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CON SU PODER 


ace algunas semanas, en un 

día en el que esta área estaba 

padeciendo una de sus peo- 
res nevadas, que ya es decir mucho, ya 
que tuvimos bastante mal tiempo este 
último invierno, un joven y apuesto mili- 
tar y su hermosa novia con la que iba a 
casarse ese día, tropezaron con dificul- 
tades extremas para llegar a su cita de 
matrimonio en el Templo de Salt Lake. 
Ella se encontraba en una localidad del 
Valle del Lago Salado y él venía de otra 
ciudad cercana. Fuertes nevadas y vien- 
tos habían cerrado las carreteras durante 
la noche y primeras horas de la madru- 
gada. Después de muchas horas de an- 
siosa espera, algunos de nosotros pudi- 
mos ayudarlos a llegar al templo y con- 
sumar sus planes matrimoniales antes de 
que terminara el día. 

¡Qué agradecidos estaban ellos al 
igual que sus familiares y amigos por la 
ayuda e interés en que cumplieran con 
ésta su más importante cita! Mi amigo 
—lo llamaremos Guillermo- expresó su 
profunda gratitud así: “Muchas gracias 
por todo lo que hizo para que nuestra 
boda fuera posible. No entiendo por qué 
se tomó todas estas molestias a fin de 
ayudarme. En realidad soy un don na- 
die”. 

Estoy seguro que lo que quiso decir 
Guillermo con su comentario fue un 
muy sincero cumplido, sin embargo 
reaccioné ante él con firmeza, pero tra- 
tando de ser amable; y le dije: “Gui- 
llermo, nunca en mi vida he ayudado a 
un “don nadie”. En el reino de nuestro 
Padre Celestial ningún hombre es un 
“don nadie.” 

Esta tendencia a identificarnos injus- 
tamente me vino a la mente el otro día 
durante una entrevista con una afligida 
esposa. Su matrimonio se encontraba en 
grandes dificultades. Ha tratado seria- 
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mente de apartar los obstáculos que im- 
piden la comunicación con su esposo 
pero con pocos resultados. Está agrade- 
cida por el tiempo que su obispo ha 
empleado en aconsejarla. Su presidente 
de estaca también ha sido muy paciente 
y comprensivo en su buena voluntad al 
tratar de ayudarla. 

No todos sus problemas están resuel- 
tos pero está haciendo progresos. Sus 
muchos contactos con la dirección del 
sacerdocio, por medio de los conductos 
apropiados, la han dejado no solamente 
agradecida sino algo sorprendida. Su 
observación final el otro día fue: “No 
entiendo a ninguno de ustedes que brin- 
dan tanto de su tiempo y muestran tanto 
interés por los demás. Después de todo 
soy en realidad una “don nadie”.” 

Estoy seguro que a nuestro Padre Ce- 
lestial le desagrada que nos refiramos a 
nosotros mismos tildándonos de “nadie” 
(o como personas sin importancia). 
¿Cuán justos somos al clasificarnos 
como 'nadie'? ¿Cuán justos para con 
nuestra familia? ¿Cuán justos para con 
nuestro Dios? 

Cometemos una gran injusticia 
cuando nos permitimos, ya sea por tra- 
gedias, por mala suerte, por desafío de- 
sánimo o por cualquier situación terre- 
nal, identificarnos o catalogarnos en esa 
forma. No importa cómo ni dónde nos 
encontremos, no podemos tildarnos de 
“nadie” bajo ninguna justificación. 

Como hijos de Dios somos alguien. El 
nos levanta, nos moldea y nos magnifica 
si levantamos la cabeza, extendemos 
nuestros brazos y andamos con El. 
¡Cuán grande bendición es haber sido 
creados a su imagen y conocer nuestra 
verdadera posibilidad en El y por medio 
de El! ¡Y cuán gran bendición saber que 
con su potencia podemos hacer todas 
las cosas! 


En Alma 26:10-12, Ammón enseñó 
una gran lección no sólo a su hermano 
Aarón, sino a todos nosotros los de esta 
época: 

Y cuando Ammón hubo dicho estas 
palabras, aconteció que fue reprendido 
por su hermano Aarón, quien le dijo: 
Ammón, temo que tu gozo te conduzca 
a la jactancia. 

“Pero Ammón le dijo: No me vana- 
glorio en mi propia fuerza ni en mi pro- 
pia sabiduría, mas he aquí, mi gozo es 
completo; sí, mi corazón rebosa de ale- 
gría, y me regocijaré en mi Dios. 

“Sí, y sé .. .en cuanto a mi fuerza, Soy 
débil; por tanto, no me jactaré de mí 
mismo sino me gloriaré en mi Dios, por- 
que con su poder puedo hacer todas las 
cosas; sí, he aquí que hemos obrado 
muchos grandes milagros en este país, 
por lo que alabaremos su nombre para 
siempre jamás”. 

Tan grave como el sacrificarnos como 
unos “don nadie” es la tendencia del 
hombre a clasificar a los demás como 
unos “don nadie”. Algunas veces el gé- 
nero humano se inclina a identificar al 
extraño o desconocido como un don 
nadie. Con frecuencia se hace esto por 
conveniencia propia por falta de volun- 
tad para escuchar. Actualmente incon- 
tables multitudes rechazan a José Smith 
y su mensaje porque no quieren aceptar 
a un “don nadie” de catorce años. Otros 
se apartan de las verdades eternas res- 
tauradas que están disponibles en la ac- 
tualidad porque no quieren aceptar a un 
élder de diecinueve años o a una misio- 
nera de veintiuno o a un vecino porque 
suponen que ellos son unos “don na- 
die.” 

No existe ninguna duda en mi mente 
de que una de lay razones por las que se 
rechazó y crucificó a Jesucristo fue por- 
que ante los ojos del mundo era ciega- 
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mente visto como un “don nadie”, na- 
cido humildemente en un pesebre, de- 
fensor de una tan extraña doctrina como 
la de: “Paz en la tierra a los hombres de 
buena voluntad.” 

Testifico a vosotros y al mundo que 
José Smith supo con un impacto demo- 
ledor que era “alguien” cuando en res- 
puesta a su humilde oración, Dios se 
apareció con su Hijo Jesucristo y le 
habló llamándolo por su nombre. Dios a 
través de los siglos ha escogido lo que el 
mundo clasificaría como un “don na- 
die” para sacar a luz sus verdades. Escu- 
chad los pensamientos y el análisis de sí 
mismo de José Smith a este respecto: 

“En aquel tiempo me fue motivo de 
seria reflexión, y frecuentemente lo ha 
sido desde entonces: cuán extraño que 
un muchaco desconocido de poco más 
de catorce años, y además uno que es- 
taba bajo la necesidad de ganarse un 
escaso sostén con su trabajo diario, 
fuese considerado un individuo de in- 
fluencia suficiente para llamar la aten- 
ción de los grandes personajes de las 
sectas más populares del día; y a tal 
grado que provocaba en ellos un espíritu 
de la más rencorosa persecución y vili- 
pendio. Pero extraño o no, así fue; y a 
menudo ha sido la causa de mucha tris- 
teza para mí. 

“¿Como quiera que sea, era, no obs- 
tante, un hecho que yo había visto una 
visión. . .” (José Smith 2:23-24). 

Recordemos que José Smith se refirió 
a sí mismo como “un muchacho desco- 
nocido”” mas nunca como un “don na- 
die”. José Smith se sostuvo todos los días 
de su peligrosa vida en el conocimiento 
de que por el poder de Dios podría rea- 
lizar todas las cosas. 

Dios nos ayuda a darnos cuenta que 
una de nuestras más grandes responsabi- 
lidades y privilegios es la de elevar la 
autodesignación de un “don nadie” a la 
de un “alguien”, que es querido, necesi- 
tado y deseable. Nuestra primera obli- 
gación en esta área de mayordomía es 
comenzar con nosotros mismos. “Soy 
un don nadie” es una filosofía destruc- 
tiva, podemos decir que es un instru- 
mento del impostor. 

Es doloroso cuando jóvenes con pro- 
blemas levantan la vista y contestan al 
consejo que se les ofrece con: “¡Qué 
más da! soy un don nadie”. 

Es igualmente inquietante cuando al 
preguntársele a un alumno universitario 
contesta así: ““No soy alguien especial 
en la universidad. Soy sólo uno de tan- 
tos. En realidad soy un don nadie”. 

Ojalá podamos aprender la impor- 


tante lección de un misionero reciente- 
mente entrevistado. Este élder en res- 
puesta a la pregunta: “¿Qué tan frecuen- 
temente recibe cartas de sus padres?” 
“Muy rara vez.” Le pregunté: “¿Qué 
está haciendo a ese respecto?” 

“Todavía les estoy escribiendo cada 
semana.” 

He aquí un joven que podía haber 
tenido alguna excusa para considerarse 
a sí mismo un “don nadie” siendo que 
sus padres no se preocupan por escri- 
birle, sin embargo no mantiene esta acti- 
tud. La conversación adicional con él 
me convenció de que es un joven que 
verdaderamente es alguien. Si sus padres 
no le escriben es responsabilidad de 
ellos, pero la responsabilidad de él es 
escribirles y es exactamente lo que está 
haciendo con entusiasmo. Nunca he 
visto a los padres de este misionero, 
probablemente nunca los veré, pero 
dondequiera que estén, por el hecho de 
tenerlo a él como su hijo son “alguien”. 
Este misionero tendrá éxito porque sabe 
que es alguien y se comporta de acuerdo 
con esta idea. 

Más de una ocasión durante los últi- 
mos meses el presidente Harold B. Lee 
me ha llamado a su oficina para escu- 
char junto con él a alguien que ha invi- 
tado a compartir alguna sugerencia, in- 
quietud, confusión o aflicción. Algunos 
podrían muy bien llegar a la conclusión 
de que el presidente Lee no tiene en 
verdad tiempo para el menor de estos 
sus hermanos; sin embargo, él conoce el 
valor de cada alma en el reino. Re- 
cuerdo a alguien diciéndole al presi- 
dente Lee al momento de irse: “No 
puedo creer que empleara su tiempo en 
escuchar a alguien como yo”. 

Os declaramos madres, padres, espo- 
sos, esposas e hijos por doquier, que 
independientemente de vuestra actual 
condición en la vida, vosotros sois al- 
guien especial. Recordad que podéis ser 
un muchacho, muchacha, hombre o 
mujer desconocidos mas no sois ningún 
“don nadie.” Disfrutad conmigo de una 
de las verdaderamente grandes parábo- 
las de las santas Escrituras mientras pen- 
samos en este asunto: 

“Un hombre tenía dos hijos; 

“y el menor de ellos dijo a su padre: 
Padre, dame la parte de los bienes que 
me corresponde; y les repartió los bie- 
nes. 

“No muchos días después, juntándolo 
todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició 
sus bienes viviendo perdidamente. 

“Y cuando todo lo hubo malgastado, 


vino una gran hambre en aquella pro- 
vincia, y comenzó a faltarle. 

Y fue y se arrimó a uno de los cuidada-: 
nos de aquella tierra, el cual le envió a 
su hacienda para que apacentase cer- 
dos. 

“Y deseaba llenar su vientre de las 

algarrobas que comían los cerdos, pero 
nadie le daba. 
“Y volviendo en sí dijo: ¡Cuántos jorna- 
leros en casa de mi padre tienen abun- 
dancia de pan, y yo aquí perezco de 
hambre! 

“¿Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti. 

“Ya no soy digno de ser llamado tu 
hijo; hazme como a uno de tus jornale- 
ros. 

“Y levantándose, vino a su padre. Y 
cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, 
y fue movido a misericordia, y corrió, y 
se echó sobre su cuello, y le besó. 

“Y el hijo le dijo: Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti, y ya no soy 
digno de ser llamado tu hijo. 

“Pero el padre dijo a sus siervos: 
Sacad el mejor vestido, y vestidle; y 
poned un anillo en su mano, y calzado 
en sus pies. 

“Y traed el becerro gordo y matadlo, y 
comamos y hagamos fiesta; “porque 
este hijo muerto era, y ha revivido; se 
había perdido, y es hallado. Y comenza- 
ron a regocijarse. 

“Y su hijo mayor estaba en el campo; 
y cuando vino, y llegó cerca de la casa, 
oyó la música y las danzas; 

“y llamando a uno de los criados, le 
preguntó qué era aquello. 

“El le dijo: Tu hermano ha venido; y 
tu padre ha hecho matar el becerro 
gordo, por haberle recibido bueno y 
sano. 

“Entonces se enojó, y no quería en- 
trar. Salió por tanto su padre, y le rogaba 
que entrase. 

“Mas él, respondiendo, dijo al padre: 
He aquí, tantos años te sirvo, no ha- 
biéndote desobedecido jamás, y nunca 
me has dado ni un cabrito para gozarme 
con mis amigos. 

“Pero cuando vino este tu hijo, que ha 
consumido tus bienes con rameras, has 
hecho matar para él el becerro gordo. 

“El entonces le dijo: Hijo, tú siempre 
estás conmigo, y todas mis cosas son 
tuyas. 

“¿Mas era necesario hacer fiesta y re- 
gocijarnos, porque este tu hermano era 
muerto, y ha revivido; se había perdido, 
y es hallado”” (Lucas 15:11-32). 

Hermanos y hermanas, pensad bien 


en estos puntos: “Padre, divide tus bie- 
nes y dame parte, me voy por mi lado.” 
En los días siguientes derrochó sus pose- 
siones llevando una vida desordenada. 
Se volvió tan vil, tan hambriento que 
vivió con los cerdos. “Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti, y ya no soy 
digno de ser llamado tu hijo.” Su cora- 
zón clamaba: “Soy el más vil de los vi- 
les, ahora soy nada, soy un don nadie.” 

Considerad una vez más el impacto 
de la respuesta del padre. Vio venir al 
hijo, corrió hacia él, lo besó, le puso su 
mejor vestido, mató el becerro gordo y 
se regocijaron . Este que se declaró a sí 
mismo como un “don nadie” era su 


hijo: estaba “muerto, y ha revivido; se 
había perdido, y es hallado”. 

El padre en su gozo le enseñó asi- 
mismo a su confuso hijo mayor que él 
también era alguien. Hijo, tú siempre 
estás conmigo, y todas mis cosas son 
tuyas.”” Contemplar la muerte —sí, aún 
las dimensiones eternas— de “todas mis 
cosas son tuyas.” Declaro con toda la 
fuerza que poseo que tenemos un Padre 
Celestial que nos reclama 'y nos ama a 
pesar de a dónde nos hayan llevado 
nuestros pasos. Vosotros sois sus hijos y 
vosotras sus hijas y El os ama. No os 
condenéis vosotros mismos. Evitad el 
desaliento. Aprended principios correc- 
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tos y gobernaos con honor. 

Interesaos en ayudar a los demás. Os 
prometo que al desarrollar una imagen 
propia tanto en vosotros mismos como 
en los demás, la actitud de un “don na- 
die” desaparecerá por completo. Recor- 
dad en cualquier lugar que os encontréis 
al alcance del sonido de mi voz: Os digo 
que sois alguien. 

Dios vive. El también es alguien 
—verdadero y eterno— y desea que 
junto con El seamos alguien. Os testifico 
que con su poder podemos llegar a ser 
como El. Dejo con vosotros mi testimo- 
nio humildemente y en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


“QUE EL JUSTO 
AMONESTE AL IMPIO” 


| profeta Ezequiel declaró: 
“Hijo de hombre yo te he 
puesto por atalaya a la casa de 
Israel; oirás, pues, tú la palabra de mi 
boca y los amonestarás de mi parte. 

“Cuando yo dijere el impío. De ciero 
morirás: y tú no le amonestares ni habla- 
res para que el impío sea apercibido de 
su mal camino a fin de que viva, el 
impío morirá por su maldad, pero su 
sangre demandaré de tu mano. 

“Pero si tú amonestastes al impío, y él 
no se convirtiere de su impiedad y de su 
mal camino, él morira por su maldad, 
pero tú habrás librado tu alma” (Eze- 
quiel 3:17:19). 

Los profetas inspirados del Libro de 
Mormón vieron nuestra época y nos ad- 
virtieron en cuanto a la estrategia del 
adversario. Oíd sus palabras. 

“Porque he aquí, en aquel día él enfu- 
recerá los corazónes de los hijos de los 
hombres y los agitará a la ira contra lo 
que es bueno. 

Y a otros pacificará y los adormecerá 
con seguridad carnal. 

. ¡ay de aquél que escucha los pre- 
ceptos de los hombres y niega el poder 
de Dios...! (2 Nefi 28:20, 21, 26). 

Mediante un profeta moderno, José 
Smith, el Señor ha dado estas nuevas 
instrucciones. “Por tanto, la voz del Se- 
ñor, llega hasta los extremos de la tierra, 
para que oigan todos los que quieran oír. 

“... y viene el día en que aquellos 
que no oyeron la voz del Señor, ni la voz 
de sus siervos, ni hicieron caso de los 
profetas y apóstoles serán desarraigados 
de entre el pueblo. 

“Porque se han desviado de mis orde- 
nanzas y han violado mi convenio sem- 
piterno. 

“No buscan al Señor, para establecer 
su justicia sino que todo hombre anda 
por su propio camino y conforme a la 
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imagen de su propio Dios, cuya imagen 
es a semejanza del mundo. 

“Lo que yo, el Señor he hablado he 
dicho, y no me excuso; y aunque pasa- 
ren los cielos y la tierra mi palabra no 
pasará sino que todo será cumplido sea 
por mi propia voz, o por la voz de mis 
siervos es lo mismo” (D. y €. 1:11, 11- 
16,38). 

Estas amonestaciones fueron dadas 
hace años, su cumplimiento se está lle- 
vando a cabo actualmente. Nosotros 
somos testigos vivientes de ello, a menos 
que estemos ciegos por nuestra propia 
complacencia y la astucia de hombres 
malvados. 

Como vigilantes en la torre de Sión y 
como líderes tenemos la obligación y el 
derecho de elevar la voz en contra de los 
males de la actualidad, males que hieren 
los fundamentos mismos de todo lo que 
nos es querido, como la Iglesia verda- 
dera de Cristo y como miembros de na- 
ciones cristianas. 

Como uno de estos vigilantes, con 
amor por la humanidad, yo acepto hu- 
mildemente esta obligación y cometido 
esforzándome con gusto por cumplir sin 
temor con mi deber. En momentos tan 
serios como estos no debemos permitir 
que el temor o la crítica nos impida ha- 
cerlo, aún riesgo de que nuestro con- 
sejo sea tachado como político por 
cuanto el gobierno se entrelaza cada vez 
más con nuestro cotidiano vivir. 

En la crisis por la cual estamos pa- 
sando, se nos ha amonestado plena- 
mente. Esto ha traído consigo ciertas crí- 
ticas, y hay algunos de nosotros que no 
deseamos escuchar el mensaje, nos 
avergúenza. Las cosas que amenazan 
nuestra vida, nuestro bienestar, nuestra 
libertad son las mismas que algunos de 
nosotros hemos estado dejando pasar. 
Muchos no desean que se les moleste 
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mientras continúan gozando de su có- 
moda complacencia. 

La Iglesia está fundada sobre la verdad 
eterna, y nosotros no buscamos aco- 
modo al principio ni renunciamos a 
nuestras normas no obstante cuáles sean 
las tendencias o las presiones de la ac- 
tualidad. Nuestra lealtad a la verdad 
como Iglesia es firme. Hablar en contra 
de las acciones inmorales e injustas ha 
sido tarea de los profetas y los discípulos 
de Dios desde tiempos inmortales, 
siendo ésta la razón principal de que 
fuesen prerseguidos. No obstante, amo- 
nestar a la gente como vigilantes de la 
torre ha sido una tarea dada por Dios. 


Vivimos en una época de apatía, de 
abandono de los principios. Esto no es ni 


será jamás la respuesta correcta. 

Uno de esos modernos vigilantes de la 
Iglesia hizo esta profunda advertencia. 

“Una lealtad a medias, mata, mientras 
que una devoción plena y total infunde 
vida y alma a cualquier causa y sus ad- 
herentes. Los problemas del mundo 
pueden colocarse mayormente a las 
puertas de aquellos que no son ni frios ni 
calientes, que siguen siempre la fila de 
menor resistencia, y cuyo tímido cora- 
zón se confunde ante la alternativa de 
ponerse de parte de la verdad. Tal como 
en el gran Concilio de los cielos, en la 
Iglesia de Cristo sobre la tierra no puede 
haber neutralidad, estamos del lado del 
Señor o no lo estamos. Una fe inflexible, 
que desprecia todo término medio, con- 
ducirá la Iglesia así como a todos sus 
miembros al triunfo y al alcance de 
nuestro más alto destino. 

“Los conquistadores finales del 
mundo serán aquellos hombres y muje- 
res pocos o muchos, que apeguen a la 
verdad firmemente y sin temor, que sean 
capaces de expresar su negativa así 
como su afirmación, y en cuyos eleva- 


dos estandartes está inscrito: 
No transijás con el error...” 

“¿La tolerancia no consiste en concor- 
dar con los puntos de vista y las prácti- 
cas del mundo. No debemos renunciar a 

*nuestras creencias a fin de llevarnos bien 
con los demás, no obstante lo estimados 
O influyentes que puedan ser. Puede pa- 
garse un precio demasiado alto por al- 
canzar una posición social y hasta por 
lograr armonía. . . El evangelio descansa 
sobre la verdad eterna, y nunca puede 
abandonarse la verdad sin peligro” (John 
A. Widtsoe, Conference Report, de abril 
de 1941, páginas 117, 116). 

Se ha dicho que “nuestro mayor 
problema nacional es la erosión; no la 
del suelo, sino la de la moralidad nacio- 
nal.” 

Estados Unidos de América ha sido 
grande porque ha sido libre, y ha sido 
libre porque ha confiado en Dios y se ha 
fundado en los principios de la liberdad 
establecidos en la palabra de Dios. Esta 
nación tiene un fundamento espiritual. 
Para mí, esta tierra tiene una historia 
profética. 

En 1831, Alexis de Tocqueville, fa- 
moso historidador francés vino a los Es- 
tados Unidos a petición del gobierno 
francés a estudiar nuestras instituciones 
generales. También hizo concienzudo 
estudio de nuestras instituciones políti- 
cas y sociales. En menos de diez años, 
de Tocqueville adquirió fama mundial, 
como resultado de la obra que escribió 
en cuatro tomos titulada. La democracia 
en América. He aquí su propia conmo- 
vedora explicación de la grandeza de los 
Estados Unidos. 

“Busqué la grandeza y el genio de los 
Estados Unidos en sus espaciosos puer- 
tos y sus caudalosos ríos, mas no estaba 
allí; en sus ricas minas y su inmenso 
mundo comercial, y tampoco estaba allí. 
No hallé lo que buscaba sino hasta que 
fui a las iglesias de los Estados Unidos y 
escuché sus púlpitos encendidos de rec- 
titud y comprendí el secreto de su genio 
y su poder. Estados Unidos es grande 
porque es una nación buena y si deja de 
ser buena dejará de ser una nación 
grande. (Prophets Priciples, and Natio- 
nal Survival compilado por Jerreld L. 
Newquist-Salt Lake City, Utah Publis- 
hers Press, 1964 página 60.) 

¿Cuán fuerte es nuestra voluntad para 
seguir constituyendo una nación libre, 
buena? Las falsas ideas de las falsas ideo- 
logías, revestidas de las formas más 
atractivas, procuran silenciosamente 
—casi sin que nos demos cuenta de ello— 
reducir nuestras defensas morales y cau- 


tivar nuestros pensamientos; engañan 
con brillantes promesas de seguridad, y 
garantías de todas clases. Se disfrazan 
bajo diversos nombres, mas pueden re- 
conocerse por una cosa. ..algo que 
todas tienen en común, corroen el carác- 
ter y la libertad del hombre de pensar y 
actuar por sí mismo. ' 

Se harán esfuerzos para adormecernos 
en una falsa seguridad. Se harán y se 
hacen propuestas y programas patroci- 
nados que tienen gran atractivo; sí, 
usualmente los programas más peligro- 
sos llevan las más atractivas etiquetas, y 
muchas veces en nombre del bienestar 
público y la seguridad personal. Repito, 
no nos dejemos engañar. 

La Libertad puede suprimirse tanto por 
descuido como por ataque directo. 

Durante demasiado tiempo, demasia- 
dos estadounidenses y en general la 
gente del mundo libre, han actuado 
como silenciosos contribuyentes ante las 
agresiones en contra de la libertad ata- 
ques en contra de los fundamentales 
principios económicos y espirituales y 
las tradiciones que han fortalecido a las 
naciones. 

Esforcemos por progresar en el ca- 
mino de la bondad y la libertad. Con la 
ayuda y las bendiciones del Señor, la 
gente del mundo libre puede enfrentar y 
enfrentará el mañana sin temor, sin duda 
y con plena confianza. 

Hace algunos años uno de los presi- 
dentes de los Estados Unidos señaló el 
problema con las siguientes palabras: 

No necesitamos más progreso mate- 
rial, necesitamos más poder moral. No 
necesitamos más conocimiento, necesi- 
tamos más carácter; no necesitamos más 
gobierno, necesitamos más cultura. No 
necesitamos más ley, necesitamos más 
religión. No necesitamos más de las 
cosas que se ven, necesitamos más de 
las cosas que no se ven. Es en esta faceta 
de la vida que conviene que hagamos 
hincapié en los tiempos actuales; si esto 
se fortalece, las demás cosas cuidarán de 
sí mismas. Esta es la faceta que consti- 
tuye el fundamento de todo lo demás. Si 
el fundamento es firme, la superestruc- 
tura se mantendrá en su lugar” (Prop- 
hets, Principles, and National Survival, 
página 35). 

Como pueblo libre, estamos siguiendo 
muy de cerca en muchos aspectos, la 
línea que condujo a la caída del gran 
imperio romano. Un grupo de historia- 
dores, resumieron las condiciones que 
condujeron a la caída de Roma, de la 
siguiente manera: 

“1. Roma conoció una etapa de ¡ni- 
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ciación no diferente de la nuestra, entró 
en seguida en dos siglos de grandeza 
para alcanzar su pináculo en el segundo 
de estos siglos, comenzando a declinar 
para llegar finalmente a derrumbarse en 
el tercero. No obstante, las señales de las 
decadencias comenzaron a manifestarse 
en los últimos años de ese segundo siglo. 
“Es sabido que hubo un enorme au- 
mento de los ricos ociosos así como de 
los pobres ociosos; a estos últimos se les 
colocó bajo limosna permanente, un sis- 
tema de ayuda social no diferente del 
nuestro. Cuando este sistema se instituyó 
como permanente, los recibidores del 
“largesse' público (o ayuda pública) au- 
mentaron en número llegando a organi- 
zarse en una agrupación política de bas- 
tante poder. Así organizados, no vacila- 
ron en dar a conocer sus exigencias, ni 
el gobierno vaciló en acceder a 
ellas. . cada vez con mayor frecuencia. 
Los que esperaban llegar a ser empera- 
dores complacían sus gustos. La grande 
y sólida fortaleza de la clase media de la 
Roma de entonces, como la nuestra hoy 
en día, fue cada vez más abrumada por 
los impuestos para sostener una buro- 
cracia que seguía y seguía creciendo 
volviéndose aún más poderosa. A fin de 
hacer frente a las emergencias, se impu- 
sieron impuestos adicionales sobre la 
renta. El gobierno cayó en déficit. El de- 
nario, moneda de plata similar a nuestro 
medio dólar, comenzó a perder su color 
de plata, llegando a adquirir un color 
cobre, porque el gobierno se vio obli- 
gado a reducir el contenido de plata de 
las mismas. 

“¿Aun entonces, la ley de Gresham 
entró en funciones, puesto que la verda- 
dera moneda de plata no tardó en desa- 
parecer. Comenzó a esconderse. 

“El servicio militar era una obligación 
altamente honrada por los romanos; en 
verdad los extranjeros podrían obtener 
la ciudadanía romano simplemente 
ofreciendose como voluntarios al servi- 
cio militar en las legiones de Roma. Sin 
embargo, al aumentar la opulencia en el 
nivel de vida, los jóvenes romanos co- 
menzaron a esquivar el servicio militar 
presentando excusas para permanecer 
en la cómoda y sórdida vida de la ciu- 
dad. Los historiadores nos dicen que los 
varones comenzaron a usar peinados y 
ropas afeminadas hasta el punto en que 
se hacía dificil distinguir a un hombre de 
una mujer. 

“Entre los maestros y los eruditos 
había un grupo denominado “los cini- 
cos” cuyos miembros se dejaban crecer 
la barba y el pelo, vestían ropas desali- 
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ñadas y sucias, al paso que profesaban 
indiferencia por los bienes mundanos y 
acumularon desprecio por los que ellos 
llamaban “los valores de la clase media. 

“La moral declinó al mismo tiempo 
que se volvió peligroso andar por los 
campos y las calles de la ciudad. Los 
desordenes eran comunes y a veces eran 
incendiados sectores enteros de pueblos 
y ciudades. 

“Y todo el tiempo, las enfermedades 
propias de los impuestos obligatorios y 
la pavorosa inflación estaban a la espera 
para dar el golpe de muerte. 

“Entonces, finalmente, todas esas 
fuerzas vencieron la energía y la ambi- 
ción de la clase media. 

“Roma cayó. 

“Nosotros estamos ahora aproximán- 
donos al final de nuestro segundo siglo”” 
(Discurso pronunciado por Ronald Rea- 
gan, en el Colegio Universitario Eisen- 
hower, New York, 1969). 

En 1787 Edward Gibbon terminó su 
notable obra The Decline and Fall of the 
Roman Empire. (La decadencia, y caída 
del imperio romano). He aquí razones 
por las cuales él consideraba se había 
llegado a la caída: 

1. El debilitamiento de la dignidad 
del hogar que es el fundamento de la 
sociedad humana. 

2. Los impuestos cada vez mayores 
y los gastos de dinero público para dar 
alimentos gratis y circos al populacho. 

3. El desenfrenado delirio por el pla- 
cer al mismo tiempo que los deportes se 
volvían cada año más excitantes y más 
brutales. 

4. La fabricación de armamentos gi- 
gantes cuando el enemigo real se ha- 
llaba en la decadencia del pueblo. 

5. La decadencia de la religión al 
marchitarse la fe hasta convertirse en 
simple fórmula, perdiendo contacto con 
la vida y volviéndose imponentes para 
amonestar y guiar a la gente. 

¿Podemos hacer un paralelo entre esto 
y nuestra situación hoy en día? Las mis- 
mas causas que contribuyeron a la des- 
trucción de Roma, ¿podrían destruir los 
países del mundo libre? 

Durante ocho años tuve en mi escrito- 
rio estas palabras de oración: “Oh, Dios, 
concédenos a los hombres un poder 


mayor que el de la urna electoral” 

En estos tiempos de progreso debemos 
prestar atención a las lecciones que nos 
da la historia, muchas de las cuales son 
sumamente serías, pues durante la 
epoca del éxito es cuando corremos el 
mayor peligro. Aun en los momentos de 
su gran prosperidad, una nación puede 
sembrar las semillas de su propia des- 
trucción. La historia revela que rara vez 
se destruye una gran civilización sin que 
ésta se haya debilitado o destruido pri- 
mero por dentro. 

Las lecciones de la historia se mantie- 
nen como postes de señales para ayu- 
darnos a trazar sin peligro el curso de 
nuestro futuro. 

Como ciudadanos del mundo libre, es 
necesario que despertemos y estemos 
alerta en cuanto a los problemas que 
ahora enfrentamos. Debemos reconocer 
que estos principios basicos y funda- 
mentales, los morales y los espírituales, 
yacen en el fundamento mismo de nues- 
tros logros pasados. A fin de continuar 
gozando de las bendiciones de que dis- 
frutamos en la actualidad debemos vol- 
ver a estos básicos y fundamentales 
principios. La economía y la moral for- 
man parte de un cuerpo inseparable de 
la verdad; deben estar en armonía y es 
necesario que ajustemos nuestras accio- 
nes con estas verdades eternas. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días, se mantiene firme 
en su posición de apoyar los grandes 
principios espirituales y morales que han 
constituido las tradiciones fundamenta- 
les del mundo libre. Nos oponemos a 
todo esfuerzo maligno por destruir o 
poner en tela de juicio las verdades eter- 
nas que han afirmado a la civilización 
desde el principio. 

Usaremos todos los medios honora- 
bles para fortalecer el hogar y la familia, 
y fortalecer el carácter mediante la adhe- 
rencia a los elevados principios espiri- 
tuales y morales. 

En la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días la castidad no pa- 
sará nunca de moda. Tenemos una sola 
norma para hombres y mujeres que es la 
pureza moral. Aborrecemos y nos opo- 
nemos a la detestable práctica del aborto 
y los demás actos impíos e impuros que 


hieren los fundamentos mismos del 
hogar y la familia, nuestras más funda- 
mentales instituciones. 

La continuación de estas prácticas 
inmorales ciertamente hará bajar la ira y, 
los juicios del Altísimo. 

Al concentrarnos en el materialismo y 
las adquisiciones materiales, ¿no esta- 
mos olvidando la base espiritual sobre la 
cual descansan nuestra prosperidad, se- 
guridad y libertad? Dios nos ayude a 
arrepentirnos de nuestras malas sendas y 
humillarnos ante el agraviado poder. 

En la nación que se arrodilla yace gran 
seguridad. 

¡Que seguridad de las tan necesarias 
bendiciones del Señor tendríamos si los 
individuos de todas partes nos arrodi- 
llamos diariamente, por la noche y por 
la mañana para expresar gratitud por las 
bendiciones que hemos recibido, reco- 
nociendo que dependemos completa- 
mente de Dios y procurando su divina 
guía. 

El espectáculo que brinda una nación 
que eleva sus oraciones al Altísimo es- 
más imponente, más poderoso que la 
explosión de una bomba atómica. El 
poder de la oración es más grande que 
cualquier posible combinación de los 
poderes controlados por el hombre “la 
oración es el medio más grandioso del 
hombre para comunicarse con el poder 
de Dios”. Los Padres de la Patria acepta- 
ron esta verdad eterna. ¿La aceptaremos 
en lo futuro? 

Sí, es por nuestro propio inteligente 
interés que debemos embarcarnos en 
esta sencilla práctica, esta poderosa 
práctica de la oración. Hace muchos 
años un hombre dijo: “Lo que este país 
necesita más que cualquier otra cosa es 
la vieja y pasada de moda, anticuada 
oración familiar.” 

Sí, nuestra mayor necesidad es la de 
volver a las antiguas y sempiternas ver- 
dades. 

Que Dios nos ayude, como individuos 
libres, a reconocer la fuerza de nuestras 
bendiciones, la amenaza a nuestras 
normas morales y espírituales, así como 
la necesidad de la acción humilde pero 
valerosa para preservar estas inaprecia- 
bles bendiciones, ruego en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


LA VERDADERA FORTALEZA 
DE LA IGLESIA 


is amados compañeros en 

esta gran obra, nunca 

vengo a este Tabernáculo 
sin pensar en la devoción y el espíritu de 
sacrificio de nuestros padres pioneros 
que lo construyeron como una casa de 
Dios. Lo dedicaron y consagraron para 
la adoración y la enseñanza de la ver- 
dad. Se nos ha confiado un cometido 
sagrado. al ocuparse este púlpito: Ha- 
blar palabras de fe. Con tal fin, pido 
humildemente la dirección del Espíritu 
Santo. 

He tenido la oportunidad de conocer 
a muchos hombres y mujeres maravillo- 
sos de varias partes del mundo. Algunos 
de ellos han dejado en mí una impresión 
indeleble. Tal fue el caso con un oficial 
naval de Asía, un brillante joven que 
vino para los Estados Unidos por razo- 
nes de entrenamiento militar. Algunos, 
de sus compañeros de la marina de los 
Estados Unidos, cuyo comportamiento y 
personalidad le atrajeron, compartieron 
con él y por su pedido, sus creencias 
religiosas. No se trataba de un cristiano, 
pero se encontraba muy interesado. 
Ellos le hablaron del Salvador del 
mundo, de Jesús que nació en Belén, 
que dio su vida por la humanidad. Le 
relataron la aparición de Dios, el Eterno 
Padre y del Señor resucitado, al joven 
José Smith. Le hablaron de los profetas 
modernos; le enseñaron el evangelio del 
Maestro. El Espíritu envolvió su corazón 
y este joven asiático fue bautizado. 
Lo conocí poco antes de que regresara 

a su tierra nativa. Hablamos de estos 
acontecimientos y yo le dije: “Su gente 
no es cristiana. Usted proviene de una 
tierra donde los cristianos pasan por 
momentos muy difíciles. ¿Que sucederá 
ahora que usted regresará a su hogar 
como cristiano y especialmente como 
un cristiano mormón?” 


por el élder Gordon B. Hinckley 
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Su rostro adquirio un tono sombrío al 
contestar: “Mi familia se llevará una 
gran desilusión. Supongo que hasta lle- 
garán a echarme; me considerán 
muerto. Con respecto a mi futuro y mi 
carrera, creo que se me cerrarán con 
anticipación todas las oportunidades”. 

Entonces, yo le pregunte “¿Ha estado 
usted dispuesto a pagar un precio tan 
alto por el evangelio?” 

Sus oscuros ojos brillaron humedeci- 
dos por las lágrimas en su apuesta cara 
olivácea cuando contesto: “Es la verdad 
¿no es así?” 

Avergonzado de haber hecho tal pre- 
gunta respondí: “Sí, es la verdad”. 

A lo cual el contesto: “Entonces, ¿que 
más importa?” 

Estas son las preguntas que me gusta- 
ría dejaros en esta mañana: “Es la ver- 
dad, ¿no es así? Entonces, ¿qué más im- 
porta?” 

Ayer fueron presentadas las estadísti- 
cas de crecimiento y desarrollo de la 
Iglesia. Son impresionantes y alentado- 
ras. Me recuerdan una reciente audición 
de televisión en la cual el animador en- 
trevistó al reverendo Dean M. Kelly, del 
Concilio Nacional de Iglesias de los Es- 
tados Unidos, quien se refirió a la dism- 
minución de los miembros de algunas 
de las sectas religiosas más grandes y 
mejor conocidas, así también como 
sobre el acelerado crecimiento de otras. 
Refiriéndose a los motivos de la dismi- 
nución de los miembros en algunas igle- 
sias dijo: “Porque han llegado a ser libe- 
rales; permiten que casi cualquiera sea 
miembro de sus iglesias o que perma- 
nezcan en su condición de tales. No 
tienen exigencias rigurosas con respecto 
a las creencias o las contribuciones.” 
Asimismo, destacó el hecho de que 
aquellos grupos que requieren el sacrifi- 
cio de tiempo, esfuerzo y medios, disfru- 
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tan de un crecimiento y de un desarrollo 
vigorosos. 

Seguidamente expresó: “De entre las 
iglesias de más de un millón de miem- 
bros, la que está desarrollándose más 
rápidamente en los Estados Unidos, es la 
Iglesia Mormona. La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, con 
cabecera en Salt Lake City, que está cre- 
ciendo a un promedio de un cinco por 
ciento anual, lo que es en verdad un 
crecimiento muy rápido”. 

Este es un comentario muy interesante 
que debería afectar a toda persona razo- 
nable. Uno de los puntos que destaca es 
el hecho de que toda religión que re- 
quiere devoción, que pide sacrificio, 
que demanda disciplina, también dis- 
fruta de la lealtad de sus miembros y del 
interés y el respeto de los demás. 

Así fue siempre. El Señor no se 
equivocó cuando le dijo a Nicodemo: 
“De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios” (Juan 
3:5). No había entonces excepciones. 
No existía la liberalidad con respecto al 
cumplimiento de la regla, siendo así 
mismo con otros asuntos sobre los cua- 
les él habló. 

Pablo nunca anduvo con rodeos ni suti- 
lezas cuando explicaba los requisitos del 
evangelio de Jesucristo. Así sucede en la 
actualidad. El Señor mismo declaró que 
“estrecha es la puerta y angosto el ca- 
mino”. Cualquier sistema que se en- 
tienda con las eternas consecuencias del 
comportamiento humano, tiene que es- 
tablecer guías y adherirse a ellas, y no 
hay sistema que pueda ser respaldado 
por la lealtad de los hombres sin esperar 
de ellos ciertas medidas de disciplina, en 
especial de la autodisciplina. El costo 
relacionado con la comodidad, puede 
ser muy grande. Los sacrificios pueden 
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ser reales. Pero esa misma realidad de- 
mandante, constituye la sustancia en la 
cual se originan la fortaleza y la nobleza 
de carácter. 

La liberalidad ideológica nunca pro- 
dujo la grandeza. La integridad, la leal- 
tad y la fortaleza, son virtudes cuyo vigor 
es desarrollado a través de las pruebas 
que se efectúan dentro del hombre, a 
medida que él mismo practica la auto- 
disciplina bajo las demandas de la ver- 
dad divinamente declarada. 

Pero está la otra cara de la moneda, 
sin la cual esta autodisciplina es muy 
poco más que un mero ejercicio. La dis- 
ciplina impuesta por el solo bien de la 
disciplina, es represiva, no encontrán- 
dose en comunión con el espíritu del 
evangelio de Jesucristo. Este tipo de dis- 
ciplina se ejecuta generalmente por 
medio del temor, teniendo entonces re- 
sultados negativos. 

Pero aquello que es positivo, lo que 
procede de la convicción personal, edi- 
fica, eleva y fortalece de una forma ma- 
ravillosa. En asuntos de religión, cuando 
un hombre es motivado por grandes y 
poderosas convicciones de verdad, es 
cuando se autodisciplina, no por las 
demandas que sobre él ejerce su Iglesia 
sino como consecuencia del conoci- 
miento que en su corazón poseé, de que 
Dios vive, de que él es un hijo de Dios 
con potenciales eternos e ilimitados; 
porque sabe que existe gozo en el servi- 
cio, satisfacciones en la tarea realizada 
en bien de una gran causa. 

El maravilloso progreso de esta Iglesia, 
al cual se refiriera el Rev. Kelly, no es 
producido como resultado de los requi- 
sitos que la Iglesia impone a sus miem- 
bros, sino como resultado de la convic- 
ción sincera de aquellos miembros, de 
que ésta es en verdad la obra de Dios y 
de que la felicidad, la paz y la satisfac- 
ción se encuentran en el servicio justo. 

Hoy nos encontramos reunidos en la 
Manzana del Tempo, en este histórico 
Tabernáculo, rodeados por otros magní- 
ficos edificios. Pero la fortaleza de la 
Iglesia no se encuentra en estos edificios 
así como tampoco se encuentra en los 
miles de capillas de todo el mundo, ni 
en las universidades ni hospitales de la 
Iglesia. Todas éstas son instalaciones 
muy deseables para lograr un fin, pero 
resultan solamente auxiliares a aquélla 
que es en verdad la verdadera fortaleza. 
Tal como lo mencionara ayer el presi- 
dente Lee, la fortaleza de esta Iglesia 
descansa en el corazón de su pueblo, en 
el testimonio y la convicción individual 
de la veracidad de esta obra. Cuando un 


individuo posee un testimonio, los re- 
quisitos de la Iglesia se convierten en 
desafíos en lugar de pesadas cargas. El 
Salvador declaró: ”.. .porque mi yugo 
es fácil, y ligera mi carga”” (Mateo 
11:30). 

El yugo de la responsabilidad de la 
Iglesia, la carga de la dirección en la 
Iglesia, se convierten en oportunidades 
en lugar de problemas, para aquel que 
viste el manto de la labor dedicada en la 
Iglesia de Jesucristo. 

Hace unos días, mientras me encon- 
traba en una conferencia en el este de 
los Estados Unidos, tuve la oportunidad 
de escuchar la experiencia de un inge- 
niero que se convirtió a la Iglesia hacía 
algunos meses. Los misioneros llegaron 
a su hogar y su esposa los invitó a pasar. 
Su esposa respondió ávidamente al 
mensaje de los misioneros, mientras que 
él sintió que era empujado en contra de 
su voluntad. Una tarde ella indicó que 
deseaba ser bautizada. El se puso fu- 
rioso. ¿Es que acaso no sabía ella lo que 
eso significaba? Esto significaría tiempo 
significaría el pago de los diezmos, signi- 
ficaría renunciar a sus amigos, significa- 
ría a tener que dejar de fumar. Se puso el 
sobretodo, salió de la casa con un vio- 
lento portazo y se internó en la noche. 
Caminó por las calles maldiciendo a su 
esposa, maldiciendo a los misioneros y 
maldiciéndose a sí mismo por haberles 
permitido entrar y que les enseñaran. Al 
cansarse luego de tanto caminar, se 
tranquilizó siendo poseído de alguna 
manera por el espíritu de oración. Oraba 
a medida que caminaba. Le pidió a Dios 
una respuesta a sus preguntas, luego de 
lo cual recibió una impresión, clara e 
inequívoca, que fue casi como si una 
voz articulara claramente las palabras y 
dijera: “Es verdad”. 

“Es verdad”, se dijo a sí mismo una y 
otra vez. “Es verdad.” Una serena paz 
invadió su corazón. A medida que ca- 
minaba de regreso hacia el hogar, las 
restricciones, las demandas, los requisi- 
tos sobre los cuales tanto se había exas- 
perado, comenzaron a parecerle opor- 
tunidades, Cuando llegó a su hogar y 
abrió la puerta, vio que su esposa había 
estado orando. 

Luego, delante de la congregación a la 
cual le había declarado esto, habló de la 
felicidad que desde entonces habían re- 
cibido en su vida. El pagar los diezmos 
no resultaba un problema. El compartir 
de algo de sus bienes con Dios, quien les 
había dado todo lo que tenían, no pare- 
cía suficiente. El tiempo que debían de- 
dicar al servicio en la Iglesia tampoco 


resultaba un problema. Esto les requería 
solamente preparar con un poco más de 
cuidado el horario de los días de la se- 
mana, la responsabilidad tampoco pre- 
sentaba ningún problema. Como conse- 
cuencia de todo esto comenzaron a de- 
sarrollarse y a mirar la vida desde un 
punto de vista diferente. Luego, este 
hombre de intelecto entrenado, el inge- 
niero acostumbrado a manejar los he- 
chos del mundo físico en el cual vivi- 
mos, con húmedos ojos brindó su so- 
lemne testimonio sobre el milagro que 
en su vida se había llevado a cabo. 

Lo mismo sucede con cientos de miles 
de personas en diferentes tierras; hom- 
bres y mujeres de diferentes capacidades 
y entrenamientos, de negocios y profe- 
sionales; hombres extremadamente 
prácticos que trabajan con los hechos 
laborales del mundo, en cuyos corazo- 
nes arde el silente testimonio de que 
Dios vive, de que Jesús es el Cristo, de 
que su obra es divina, y que fue restau- 
rada a la tierra para la bendición de 
todos aquellos que participaran de sus 
oportunidades. 

El Señor Dijo: “He aquí, yo estoy en la 
puerta y llamo; si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré a él y cenaré con 
él, y él conmigo” (Ap. 3:20). 

Jesús, hablando a los judíos en el tem- 
plo dijo: “Mi doctrina no es mía, sino de 
aquel que me envió. El que quiera hacer 
la voluntad de Dios, conocerá si la doc- 
trina es de Dios, o si yo hablo por mi 
propia cuenta” (Juan 7:16-17). 

Esto es lo maravilloso de esta obra, 
que cada hombre puede saber por sí 
mismo. No depende exclusivamente del 
maestro o del predicador o del misio- 
nero, excepto al punto en que podrán 
enseñar y presentar sus testimonios. Tal 
como Job lo declarara hace mucho 
tiempo: ”.. .ciertamente espíritu hay en 
el hombre, y el soplo del Omnipotente, 
le hace que entienda” (Job 32:8). 

Cada uno puede saber por sí mismo 
que es verdad, a través del don del Espí- 
ritu Santo y con la misma seguridad que 
la que se tiene de que el sol saldrá por la 
mañana. Sabiendo que es verdadero, 
cada persona sentirá la necesidad de 
disciplinarse y llegará a tener el conoci- 
miento del significado y el propósito de 
la vida, llegará a tener el conocimiento 
del significado y el propósito de la vida, 
llegará a tener el conocimiento del signi- 
ficado y el propósito de la vida, llegará a 
comprender su gran responsabilidad 
hacia su prójimo, a comprender su res- 
ponsabilidad con respecto a su familia y 
con respecto a Dios. 


“Aprende de mí,” dice el Señor, “y 
escucha mis palabras; camina en la 
mansedumbre de mi Espíritu, y en mí 
tendrás la paz” (D. y C. 19:23). 

Esta es “la paz que sobrepasa todo 
entendimiento, porque no procede de la 
mente sino del Espíritu, y las cosas de 
Dios son comprendidas por el Espíritu 
de Dios”. 

Una dama de gran educación le diri- 
gió en una oportunidad la palabra a un 
grupo del personal militar norteameri- 
cano estacionado en Alemania cuyos 
miembros eran todos miembros de la 
Iglesia. Esta señora era mayor del ejér- 
cito y doctora en medicina; una especia- 
lista altamente respetada en su campo 
de actividades. Ella dijo: 

“Más que ninguna otra cosa en el 
mundo, yo quería servir a Dios. Pero a 
pesar de tratar de hacerlo con todas mis 
ansias, no puedo encontrarle. El milagro 
fue que El me encontró a mí. Un sábado 
por la tarde de septiembre de 1969, me 
encontraba en mi hogar en Berkeley, Ca- 


lifornia, cuando oí sonar el timbre de la, 


puerta. 

Al atender me encontré con dos jóvenes 
vestidos con traje, camisa blanca, cor- 
bata y perfectamente peinados. Tanto 
me impresionaron con su aspecto que 
les dije: “No sé qué es lo que están 
vendiendo, pero se lo compro.” Uno de 
los jóvenes dijo: “No estamos ven- 


diendo nada. Somos misioneros de la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días y sólo quisiéramos hablar 
con usted.” Les invité a que pasaran y 
me hablaron de su fe. 

“Este fue el comienzo de mi testimo- 
nio. Mi agradecimiento no tiene pala- 
bras por el privilegio y honor de ser 
miembro de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. El gozo y 
la paz que este evangelio ha traído a mi 
corazón, es en sí mismo el cielo sobre la 
tierra. Mi testimonio de esta obra es lo 
más precioso que tengo en la vida, un 
don de mi Padre Celestial por el cual 
estaré eternamente agradecida”. 

Este conocimiento se recibe ahora del 
mismo modo que se recibía en la anti- 
guedad. Así fue que lo recibió mi amigo, 
el oficial naval asiático. Del mismo 
modo lo recibió el ingeniero del cual les 
hablé. En igual forma lo recibió esta doc- 
tora cuyo testimonio acabo de repetir. 
En este mismo recinto, estoy seguro que 
hay miles de personas que podrían repe- 
tir experiencias similares, al igual que en 
todo el mundo son varios los millones de 
personas que podrían hacerlo. Y si hu- 
biera alguien que se encontrara al al- 
cance de mi voz, que estuviera tratando 
de lograr un convencimiento del Espíritu 
Santo con respecto a estos asuntos, les 
doy mi testimonio de que puede ser lo- 
grado. Puede ser recibido ahora del 
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mismo modo que lo recibió Pedro: 

“Viniendo Jesús, a la región de Cesa- 
rea de Filipo, preguntó a sus discípulos, 
diciendo: ¿Quién dicen los hombres que 
es el Hijo del Hombre?” 

“Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista, 
otros, Elías, y otros, Jeremías, o alguno 
de los profetas”. 

“El les dijo: Y vosotros ¿quién decís 
que soy yo? 

“Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 

“Entonces le respondió Jesús: 
Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jo- 
nás, porque no te lo reveló carne ni san- 
gre, sino mi Padre que está en los cielos. 

“Y yo también te digo, que tú eres 
Pedro, y sobre esta roca edificaré mi 
iglesia; y las puertas del Hades no preva- 
lecerán contra ella” (Mateo 16:13-18). 

Esta roca de la revelación es la fuente 
del conocimiento relacionado con las 
cosas de Dios. Es el testigo del Espíritu 
Santo, que testifica de la verdad eterna, y 
las puertas del infierno no prevalecerán 
en contra de ningún hombre que le bus- 
que, que le acepte, que le cultive y que 
viva de acuerdo a sus preceptos. 

Sobre estas sagradas cosas ofrezco mi 
solemne testimonio e invoco las bendi- 
ciones de este conocimiento sobre todos 
aquellos que sinceramente busquen la 
verdad, aun el Señor Jesucristo, Amén. 


“ESTE ES MI EVANGELIO” 


esta avanzada hora de la confe- 

rencia sería difícil si se tuviera 

que escoger un tema relacio- 
nado con las enseñanzas del Salvador 
del que no se haya hablado ya. Me gus- 
taría tener la habilidad para resumir lo 
que dijeron los Hermanos, no obstante 
permítanme hablar de una de las oca- 
siones en que Jesús dejó algunas de sus 
enseñanzas. 

Me vino a la mente este pensamiento 
porque nos estamos aproximando, a la 
época del año en que los cristianos de 
todo el mundo celebran la pascua, con- 
memorando los acontecimientos de los 
últimos días del Salvador en la mortali- 
dad, su muerte y su resurrección de la 
tumba. Estos sucesos, que ocurrieron 
hace años en Jerusalén, nos son recor- 
dados en las Escrituras del Nuevo Tes- 
tamento. Su muerte, sin embargo, no 
concluyó su ministerio personal. 

Un relato del Libro de Mormón, el 
cual es un segundo testigo de Cristo, nos 
proporciona conocimiento adicional de 
las enseñanzas del Maestro. Este registro 
nos relata su aparición a los habitantes 
de este hemisferio occidental después de 
su muerte y resurrección, aumentando 
así nuestra comprensión del gran sacrifi- 
cio expiatorio. 

Los profetas nefitas predijeron las se- 
ñales que se les darían a los habitantes 
de este continente al tiempo de la cruci- 
fixión del Salvador; y de acuerdo con 
sus profecías vino una devastadora tem- 
pestad sobre la tierra. Hubo truenos y 
relámpagos mayores de los que jamás se 
habían conocido y los terremotos estre- 
mecieron la tierra. Se incendió la ciudad 
de Zarahemla, la ciudad de Moroni se 
hundió en el mar y sus habitantes se 
ahogaron y la ciudad de Moronía fue 
cubierta por las montañas. Se rompieron 
los caminos, otras ciudades fueron des- 
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truidas y mucha gente murió o fue lle- 
vada por la tempestad. La rabiosa tor- 
menta y la devastación continuaron du- 
rante tres horas y la faz de toda la tierra 
cambió. 

Al cesar la tempestad, apareció una 
densa obscuridad y durante tres días no 
hubo luz. En medio de las tinieblas 
podía oírse el gemido, lamento y lloro 
de la gente. 

“Y sucedió que se oyó una voz entre 
todos los habitantes de la tierra, por toda 
la superficie de este país, que dijo: 

“1¡Ay, ay, ay de este pueblo! ¡Ay de los 
habitantes de toda la tierra, a menos que 
se arrepientan; porque el diablo se ríe, y 
sus ángeles se regocijan por la muerte de 
los bellos hijos e hijas de mi pueblo, y es 
motivo de sus iniquidades y de sus abo- 
minaciones que han caído! (3 Nefi 9:1- 
2) 

La voz enumeró la destrucción que 
había por todas partes. Los sobrevivien- 
tes de la tempestad y de los terremotos 
fueron proclamados como los más justos 
y se les dio esperanza por medio del 
arrepentimiento y la conversión al evan- 
gelio del Salvador. 

El que hablaba se identificó entonces: 

“He aquí, soy Jesucristo, el Hijo de 
Dios, Yo crié los cielos y la tierra, y todas 
las cosas que en ellos hay. Fui con el 
Padre desde el principio. Yo soy en el 
Padre, y el Padre en mí; y en mí ha 
glorificado el Padre su nombre. 

“Vine a los míos, y los míos no me 
recibieron. Y las Escrituras relativas a mi 
venida se han cumplido” (3 Nefi 9:15- 
16). 

El Señor les dijo que la ley de Moisés 
se había cumplido y que ya no aceptaría 
más holocaustos, sino solamente el sa- 
crificio de un corazón quebrantado y un 
espíritu contrito. 

“He aquí”, dijo, “he venido al mundo 
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para traerle la redención, para salvarlo 
del pecado. 

“Por tanto, al que se arrepentiere y 
viniere a mí como un niño, lo recibiré, 
porque de los tales es el reino de Dios. 
He aquí, por éstos he dado mi vida, y la 
he vuelto ha tomar; así pues, arrepentíos 
y venid a mí, vosotros, los extremos de la 
tierra, y salvaos” (3 Nefi 9:21-22). 

Reinó el silencio y la obscuridad du- 
rante muchas horas y su voz se escuchó 
nuevamente, afligido por su pueblo les 
prometió que los juntaría “como la ga- 
llina junta sus pollos bajo las alas” 
(10:6), si se arrepentían y lo seguían. La 
obscuridad continuó y en la mañana del 
tercer día la tierra cesó de temblar y 
reinó la quietud. Cristo se había levan- 
tado de la tumba. Muchos de los justos 
que habían muerto es este país del He- 
misferio Occidental, se levantaron de 
sus tumbas como lo hicieron muchos 
santos en Judea. 

Una multitud se junto en el templo en 
el país de Abundancia. Si nos uniéramos 
a ellos mientras leemos, aprenderíamos 
una gran lección. Hablaron de los gran- 
des cambios que habían ocurrido en el 
país a causa de los terremotos y de la 
invasión de las aguas y de Jesucristo por 
quien habían sido dados estos signos. 
Mientras conversaban entre sí oyeron 
una voz que les decía: “He aquí a mi 
Hijo Amado, en quien me complazco, 
en quien he glorificado mi nombre, a él 
oíd” (3 Nefi 11:7). Volvieron sus ojos 
hacia el cielo y vieron a un hombre ves- 
tido con una túnica blanca que descen- 
dió y se puso en medio de ellos. 

“Y aconteció que extendió su mano, 
y dirigiéndose al pueblo dijo: 

“He aquí, soy Jesucristo, de quien los 
profetas testificaron que vendría al 
mundo. 

“Y he aquí, soy la luz y la vida del 


mundo; y he bebido de la amarga copa 
que el Padre me ha dado... 

“Levantaos y venid a mí, para que 
podáis meter vuestras manos en mi cos- 
tado, y palpar las marcas de los clavos 
en mis manos y en mis pies...” (3 Nefi 
11:9-11,14). 

El Maestro llamó a doce discípulos y 
les dio la autoridad para bautizar. Amo- 
nestó a la multitud para que cesara en 
sus contenciones y disputas, y les en- 
señó, entre otras cosas, las verdades que 
había proclamado a sus seguidores del 
continente oriental: el Sermón del 
Monte, la Oración del Señor, el cum- 
plimiento de la ley mosáica. Sanó a los 
enfermos, bendijo a los niños, adminis- 
tró el sacramento y dio instrucciones en 
relación a éste. Al enseñar a los nefitas, 
el Salvador definió su evangelio. Lo que 
les declaró describe la magnificencia del 
plan y explica los requisitos para que el 
hombre obtenga la vida eterna y la exal- 
tación. Estas son sus palabras: 

“He aquí, os he dado mi evangelio, y 
éste es el evangelio que os he dado: que 
vine al mundo a cumplir la voluntad de 
mi Padre, porque él me envió. 

“Y mi Padre me envió para que fuese 
levantado sobre la cruz; y que después 
de ser levantado sobre la cruz, pudiese 
atraer a mí mismo a todos los hombres, 
para que así como fui levantado por los 
hombres, así también sean ellos levan- 
tados por el Padre, para comparecer 
ante mí y ser juzgados según sus obras, 
ya fuere buenas o malas; 

“Y sucederá que quien se arrepintiere 
y se bautizare en mi nombre, será satis- 
fecho; y si perseverare hasta el fin, he 
aquí, yo lo tendré por inocente ante mi 
Padre el día en que yo me presente para 
juzgar al mundo. 

“Y aquel que no perseverare hasta el 
fin es el que será cortado y echado en el 
fuego, de donde nunca más puede vol- 
ver, por motivo de la justicia del Padre. 

“Y éste es el mandamiento: Arrepen- 
tíos todos vosotros, extremos de la tierra, 
y venid a mí y bautizaos en mi nombre, 
para que seáis santificados por la recep- 
ción del Espíritu Santo, a fin de que en el 
postrer día os halléis en mi presencia, 
limpios de toda mancha. En verdad, en 
verdad os digo que éste es mi evange- 
lio;....” (3 Ne. 27:13-14,16-17,20-21). 


A menudo se habla del - evangelio 
como las buenas nuevas de salvación. El 
plan de salvación es, por lo tanto, el 
evangelio de Jesucristo. El Maestro les 
explicó a los nefitas que había cumplido 
su misión en la tierra obedeciendo la 
voluntad del Padre, convirtiéndose de 
este modo en el Redentor de todo el 
género humano. La declaración adicio- 
nal de “arrepentíos. .. bautizaos en mi 
nombre” define la entrada al camino 
angosto que lleva a la vida eterna. Esto 
da origen a la declaración fundamental 
expresada en los Artículos de Fe: 

“Creemos que por la Expiación de 
Cristo todo el género humano puede 
salvarse, mediante la obediencia a las 
leyes y ordenanzas del evangelio. 

“Creemos que los primeros principios 
y ordenanzas del evangelio son, pri- 
mero: Fe en el Señor Jesucristo; se- 
gundo: Arrepentimiento; tercero: Bau- 
tismo por inmerción para la remisión de 
pecados; cuarto: Imposición de manos 
para comunicar el don del Espíritu 
Santo” (39 y 40 Artículos de Fe). 

Estos cuatro apenas son los primeros 
de todos los principios y ordenanzas del 
evangelio. Volviendo a las palabras del 
Salvador a los nefitas, nos enteramos 
que después de cumplir con estas cua- 
tro, debe haber toda una vida de cum- 
plimientos a las leyes y mandamientos 
del Señor, porque El dijo: ”... y si per- 
severare hasta el fin, he aquí, yo lo ten- 
dré por inocente ante mi Padre el día en 
que yo me presente para juzgar al 
mundo” (3 Nefi 27:16). 

Estos principios aislados no son sufi- 
cientes: el hombre de allí en adelante 
será responsable en el juicio eterno por 
lo que hace en la vida, ya sea bueno o 
malo. La Expiación fue por este mismo 
propósito: llevar a cabo la resurrección y 
el subsiguiente juicio de todos los hom- 
bres. El Maestro lo dijo muy claramente: 
“Y por esta razón yo he sido levantado; 
por consiguiente, de acuerdo con el 
poder del Padre, atraeré a mí a todos los 
hombres, para que sean juzgados según 
sus obras” (3 Nefi 27:15). 

Un análisis divide el plan del evange- 
lio en dos partes: 

Primera: la que es preparatoria y ad- 
ministrada bajo la autoridad del Sacer- 
docio Aarónico. La sección 84 de Doc- 
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trinas y Convenios lo declara de esta 
manera: “Y continuó el sacerdocio me- 
nor, que tiene la llave de la ministración 
de ángeles y del evangelio preparatorio. 
El cual es el evangelio de arrepenti- 
miento, y del bautismo, y de la remisión 
de pecados...” (D. y C. 84:26-27). 

Segunda: La plenitud del evangelio 
administrado por la autoridad del Sacer- 
docio de Melquisedec. La misma revela- 
ción declara: “Y este sacerdocio mayor 
administra el evangelio, y posee la llave 
de los misterios del reino, aun la llave 
del conocimiento de Dios. 

“Así, que, en sus ordenanzas, el poder 
de Dios se manifiesta. 

“Y sin sus ordenanzas y la autoridad 
del sacerdocio, el poder de Dios no se 
manifiesta a los hombres en la carne. 

“Porque sin esto, ningún hombre 
puede ver la faz de Dios, aun el Padre, y 
vivir” (D. y C. 84:20-22). 

Las enseñanzas del Salvador nos pre- 
sentan el plan del evangelio dado a los 
nefitas durante este breve período des- 
pués de su resurrección. También la 
senda del evangelio que nos prepara 
para el perdón de nuestros pecados y la 
entrada al reino. Se nos señala el camino 
hacia la plenitud del evangelio eterno 
que será disfrutado por el hombre, ben- 
decido por el Espíritu Santo, para vivir 
de tal forma que podamos obtener un 
conocimiento de Dios y recibir su apro- 
bación al resucitar. 

Debemos estar agradecidos, al apro- 
ximarse la Pascua, por el registro de los 
habitantes del mundo occidental que 
nos ha preservado las enseñanzas del 
Salvador a los nefitas. Es un testigo adi- 
cional de su misión divina. Sé que El 
Libro de Mormón es la palabra de Dios. 

Es mi testimonio que Jesús es el Cristo. 
Si el mundo siguiera los principios del 
evangelio por El proclamado, vendría a 
todos una paz verdadera, una paz más 
allá de la cesación de hostilidades, por- 
que El dijo: “La paz os dejo, mi paz os 
doy...” (Juan 14:27). 

Que esta paz pueda venirnos por vivir 
los mandamientos del Salvador y por se- 
guir el consejo de su profeta aquí en la 
tierra, lo pido humildemente, en el 
nombre del Señor y Maestro, Jesucristo. 
Amén. 


LA INFLUENCIA FAMILIAR 


por el presidente Spencer W. Kimball 


ermanos, hermanas y amigos: 

ya se ha dicho mucho en esta 

conferencia sobre lo que ha 
sido y será la poderosa influencia per- 
manente de la familia y de la educación 
en el hogar sobre la nueva generación. 
Durante los últimos tres meses el presi- 
dente Harold B. Lee ha estado dando el 
mensaje por medio de la película: Forta- 
leciendo el Hogar. Este está llegando a 
gran cantidad de personas, países e 
idiomas. 

Parece que mientras el mundo acepta 
lo falso, lo vulgar y los errores, hay un 
creciente número de dirigentes sabios 
que escriben y hablan de la importancia 
de la familia y de la vida familiar. 

Uno de esos dirigentes escribió: 
“%...la sólida vida familiar es indispen- 
sable, no solamente para la cultura sino 
también para la supervivencia de cual- 
quier pueblo” (Paul Popenoe, Family 
Life, septiembre de 1972). 

Continúa: En la historia de la humani- 
dad una nación tras otra ha seguido este 
patrón (de degradación de la vida fami- 
liar, substituyéndolo por otros patrones) 
y han desaparecido.” 

La familia proporciona la participa- 
ción en actividades desinteresadas y en 
la aceptación de responsabilidades. 
Dice nuevamente: 

**... .por el bienestar de la comunidad, 
por la misma existencia de la nación, 
una de las primeras preguntas que debe 
hacerse sobre cualquier cambio que se 
proponga en la cultura debería ser: “¿for- 
talecerá a la familia?” 

El Señor organizó desde el principio 
todo el programa con un padre que en- 
gendra, abastece, ama y dirige; y una 
madre que concibe, da a luz, cría, ali- 
menta y educa. El Señor pudo haberlo 
organizado de otra forma, sin embargo 
escogió una unidad con responsabilida- 
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des y asociaciones significativas donde 
los hijos se educan y disciplinan unos a 
otros y llegan a amarse, honrarse y apre- 
ciarse mutuamente. La familia es el gran 
plan de vida como lo concibió y orga- 
nizó nuestro Padre Celestial. 

Debe ser obvio para cualquier per- 
sona considerada que la asociación ín- 
tima sin el matrimonio es pecado; que 
los hijos sin padre o madre ni vida fami- 
liar son una tragedia; que la sociedad sin 
la vida familiar básica no tiene funda- 
mento y se desintegrará en la nada y el 
olvido. 

El Padre sabía todo esto cuando dio 
este mandamiento a sus hijos en no- 
viembre de 1831. No estaba defedién- 
dose el que debería haber familias. Pa- 
recía darlo por sentado y ordenó: ”... .si 
hubiera en Sión... .padres que tuvieren 
hijos. . .también han de enseñar a sus 
hijos a orar y a andar rectamente delante 
del Señor” (D. y C. 68:25, 28). 

Vemos las bendiciones de la vida fa- 
miliar al establecer contrastes. En el 
mensaje al que anteriormente nos refe- 
rimos, el presidente Lee proporciona 
estas cifras: 

“De los 180,000 divorcios registrados 
por la Oficina de Censos de los Estados 
Unidos. . .el 57 por ciento se registró en 
hogares en donde no había hijos; 21.2 
por ciento en donde había un solo hijo; 
y en las familias con cinco o más hijos 
los divorcios fueron de menos del uno 
por ciento.” Esta es una estadística reve- 
ladora. 

En una ocasión mientras platicaba con 
dirigentes de un remoto lugar de la tierra 
en donde diferentes ideologías habían 
influido en sus hijos, les pregunté cómo 
podían controlar y mantener a sus hijos 
alejados del mal, y su respuesta fue muy 
natural y apropiada: 

“Educamos a nuestros hijos en nues- 
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tros hogares tan completamente en el 
camino de la rectitud y la verdad que las 
filosofías destructivas e impías y las here- 
jías de sus otros maestros no tienen nin- 
gún efecto en ellos, así nuestros hijos 
permanecen leales a su fe”. 

Esa es la respuesta: la vida familiar, las 
noches de hogar, padres dedicados y de- 
sinteresados. Esa es fa forma en que el 
Señor ordenó que fueran nuestras vidas. 

Hace más de una década un mayor de 
la fuerza aérea de los Estados Unidos 
habló sobre sus vuelos de prueba. El 
nació de buenos padres quienes le ense- 
ñaron la rectitud. Había volado en 25 
tipos diferentes de aviones en 4,000 
horas de vuelo; había realizado 142 mi- 
siones de combate en Corea y contaba 
con muchas distinguidas medallas. Nos 
relató que “antes del despegue todo pi- 
loto se toma un tiempo a fin de hacer 
una revisión de último minuto a su má- 
quina, a los controles de vuelo, a los 
sistemas hidráulicos y neumáticos y a 
otros artefactos secundarios de su avión 
a fin de asegurarse que el vuelo pueda 
cuando menos comenzar felizmente. .. 
Sus reacciones a las condiciones de 
emergencia deben ser instintivas y tan 
infalibles como el pensamiento humano 
y los reflejos lo permitan. 

“*...Sin embargo, falta algo en la lista 
impresa (de cosas que hay que revisar) 
que para mí ha llegado a ser tan necesa- 
ria como el bajar las llantas para un 
suave aterrizaje. Y es una oración con 
objeto de pedir a mi Padre Celestial que 
me bendiga a fin de que mi mejor juicio 
y pericia guíen mis acciones, especial- 
mente en los períodos de tensión. Ha 
habido muchas ocasiones. . .en las que 
sé que la respuesta a esta oración ha sido 
recibida con una dramática rapidez. . .” 

Habiendo nacido de buensos padres, 
en un buen hogar, con una excelente 


educación en su infancia, niñez y juven- 
tud, parecía sentirse seguro en su arries- 
gado trabajo. 

Este mayor no tenía miedo porque es- 
taba preparado. Conocía el poder de la 
declaración del Señor: “Mas si estáis 
preparados, no temeréis” (D. y C. 
38:30). 

Alguien dijo que “el temor y la forta- 
leza de ánimo son opuestos pero ambos 
son necesarios para el crecimiento del 
carácter. . .el temor sano genera sus 
propios anticuerpos”. 

Estas tres líneas estaban escritas en el 
manto de una chimenea de un hotel in- 
glés de la época de Dunkerque,* en un 
tiempo en el que cada hombre o mu- 
chacho que podía navegar, sin importar 
qué tan inexperto fuera, hallaba en sí 
mismo un héroe lo suficientemente va- 
liente como para ayudar a rescatar la 
armada de Inglaterra: 

“El temor tocó a la puerta, 

la fe abrió. 

Mas nadie estaba ahí.” 

Durante la guerra relámpago, muchos 
hombres vieron un letrero por los mue- 
lles de Londres y obedecieron su con- 
sejo: “Si tus rodillas se golpean entre sí, 
arrodíllate.” 

Nuevamente, la revelación dice: 
“Mas si estáis preparados, no temeréis.”” 

Esa preparación viene de la educación 
de la infancia y la niñez. Cuando la fe 
nace y se establece el carácter. Es un 
poco tarde para tratar de cimentar la fe 
cuando el barco se está hundiendo o el 
avión se está precipitando o un choque 
de frente es seguro. 

Un navegante aéreo nos dijo esto: 
“Había hecho mi oración allá por la 
quinceava órbita”; y otro dijo: “Se dice 
que el valor es el temor que ha hecho 
sus oraciones”. 

Si los hijos están sintonizados con la 
longitud de onda apropiada; si se les 
enseñan temprano las responsabilidades 
del tiempo y las eternidades, reacciona- 
rán generalmente en la forma apropiada 
cuando sean absorbidos por las emer- 
gencias. Si han hecho todo lo que se 
espera de ellos fiel y conscientemente, 
no es muy probable que cometan graves 
errores. El profeta nefita insistió: “. . .de- 
rraméis vuestra alma en vuestros aposen- 
tos, en vuestros sitios secretos y en vues- 
tros yermos” (Alma 34:26). 

Y qué grande legado prometió Isaías a 
nuestros hijos: “Y todos sus hijos serán 


*Dunkerque, puerto francés donde hubo una 
batalla en la Segunda Guerra Mundial. 


enseñados por Jehová, y se multiplicará 
la paz de tus hijos” (Isaías 54:13). 

Ciertamente que a todo buen padre le 
gustaría esta paz para sus hijos. Esta se 
obtiene por la vida simple de un verda- 
dero Santo de los Ultimos Días al hacer 
de su hogar y su familia algo supremo. 

“Orad al Padre con vuestras familias, 
siempre en mi nombre, para que sean 
bendecidas vuestras esposas e hijos” (3 
Nefi 18:21). 

¿Es eso pedir demasiado? 

Me encontraba en Idaho Falls y estaba 
de huésped en el hogar de una típica 
familia de la Iglesia. Eran un grupo de 
padres dedicados y muchos hijos. El hijo 
mayor estaba cumpliendo su servicio 
militar en el temido Pacífico del Sur, y 
los corazones de la familia lo seguían 
de un lugar a otro. Me enseñaron su 
última carta que había mandado de la 
zona de guerra. Leí esto: 

“Ha habido ocasiones en que tenía- 
mos tanto miedo que temblabamos, no 
obstante, el temor abandonaba nuestras 
mentes con la oración y el conocimiento 
de que estábamos siendo guidados por 
el Señor. 

“Papá, amo mi religión y estoy orgu- 
lloso de haber tenido a alguien como tú 
y mamá para enseñarme a orar. Sé por 
consiguiente que están orando por mí 
cada mañana y cada noche...” 

La espiritualidad nace en el hogar y se 
nutre en las noches de hogar, en las 
oraciones diarias dos veces al día y más, 
en las reuniones semanales cuando la 
familia asiste unida. Esa espiritualidad 
como base en la vida de todo individuo 
es la que rescata cuando se presenta una 
emergencia. 

La seguridad no nace de la inagotable 
riqueza sino de la fe inextinguible; y 
generalmente esa clase de fe nace y se 
nutre en el hogar y en la niñez. 

La oración es el pasaporte hacia el 
poder espiritual. 

Hay un relato de la Segunda Guerra 
Mundial de un joven de Utah que en 
varias Ocasiones fue llamado a servir a 
su país en lugares lejanos. 

Usaba en la muñeca el reloj conven- 
cional que le indicaba la hora del área 
en la que estaba viviendo. Pero extra- 
ñamente, llevaba en su bolsillo un reloj 
viejo y más pesado que marcaba otra 
hora del día. Sus camaradas se dieron 
cuenta que frecuentemente veía su reloj 
de pulsera y luego el anticuado que 
tenía en su bolsillo, esto los llevó, en su 
curiosidad, a preguntarle el porqué del 
reloj adicional. Sin apenarse, al mo- 
mento dijo: 
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“El reloj de pulsera me da la hora de 
aquí, pero el reloj que mi papá me dio 
me da la hora de Utah” —continuó di- 
ciendo— “mi familia es grande y muy 
unida. Cuando el reloj marca las 5 a.m. 
sé que mi papá se levanta a ordeñar las 
vacas. Y cualquier noche cuando marca 
las 7:30 sé que toda mi familia está alre- 
dedor de una mesa bien puesta y arrodi- 
llados agradeciendo al Señor por lo que 
hay en la mesa —pidiéndole que me 
cuide y me guarde limpio y honrado. 
Son esas cosas las que me hacen luchar 
cuando la marcha se dificulta. . .sé que 
puedo averiguar fácilmente la hora de 
aquí; pero lo que me interesa es saber la 
hora de UTAH” (Adaptado de “The 
Right Time at Home”, por Vaughn R. 
Kimball, Reader's Digest, mayo de 1944, 
pág. 43). 

Conocí bien a esta familia. Al mari- 
nero lo conocí superficialmente. Conocí 
a este padre. Sus vacas tenían que man- 
tener a una familia numerosa, pero su 
mayor interés fueron sus hijos que esta- 
ban creciendo y que necesitaban más 
que leche y pan. Me he arrodillado en 
oración con esta maravillosa familia. La 
educación en el hogar sostendrá la ben- 
dición eterna de esta numerosa familia. 

¡Oh mis amados oyentes, qué mundo 
sería este si un millón de familias de esta 
iglesia se arrodillaran como esa familia 
cada noche y cada mañana! y ¡qué 
mundo sería este si cien millones de fa- 
milias de este gran país estuvieran 
orando por sus hijos e hijas dos veces al 
día! y ¡qué mundo sería si mil millones 
de familias en todo el mundo tuvieran 
noches de hogar y actividades en la Igle- 
sia y estuvieran físicamente arrodillados 
derramando sus almas por sus hijos, sus 
familias, sus dirigentes, sus gobiernos! 

Esta clase de vida familiar nos llevaría 
a la experiencia de translación del justo 
Enoc y el milenio haría su anunciación. 
A Enoc se le hicieron preguntas sobre sí 
mismo; contestó entre otras Cosas: ””. 

Mi padre me enseñó conforme a todas 
las vías de Dios”” (Moisés 6:41). Y Enoc 
anduvo con Dios y no fue más, porque 
Dios se lo llevó. . 

Enoc y su pueblo vivieron en recti- 
tud en la Ciudad de Santidad, aun Sión y 
fue llevado a los cielos. 

Sí, aquí está la respuesta a las necesi- 
dades del mundo: padres justos que ins- 
truyen; hijos obedientes y cariñosos; fi- 
delidad a los deberes familiares. 

Estas cualidades del hogar contribu- 
yen a la seguridad y carácter de los hijos. 

Los siguientes versos son de Adelaide 
Proctor, escritora de hace más de un 
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siglo, enfatizan la unidad familiar y el 
verdadero amor paternal, expresados 
por las palabras de una madre. 

Un hombre rico, sin hijos, ofrece co- 
modidad y seguridad a cambio de uno 
de sus siete hijos, ¿Cuál debe ser? 


“¿Cuál debe ser? ¿cuál debe ser? 
Miré a Juan, él me miró también 

y cuando resolví que debía hablar 

mi voz parecía extrañamente baja y 
débil: 

Dime nuevamente lo que dijo 
Roberto, 

y luego, mientras escuchaba, incliné 
la cabeza. 

Esta es su carta: 
“Os daré una casa y tierra mientras 
vivan, 

si a cambio 

me dan a uno de sus siete hijos.” 

“Miré las gastadas ropas de Juan; 

Repasé todo lo que había soportado, 

la pobreza el trabajo y la aflicción, 

que yo, aunque estaba dispuesta no 
podía compartir; 

pues pensé en las siete bocas jóvenes 
que debíamos alimentar. 

Pensé en la pobreza de mis siete 
pequeños, 

y luego de esto. 

Ven, Juan”, le dije, 

'“escogeremos de entre ellos mientras 
duermen.” 

Así que caminando mano con mano 

Mi querido Juan y yo examinamos a 
nuestra banda: 


Primero caminamos suavemente 
hacia la cuna 

Donde Liliana, la más pequeña 
dormía. 

Lentamente se inclinó el padre 

Para poner su mano tosca en forma 
amorosa, 

Mas el sueño o el susurro la hicieron 
moverse 

y bruscamente dijo: ¡Ella no!” 

“Nos inclinamos al lado de la cama 
de tarima, 

y un largo rayo crepuscular 
derramaba sus besos a través 

de las caras juveniles 

“Qué sueño tan hermoso!; 

Vi en la mejilla encarnada y áspera de 
Jaime 

una lágrima. Juan no pudo hablar, 

“También es un bebé. dije 

y lo besé al alejarnos 

Vimos la pálida y paciente cara de 
ángel de Robertito 

aun en el sueño tenía los signos del 
sufrimiento. 

“Ni por mil coronas, ¡él no! 

El murmuró mientras a nuestros ojos 
se asomaba el llanto 

¡Pobre Ricardito! ¡perverso diablo! 
nuestro hijo descarriado, 

revoltoso, inquieto, perezoso: 

¿Podrá ser entregado? 

No, Aquel que nos lo dio 

nos mandó ayudarlo hasta la tumba. 

Sólo el corazón de una madre 

podría ser paciente con alguien como 
él; 


“Entonces”, dijo Juan, “no me atreveré 

a arrancarlo de la oración de ella al 
lado de su cama! 

“Luego fuimos arriba y nos 
arrodillamos al lado de María, 

hija del amor; 

“Tal vez para ella sería mejor”, le dije a 
Juan. Silenciosamente 

Tomó un rizo que descansaba sobre 
su mejilla caprichosamente. 

Y movió su cabeza: “No querida, tú no! 

Mi corazón latía aceleradamente. 

“Solamente queda uno, nuestro hijo 
mayor, 

confiado y leal, bueno y alegre, 

tan parecido a su padre.¡No, Juan,no! 

¡No puedo, no deseo dejarlo ir! 

“Y así escribimos cortésmente, 

que no podíamos regalar a ningún 
hijo; 

y después el trabajo parecía más fácil. 

Pensando en eso, en lo que soñamos, 

somos verdaderamente felices porque 
ninguna cara faltaba en su lugar 
acostumbrado; 

Y agradecidos por trabajar por los 
siete, confiamos el descanso al Rey 
del cielo.” 

Ruego que nosotros en la Iglesia y en 
el mundo, podamos llegar a 
conocer las vías del Señor y 
seguirlas explícitamente. 

Agrego mi solemne testimonio que 
el presidente Harold B. Lee es el 
profeta del Señor llamado 
divinamente para este mundo. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


FORTALECED LAS ESTACAS DE 


s un placer estar reunidos aquí 
este día, y a quienes puedan estar 
escuchándonos, cerca o lejos, les 

aseguro que les apreciamos como si es- 
tuvieran aquí también. 

El 6 de abril de 1973 es una fecha 
particularmente significativa pues con- 
memora no sólo el aniversario de la or- 
ganización de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días en esta 
dispensación, sino también el aniversa- 
rio del nacimiento del Salvador nuestro 
Señor y Maestro Jesucristo. José Smith 
escribió lo siguiente precediendo una 
revelación recibida en esa misma fecha: 

“El origen de la Iglesia de Cristo en los 
últimos días, siendo el año mil ocho- 
cientos treinta de la venida de nuestro 
Señor y Salvador, Jesucristo, en la carne; 
habiendo sido debidamente organizada 
y establecida de acuerdo con las leyes 
del país, por la voluntad y los manda- 
mientos de Dios, en el cuarto mes, el día 
seis del mes que es llamado abril” (D. y 
C. 20-1). 

Tradicionalmente desde aquella fe- 
cha; las primeras conferencias de la Igle- 
sia de cada año se realizan en los prime- 
ros días de abril que incluye el día 6 de 
ese mes. Dos años después se recibió 
otra revelación que, en aquel entonces, 
tuvo gran significado, y mayor aún hoy 
en día considerando el creciente nú- 
mero de miembros de la Iglesia. Esta cita 
tiene referencia al tema que hoy trataré: 

“Porque Sión tiene que aumentar en 
belleza y santidad; sus fronteras se han 
de extender; deben fortalecer sus esta- 
cas; sí, de cierto os digo, Sión ha de 
levantarse y ponerse sus bellas ropas” (D 
y C. 82:14). 

Sión, en el sentido en que aquí se usa, 
se refiere indudablemente a la Iglesia. En 
aquella época, los miembros de la Igle- 
sia constituían sólo un pequeño grupo 


SION 
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que comenzaba a levantarse como or- 
ganización; después de haber sufrido el 
rudo trato de los enemigos de la Iglesia, 
recibieron instrucciones de congregarse 
en el Condado de Jackson, estado de 
Misurí, lugar que el Señor había desig- 
nado como “la tierra de Sión”. 

Como para grabar en aquellos pri- 
meros esforzados miembros su destino 
en el mundo, el Señor les dijo lo si- 
guiente en otra revelación: 

“Por tanto, de cierto, así dice el Señor: 
Regocíjese Sión, porque Sión es —LOS 
PUROS DE CORAZON; por consi- 
guiente, regocíjese Sión mientras se la- 
mentan todos los inicuos” (D. y C. 
97:21). 

Para ser digna de tan sagrada designa- 
ción como Sión, la Iglesia debe conside- 
rarse como una novia ataviada para su 
esposo, como lo registró Juan el Revela- 
dor cuando vio en una visión la Ciudad 
Santa donde moraban los justos, ador- 
nada como una novia para el Cordero de 
Dios, como su esposo. Aquí se describe 
la relación que el Señor desea entre su 
pueblo a fin de que éste le sea aceptable, 
tal como una esposa se prepararía ador- 
nándose con hermosas ropas para su es- 
poso. 

La regla mediante la cual debe vivir el 
pueblo de Dios a fin de que sea digno de 
aceptación a la vista de Dios está indi- 
cada en la escritura a que anteriormente 
hice referencia. Este pueblo debe au- 
mentar en belleza ante el mundo, tener 
tal belleza interior que la humanidad 
pueda verla como un reflejo: de todas 
las cualidades inherentes a la santidad. 
Las fronteras de Sión donde pueden vivir 
los justos y los puros de corazón han 
comenzado ahora a extenderse. Las es- 
tacas de Sión deben fortalecerse. Todo 
esto para que Sión pueda levantarse y 
brillar y volviendose aún más diligente 
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en llevar el plan de salvación a todo el 
mundo. 

En los primeros días de la Iglesia, el 
Señor señalo que llegaría el tiempo en 
que los primeros lugares de reunión no 
serían suficientes para albergar a todos 
los que se congregan; y declaro que su 
Iglesia debía unirse; he aquí sus pala- 
bras: 

“Porque así se llamará mi iglesia en 
los postreros días, aun la Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos 
Días.” y entonces mandó: ““Levantaos y 
brillad, para que vuestra luz sea un es- 
tandarte a las naciones” (D. y C. 115:4- 
5). 

Aquí se entiende claramente que el 
surgimiento de su Iglesia en estos días 
sería el comienzo del cumplimiento de 
la antigua profecía, cuando “sería con- 
firmado el monte de la casa de Jehová 
como cabeza de los montes, y será exal- 
tado sobre los collados y correrán a él 
todas las naciones. Y vendrán muchos 
pueblos, y dirán: Venid y subamos al 
monte de Jehová, a la casa del Dios de 
Jacob, y nos enseñará sus caminos, y 
caminaremos por sus sendas. . .” (Isaías 
2:2-3). 

En esta revelación el Señor habla de 
las unidades organizadas de la Iglesia, 
designadas como estacas, las que aque- 
llos que no son de nuestra fe considera- 
rían como dióceis, Estas unidades así or- 
ganizadas están reunidas para los si- 
guientes propósitos: primero, para de- 
fenderse de los enemigos del Señor, 
tanto visibles como invisibles. 

El apóstol Pablo refiriéndose a estos 
enemigos, los cuales deben preocu- 
parse, dijo: 

“Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernan- 
tes de las tienieblas de este siglo, contra 
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huestes espirituales de maldad en las re- 
giones celestiales” (Efesios 6:12). 

Estas organizaciones habían de ser 
como se establece en la revelación “un 
refugio de la tempestad y de la ira 
cuando sea derramada sin compasión 
sobre la tierra” (D. y C. 115:6). 

En el prefacio de todas las revelacio- 
nes que el Señor dio desde el comienzo 
de esta dispensación, hizo esta funesta 
advertencia, la que no debemos olvidar 
jamás. Esta amonestación profética de 
1831, fue dada, como lo declaró el Se- 
ñor, a fin de “que todo hombre sepa que 
el día viene con rapidez: la hora no es 
aún, más está a la mano cuando se qui- 
tará la paz de la tierra, y el diablo tendrá 
poder sobre su propio dominio” (D. y C. 
1:35): 

Ahora, 142 años después, estamos 
presenciando la furia de esta época en 
que Satanás tiene poder sobre su propio 
dominio con tal fuerza que aún el Maes- 
tro en su día se refirió a él como al 
príncipe de este mundo” el “enemigo de 
toda justicia” 

A pesar de estas deplorables predic- 
ciones y las evidencias que tenemos ac- 
tualmente de su cumplimiento, en esta 
misma revelación se promete un poder 
aún mayor para desbaratar los planes de 
Satanás de destruir la obra del Señor. 
Aquí, el Señor hace esta promesa a los 
santos del Altísimo, a los justos de cora- 
zón a quienes se ha referido como el 
“pueblo de Sión”. 

“Y también el Señor tendrá poder 
sobre sus santos, y reinará entre ellos, y 
bajará en juicio sobre Idumea o el 
mundo” (D. y C. 1:36). 

Esto se refería al mundo en el mismo 
sentido en que el Maestro habló de las 
cosas del mundo sobre las que previno a 
sus discípulos, diciéndoles que mientras 
estuviesen en el mundo debían guar- 
derse de los pecados que en él se en- 
cuentran. 

Creo que nunca ha habido un tiempo 
desde la creación en que el Señor haya 
permitido que el dominio del diablo des- 
truyese su obra, sin manifestar su poder 
en medio de los justos para evitar que las 
obras de justicia fuesen completamente 
derribadas. 

En la actualidad estamos presen- 
ciando la promesa del Señor de que “si 
sincero fuere vuestro deseo de glorifi- 
carme” lo cual, según declaró al profeta 
Moisés, es “llevar a cabo la inmortalidad 
y la vida eterna del hombre”, “vuestros 
cuerpos enteros se llenarán de luz. Y no 
habrá tinieblas en vosotros; y aquel 
cuerpo que se halla lleno de luz com- 


prende todas las cosas” (D. y C. 88:67). 

El Señor también nos ha prometido: 
““He aquí, yo me encargaré de toda vues- 
tra grey, y levantaré élderes que les en- 
viaré. He aquí, yo apresuraré mi obra en 
su tiempo” (D. y C. 88:72-73). 

_Ahora estamos viendo la mano del 
Señor aun en medio de sus santos, los 
miembros de la Iglesia. Nunca en esta 
dispensación, y tal vez jamás en ningún 
otro tiempo, ha habido tal sentimiento 
de urgencia entre los miembros de la 
Iglesia, como ahora. Sus fronteras se 
están extendiendo, sus estacas se están 
fortaleciendo. En los primeros años de la 
Iglesia se señalaron lugares específicos 
en que los santos debían congregarse, y 
el Señor dio instrucciones de que esos 
lugares de recogimiento no debían cam- 
biarse, pero entonces puso una condi- 
ción: “Hasta que llegue el día en que no 
habrá más lugar para ellos; entonces 
señalaré otros lugares que tengo, y se 
llamarán estacas, para las cortinas o la 
fuerza de Sión. (D. y C. 101:21). 

En las Conferencias de la ciudad de 
México de agosto de 1972, el élder 
Bruce R. McConkie, del Consejo de los 
Doce, en un discurso que instaba a la 
meditación, hizo algunos comentarios 
pertinentes a este tema, del cual cito a 
continuación algunas partes: 

“Acerca de este glorioso día de la res- 
tauración y el recogimiento, otro profeta 
nefita dijo: “Para que tengáis conoci- 
miento de los convenios del Señor con 
toda la casa de Israel, que él ha decla- 
rado. . desde el principio. . .hasta que 
llegue la época de su restauración a la 
verdadera iglesia y redil de Dios, cuando 
serán juntados en el país de su herencia, 
y serán establecidos en todas sus tierras 
de promisión” (2 Nefi 9:1-2). 

“Ahora, llamo vuestra atención sobre 
los hechos declarados en estas Escrituras 
de que el recojimiento de Israel consiste 
en unirse a la Iglesia verdadera, en llegar 
a un conocimiento del verdadero Dios y 
de sus principios de salvación, y en ado- 
rarlo en las congregaciones de los santos 
en todas las naciones de los santos en 
todas las naciones y entre todos los pue- 
blos. Os ruego que reparéis en que estas 
palabras reveladas hablan de las con- 
gregaciones de fieles del Señor, de Israel 
que sería recogido en las tierras de su 
herencia, de Israel que sería establecido 
en todas sus tierras prometidas, y de que 
habría congregaciones del pueblo del 
convenio del Señor en toda nación de 
todas las lenguas, y entre todo pueblo 
cuando el Señor venga otra vez.” 

El élder McConkie concluyó esta ex- 


posición, la cual ciertamente hizo hin- 
capié en la gran necesidad de enseñar y 
preparar directores locales a fin de que 
dirijan la Iglesia en sus propios países, 
diciendo: 

“El lugar de recogimiento para los 
santos guatemaltecos, es Guatemala; el 
lugar de recogimiento para los santos 
brasileños, es Brasil, y así sucesivamente 
a lo largo y a lo ancho de toda la tierra, 
Japón es para los japoneses, Corea para 
los coreanos, Australia para los austra- 
lianos, cada nación es el lugar de reco- 
gimiento para su propio pueblo”. 

La pregunta que se nos hace más fre- 
cuentemente es: “¿Cómo explicáis el fe- 
nomenal crecimiento de esta Iglesia 
cuando tantas otras van decayendo?” 

Entre los muchos e importantes facto- 
res que contribuyen al continuo crec' 
miento de la Iglesia, mencionaré sólo 
unos pocos para que los consideren 
aquellos que harían esta pregunta. 

Ya no podrá pensarse en esta Iglesia 
como en la “Iglesia de Utah,” o como la 
“Iglesia morteamericana,”” pues sus 
miembros están en la actualidad distri- 
buidos sobre la tierra en 78 países y se 
enseña el evangelio en 17 idiomas. 

Este aumento de los miembros de la 
Iglesia es ahora nuestro gran desafío 
pues, si bien tan gran crecimiento es 
causa de inmenso regocijo, representa, 
grandes cometidos para los líderes de la 
Iglesia en lo que atañe a mantenerse a la 
altura de los muchos rreblemas. 

En sus planes para hacer frente a estas 
circunstancias, siempre han guidado a 
los directores de la Iglesia dos principios 
básicos. El primero, que podría llamar la 
atención de aquellos que estuviesen in- 
teresados, es el principio fundamental 
del plan de salvación desde antes de la 
fundación del mundo para la redención 
del género humano, el cual ha sido reve- 
lado a los profetas de esta dispensación 
y que no ha sido cambiado, pues como 
lo declaró el apóstol Pablo en sus días, 
así lo declaramos nosotros hoy: 

“Mas si aun nosotros, o un ángel del 
cielo, os anunciare otro evangelio dife- 
rente del que os he anunciado, sea ana- 
tema... 

“Mas os hago saber, hermanos, que el 
evangelio anunciado por mí, no es 
según hombre; 
pues yo no lo recibí ni lo aprendí de 
hombre alguno, sino por revelación de 
Jesucristo” (Gálatas 1:8, 11-12). 

Si respondiésemos a aquellos que nos 
preguntan la causa del constante creci- 
miento de la Iglesia, les diríamos que la 
primera razón fundamental es que 


hemos mantenido nuestro sistema de 
enseñar las doctrinas fundamentales de 
la Iglesia. En uno de nuestros Artículos 
de Fe declaramos: 

“¿Creemos (y podríamos agregar, en- 
señamos) todo lo que Dios ha revelado, 
todo lo que actualmente revela, y cree- 
mos que aún revelará muchos grandes e 
importantes asuntos pertenecientes al 
reino de Dios”” (Noveno Artículo de Fe). 

En una de sus últimas revelaciones en 
esta dispensación, el Señor expuso la 
razón de la confusión que reinaba entre 
las muchas iglesias que entonces exis- 
tían diciendo: “Porque se han desviado 
de mis ordenanzas, y han violado mi 
convenio sempiterno. No buscan al 
Señor para establecer su justicia sino 
que todo hombre anda por su propio 
camino, y conforme a la imagen de su 
propio Dios, cuya imagen es a seme- 
janza del mundo. ..” (D. y C. 1:15-16). 

“Por lo tanto, fue necesaria una res- 
tauración, como El lo expuso clara- 
mente: 

“Por tanto, yo, el Señor, sabiendo de 
las calamidades que vendrían sobre los 
habitantes de la tierra, llamé a mi siervo 
José Smith, hijo, le hablé desde los cielos 
y le di mandamientos; 

“Y también les di mandamientos a 
otros para que proclamasen estas cosas 
al mundo; y todo eso para que se cum- 
pliese lo que escribieron los profetas:. ... 

“Sino que todo hombre hable en el 
nombre de Dios el Señor, aun el Salva- 
dor del mundo. .. 

“Para que la plenitud de mi evangelio 
sea proclamada por los débiles y senci- 
llos hasta los cabos de la tierra, y ante 
reyes y gobernantes. 

“*.. según su idioma, para que enten- 
diesen” (D. y C. 1:17-18, 20, 23-24). 

Hay quienes hablan de un movi- 
miento ecuménico por medio del cual, 
según se supone, se unirían todas las 
iglesias en una organización universal, 
En el fondo, probablemente se propon- 
dría que todos renunciasen a sus creen- 
cias básicas y se unieran a una organiza- 
ción nebulosa, que no estaría cimentada 
sobre los principios que tradicional- 
mente han sido doctrinas de la Iglesia de 
Jesucristo desde sus comienzos. 

Cuando las revelaciones del Señor se 
entienden claramente, se pone de mani- 
fiesto el único fundamento de una igle- 
sia universal y unida; ésta no podría lo- 
grarse mediante la promulgación de una 
fórmula hecha por el hombre sino sola- 
mente cuando se enseñaran y practica- 
ran los principios del evangelio de Jesu- 
cristo en su plenitud, como lo declaró el 


apóstol Pablo a los efesios cuando dijo 
que la Iglesia está edificada “sobre el 
fundamento de los apóstoles y los profe- 
tas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo”” (Efesios 2:20). 

La misión de la Iglesia también ha es- 
tado bien definida: 

“Y la voz de amonestación irá a todo 
pueblo por las bocas de mis discípulos, a 
quienes he escogido en estos últimos 
días. 

“Por tanto, la voz del Señor llega 
hasta los extremos de la tierra, para que 
oigan, todos los que quieran oír” (D. y 
CA 

Obedeciéndose esa instrucción desde 
los comienzos de la Iglesia, se han en- 
viado misioneros a todas partes del 
mundo. En la actualidad tenemos núme- 
ros cada vez mayores de misioneros, la 
mayoría hombres jóvenes, que han sido 
aleccionados desde la infancia a prepa- 
rarse para el llamamiento de servir como 
misioneros. 

Del puñado de misioneros que hubo 
en los primeros días de la Iglesia, el nú- 
mero ha aumentado a más de 17,000 en 
la actualidad, pagando cada uno sus 
propios gastos o viviendo a expensas de 
su familia durante un período de dos 
años o más, todos ellos con la profunda 
convicción de que en el servicio misio- 
nal se tiene un llamamiento divino para 
ir a ministrar en cualquier parte del 
mundo. 

Otra razón que podría darse por el 
crecimiento de la obra del Señor es que 
quizá nunca haya habido tanta gente en 
el mundo en busca de respuestas a tan- 
tos problemas confusos. 

Si bien los principios del evangelio de 
Jesucristo no han cambiado, los métodos 
para enfrentar estos desafíos del mundo 
actual deben responder a las exigencias 
de nuestro tiempo. Afortunadamente al 
Señor ha dado, en las revelaciones a su 
Iglesia, las pautas según las cuales de- 
bemos responder a estas exigencias. El 
plan de salvación ha definido la manera 
según la cual el desearía que hagamos 
frente a las necesidades temporales de la 
gente, el plan de bienestar de la Iglesia, 
busca a aquellos que se hallan necesita- 
dos. Donde haya miembros nuevos, el 
plan de salvación temporal consiste, 
principalmente, en enseñar a los indivi- 
duos a cuidar de sí mismos. El Señor ha 
proporcionado una valla de defensa 
contra los espantosos impactos de nues- 
tra época sobre la santidad del hogar y 
del matrimonio, fortaleciendo al hogar y 
proporcionando pautas a los padres para 
que enseñen a sus hijos los principios 


Harold B. Lee 17 


básicos de la honestidad, la virtud la 
integridad, la economía y la industria. 

La Iglesia se interesa por cada uno de 
sus miembros, desde la infancia a la ado- 
lencia, y desde la adolescencia a la ma- 
durez, a fin de responder a sus necesia- 
des en todas las edades. 

En respuesta a la pregunta de si tene- 
mos miembros que se alejen de la Igle- 
sia, nuestra respuesta ha sido siempre 
recordar la parábola del sembrador que 
dio el Maestro: algunas de las semillas 
caen en terreno fértil, pero entre éstas, 
unas se multiplican en treinta, otras en 
sesenta, y otras en noventa. Así, hoy en 
día, más o menos en la misma propor- 
ción, tenemos algunos que son parcial- 
mente activos, otros que lo son algo 
más, y otros que son totalmente activos, 
pero siempre estamos tratando de alcan- 
zar a aquellos que se han desviado, es- 
forzándonos constantemente para que 
vuelvan a ser completamente activos. 

Pero tal vez la razón principal del cre- 
cimiento de la Iglesia sean los testimo- 
nios individuales de la divinidad de esta 
obra, a medida que van multiplicándose 
en el corazón de cada uno de los miem- 
bros de la Iglesia; porque la fortaleza de 
la Iglesia, no yace en el número de sus 
miembros, ni en la cantidad de diezmos 
y ofrendas que pagan los que son fieles, 
ni en la magnitud de la construcción de 
capillas y templos, sino en el corazón de 
los miembros fieles de la Iglesia donde 
vibra la convicción de que ésta es en 
verdad la Iglesia y el reino de Dios sobre 
la tierra. Sin esta convicción como ob- 
servó uno de mis eminentes compañeros 
de trabajo, “El plan de bienestar de la 
Iglesia no sería más que un programa 
inestable”; tampoco florecería la obra 
misional, y los miembros no harían fiel- 
mente generosas contribuciones a la 
Iglesia para financiar sus muchas fun- 
ciones. El secreto de la fortaleza de esta 
Iglesia puede encontrarse en la declara- 
ción del presidente del alumnado de una 
de nuestras universidades estatales, cuya 
identidad, desde luego, guardaré en 
forma confidencial. He aquí una parte 
de la carta personal que me envió: 

“¿Con el dominio de las ideas extremas 
que están arrollando el país, se ha pro- 
ducido una deterioración de los lazos 
familiares, los cuales se desprecian en 
muchos círculos intelectuales. El país 
parece estar plagado de educación se- 
xual, aborto, control de la natalidad, 
pornografía, liberación femenina, rela- 
ciones sexuales premaritales y liberti- 
naje posmatrimonial. . .” 

Entonces, este joven, líder de estu- 
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diantes universitarios concluye con la 
siguiente alentadora declaración, la que 
sé provenía de lo más profundo de su 
alma: 

“Presidente Lee, quiero que sepa que 
los estudiantes Santos de los Ultimos 
Días de la universidad que guardan los 
mandamientos lo respaldan en un cien 
por ciento. Gracias a Dios tenemos di- 
rectores que se mantienen firmes en con- 
tra de la sutil batalla del adversario que 
está acometiendo contra el hogar, la 
unidad más vital del mundo. Gracias por 
ser la clase de personas que nosotros, 
los jóvenes que crecemos en este 
confuso mundo, podemos comprender 
y seguir”. 

Por la misma razón, y apoyandome en 
las palabras de este brillante joven uni- 
versitario, estoy convencido de que la 
mayor de las razones fundamentales de 
la fortaleza de esta Iglesia es que aque- 
llos que guardan los mandamientos de 
Dios apoyan en un cien por ciento a sus 
líderes. Sin este apoyo unido, se en- 
tiende fácilmente que la Iglesia no po- 


dría seguir adelante para hacer frente a 
los problemas de estos tiempos. Nuestro 
llamado es para que todos sus miembros 
guarden los mandamientos de Dios, 
pues en ello yace la seguridad del 
mundo. Cuando se guardan los manda- 
mientos de Dios, no sólo se tiene la con- 
vicción de las rectitud de la senda que se 
sigue con la guía de los directores de la 
Iglesia, sino que también se llega a tener 
el Espíritu del Señor que inspira en las 
actividades individuales. A toda persona 
que se bautiza en la Iglesia se le confiere 
la sagrada gracia prometida a los que se 
bauticen mediante la autoridad del sa- 
grado sacerdocio, el cual, como lo de- 
claró el Maestro, enseñará todas las co- 
sas, hará recordar todo y aun mostrará 
las cosas que han de venir. (Véase Juan 
14:26.) 

Se comprenderá claramente entonces, 
que la gran responsabilidad que tienen 
los líderes y maestros de la Iglesia. es 
persuadir, enseñar, dirigir justamente 
para que los mandamientos del Altísimo 
se vivan de tal manera que eviten a las 


personas caer en la trampa del maligno 
que los persuadiría a no creer en Dios y 
a no seguir a sus directores. 

Quiero dar mi sagrado testimonio de 
que porque sé de la divinidad de esta 
obra, se que prevalecerá y que aunque 
pueda haber enemigos, tanto dentro de 
la Iglesia como fuera de ella, que procu- 
ren encontrar faltas y destruir subrepti- 
ciamente su influencia en el mundo, esta 
Iglesia saldrá de las pruebas del tiempo, 
cuando todos los esfuerzos hechos por 
el hombre y todas las armas que se for- 
jen en contra de la palabra del Señor 
caerán. Sé que nuestro Señor y Mestro 
Jesucristo es la cabeza de esta Iglesia; 
que tiene diaria comunión con los ins- 
trumentos que conoce, no sólo con los 
directores que ocupan altos cargos, sino 
también individualmente con los miem- 
bros, cuando guardan los mandamientos 
de Dios. De esto doy mi sagrado testi- 
monio y dejo mi bendición sobre todos 
los fieles de la Iglesia, así como sobre 
todas partes del mundo, en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 


SEGUID A LOS LIDERES DE LA 


enemos entre nosotros al capitán 

Larry J. Chesley, al mayor Jay C. 

Hess y al comandante David ). 
Rollins. ¿Quieren ponerse de pie por fa- 
vor? El capitán Chesley, de la Fuerza 
Aérea de los E. U., fue prisionero de 
guerra durante siete años. El pertenece a 
la Estaca Burley, al Barrio Star. El mayor 
Jay Hess, también de la Fuerza Aérea, 
fue prisionero de guerra durante seis 
años, él viene de la Estaca Bountiful Este. 
El comandante Rollins, de la Marina de 
los E. U. fue prisionero de guerra durante 
seis años, también y pertenece a la Es- 
taca San Diego Norte. 

Estos tres jóvenes representan a los 
muchos que han tenido que cruzar por 
el fuego de la adversidad. Solamente de- 
seamos que sepan que nuestros corazo- 
nes han sido conmovidos por la demos- 
tración de su fe, su confianza en su país 
y en su comandante en jefe. Queremos 
deciros que hemos orado, hemos espe- 
rado con todos los medios a nuestro al- 
cance, que regresarais; y ahora decimos 
al sacerdocio: Hermanos, abrazad a 
estos jóvenes y ayudadles a lograr los 
ajustes necesarios ahora que han vuelto 
a Casa. 

El Señor os bendecirá, hermanos. Os 
amamos junto con todos aquellos jóve- 
nes que han atravezado por las mismas 
circunstancias y han vuelto de la línea 
de fuego, preparándose ahora para rei- 
niciar su vida. Vosotros sois la clase de 
hombres que buscamos para dirigir a 
nuestra juventud en los años que se ave- 
cinan. Gracias hermanos. Sed bienveni- 
dos a casa. 

Nuestro corazón van ahora con los 
padres y madres de los miles de hogares 
a los cuales nunca volvieron sus hijos. 
Estamos teniendo un programa de Pas- 
cua en el cual se me ha pedido que 
responda qué podemos hacer para ali- 
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viar los corazones afligidos de los fami- 
liares de los miles que no volverán. Os 
pido esperanza. Agradeced a Dios por la 
promesa del evangelio y las bendiciones 
que nos esperan en el mundo futuro. 
Ahora solamente quiero decir algo 
acerca de algunos comentarios sobre la 
AMM del Sacerdocio Aarónico y de la 
AMM del Sacerdocio de Melquisedec. 
Estoy seguro de que habéis escuchado 
cómo define el presidente Romney la 
palabra meditar, y cómo sugiere apli- 
carla*; eso es lo que os pedimos ahora 
que hagáis, en vez de tratar de adivinar. 
Quiero deciros que ningún asunto re- 
cibe más atención y consideración por 
parte de las Autoridades Generales de la 
Iglesia, que los asuntos concernientes a 
los jóvenes de los grupos del Sacerdocio 
Aarónico y de Melquisedec, y a las seño- 
ritas de las edades correspondientes. 
Quisiera declarar lo siguiente, para 
que obtengáis una perspectiva adecuada 
del asunto. Las AMM que se han anun- 
ciado, la del Sacerdocio Aarónico y la 
del Sacerdocio de Melquisedec, no eli- 
minan a las Asociaciones de Mejoramiento 
Mutuo de Hombres y Mujeres Jóvenes. 
Lo que se pretende, como se ve en esta 
gráfica, es que los programas avancen, 
pero con la autoridad del sacerdocio, de 
la cual nunca antes han disfrutado. Y 
sinceramente creemos que si llegáis a 
comprender cabalmente este programa, 
y al explicar la identidad del sacerdocio, 
muchos de aquellos que no han sido 
activos se activarán; y el sacerdocio y 
los jóvenes, y los jóvenes mayores, y 
todos aquellos que pasen de los 25 años, 
incluyendo a muchas otras almas que 
actualmente se sienten ignoradas, ahora, 


*Véase el artículo “Magnificando nuestros 
llamamientos en el sacerdocio” incluído en 
esta edición. 
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bajo la dirección del sacerdocio de estos 
grandes directores, avanzarán. Espera- 
mos que nadie sea olvidado, y que todos 
sean tomados en cuenta como partícipes 
del plan de salvación. 

En diferentes conferencias de la juven- 
tud a las que he asistido, he preguntaco: 
“¿Cuál es vuestro mayor problema?” Y 
sorprendentemente los líderes me han 
respondido algo parecido a esto: “Que- 
remos que unifique todas las organiza- 
ciones juveniles en una sola, porque la 
Iglesia es una sola.” Ahora bien, tene- 
mos en nuestras universidades estacas, 
institutos, Hombres M. y Espigadoras, 
fraternidades y asociaciones de estu- 
diantes Santos de los Ultimos Días, aso- 
ciaciones Lambda Delta Sigma, Delta 
Phi, y aún así con mucha frecuencia al- 
gunas de ellas 'hacen esfuerzos por 
unirse en un solo grupo. Institucionali- 
zados, estos mismos grupos desarrolla- 
rán sus actividades religiosas y funciona- 
rán como tales; pero en cuanto se refiere 
al aspecto de actividades sociales del 
programa, confiamos en que tan pronto 
veáis cómo funciona este programa, ob- 
servaréis que nuestros jóvenes en tales 
organizaciones, se unirán a él para darle 
una amplitud que nunca antes ha tenido. 
Por supuesto que los jóvenes tendrán 
mayores oportunidades de reunirse y 
hacer amistades dentro de sus propios 
grupos, y quizá, eso esperamos, hasta de 
casarse en el templo. 

No juzguéis entonces, meditad en lo 
que se ha dicho esta noche, hasta que 
recibáis mayores instrucciones, las que 
os daremos con todo detalle, tal como 
los Hermanos lo han explicado. 

Tengo aquí la carta de un hombre que 
aparentemente ha encontrado en los je- 
roglíficos algo que da respuesta a mu- 
chas de las cosas que le esperan al 
mundo. Y es interesante notar que mien- 
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tras la miro, me viene a la memoria un 
discurso que escuché desde este púlpito, 
pronunciado.por el presidente Anthony 
W. Ivins, el 4 de octubre de 1931. Pensé 
en ello -supongo que se intentaba que lo 
hiciera— porque en esa conferencia uti- 
lizó como texto el libro recientemente 
publicado y titulado Our Bible in Stone 
(Nuestra Biblia en piedra). Muchos de 
vosotros recordaréis este tema, princi- 
palmente la erección, el simbolismo y el 
carácter, el simbolismo y el carácter pro- 
fético de la pirámide de Giza, o en 
griego Keops. Los científicos que estu- 
diaron la pirámide, después de analizar 
las medidas, los símbolos y el registro de 
la misma, si es que lo había, dijeron que 
el año 1928 presenciaría el comienzo de 
un período de gran tribulación que cul- 
minaría con intensidad en 1936. De 
acuerdo con ese razonamiento, dicho 
período estaría muy próximo al adveni- 
miento del Señor y el establecimiento de 
una época de paz, felicidad y buena vo- 
luntad entre los hombres. 

Entonces el presidente lvins dijo estas 
sabias palabras de consejo con respecto 
a ese libro: “¿Mis hermanos . . .he hecho 
referencia a este libro y a su contenido, 
para que podáis comprender. Induda- 
blemente saldrá a nuestros campos de la 
misión y nuestros élderes lo utilizarán; 
pero deseo amonestaros en contra de 
cualquier clase de  sensaciona- 
lismo. . .No quiero decir que estas con- 
clusiones estén equivocadas, sino que 
no las recibimos como la voz de la Igle- 
sia, mi tampoco deben ser aceptadas 
como tal”. 

A continuación dijo algo que me pa- 
rece muy significativo: “El hermano ). 
Golden Kimball nos dijo ayer que él 
creía firmente en las predicciones que se 
cumplen. Quisiera que meditarais sobre 
ello. Esa es mi manera de pensar, creo 
firmemente en las predicciones o sueños 
que se cumplen.” 

“Soy consciente del hecho”, continuó 
el hermano lvins, “de que inmediata- 
mente después de concluir la Guerra 
Mundial, estos estudios de las pirámides 
anunciaron y publicaron que de acuerdo 
con sus medidas y cálculos, en el año 
1928 comenzaría un período que traería 
tribulación y aflicción a los habitantes 
del mundo; que les sería requerido hu- 
millarse ante el Señor, y que ese período 
continuaría hasta el año 1936... Todos 
sabemos que una parte de la predicción 
se ha verificado.” 

Después de hablar sobre la condición 
económica de todas las naciones en ese 
tiempo, la década de 1930, el presidente 


lvins concluyó sus observaciones con 
estas profundas palabras de sabiduría: 
“Bien, ahora mis hermanos, ¿qué hare- 
mos? Calmaos y recurrid al Señor. . .Si la 
Iglesia tiene algo que deciros, recibiréis 
el mensaje directamente de ella y no de 
los escritos de otros hombres. Os llegará 
en forma comprensible y sin especula- 
ción; os llegará filosóficamente, verídica 
y gobernada por el sentido común. Que 
Dios os bendiga es mi humilde ora- 
ción”. (Conference Report, Octubre de 
1931, páginas 87-94). 

Es necesario repetir esto ya que tene- 
mos una serie de escritos de ciertas per- 
sonas que afirman ser buenos miembros 
de la Iglesia y dan una información deta- 
llada de sus afiliaciones y actividades 
pasadas y presentes como tales. Hay 
predicciones y observaciones sensacio- 
nales, y a fin de aparentar que sus escri- 
tos tienen la aprobación de la Iglesia, 
utilizan citas y discursos de autoridades 
de la Iglesia, pasadas y presentes, fuera 
de contexto, para dar la idea de que 
éstos ratifican el libro que desean vender 
a los miembros de la Iglesia; a la vez 
estos pueden ser inducidos a aceptar sus 
escritos como fuentes fidedignas. 

También tenemos a quienes afirman 
ser buenos miembros, a fin de aprove- 
charse de los santos en épocas de nues- 
tras conferencias generales, y que se han 
atrevido a programar reuniones de grupo 
para sus propios intereses, con la obvia 
esperanza de que muchos de nuestros 
visitantes a las conferencias fueran ex- 
hortados a asistir a reuniones, aunque 
esto significara su ausencia a algunas 
sesiones de vital importancia de dicha 
conferencia. Más aún, algunos indivi- 
duos han solicitado oportunidades para 
dirigir la palabra en reuniones de la Igle- 
sia, charlas fogoneras, reuniones de los 
quórumes del sacerdocio y sacramenta- 
les. Hermanos, creemos que es de gran 
importancia amonestar a nuestra gente 
para protegerla en contra de las tácticas 
de aquellos que hacen obvios esfuerzos 
por propagar ideas que sirven sus pro- 
pios intereses. 

Debemos instar a todos los líderes del 
sacerdocio que utilicen una cuidadosa 
discreción al analizar a aquellos cuyos 
motivos, puedan ser dudosos. 

Ahora quisiera hablar sobre la forma 
de magnificar el sacerdocio. Leeré parte 
de una corta revelación dada a través del 
profeta José Smith a Edward Partridge en 
1830: 

“Así dice el Señor Dios, el Poderoso 
de Israel: He aquí, mi siervo Eduardo, te 
digo que eres bendito, que te son perdo- 


nados tus pecados, y eres llamado a pre- 
dicar mi evangelio como con la voz de 
trompeta; 

“Y te impondré mi mano por con- 
ducto de las de mi siervo Sidney Rigdon, 
y recibirás mi Espíritu, el Espíritu Santo, 
aun el Consolador, que te enseñará las 
cosas pacíficas del reino; 

“Y ahora te doy este llamamiento y 
mandamiento concerniente a todos los 
hombres: 

“Que cuantos vengan ante mi siervo 
Sidney Rigdon y José Smith, hijo, para 
aceptar este llamamiento, ... serán or- 
denados y enviados a predicar el evan- 
gelio sempiterno entre las naciones. 

“Y se dará este mandamiento a los 
élderes de mi iglesia, para que todo 
hombre que lo acepte con sencillez de 
corazón sea ordenado y enviado, aun 
como lo he hablado. 

“Soy Jesucristo, el Hijo de Dios; por 
tanto ciñe tus lomos y vendré de repente 
a mi templo...” (D. y C. 36:1-2, 4-5,7- 
8.) 

Notad lo que el Señor dijo: 

“Y te impondré mi mano (a Eduardo Par- 
tridge) por conducto de las de mi siervo 
Sidney Rigdon, y recibirás mi Espíritu, el 
Espíritu Santo, aun el Consolador que te 
enseñará las cosas pacíficas del reino.” 

La otra noche tuve a un grupo de jó- 
venes Lobatos, aproximándose a la edad 
de ser ordenados diáconos, y les pre- 
gunté: “Cuando sean diáconos, ¿qué 
deberes tendrán que desempeñar?” 

Todos respondieron: “El deber del 
diácono es repartir la Santa Cena.” 

Y yo dije: “Quisiera que pensaran en 
forma diferente. Esa no es la manera de 
explicar el deber de un diácono. ¿Qué 
significa repartir la Santa Cena? Cuando 
un diácono lleva los emblemas del pan y 
el agua, bendecido para beneficio de los 
participantes se hace una renovación del 
convenio de que si guardan los manda- 
mientos de Dios y recuerdan al Señor 
Jesucristo, a quienes estos emblemas re- 
presentan, tendrán el Espíritu del Señor 
consigo.” 

Por lo tanto, un diácono tiene la res- 
ponsabilidad de representar al Señor al 
repartir estos emblemas al cuerpo de la 
Iglesia, y de este modo es el agente del 
Señor al hacerlo. 

Cuando le preguntáis a un maestro 
cuáles son sus deberes, quizás responda: 
“Llevar a cabo la orientación familiar” 
Pero suponed que le decís: “Cuando 
hacéis la orientación familiar represen- 
táis al Señor, visitando el hogar de cada 
miembro y asegurándose de que están 
cumpliendo con su deber y guardando 


todos los mandamientos de Dios.” Los 
deberes de un presbítero: el presbítero 
ha de “predicar, enseñar, exponer, ex- 
hortar, bautizar y administrar la Santa 
Cena; enseñar, exhortar, bautizar, ex- 
hortándolos a orar vocalmente y en se- 
creto, y a cumplir con todos los debers 
familiares” (D. y C. 20:46-47). 

Cuando están actuando en estos pues- 
tos deben recordar que es como si estu- 
vieran actuando por el Señor y son res- 
ponsables ante El. 

Cuando oficiamos en el nombre del 
Señor, como poseedores del sacerdocio, 
lo estamos haciendo en el nombre de 
nuestro Padre Celestial. El sacerdocio es 
el poder mediante el cual El obra a tra- 
vés de los hombres, los diáconos, maes- 
tros, presbíteros, y tengo la impresión de 
que no estamos grabando esto en nues- 
tros jóvenes. No toman las responsabili- 
dades de su sacerdocio tan seriamente 
como deberían; si lo hicieran, siempre 
desearían tener la apariencia que el pre- 
sidente Tanner ha atribuido al obispo 
Featherstone; desearían lucir de lo mejor 
al estar ejerciendo su sacerdocio, su ca- 
bello estaría propiamente arreglado; su 
ropa y apariencia reflejaría la santidad 
que deben sentir al ejecutar sus deberes 
del sacerdocio. Yo he tenido ese mismo 
sentimiento. Nunca he efectuado una 
ordenanza, tal como ungir a un enfermo, 
sin primeramente disculparme, si es que 
me encontraba en el jardín o en cual- 
quier otra parte, hasta que me encon- 
trara adecuadamente vestido para pre- 
sentarme de la mejor manera, ya que 
sentía que al hacerlo me acercaba más 
al Señor mismo; y deseo tener el mejor 
aspecto en su presencia. 

Hermanos, temo que algunos de nues- 
tros líderes no comprenden que cuando 
están oficiando en una ordenanza como 
élderes de la Iglesia, setentas o sumos 
sacerdotes, el Señor estará actuando por 
medio de ellos, para beneficio de aque- 
llos para quienes están ministrando. Fre- 
cuentamente he pensado que una de las 
razones por la que no magnificamos 
nuestro sacerdocio es que no compren- 
demos que por medio de nosotros El 
actúa mediante el poder del Santo Sa- 
cerdocio. Desearía por lo tanto, que 
todos pidiésemos tener ese sentimiento, 
y enseñar a nuestros jóvenes lo que sig- 
nifica poseer el sacerdocio y magnifi- 
carlo. 


Esta noche, hermanos, hemos tratado 


una serie de temas. Nos hemos reunido 
con vosotros, una de las asambleas más 
grandiosas del sacerdocio que se hayan 
congregado. ¡Qué gran influencia! En 
las sesiones de esta conferencia se ha 
llamado vuestra atención a algunas de 
las inclinaciones más peligrosas en nues- 
tra vida pública: educación sexual, por- 
nografía, libertinaje, las cuales corren 
desenfrenadas por todo el mundo. Her- 
manos del sacerdocio, si este ejército sa- 
liera con toda la influencia que pudiese 
desplegar y realmente magnificaran su 
sacerdocio como representantes de 
nuestro Padre Celestial, podrían engen- 
drar tal poder y fuerza en nuestras diver- 
sas comunidades, que no se permitiría 
que estas cosas continuaran sin que el 
Sacerdocio del Dios viviente presentara 
una firme defensa contra ellas. 

Debemos dedicarnos a nuevos servi- 
cios y nuevas responsabilidades, y no 
permanecer ociosos dejando pasar estas 
cosas sin atacarlas. Nuestra juventud 
está en peligro! mantened fuertes los 
lazos en vuestro hogar, hermanos. Ase- 
guraos, como todos hemos tratado de 
decir y como he repetido en muchas 
ocasiones y algunos han repetido en esta 
conferencia, que “la más grande de las 
obras del Señor que podéis hacer como 
padres, está dentro de las paredes de 
vuestro propio hogar.” No descuidéis a 
vuestras esposas, hermanos; no descui- 
déis a vuestros hijos. Tomad tiempo para 
efectuar la noche de hogar; congregad a 
vuestros hijos a vuestro alrededor; ense- 
ñadles, guiadlos y protegedlos. Nunca 
hubo una época en que necesitáramos 
más la fuerza y solidaridad del hogar. Si 
lo hacemos, esta Iglesia crecerá a pasos 
agigantados en fortaleza e influencia por 
todo el mundo. Ya no debéis considera- 
ros como un objeto de burla o escarnio. 
Debemos apoyar, principios que son jus- 
tos, puros, virtuosos y verídicos. 

Hermanos del sacerdocio, os ama- 
mos. Estamos preparados. 
Con vuestras oraciones y la ayuda de 
Dios, trataremos de cumplir con lo que 
El espera de nosotros. Nos damos cuenta 
de la magnitud de nuestra responsabili- 
dad y de que a menos que tengamos la 
seguridad de vuestra fe y lealtad, así 
como de que guardaréis en un cien por 
ciento los mandamientos de Dios, no 
podremos cumplir con ella. 

En la sesión de apertura de esta confe- 
rencia mencioné una maravillosa carta 
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que recibí de un joven estudiante, su- 
mamente preocupado por las cosas que 
están ocurriendo en la universidad, así 
como en la sociedad, y éstas fueron sus 
palabras: “Puedo asegurarle que cada 
Santo de los Ultimos Días en esta uni- 
versidad que está guardando los man- 
damientos del Señor un cien por ciento, 
le da su apoyo y sotén.” Y hermanos, sé 
que esto sucede por toda la Iglesia. Cada 
Santo de los Ultimos Días que está guar- 
dando los mandamientos sigue la direc- 
ción de la Iglesia, y cuando encontráis a 
alguien que no está dispuesto a seguir a 
los líderes de la Iglesia, podéis tener la 
seguridad de que esa persona no está 
guardando cien por ciento todos los 
mandamientos del Señor. 

De manera que es un llamado a las 
armas. ¿Armas para qué? Para guardar 
los mandamientos de Dios a fin de re- 
clamar las bendiciones que necesitamos 
tanto en estos días de incertidumbre en 
este mundo loco y lleno de confusión 
como algunos lo han llamado, y tal 
como nuestros jóvenes lo ven. En estos 
nuevos movimientos de la juventud, 
nuestra única esperanza es que al inten- 
sificar la responsabilidad del sacerdocio 
en las organizaciones de los jóvenes, 
podamos fortalecerlos y alcanzar a los 
jóvenes de ambos sexos que tanto nece- 
sitan la influencia guiadora del sacerdo- 
cio; porque al hacerlo, tenemos la segu- 
ridad de que podemos ayudar a levantar 
una generación justa que llevará a cabo 
la obra a través de las edades futuras. 

Os doy mi solemne testimonio, mis 
queridos hermanos, de que estas cosas 
que se han hablado esta noche se han 
dicho bajo la inspiración del Señor, y os 
las ofrecemos para vuestra considera- 
ción, para vuestra devota meditación, 
sin juzgar y sin levantar vuestras voces 
en crítica, pero llevad a cabo las activi- 
dades de las organizaciones de la juven- 
tud tal como están actualmente consti- 
tuidas, hasta que estos hermanos Os 
hayan dado los detalles completos de 
qué se hará en el futuro; entonces po- 
dréis empezar a ver los frutos de esta 
obra. 

Os dejo entonces mi testimonio y mi 
bendición sobre vosotros esta noche y 
ruego que Dios os colme de bendicio- 
nes, Sacerdocio de la Iglesia, fortaleza 
de Sión, médula del reino de Dios sobre 
la tierra. Os dejo mi bendición, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


PERMANECED EN LOS 
LUGARES SANTOS 


stamos agradecidos hacia aque- 
llos que han contribuido al éxito 
y la inspiración de esta conferen- 
cia, especialmente con nuestras Autori- 
dades Generales, quienes nos han de- 
jado sus oportunos e inspirados mensa- 
jes. En nuestra capacidad dé Primera 
Presidencia, nos hemos percatado en los 
últimos seis meses, de que existía la ne- 
cesidad de responder algunas preguntas, 
de decir desde este púlpito y en esta 
conferencia, cosas que son de interés 
general en este mundo convulso, a fin de 
establecer pautas para nuestras propias 
vidas. 

No recuerdo otra ocasión en que las 
Autoridades Generales hayan tocado tan 
ampliamente las diferentes áreas que 
nos preocupan e interesan. Si deseáis 
saber lo que el Señor tiene para su pue- 
blo en este tiempo, yo os aconsejaría 
obtener y leer los discursos de esta con- 
ferencia; porque lo que han dicho me- 
diante el poder del Espíritu Santo tal es el 
pensamiento del Señor, la voluntad del 
Señor, la voz del Señor, y el poder de 
Dios para la salvación. Estoy seguro de 
que todos aquellos que han escuchado, 
si han estado en armonía con el espíritu 
de esta conferencia, han sentido la sin- 
ceridad y la profunda convicción de 
quienes han tomado la palabra tan 
apropiada y eficazmente. 

Mi alma se llena de regocijo cuando 
pienso en los grandes hombres a quienes 
el Señor a llamado a su servicio en la 
Iglesia como Autoridad General y en 
otras responsabilidades, los Represen- 
tantes Regionales de los Doce, los Re- 
presentantes Misionales de los Doce y el 
Primer Consejo de los Setenta, así como 
todos aquellos que prestan sus servicios 
en las varias organizaciones de la Igle- 
sia. Hemos tenido la oportunidad de ob- 
servar con asombro el hecho de que 
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cada vez que hemos necesitado a una 
persona para llenar un determinado 
cargo de vital importancia parece que la 
persona adecuada hubiera llegado a 
ocupar el puesto en forma casi mila- 
grosa. 

Al escuchar los discursos pronuncia- 
dos en esta conferencia he recordado las 
instrucciones del profeta Alma, expresa- 
das mientras un grupo de conversos es- 
peraban en la ribera del río, para ser 
bautizados y al explicarles la naturaleza 
del convenio en el que estaban a punto 
de entrar, dijo: “y ya que deseáis entrar 
en el rebaño de Dios y ser llamados su 
pueblo y sobrellevar mutuamente el 
peso de vuestras cargas para que sean 
ligeras: 

Sí, y si estáis dispuestos a llorar con los 
que lloran; sí y consolar a los que nece- 
sitan consuelo, y ser testigos de Dios a 
todo tiempo, y en todas las cosas y todo 
lugar en que estuvieseis aun hasta la 
muerte para que seáis redimidos por 
Dios y seáis contados con los de la pri- 
mera resurrección, para que tengáis vida 
eterna— 

Digoos ahora que si éste es el deseo de 
vuestros corazones, ¿qué os impide ser 
bautizados en el nombre del Señor, 
como testimonio ante él de que habéis 
hecho convenio con él para servirle .y 
obedecer sus mandamientos, para que 
pueda derramar su Espíritu más abun- 
dantemente sobre vosotros?” (Mosíah 
18:8-10). 

Quisiera llamaros la atención con res- 
pecto a uno de estos requisitos, particu- 
larmente lo que ha recalcado directa e 
indirectamente en esta conferencia: 
“...si estáis dispuestos a sobrellevar 
mutuamente el peso de vuestras cargas 
para que sean ligeras. Si yo os pregun- 
tara cuál es la carga más pesada que 
podríamos soportar en esta vida, ¿que 
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responderíais? La carga más pesada que 
podemos soportar en esta vida es la 
carga del pecado ¿Cómo podemos ayu- 
darle a alguien a soportar la pesada 
carga del pecado para que la misma lle- 
gue a ser ligera? 

Hace algunos años, el presidente 
Romney y yo nos encontrábamos en 
nuestra oficina donde recivimos a un 
joven de preocupada expresión quien 
luego de presentarse nos dijo: ““Herma- 
nos, mañana voy a entrar al Templo por 
primera vez. En el pasado cometí algu- 
nos errores que me han tenido preocu- 
pado; hablé con mi obispo y con el pre- 
sidente de estaca y a ambos les hice una 
completa confesión de todos mis peca- 
dos; después de un periodo de arrepen- 
timiento y habiéndome asegurado de 
que no existe el peligro de reincidir, 
ellos me consideraron preparado para ir 
al Templo y recibir mis investiduras. 
Pero hermanos, eso no es suficiente. Yo 
quisiera tener la seguridad de que el 
Señor también me ha perdonado.” 

¿Cómo responderíais vosotros a una 
pregunta como ésa? Después de pen- 
sarlo por un momento, recordamos las 
palabras del rey Benjamín, expresadas 
en su discurso del libro de Mosíah. Se 
encontraba allí un grupo de personas 
que querían recibir el bautismo, y dije- 
ron ser conscientes de su condición car- 
nal: Y todos a un grito, diciendo: ¡Oh, 
ten misericordia, y aplica la sangre ex- 
piatoria de Cristo para que recibamos el 
perdón de nuestros pecados y sean puri- 
ficados nuestros corazones;.... 

. . Y aconteció que después de haber 
hablado estas palabras, el Espíritu del 
Señor descendió sobre ellos, y se llena- 
ron de gozo, habiendo recibido la remi- 
sión de sus pecados, y teniendo la con- 
ciencia tranquila. ..” (Mosíah 4:2-3). 

Ahí se encuentra la respuesta. 


Si hiciereis todo lo posible para arre- 
pentiros sinceramente de vuestros peca- 
dos, quienquiera que seáis, dondequiera 
que os encontréis, y si hubiereis hecho 
las debidas correcciones y restituciones; 
si hubiendo sido algo que afectara vues- 
tra condición de miembros de la Iglesia 
hubiereis recurrido a las autoridades co- 
rrespondientes, entonces, con seguri- 
dad, desearéis recibir la respuesta con- 
firmatoria del Señor, para saber si El os 
ha perdonado o no. Si en la profunda 
investigación de vuestra alma encontráis 
la paz de conciencia que buscáis, así 
podréis llegar a saber que el Señor os ha 
perdonado. Satanás, por lo contrario, 
desearía que pensarais y sintierais en 
forma diferente, y muy a menudo os 
convence que después de haber come- 
tido un error, debéis seguir adelante en 
la senda del pecado, sin retroceder. Esa 
es una gran falsedad. El milagro del per- 
dón se encuentra a disposición de todos 
aquellos que abandonen el pecado y no 
reincidan en él, porque el Señor nos ha 
dicho en una de sus revelaciones mo- 
dernas: “...id y no pequéis más; pero 
los pecados anteriores del que pecare 
volverán a él, dice el Señor vuestro 
Dios.” (D. y C. 82:7). Tened esto en 
cuenta, todos vosotros, los que estéis 
afligidos por la carga del pecado. 

Y vosotros los maestros, que podáis 
ayudar a sobrellevar esa gran aflicción a 
aquellos que deben soportarla y que tie- 
nen la conciencia tan cargada que se 
mantienen inactivos y no saben a dónde 
dirigirse para encontrar las respuestas 
que alivien su alma. Ayudadles a alcan- 
zar ese día de arrepentimiento y restitu- 
ción en que puedan lograr paz de con- 
ciencia, la confirmación del Espíritu del 
Señor de que El ha aceptado su arrepen- 
timiento. 

En esta conferencia, las Autoridades 
Generales han hecho el llamamiento de 
ayudar aquellos que necesitan ayuda, no 
sólo temporal. Los milagros más maravi- 
llosos que he tenido la oportunidad de 
presenciar en la actualidad, no son pre- 
cisamente la cura de cuerpos enfermos 
sino la cura de espíritus enfermos, de 
aquellos que están enfermos tanto en el 
espíritu como en el alma de los abatidos 
y descreidos, de los que se encuentran al 
borde del colapso, tanto nervioso como 
espiritual. Tratamos de llegar a todos los 
que están en ese estado y darles la ayuda 
que necesiten, porque son precisosas 
criaturas a la vista del Señor, y no que- 
remos que nadie sienta o crea que ha 
sido olvidado. 


He leído una y otra vez la experiencia 


de Pedro y Juan cuando pasaban por la 
puerta del templo llamado La Hermosa. 
Ahí estaba un hombre que nunca en su 
vida había caminado, inválido desde su 
nacimiento, pidiendo caridad a todo el 
que pasaba por la puerta. Cuando Pedro 
y Juan se aproximaron a él, levantó su 
mano expectante, pidiendo caridad. 
“Pedro dijo: “Míranos.” Y, claro está, 
eso hizo que su expectación aumentara. 
“Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero 
lo que tengo te doy; en el nombre de 
Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” 
(Hechos 3:4-6). 

Ahora, con los ojos de mi mente 
puedo ver a este hombre, puedo captar 
su pensamiento: “¿Acaso no sabe este 
hombre que nunca he caminado? 
¿Cómo es que me manda caminar?” 
Pero el registro bíblico no termina ahí. 
Pedro no se contentó con mandarle que 
caminara, sino que “tomándole por la 
mano derecha le levantó” (Hechos 3:7). 
¿Podéis ver ahora esta noble alma? Al 
presidente de los apóstoles abrazando 
quizá a este hombre frente a una multi- 
tud diciendo: “Ahora amigo, sé valiente. 
Daré unos pasos contigo. Vamos a ca- 
minar para que veas que puedes ha- 
cerlo, porque has recibido una bendi- 
ción mediante el poder y la autoridad 
que Dios nos ha dado como sus sier- 
“vos.” Entonces el hombre saltó de jú- 
bilo. 

No podréis ayudar a nadie a subir si 
vosotros mismos no estáis en un lugar 
más elevado que él. Debéis estar seguro, 
si queréis rescatar a este hombre, de que 
vosotros mismos estáis dando el ejemplo 
de lo que él debe ser y hacer. No podréis 
encender el fuego en el alma de nadie a 
menos que vuestra propia alma esté ar- 
diendo. Maestros, el testimonio que po- 
seéis, el espíritu con que enseñáis y diri- 
gís, es una de vuestras posesiones más 
valiosas al ayudar a fortalecer a aquellos 
que tanto necesitan, y a los cuales po- 
déis dar tanto. ¿Quién de nosotros, in- 
dependientemente de la situación en 
que se encuentre, no necesita fortaleza? 

Quisiera que aprendierais algo que 
me sucedió hace algunos años. Sufría yo 
en aquel entonces de una úlcera que 
empeoraba poco a poco. Mi esposa Joan 
y yo nos encontrábamos de visita en una 
de las misiones de la Iglesia, y en deter- 
minado momento sentimos la imperiosa 
necesidad de regresar a nuestro hogar, 
tan pronto como fuera posible, aun 
cuando habíamos hecho planes de asis- 
tir a algunas reuniones más. 

Durante nuestro viaje de regreso, nos 
encontramos sentados en la parte delan- 
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tera del avión; otros miembros de la 
Iglesia que nos acompañaban en el 
viaje, se encontraban en la otra sección. 
En determinado momento sentí que al- 
guien me ponía las manos sobre la ca- 
beza. Al mirar hacia arriba para ver de 
quién se trataba comprobé que no había 
nadie a mi lado que pudiera haberlo 
hecho. Lo mismo volvió a suceder antes 
de llegar a nuestra casa, repitiéndose en 
forma similar a la primera. Quién lo 
hizo, porqué medio, nunca lo sabré, 
pero lo que sí supe fue que recibí una 
bendición, que según más tarde pude 
comprender, necesitaba desesperada- 
mente. 

Tan pronto como llegamos a casa, mi 
esposa llamó al doctor. Eran más o me- 
nos, las 11:00 de la noche. Por teléfono 
el médico me preguntó cómo me encon- 
traba, a lo cual le contesté que estaba 
muy cansado pero que creía que no era 
nada de importancia. Pero poco después 
experimente una hemorragia masiva que 
si hubiera tenido lugar durante el viaje 
de regreso muy probablemente no me 
encontraría hoy aquí, hablando con vo- 
sotros. 

Yo sé que hay poderes divinos que 
nos socorren cuando es imposible con- 
seguir otro tipo de ayuda. 

Los vemos manifestarse en los países 
que consideramos subdesarrollados, 
donde hay poca asistencia médica y 
pocos hospitales. Si queréis escuchar de 
grandes milagros entre este humilde 
pueblo de fe sencilla, los veréis entre 
ellos cuando son dejados a sus propios 
recursos. Si, yo sé que tales poderes son 
reales. 

Al percibir la abrumadora magnitud 
de la responsabilidad que he recibido 
ahora si me hubiera dedicado a meditar 
sobre la carga que eso significa; esta sola 
idea me habría devastado y habría sido 
incapaz de llevarla a cabo. Pero al haber 
sido guardado por el espíritu para elegir 
a dos nobles hombres, cuyas poderosas 
palabras de enseñanza y testimonio ha- 
béis oído hoy, el presidente N. Eldon 
Tanner y el presidente Marion G. Rom- 
ney, comprendí entonces que no tendría 
que cargar solo con tran tremendas res- 
ponsabilidades. Más aún, cuando sema- 
nalmente nos reunimos en el Templo y 
tenemos la oportunidad de ver a los 
doce hombres que nos acompañan, 
comprendo perfectamente que se trata 
de los mejores hombres que existen. 

Una vez al mes, el primer jueves 
(apenas fue la semana pasada debido a 
la conferencia general) nos reunimos 
con todas las Autoridades Generales, 
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excepto algunas que no pueden acom- 
pañarnos. 

Nos ha dado mucho gusto poder con- 
tar con la presencia del presidentíe 
Hugh B. Brown en esta conferencia. De- 
searíamos que el hermano Alvin R. Dyer 
hubiera estado con nosotros. El hermano 
Alma Sonne pudo acompañarnos. 
Hemos hablado con la hermana Dyer, y 
estamos orando para que el hermano 
Dyer pueda recobrar rápidamente su for- 
taleza habitual. Estos hombres y sus fa- 
milias están soportando grandes cargas y 
responsabilidades. 

El otro día nos reunimos en el semina- 
rio para Representantes Regionales de 
los Doce. Estos hombres están cu- 
briendo toda la tierra actualmente, aun 
hasta cada rincón de ella. Los miembros 
recién bautizados que saben poco 
acerca del evangelio y aún menos 
acerca de sus disciplinas, deben ser en- 
señados, si es que queremos que la Igle- 
sia sea conducida con seguridad. Estos 
hombres, que han sido escogidos de 
entre los más fuertes que tenemos en la 
Iglesia, están bajo la dirección del Con- 
sejo de los Doce. También están los Re- 
presentantes de Misión de los Doce y el 
Primer Consejo de los Setenta, asociados 
con ellos. Ellos están llegando hasta los 
más humildes, para enseñarles estos 
principios básicos, enseñándoles de la 
manera en que el profeta José Smith su- 
girió cuando se le preguntó: “¿Cómo 
gobierna usted a su pueblo?” Su res- 
puesta fue: “Yo les enseño principios 
correctos, y ellos se gobiernan solos.” 

Ellos no deben hacer todo el trabajo 
solos. Como les hemos dicho, ellos 
deben actuar como “entrenadores”, más 
que como “capitanes” de un equipo de 
fútbol; enseñándoles a los capitanes 
cómo dirigir el equipo, por medio de 
principios correctos. Ellos son hombres 
de fe. Y cuán agradecidos estamos por 
tener a todos estos colaboradores, que 
con gran esfuerzo, gasto de tiempo, dis- 
tancia, y sacrificando sus negocios y fa- 
milias, cumplen con su trabajo. 


Vosotros grandes líderes, presidencias 
de estacas obispados, presidencias de 
misiones, líderes de los quórumes del 
Sacerdocio todos vosotros fieles santos, 
los que oráis por nosotros, donde quiera 
que os encontréis, quiero que sepáis que 
nosotros oramos vehementemente en los 
altares del Templo, por todos los fieles 
que oran por nosotros. ¡Que agradeci- 
dos estamos por teneros! 

Al hablaros en los momentos finales 
de esta conferencia, me gustaría hacer 
referencia a un incidente, del cual la- 
mento poder contaros parte solamente 
como consecuencia de las limitaciones 
que imponen algunas de sus partes 
componentes. 

Fue poco antes de la dedicación del 
Templo de los Angeles. Todos estába- 
mos prepárandonos para la gran oca- 
sión. Se trataba de algo nuevo en mi 
vida, cuando más o menos a eso de las 3 
ó 4 de la mañana tuve una experiencia 
que no creo que fuera un sueño sino que 
tiene que haber sido una visión. Me en- 
contre presenciando una gran congrega- 
ción espiritual donde tanto los hombres 
como las mujeres se paraban de a dos o 
tres al mismo tiempo, y hablaban en 
lenguas”. El espíritu era tan extraordian- 
rio que me pareció oír la voz del presi- 
dente David O. Mckay diciendo: 

“Si deseáis amar a Dios, debéis 
aprender a amar y servir al projimo. Esa 
es la forma en que podéis demostrar 
vuestro amor por Dios.” 

Y hubo otras cosas más que vi y oí en esa 
oportunidad. 

Por este motivo hoy me presento ante 
vosotros sin la más mínima duda sobre 
la realidad de la persona que preside 
esta Iglesia, nuestro Señor y Maestro Je- 
sucristo. 

Yo sé que es El quien preside sobre la 
Iglesia, y sé que, se encuentra más cerca 
de nosotros de lo que pensamos. No se 
trata de un Padre y Señor ausente. Tanto 
el padre como el Hijo se preocupan por 
nosotros, ayudándonos a prepararnos 
para el advenimiento del Salvador lo 


que podemos deducir por las señales 
que se hacen cada vez más evidentes. 


Todo lo que tenemos que hacer es leer 
las Escrituras, especialmente la inspirada 
traducción de Mateo, capítulo 24, que 
se encuentra en los escritos de José 
Smith, en la Perla de Gran Precio, donde 
el Señor les aconseja a sus discípulos 
que permanezcan en los lugares santos, 
sin apartarse de los mismos, porque se 
aproxima la hora de su venida, aun 
cuando nadie sabe el día ni la hora. Así 
es como hay que prepararse. 


Enseñad a vuestras familias en las no- 
ches de hogar, enseñadles a guardar los 
mandamientos de Dios, porque en ellos 
radica la única seguridad. Si así lo hicie- 
ren, los poderes del Todopoderoso des- 
cenderán sobre ellos como rocío del 
cielo y poseerán el Espíritu Santo. Eso 
puede ser nuestra guía, y ese tipo de 
Espíritu nos guiará y dirigirá hacia su 
sagrada mansión. 

Y en el uso de mi privilegio para ha- 
cerlo, doy a vosotros, miembros fieles de 
la Iglesia, dondequiera que estéis, mi 
bendición. Dios os bendiga, que cuide 
de vosotros, que os preserve en vuestro 
camino de regreso a casa, que no haya 
accidente ni experiencia penosa en 
vuestro camino. Llevad a vuestros her- 
manos, en vuestros lugares de origen, el 
amor que sentimos por ellos; y en ver- 
dad, cuando salen los misioneros, nues- 
tro amor se extiende no solamente a los 
miembros de la Iglesia, sino también a 
todos aquellos hijos de nuestro Padre 
que desean recibir la verdad del evange- 
lio; hacedles gozar de todas las bendi- 
ciones que ahora tenemos. 


Que el Señor nos ayude a entenderlo 
de ese modo y a hacerlo así, cumpliendo 
con nuestras obligaciones, para no en- 
contrarnos en la desesperación en el día 
del juicio al reconocer que no hemos 
hecho todo lo que sabíamos debíamos 
hacer para que su obra progresara en 
justicia. Humildemente lo ruego en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


EN LAS LLANURAS DE JUDEA 


edro dijo: “Si alguno habla, 

hable conforme a las palabras 

de Dios” (1 Pedro 4:11), lo que 
significa que debe ser guiado por el 
poder del Espíritu Santo; y esto es, sobre 
todas las cosas, lo que deseo en este 
momento. 

Esta mañana escuchamos a nuestro 
Presidente, al oráculo presidente del 
reino de Dios en la tierra; él es portavoz 
de la voluntad y el deseo del Señor dada 
a los Santos de los Ultimos Días y al 
mundo entero. No se me ocurre nada 
que pueda ser más importante en este 
tiempo, que seguir ese modelo y hablar 
como el presidente Lee habla, a menos 
que sea siempre vivir como él vive, para 
tener la dicha de asociarme eternamente 
con la clase de personas con las que él 
se asociará. 

He consultado con el Señor sobre lo 
que debería decir; le he hecho algunas 
sugerencias con respecto a lo que creía 
apropiado, dependiendo siempre, por 
supuesto, de su aprobación. Y si ahora 
puede mi lengua desatarse con fácil ex- 
presión y vosotros escuchar con oído 
atento, todos nos beneficiaríamos al 
procurar adorar al Señor en espíritu y en 
verdad. 

He escrito un pequeño poema que ti- 
tulé, “En las llanuras de Judea”, y que 
me gustaría leeros: 


Me detuve, de Judea en las llanuras, 

Y celestes sones y melodías escuché. 

Allí un ángel me anunció de las altu- 
ras 

Que un Niño del linaje de David iba a 
nacer. 

Sobre los pastores que en la noche 
vigilaban, 

Una luz brillante y gloriosa apareció, 

Y desde los cielos coros santos canta- 
ron. 


por el élder Bruce R. McConkie 
del Consejo de los Doce 


A terrenal hogar bajó el Hijo de Dios. 

Y dulces voces entonaron el refrán: 

“Alabanzas cantaremos al Altísimo 
Dios, 

Y a los hombres buena voluntad y 
paz. 

En Belén ha nacido hoy el Redentor.” 

Y allí recibí testimonio seguro: 

Que a la tierra vino, mi alma a salvar. 

El Hijo de Dios, Ser supremo y puro, 

De pecado y muerte, y eterno pesar. 


(Traducción libre) 


La salvación está en Cristo. El es nues- 
tro Salvador y Redentor; El vino al 
mundo a redimir a la humanidad de la 
muerte temporal y espiritual causada por 
la caída de Adán, y nos dio un plan, un 
sistema de salvación que se llama evan- 
gelio de Jesucristo. Este plan es para que 
todas las personas, en todas partes ten- 
gan fe en Cristo, se arrepientan de sus 
pecados y hagan convenio en las aguas 
del bautismo de guardar los mandamien- 
tos, y servir a Dios con todo su corazón, 
poder, mente y fuerza; para que puedan, 
a continuación, recibir el don del Espí- 
ritu Santo y gocen de su compañía, a fin 
de poder vivir, de ahí en adelante, en 
rectitud y devoción todos sus días, con 
la seguridad y la promesa de que ha- 
ciéndolo, lograrán paz en esta vida y 
eterna gloria en la vida venidera. 

Ahora bien, nosotros somos los agen- 
tes y representantes del Señor; El nos ha 
dado la plenitud de su evangelio eterno, 
los cielos se han abierto en nuestra 
época y la voz de Dios se oye nueva- 
mente; han bajado ángeles directamente 
de su presencia. Se le han dado otra vez 
al hombre mortal las llaves y el poder, la 
autoridad y el sacerdocio, y una vez más 
tenemos todas las leyes y prerrogativas y 
poseemos todos los poderes necesarios 
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para salvar y exaltar al alma humana. En 
este reino, en esta Iglesia, tenemos las 
llaves del reino de Dios, las llaves para 
la salvación de todos los hombres, en 
todas partes. 

Y El nos ha dado el mismo cometido 
que dio a aquellos que en los días anti- 
guos tuvieron los mismos poderes, o sea 
el cometido de llevar su palabra a todo 
el mundo y poner la salvación a disposi- 
ción de todos sus hijos en todas partes. 
Ahora bien, esto nos coloca en las obli- 
gaciones de aprender cómo llevar a 
cabo esta tarea de incomparable y tras- 
cendental magnitud. .. ¿Cómo vamos a 
proclamar las verdades de la salvación 
entre nuestro propio pueblo y llevar al 
mundo el mensaje de la restauración? 

Tenemos aquí algunos principios 
eternos y lo que hagamos en nuestros 
días no solamente es lo mismo en prin- 
Cipios sino que es exacta y precisamente 
lo que hicieron los profetas y hombres 
justos de épocas pasadas. 

En los primeros tiempos de esta dis- 
pensación el Señor dijo que: ”... los 
élderes, presbíteros y maestros de esta 
iglesia enseñarán los principios de mi 
evangelio que se encuentra en la Biblia y 
el Libro de Mormón, que contiene la 
plenitud de mi evangelio” (D. y C. 
42:12). Y en otra ocasión dijo que nos 
había enviado “para testificar y amones- 
tar al pueblo” (D. y C. 88:81). 

Por una parte tenemos la responsabi- 
lidad de enseñar la doctrina del evange- 
lio, y por otra la de testificar por cono- 
cimiento personal de que sabemos que 
las cosas que proclamamos son verdade- 
ras; pienso que estos dos cometidos 
están perfectamente ilustrados en el mi- 
nisterio de los hijos de Mosíah. El regis- 
tro nos dice que éstos “eran hombres de 
sana inteligencia” que “habián escudri- 
ñado diligentemente las escrituras para 
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poder conocer las palabras de 
Dios... No sólo eso; habían orado y 
ayunado mucho; por tanto, tenían el es- 
píritu de profecía y el de revelación, y 
cuando enseñaban, lo hacían con poder 
y autoridad de Dios” (Alma 17:23). 

Esto nos indica dos cosas: 

En primer lugar, es un requisito que 
conozcamos las doctrinas de la Iglesia y 
estamos obligados a hacerlo; debemos 
atesorar las palabras de vida eterna; de- 
bemos razonar tan inteligentemente 
como nuestra capacidad nos lo permita; 
debemos hacer uso de cada una de las 
facultades y aptitudes con que se nos ha 
investido para proclamar el mensaje de 
salvación y hacerlo comprensible para 
nosotros mismos y para los demás hijos 
de nuestro Padre Celestial. Pero además, 
después de haber cumplido con todo 
esto e incluso en el proceso de cum- 
plirlo, tenemos la obligación de dar tes- 
timonio —de hacer saber al mundo y a 
nuestros compañeros en la Iglesia- que 
en nuestro corazón y por revelación del 
Espiritu Santo a nuestra alma, conoce- 
mos la verdad y la divinidad de la obra y 
la doctrina que enseñamos. 

Ahora permitidme tomar de los regis- 
tros antiguos una clásica ilustración de 
cómo se logra esto. Pedro y sus compa- 
ñeros tenían la misma obligación, en su 
época, que nosotros tenemos en la nues- 
tra: llevar el mensaje de salvación hasta 
los cabos de la tierra. Supongo que él 
leería y enseñaría las revelaciones que 
hicieron Isaías y los otros profetas sobre 
Cristo y su evangelio; razonó con la 
gente sobre ellas siguiendo el divino 
consejo, “Venid pues, dice Jehová, y ar- 
guyamos juntos. ..”; obedeció el de- 
creto divino, “presentad vuestras prue- 
bas...” (Isaías 41:21). 

Pero también hizo algo más: después 
de haber enseñado la doctrina y haber 
razonado con la gente, dio su testimonio 
personal de la verdad y divinidad de lo 
que había presentado; y el Señor lo pre- 
paró para hacerlo dándole la oportuni- 
dad de pasar por experiencias espiritua- 
les, y dejando que el poder del Espíritu 
Santo descansara sobre él. 

Recordaréis, por ejemplo, que Pedro y 
algunos otros de los Doce junto con un 
grupo de santos, se encontraban en un 
cuarto cuando el Señor Jesús se les apa- 
reció. Todos los que allí se encontraban 
reunidos se quedaron asombrados y es- 
pantados. El Señor les dijo: “¿Por qué 
estáis turbados, y vienen a vuestro cora- 
zón estos pensamientos? Mirad mis 
manos y mis pies, que yo mismo soy; 
palpad y ved porque un espíritu no 


tiene carne ni huesos, como vels que yo 
tengo.” (Lucas 24:38-39) Entonces ellos 
extendieron las manos y lo tocaron, y 
palparon las heridas que marcaban su 
cuerpo. Y El pidió carne y la comió de- 
lante de ellos. 

Pero Tomás no se encontraba entre 
ellos y no pudo creer el testimonio de 
sus compañeros; ocho días más tarde, el 
Señor hizo otra aparición, esta vez ante 
todo el grupo, y le dijo: “Pon aquí tu 
dedo, y mira mis manos; y acerca tu 
mano, y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino creyente.” Y Tomás ex- 
clamó: “¡Señor mío, y Dios mío!” (Ver 
Juan 20:24-28). 

Todo esto fue hecho para mostrar que 
Jesús había salido de la tumba con su 


cuerpo tangible; en esta forma el Señor 


les dio a Pedro y sus compañeros un 
testimonio de la veracidad y divinidad 
de su gloriosa filiación. El se había le- 
vantado de los muertos porque era el 
Hijo de Dios; y si El era el Hijo de Dios, 
el evangelio de salvación que ellos pro- 
clamaban era verdadero. . . Por lo tanto, 
tenían la responsabilidad de convencer 
a los hombres de que El se había levan- 
tado de los muertos. Ahora bien, como 
ya lo mencioné, habrían de tratar de ha- 
cerlo citando a Isaías o razonando sobre 
las revelaciones, y así lo hicieron. Pero 
después tuvieron que ofrecer su testimo- 
nio personal; y ahora deseo leer una 
muestra de tal testimonio, ofrecido por 
Pedro, cuando dijo ante un grupo de 
gentiles: 

“Dios envió mensajes a los hijos de 
Israel, anunciando el evangelio de la paz 
por medio de Jesucristo; éste es Señor de 
todos. ... 

“Vosotros sabéis lo que se divulgó por 
toda Judea, comenzando desde Galilea, 
después del bautismo que predicó Juan: 

“Cómo Dios ungió con el Espíritu 
Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y 
cómo éste anduvo haciendo, bienes y 
sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él. 

“Y nosotros somos testigos de todas 
las cosas que Jesús hizo en la tierra de 
Judea y en Jerusalén; a quien mataron 
colgándole en un madero. 

“A éste levantó Dios al tercer día, e 
hizo que se manifestase; 

“No a todo el pueblo, sino a los testi- 
gos que Dios había ordenado de ante- 
mano, a nosotros que comimos y bebi- 
mos con él después que resucitó de los 
muertos. 

“Y nos mandó que predicásemos al 
pueblo, y testificásemos que él es el que 
Dios ha puesto por Juez de vivos y muer- 


tos... (Hechos 10:36-42). 

Y a continuación, esta categórica de- 
claración: “De éste dan testimonio 
todos los profetas, que todos los que en 
él creyeren, recibirán perdón de peca- 
dos por su nombre.” (Hechos 10:43) 

Permitidme leer otro testimonio más 
que ofreció Pedro: 

“Porque no os hemos dado a conocer 
el poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, 
sino como habiendo visto con nuestros 
propios ojos su majestad. 

“Pues cuando él recibió de Dios 
Padre honra y gloria, le fue enviada de la 
magnífica gloria una voz que decía. Este 
es mi Hijo amado, en el cual tengo 
complacencia. 


“Y nosotros oímos esta voz enviada 
del cielo, cuando estábamos con él en el 
monte santo.” (2 Pedro 1:16-18). 

No quiero disminuir en lo más mí- 
nimo la obligación del evangelio, de es- 
cudriñar las revelaciones, de aprender a 
razonar y analizar, a presentar el men- 
saje de salvación entre nosotros mismos 
y al mundo, con todo el poder y la habi- 
lidad que tengamos; pero todo eso, por 
sí mismo no es suficiente. Cuando ha- 
yamos cumplido con todo, tenemos que 
obrar de acuerdo con el mandamiento 
que el Señor nos dio en nuestros días. 
“sois mis testigos, dice Jehová, que 
yo soy Dios” (Isa. 43:12) Tenemos que 
poner un sello divino de aprobación 
sobre la doctrina que enseñamos, y ese 
sello es el del testimonio, el sello de un 
conocimiento personal recibido por 
medio del Espíritu Santo. 

Pedro pudo, haber razonado y discu- 
tido mucho, después de lo cual la gente 
podría argúir y decirle, “usted no en- 
tiende las escrituras; sus interpretaciones 
son erróneas. Tal o cual cosa está equi- 
vocada.”” Pero no es posible argúir con 
un testimonio: así, es que después de 
haber razonado, sí Pedro les dijera, 
como debe de haberlo hecho en esencia 
muchas veces, “Estando yo en un 
cuarto, el Señor vino atravesando las pa- 
redes y apareció ante nosotros, Lo reco- 
nocí, Era la misma persona con quien yo 
había trabajado y viajado durante tres 
años y medio: la persona que vivió en 
mi casa, en Capernaum. Toqué las mar- 
cas de los clavos en sus manos y pies; 
metí la mano en su costado; lo contem- 
plé mientras comía y bebía delante de 
nosotros. Yo sé que El es el Hijo de Dios 
porque el Santo Espíritu de Dios ha dado 
este testimonio a mi alma.” Pero ha- 
biéndoles dicho esto, ya no habría que- 
dado nada por discutir. No es posible 


' 


argúir con esa clase de presentación. Es 
posible decir, como Festo le dijo a Pa- 
blo: “Estás loco, Pablo; las muchas le- 
tras te vuelven loco”” (Hechos 26:24), 
pero en el análisis final lo único que 
¡puede hacerse es aceptar o rechazar el 
testimonio recibido. O es verdadero o es 
falso; no hay términos medios. 

Os preguntaréis cómo podéis probar y 
establecer que el Padre y el Hijo apare- 
cieron a José Smith; que en nuestros días 
aparecen ángeles, que ha habido una 
restauración del evangelio y que todas 
las cosas que preguntamos al mundo son 
verdaderas, Tenéis que razonar con las 
revelaciones y esto nos presenta pro- 
blemas. Tenemos la verdad. El Señor es 
el autor del sistema que hemos recibi- 
bido. Pero después de haber razonado y 
analizado, tenéis que presentaros como 
un testigo personal que sabe lo que está 
diciendo; tenéis que hacer lo mismo que 
hicieron los hijos de Mosíah, hablar y 
enseñar por el espíritu de profetas y de 
revelación; y el resultado es que cuando 
habláis, lo hacéis con autoridad. Esta es 


la gran diferencia que nos separa del 
mundo, y gracias sean dadas a Dios por- 
que tenemos este conocimiento. Hemos 
recibido la revelación, y estamos en 
condición de hablar con autoridad. 

Y eso es lo que me propongo hacer en 
esta ocasión con todas las fuerzas de mi 
alma, porque soy uno entre las número- 
sas huestes de Israel de los últimos días, 
que tiene este conocimiento. Conozco 
personalmente la verdad y la divinidad 
de esta obra y de la doctrina que enseño. 

Empecé este discurso con el poema 
“En las llanuras de Judea”. 

Permitidme terminarlo con otro: 

“¡Cristo vive!” 

A comer nos sentamos, llenos de do- 
lor, 

Pues hombres perversos asesinaron al 
Señor. 

En la cruz de muerte lo habíamos visto 

Y vimos su cuerpo en la tumba ten- 
dido. 

Mas en medio de nosotros volvió 

El a pararse. 

¡Cristo vive! ¡Vive! ¡Es el mismo de 
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antes! 

Comió y bebió. Su cuerpo de carne 
tocamos. 

Y a sus pies reverentes nos arrodilla- 
mos. 

A Tomás le dijo con su voz serena: 

“Toca mis manos, las mismas son 
éstas 

Que en la cruz clavaron, cuando allí 
sufrí 

Aflicción y muerte, por el mundo, por 
EL 

A mí, en solemne tono su voz me 
habló: 

“Tócame y ve que de carne y hueso 
soy” 

“¡Ante El inclinaos!”, mi alma gritó 

“¡Aclamad al Salvador, nuestro Señor 

y Dios!” 


(Traducción libre) 


Y de esto testifico, seria y solemne- 
mente, con pleno conocimiento de lo 
que digo, en el nombre del Señor Jesu- 
cristo. Amén. 


CANARIOS CON ALAS GRISES 


ace unos veintitrés años, 
siendo yo joven, fui llamado 
a servir como obispo de un 
barrio grande de la ciudad de Lago Sa- 
lado. La magnitud del llamamiento era 
abrumadora. Mi insuficiencia me humi- 
llaba; pero mi Padre Celestial no me 
permitió vagar en la obscuridad y en el 
silencio sin guía ni inspiración, y reveló 
por sus propios conductos las lecciones 
que quería que aprendiese. 
En cierta ocasión, a medianoche, re- 
cibí una llamada telefónica; alguien me 
llamaba para decirme: 


“Obispo Monson, lo llamamos del 
hospital. La señora Karthleen Mckee, 
miembro de su congregación, acaba de 
fallecer. Nuestros registros revelan que 
ella no tenía ningún pariente cercano, y 
su nombre aparece como el de la per- 
sona a la cual notificar en caso de 
muerte. ¿Podría usted venir inmediata- 
mente al hospital?” 

Al llegar allí, se me entregó un sobre 
sellado que contenía la llave del mo- 
desto departamento en que había, vivido 
Kathleen Mckee, viuda, sin hijos, de se- 
tenta y tres años de edad, había disfru- 
tado de pocas de las comodidades de la 
vida y poseído apenas lo suficiente para 
sus necesidades, en el ocaso de su vida 
había llegado a ser miembro de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. Habiendo sido una persona 
callada y sumamente reservada, se sabía 
poco de su vida. 

Aquella misma noche fui hasta su 
limpio departamento ubicado en un só- 
tano; al entrar y encender la luz descubrí 
al momento la hoja de papel escrita por 
la propia y siempre tan meticulosa mano 
de Kathleen Mckee, que se hallaba a la 
vista sobre una pequeña mesa y decía: 

“Obispo Monson: 

Creo que no regresaré del hospital. En 
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el cajón del tocador hay una pequeña 
póliza de seguro que cubrirá los gastos 
del funeral. Los muebles pueden repar- 
tirse entre mis vecinos. 

En la cocina están mis tres preciosos 
canarios. Dos de ellos son hermosos, de 
color amarillo oro y de distinguidas for- 
mas; en sus respectivas jaulas anoté los 
nombres de los amigos a quienes deseo 
se den. En la tercera jaula esta “Billie”, 
es mi preferido. Billie tiene una aparien- 
cia un tanto desaliñada y el matíz amari- 
llo de su plumaje está manchado con 
salpicaduras grises. ¿Lo aceptaría usted y 
su familia en su hogar? No es el más 
hermoso, pero su canto es el mejor.” 

En los días que siguieron aprendí 
mucho más en cuanto a Kathleen Mc- 
Kee, ella había protegido a muchos ve- 
cinos que se hallaban necesitados, había 
animado y consolado casi diariamente a 
un inválido que vivía en su misma calle. 
La verdad, había alegrado todas las vidas 
que había tocado. Kathleen Mckee, 
tenía mucho de “Billie”, su querido ca- 
nario de plumaje manchado, no fue 
bendecida con la belleza dotada de una 
graciosa figura y sin embargo, su canto 
ayudó a otros a sobrellevar más fácil- 
mente sus cargas así como realizar con 
mayor gusto y habilidad sus tareas. Vivió 
el mensaje que comunica la siguiente 
estrofa de una canción; 

“Ve y alegra al que la tristeza y la 
melancolía embarga; 

vé y consuela al que desalentado lá- 
grimas vierte. 

Ve por tu sendero buenas obras dis- 
persando, 

y haz de esta tierra un mundo de ale- 
gría. 

—Deseret Sunday School Softgs, 1907. 
No. 197 (Traducción libre) 

El mundo está lleno de canarios ama- 
rillos con las alas manchadas, lo triste es 


28 


que muy pocos han aprendido a cantar. 
Quizás las claras notas del debido ejem- 
plo no han resonado en sus oídos ni 
encontrado albergue en sus corazones. 

Algunos son personas jóvenes que no 
saben quiénes son, ni lo que pueden ser, 
ni siquiera lo que quieren ser. Tienen 
miedo, pero no saben de qué; están eno- 
jados, pero no saben con quién. Son 
rechazados, y no saben por qué. Todo lo 
que desean es ser alguien. 

Otros se sienten abatidos por la edad, 
abrumados por las preocupaciones, o 
llenos de dudas, llevando una vida que 
se clasifica muy por debajo del nivel de 
sus capacidades. 

Todos nosotros tenemos la tendencia 
a hallar excusas ante nuestras realiza- 
ciones mediocres, culpamos a nuestros 
infortunios, nuestras desfiguraciones o 
nuestras así llamadas incapacidades físi- 
cas. Víctimas de nuestra propia justifica- 
ción nos decimos silenciosamente: 
“Simplemente soy demasiado débil”, o 
“no estoy hecho para cosas mejoras.” 
Otros se remontan más allá de nuestras 
escasas realizaciones y entonces la en- 
vidia y el desaliento cobran su peaje. 

¿Es que no podemos apreciar que 
nuestra verdadera tarea en la vida no es 
ganar la delantera a los demás, sino a 
nosotros mismos? Romper nuestros pro- 
pios récords, aventajar nuestro ayer con 
nuestro hoy, soportando las pruebas de 
una manera mejor, más hermosa que lo 
que jamás soñamos que podría ser, dar 
como nunca hemos dado, realizar nues- 
tro trabajo con mayor vigor que 
nunca. . .esta es la verdadera idea: aven- 
tajarnos a nosotros mismos. 

A fin de vivir más plenamente debe- 
mos desarrollar la capacidad de enfren- 
tar los problemas con valor, la desilusión 
con jovialidad, y el triunfo con humil- 
dad. Preguntaréis “¿Cómo podemos al- 


canzar estas metas?” y os respondo: 

“¡Obteniendo una perspectiva real de 
lo que verdaderamente somos!” 

Somos hijos, e hijas de un Dios vi- 
viente a cuya imagen hemos sido crea- 
dos. Pensad en esa verdad “Creados a la 
imagen de Dios.” No podemos sostener 
sinceramente esta convicción sin expe- 
rimentar una profunda y renovada sen- 
sación de fortaleza y poder de vivir los 
mandamientos de Dios, el poder de re- 
sistir las tentaciones de Satanás 

Cierto, vivimos en un mundo donde el 
carácter moral queda muchas veces re- 
legado a una posición secundaria a la 
belleza del rostro o el encanto personal. 
Leemos y escuchamos de concursos de 
belleza locales, nacionales e internacio- 
nales. Multitudes rinden honores a la 
“¿Miss Estados Unidos”, a la “Miss Uni- 
verso””. Las proezas atléticas también 
tienen su séquito. Los juegos Olímpicos 
mundiales, los torneos de alcance inter- 
nacional, traen consigo el ruidoso 
aplauso de entusiastas multitudes. ¡Tales 
son las vías de los hombres! 

¿Pero cuáles son las palabras inspira- 
das de Dios? Desde tiempos remotos 
hace eco en nuestros oídos el consejo de 
Samuel el profeta: 

“.. Jehova no mira lo que mira el 
hombre; pues el hombre mira lo que 
está delante de sus ojos, pero Jehová 
mira el corazón (1 Samuel 16:7). 

La farsa y la hipocresía no encuentran 
lugar con el Rey de reyes y Señor de 
señores. El denunció a los escribas y los 
fariseos por sus vidas superficiales y va- 
nidosas, su rectitud simulada y fingida; 
Los llamó “sepulcros blanqueados, que 
por fuera, a la verdad se muestran her- 
mosos, mas por dentro están llenos de 
huesos de muertos” (Mateo 23:27). 

Ellos como los hermosos canarios 
amarillos eran exteriormente hermosos, 
mas el canto de los corazones no era 
sincero. 

A los profetas de este continente, un 
Profeta de Dios declaro: 

“Porque he aquí, amáis el dinero, 
vuestros bienes, vuestros costosos vesti- 
dos y el adorno de vuestras iglesias, más 
de lo que amáis a los pobres, a los nece- 
sitados, a los enfermos y a los afligi- 
dos... 

“¿Por qué os avergonzáis de tomar 
sobre vosotros el nombre de Cristo?. ... 

“¿Por qué os adornáis con lo que no 
tiene vida, y sin embargo; permitís que 
el hambriento, el necesitado, el des- 
nudo, el enfermo y el afligido pasen a 
vuestro lado sin hacerles caso?” (Mor- 
món 8:37-39) 


El Maestro se juntó con el pobre, el 
esclavizado el oprimido y el afligido; 
llevó esperanza al desesperado, forta- 
leza al débil y libertad al cautivo. Enseñó 
de la vida lo mejor que ha de venir, aun 
la vida eterna. Este conocimiento siem- 
pre guía a aquellos que dan cabida al 
divinó mandato: 

“Sígueme” Este guió a Pedro, motivó 
a Pablo, y puede determinar nuestro des- 
tino personal. ¿Podemos tomar la deter- 
minación de seguir en rectitud y verdad 
al Redentor del mundo? Con su ayuda el 
joven rebelde puede llegar a ser un 
hombre obediente, una joven desca- 
rriada puede desechar su antiguo yo y 
comenzar de nuevo. En verdad el evan- 
gelio de Jesucristo puede cambiar la vida 
de los hombres. 

En su epístola a los corintios, el após- 
tol Pablo enseño: ”“...lo débil del 
mundo escogió Dios, para avergonzar a 
lo fuerte” (1 Corintios 1:27). 

Cuando el Salvador buscó un hombre 
de fe, no lo seleccionó de entre la mu- 
chedumbre de individuos pagados de su 
propia rectitud que se encontraban regu- 
larmente en la sinagoga, sino que lo 
llamó de entre los pescadores de Caper- 
naum. 

Mientras enseñaba junto al lago de 
Genesaret, vio dos barcas que estaban 
cerca de la orilla del lago. Entrando en 
una de ellas pidió al dueño que la apar- 
tasen un poco de tierra y enseñaba 
desde la barca a fin de no ser apretujado 
por la multitud. Cuando terminó de ha- 
blar, dijo Simón: “Boga mar adentro, y 
echad vuestras redes para pescar.” 
Simón respondió: “Maestro, toda la 
noche hemos estado trabajando y nada 
hemos pescado; mas en tu palabra 
echaré la red. Y habiéndolo hecho, en- 
cerraron gran cantidad de peces... 
Viendo esto, Simón Pedro, cayó de rodi- 
llas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, 
Señor porque soy hombre pecador” (Lu- 
cas 5:4-6,8). 

Pero Jesús dijo a Simón: “No temas: 
desde ahora serás pescador de hom- 
bres”” (Lucas 4:10). Simón el pescador 
había recibido su llamamiento. El du- 
doso, incrédulo, indocto, inexperto e 
impetuoso Simón no encontró en la vía 
del Señor un camino fácil ni un sendero 
libre de dolor; había de escuchar la re- 
presión: “¡Quítate de delante de mí, Sa- 
tanás; me eres tropiezo "(Mateo 
16:23). Sin embargo, cuando el Maestro 
le preguntó: ”...¿quién decís que soy 
yo?”” Pedro respondió: Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente”” (Mateo 
16:15,16). 
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Simón, el hombre dudoso había lle- 
gado a ser Pedro, apóstol de fe; un cana- 
rio de plumaje manchado se hizo digno 
de la plena confianza y el amor perma- 
nente del Maestro. 

Cuando el Salvador iba a escoger un 
misionero lleno de fervor y de poder, no 
lo enconcontró entre sus partidarios sino 
en medio de sus adversarios. 

Saulo de Tarso perseguía a la iglesia y 
estaba lleno de amenazas de muerte 
contra los discípulos del Señor. Pero esto 
era antes de la experiencia que vivió en 
el caminó a Damasco. De Saulo, el 
Señor declaró: ”...instrumento esco- 
gido me es éste, para llevar mi nombre 
en presencia de los gentiles, y de reyes y 
de los hijos de Israel;...le mostraré 
cuánto le es necesario padecer por mi 
nombre” (Hechos 9:15-16). 

Saulo el perseguidor se convirtió en 
Pablo el proselitista. Como el canario 
manchado, también Pablo tuvo sus de- 
fectos. El mismo dijo: “Y para que la 
grandeza de las revelaciones no me 
exaltase desmedidamente, me fue dado 
un aguijón en mi carne, un mensajero de 
Satanás que me abofetee, .. .respecto a 
lo cual tres veces he rogado al Señor, 
que lo quite de mí. Y me ha dicho: Bás- 
tate mi gracia, porque mi poder se per- 
fecciona en la debilidad”. . .(Corintios 
12:7-9). 

Tanto Pablo como Pedro dedicaron su 
vigor y perdieron la vida en la causa de 
la verdad. El Redentor escogió hombres 
imperfectos para enseñar el camino a la 
perfección. Así lo hizo en aquel enton- 
ces y así, lo hace ahora; aún escoge 
canarios amarillos cuyo plumaje está 
salpicado de manchas grises. 

El os llama a vosotros y a mí a servirle 
aquí y nos establece las tareas que desea 
realicemos. El cometido es absoluto y no 
existe conflicto de conciencia. Y si en 
nuestra lucha llegásemos a tropezar, en- 
tonces imploremos: “Guíanos, oh, guía- 
nos, gran Moldeador de hombres, sáca- 
nos de la obscuridad para comenzar 
nuevamente la lucha”” (De la “Fight 
Song”, Canción (de la Lucha, del ““Yon- 
kers High School). 

Si la tarea que nos ha sido asignada 
nos parece insignificante, innecesaria, 
inadvertida, podríamos llegar a pregun- 
tarnos: 

Padre, ¿Dónde mi obra hoy realizaré? 

¿Y en qué lugar mi amor derramaré? 

Entonces, un lugar pequeño El me in- 
dicó, 

y me dijo: “Allá, ve a servir allá.” 

Mas con prisa respondí: “¡Oh, no, allá 
no! 
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pues nadie me verá allá, 

mis esfuerzos no se verán; 

no, lugar tan pequeño no puedo acep- 
tar.” 

Y sin reproche ni severidad, me res- 
pondió 

¡Oh, pequeño!, a tu corazón 

pregunta, 

si es tu obra para mí o para los demás; 


No olvides cuán pequeñas 
aldeas fueron 
Nazaret y Galilea 

-Meade MacGuirre 


(Traducción libre) 


Mi oración hoy es que en verdad si- 
gamos a ese Hombre de Galilea, que 


alabemos su nombre, que ordenemos 
nuestra vida de tal manera que refleje- 
mos nuestro amor; que recordemos que 
Dios nuestro Padre, nos dio su Hijo y 
que Jesucristo dio su vida por nosotros. 
Doy testimonio de que El vive y ruego 
que podamos ser dignos de tan divino 
don, en el nombre de Jesucristo el Señor. 
Amén. 


MIRAD A VUESTROS NIÑOS 


e uién no se ha sentido 
emocionado con el 
2 canto de estos niños? 
Me viene a la memo- 


ria el relato en el capítulo 17 de 3 Nefi 
cuando el Señor mandó que le llevaran a 
los niños. Así lo hicieron y El mandó a la 
multitud que les hiciera lugar hasta que 
se hubiera reunido a todos los pequeños, 
y luego que se arrodillaran. El mismo se 
arrodilló entre ellos y oró. El registro re- 
lata lo siguiente. 

“.. Jamás el ojo ha visto o el oído 
escuchado hasta ahora cosa tan grandes 
y maravillosas como las que vimos y 
oímos que Jesús habló al Padre. 

“Y no hay lengua que pueda hablar, 
ni hombre que pueda escribirlo, ni cora- 
zón de hombre que pueda cencebir tan 
grandes y maravillosas cosas como las 
que vimos y oímos que hablo Jesús. . .”” 

Después de la oración, el registro nos 
dice que el Maestro lloró y “tomo a sus 
niños pequeños uno por uno y los ben- 
dijo, y rogó al Padre por ellos. 

Y cuando hubo hecho esto, lloró de 
nuevo. 

Y hablando a la multitud les dijo: Mi- 
rad a vuestros niños” (3 Nefi 17:21-23). 


No me siento avergonzado de confe- 
sar que los niños pequeños me llegan al 
corazón fácilmente. En nuestro hogar 
tenemos un pequeño que todavía no 
tiene cuatro años y todo lo que tiene que 
hacer para tenerme a su disposición es 
decir una palabra: “papá”. Estoy en 
deuda con él por la ayuda que me dio en 
esta asignación que tengo hoy. 

“*... herencia de Jehová son los hijos” 
(Salmos 127:3), y hoy desearía hablarles 
a los niños. Tenemos muchos acá en 
este coro; otros, una gran cantidad esta- 
rán escuchando. Espero que a los mayo- 
res no les moleste si por esta vez no me 
dirijo a ellos. 
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Hay algo muy importante que deseo 
deciros, niños, algo que espero recordéis 
siempre; algo que debéis aprender mien- 
tras sois niños y os resulta fácil recordar 
las cosas. 

¿Sabéis que antes de nacer en la tierra 
ya vivíais? Antes de que nacierais a vues- 
tros padres, viviáis en el mundo espiri- 
tual. 

Es muy importante que lo sepáis pues 
eso explica muchas cosas que de otra 
manera son muy difíciles de entender. 
Hay mucha gente en el mundo que no lo 
sabe, pero esa es la verdad. 

No fuisteis creados cuando nacísteis a 
esta vida, sino que vinísteis de otro lado 
y sólo vuestro cuerpo físico fue creado. 
Vosotros salisteis de la presencia de 
nuestro Padre Celestial porque os había 
llegado el momento de vivir sobre la 
tierra. 

Había dos razones por las cuales te- 
níais que venir a este mundo. Primero, 
para recibir un cuerpo mortal, lo que es 
una gran bendición. Nuestro Padre Ce- 
lestial preparó las cosas de manera que 
por medio de una expresión muy sa- 
grada de amor entre vuestros padres, 
vuestro cuerpo, pudiera ser concebido y 
comenzara a crecer. Después, en un 
momento determinado que no conoce- 
mos, vuestro espíritu entró en vuestro 
cuerpo y os convertisteis en seres vivien- 
tes. Pero todo no empezó cuando vinis- 
teis al mundo. 

Vuestro cuerpo se convierte en un ins- 
trumento de la mente y en el funda- 
mento de vuestro carácter. Mediante la 
vida con un cuerpo mortal, podéis 
aprender a controlar la materia y esto 
será muy importante para vosotros a tra- 
vés de toda la eternidad. 

Imaginaos que mi mano representa 
vuestro espíritu. Es algo vivo, con movi- 
miento propio. Un guante representa 
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vuestro cuerpo; no tiene movimiento. 
Pero cuando vuestro espíritu entró en 
vuestro cuerpo, pudisteis moverlo, ac- 
tuar, vivir. Y fuisteis personas —espíritus 
con cuerpos- viviendo en la tierra. 

Pero no existe el propósito de que nos 
quedemos en la tierra para siempre, sino 
solamente por lo que dura la vida. Pe- 
queños, vuestra vida recién ha empe- 
zado. Vuestros abuelos y bisabuelos 
están acercándose al final de la suya, 
pero no hace mucho tiempo, eran niños 
como vosotros. Algún día dejarán esta 
existencia mortal, y también vosotros lo 
haréis. 

Algún día, quizás por la vejéz, o por 
una enfermedad o un accidente, el espí- 
ritu y el cuerpo se separarán. Cuando 
esto sucede, decimos que la persona 
muere. La muerte es una separación del 
cuerpo y del espíritu. Todo esto sucede 
de acuerdo con un plan. 

Recordad que mi mano representa 
vuestro espíritu y el guante representa 
vuestro cuerpo. Mientras estáis vivos, el 
espíritu que está dentro del cuerpo lo 
hace trabajar y actuar y vivir. 

Cuando el guante, que representa 
vuestro cuerpo, es quitado de la mano 
que representa vuestro espíritu ya no 
puede moverse más; está muerto. Pero 
vuestro espíritu sigue viviendo. 

El espíritu, nacido de Dios, es inmor- 
tal. Cuando el cuerpo muere, el espíritu 
permanece vivo” (Primera Presidencia 
Improvement Era, marzo de 1912 pág. 
463). 

Es importante que comprendáis lo que 
es la muerte. La muerte es una separa- 
ción. 

Lo que hay en vosotros que ve con 
vuestros ojos, que os permite pensar y 
sonreir, actuar, y saber, y ser, es vuestro 
espíritu, y es eterno. No puede morir. 

¿Recordáis la muerte de alguien de 
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vuestra familia? Acordaos de que vues- 
tros padres os explicaron que sólo el 
cuerpo se encontraba en el ataúd, que la 
persona había ido a vivir con el Padre 
Celestial, y que allí esperaría. Recordáis 
que os dijeron algo así, ¿verdad? 

La muerte es una separación y está de 
acuerdo a un plan. Si ese plan finalizara 
ahí no serviría de nada pues habríamos 
venido a obtener un cuerpo sólo para 
perderlo. 

Cuando nuestro Padre Celestial hizo 
que fuera posible para nosotros venir a 
este mundo, también nos hizo posible 
regresar a El, porque es nuestro Padre, y 
nos ama. No penséis que porque vivi- 
mos en la tierra lejos de donde el está y 
porque no podemos verlo. El puede ha- 
bernos olvidado. 

Al salir un hijo a la misión o al casarse 
una hija, ¿no habéis notado que los pa- 
dres nunca dejan de quererlo? Tal vez a 
veces os haya parecido incluso que que- 
rían más al que estaba ausente, porque 
hablaban de él o se preocupaban, y les 
enviaban mensajes de aliento. La distan- 
cia puede hacer que el amor aumente. 

Nuestro Padre sabía que necesitaría- 
mos ayuda así es que en su plan proveyó 
una persona que viniera a este mundo y 
nos ayudara a prepararnos para volver a 
su presencia. 

Esta persona es Jesucristo el Hijo de 
Dios. El es un hijo espiritual como todos 
nosotros, pero también es el Unigénito 
del Padre de la tierra. Siento una gran 
reverencia por El. Y por El, mis pequeños 
amigos, nos es posible vencer a la 
muerte y hacer que las cosas se cumplan 
de acuerdo al Plan. 

Vosotros estáis aprendiendo a cono- 
cerlo en la Escuela Dominical, la Prima- 
ria y las noches de hogar y es muy im- 
portante que lo recordéis y aprendáis 
todo lo posible sobre su vida. 

El venció a la muerte para que noso- 
tros podamos vencerla, y por medio de 
su Expiación, hizo posible que nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu vuelvan a jun- 
tarse. Por El seremos resucitados, o sea, 
nuestro cuerpo y nuestro espíritu volve- 
rán a reunirse; eso es resucitar. Es un 
don que recibimos de El y todos los 
hombres lo recibirán; por eso lo llama- 
mos nuestro Salvador, nuestro Redentor. 

El segundo motivo por el cual veni- 
mos a este mundo es para ser probados; 
algo así como si fueramos a la escuela 
para aprender a distinguir el bien y el 
mal. Y es muy importante que logremos 
aprenderlo. 

Es importante también que sepáis que 
hay un ser malvado que os tentará a- 


hacer lo malo. Por eso, es necesario que 
sepáis que existe otro tipo de separa- 
ción; aún siendo tan pequeños, debéis 
saberlo. Es la separación de nuestro 
Padre Celestial. 

Si permanecemos separados de El 
sin poder volver a su presencia entonces 
es como si estuviéramos espiritualmente 
muertos. Y esto no sería bueno; sería 
una segunda muerte, la muerte espiri- 
tual. 

Estáis aprendiendo a leer, y podeis. 
comenzar a leer las Escrituras: la Biblia, 
especialmente el Libro de Mormón, 
Doctrinas y Convenios y la Perla de 
Gran precio. Por estas obras sabemos 
que los niños pueden aprender las ver- 
dades espirituales. Porque el Profeta 
dijo: - 

“/ comunica su palabra a los hom- 
bres por medio de ángeles; sí, no sólo a 
los hombres, sino a las mujeres también. 
Y esto no es todo; muchas veces les son 
dadas palabras a los niños que confun- 
den al sabio y al instruido.” (Alma 
32:23). 

Aprendemos en las Escrituras que 
nuestros espíritus deben ser puros a fin 
de que podamos volver a la presencia de 
nuestro Padre Celestial: 

““...que el reino de Dios no es in- 
mundo, y que ninguna cosa impura 
puede entrar en él...” (1 Nefi 15:34). 

Vemos entonces que hay dos cosas 
que son fundamentales: debemos, en al- 
guna forma, recobrar nuestro cuerpo 
después de morir; o sea queremos ser 
resucitados. Y debemos encontrar la 
manera de mantenernos espíritualmente 
limpios para mo vernos separados de 
nuestro Padre Celestial y poder volver a 
El cuando dejemos esta vida terrenal. 


Sabemos que podéis vencer a la 
muerte y ser resucitados por lo que 
Cristo hizo por nosotros. Pero el hecho 
de vencer a la muerte espiritual la sepa- 
ración de la presencia de nuestro Padre 
Celestial- dependerá en gran parte de 
vosotros. 

Cuando Jesús estuvo en la tierra, en- 
señó su evangelio y estableció su Iglesia. 
Si vivimos el evangelio nos mantendre- 
mos espiritualmente limpios. Aun 
cuando cometemos errores, podemos 
volver a purificarnos. Esto se llama arre- 
pentimiento. 

Para ser miembros de su Iglesia, te- 
nemos que tener fe en el Señor Jesu- 
cristo, tenemos que arrepentirnos y bau- 
tizarnos. 

El Bautismo representa un entierro en 
el agua cuando emergemos de ella es 
como si naciéramos de nuevo, y estamos 


limpios. Por ese medio recibimos remi- 
sión de nuestros pecados, o sea que la 
carga de éstos nos es quitada. Podemos 
retener esta condición, sí así lo desea- 
mos. 

Después del bautismo, somos confir- 
mados miembros de La Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días, 
y recibimos el don del Espíritu Santo 
para guiarnos. Esto es como si recibié- 
ramos mensajes desde nuestro hogar ce- 
lestial que nos indicaran el camino a 
seguir. 

El Señor llamó profetas y apóstoles 
para que dirigieran su Iglesia, y por 
medio de los profetas ha revelado siem- 
pre su voluntad. 

Permitidme deciros algo que aprendí 
siendo muy niño. Creo que cuando tenía 
seis años. Mi hermano y yo, que éramos 
casi de la misma edad, nos dirigimos a la 
conferencia de estaca juntos. Todavía 
puedo recordar el lugar exacto donde 
me hallaba sentado cuando aquello su- 
cedió. 

Os preguntaréis a qué me refiero. 
Había un hombre hablando desde el 
púlpito era George Albert Smith, que en 
aquella época era miembro del Consejo 
de los Doce. No recuerdo de qué ha- 
blaba; podía ser de la Palabra de Sabidu- 
ría, del arrepentimiento o del bautismo. 
Lo que recuerdo es que mientras él ha- 
blaba, la idea de que se trataba de un 
siervo del Señor penetró mi mente infan- 
til; y jamás he perdido aquel testimonio 
y aquel sentimiento de que sabía que era 
un Apóstol del Señor Jesucristo. 

Mis pequeños amigos, aunque ahora 
yo mismo formo parte del Consejo de los 
Doce, nunca he perdido el sentimiento 
que me inspiraban estos hombres. Y 
muchas veces, cuando estamos en se- 
sión del Consejo los observo y siento 
que sé que son los Apóstoles del Señor 
en la tierra, sus testigos especiales. 

Pequeños, seréis probados tal vez 
como no lo ha sido ninguna generación 
hasta el presente, encontraréis mucha 
gente que no cree en Cristo. Algunos 
serán agentes del adversario y tratarán 
de enseñar el mal. Habrá veces en que 
os parezca muy tentador. Habrá veces 
en que cometáis errores, todos los come- 
temos. Habrá veces en que os pregunta- 
réis si podéis realmente vivir en la forma 
que Jesús enseñó. Cuando seáis puestos 
a prueba cuando estéis desilusionados, 
avergonzados o tristes, recordadlo a El y 
orad al Padre Celestial en su nombre. 

Habrá quienes digan que El nunca es- 
tuvo en la tierra. Pero estuvo. Habrá 
quienes digan que El no es el Hijo de 


Dios. Pero es. Habrá quienes digan que 
El no tiene siervos sobre la tierra. Pero 
los tiene. Porque El vive. Yo sé que El 
vive. En su Iglesia hay muchos miles de 
personas que pueden dar testimonio de 
El, y yo os doy testimonio de El, y os 
repetiré las cosas que debéis recordar, 
cosas que tenéis que aprender mientras 
todavía sois pequeños. 

Recordad que cada uno de vosotros es 
un hijo de nuestro Padre Celestial por 
eso lo llamamos Padre. 

Vivisteis con El antes de venir a la 
tierra. Vinisteis a recibir un cuerpo mor- 
tal y a ser probados. Cuando se termine 
vuestra vida, vuestro cuerpo y vuestro 
espíritu se verán separados; eso es la 
muerte. 

Nuestro Padre Celestial envió a su 


Hijo Jesucristo para redimirnos y por lo 
que El hizo seremos resucitados. 

Recordad que existe otro tipo de 
muerte en la que debéis pensar; la sepa- 
ración de la presencia de nuestro Padre 
Celestial. Si somos bautizados y vivimos 
su evangelio, podemos ser redimidos de 
esta muerte también. 

Nuestro Padre Celestial nos ama y te- 
nemos un Señor y Salvador. 

Agradezco a Dios por esta Iglesia, 
donde vosotros, nuestros niños, sois pre- 
ciosos y estáis por sobre todas las demás 
cosas. Agradezco a Dios, por nuestro 
Salvador, que invitaba a los niños a 
acercarse a El. 

Hace apenas unos minutos, cantasteis 
estas palabras: 

“Me gusta pensar al leer que Jesús. 
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Cumpliendo su grande misión, lla- 
maba a todos los niños a él, 

para darles su gran bendición. 

Quisiera haberlo oído también. 

sus manos sentir sobre mí, 

oyendo sus tiernas palabras decir: 


A los niños traed hacia mí.” 
Los niños cantan, pág. 23 


Mis queridos hermanitos, mis queri- 
dos niños, yo sé que Dios vive. Sé qué se 
siente cuando El pone su mano sobre 
uno y lo llama a su servicio. Os doy mi 
testimonio y comparto con vosotros ese 
testimonio especial. El es el Cristo y os 
ama. Oro por vosotros nuestros peque- 
ños y le ruego que mire a nuestros niños 
y los bendiga, en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


MEDIANTE LA IGLESIA SE 
RECIBE LA SALVACION 


uando el Salvador estableció su 

Iglesia durante su ministerio te- 

rrenal y al ir desarrollándose 

ésta más adelante, mediante los Doce 

apóstoles de esa época, un hecho impor- 

tante llegó a ser visiblemente claro, que 

únicamente mediante la Iglesia se recibe 
la salvación. 

No se recibe mediante ninguna orga- 
nización o grupos separados ni ningún 
individuo en particular, sino solamente 
por medio de la Iglesia misma, como lo 
estableció el Señor. 

La Iglesia fue organizada para la per- 
fección de los santos. 

La Iglesia fue dada para la obra del 
ministerio. 

La Iglesia se instituyó para edificar el 
cuerpo de Cristo, como lo explicó Pablo 
a lo efesios: 

Por lo tanto, se manifestó claramente 
que la salvación está en la Iglesia, es la 
de la Iglesia, y se obtiene sólo mediante 
la Iglesia. 

El Señor estableció un camino angosto 
y observó que “pocos serían los que lo 
hallasen”” 

No sólo estipuló que la salvación 
había de recibirse mediante su Iglesia 
regularmente constituida, sino que esta- 
bleció salvaguardias a fin de proteger a 
sus miembros y evitar que fuesen lleva- 
dos por doquiera de todo viento de doc- 
trina, por estratagemas de hombres que 
para engañar emplean con astucia las 
artimañas del error. (Véase Efesios 4:14). 

Esas salvaguardias, de acuerdo con la 
epístola de Pablo a los efesios descanza- 
ban principalmente en las personas de 
los apóstoles y los profetas, a quienes 
Dios colocó a la cabeza de la Iglesia 
para ese propósito específico. 

Ellos eran los líderes inspirados de la 
Iglesia, los portavoces del Señor y sus 
inspirados mensajes a la gente; eran la 
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voluntad del Señor la intención del Se- 
ñor, la voz del Señor y el poder de Dios 
para la salvación. (Véase D. y C. 68:4). 

Con tal guía celestial nadie debería 
errar el camino. 

Pero hubo hombres, en los tiempos 
mismos del Señor, que enseñaban doc- 
trinas y conducían a la gente hacia sen- 
deros errados. El Salvador criticó seve- 
ramente a éstos acusándolos de aposta- 
tar de la misma ley de Moisés que ellos 
pretendían predicar. 

A éstos dijo: “¿No os dio Moisés la 
ley, y ninguno de vosotros cumple la 
ley?” (Juan 7:19). 

Y dijo otra vez: “Porque si creyeseis a 
Moisés, me creerías a mí, porque de mí 
escribió él” (Juan 5:46). 

¡Qué triste comentario! Si la gente 
hubiese creído a Moisés en vez de creer 
a los artificios y falsos maestros de sus 
días, habría aceptado a Cristo, porque 
Moisés escribió sobre Cristo. Y si hubie- 
ran aceptado a Jesús, habrían recibido 
salvación por medio de su Iglesia. 

Pero enceguecidos por los falsos 
maestros rechazaron tanto a Moisés 
como a Cristo, y de este modo nunca se 
unieron a la Iglesia del Señor; y por lo 
tanto no recibieron la salvación. 

Evidentemente no se encuentran en 
nuestras Biblias actuales todos los escri- 
tos de Moisés; pero deben de haber es- 
tado en los templos del Salvador, pues 
Jesús criticó a los ancianos y a los escri- 
bas por no creer en lo que decía Moisés 
al testificar de Cristo. 

¿No es interesante que este profeta tes- 
tificara sobre el Salvador y que por no 
creer en él, la gente tampoco estuviese 
preparada para recibir a Cristo? (Véase 
Gálatas 3:24-25). 

Maisés no fue el único que escribió 
sobre el Señor. Refiriéndose a Jesús, 
Pedro dijo: “De éste dan testimonio 
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todos los profetas, que todos los que en 
él creyeren, recibirán perdón de peca- 
dos por su nombre” (Hechos 10:43). 

En el capitulo 28 de Hechos, leemos 
que cuando Pablo estaba en Roma, reci- 
bió muchos “a los cuales les declaraba y 
les testificaba el reino de Dios desde la 
mañana hasta la tarde, persuadiéndolos 
acerca de Jesús tanto por la ley de Moi- 
sés como por los profetas” (Hechos 
28:23). 

Es evidente que en esa época había 
escrituras que hablaban repetidamente 
del Salvador porque todos los profetas 
dieron testimonio de El. 

Por consiguiente, no había excusa 
para aquellos que guiaban a los indivi- 
duos por senderos errados persuadién- 
dolos a crucificar al Señor, sabiendo a 
ciencia cierta que las escrituras habla- 
ban claramente de El. 

Estos falsos maestros de los tiempos 
del Nuevo Testamento establecieron 
cultos propios, separados y aparte de la 
verdadera obra de Dios, y con sus tradi- 
ciones de hechura de hombres constitu- 
yeron la principal oposición a Jesús, 
cuando comenzó su ministerio. 

Vosotros conocéis los nombres de al- 
gunos de estos cultos. Los fariseos y los 
saduceos eran los más conocidos; 
ambos eran apóstatas en sus enseñanzas 
y ambos eran condenados por el Señor; 
al paso que los dos desarrollaron la into- 
lerancia religiosa que finalmente llevó a 
cabo la crucifixión. 

Otros de estos cultos eran: 

Los saduceos que intentaban imponer 
una observancia más estricta de las leyes 
mosaicas. 

Los esenios, que se cree, escribieron 
los papiros del Mar Muerto. Estos recha- 
zaban la adoración en el templo. 

Los celadores, que integraban un 
culto religioso antirromano. 


Entre los más fuertes se encontraban 
los helenistas, que trataban de imponer a 
la gente la filosofía griega intentando fu- 
sionarla con la ley mosaica, y que tam- 
bién rechazaban la adoración en el tem- 
plo. 

Pero una nueva apostasía se desarro- 
Illó aún durante el propio ministerio del 
Señor. 

Los acontecimientos de la separación 
se verificaron muy temprano como se 
registran en el capítulo sexto de Juan. Si 
habéis leído ese capítulo del Nuevo Tes- 
tamento, recordaréis que muchos de sus 
discípulos no aceptaban totalmente su 
doctrina y por lo tanto se alejaban y no 
lo seguían más. 

Con evidente congoja, Jesús se volvió 
a los Doce preguntándoles: 

“¿Queréis acaso iros también voso- 
tros?” Entonces Simón Pedro le respon- 
dió: 

“Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pala- 
bras de vida eterna”. 

Fijaos en que las palabras de vida 
eterna no estaban con aquellos que se 
alejaron sino con aquellos que perma- 
necieron fieles y leales. 

Posteriormente, durante la adminis- 
tración de los Doce, se desarrolló nue- 
vamente una seria apostasía. Como re- 
sultado, casi todas las epistolas del 
Nuevo Testamento fueron escritas para 
combatirla. 

Los historiadores dicen que dentro de 
los primeros cien años después de Cristo 
siguieron como treinta grupos y deno- 
minaciones separadas de cristianos. 

Mayores evidencias de la temprana 
apostasía en la Iglesia, caen enérgica y 
particularmente dentro del círculo de 
nuestra atención, por la forma en que 
Pablo escribió su primera epístola a los 
corintios. En ella testificaba que no 
podía haber divisiones en Cristo. Decía: 
“¿Os ruego, pues, hermanos, por el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo, que ha- 
bléis todos una misma cosa, y que no 
haya entre vosotros divisiones, sino que 
estéis perfectamente unidos en una 
misma mente y en un mismo parecer”' (1 
Corintios 1:10). 

Algunas de las denominaciones que 
se desarrollaron durante los primeros 
años del cristianismo fueron las siguien- 
tes. 

Los judeo-cristianos, que intentaron 
judaizar el cristianismo y forzarlo a in- 
cluir los ritos mosaicos. 

Los milenarios 

Los ebionitas, que preservaron la cos- 
tumbre de usar agua en vez de vino en la 
Santa Cena. 


Los gnósticos, que rechazaban a 
Jehová y la ley mosaica. 

Algunas sectas bautistas. , 

Los arcónticos, que enseñaban la exis- 
tencia de una madre suprema en los cie- 
los. 

Los coptos, que todavía existen en 
Egipto. 

Los cristianos sirios. 

Los maniqueos, y otras sectas. 

Después de la caída de Jerusalén alre- 
dedor del año 70 D.C., los helenistas 
adquirieron ventajas en la religión cris- 
tiana aprovechandose de la influencia 
griega, que cobró superioridad en la cul- 
tura existente en la región. Las ideas filo- 
sóficas griegas se introdujeron firme- 
mente en la ¡imagen cristiana, cam- 
biando las doctrinas y las prácticas del 
evangelio. Esto se comprenderá más fa- 
cilmente al recordarse que Arrio y Anas- 
tasio, de la controversia del credo ni- 
ceno, eran filósofos griegos. Esta es tam- 
bién la razón de que los primeros ma- 
nuscritos del Nuevo Testamento estuvie- 
sen escritos en griego. 

Estos hechos de la historia revelan cla- 
ramente la importancia de evitar los 
grupos apóstatas, pues como lo expresó 
Pablo, algunos dicen: “Yo soy de Pablo; 
y yo de Apolos; y yo de Cefas”” (1 Co- 
rientios 1:12), pero Cristo no puede ser, 
dividido. No hay otro Salvador sino Je- 
sús, y El salva sólo en su camino angosto 
y no de acuerdo con credos y ritos he- 
chos por el hombre. 

Es sumamente importante entonces, 
que los miembros no se separen de la 
Iglesia verdadera ni apostaten de ella, ni 
sean culpables de comportamiento al- 
guno que justifique excomunión. 

Cuando los individuos se separan de 
la Iglesia del Señor, se separan de este 
modo del medio de salvación. 

En la actualidad, algunas personas 
han creado sus cultos propios, y entre 
ellos hay quienes intentan refugiarse en 
la sección 85 de Doctrinas y Convenios. 

Pretenden decir que la Iglesia, ha 
errado el camino, que sus líderes ya no 
son inspirados y que se necesita a al- 
guien “poderoso y fuerte” para que se 
haga cargo de los asuntos del Señor; y 
sin muestra alguna de modestia en lo 
que respecta a sus partes, ellos mismos 
se ofrecen como voluntarios para el 
cargo. 

En esa sección de Doctrinas y Conve- 
nios hay un versículo en particular que 
ellos no consideran y que es especial- 
mente pertinente, dice que los apóstatas 
y los otros que hayan sido desarraigados 
de la Iglesia, no se encontrarán entre los 
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santos cdlel Altísimo en el último día. ¿Por 
que? Porque la salvación está en la Igle- 
sia, y no en otra parte. 

Escuchad las palabras del Señor: 

“Y los del sumo sacerdocio, así como 
los del sacerdocio menor, o los miem- 
bros, cuyos nombres no se hallen escri- 
tos en el libro de la ley, o se descubra 
que han apostatado, o han sido exco- 
mulgados de la Iglesia, no tendrán he- 
rencia entre los santos del Altísimo en 
aquel día” (D. y C. 85:11). 

Pero los que formaron cultos aparte 
no son los únicos que son excomulgados 
de la Iglesia, están aquellos que son de- 
sarraigados por transgresiones morales y 
otras infracciones de los reglamentos de 
comportamiento del Señor. Estos tam- 
bién deben meditar más cuidadosa- 
mente en esta escritura. 

Si los hombres creyeren en Dios si- 
quiera un poco, si tuviesen alguna con- 
sideración en lo que respecta a su propia 
salvación, ¿no se darían cuenta, como lo 
dice la escritura, de que la salvación 
viene mediante la Iglesia, y que si los 
individuos son desarraigados de ella por 
alguna razón, pierden así su herencia en 
el reino de Dios? 

El presidente Brigham Young fue muy 
enérgico al describir lo que aguarda a 
los apóstatas cuando dijo: 

“¿Por qué apostata la gente? Sabéis 
que nos hallamos embarcados en el 
“viejo barco de Sión”. Nos encontramos 
en medio del océano; viene una tor- 
menta, y como dicen los marineros, 
ardua será la lucha del buque en contra 
del viento y el mar. “Yo no me quedaré 
aquí”, dice uno; “no creo que este sea el 
barco de Sión.” “Pero estamos en medio 
del mar.” “No me importa, yo no me voy 
a quedar aquí.” Se quita la chaqueta y 
salta al agua. ¿Se ahogará? Sí. Y así su- 
cede con aquellos que dejan esta Iglesia. 
Ella es el viejo barco de Sión, permanez- 
camos en él.” 

Y entonces agregó: “Si la luz del Altí- 
simo no brilla desde este lugar, no nece- 
sitáis buscarla en ninguna otra parte”. 

Más adelante, este importante hombre 
en Israel, declaró: 

“Cuando en cualquiera de los miem- 
bros de la Iglesia se manifiesta una dis- 
posición a poner en duda los derechos 
del Presidente de toda la Iglesia para 
dirigir en todas las cosas, veréis manifes- 
tadas las evidencias de la apostasía 
. . de un espíritu que si se anima, con- 
ducirá a una separación de la Iglesia y a 
la destrucción final; cuando surja una 
disposición a especular en contra de 
cualquier oficial legalmente asignado de 
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este Reino, no importa qué cargo ocupe, 
si ésta persiste, conducirá a los mismos 
resultados” Así habló el presidente Brig- 
ham Young. (Discourses of Brigham 
Young —Deseret Book Co. 1943-, página 
82-83,85.) 4 

El idioma del Señor es sencillo y se 
comprende fácilmente. Si algunos han 
apostatado de la Iglesia o han sido ex- 
comulgados de ella por tribunales debi- 
damente asignados y dispuestos por el 
Señor, no hallarán herencia entre los 
santos del Altísimo a menos que se arre- 
pientan. 

La salvación no se encuentra en los 
grupos separados dle la Iglesia hoy en día 
más de lo que se halló en las diversas 
denominaciones de la antiguedad que 
corrompieron las enseñanzas de Moisés, 
o en las que en los primeros tiempos del 
cristianismo transformaron las leyes, 
cambiaron las ordenanzas y rompieron 
el convenio sempiterno. 

El Señor dice además en esta misma 
sección de Doctrinas y Convenios: “Y 
todos aquellos cuyos nombres no se ha- 
llen asentados en el libro de memorias, 
no hallarán herencia en aquel día, sino 
que serán desarraigados, y se les señala- 
rán sus porciones entre los incrédulos 
donde es el lloro y el crujir de dientes” 


(D. y C. 85:9). 

Hay algunos que aun habiendo sido 
excomulgados de la Iglesia, afirman que 
no les ha sido quitado su sacerdocio y 
sus bendiciones del templo. Recorde- 
mos que las personas que tienen poder 
para sellar también tienen poder para 
desatar, pues el Señor ha dicho a sus 
siervos files: “todo lo que atares en la 
tierra será atado en los cielos; y todo lo 
que desatares en la tierra será desatado 
en los cielos” (Mateo 16:19; D. y C. 
132:146). La excomunión quita todos 
los derechos, privilegios y bendiciones 
de la Iglesia. 

¿Qué otra cosa hay que sea tan valiosa 
como la salvación? ¿Y cómo ha de obte- 
nerse? Solamente mediante la Iglesia y 
“participando activamente”” en sus pro- 
gramas. 

No hay otro camino; si no somos va- 
lientes en el testimonio de Jesús y sí no 
nos arrepentimos, perdemos la corona 
en el reino y somos asignados a otra 
parte. (Véase D. y C. 76:79.) 

Más, cuán maravilloso es el arrepen- 
timiento. El Señor ha dicho que si nos 
arrepentimos de nuestros pecados y 
desde ese momento en adelante guar- 
damos todos sus estatutos, sobrevendrá 
sobre nosotros el perdón y la corrección 


será posible. 


¿Qué mayor promesa puede esperar el 
descarriado? 

El Señor vino a salvar pecadores; en- 
señó que el enfermo es el que necesita 
del médico. Por lo tanto, invita al “en- 
fermo”” como asimismo a todos los de- 
más, a venir a El, a arrepentirse y ser 
limpiados, santificados y salvados en su 
reino. 


“¿Quiero yo la muerte del impío? dice 
Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apar- 
tare de sus caminos?” (Ezequiel 18:23). 

Y así, en su bondad y misericordia, El 
se pone de manifiesto y dice: 


“Venid a mí todos los que estáis traba- 
jados y cargados, y yo os haré descansar. 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y hu- 
milde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestras almas; porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga” (Mateo 11:28- 
30). 

Pero recordemos que su yugo no 
puede separarse de su Iglesia, y su carga 
requiere que todos nosotros vivamos por 
toda palabra que sale de la boca de 
Dios. Y de esto testifico humildemente 
en el sagrado nombre del Señor jesu- 
cristo. Amén. 


HA ENVIADO SU MENSAJERO 
A FIN DE PREPARAR EL 


abiendo pasado diez años en 

el campo misional, puedo 

apreciar mejor el espiritu que 
el hermano Pinegar nos trae de la mi- 
sión. Para mí, la obra misional es lo más 
grande del mundo. Casi cada semana 
tengo el privilegio de hablar con los 
nuevos grupos de misioneros antes de 
que salgan a sus misiones. Mi asignación 
es discutir el uso y valor de las Sagradas 
Escrituras. 

“Pensad” —les digo- “¿qué sabríamos 
de nuestro Padre Celestial y de su gran 
amor por nosotros al darnos a su Hijo 
Unigénito, y su gran sacrificio expiato- 
rio; y por qué creó esta tierra, y por qué 
estamos aquí, a dónde vamos y cómo 
llegamos aquí, si no tuvieramos las Sa- 
gradas Escrituras? Agradezco al Señor 
por la información que nos ha llegado 
por medio de la restauración del evange- 
lio para ayudarnos a entender las Sagra- 
das Escrituras. 

Ahora, no sólo vivimos en el pasado 

por lo que está en las Escrituras que ya 
es conocido, porque Isaías dijo que el 
Señor había declarado: 
“lo por venir desde el principio” (véase 
Isaías 46:10). Todo lo encontramos ahí 
en las Sagradas Escrituras cuando sabe- 
mos cómo entenderlo. El dijo: “Sécase 
la hierba, marchítase la flor; mas la pa- 
labra del Dios nuestro permanecece 
para siempre” (Isaías 40:8). 

Recuerdo las palabras del Señor al 
profeta Malaquías cuando dijo: “He 
aquí, yo envío mi mensaje, el cual pre- 
parará el camino delante de mí; y ven- 
drá súbitamente a su templo el Señor a 
quien vosotros buscáis, ...¿Y quién 
podrá soportar el tiempo de su ve- 
nida?. . Porque él es como fuego purifi- 
cador, y jabón de lavadores” (Malaquías 
3:1-2). 

Obviamente eso no se refería a su 


CAMINO 


por el élder LeGrand Richards 


del Consejo de los Doce 


Primera Venida. El no vino súbitamente 
a su templo. Todos los hombres podrán 
soportar su venida. No vino limpiando y 
purificando como un fuego purificador o 
como jabón de lavadores, sino que se 
nos dice que cuando venga en los últi- 
mos días, los inicuos llorarán y “enton- 
ces comenzarán a decir a los montes: 
Caed sobre nosotros; y a los collados: 
Cubridnos” (Lucas 23:30). 

Si el Señor fuera a enviar un mensa- 
jero a fin de preparar el camino para su 
venida, ese mensaje no podría ser otro 
que un profeta. Recordad lo que Amós 
dijo: “Porque no hará nada Jehová el 
Señor, sin que revele su secreto a sus 
siervos los profetas” (Amós 3:7). Cuando 
Juan el Bautista fue enviado a preparar el 
camino al Salvador en el meridiano de 
los tiempos, el Señor dio testimonio de 
que no había ningún profeta más grande 
en Israel que Juan el Bautista. (Véase 
Lucas 7:28.) 

Siendo que es verdad que el Señor 
enviaría un mensajero en estos últimos 
días para preparar su segunda venida, tal 
como lo hizo en su primera venida, es 
importante que conozcamos lo que ese 
mensajero tiene que decir al mundo. 
Creo que es maravilloso que el Señor 
haya indicado lo por venir desde el prin- 
cipio. Me gustaría referirme a algunas de 
las profecías relacionadas con la época 
en que vivimos. 

Por ejemplo, cuando Juan fue deste- 
rrado a la isla de Patmos, el ángel del 
Señor dijo: “Sube acá, y yo te mostraré 
las cosas que sucederán después de es- 
tas” (Apo. 4:1). Esto ocurrió 30 años 
después de la crucifixión del Salvador. 
Vio el poder que le sería dado a Satanás 
para hacer la guerra contra los santos (y 
los santos eran los seguidores de Jesús), y 
de vencerlos y dominar a toda tribu len- 
gua y nación (véase Apo. 13:7) manifes- 
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tando una completa apostasía de la Igle- 
sia original. 

Sin embargo, el Señor no dejó todo 
así. Este mismo ángel le mostró a Juan 
otro ángel que volaba en medio del 
cielo, “que tenía el evangelio eterno (y 
ese es el único evangelio que puede sal- 
var a los hombres) para predicar a los 
moradores de la tierra, a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo” (Apo. 14:6). Ese 
no es el evangelio de los hombres, es el 
evangelio de Jesucristo que ha sido res- 
taurado. 

Ahora, ¿por qué suponéis que ese pa- 
saje de escritura se encuentra en la Bi- 
blia, si no hemos de buscar un ángel que 
venga con el evangelio eterno para ser 
predicado a los moradores de la tierra, a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo? Eso 
no excluye a nadie y es por lo que el 
Señor tuvo que enviar a su mensajero a 
fin de que esta obra pudiera ser restau- 
rada en la tierra. 

Juan no solamente vio que el ángel 
traería el evangelio eterno, sino que hará 
que los hombres vuelvan a adorar al 
Dios viviente verdadero, “que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y las fuentes de 
las aguas” (Apo. 14:7). Y si os deteneis a 
pensar cuando José Smith tuvo esa ma- 
ravillosa visión del Padre y del Hijo, vio 
que eran dos personajes glorificados, 
que no eran tres en uno, sin cuerpo, 
partes O pasiones. No había ninguna 
iglesia en el mundo en aquel tiempo, 
hasta donde sabemos, que estuviera 
adorado al Dios viviente y verdadero; 
por lo que cuando el ángel viniera con el 
evangelio eterno; haría también que los 
hombres volvieran a adorar al Dios vi- 
viente y verdadero que hizo el cielo y la 
tierra, el mar y las fuentes de las aguas. 

De hecho, en ese tiempo todo el 
mundo cristiano creía en un Dios sin 
cuerpo, partes o pasiones. Eso quiere 
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decir que no tenía ojos; no podía ver. 
No tenía oídos; no podía hablar. ¿Cómo 
podían creer en un dios como ese? 

Moisés sabía que esta condición pre- 
valecería, porque cuando fue a guiar a 
los hijos de Israel hacia la tierra prome- 
tida, les dijo que no permanecerían ahí 
mucho, sino que serian diseminados 
entre las naciones, y que servirían a 
“dioses hechos de manos de hombres 
(es decir, creación del hombre) . .que no 
ven, ni oyen, ni comen, ni huelen” 
(Deut. 4:28). 

Y después les dijo Moisés que en los 
últimos días ( vivimos en los últimos 
días) si Israel buscaba a Dios lo hallaría. 
(Véase Deut. 4:29.) El profeta José Smith 
lo buscó y lo halló. 

¿Por qué creéis que estaría en la Biblia 
si no fuera a suceder? Y cuando nosotros 
anunciamos que ha sucedido en nuestro 
tiempo, pensaréis que a los hombres les 
gustaría saber más acerca de ello. 
Cuando los apóstoles le pidieron a Jesús 
una señal de su segunda venida y del fin 
del mundo, les habló de guerras, pestes, 
terremotos y hambres y podemos leer 
mucho sobre eso. Luego dijo: ““Y será 
predicado el evangelio del reino (el 
evangelio que El enseñó) en todo el 
mundo, para testimonio a todas las na- 
ciones; y entonces vendrá el fin” (Mateo 
24:14). 

Si esperamos verlo venir de nuevo, 
debemos buscar la predicación de ese 
mismo evangelio; y ese es el mensaje de 
cada élder mormón que va al mundo a 
dar testimonio de la verdad. Yo les digo 
a los misioneros: “Si podéis llevar a la 
gente la comprensión y la fe para creer 
en este mensaje, valdrá más que si les 
dierais un millón de dólares.” 

Escuché el reporte de un misionero 
sobre su misión en Oregon hace algunos 
años. El mismo era converso y poniendo 
su puño cerrado en el púlpito dijo que 
no cambiaría un millón de dólares por la 
experiencia de su misión de ir y compar- 
tir con el mundo estas maravillosas ver- 
dades. 

Estaba sentado detrás de él y me pre- 
gunté a mí mismo: ¿LeGrand, aceptarías 
un millón de dólares por tu misión en la 
pequeña Holanda? Empecé a contar las 
familias para las que fui un instrumento 
para que vinieran a la Iglesia, quienes 
han venido a Sión y enviado a sus hijos e 
hijas a misiones. ¿Qué clase de hombre 
sería yo si los vendiera fuera de la Iglesia 
por un millón de dólares? No podría ha- 
cerlo por todo el dinero del mundo. No 
hay nada más, ni riquezas, que puedan 
compararse al gozo y felicidad que se 


obtienen de este maravilloso programa 
misional de la Iglesia. 

Consideremos algunas otras profecías. 
Por ejemplo, el Señor dijo por medio de 
Isaías: 

“Porque este pueblo se acerca a mí 
con su boca, y con sus labios me honra, 
pero su corazón está lejos de mí, y su 
temor de mí no es más que un manda- 
miento de hombres que les ha sido en- 
señado; “por tanto, he aquí que nueva- 
mente excitaré yo la admiración de este 
pueblo con un prodigio grande y espan- 
toso; porque perecerá la sabiduría de sus 
sabios, y se desvanecerá la inteligencia 
de sus entendidos” (Isaías 29:13-14). 

Hay muchas cosas maravillosas que 
han ocurrido en la restauración del 
evangelio. Tomad El Libro de Mormón, 
por ejemplo, eso es verdaderamente un 
milagro que ningún hombre puede ex- 
plicarse si lo lee y lo estudia. La mayoría 
de las críticas sobre ese libro han venido 
de aquellos que nunca lo han leído. Sin 
embargo, está lleno de verdades maravi- 
llosas que ningún hombre podría haber 
escrito basándose en el conocimiento 
existente en la época en que fue publi- 
cado el libro. 

El Libro de Mormón nos relata que 
cuando Lehi se encontraba en el de- 
sierto, le dijo a su hijo José que el Señor 
le había prometido a José, el que fue 
vendido en Egipto, que levantaría un 
profeta en los últimos días de sus lomos 
así como a Moisés; que su nombre sería 
José, que el nombre de su padre sería 
también José y que divulgaría su pala- 
bra. (Véase 2 Nefi 3:6,9,15.) Ese era, 
obviamente, el profeta José Smith. Nos 
trajo el Libro de Mormón, las Doctrinas 
y Convenios, la Perla de Gran Precio y 
muchos otros escritos. 

Luego dijo el Señor: ”... le daré el 
poder para divulgar mi palabra ...no 
solamente para divulgar mi pala- 
bra. .sino convencerlos de mi palabra 
que ya se habrá divulgado entre ellos” (2 
Nefi 3:11). En otras palabras, los traería 
a la verdadera comprensión de la Biblia. 

A continuación dijo: ““(El) guiará a mi 
pueblo a la salvación” (2 Nefi 3:15). 
¿Por qué? Porque había restaurado el 
santo sacerdocio a fin de que pudiera 
administrar las ordenanzas salvadoras 
del evangelio. Y luego agrega el Señor: 
“Y lo magnificaré delante de mí” (2 Nefi 
3:8). No importa lo que el mundo pen- 
sara del Profeta de esta dispensación, el 
Señor sabía que sería grande, porque la 
espera duró tres mil años, desde que le 
prometió a José que de sus lomos levan- 
taría un profeta en nuestro tiempo. 


Me gustaría mencionar una experien- 
cia a fin de indicar lo que pienso que 
quiso decir cuando dijo: ”.. .le daré el 
poder para divulgar mi palabra... no 
solamente para divulgar mi pala- 
bra. . .sino para convencerlos de mi pa- 
labra que ya se habrá divulgado entre 
ellos.” 

Mientras me encontraba en mi pri- 
mera misión en Holanda, fui invitado a 
hablar a un grupo de hombres de nego- 
cios, estudiosos de la Biblia, en La Haya. 
Se congregaban cada semana para llevar 
a cabo una clase sobre la Biblia. Nos 
reunimos en la casa de un prominente 
mueblero; la única mujer allí era la hija 
del dueño de la casa. 

Me invitaron a hablar una hora y 
media a fin de que les explicara nuestra 
doctrina de la salvación universal, la 
cual incluye la obra por los muertos. Les 
cité capítulos y versículos y les permití 
que leyeran los pasajes de sus propias 
Biblias para que creyeran más comple- 
tamente, ya que parecía que pensaban 
que tenemos una Biblia diferente. En- 
tonces cerré mi Biblia y la dejé en la 
mesa, crucé los brazos y esperé sus co- 
mentarios. 

El primer comentario vino de la hija 
del dueño de la casa. Esta dijo: “Papá, 
simplemente no puedo entenderlo. 
Nunca he asistido a una de estas clases 
sobre la Biblia en toda mi vida, en la que 
tú no tuvieras que decir la última palabra 
sobre cualquier cosa, y esta noche no 
has dicho ni una sola palabra”. 

El padre movió la cabeza y dijo: “Hija 
mía, no hay nada que decir, este hombre 
nos ha estado enseñando de nuestras 
propias Biblias.” 

Eso es lo que el Señor quiso decir 
cuando dijo que el profeta se levantaría 
no solamente para divulgar su palabra, 
sino para convencer a los hombres de su 
palabra que ya se habría divulgado entre 
ellos. 

Pronuncié un sermón en Quitman, 
Georgia, sobre la eterna duración del 
convenio del matrimonio y de la unidad 
familiar. Al fin de la reunión permanecí 
parado en la puerta y un hombre vino 
hacia mí y se presentó como ministro del 
evangelio. Siendo que había yo citado lo 
que las iglesias mayoritarias tenían que 
decir sobre ese principio y que ninguna 
de ellas creía en la duración eterna del 
convenio del matrimonio y de la unidad 
familiar, le dije al ministro: ¿cité algo 
equivocadamente esta noche?” 

“No, señor Richards, sino que es 
como usted dice, no creemos en todas 
las cosas que nuestras Iglesias enseñan.” 


Usted tampoco las cree, le dije. 

—Por qué no va y le enseña a su con- 
gregación la verdad. La aceptarían de 
usted; no están listos para aceptarla de 
los élderes mormones todavía, agregué. 

—“"Lo veré otra vez”” —dijo él- y eso fue 
todo lo que dijo esa noche. 

La siguiente vez fui allá, aproximada- 
mente cuatro meses después, estaba él 
parado afuera de la iglesia. Nos saluda- 
mos de mano y le dije: 

“¿Me interesaría mucho saber qué pensó 
sobre mi último sermón aquí”. 

“Señor Richards, he estado pensando 
acerca de eso desde entonces. Creo en 
cada palabra que usted dijo, sólo que 
me gustaría haber escuchado todo 
acerca de eso”” 

Aquí estaba un hombre ocupando el 
púlpito de su propia iglesia que creía en 
cada palabra que yo había dicho; y sin 
embargo, no podía enseñar nada a su 
congregación. 

Les voy a relatar otra experiencia más. 
Hace algunos años dos de las iglesias 
mayoritarias de la costa oeste, inclu- 
yendo California, Oregón, Washington, 
Idaho, Utah y Nevada estaban cele- 
brando una convención aquí en Salt 
Lake City. Su dirigente escribió una carta 
al presidente Mckay y le preguntó si en- 
viaría a una de las Autoridades Genera- 
les para que asistiera a su convención y 
hablara durante dos horas en la sesión 
matutina acerca de la historia del mor- 
monismo; y luego permaneciera como 
su invitado en el almuerzo, permitiéndo- 
les hacer preguntas. Yo recibí la asigna- 
ción, y me alegré de ser el elegido. Les 
digo a los misioneros que nunca se ne- 
cesita discutir cuando se aprende a rela- 
tar nuestra historia. 

Algunos de estos ministros querían 
partir en uno de los primeros vuelos 
hacia el noroeste, así que atrasaron el 
almuerzo media hora y meddieron dos 
horas y media de esa reunión matutina. 
Les expliqué la restauración del evange- 
lio, la diferencia entre una restauración y 
una reforma y al final de mi discurso 
obtuve sólo una pregunta de todos estos 
ministros y dirigentes religiosos. 

El organizador dijo: “Señor Richards, 
¿nos ha dicho que cree que Dios es un 
Dios personal?” 

Así es, dije: 

—Hemos escuchado decir que creen 


que Dios tiene esposa. ¿Puede explicar- 
nos eso? —dijo—. 

Creo que pensó que me había metido 
en un problema, por lo que más bien 
como bromeando le dije: “No veo cómo 
pudo haber tenido un hijo sin una es- 
posa, ¿y usted?” 

Todos comenzaron a reírse nerviosa- 
mente. No tuve más problemas con esa 
pregunta. 

Al fin de mis observaciones, le dije 
que mientras fui el Obispo Presidente de 
la Iglesia, tuvimos el encargo del pro- 
grama de construcción. 

Habíamos preparado los planos del 
Templo de Los Angeles. Un día los lle- 
vamos y se los mostramos a la Primera 
Presidencia, pero no teníamos los planos 
de las instalaciones eléctricas y de plo- 
mería. Teníamos 84 páginas de aproxi- 
madamente 1.22m. de largo y 76.25 cm. 
de ancho, e imagino que todos ustedes 
han visto planos. “Podrían tomar esos 
planos y tratar de acomodarlos a cada 
edificio de este mundo, sin embargo 
sólo hay uno al que se adaptan y ese es 
el templo mormón de Los Angeles”, 
dije. Luego agregé: “Podéis encontrar, 
edificios que tengan materiales como: 
cemento, madera, cableado eléctrico, 
plomería, etc., mas no podréis encontrar 
un edificio al que se adapten”. 

Luego sostuve una Biblia en alto, 
“¿Aquí está el plano del Señor, Isaías dijo 
que el Señor declaró el porvenir desde el 
principio. Todo está aquí. Ahora, po- 
dríais tomar este, el plano del Señor y 
tratar de adaptarlo a cada iglesia de este 
mundo; pero sólo hay una sola Iglesia 
con la que se acomodaría, y esa es La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. Ahora, dije, procederé a 
ilustrar lo que quiero decir”. 

Les dije que en la obra de Canon Fre- 
derick William Farrar: Life of Christ (Cas- 
sell, 1902), éste dijo que había dos pasa- 
jes en el Nuevo Testamento para los cua- 
les no podía hallar ninguna explicación. 
El primero es Juan 10:16, en donde Jesús 
dijo: “También tengo otras ovejas que 
no son de este redil; aquéllas también 
debo traer, y oirán mi voz; y habrá un 
rebaño y un pastor”. 

“¿Alguno de vosotros sabe por qué 
está eso en la Biblia?””, pregunté. 
“¿Alguno de vosotros conoce alguna 
iglesia que sepa por qué está eso en la 
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Biblia? Bien, nosotros lo sabemos.” Y 
entonces les expliqué la promesa a José 
de una nueva tierra en los collados eter- 
nos. (Véase Deut. 33:13-16). 

“¿Alguno de vosotros conoce la tierra 
de José?”” pregunté ¡Entonces les expli- 
qué que es la tierra de América y les dije 
que ellos eran las otras ovejas de las que 
El habló a sus discípulos. (Véase 2 Nefi 
15:15-17.) 

El otro pasaje que no podía entender 
era ese en el que Pablo dijo: “De otro 
modo, ¡qué harán los que se bautizan 
por los muertos, si en ninguna manera 
los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se 
bautizan por los muertos?” (1 Cor. 
15:29). “¿Alguno de vosotros sabe por 
qué está en la Biblia? ¿Alguno de voso- 
tros conoce alguna iglesia en el mundo 
que sepa por qué está en la Biblia?” 
Entonces les expliqué esta doctrina. 

Les cité las palabras de Pedro después 
del día de Pentecostés, cuando les dijo a 
quienes habían matado a Cristo: “y él 
envíe a Jesucristo, que os fue antes 
anunciado; a quien de cierto es necesa- 
rio que el cielo reciba hasta los tiempos 
de la restauración de todas las cosas, de 
que habló Dios por boca de sus santos 
profetas que han sido desde tiempo anti- 
guo”” (Hechos 3:20-21). 

Esa no es una reforma; es una restitu- 
ción. Les dije: “Eso es lo que os he es- 
tado diciendo aquí durante dos horas y 
media, y no podéis esperar la venida del 
Salvador como fue prometido por Pedro 
y los profetas sino hasta que haya una 
restauración y no una reforma.” 

Cuando terminé, el organizador me 
dijo: “Señor Richards, esta es una de las 
experiencias más interesantes en toda mi 
vida.” Eso es lo que Isaías quiso decir 
cuando dijo: “”*.. .perecerá la sabiduría 
de sus sabios, y se desvanecerá la inteli- 
gencia de sus entendidos” (Isaías 29:14). 

Os doy mi testimonio que no hay un 
hombre o una mujer en este mundo que 
verdaderamente ame al Señor con todo 
su corazón, que no se uniría a esta Igle- 
sia si se tomara el tiempo de averiguar lo 
que es; porque sé que es la verdad 
eterna de Dios. Ha enviado a sus mensa- 
jeros a preparar la vía para su venida. 
Ruego que el Señor nos bendiga y nos 
ayude a ser misioneros. Os dejo mi ben- 
dición en el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 


EL HOMBRE: HIJO DE DIOS 


por el presidente Marion G. Romney 
Segundo consejero en la Primera Presidencia 


is amados hermanos, her- 

manas y amigos, miembros 

y no miembros, doquiera 
que estéis: tengo un importante mensaje 
para vosotros este día, pero lo que os 
diré no serán más que palabras a menos 
que disfrutemos del Espíritu del Señor. 
Por lo tanto os invito a uniros conmigo 
en una oración para que el Señor nos 
bendiga mientras yo hablo. 

La verdad que deseo recalcar es que 
nosotros los mortales somos en veredad 
la progenie literal de Dios. Si los hom- 
bres comprendieran, creyeran y acepta- 
ran esta verdad y vivieran según ella, 
nuestra enferma y moribunda sociedad 
llegaría a reformarce y redimirse, al paso 
que los hombres tendrían paz aquí, 
ahora, y gozo eterno en la vida venidera. 

Los miembros de La Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días 
aceptan este concepto como doctrina 
fundamental de su teología, aquellos 
que han meditado suficientemente en 
esta verdad como para darse cuenta de 
sus implicaciones, dirigen su vida de 
acuerdo con ella. 

Esto, porque saben que la ley univer- 
sal de la naturaleza en el mundo de los 
vegetales, de los animales y de los hu- 
manos, es que los vástagos, al madurar, 
lleguen a tener una semejanza con sus 
progenitores; por lo tanto, razonan que 
rige la misma ley con respecto a la pro- 
genie de Dios, y por consiguiente, su 
objetivo es Jlegar a ser algún día a seme- 
janza de sus padres celestiales. 

Esto no es sólo una conclusión para 
ellos sino que saben que es posible por- 
que Dios ha revelado el hecho de que su 
obra y su gloria, es llevar a cabo la vida 
eterna del hombre (Moisés 1:39), que es 
la vida que lleva Dios. 

Adán, el primer hombre, sabía que era 
hijo de Dios, anduvo y habló con El en 


el Jardín de Edén antes de la Caída. Des- 
pués de la Caída, Adán y Eva, su esposa, 
invocaron el nombre del Señor y oyeron 
que les habló la voz del Señor en direc- 
ción del Jardín de Edén...” (Moisés 
5:4-5). 

Después, el Señor envió un ángel que 
les enseñó el plan del evangelio por lo 
cual, Adán y Eva bendijeron el nombre 
de Dios, e hicieron saber todas las cosas 
a sus hijos e hijas. Entonces, “Satanás 
vino entre ellos; diciendo: ...No lo 
creáis; y no lo creyeron y amaron a Sa- 
tanás más que a Dios. Y desde ese 
tiempo los hombres empezaron a ser 
carnales, sensuales y diabólicos” (Moi- 
sés 5:12-13). 

Desde entonces hasta ahora, la mayo- 
ría de los hombres, como la primera ge- 
neración de la posteridad de Adán que 
“no lo creyeron”, son incrédulos, aun- 
que Dios lo reveló repetidamente a 
todos los profetas desde Adán hasta 
Noe. Del mismo modo se lo reveló a 
Abraham y después a Moisés “en cierta 
ocasión en que Moisés fue arrebatado a 
una montaña excesivamente alta. 

“Y vio a Dios cara a cara, y habló con 
él... 
Y Dios le habló a Moisés, diciendo” 
He aquí soy Dios el Señor Omnipo- 
tente. .. He aquí, tu eres mi hijo;. ... 


Tengo una obra para ti, Moisés, mi 
hijo. Eres a semejanza de mi Unigénito y 
mi Unigénito es y será el Salvador, por- 
que es lleno de gracia y de verdad;... 

Ahora, he aquí, te revelo sólo esta 
cosa, Moisés hijo mío, porque tú estás 
en el mundo, y ahora te la muestro” 
(Moisés 1:1-4, 6-7. Cursiva agregada). 

En esta breve escritura el Señor se di- 
rige tres veces a Moisés diciéndole “hijo 
mío”. 

Pablo, en su grandioso discurso en el 
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Aerópago, hablando de Dios dijo: 
“.. en El vivimos, y nos movemos, y 
somos;... porque linaje suyo somos” 
(Hechos 17:28). 

José Smith y Oliverio Cowdery decla- 
raron: “¡Que vive!” 

“Porque lo vimos. ..y oímos la voz 
testificar... 

Que por él, y mediante él, y de él los 
mundos son y fueron creados, y los habi- 
tantes de ellos son engendrados hijos e 
hijas para Dios”” (D. y C. 22:24). 

“Engendrados hijos e hijas para Dios” 
¿Puede esto ser cierto a la luz del hecho 
que todos conocemos de que somos en- 
gendrados hijos de nuestros padres te- 
rrenales? Sí es cierto, porque las almas 
humanas son seres binarios, vale decir, 
espirituales que moran en cuerpos de 
carne y huesos. La revelación dice: ”.... 
el espíritu y el cuerpo son el alma del 
hombre” (D. y C. 88:15). Dios es el 
padre del espíritu del hombre, así como 
el padre terrenal de éste es el padre de su 
cuerpo mortal. 

La naturaleza del espíritu se encuentra 
claramente revelada en las Escrituras. En 
el tercer capítulo de Eter en el Libro de 
Mormón, hallamos una clara descrip- 
ción del espíritu en el relato de la apari- 
ción de Jesucristo, en su cuerpo espiri- 
tual y alrededor de 2200 años antes de 
que naciera de María en la carne. El 
registro dice que Jesús se presentó al 
hermano de Jared con la forma y seme- 
janza de un hombre, diciéndole: 

“He aquí, soy Jesucristo... 

¿Ves cómo has sido creado a mi pro- 
pia imagen? Sí, en el principio todos los 
hombres fueron creados a mi propia 
imagen. 

He aquí, este cuerpo que ves ahora, es 
el cuerpo de mi Espíritu: y he creado al 
hombre a semejanza del cuerpo de mi 
Espíritu y así como me aparezco a ti en 


el espíritu apareceré a mi pueblo en la 
carne” (Eter 3:14-16). 

Corroborando esta verdad Jesús de- 
claró a José Smith en 1833: 

“.... yo estuve en el principio con el 
Padre, y soy el Primogénito (signifi- 
cando, desde luego, el primogénito en el 
espíritu); 

Vosotros también estuvisteis en el 
principio con el Padre; lo que es Espí- 
ritu. .. (D. y C. 93:21,23). 

Aprendemos algo más en cuanto a 
nuestros espíritus en su estado preexis- 
tente, del registro que hizo Abraham de 
una visión en la cual se le mostró una 
multitud de espíritus en un gran concilio 
celestial. En este concilio se consideró la 
creación de esta tierra como un lugar al 
cual podrían venir los espíritus a recibir 
cuerpos de carne y hueso llegando de 
este modo a ser almas humanas; el plan 
disponía que habrían de morir después 
de un período de probación en la vida 
terrenal, vale decir, que sus cuerpos es- 
pirituales eternos, se separarían de sus 
cuerpos mortales corruptibles. Después 
en la resurrección, volverían a unirse en 
almas inmortales.' 

Abraham también aprendió que si du- 
rante su permanencia sobre esta tierra 
probaban ser fieles, se les permitiría vol- 
ver a la presencia de su Padre Celestial, 
el Padre de sus espíritus y gozar de pro- 
greso eterno. Estas son las palabras de 
Abraham: 

“Y el Señor me había mostrado a mí, 
Abraham, las inteligencias que fueron 
organizadas antes que el mundo 
fuese... 

Y Dios vio estas almas y eran buenas, 
y estaban en medio de ellas, y dijo: A 
éstos haré mis gobernantes-pues estaban 
entre aquellos que eran espíritus. . . y él 
me dijo: Abraham, tú eres uno de ellos; 
fuiste escogido antes de nacer. 

Y estaba entre ellos uno que era seme- 
jante a Dios y dijo a los que se hallaban 
con él: 

Descenderemos, para ver si harán 
todas las cosas que el Señor su Dios les 
mandare. 

Y a los que guardaren su primer es- 
tado. .. (esto se refiere a nosotros, que 
guardamos nuestro primer estado y nos 
fue añadido, recibiendo la oportunidad 
de tener cuerpos mortales); ... y quie- 
nes gurdaren su segundo estado, recibi- 
rán aumento de gloria sobre sus cabezas 
para siempre jamás” (Abraham 3:22- 
26). 


"Pope Alejandro, poeta y pensador inglés 
(1688-1744). 


Tal es la verdad revelada concerniente 
al altísimo estado del hombre. 

A. modo de contraste consideremos la 
descripción de Alejandro Pope' de las 
circunstancias en que ha caído el hom- 
bre como resultado de haber rechazado 
la palabra revelada de Dios en cuanto a 
su identidad. Pope lo describe como: 

“Colocado en el istmo de un estado 
medio, 

un ser obscuramente sabio y ruda- 
mente grande: 
con mucho conocimiento para el bando 
escéptico. 

con gran debilidad para el orgullo es- 
tóico. 

Indeciso, vacila, sin saber si actuar o 
quedarse inmóvil, 

sin saber si denominarse dios o de- 
nominarse bestia; 

sin saber si se inclinará al cuerpo o al 
intelecto. 

Destinado a morir, razona sólo para 
errar; 

e igual en la ignorancia su razonar 
gira; 

piensa mucho o muy poco, 

el caos, de pensamientos y de pasio- 
nes lo confunde. 

Tranquilízase a sí mismo, engañado o 
desengañado. 

Creado para elevarse y también para 
caer, 

gran señor de todas las cosas y no 
obstante víctima, en infinito 
error enmarañado; 

la gloria, quizás, ¡y enigma del 
mundo! 

Asentado como una planta en su sin- 
gular lugar, 

se alimentará, propagará y consu- 
mirá... 

En el vasto océano de la vida por di- 
versos rumbos navegamos, juiciosa la in- 
tención, más la pasión domina. .. 

Y si a una pasión el corazón sucumbe, 

como la serpiente de Aarón devora al 
resto.” 

—“'An Essay on Man,” Epístola Il (En- 
sayo sobre el hombre) Traducción libre. 

Mientras se acepte, y se actúe de 
acuerdo con la teoría de que el hombre 
no es de la progenie de Dios, éste se- 
guirá siendo uno de los principales fac- 
tores que impiden el progreso del hom- 
bre y que corrompen su moral. 

Que así sería se ha predicho clara- 
mente; en la mente del que a esta teoría 
se adhiere, cualquier alternativa como la 
duda de Pope en cuanto a si el hombre 
ha “de denominarse Dios o denomi- 
narse bestia”, se resuelve en favor de la 
bestia, al paso que la duda en cuanto a si 
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se “cederá al cuerpo o al intelecto” se 
resuelve en favor del cuerpo. 

El concepto de que el hombre es una 
bestia, alivia a éste del sentido de res- 
ponsabilidad animándolo a adoptar la 
fatalista actitud del “comamos, bebamos 
y alegrémonos porque mañana morire- 
mos.”” En verdad, de este modo llega a 
ser como dijo Pope: 

“Asentado como una planta en su sin- 
gular lugar, 

se alimentará, propagará y consumirá. 

En el vasto océano de la vida por di- 
versos rumbos navegamos, juiciosa la in- 
tención, más la pasión domina. 

Y si a una pasión el corazón sucumbe, 

como la serpiente de Aarón devora 

al resto.” 

La verdad es, mis amados hermanos, 
que el hombre es hijo de Dios. . .es un 
Dios en embrión. 

Toda alma justa responde conmovida 
al canto de los niños: 

“Soy un hijo de Dios, 

por él enviado aquí... 

si cumplo con su ley aquí, 

con él podré vivir. 

Guiadme, enseñadme por 

sus vías a marchar, 

para que algún día yo 

con él pueda morar.” 

—-Naomi W. Randall 

El conocimiento más importante que 
pueden llegar a tener los mortales, es 
saber que el hombre es hijo de Dios. Tal 
conocimiento yace más allá del alcance 
de la mente sin inspiración; ni la lógica, 
ni la ciencia, ni la filosofía, ni ninguna 
otra materia de sabiduría mundana ha 
podido jamás, ni podrá averiguarlo. 
Aquellos que limitan su búsqueda a tales 
técnicas de aprendizaje, continuarán 
siendo lo que siempre han sido, “Estos 
siempre están aprendiendo, y nunca 
pueden llegar al conocimiento de la 
verdad”” (2 Timoteo 3:7). 

El único medio por el cual se puede 
adquirir tal conocimiento es la revela- 
ción divina, afortunadamente para noso- 
tros, así ha sido revelado repetidamente 
desde Adán hasta ahora, como ante- 
riormente lo he demostrado. 

Las aspiraciones, los deseos y las mo- 
tivaciones de aquel que acepta, cree, y 
mediante el poder del Espíritu Santo, ob- 
tiene un testimonio de la verdad de que 
es hijo engendrado de Dios, se apartan 
de las aspiraciones del que no cree en 
estas cosas, como la enredadera que 
crece se aparta del tronco. 

Sabiendo que es hijo de Dios, no 
cabe en el hombre duda en cuanto a si 
“denominarse bestia”, ni “el caos de 
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pensamientos” dominados por las “pa- 
siones lo confunde.” No se considera 
asentado como una planta en su singular 
lugar, para alimentarse, propagarse y 
consumirse, sino que sabe, como lo en- 
señan las Escrituras, que posee la habili- 
dad innata, como todos los vástagos de 
las demás especies, de alcanzar, en la 
cumbre de su madurez, el estado de sus 
padres celestiales y recibir “aumento de 
gloria sobre su cabeza para siempre ja- 
más”” (Abraham 3:26). Esta es la meta. 

Con este conocimiento cierto, el 
hombre acepta los Diez Mandamientos, 
el Sermón del Monte, La Palabra de Sa- 
biduría y todas las demás instrucciones y 
mandamientos dados por Dios como 
declaraciones de ley, la obediencia de 
las cuales es indispensable para alcanzar 
'su meta, por la que ha dedicado su vida. 

Se esfuerza por responder a la invita- 
ción del Maestro: 

“Venid a mí todos los que estáis traba- 
jados y cargados, y yo os haré descan- 
sar” (Mateo 11:28). 

Y también por lograr este cometido: 


““... quisiera que fueseis perfectos 
como yo, o como vuestro Padre que está 
en los cielos es perfecto” (3 Nefi 12:48). 

Sabe que la respuesta sabia y debida 
es observar el mandamientó del Señor, 
que dice: “.. .os doy el mandamiento de 
estar apercibidos en cuanto a vosotros 
mismos y de atender diligentemente las 
palabras de vida eterna. Porque viviréis 
con cada palabra que sale de la boca de 
Dios”” (D. y C. 84:43-44). 

Cree sin reserva alguna en la promesa 
del Señor de que: “Acontecerá que 
toda alma que desechare sus pecados y 
viniere a mí, e invocare mi nombre, 
obedeciere mi voz y guardare mis man- 
damientos, verá mi faz, y sabrá que yo 
soy” (D. y C. 93:1). 

Se une a Job al declarar: “Yo sé que 
mi Redentor vive, y al fin se levantará 
sobre el polvo; y después de deshecha 
esta mi piel, en mi carne he de ver a 
Dios” (Job 19:25-26). 

Se une a Alma en su deseo: 

“¡Ojalá fuese yo un ángel y pudiera 
realizar el deseo de mi corazón, para 


salir y hablar con la trompeta de Dios, 
con una voz que estremeciera la tierra, y 
proclamar el arrepentimiento a todo 
pueblo! 

Sí, manifestaría a toda alma como con 
voz de trueno, el arrepentimiento y el 
plan de redención, que deben arrepen- 
tirse y venir a nuestro Dios, para que ya 
no haya más dolor sobre toda la superfi- 
cie de la tierra” (Alma 29:1-2). 

Y finalmente toma con Nefi la resolu- 
ción: 

“Iré y haré lo que el Señor ha man- 
dado, porque sé que él nunca da ningún 
mandamiento a los hijos de los hombres 
sin prepararles la vía para que puedan cum- 
plir lo que les ha mandado” (1 Nefi 3:7). 

Agrego mi testimonio personal de que 
sé que soy un hijo de Dios, que vosotros 
sois individualmente hijos de Dios, y 
que este conocimiento implantado en 
nuestra vida nos elevará para volver a su 
presencia mediante el sacrificio expiato- 
rio de nuestro Salvador, Jesucristo, en 
cuyo nombre dejo este testimonio. Así 
sea. Amén. 


MAGNIFIQUEMOS NUESTRO 
LLAMAMIENTO EN EL 
SACERDOCIO 


por el presidente Marion G. Romney 
Segundo consejero en la Primera Presidencia 


is queridos hermanos del sa- 
cerdocio: 

Exhorto a cada uno de 
nosotros, y si tuviera el poder, inspiraría 
a Cada uno a magnificar nuestros lla- 
mamientos en el sacerdocio. 

Cuando aceptamos ser ordenados al 
sacerdocio, hicimos convenio con el 
Señor de que magnificaríamos ese lla- 
mamiento. Al mismo tiempo. El hizo 
convenio de que si lo hacemos seremos 
“santificados por Espíritu para la reno- 
vación de (nuestros) cuerpos” y “llegar a 
ser los hijos de. . .Abraham, la Iglesia y 
el reino, y los elegidos de Dios”, y a 
nosotros nos será dado “todo lo que mi 
Padre tiene.” (Véase D. y C. 84:33-38). 

El castigo específico por quebrantar 
nuestros convenios y abandonarlo “'to- 
talmente” es que aquel “no logrará el 
perdón de sus pecados ni en este mundo 
ni en el venidero” (D. y C. 84:41). 

El Señor también dijo a los hermanos 
congregados en ese tiempo en que re- 
veló el convenio: 

“Y ahora os doy el mandamiento de 
estar apercibidos en cuanto a vosotros 
mismos, y de atender diligentemente las 
palabras de vida eterna. 

“Porque viviréis con cada palabra que 
sale de la boca de Dios” (D. y C. 
84:43-44). 

A fin de magnificar nuestros llama- 
mientos en el sacerdocio se requieren 
por lo menos tres cosas: 

Una, es que tengamos el deseo de 
hacerlo. 

Otra, es que busquemos y meditemos 
las palabras de vida eterna. 

Y tercero, es que oremos. 

Repetidamente las Escrituras enseñan 
que los hombres reciben del Señor de 
acuerdo con sus deseos. Alma declaró: 

Dios “...concede a los hombres 
según sus deseos, ya sea para muerte o 


para vida; sí, sé que él reparte a los 
hombres según la voluntad de éstos, ya 
sea para salvación o destrucción”” (Alma 
29:4). 

Jesús se basaba en este principio. En el 
pregamino de Juan, escribió: 

“*.. el Señor me dijo: Juan, mi amado, 
¿qué deseas?. .. 

“Y yo le dije: Señor, dame poder 
sobre la muerte, para que pueda vivir y 
traer almas a ti. 

“Y el Señor me dijo: De cierto te digo, 
que porque deseas esto, permanecerás 
hasta que yo venga en mi gloria y profe- 
tizarás ante naciones, tribus, lenguas y 
pueblos” (D. y C. 7:1-3). 

En la apertura de esta última dispen- 
sación, el Señor le dijó al padre del pro- 
feta: “...si tenéis deseos de servir a 
Dios, sois llamados a la obra” (D. y C. 
4:3). 

Y dos meses más tarde le dije a José 
Smith y a Oliverio Cowdery: ”....se Os 
concederá de acuerdo con lo que de mí 
deseáis. ..” (D. y C. 6:8). 

La importancia de este deseo se señala 
dramáticamente en esta cita de la sec- 
ción 18 de Doctrinas y Convenios: 

“Y ahora, he aquí hay otros que son 
llamados a declarar mi evangelio, tanto 
a los gentiles como a los judíos; 

Sí, aun doce; y los Doce serán mis 
discípulos y tomarán sobre sí mi nom- 
bre; y los Doce serán los que desearen 
tomar sobre sí mi nombre con pleno 
propósito de corazón. 

“Y si desearen tomar sobre sí mi nom- 
bre con pleno propósito de corazón 
serán llamados. .. 

“Y ahora he aquí, te concedo a ti, 
Oliverio Cowdery, y también a ti, David 
Whitmer, el escoger a los doce, quienes 
deben tener los deseos de que he ha- 
blado. 

“Por sus deseos y obras los conoce- 
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réis.”” (D. y C. 18:26-28,37-38. Cursivas 
agregadas.) 

El deseo que habían de tener no era el 
de ser llamados a ocupar puestos sino el 
de tomar sobre sí el nombre de Cristo 
“con pleno propósito de corazón.” 

Recuerdo una ocasión en el campo 
misional cuando estaba tratando de avi- 
var el interés en un misionero desalen- 
tado. Por fin le pregunté: 

“¿No hay nada que desees?” 

Respondió: 

“Sí, hermano Romney, deseo ser 
apóstol.” 

Nadie debe aspirar a ningún puesto 
particular en la Iglesia. Tal aspiración no 
es un deseo justo sino una ambición 
egoísta. Debemos tener un deseo moti- 
vador de magnificar nuestros llamamien- 
tos en el sacerdocio, cualesquiera que 
éstos sean, y debemos demostrarlo vi- 
viendo el evangelio y efectuando dili- 
gentemente cualquier servicio que se 
nos pida desempeñar. El poseer un 
puesto particular en la Iglesia nunca sal- 
vará a una persona. La salvación de un 
individuo depende de la eficacia con 
que se desempeñe en el servicio al que 
ha sido llamado. El profeta José dijo: 

Si se repasan los requerimientos que 
deben cumplir los siervos de Dios para 
predicar el evangelio, vemos que son 
pocos los hombres que podemos califi- 
car siquiera de presbíteros; y si el presbí- 
tero entiende su deber, llamamientos, 
ministerio, y predica por el Espíritu 
Santo, su gozo es tan grande como si 
fuese uno de la Presidencia y las funcio- 
nes que desempeña son necesarias al 
cuerpo como también lo son las de los 
maestros y los diáconos.” (Enseñanzas 
del Profeta José Smith, pág. 131). 

Tampoco una simple aspiración es un 
deseo efectivo; éste no está excento de 
la influencia de las causas externas y es 
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una convicción motivadora que impulsa 
a la acción. Una de las cosas que im- 
pulsa a hacer al poseedor del sacerdo- 
cio, es buscar y meditar las palabras de 
vida eterna. 

Siendo que no podemos vivir de toda 
palabra que sale de la boca de Dios, a 
menos que sepamos cuáles son, es im- 
perativo que las estudiemos. El Señor 
nos ha mandado que lo hagamos. 

Cuando los judíos contendían con 
Jesús porque afirmaba que Dios era su 
Padre, El les respondió claramente. “Es- 
cudriñad las Escrituras, porque a voso- 
tros os parece que en ellas tenéis la vida 
eterna, y ellas son las que dan testimonio 
de mí” (Juan 5:39). 

En el prefacio del Señor para su libro 
de Mandamientos, dijo: “Escudriñad 
estos mandamientos porque son verda- 
deros y fieles, y las profecías y promesas 
que contienen se cumplirán”” (D. y C. 
1:37) 

Estamos bajo la instrucción divina de 
enseñar “los principios (del) evangelio 
que se encuentran en la Biblia y en el 
Libro de Mormón” (D. y C. 42:12). No 
lo podemos hacer a menos que sepamos 
cuáles son. 

El Señor les dijo a José el Profeta, a 
Oliverio Cowdery y a John Whitmer: 
“He aquí, os digo que dedicaréis vuestro 
tiempo al estudio de las escrituras...” 
(Dy1E+26:1): 

Concernientes a la instrucción que les 
había dado a los santos en Kirtland, dijo: 
“Escuchad estas palabras. He aquí, que 
yo soy Jesucristo, el Salvador del mundo. 
Atesorad estas cosas en vuestros corazo- 
nes, y sobre vuestras mentes descansen 
las solemnidades de la eternidad” (D. y 
C. 43:34). 

Cuando he leído las Escrituras, he sen- 
tido el desafío de las palabras meditar, 
considerar y reflexionar tan frecuente- 
mente utilizadas en el Libro de Mormón. 
El diccionario dice que estas palabras 
significan “considerar mentalmente, 
pensar profundamente, deliberar.” De 
esta manera utizó Moroni el término a la 
conclusión de su registro: 

“He aquí quisiera exhortaros, al leer 
estas cosas. . .que recordaseis lo miseri- 
cordioso que el Señor ha sido hacia los 
hijos de los hombres . . .y a que lo medi- 
taseis en vuestros corazones'” (Moroni 
10:3. Cursiva agregada). 

Jesús les dijo a los nefitas: 

“Veo que sois débiles, que no podéis 
comprender todas mis palabras... 

“Por tanto id a vuestras casas, y medi- 
tad las cosas que os he dicho y pedid al 
Padre en mi nombre que podáis enten- 


der...” (3 Nefi 17:2-3. Cursiva agre- 
gada). 

La meditación es, a mi manera de 
pensar, una forma de oración. 

Ha sido, por lo menos, una manera de 
buscar el Espíritu del Señor en muchas 
ocasiones. Nefi nos habla acerca de una 
de esas ocasiones: 

“Aconteció, pues”, escribe, que ha- 
biendo deseado conocer las cosas que 
mi padre había visto y creyendo que el 
Señor tenía el poder para hacérmelas 
saber, según estaba yo reflexionando 
esto, fui llevado en el Espíritu del Señor, 
sí, a una montaña muy alta. ..” (1 Nefi 
11:1. Cursiva agregada). 

Entonces continúa el relato de Nefi de 
la gran visión que recibió mediante el 
Espíritu del Señor, porque creyó las pa- 
labras de su padre el Profeta y tuvo tan 
grande deseo de saber más, que meditó 
y oró respecto de ellas. 

El presidente Joseph F. Smith nos dice 
que “en el día 3 de octubre, en el año 
1918, me senté en mi habitación para 
meditar en las Escrituras. . .” En aquella 
ocasión se refería en particular a la de- 
claración de Pedro de que Cristo “fue y 
predicó a los espíritus encarcelados” (1 
Pedro 3:19) mientras su cuerpo se en- 
contraba en la tumba. 

“Al meditar en estas cosas que están 
escritas”, continúa el presidente Smith, 
“fueron abiertos los ojos de mi entendi- 
miento, y el Espíritu del Señor descansó 
sobre mí, y vi las huestes de los muertos, 
tanto las pequeñas como las gran- 
des...” Y nos brinda un relato de su 
gran visión concerniente a la obra mi- 
sional entre los espíritus de los muertos. 
(Gospel Doctrine, pág. 472. Cursiva 
agregada). 

Pero estos tres factores, desear, buscar 
y meditar “las palabras de vida eterna” 
pese a lo importantes que son, serían 
incompletos sin la oración. 

La oración es un catalizador mediante 
el cual le abrimos la puerta al Salvador. 
“He aquí”, dice, “yo estoy a la puerta y 
llamó; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo” (Apocalipsis 3:20). 

Desde el principio se nos ha mandado 
que oremos. El Señor les mandó a Adán 
y a Eva que “adorasen al Señor su Dios”, 
y más tarde envió un ángel para decirles: 
“Te arrepentirás e invocarás a Dios en el 
nombre del Hijo para siempre jamás” 
(Moisés 5:5,8). 

Jesús instruyó a los nefitas: 

“En verdad, en verdad os digo que es 
necesario que veléis y oréis siempre, no 
sea que entréis en tentación; porque Sa- 


tanás desea poseeros para cerneros 
como a trigo. 

“Por tanto siempre debéis orar al 
Padre en mi nombre; 

“Orad al Padre con vuestras familias, 
siempre en mi nombre, para que sean 
bendecidas vuestras esposas e hijos” (3 
Nefi 18:18-19,21). 

En esta dispensación, aun antes de 
que la Iglesia fuese organizada, el Señor 
le dijo al Profeta: 

“Ora siempre para que salgas vence- 
dor; sí, para que venzas a Satanás, y para 
que te escapes de las manos de los sier- 
vos de Satanás, quienes apoyan su obra” 
(D. y C. 10:5). 

Instruyó a los presbíteros a “visitar las 
casas de todos los miembros, exhortán- 
dolos a orar vocalmente y en se- 
creto...” (D. y C. 20:47, 51). 

De los miembros de la Iglesia que fue- 
ron a edificar el Condado de Jackson, 
Misurí, dijo: “.. .Quien no cumpla con 
sus oraciones ante el Señor, cuando sea 
tiempo, será tenido en cuenta ante el 
juez de mi pueblo” (D. y C. 68:33). 

Y por último dijo: “*... orad a todo 
tiempo, no sea que aquel inicuo tenga 
poder en vosotros y os quite de vuestra 
posición”” (D. y C. 93:49). 

Para cumplir, quisiera que escucha- 
rais la exhortación de Nefi. Espero que 
os conmueva tan profundamente como 
a mí. Dijo: 

“...he aquí, amados hermanos 
míos... 

**....os dije: Deleitaos en las palabras 
de Cristo; porque he aquí que las pala- 
bras de Cristo os dirán todo lo que de- 
béis hacer. 

“Por tanto, si después de haber dicho 
yo estas palabras, no podéis entenderlas, 
es porque no pedís ni tocáis; así que no 
seréis llevados a la luz, antes pereceréis 
en las tinieblas. 

“Y ahora, amados hermanos míos, 
observo que aún estáis meditando en 
vuestros corazones; y me duele tener 
que hablaros sobre esto. Porque si aten- 
dieseis al Espíritu que enseña a los hom- 
bres a orar, sabríais que os es menester 
orar; porque el espíritu malo no enseña 
al hombre a orar, sino que no debe orar. 

“¿Mas he aquí os digo que debéis orar 
siempre, y no desmayar; que nada de- 
béis hacer en el Señor sin antes orar al 
Padre en el nombre de Cristo, a fin de 
que él os consagre vuestra acción, y 
vuestra obra sea para el beneficio de 
vuestras almas” (2 Nefi 32:1,3-4,8-9). 

Que el Señor nos ayude, a cada uno 
de nosotros, poseedores del Santo Sa- 
cerdocio, a adquirir este poderoso deseo 
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motivador para que la búsqueda y la lleven a magnificar nuestros llamamien- prometidas del “convenio que perte- 
meditación de las palabras de vida tos en el sacerdocio, y que podamos nece al sacerdocio”, lo ruego humilde- 
eterna y la oración acerca de ellas, nos — calificarnos para recibir las bendiciones mente, enel nombre de Jesucristo. Amén. 


EL SENDERO HACIA LA 
GLORIA ETERNA 


is hermanos, hermanas, 

amigos y todos los que 

están escuchando los men- 
sajes de esta conferencia por radio o 
televisión: Siempre es difícil hablar des- 
pués del presidente Romney debido a la 
abundante sustancia en los discursos y 
sermones que pronuncia. 

Actualmente mucha gente del mundo 
duda de su creencia en Dios, pensando 
que han progresado intelectual y cientí- 
ficamente más allá de la necesidad de su 
guía en las cosas de la vida. Prefieren 
olvidar que El es la fuente de todo cono- 
cimiento, quien controla la vida y todo 
aquello que es obra de su creación. 

El hombre no puede abandonar a Dios 
y depender solamente de su propia inte- 
ligencia. Tal camino puede solamente 
llevarlo a la total confusión y a su des- 
trucción final. Al no conocer el pensa- 
miento, voluntad y propósito de un Dios 
infinito, el hombre no posee a pesar de 
su avanzado conocimiento, ni la sabidu- 
ría, ni el juicio y ni siquiera las respues- 
tas correctas para resolver todos los pro- 
blemas del mundo. Mediante una fe sin 
reservas debemos todos volvernos al 
Dios de nuestros padres en humildad y 
en sincera oración para buscar su con- 
sejo y guía. 

El profeta Isaías amonestó a los hijos 
de Israel: “Buscando a Jehová mientras 
puede ser hallado, llamadle en tanto que 
está cercano. 

“Deje el impío su camino, y el hom- 
bre inicuo sus pensamientos, y vuélvase 
a Jehová, el cual tendrá de él misericor- 
dia, y al Dios nuestro, el cual será am- 
plio en perdonar” (Isaías 55:6-7). 

Este consejo es tan importante para 
nosotros actualmente como lo fue en 
aquellos tiempos antiguos. Los proble- 
mas frustrantes y cada vez peores del 
mundo, agravados por una desviación 
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general de las enseñanzas verdaderas y 
éticas prácticas cristianas, advierten al 
hombre de los peligros inminentes y del 
mucho dolor a menos que abandone el 
pecado y se vuelva a Dios en sincero 
arrepentimiento. Solamente evitando las 
trampas del mal y siguiendo el consejo 
de Isaías podemos esperar recibir la mi- 
sericordia de Dios y su abundante per- 
dón. 

El evangelio de Jesucristo es la única 
base segura de una vida justa. Ningún 
otro plan, código moral o credo puede 
igualar o suplantar sus enseñanzas. El 
evangelio es un conjunto de leyes, prin- 
cipios y ordenanzas sabias, que en con- 
junto forman la guía por medio de la 
cual todos los hombres deben vivir. 

La debilidad y necedad de muchos 
hace que estén más interesados en las 
enseñanzas del hombre que en las ense- 
nanzas de Dios, que se encuentran en 
las Escrituras antiguas y modernas. Desa- 
fortunadamente, la mayor parte de los 
pensamientos de los hombres mortales 
están centrados en esta vida temporal y 
no en la vida eterna. Las filosofías de los 
hombres no pueden reemplazar ni so- 
brepujar la filosofía del evangelio dada 
en las revelaciones de Dios, ni puede 
tampoco la ciencia del hombre reem- 
plazar las verdades reveladas por Dios a 
través de sus profetas. 

Las vías de Dios no son las vías del 
hombre, sino que son infinitamente su- 
periores a las del hombre. El Señor pro- 
clamó al profeta Isaías: 

“Porque mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, ni vuestros ca- 
minos mis caminos... 

“Como son más altos los cielos que la 
tierra, así son mis caminos más altos que 
vuestros caminos, y mis pensamientos 
más que vuestros pensamientos” (Isaías 
55:8-9). 
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El Señor ha revelado la siguiente fór- 
mula para guiar nuestro sendero hacia la 
gloria eterna: 

“De cierto, así dice el Señor; Aconte- 
cerá que toda alma que desechare sus 
pecados y viniere a mí, e invocare mi 
nombre, obedeciere mi voz y guardare 
mis mandamientos, verá mi faz, y sabrá 
que yo soy; 

“Y que soy la luz verdadera que ilu- 
mina a Cada ser que viene al mundo” 
(D. y C. 93:1-2). 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días enseña un modo de 
vida completo. Toda nuestra vida re- 
quiere que nos elevemos constante- 
mente hacia los ideales y principios no- 
bles de la verdadera conducta cristiana. 
La fe de los Santos de los Ultimos Días 
no debe depender de la sabiduría de los 
hombres sino del conocimiento y poder 
de Dios. 

“No os enganéis” —advirtió el apóstol 
Pablo—: “Dios no puede ser burlado: 
pues todo lo que el hombre sembrare, 
eso también segará. 

“Porque el que siembra para su carne, 
de la carne segará corrupción; mas el 
que siembra para el Espíritu, del Espíritu 
segará vida eterna” (Gálatas 6:7-8). 

Buscad el conocimiento por medio de 
la fe y la ferviente oración a fin de cono- 
cer la voluntad de Dios. Tened el valor 
para obedecer. Recordad que el Señor 
no da ningún mandamiento o ley a los 
hijos de los hombres que él mismo no 
obedezca y que la obediencia es un 
principio amoroso de un Dios justo, y 
que por medio de ella podemos obtener 
poder de lo alto. 

En esta vida mortal no solamente te- 
nemos la oportunidad sino la obligación 
moral de enmendar nuestros errores. 
Debemos arrepentirnos de nuestras 
malas acciones y confesarlas a fin de 


poder dar a nuestras vidas una direc- 
ción espiritual, se nos aconseja que ten- 
gamos fe en nuestro Padre Eterno y en su 
Hijo, nuestro Redentor. Debemos buscar 
el deseo, por medio de una vida justa, 
para poder regresar con ellos a las man- 
siones celestiales que han preparado 
para los fieles. El siguiente pasaje sos- 
tiene este pensamiento: 

“Porque si queréis que os dé un lugar 
en el mundo celestial, tenéis que prepa- 
raos, haciendo las cosas que os he man- 
dado y requerido” (D. y C. 78:7). 

Es deplorable que tantos tengan que 
aprender las lecciones de la vida de la 
forma más difícil; sin embargo, qué 
bendición tan grande tener un Padre 
Eterno que se preocupa lo suficiente 
como para traernos al arrepentimiento y 
perdonarnos. Escuchad las palabras de 
ánimo que Jehová le dio a Ezequiel: 
“¿Quiero yo la muerte del impío? dice 
Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se apar- 
tare de sus caminos? (Ezequiel 18:23). 

El Señor le expresó a Moisés gran inte- 
rés por el bienestar de sus hijos cuando 
dijo: “...he aquí, ésta es mi obra y mi 
gloria: Llevar a cabo la inmortalidad y la 
vida eterna del hombre”” (Moisés 1:39). 

Se nos asegura la inmortalidad a todos 
nosotros por medio de la expiación de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Sin 
embargo, la vida eterna es una respon- 
sabilidad personal que debemos ganar y 
de la cual debemos ser dignos. 

David, el salmista recalcó la impor- 
tancia del hombre en esta inspirada de- 
claración: 

“¿Qué es el hombre, para que tenga- 
mos de él memoria, y el hijo del hom- 
bre, para que lo visites? 

“Le has hecho poco menor que los 
ángeles, y lo coronaste de gloria y de 
honra. 

“Le hiciste señorear sobre las obras de 
tus manos; todo lo pusiste debajo de sus 
pies” (Salmos 8:4-6). 

Los recientes logros científicos y tec- 
nológicos del hombre, su deseo y valor 
al explorar el universo y sus logros en 
tantos campos del saber testifican que es 
un Hijo de Dios y, por lo tanto, debe 
siempre dirigirse a Dios para obtener la 
guía, la luz adicional y la verdad. 

Dios ha revelado que El desea que 
todo su pueblo crezca en unidad de fe, 
entendimiento y devoción. El apóstol 
Pablo animó a los santos de Corintio así: 
“Os ruego, pues, hermanos, por el nom- 
bre de nuestro Señor Jesucristo, que ha- 
bléis todos una misma cosa, y que no 
haya entre vosotros divisiones, sino que 
estéis perfectamente unidos en una 


misma mente y en un mismo parecer” (1 
Corintios 1:10). 

Estamos aquí para ayudarnos mutua- 
mente a progresar, a inspirarnos unos a 
otros hacia el amor y las buenas obras y 
no solamente para juzgar. Nuestra res- 
ponsabilidad es dar ánimo a quienes 
están inactivos y extraviados. Tenemos 
el deber de: “*. . .ver que no haya iniqui- 
dad en la iglesia, ni dureza entre uno y 
otro, ni mentiras, ni calumnias, ni mal 
decir” (D. y C. 20:54). 

Esta enseñanza fue enfatizada por el 
apóstol Pedro cuando dio este consejo: 

“1... sed todos de un mismo sentir, 
compasivos, amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables; no devol- 
viendo mal por mal, ni maldición por 
maldición, sino por el contrario, bendi- 
ciendo, sabiendo que fuisteis llamados 
para que heredaseis bendición.” (1 
Pedro 3:8-9). 

El poder verdadero de la Iglesia viene 
del carácter y la dedicación de sus 
miembros. El apóstol Pablo instruyó a 
los corintios: “Así también ordenó el 
Señor a los que anuncian el evangelio, 
que vivan del evangelio” (1 Corintios 
9:14). Este consejo puede aplicarse a 
todo miembro de la Iglesia de Jesucristo 
We los Santos de los Ultimos Días, que 
por vivir el evangelio y poner un buen 
ejemplo estamos predicando automáti- 
camente sus dogmas y mostrando el ca- 
mino correcto que los demás deben se- 
guir. El mejor regalo que podemos dar a 
otra persona es el regalo de un buen 
ejemplo. 

El presidente Spencer W. Kimball 
dijo: “Nuestro desafío hoy día es ser una 
luz al mundo. . .sí los tres millones de 
miembros de la Iglesia vivieran los prin- 
cipios del evangelio, todos los errores 
del mundo se evaporarían. El mundo 
vendría a nosotros, y nosotros cambia- 
ríamos la frustación del mundo a la paz 
del evangelio”” (Church News, 26 de fe- 
brero de 1972, pág. 13). 

Suplico a todos los miembros de la 
Iglesia que vivan activa y honestamente 
el evangelio de Cristo. Nuestra felicidad 
y gozo eterno dependen de la clase de 
vida que delineemos y vivamos aquí en 
la mortalidad. El apóstol Pablo enseñó: 
“¿No podéis beber la copa del Señor, y la 
copa de los demonios; no podéis parti- 
Cipar de la mesa del Señor, y de la mesa 
de los demonios” (1 Corintios 10:21). En 
otras palabras, no podemos servir a dos 
amos, porque odiaremos a uno y ama- 
remos al otro, o estimaremos a uno y 
menospreciaremos al otro» No podemos 
servir a Dios y a las riquezas. (Véase 
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Mateo 6:24.) 

Cualquiera que piense que puede ob- 
tener las metas eternas de alguna otra 
manera que la delineada en el evangelio 
de Cristo debe recordar que el Salvador 
clasificó a tal como un ladrón y saltea- 
dor (Véase Juan 10:1). Cristo les relató a 
sus discípulos esta parábola: 

“También el reino de los cielos es se- 
mejante a un mercader que busca bue- 
nas perlas, “que habiendo hallado una 
perla preciosa, fue y vendió todo lo que 
tenía, y la compró” (Mateo 13:45-46). 

Cada uno de nosotros tenemos la res- 
ponsabilidad de buscar esa perla pre- 
ciosa: el reino celestial, que es, de 
acuerdo a la parábola del Salvador, la 
perla de gran precio, Su logro es digno 
de cualquier esfuerzo y sacrificio que 
hagamos. Ser salvo en el reino de Dios 
es el más grande de todos los dones de 
Dios, porque no hay ningún don mayor 
que el don de la salvación, y quien tiene 
la vida eterna, proclama el Señor, es 
rico. (Véase D. y C. 6:13,7.) 

A vosotros miembros que no estáis vi- 
viendo el evangelio, os exhorto a ha- 
cerlo, obedeciendo todos los requisitos 
del evangelio y asistiendo con regulari- 
dad a la Iglesia durante todo un año. 
Luego comparad vuestra vida después 
de un año de prueba, de vivir fielmente 
el evangelio, y preguntaos concienzu- 
damente qué camino es el mejor. Dad al 
evangelio una oportunidad en vuestra 
vida, viviéndolo, para demostrar su valor 
en vosotros y en vuestra familia. 

Vivid para ser dignos de la compañía 
del Espíritu Santo. Si tenéis su influencia 
espiritual, pondrá convicción a vuestros 
corazones. Os edificará un testimonio y 
creará en vosotros el deseo de amar al 
Señor. 

Manifestaréis ese amor al guardar sus 
leyes y mandamientos y al servirlo. El 
Espíritu Santo os testificará de la verdad 
de esta enseñanza y sabréis, así como el 
apóstol Pablo, que el evangelio de Jesu- 
cristo es el poder de Dios para la salva- 
ción (Véase Romanos 1:16). 

Os dará también la seguridad com- 
pleta de que el camino del Señor es el 
único camino en el que podremos en- 
contrar la vida abundante que el Salva- 
dor prometió. 

Extiendo este desafío a todos en todas 
partes que deseáis conocer la verdad y en 
donde no estéis satisfechos con vuestras 
vidas y relaciones actuales. Requiere 
valor el aceptar el desafío de buscar al 
Señor mientras pueda ser encontrado y 
llamado mientras esté cerca; pero os 
prometo, que si así lo hacéis, os dará 
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dividendos de paz mental, gozo en el 
corazón y tranquilidad en el alma, satis- 
facción de las necesidades personales y 
amor infalible. 

Ahora, hermanos, hermanas y amigos: 
sé que Dios vive. Sé que Jesús es el 
Cristo, nuestro Redentor y Salvador, el 
mismo Hijo de Dios. Sacrificó su propia 
vida en la cruz para que pudiéramos 
vivir eternamente. Rompió las ataduras 
de la muerte a través de su resurrección, 
la cual garantiza la resurrección de todo 
el género humano. Nos la trajo con el 
precio de su propia sangre. Podemos 
mostrar nuestra gratitud viviendo recta- 
mente y poniendo un ejemplo apropiado 
a todo el mundo en cualquier parte. 

Que Dios nos bendiga y nos guíe acer- 
tadamente; que seamos bendecidos con 
el poder espiritual para cerrar la puerta a 
todas las tentaciones del mal y a caminar 
rectamente delante del Señor, humilde- 
mente lo ruego en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 

Cada uno de nosotros tenemos la res- 
ponsabilidad de buscar esa perla pre- 
ciosa: el reino celestial, que es, de 
acuerdo a la parábola del Salvador, la 
perla de gran precio, Su logro es digno 
de cualquier esfuerzo y sacrificio que 
hagamos. Ser salvo en el reino de Dios 
es el más grande de todos los dones de 
Dios, porque no hay ningún don mayor 


que el don de la salvación, y quien tiene 
la vida eterna, proclama el Señor, es 
rico. (Véase D. y C. 6:13,7.) 

A vosotros miembros que no estáis vi- 
viendo el evangelio, os exhorto a ha- 
cerlo, obedeciendo todos los requisitos 
Jel evangelio y asistiendo con regulari- 
dad a la Iglesia durante todo un año. 
Luego comparad vuestra vida después 
de un año de prueba, de vivir fielmente 
el evangelio, y preguntaos concienzu- 
damente qué camino es el mejor. Dad al 
evangelio una oportunidad en vuestra 
vida, viviéndolo, para demostrar su valor 
en vosotros y en vuestra familia. 

Vivid para ser dignos de la compañía 
del Espíritu Santo. Si tenéis su influencia 
espiritual, pondrá convicción a vuestros 
corazones. Os edificará un testimonio y 
creará en vosotros el deseo de amar al 
Señor. 

Manifestaréis ese amor al guardar sus 
leyes y mandamientos y al servirlo. El 
Espíritu Santo os testificará de la verdad 
de esta enseñanza y sabréis, así como el 
apóstol Pablo, que el evangelio de Jesu- 
cristo es el poder de Dios para la salva- 
ción (Véase Romanos 1:16). 

Os dará también la seguridad com- 
pleta de que el camino del Señor es el 
único camino en el que podremos en- 
contrar la vida abundante que el Salva- 
dor prometió. 


Extiendo este desafío a todos en todas 
partes que deseáis conocer la verdad y 
en donde no estéis satisfechos con vues- 
tras vidas y relaciones actuales. Requiere 
valor el aceptar el desafío de buscar al 
Señor mientras pueda ser encontrado y 
llamado mientras esté cerca; pero os 
prometo, que si así lo hacéis, os dará 
dividendos de paz mental, gozo en el 
corazón y tranquilidad en el alma, satis- 
facción de las necesidades personales y 
amor infalible. 

Ahora, hermanos, hermanas y amigos: 
sé que Dios vive. Sé que Jesús es el 
Cristo, nuestro Redentor y Salvador, el 
mismo Hijo de Dios. Sacrificó su propia 
vida en la cruz para que pudiéramos 
vivir eternamente. Rompió las ataduras 
de la muerte a través de su resurrección, 
la cual garantiza la resurrección de todo 
el género humano. Nos la trajo con el 
precio de su propia sangre. Podemos 
mostrar nuestra gratitud viviendo recta- 
mente y poniendo un ejemplo “apro- 
piado a todo el mundo en cualquier 
parte. 

Que Dios nos bendiga y nos guíe acer- 
tadamente; que seamos bendecidos con 
el poder espiritual para cerrar la puerta a 
todas las tentaciones del mal y a caminar 
rectamente delante del Señor, humilde- 
mente lo ruego en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


“PODRAS ESCOGER SEGUN 
TU VOLUNTAD” 


no de los dones más grandes 
que Dios ha dado al hombre 
es el del libre albedrío. 

A una temprana etapa en el viaje de la 
vida, el hombre se encuentra frente a la 
encrucijada en que debe escoger uno de 
los dos grandes caminos, el correcto que 
conduce al progreso y la felicidad, y el 
erróneo que conduce al retraso y el pe- 
sar. Existe esta ley eterna para que toda 
alma humana pueda forjar su propio 
destino a través de las elecciones que 
haga. Nuestra felicidad o desgracia, de- 
pende de las elecciones que hacemos 
todos los días. 

De acuerdo con las Escrituras, el pri- 
mer y más importante asunto respecto al 
individuo, fue el de su libertad de esco- 
ger según su voluntad. Antes de que el 
mundo fuese, y en el gran concilio que 
hubo en los cielos, Dios el Padre pre- 
sentó su plan de organizar y poblar la 
tierra. 

Explicó que sus hijos espirituales irían 
a la tierra; obtendrían cuerpos de carne 
y sangre y serían probados en todas las 
cosas para ver si guardaban todos sus 
mandamientos, y se preparaban para 
volver a su eterna presencia. 

Lucifer, el hijo de la mañana, presentó 
su plan de redimir a toda la humanidad 
por la fuerza, de modo que no se per- 
diera ninguna alma por lo cual él quería 
el honor para sí. Entonces Cristo pre- 
sentó su plan, que consistía en seguir la 
voluntad del Padre y permitir a todos los 
hombres escoger según su propia volun- 
tad, siendo toda la gloria para el Padre. 
El plan de Cristo fue aceptado, y todos 
los que vienen a morar sobre la tierra, en 
cuerpos de carne y sangre escogieron a 
Cristo en ese gran concilio. 

Satanás se rebeló e influyó en la ter- 
cera parte de las huestes de los cielos 
para que lo siguiesen. 


por el presidente N. Eldon Tanner 
Primer Consejero en la Primera Presidencia 


Como lo registró Moisés, Dios dijo: 

“Pues por motivo de que Satanás se 
rebeló contra mí, e intentó destruir el 
albedrío del hombre que yo, Dios el Se- 
ñor, le había dado, y también quería que 
le diera mi propio poder, hice que fuese 
echado fuera por el poder de mi Unigé- 
nito. 

“Y llegó a ser Satanás, sí, aun el dia- 
blo, el padre de todas las mentiras, para 
engañar y cegar a los hombres, aun 
cuantos no escucharen mi voz, lleván- 
dolos cautivos según la voluntad de él” 
(Moisés 4:3-4). 

En esa ocasión Satanás y sus seguido- 
res, se propusieron destruir nuestro libre 
albedrío y la causa de la justicia, co- 
menzó su malvada obra en el Jardín de 
Edén, tentando con éxito a Adán y Eva a 
probar el fruto prohibido, Dios le había 
dicho: 

“De todo árbol del jardín podrás 
comer libremente. 

“Mas del árbol de la ciencia del bien y 
del mal no comerás. No obstante, po- 
drás escoger según tu voluntad, porque 
te es concedido; ...” (Moisés 3:16-17, 
cursivas agregadas). 

Al mismo tiempo que Satanás está de- 
cidido a destruirnos, el Salvador dice: 
**.. esta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre””. (Moisés 1:39). 

El dio su vida para que todo el género 
humano pudiera gozar de la inmortali- 
dad; y mediante su evangelio y las ense- 
ñanzas de los profetas nos da un claro 
entendimiento del propósito de la vida y 
la forma de distinguir entre lo bueno y lo 
malo con promesas de salvación y exal- 
tación para todos los que guarden sus 
mandamientos. Pero recordemos que 
Satanás se ha propuesto destruir la hu- 
manidad y trabajar sin descanso a fin de 
lograrlo. Las Escrituras nos dicen: 
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“Satanás los excita para poder condu- 
cir sus almas a la destrucción. 

“Y así ha puesto artimaña, creyendo 
destruir la obra de Dios;. ... 

Y así, va y viene andando acá y allá 
sobre la tierra, procurando destruir las 
almas de los hombres”” (D. y C. 10:22- 
23,26-27). 

La realidad de Satanás y su poder e 
influencia han sido evidentes desde la 
primera tentación en el Jardín de Edén; 
él influyó en Caín para que matara a su 
hermano Abel, acción que trajo como 
resultado gran sufrimiento y pesar. El 
Libro de Mormón está repleto de ejem- 
plos de la destrucción de individuos así 
como de grupos que se negaron a seguir 
las enseñanzas del Señor, sucumbiendo 
en cambio a la influencia de Satanás. 

En la Biblia tenemos la historia del 
gran diluvio, cuando a causa de la ini- 
quidad de la gente, sólo Noé y su familia 
se salvaron. Sabemos lo que sucedió a 
las grandes ciudades de Sodoma y Go- 
morra porque sus pobladores escogieron 
seguir a Satanás. En la historia laica lee- 
mos de la caída del imperio Romano; y 
demasiado numerosos son para men- 
cionar los casos de la destrucción de 
otras civilizaciones, ciudades e indivi- 
duos que decidieron alejarse del Señor. 

En un reciente discurso pronunciado 
ante la Sociedad de Editores de los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica, se dijo que 
la senda de la historia está cubierta con 
los restos de los estados muertos y los 
imperios caídos. Señaló que Roma no 
cayó porque sus muros fuesen bajos, 
sino porque Roma misma era baja. La 
sexualidad, las orgías, que habían ido 
debilitando gradualmente la fibra del 
una vez autodisciplinado pueblo, de- 
rrumbaron el Imperio. 

Con todos estos ejemplos, ¿qué mayor 
evidencia necesitamos para convencer- 
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nos de que cuando decidimos hacer lo 
malo en vez de lo bueno, perdemos 
nuestra libertad y nos volvemos esclavos 
de aquellos que desean destruirnos y 
privarnos de las bendiciones concomi- 
tantes de la rectitud? Al tomar nuestras 
decisiones diarias, debemos recordar 
que así como sembramos, cosechare- 
mos. No podemos sembrar semillas de 
iniquidad y cosechar bendiciones. Per- 
mitidme relatar una historia a fin de ilus- 
trar esto. 

Cierto hombre que se hallaba ya en lo 
alto de la escalera del éxito, tenía gran- 
des perspectivas de un brillante porve- 
nir. Pero un día, en una comida de hom- 
bres de negocios decidió que tomar be- 
bidas alcohólicas lo haría más popular y 
tendría así más éxito; no pasó mucho 
tiempo antes de que empezara a anhelar 
ansiosamente la hora del coctél para lle- 
gar a encontrar finalmente que éstos no 
eran lo suficientemente frecuentes. Por 
último se convirtió en alcohólico, y per- 
dió su trabajo, su esposa y sus amigos. A 
causa de su mala elección en el mo- 
mento decisivo, perdió todo lo que en 
un tiempo se había propuesto lograr con 
tantas esperanzas y tanta diligencia. 

Por otra parte, tenemos los ejemplos 
de José, que fue vendido en Egipto, de 
Moisés, que sacó a los israelitas de la 
esclavitud, de Daniel, por medio de 
quien el Señor dio maravillosas profe- 
cías y predicciones, y de quien se dijo 
cuando fue sacado del foso de los leo- 
nes: “...ninguna lesión se halló en él, 
porque había confiado en su Dios” (Da- 
niel 6:23). Ellos, junto con muchos 
otros, tuvieron el valor de decir “no” a 
la tentación y escoger lo justo, salvando 
con ello de la destrucción, tanto a su 
pueblo como a sí mismos. 

El autocontrol es fundamental para 
ayudarnos a tomar las decisiones debi- 
das. Es más fácil ser arrastrado por la 
corriente que remar, deslizarse colina 
abajo que subirla. Satanás trabaja cons- 
tantemente para arrastrarnos hacia abajo 
colocando tentaciones en nuestro ca- 
mino en la forma de alcohol, tabaco, 
drogas, pornografía, engaño, deshones- 
tidad, adulación, estando siempre al 
acecho para atraparnos en nuestras fe- 
chorías. 

¿Cómo podemos combatir el mal que 
nos rodea y que predomina en el mundo 
actual? Satanás está tratando más ar- 
duamente que nunca de reclamar almas 
para su dominio; nosotros debemos y 
podemos frustarlo, pero podemos lograr 
esto sólo siguiendo las enseñanzas de 
Jesucristo y haciendo de nuestra influen- 


cia una fuerza activa y positiva. Como 
líderes, como padres, maestros, vecinos, 
como todas las buenas personas de 
todas partes que están luchando por la 
libertad, la paz, el éxito, la felicidad y la 
vida eterna con nuestro Padre Celestial, 
debemos embarcarnos activamente, ha- 
ciendo uso del ejemplo y del precepto, 
en la lucha en contra de aquellas fuerzas 
que están amenazándonos y haciendo 
peligrar nuestro bienestar y el de nues- 
tros hijos. 

No nos dejemos engañar ni extraviar 
por las ideas que existen en el mundo 
hoy en día, de que las restricciones y los 
convencionalismos dañan la mente del 
niño. Al fomentar una sociedad permi- 
siva y sin restricciones se tendrán hijos 
indisciplinados, que no recibirían cas- 
tigo por su mal comportamiento. Esta es 
una premisa falsa y mejor es la adver- 
tencia que se nos hace de prestar aten- 
ción al consejo del Señor cuando dijo: 

“Y además, si hubiere en Sión, o en 
cualquiera de sus estacas organizadas, 
padres que tuvieren hijos, y no les ense- 
ñaren a comprender la doctrina del 
arrepentimiento, de la fe en Cristo, el 
Hijo del Dios viviente, del bautismo y 
del don del Espíritu Santo por la imposi- 
ción de manos, cuando éstos tuvieren 
ocho años de edad, el pecado recaerá 
sobre las cabezas de los padres. 

“Y también han de enseñar a sus hijos 
a orar y a andar rectamente delante del 
Señor” (D. y C. 68:25,28). 

Los niños, no aprenden solos a distin- 
guir lo bueno de lo malo; los padres 
deben determinar la aptitud de los hijos 
para asumir responsabilidades así como 
su capacidad para tomar buenas deci- 
siones, y evaluar las alternativas y los 
resultados de sus acciones. Al paso que 
les enseñamos tenemos la responsabili- 
dad de disciplinarlos y ver que hagan lo 
que es correcto. Si los niños se ensucian 
con tierra, no esperamos hasta que crez- 
can para que decidan si se bañan o no, 
ni esperamos su decisión con respecto a 
los remedios que deben tomar cuando 
están enfermos, o a su asistencia a la 
escuela o a la Iglesia. Por medio del 
ejemplo, la persuasión y el amor, nos 
aseguramos de que sabemos lo que les 
conviene. Nunca podrá hacerse dema- 
siado hincapié en la importancia del 
ejemplo. El extinto J. Edgar Hoover' dijo 
que si los padres llevaran regularmente a 
sus hijos a la Escuela Dominical y a la 
Iglesia, podrían dar un golpe formidable 
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a las influencias que contribuyen a la 
delicuencia juvenil. 

Los padres, también han de enseñar 
en la vida, desde temprana edad, el glo- 
rioso concepto de que son hijos espiri- 
tuales de Dios, y que seguir las enseñan- 
zas de Jesucristo es la única manera de 
gozar del éxito y la felicidad aquí, y vida 
eterna en el mundo venidero. Deben en- 
señarles que Satanás es real y que usará 
todos los medios que tenga a su disposi- 
ción para tentarlos a hacer lo malo, des- 
viarlos, cautivarlos y privarlos de la su- 
prema felicidad y la exaltación que po- 
drían gozar de otro modo. 

A fin de hacer frente a los serios pro- 
blemas que en la actualidad enfrenta- 
mos en nuestras respectivas comunida- 
des, debemos ser ejemplo de virtud y 
corrección y escoger ahora mismo ocu- 
par nuestro puesto para desafiar los pro- 
blemas más morales que nos amenazan. 
No queremos que nuestra civilización se 
desmorone y caiga porque no la mantu- 
vimos en un elevado plano espiritual 
permitiendo en cambio que se hundiese 
hasta el nivel en que dominan los instin- 
tos animales y las pasiones. 

Permitidme que me refiera nueva- 
mente al periodista antes mencionado. 
El dijo que estamos padeciendo de un 
derrumbamiento de las normas morales 
y de un embotamiento de nuestra capa- 
cidad para sentir justa indignación. 

Entonces, refiriéndose a nuestros an- 
cestros puritanos, él dijo: 

“Por toda su exagerada atención al 
pecado, su filosofía residía sobre una 
gran roca de granito. El hombre era el 
amo de su alma. Uno no tenía que ser 
malo, debía ser mejor. Y si uno quería 
escapar del fuego eterno, uno tenía que 
ser y hacer lo mejor”. 

Luego, con respecto a nuestras diver- 
siones actuales, dijo: 

“¿Puede alguien negar que las pelícu- 
las son más sucias que nunca? Pero no lo 
llaman suciedad, lo llaman “realismo” 
¿Por que les permitimos que nos enga- 
nen? ¿Por qué asentimos frunciendo el 
ceño cuando nos dicen que la obsceni- 
dad es simplemente una atrevida forma 
de arte, que el libertinaje es realmente 
una expresión social? 

“¿No es evidente que la industria Ci- 
nematográfica en bancarrota está ates- 
tando de sexo las pantallas de los cine- 
matógrafos y autocinemas en un intento 
por atraer a los jovencitos curio- 
sos?. . .La semana pasada la industria ci- 
nematográfica anunció solemnemente 
que en vista del avance de la perversión 
y la homosexualidad, estos temas serían 


tratados en la pantalla con “delicadeza y 
buen gusto” ¡Qué disparate! 

“Estamos llenando a nuestros peque- 
ños con violencia, cinismo y sadismo 
desde el seno mismo de nuestro hogar. 
Los nietos de los niños que solían llorar 
con la historia de Caperucita Roja, ahora 
se sienten defraudados si no es secues- 
trada, torturada y horneada como le- 
chón. .. 

“Empresarios tramposos han confun- 
dido a nuestros jueces, haciéndoles pen- 
sar que entre una comedia musical y una 
película pornográfica no hay ninguna di- 
ferencia. 

“*. ..Hemos llegado al punto en que 
debemos volver a examinar la debi- 
litante filosofía del libertinaje... y no 
confundamos esto con la filosofía de la 
libertad. 

“Es hora de que revivamos la idea de 
que existe algo llamado pecado, el sim- 
ple y viejo pecado voluntario. Es hora de 
que volvamos a poner de moda el auto- 
control.” 

También es tiempo de que nos demos 
cuenta de que estos son los medios de 
Satanás para destruir la humanidad. 
Ahora bien, ¿qué debemos hacer? Si hay 
pornografía y obscenidad en las libre- 
rías, en la radio o la televisión, o en sitios 
de entretenimiento, si hay quienes de- 
sean hacer llegar más fácilmente a los 
jóvenes inexpertos el alcohol con los 
males que lo acompañan como la ebrie- 
dad al conducir, los accidentes de trán- 
sito y los hogares destruidos, y si se nos 
amenaza con la aprobación de proyec- 
tos de ley que violan los mandamientos 
de Dios, nuestro deber y responsabilidad 
como individuos es elevar la voz, orga- 
nizarnos y protegernos, tanto personal- 
mente como a las comunidades en que 
vivimos, en contra de tales abusos. Es 
importante que reaccionemos con efi- 
ciencia en contra de la inmoralidad y los 
males de nuestras comunidades que 
amenazan la moral y la vida misma de 
nuestros hijos. Como el presidente 
Nixon ha dicho, la única manera de ata- 
car al crimen en este país es hacerlo de 
la misma manera en que el crimen ataca 
a la gente, sin piedad. 

Los individuos que sostienen que tie- 
nen derechos y quieren usar lo que ellos 
llaman su libre albedrío para lograr fines 
impíos, abusan de la idea del libre albe- 
drío, despojando a otros de los derechos 
que les corresponden. Al mismo tiempo 


que muchos de nuestros problemas son 
causados por aquellos que deliberada- 
mente tratan de promover sus egoistas y 
perversos intereses, existe también una 
minoría que eleva la voz y que es res- 
ponsable de muchos problemas. Noso- 
tros debemos igualmente elevar esfuer- 
zos por mantener la calidad del am- 
biente en que vivimos, donde podamos 
gozar de la solidaridad familiar, lo cual 
constituye el poder de cualquier nación. 
Debemos oponer una firme resistencia a 
los esfuerzos concentrados por destruir 
la unidad familiar. 

Al contemplar las asoladoras condi- 
ciones que abundan en el mundo hoy en 
día, guerras, muertes, sufrimientos, po- 
breza, enfermedades, y al paso que mu- 
chos se preguntan por qué permite Dios 
que nos plaguen tan penosas condicio- 
nes, recordemos que el hombre mismo 
es responsable. Aun cuando en muchos 
casos sufra el inocente con el malvado, 
todas las luchas, las contiendas y la mal- 
dad que hay en la tierra hoy en día, se 
deben a que el hombre ha escogido se- 
guir a Satanás en vez de aceptar y vivir 
de acuerdo con las enseñanzas de Jesu- 
cristo. Se nos ha dicho desde el principio 
que debe haber oposición en todas las 
cosas a fin de que podamos progresar de 
acuerdo con el plan que Dios formuló 
para nosotros. Nuevamente volvamos a 
las Escrituras: 

“Porque es preciso que haya una opo- 
sición en todas las cosas. Pues de otro 
modo,. ..no habría justicia ni iniquidad 
ni santidad ni miseria, ni bien ni mal. 

Por lo tanto, el Señor Dios le concedió 
al hombre que obrara por sí mismo. De 
modo que el hombre no podía actuar 
por sí, a menos que lo atrajera el uno o 
el otro. 

“Así, pues, los hombres son libres 
según la carne; y les son dadas todas las 
cosas que para ellos son propias. Y pue- 
den escoger la libertad y la vida eterna, 
por motivo de la gran mediación para 
todos los hombres, o escoger la cautivi- 
dad y la muerte según la cautividad y el 
poder del diablo, porque este quiere que 
todos los hombres sean miserables como 
él” (Nefi 2:11,16-27). 

Los hombres no fueron creados para 
que fuesen desdichados, mas “existen 
los hombres para que tengan gozo” 
(Nefi 2:25). A fin de guiarnos y ayudar- 
nos en nuestras decisiones, contrarrestar 
los poderes de Satanás y proporcionar- 
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-nos el gozo y la felicidad que todos bus- 


camos, Dios ha permitido que mediante 
su Hijo Jesucristo se estableciera nue- 
vamente sobre la tierra en éstos, los úl- 
timos días, su Iglesia y reino, con el 
evangelio restaurado en su plenitud; ha 
establecido nuevamente el Sacerdocio, 
que es el poder para actuar en el nombre 
de Dios, con un Profeta mediante el cual 
El nos habla directamente. Uno mi voz a 
la de miles de personas para dar testi- 
monio a todo el-mundo de que sola- 
mente el evangelio ofrece el único y 
verdadero camino a la felicidad y la paz 
que sobrepasa el entendimiento, y vida 
eterna a todos los que lo acepten y guar- 
den los mandamientos. 

Sí, todos los días de nuestra vida, es- 
tamos determinando mediante nuestras 
decisiones si cosechamos bien o mal, 
salvación o destrucción, vida eterna con 
nuestro Padre Celestial o la más absoluta 
desesperación al ser desechados de su 
presencia. Todos los días decidimos si 
creer o no en Dios el Eterno Padre y en 
su Hijo Jesucristo, y si aceptar o no sus en- 
señanzas y guardar los mandamientos. 


Decidimos si aceptamos al presidente 
Harold B. Lee, como Profeta de Dios, 
escuchar su voz y seguirlo con el cono- 
cimiento cierto de que él es el portavoz 
del Señor y el director de los hijos de 
Dios sobre la tierra hoy en día. Decidi- 
mos si hemos de prepararnos para acep- 
tar y vivir lo que declaramos en los Artí- 
culos de Fe, siendo honrados, verídicos, 
castos, benevolentes, virtuosos, honora- 
bles, y justos en nuestro trato con nues- 
tros semejantes, mostrándoles nuestro 
amor y siendo buenos con nuestro pró- 
jimo. Al escoger primeramente el reino 
de Dios y su justicia, sabemos que todas 
las otras cosas para nuestro bien nos 
serán añadidas. 

No podemos ir por el mal camino si 
escuchamos la voz del Profeta y lo se- 
guimos, y al actuar de este modo sere- 
mos guiados por el sendero de verdad y 
rectitud a la par que gozaremos del 
amor, el respeto y la confianza de nues- 
tros semejantes, y llegaremos finalmente 
a gozar de vida eterna con nuestro Padre 
Celestial; o podemos rechazar esto y 
perder todas estas grandes bendiciones. 

“No obstante, podrás escoger según 
tu voluntad.” 

Ruego que tomemos nuestras decisio- 
nes sabiamente, humildemente en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


LAS RESPONSABILIDADES 
DEL SACERDOCIO 


s un gran privilegio, honor y res- 
ponsabilidad pararme al frente y 
hablar a todo el sacerdocio reu- 

nido en este histórico Tabernáculo, y sa- 
berme escuchado en otros 800 edificios 
en los Estados Unidos y Canadá. Este es 
el mayor grupo de poseedores del sacer- 
docio que se haya reunido para escu- 
char la voz del Profeta, y cuando pienso 
en que ellos pueden ver y escucharlo a 
través de un circuito cerrado de transmi- 
sión mientras él habla para ellos, eso me 
recuerda que también nosotros tenemos 
a nuestra disposición un círculo cerrado 
para comunicarnos con nuestro Padre 
Celestial, mediante el cual, si nos man- 
tenemos en la frecuencia correcta, po- 
demos escucharlo y hacernos escuchar 
por él. 

Con frecuencia me pregunto si real- 
mente apreciamos lo que significa el sa- 
cerdocio. El presidente Romney, que 
está muy cerca del Señor nos ha dado 
esta noche algunas instrucciones que, si 
las seguimos, nos ayudarán a apreciar el 
sacerdocio y a disfrutar las bendiciones 
que reciben quienes lo magnifican, esto 
quiere decir estar en completa armonía 
con lo que dijo el presidente Romney, 
magnificar el sacerdocio en el oficio al 
cual fuereis nombrados, porque esto es 
lo que debemos hacer mis hermanos. 
Tenemos esta gran responsabilidad 
sobre nosotros desde el momento mismo 
en que recibimos el sacerdocio de Dios. 

Cada vez que pienso en el sacerdocio 
pienso en el gran honor y privilegio que 
tenemos de hablar y actuar en el nombre 
de nuestro Padre Celestial, y en la res- 
ponsabilidad que cae sobre nosotros. 

Muchas veces me pregunto; ¿Qué 
vamos a hacer al respecto? ¿Hemos de 
darnos cuenta de quiénes somos, de lo 
que tenemos y de cuáles son nuestras 
responsabilidades? 
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Quisiera decir a los varones jóvenes: 
pasad ratos agradables, jugad al bas- 
quetbol, fútbol, tenis, participad en el 
deporte que deseéis y haced lo que os 
guste mientras sea correcto, pero honrad 
vuestro sacerdocio dondequiera que es- 
téis, a fin de ser ejemplos ante el mundo. 

Quisiera hablar brevemente de cómo 
debemos vivir como poseedores del sa- 
cerdocio, y primero diré unas pocas pa- 
labras en cuanto a la familia. El padre, 
jefe del hogar, debe comprender que su 
familia es lo más importante de su vida, 
y no debe descuidarla jamás. Al cuidar a 
sus familiares debe recordar que si ha de 
gozar de la unidad familiar aquí y a tra- 
vés de las eternidades, es esencial que 
todos los miembros de ésta vivan de 
acuerdo con las enseñanzas del evange- 
lio, y ha de recordar además, que “nin- 
gún otro éxito puede compensar el fra- 
caso en el hogar.” Recordad también 
que es en el hogar donde se imparten las 
enseñanzas más poderosas y donde se 
forja la vida de nuestros hijos. 

Si el padre ama a Dios, a su esposa y a 
sus hijos y honra su sacerdocio, tendrá 
muy poco de qué preocuparse. Si todos 
los poseedores del sacerdocio hicieran 
esto en todo el mundo, ¡qué inmensa 
influencia tendríamos! Alguien podrá 
preguntarse: “¿Y cuál es el papel de las 
niñas, las madres y las mujeres en gene- 
ral?” Lo mismo se aplica a ellas, mas 
ahora me estoy dirigiendo a los posee- 
dores del sacerdocio y la manera en que 
éstos deben actuar. 

Santificad el Día de Reposo, guardad 
estrictamente la Palabra de Sabiduría; 
orad siempre y sed honestos unos con 
otros y con vuestros semejantes. Estu- 
diad el evangelio, enteraos de lo que se 
espera de vosotros, de la razón por la 
cual estáis aquí, de que sois en verdad 
hijos de Dios, y que como tales debéis 
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manteneros moralmente limpios. Y esto 
es algo que debéis enseñar a hacer a 
vuestros hijos varones. 

Al hablar de la familia y los padres de 
familia, quisiera daros un ejemplo le- 
yéndoos algo que dijo la hermana 
Mckay refiriéndose a su marido, el pre- 
sidente David O. Mckay. He aquí su 
comentario: 

“¿Me siento muy orgullosa de mi es- 
poso; es él tan amable, tan cortés, tan 
galante, tan bondadoso y tan afable en 
nuestra casa como en todos los demás 
lugares, y me siento sumamente orgu- 
llosa y agradecida por él. No puedo en- 
contrar en él nada malo y ruego porque 
nuestros hermanos traten siempre de se- 
guir su ejemplo en todas las cosas.” 

Hermanos, no se me ocurre ningún 
consejo mejor que podamos recibir. 

Como ejemplo de buena enseñanza 
recuerdo a un joven que un día me 
habló de sus padres y de cómo le ense- 
ñaron ellos la importancia de ir al tem- 
plo y preparse a fin de ser digno de 
entrar en la Casa del Señor. Cuando se 
preparaba para ir al templo, hablaban de 
ello, de las experiencias que tendrían, 
del gran privilegio que significaba y de 
la importancia de ir regularmente. 
Cuando regresaban de la Casa del Señor, 
comentaban cuán hermoso había sido 
ver a una joven pareja casada en el tem- 
plo, así como gozar del gran privilegio 
de estar en la casa del Señor. A este 
joven se le hacía difícil entonces esperar 
el momento en que él pudiese ir y recibir 
sus investiduras, y sabía la importancia 
de prepararse siendo limpio y puro e ir 
sabiendo que el Señor lo aceptaría. 

Personalmente, me gustaría expresar 
el cariño y aprecio que siempre sentí por 
mi padre. Papá nos enseñó a orar, se 
sentía que hablaba directamente al 
Señor cuando se arrodillaba en la ora- 


ción familiar. También nos enseñó a orar 
en privado, era honesto y honorable en 
todo con sus semejantes. Magnificaba su 
sacerdocio y esperaba que nosotros 
también lo hiciéramos. Además, siempre 
mostró gran amor por mi madre. 

Acostumbraba a llevarnos de caza O 
pesca no obstante las muchas ocupacio- 
nes que teníamos en la granja. Estoy se- 
guro de que le era difícil salir, pero lo 
hacía para estar con nosotros; mas 
nunca salíamos los domingos; no creo 
que la idea se le ocurriera siquiera. Re- 
gularmente asistíamos con él a nuestras 
reuniones. Recuerdo que algunos de mis 
amigos me decían: “Ojalá tuviese yo un 
papá como el tuyo. Es tan agradable 
estar en su compañía.” Y nosotros, los 
cuatro muchachos, preferíamos estar 
con nuestro papá antes que con cual- 
quier otra persona porque él era un buen 
padre. 

Padres, es importante que seáis com- 
pañeros de vuestros hijos para que ellos 
puedan ver cómo vivís y para que voso- 
tros podáis observar cómo viven ellos. 

Recuerdo la forma en que mi padre 
depositaba su confianza en mí; como ya 
lo mencioné, acostumbrabamos a traba- 
jar en la granja, y él me llamaba por las 
noches o temprano por las mañanas 
para tratar conmigo sus planes para el 
día, pidiéndome mi opinión, preguntán- 
dome si debíamos hacer esto o aquello, 
y así me sentía parte de todo eso. Ahora 
sé que él ya tenía sus planes trazados; 
pero de esa forma me demostraba con- 
fianza. Al comprender que formaba 
parte de ello, yo trabajaba hasta más no 
poder para cumplir con mi tarea; y que- 
ría entrañablemente a mi padre por eso. 

Recuerdo que un día me dijo: “Sabes, 
hijo mío, te prefiero a ti como ayudante 
que a cualquier otro hombre que haya 
contratado para el trabajo. Te tengo ab- 
soluta confianza y ciertamente realizas 
bien tu día de trabajo.”” Tal expresión de 
confianza y aprecio impulsa al individuo 
a tomar una mayor determinación de 
realizar bien su tarea. 

Es muy importante que ayudemos a 
los jóvenes a establecer metas elevadas, 
así como a alcanzarlas. Debemos en- 
tender que Satanás existe y que es real y 
que está decidido a destruirnos, a desa- 
nimarnos, a tentarnos, y desviarnos del 
camino recto. 

Me gustaría repetir una hermosa expe- 
riencia que me conmovió hondamente. 
Espero que al obispo Featherstone no le 
importe que lo mencione pues es de él 
de quien voy a hablar. Esto sucedió poco 
después que ellos se trasladaran para 


acá dejando su bonita casa y el lugar 
donde tenían muchos amigos y eran 
muy conocidos. Después de llegar a su 
casa al terminar de un día de trabajo y 
habiéndose puesto su cómoda ropa de 
entrecasa, su hijo Joe le dijo: “Papá, qui- 
siera que me dieras una bendición espe- 
cial para que pueda adaptarme y sen- 
tirme a gusto y feliz aquí.” 

El padre fue inmediatamente a cam- 
biarse de ropa. Cuando venía bajando, 
su esposa le dijo: “No me digas que vas 
a salir esta noche.” El le contesto: “Voy 
a dar una bendición a alguien”, y prosi- 
guió “Joe ha pedido una bendición es- 
pecial y he querido vestirme y estar listo 
para honrar el sacerdocio y mostrar a 
nuestro hijo el interés que tengo en él, 
así como ayudarlo a gozar de las bendi- 
ciones mediante la fe que tiene en mí y 
en el sacerdocio”. 

Hermanos, éste es el espíritu que 
hemos de tener. Y, desde luego podéis 
imaginar lo que sucedió, derramó lágri- 
mas al darse cuenta de que tenía un 
esposo que era un ejemplo para su joven 
hijo y se interesaba tanto en él hasta el 
punto de prepararse para representar al 
Señor en el sacerdocio que posee. 

Quisiera dirigir unas pocas palabras a 
los obispos, y demás oficiales de barrio y 
estacas, incluyendo a los presidentes de 
misión. Tenemos una responsabilidad 
inmensa; y especialmente el obispo, con 
sus consejeros, tienen la responsabilidad 
del Sacerdocio Aarónico. Mucho se ha 
dicho esta noche en cuanto a esto, pero 
quisiera agregar algo: debéis conocer a 
todos los muchachos por su nombre de 
pila; mostrar interés en cada uno, per- 
manecer cerca de ellos. Cuando sepáis 
el nombre de pila de los muchachos, 
usadlo. Recordaréis que cuando Dios el 
Padre y su Hijo Jesucristo aparecieron a 
José Smith y éste hizo la pregunta, Dios 
se dirigió a él y le dijo: 

“José”, llamándolo por su nombre. 
“Este es mi Hijo amado”” (Véase José 
Smith 2:17). A los muchachos les gusta 
que se les llame por su nombre. 

Recordemos y hagamos siempre pre- 
sente a nuestros muchachos que cuando 
ofician como poseedores del sacerdo- 
cio, están representando al Señor. Pue- 
den tener sus pasatiempos en cualquier 
otro lugar y practicar el deporte que de- 
seen, mas cuando oficien en el sacerdo- 
cio, deben darse cuenta de que están 
representando al Señor y por lo tanto 
han de vestirse y prepararse adecuada- 
mente. 

Además, obispos, es importante que 
les ayudemos a comprender lo que signi- 
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fica el sacerdocio. Cuando yo era 
obispo, tenía en mi barrio seis mucha- 
chos con edad suficiente para ser orde- 
nados élderes, pero pude recomendar 
sólo a cinco pues uno de ellos no estaba 
listo. Habíamos hablado varias veces y 
él me había dicho que no era digno; se 
sentía muy mal en cuanto a esto, pero no 
esperaba ser recomendado al presidente 
de la estaca. Su tío se acercó a mí di- 
ciéndome: “Seguramente usted no de- 
jará al muchacho atrás mientras sus 
cinco amigos son adelantados.”” Me su- 
plicó que lo dejara pasar; me dijo: “Si 
no lo hace, hará que el muchacho se 
aleje de la Iglesia.” 

Entonces le di a aquel hombre la si- 
guiente explicación: “El sacerdocio es lo 
más importante que podemos dar a este 
muchacho. No lo repartimos en bandeja 
de plata. Este joven y yo nos compren- 
demos perfectamente y él no está listo 
para ser ordenado élder.'” Y no fue re- 
comendado. 

Pocos años después asistía yo a una 
conferencia general en la Manzana del 
Templo, cuando se me acercó un joven 
que me dijo: “Presidente Tanner, no se 
acordará usted de mí. Yo soy aquel mu- 
chacho al cual usted no recomendó para 
ser ordenado élder. Y extendiéndome la 
mano, continuó. “Quiero darle las gra- 
cias por eso. Ahora soy obispo en Cali- 
fornia; si me hubiese recomendado 
cuando no era digno, posiblemente no 
habría llegado a apreciar jamás lo que es 
el sacerdocio y lo que se espera de uno, 
y seguramente nunca habría llegado a 
ser obispo”. 

Obispos, estos jóvenes no esperan re- 
cibir algo que no merecen, ni lo apre- 
cian. Deben comprender y apreciar lo 
que significa el sacerdocio y prepararse 
y ser dignos antes de ser adelantados en 
el mismo. 

Mediante una minuciosa entrevista, 
aseguraos de que estén listos para recibir 
un adelanto en el sacerdocio, una reco- 
mendación para el templo, para una mi- 
sión, o cualquier otro cargo. Cierta- 
mente, no hay bondad alguna en reco- 
mendar a alguien si esa persona no está 
lista para ello; en realidad es un gran 
perjuicio el que se le causa. Ayudadles a 
apreciar el significado y la importancia 
de estar preparados y ser dignos. Ani- 
madlos, hacedles saber que los amáis, y 
haced todo lo que podáis por ayudarles 
a prepararse. 

Me gustaría deciros que, como padres 
de vuestros respectivos barrios, tenéis el 
gran privilegio, el gran gozo de dirigir 
todos los asuntos del barrio y de ayudar 
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a estos jóvenes para que lleguen a ser 
dignos de sentarse en este estrado algún 
día como directores del barrio y de la 
estaca. Algunos de ellos ciertamente lo 
serán. Ayudadles a prepararse, así como 
a apreciar el hecho de que podrían lle- 
gar a ocupar cargos de responsabilidad. 
Y permitidme deciros lo siguiente: es 
posible que no todos los poseedores del 
sacerdocio sean llamados a ocupar car- 
gos directivos, mas poseer el Sacerdocio 
de Dios es un gran privilegio, una gran 
bendición, y siempre que lo honremos, 
nos preparará para la salvación y la exal- 
tación, si estamos listos para servir al 
Señor donde quiera que se nos llame. El 
Sacerdocio de Dios es algo que el 
mundo no posee. 

Obispos, vosotros tenéis una obliga- 
ción adicional; sois jueces de Israel, y 
siempre debéis juzgar al transgresor y 
tratarlo con amor y confianza, con el 
deseo íntimo de ayudarlo y llevar a cabo 
vuestras responsabilidades para con él. 
Los presidentes de estaca y de misión 
también tienen este deber. Es importante 
que cuando os enteréis de que existe 
iniquidad, seáis bondadosos y mostréis 
interés en el transgresor para llevarlo al 
arrepentimiento; eso es bondad. Amad a 
todos pero no toleréis la iniquidad. 
Cuando os parezca que algo anda mal, 
es vuestro deber investigar y tratar todos 
los casos de transgresión de acuerdo con 
la seriedad del mismo. Al actuar con 
prontitud podréis evitar que la transgre- 
sión avance. 

Estudiad las Escrituras y el manual co- 
rrespondiente y actuad de acuerdo con 
las instrucciones. Los obispos y los pre- 
sidentes de estaca no deben eludir esta 
responsabilidad. Cualquiera que diga 
que nunca he disciplinado a nadie, que 
nunca he suspendido los derechos de 
nadie, ni ha excomulgado a nadie y que 
no intenta hacerlo jamás, tiene una acti- 
tud totalmente errónea y podría acarrear 
sobre sí el juicio. 

El Señor ha dicho: “Cualquier miem- 
bro de la Iglesia de Cristo que transgre- 
diere o cayere en pecado será juzgado 
según las Escrituras” (D. y C. 20:80). 

El presidente John Taylor dijo lo si- 
guiente: “Además, he oído de obispos 
que han estado procurando ocultar las 
iniquidades de los hombres, a ellos les 
digo en el nombre de Dios, que ellos 
mismos tendrán que sobrellevarlas y en- 
frentar ese juicio. Cualquier hombre que 
encubra la iniquidad, tendrá que sobre- 
llevarla y si cualquiera de vosotros 
quiere participar de los pecados de los 


hombres o apoyarlos tendrá que sopor- 
tarlos. ¿Escucháis, obispos y presidentes? 
Dios lo requerirá de vuestras manos. No 
os encontráis en posición de sobornar 
los principios de rectitud, ni de encubrir 
las infamias y las corrupciones de los 
hombres” (Conference Report, de abril 
de 1880, página 78). 

Los casos que han de ser tratados por 
la Iglesia, incluyen, —entre otros— sin 
estar limitados a ellos, la fornicación, el 
adulterio, los actos homosexuales, el 
aborto, y otras infracciones del código 
moral; la intemperancia, los hechos 
criminales que implican vileza moral tal 
como robo, deshonestidad, y asesinato; 
apostasía, oposición manifesta a las re- 
glas y reglamentos de la Iglesia y deso- 
bediencia deliberada a las mismas, 
crueldad para con el cónyuge o los hi- 
jos; aceptación o práctica del llamado 
matrimonio plural y cualquier conducta 
anticristiana en violación de la ley y el 
orden de la Iglesia. 

Aquellos que son culpables de trans- 
gresión no son nunca felices sino hasta 
que confiesan sus pecados y se arrepien- 
ten, la experiencia ha probado que 
cuando se trata a un transgresor como 
debe tratársele, con amor y deseos de 
ayudarle y con la debida disciplina, 
puede empezar de nuevo con una con- 
ciencia limpia y sólo entonces puede 
progresar como no podría hacerlo de 
ninguna otra manera. El os agradecerá 
esto y a medida que tratéis de ayudarle, 
el Señor os bendecirá, tanto a vosotros 
como al individuo arrepentido. Me gus- 
taría dirigir unas palabras a los mucha- 
chos y a los hombres jóvenes como po- 
seedores del sacerdocio en particular. 
Esta noche se os ha dicho cuál es vuestra 
responsabilidad. Quisiera grabar en vo- 
sotros la importancia de que os manten- 
gáis moralmente limpios. 

Preparaos para las grandes bendicio- 
nes que se reciben solamente mediante 
el sacerdocio, como las del templo, el 
servicio en el campo misional, y cumplir 
con vuestros deberes en los oficios que 
poseéis. Ningún hombre, joven ni an- 
Ciano, que posea el Sacerdocio de Dios 
puede honrar ese sacerdocio sin honrar 
y respetar a la mujer. Todo hombre 
joven debe prepararse para proteger la 
virtud de una mujer con su vida, si es 
necesario, y no ser jamás culpable de 
codiciar una mujer ni de hacer cosa al- 
guna que pudiese degradarla o hacer 
que perdiese su virtud. Toda señorita 
tiene el perfecto derecho de sentirse se- 
gura al salir con un joven que tenga el 


sacerdocio, sabiendo que él la respetara 
y la protegerá en todas las formas. 

Todos sabemos que la moral del 
mundo se ha relajado; aunque nosotros 
estemos en el mundo, no debemos ser 
de él. Sean las personas con quienes os 
asociáis miembros de la Iglesia o no, 
sean transgresoras o no, esperarán que 
vosotros, los que poseéis el sacerdocio, 
lo honréis y os respetarán si lo hacéis. 
De otro modo perderían la confianza en 
vosotros así como el respeto por la Igle- 
sia. 

Si viviésemos cada día de tal manera 
que pudiésemos mirar al obispo, al pre- 
sidente de la rama, al presidente de la 
estaca, al Presidente de la Iglesia, o al 
Señor directamente a los ojos y decirles 
“Estoy haciendo lo mejor que puedo por 
magnificar mi sacerdocio””, entonces, es- 
taríamos seguros. 

Ningún varón joven culpable de seria 
transgresión debe solicitar uma reco- 
mendación para el templo, ni esperar 
que se le llame a una misión, ni desear 
ser avanzado en el sacerdocio sino hasta 
que se arrepienta y sea digno de tal lla- 
mamiento. No puedo imaginar una 
mayor desilusión, más tristeza o pesar 
más grande que el que pueden sentir las 
personas que tengan un misionero in- 
digno y culpable de transgresión, te- 
niendo que ser relevado de su llama- 
miento sin ningún honor, que le sean 
suspendidos sus derechos de miembro 
de la Iglesia o que sea excomulgado. 
Esta es una gran desilusión tanto para su 
compañero como para el presidente de 
la misión, quien tiene que tratar a estos 
transgresores y enfrentar entonces la do- 
lorosa responsabilidad de enviarlos a su 
casa. Esto aflige a los padres y lastima al 
obispo y al presidente de estaca corres- 
pondientes así como a aquellos que han 
trabajado estrechamente con él; es una 
afrenta al Señor y afecta seriamente la 
vida del misionero. 

El Señor nos ayude a apreciar quiénes 
somos, a vivir en conformidad a ello, a 
darnos cuenta de que poseemos el Sa- 
cerdocio de Dios en La Iglesia de Jesu- 
cristo, que somos los únicos hombres 
del mundo que tenemos la autoridad 
para hablar en el nombre de Dios. Reu- 
nidos aquí esta noche en estos diferentes 
edificios, están representados todos los 
oficios del sacerdocio de la Iglesia, y el 
éxito y el progreso de esta Iglesia, de- 
pende de vosotros como individuos que 
poseéis el sacerdocio. Ruego humilde- 
mente que seamos probados dignos, en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 


TOMANDOLE DE LA MANO 


yer en la tarde en nuestra reu- 

nión del sacerdocio, el presi- 

dente Lee recordó algunas de 
las bendiciones que sobrevinieron de la 
recién terminada gran conferencia en 
Munich. Vino a mi mente una de las 
cosas sobresalientes de esta conferencia 
al compartir la afectuosa declaración y 
el espíritu de una joven dama Santa de 
los Ultimos Días. 

Ella estaba muy bien vestida, con su 
cabeza más erguida de lo usual. Sus ojos 
estaban aún derramando lágrimas al 
terminar la conmovedora sesión final del 
domingo en la tarde. Yo no sé, ni lo supe 
entonces, de qué país provenía, pero eso 
no era importante ni entonces ni ahora, 
lo importante es que ella era una de 
nosotros. Mientras estrechaba mi mano, 
pronunciando el inglés lo mejor que 
pudo, dijo: “El presidente Lee ha ele- 
vado mi alma a nuevas alturas. Siento 
que ahora puedo andar con fuerza más 
allá de mí...” 

Esta conmovedora declaración me re- 
cordó otra similar que se encuentra en el 
libro de Marcos: ”.. Jesús, tomándole 
de la mano, le enderezó; y se levantó” 
(Marcos 9:27). 

Ciertamente el día ha llegado en que, 
si hemos de seguir por sus caminos, de- 
bemos tomar de la mano al cansado, al 
deprimido, al alma afligida y al ham- 
briento del evangelio; levantarlos y ayu- 
darlos. Sí, también necesitamos levantar 
al deshonesto, al que se ha condenado a 
sí mismo y a aquellos que han escogido 
las comodidades materiales por encima 
de los principios correctos. Ahora, in- 
contable número de personas son capa- 
ces de dar sus primeros pasos en la di- 
rección correcta, cuando nosotros esta- 
mos dispuestos a impulsarlos, a darles 
nuestra confianza y ánimo, a ayudar a 
otros a conservar su autorrespeto ya 
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hacer que recuperen ese autorrespeto y 
autoconfianza de que habló el presi- 
dente Lee en la sesión de apertura de 
esta conferencia. 

“Porque tuve hambre, y me disteis de 
comer; tuve sed, y me disteis de beber; 
fui forastero, y me recogisteis; estuve 
desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me 
visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí” 
(Mateo 25:35-36). 

Hoy podemos agregar apropiada- 
mente: “Estuve caído y me levantasteis: 
mi alma estaba enferma y me confortas- 
teis; mis pasos eran inseguros, y tomas- 
teis mi mano; estaba inseguro y me ele- 
vasteis a sendas de seguridad.” 

Qué bellos a los ojos del Señor son los 
que están espiritualmente bien, aquellos 
que han sido tomados de la mano y le- 
vantados y hechos espiritualmente sa- 
nos. Qué bellos a los ojos del Señor son 
aquellos que ocupan su tiempo para le- 
vantar la mano necesitada. La paz men- 
tal sólo viene a nosotros cuando estamos 
espiritualmente sanos. El verdadero 
gozo viene del interior. La libertad de un 
alma afligida, es una meta digna que 
todos debemos tener. 


Muchos fueron sanados físicamente. 


de achaques y sufrimientos durante el 
ministerio del Salvador, pero el gozo y la 
felicidad reales, no siempre se realiza- 
ron. La gente puede ser sanada, pero no 
elevada. La felicidad no viene del éxito 
social, físico o económico... “la vida 
del hombre no consiste en la abundan- 
cia de los bienes que posee” (Lucas 
125): 

Frecuentemente el Salvador amonestó 
a los físicamente sanos con el fin de que 
no presumieran de fuerza, sino que, si- 
guieran su camino, andando en la ver- 
dad y usando su poder para elevar a 
otros. La evidencia nos enseña que mu- 
chos fueron físicamente sanados, pero 
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continuaron indisciplinados y espiri- 
tualmente enfermos. ”. ..¿No os volve- 
réis a mí ahora, y os arrepentiréis de 
vuestros pecados, y os convertiréis para 
que yo os sane?” (3 Nefi 9:13), dijo el 
Salvador. ; 

Las sanidades no deben ser objeto de 
orgullo o vanagloria. Más bien, la sani- 
dad debe ser usada para elevarse a sí 
mismo y a otros a mayores alturas y ser- 
vicio. ¿No podremos concluir que ese 
apoyo es mucho más importante que la 
sanidad? 

Ciertamente los más grandes milagros 
de nuestros días son la elevación y la 
sanidad de las almas afligidas. La fuerza 
espiritual es una posesión inapreciable 
al alcance de aquellos que pueden per- 
manecer en justicia. La sanidad del alma 
afligida da salud y fuerza a aquellos que 
están muertos en cuanto a una vida 
digna. Pureza, fe, esperanza y caridad, 
sanan a los que una vez estuvieron espi- 
ritualmente enfermos. 

Esta sanidad viene por medio de la 
conversión a la verdad y la adhesión a 
los principios correctos. Tenemos la 
promesa de que Cristo “se levantará de 
entre los muertos, con salvación en sus 
alas, y todos los que crean en su nombre 
serán salvos en el reino de Dios...” (2 
Nefi 25:13). 

La muerte y la enfermedad espiritual 
desaparecen para aquellos que quieran 
ser sanados por El y su sacrificio expiato- 
rio. 

El presidente Lee, hablando reciente- 
mente al sacerdocio, los amonestó con 
estas palabras: “En vuestras manos se 
ha confiado un sagrado depósito, no 
sólo para que tengáis la autoridad para 
actuar en el nombre del Señor, sino para 
prepararos como los más puros y limpios 
vasos, para que el poder del Dios Todo- 
poderoso pueda manifestarse por medio 
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de vosotros cuando oficiéis en las sagra- 
das ordenanzas del sacerdocio.” Sí, en 
nuestras manos no sólo está el poder y 
autoridad para actuar; sino la fuerza 
para elevar, si nos mantenemos fieles y 
justos. 

Hermanos y hermanas: Debemos 
aprender a ver más allá de la carne y ver 
el espíritu, el alma, la actitud, el verda- 
dero ser humano. 

Quisiera compartir con vosotros una 
carta recientemente publicada por un 
periódico, en la columna que ofrece 
consejos a las personas con problemas y 
que parece abarcar esta área de visión y 
valores. 

“Querido editor: Un sudor frío reco- 
rrió mi cuerpo cuando leí la carta de esa 
madre con el corazón destrozado, cuya 
hija, una enfermera, estaba casándose 
con un lisiado. (El perdió ambas piernas 
cuando pisó una mina en Vietnam.) La 
madre dice que su hija es muy bella y 
que con mucha facilidad se habría ca- 
sado con “un hombre completo”. Yo 
estoy segura de que muchas personas 
piensan que mi esposo podría haberse 
casado con “una mujer completa” en 
lugar de casarse conmigo. Cuando yo 
tenía tres años, fui herida por la bala de 
un rifle calibre 22. Gracias a Dios aún 
vivo, aunque mi lado izquierdo está pa- 
ralizado. Puedo andar y hacer casi todas 
las cosas que hacen las otras mujeres; 
pero lo mejor de todo, es que un hombre 
maravilloso pensó que yo era lo suficien- 
temente “completa” como para casarme 
con él. El es guapo, bondadoso y fiel, y 
me trata como a una reina. Llevamos 
diez felices años de casados, y aún no 
creo en mi buena suerte. (firma) La Es- 
posa de Federico.” 

Respuesta: “Querida esposa de Fede- 
rico: Esto es algo mas que “suerte”. Usted 
debe tenerla a montones. Felicidades.” 

Podría agregar mis felicitaciones para 
usted también, querido editor, por tomar 
a algunos de la mano y elevarlos un 
poco. 

En esta gran Iglesia, debemos tratar de 
elevar a aquellos que nos necesitan eco- 
nómica, social, física y espiritualmente, 
mientras que unimos afanosamente 
nuestras manos a las del Señor para ayu- 
dar a cumplir su declaración que dice: 
“ésta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre” (Moisés 1:39). 

“Pedro y Juan subían juntos al templo 
a la hora novena, la de la oración. 

“Y era traído un hombre cojo de na- 
cimiento, a quien ponían cada día a la 
puerta del templo que se llama la Her- 


mosa, para que pidiese limosna de los 
que entraban en el templo. 

“Este, cuando vio a Pedro y Juan que 
iban a entrar en el templo, les rogaba 
que le diesen limosna. 

“Pedro, con Juan, fijando en él los 
ojos, le dijo: Míranos. 

“Entonces él les estuvo atento, espe- 
rando recibir de ellos algo. 

“Mas Pedro dijo: No tengo plata ni 
oro, pero lo que tengo te doy; en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, leván- 
tate y anda. 

“Y tomándole por la mano derecha le 
levantó; y al momento se le afirmaron 
los pies y tobillos; 

“Y saltando se puso en pie y anduvo; 
y entró con ellos en el templo, andando 
y saltando, y alabando a Dios. 

“Y todo el pueblo le vio andar y ala- 
bar a Dios” (Hechos 3:1-9). 

Este pasaje se usa para muchos propó- 
sitos, pero esta mañana yo quisiera decir 
que este hombre no sabía que podía an- 
dar, hasta que Pedro lo tomó de la mano 
y lo levantó. El no se daba cuenta o no 
creía que podía andar y usar sus propias 
fuerzas. Este esfuerzo inicial por levan- 
tarse lo impulsó y lo puso en su camino. 
Pedro pudo levantarlo porque se encon- 
traba muy alto en el servicio de Dios. 

Me parece que a veces este pasaje de 
levantar y tomar de la mano es mal in- 
terpretado, así como otro citado tan 
oportuna y eficazmente por el presi- 
dente Tanner esta mañana, y es: 

“Por tanto, dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán una sola carne” (Génesis 2:24). 

Ciertamente un hombre casado debe 
dar a su mujer fidelidad, protección, se- 
guridad y un sustento total, pero al dejar 
a sus padres y a otros miembros de la 
familia, nunca se ha pretendido que 
ellos sean ignorados, abandonados, 
rehuidos u olvidados, pues todavía son 
parte de la familia, una gran fuente de 
fuerza, un refugio, una delicia y una 
unidad eterna. 

Los padres sabios, cuyos hijos los han 
dejado para formar sus propias familias, 
se dan cuenta de que su papel dentro de 
la familia aún continúa, no en dominio, 
control o supervisión, sino en amor, 
preocupación y animación. 

Muchos misioneros de tiempo com- 
pleto han dicho: “He recibido algunas 
de mis mejores cartas cuando estaba le- 
jos, recibí cartas de mi abuela, mi tía y 
mi cuñado.” 

Otros misioneros han dicho: “Mi 
padre falleció hace algunos años, pero 
mi tío o mi abuelo me están sosteniendo 


económicamente en la misión.” Toda la 
familia nos pertenece y nosotros a ellos, 
¡Qué bendición, qué obligación tan sa- 
grada! 

José Smith, el profeta, vio a la familia 
como una continua fuente de energía. 
En muchas ocasiones oró fervientemente 
para que mejorara la salud de su acha- 
coso padre para: “que yo pueda ser 
bendecido con su compañia y su con- 
sejo, pues pienso que es una de las más 
grandes bendiciones que uno puede re- 
cibir en la tierra, la de tener la asocia- 
ción con sus padres, cuya madurez y 
experiencia los capacitan para adminis- 
trarnos el más sano consejo”' (Documen- 
tary History of the Church, vol. 2, pág. 
289). ¿No podríamos apropiadamente 
decir aquí esta mañana y recordar que 
aunque él era un profeta, aun así apren- 
día de la sabiduría y el amor de una 
buena familia? 

José Smith dijo una vez de Hyrum: 
Ahí estaba mi hermano Hyrum, quien 
me tomó de la mano, un verdadero her- 
mano. Pensé: Hermano Hyrum, ¡qué co- 
razón tan fiel tienes! ¡Oh, que el Eterno 
Jehová te corone con bendiciones eter- 
nas, como una recompensa al cuidado 
que has tenido por mi alma!” (DHC vol. 
5, págs. 107-108). “Oro en mi corazón 
porque todos mis hermanos sean como 
mi amado hermano Hyrum, quien posee 
la suavidad de un cordero, la integridad 
de Job, y en breve, la mansedumbre y 
humanidad de Cristo; lo amo con un 
amor que es más fuerte que la muerte, 
porque nunca tuve necesidad de re- 
prenderlo, ni él a mí” (DHC, vol. 2, pág. 
338). 

Muchas veces los más grandes impul- 
sos que uno recibe provienen de nuestra 
propia familia. Muchas veces las manos 
que más necesitamos son aquellas que 
están más cerca de nosotros. Muchas 
veces las manos que tenemos más cerca, 
son las más fuertes. Cuando comenza- 
mos a darnos cuenta de esta relación 
entre un miembro de la familia y los 
otros, comenzamos a comprender las 
bases de nuestro gran programa de ser- 
vicios de bienestar, que es el evangelio 
de Jesucristo en acción. Dios ha decre- 
tado que los miembros de la familia 
deben ayudarse mutuamente, y también 
ha dicho que deben ser una bendición 
para los demás miembros de la familia. 
Cuando uno de nosotros, en un estado 
mental de decepción, piensa que un 
miembro de la familia no merece que se 
le tienda la mano o se le levante, po- 
dríamos recordar que si continuamos le- 
vantando, a pesar de los resultados apa- 


rentes, tendremos mayor fuerza. Mien- 
tras más levantemos a otros, mayor será 
nuestra capacidad para hacerlo. 

Los matrimonios de los Santos de los 
Ultimos Días dignos, son eternos, y 
cuando nos unimos al ser que conside- 
ramos más precioso para nosotros, te- 
nemos derecho a las bendiciones de 
toda la familia. El impulso de la familia 
estará a nuestra disposición. Debemos 
tomar a nuestros familiares de la mano y 
mostrarles que nuestro amor es real y 
continuo. 

Cuando tomamos a alguien de la 
mano, ambas quedan fortalecidas. 
Nadie ha levantado a otro, sin quedar a 
un nivel más alto. 

Debemos fortalecer nuestros lazos 
familiares para estar a disposición de 
todos los miembros de la familia. Nues- 


tros hogares deben ser lugares a los que 
nuestros hijos verdaderamente deseen 
llegar. 

Si guardamos los mandamientos de 
Dios y caminamos paso a paso con El en 
sus sendas, Satanás nunca nos tentará. 
Los miembros fieles de la Iglesia no tie- 
nen por qué andar solos. El alma afligida 
no tiene por qué buscar sola el camino 
de regreso. La mano de Dios está al al- 
cance de todos si sólo extendemos la 
nuestra hacia El. 

“.. Jesús, tomándole de la mano, le 
enderezó y se levantó [estaba poseído 
de un espíritu inmundo). 

“Cuando él [Jesús] entró en casa, sus 
discípulos le preguntaron aparte: ¿Por 
qué nosotros no pudimos echarle fuera? 

“Y les dijo: Este género con nada 
puede salir, sino con oración y ayuno”” 
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(Marcos 9:27-29). 

Ruego a nuestro Padre Celestial por 
que nos ayude a vivir de modo que ten- 
gamos esa fuerza interior y poder para 
tomar de la mano a aquellos que nos 
rodean y levantarlos. 

Dejo a vosotros mi testimonio de que 
Dios vive; de que esta es la Iglesia de 
Jesucristo restaurada en estos postreros 
días para el beneficio de toda la huma- 
nidad. Yo sé que el presidente Harol B. 
Lee es un profeta de Dios, el cual, como 
testificó aquella bella mujer en Munich y 
miles de otros, tiene la autoridad dada 
por Dios, para tomarnos a todos de la 
mano y elevarnos a nuevas alturas si 
queremos guardar los mandamientos y 
seguir sus consejos. Todo esto declaro y 
testifico humildemente, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


PREPARAOS 


ermanos y hermanas, presen- 
tes y ausentes, nosotros 
. somos hermanos y hermanas, 
hijos del mismo Padre espiritual. 

Humilde y agradecido estoy ante us- 
tedes, y me he arrodillado en ayuno y 
oración, con los miembros de mi familia 
para poder recibir las bendiciones del 
Espíritu. 

Mi mensaje de hoy es acerca de una 
revelación del Señor a José Smith el pro- 
feta, en una conferencia de la Iglesia 
efectuada el 2 de enero de 1831, y ésta 
fue: “...mas si estáis preparados, no 
temeréis” (D. y C. 38:30). 

En la sección 1 de Doctrinas y Conve- 
nios, leemos estas palabras: “Preparaos, 
preparaos para lo que viene. . .” (D. y C. 
1:12). Más adelante en esta misma reve- 
lación, están estas palabras de adverten- 
cia: “...yo, el Señor, sabiendo de las 
calamidades que vendrían sobre los ha- 
bitantes de la tierra. . .” (D. y C. 1:17). 

¿Cuáles son algunas de las calamida- 
des para las que debemos estar prepara- 
dos? En la sección 29 el Señor nos pre- 
viene de que “se enviará una inmensa 
granizada para destruir las cosechas de 
la tierra” (D. y C. 29:16). En la sección 
45 leemos de “una plaga arrolladora, 
porque una enfermedad desoladora cu- 
brirá la tierra” (D. y C. 45:31). En la 
sección 63 el Señor declara que ha “de- 
cretado guerras sobre la faz de la tie- 
ANDE: 163:33) 

En Mateo capítulo 24 se habla de 
“pestes, y hambres y terremotos...” 
(Mateo 24:7). El Señor declaró éstas y 
otras calamidades deben ocurrir. Estas 
profecías en particular, no parecen ser 
condicionales. El Señor con su precog- 
nición sabe que ocurrirán. Unas vendrán 
por medio de obras de los hombres, 
otras por la propia fuerza de la natura- 
leza, la cual es de Dios, pero que sobre- 
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vendrán es inminente. La profecía es la 
historia de las cosas que ocurrirán en el 
futuro, un descubrimiento divino. 

Y a pesar de todo esto, el Señor Jesu- 
cristo ha dicho: “Mas si estáis prepara- 
dos, no temeréis”” (D. y C. 38:30). 

¿Cuál es entonces la manera en que el 
Señor nos ayudará a prepararnos para 
estas calamidades? La respuesta se en- 
cuentra también en la sección 1 de las 
Doctrinas y Convenios donde El dice: 

“Por tanto, yo, el Señor, sabiendo de 
las calamidades que vendrían sobre los 
habitantes de la tierra, llamé a mi siervo 
José Smith, hijo, le hablé desde los cielos 
y le di mandamientos; 

“Y también les di mandamientos a 

otros...” (D.y C. 1:17-18). También ha 
dicho: 
“Escudriñad estos mandamientos por- 
que son verdaderos y fieles, y las profe- 
cías y promesas que contienen se cum- 
plirán” (D. y C. 1:37). 

Aquí está entonces la clave: buscad a 
los profetas para conocer la palabra de 
Dios, que nos muestra cómo preparar- 
nos para las calamidades que sobreven- 
drán. Porque el Señor, en esa misma 
sección establece: “Lo que yo el Señor 
he hablado, he dicho, y no me excuso, y 
aunque pasaren los cielos y la tierra, mi 
palabra no pasará. Sino que toda será 
cumplida, sea por mi propia voz, o por 
la voz de mis siervos, es lo mismo” (D. y 
Ex 1:58): 

Una vez más el Señor advirtió a aque- 
llos que rechazaran las palabras inspira- 
das de sus representantes, con estas pa- 
labras: “. . .y viene el día en que aque- 
llos que no oyeren la voz del Señor, ni la 
voz de sus siervos, ni hicieron caso de 
las palabras de los profetas y apóstoles, 
serán desarraigados de entre el pueblo” 
(D. y C. 1:14). 

El actual programa de bienestar de la 
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Iglesia fue instituido por revelación de 
Dios a su portavoz, el profeta y presi- 
dente terrenal de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días. Fue 
inaugurado por la Primera Presidencia 
en una gran conferencia efectuada en 
Octubre de 1936. Es significativo que el 
hombre que fungió durante 25 años 
como el primer director ejecutivo del 
Comité General de Bienestar de la Igle- 
sia, el presidente Harold B. Lee, sea hoy 
el portavoz del Señor sobre la tierra, y 
que el presidente Marion G. Romney, 
quien estuvo tan cerca de él en ese en- 
tonces, esté ahora a su lado como conse- 
jero. 

En la conferencia general de la Iglesia 
en abril de 1937, el presidente J. Reuben 
Clark, de la Primera Presidencia, pre- 
guntó: “Qué podemos hacer, como 
pueblo o como individuos, por nosotros 
mismos, para prepararnos a encarar este 
próximo desastre, el cual Dios en su sa- 
biduría, no puede alejar de nosotros?”' El 
presidente Clark estableció entonces 
estos inspirados principios básicos del 
Programa de Bienestar de la Iglesia: 

“Primero, y por encima y más allá de 
todo lo demás, vivamos justamen- 
tente. .. 

“Evitemos las deudas de la misma 
forma que evitaríamos una plaga; si es- 
tamos en deuda ahora, salgamos de ella, 
si no es posible hoy, entonces mañana. 

“Vivamos, rigurosa y estrictamente 
dentro de los límites de nuestro ingreso, 
y ahorremos un poco. 

“Dejad que cada cabeza de familia 
procure tener a la mano suficiente ali- 
mento y ropa, y si fuere posible también 
combustible para cuando menos un año. 
Vosotros, los de escasos recursos, inver- 
tid vuestro dinero en alimentos y ropa 
usada, no en acciones ni en bonos; vo- 
sotros los de mayores recursos, quizá 


penséis que sabéis cómo cuidaros pero 
quisiera daros una sugerencia, y ésta es 
que no especuléis. Dejad a cada cabeza 
de familia empeñarse en tener su casa 
propia, libre de hipotecas. Dejad que el 
que tenga un pequeño jardín lo cultive y 
que cada hombre que sea dueño de un 
rancho lo aproveche” (Conference Re- 
port, abril de 1937, pág. 26). 

Para los justos, el evangelio provee 
una advertencia de una inminente cala- 
midad, un programa para las crisis, un 
refugio para cada desastre. 

El Señor ha dicho que “viene el día 
ardiente como un horno. . .”” (Malaquías 
4:1), pero El nos asegura que “el que es 
diezmado, no será quemado...” (D. y 
C. 64:23). 

El Señor nos ha advertido de las ham- 
bres, pero los justos habrán escuchado a 
los profetas y almacenado cuando 
menos lo necesario, para sobrevivir un 
año. 

El Señor ha soltado a los ángeles para 
cosechar abajo en la tierra (Véase Dis- 
courses of Wilford Woodruff pág. 251), 
pero aquellos que obedecen la Palabra 
de Sabiduría y todos los otros manda- 
mientos, tienen la promesa de que “el 
ángel destructor pasará de ellos como de 
los hijos de Israel, y no los matará...” 
(D. y C. 89:21). 3 

El Señor desea que sus santos sean 
libres e independientes en los días críti- 
cos que vienen. Pero ningún hombre es 
verdaderamente libre si está en esclavi- 
tud financiera. “Piénselo bien antes de 
contraer una deuda”, dijo Benjamin 
Franklin, puede entregar a otro su propia 
libertad.” Eliseo dijo: ”...paga a tus 
acreedores; y tú y tus hijos vivid. . .”” (2 
Reyes 4:7). Y en Doctrinas y Convenios 
el Señor dice: 

““...en cuanto a vuestras deudas, he 
aquí, quiero que las paguéis todas” (D. y 
C. 104:78). 

Por más de cien años nos han amones- 
tado que almacenemos grano. 

“Recordad el consejo que os es 
dado”, dijo Orson Hyde,” almacenad 
todo vuestro grano y cuidad de él!... Y 
os digo que es casi tan necesario tener 
pan para sostener el cuerpo como tener 
alimento para el espíritu; porque el uno 
es tan necesario como el otro para que 
podamos llevar a cabo la obra de Dios 
sobre la tierra” (Journal of Discourses, 
vol. 5, pág. 17). Y también dijo: “Hay 
mayor salvación y seguridad en el trigo, 
que en todos los planes políticos del 
mundo. ..” (JD, vol. 2, pág. 207). 

Respecto a la clase de alimentos que 
deben almacenarse, la Iglesia ha dejado 


tal decisión, en gran parte, a los miem- 
bros. Algunas excelentes sugerencias 
están disponibles en el Comité de Bie- 
nestar de la Iglesia. “Todo grano es 
bueno para alimentar al hombre. . .” (D. 
y C. 89:16), estableció el Señor, pero 
particularmente apartó el trigo. Los gra- 
nos secos, enteros y duros, cuando se 
almacenan apropiadamente, pueden 
durar indefinidamente, y su valor nutri- 
tivo puede aumentar, si se desea, por 
medio de la germinación. 

Sería muy bueno que cada familia tu- 
viera almacenado grano cuando menos 
para un año. Y quisiera recordaros que 
generalmente se necesita mucha más 
tierra para alimentar ganado, de lo que 
se necesita para sembrar grano. Tenga- 
mos pues cuidado, en no dar preferencia 
al ganado y otros animales en nuestros 
programas de bienestar. 

Desde el punto de vista de la pro- 
ducción de alimentos, almacenamiento, 
manejo y consejo del Señor, el trigo 
debe tener prioridad. El agua por su- 
puesto, es esencial. Otros alimentos bá- 
sicos son la miel o azúcar, legumbres, 
productos de leche o derivados y sal o su 
equivalente. La revelación de almacenar 
alimentos puede ser tan esencial para 
vuestra salvación temporal hoy, como 
fue para el pueblo abordar el arca en los 
días de Noé. 

El presidente Harold B. Lee ha aconse- 
jado que “quizá si no pensamos en lo 
que usualmente comemos, y pensamos 
más en lo que puede mantenernos vivos, 
en caso de no tener otra cosa que comer, 
esto último será más fácil de tener alma- 
cenado por un año, y será sólo lo sufi- 
ciente para mantenernos vivos en caso 
de no tener ninguna otra cosa que co- 
mer. No engordaremos pero sobrevivi- 
remos, y si pensamos en esta clase de 
almacenamiento, en lugar de pensar en 
almacenar por un año todas las cosas 
que estamos acostumbrados a comer, lo 
cual en la mayoría de los casos es mate- 
rialmente imposible para muchas fami- 
lias, pienso que nos acercaremos más a 
lo que el presidente Clark nos aconsejó 
desde 1937” (Welfare conference ad- 
dress, Octubre lo. de 1966). 

Recibimos bendiciones por estar en 
contacto directo con la tierra, y producir 
nuestros propios alimentos. Aunque sea 
solamente el jardín de nuestro patio y 
uno o dos árboles frutales. La riqueza 
material del hombre brota básicamente 
de la tierra y otros recursos naturales. 
Combinada con la energía humana y 
multiplicada por las herramientas, esta 
riqueza esta asegurada y engrandecida 
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por medio de la libertad y la justicia. 
Serán afortunadas aquellas familias de 
los últimos días, que tengan una canti- 
dad adecuada de alimentos nutritivos 
para satisfacer sus necesidades. 

Respecto a la energía humana, debe- 
mos estar agradecidos por la Palabra de 
Sabiduría, la cual nos dice que es posi- 
ble correr “sin cansarse, y no [desfalle- 
cer] al andar” (D. y C. 89:20). El Señor 
nos ha aconsejado: ”...acostaos tem- 
prano, para que no os fatiguéis; levan- 
taos temprano, para que vuestros cuer- 
pos y vuestras mentes sean vigorizados”” 
(D. y C. 88:124). También aconsejó: 
“¿No corras más aprisa, ni hagas más de 
lo que tus fuerzas. . . te permitan...” (D. 
y C. 10:4). 

Alimentos sanos, descanso apropiado, 
ejercicio adecuado y una conciencia 
tranquila pueden prepararnos para en- 
frentar las pruebas que se avecinan. 

Respecto a la ropa, debemos anticipar 
futuras necesidades, tales como ropa 
extra para el trabajo, ropa que nos pro- 
porcione calor durante el invierno, 
cuando haya escacez de combustible. 
También deben ser almacenados cuero 
y tela, particularmente para familias con 
hijos pequeños, que crecerán y quizá ya 
no puedan usar sus ropas actuales. 

“El día vendrá”, dijo el presidente 
Wilford Woodruff”*, en que, como se nos 
ha dicho, nos veremos en la necesidad 
de hacer nuestros propios zapatos, ropa 
y cultivar nuestros propios alimen- 
tos...” (Discourses of Wilford Woo- 
druff, pág. 166). 

En un mensaje a los santos, en julio de 
1970, el presidente Joseph Fielding 
Smith estableció que los pioneros “fue- 
ron enseñados por sus dirigentes a pro- 
ducir hasta donde fuera posible, todo lo 
que ellos consumieran. 

. . .Esto aún es un excelente consejo” 
(Inprovement Era, vol. 73 [1970], pág. 
3). 

Madera, carbón, gas, aceite, petróleo 
y aun velas, están entre las cosas que 
deben almacenarse, al igual que com- 
bustible para dar calor, para cocinar o 
para proporcionar luz o fuerza. Algunas 
cosas podrán usarse para todos estos 
propósitos y ciertas de ellas deberán 
guardarse con precauciones. También 
conviene tener a la mano algunas medi- 
cinas básicas que duren por lo menos un 
año. 

Los hombres deben buscar empleos 
honorables y desempeñar honestamente 
su trabajo, para proveerse a sí mismos. 
Los hombres que puedan desarrollar la- 
bores manuales útiles, estarán en cre- 
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ciente demanda. Los hombres que pue- 
dan desempeñar tareas pequeñas, los 
rancheros, albañiles, sastres, jardineros y 
mecánicos serán una gran bendición 
para sus familias, sus vecinos y para sí 
mismos. 

A los santos se les ha aconsejado no 
pedir prestado y mantener una reserva. 
La historia ha demostrado que en los 
días difíciles, son las reservas con valor 
intrínseco las que tienen mayor valor, en 
lugar de tener en reserva valores que 
puedan ser destruidos por la inflación. 

Estaría bien que recordásemos que los 
continuos déficits en el gobierno causan 
la inflación; la inflación se usa como un 
pretexto para un inútil control de precios 
y esto nos lleva a la escasez, y ésta inevi- 
tablemente es un pretexto para implan- 
tar el racionamiento. 

¿Cuándo iremos a aprender estos bá- 
sicos principios económicos? Sin em- 
bargo,””. . cuando realmente estamos en 
malos tiempos”, dice el presidente 
Clark,” donde el alimento, la ropa y el 
alojamiento es escaso o no lo hay, el 
dinero no sirve de nada pues no hay 
nada que comprar y no podemos co- 
mernos el dinero, ni podemos juntarlo 
en cantidades suficientes como para 
quemarlo y producir calor, ni tampoco 
podemos vestirnos con él” (Church 
News 21 de noviembre de 1953, pág. 4). 

La fuerza del programa de Bienestar 
de la Iglesia viene de cada familia, 
cuando sigue las inspiradas instruccio- 
nes de los líderes de la Iglesia, para sos- 
tenerse a sí mismos a través de una pre- 
paración adecuada. Dios espera que sus 
santos se preparen a sí mismos para que 
“la Iglesia [como el Señor ha dicho] se 
sostenga independiente de todas las 
otras criaturas bajo el mundo celestial” 
(D. y C. 78:14). 


“Cómo, sobre la fuz de la tierra, po- 
dría un hombre gozar de su religión”, 
dijo el élder George A. Smith hace mu- 
chos años, “si cuando el Señor le dijo 
cómo prepararse para los días de ham- 
bre, en lugar de obedecerlo, malgastó 
todo lo que habría podido sostenerlo a él 
y su familia” (JD, vol. 12, pág. 142). 

Y el presidente Brigham Young dijo: 
“¿Si estáis sin pan, de qué sabiduría pre- 
sumís y de qué utilidad son vuestros ta- 
lentos, si no procuráis por vosotros mis- 
mos y economizáis para los días de es- 
casez, aquella substancia destinada para 
sostener vuestras vidas? 

“Si no podéis proveer para vuestra 
vida, ¿cómo esperáis tener la sabiduría 
necesaria para poder ganar la vida 
eterna?” (JD, vol. 8, pág. 68). 

¿Cuándo sobrevendrán estas calami- 
dades? No conocemos el tiempo exacto, 
pero parece que está en un futuro no 
muy distante. Aquellos que están prepa- 
rados, tienen ahora las bendiciones que 
les acarrea la obediencia y están listos. 
Noé construyó el arca antes de que vi- 
niera el diluvio, y él y su familia sobrevi- 
vieron; pero aquellos que esperaron ac- 
tuar hasta que comenzó el diluvio, fue 
demasiado tarde. 

Que una aparente prosperidad o la así 
llamada paz no nos disuada de prepa- 
rarnos. 

Yo he visto los estragos de la inflación. 
Nunca podré olvidar a Alemania en los 
años veintes. En diciembre de 1923, en 
Colonia, Alemania, pagué seis billones 
de marcos por un desayuno; eso equiva- 
lía a quince centavos de dólar. Hoy, en 
donde existe mayor preocupación por la 
inflación es en América y otros países. 

Hermanos y hermanas, yo sé que este 
Programa de Bienestar es inspirado por 
Dios. Presencié los estragos del hambre 


y la miseria cuando, bajo la dirección 
del Presidente de la Iglesia, estuve un 
año en la Europa destrozada por la gue- 
rra al terminar la Il Guerra Mundial; sin 
mi familia, distribuyendo alimentos, 
ropa y camas a los miembros de la Igle- 
sia necesitados. Vi los ojos hundidos de 
los Santos, casi en el último grado de 
inanición; vi a fieles madres cargando a 
sus hijos de tres o cuatro años que no 
podían caminar debido a la desnutri- 
ción. Vi a una mujer hambrienta, cam- 
biar alimentos por un carrete de hilo. Vi 
a hombres adultos llorar cuando pasaron 
sus manos por el trigo o el frijol que les 
fue enviado de Sión-América. 

Damos gracias a Dios por un profeta; 
por este inspirado programa y por los 
Santos que así han manejado su mayor- 
domía, porque ellos han proveído para sí 
mismos, y aun han compartido con 
otros. ¡Qué maravilloso será llegar a ser 
salvadores en el Monte de Sión! 

“¿El tiempo es propicio”, dijo el presi- 
dente Lee, “para la demostración del 
poder y la eficacia del plan del Señor, 
que El ha designado como una luz al 
mundo y un estandarte para su pueblo y 
para que lo busquen los gentiles” (Dese- 
ret News, Church Section, 20 de di- 
ciembre de 1941, pág. 7; véase también 
D. y C. 45:9). Que siempre recordemos 
la promesa del Señor: “...mas si estáis 
preparados, no temeréis”” D. y C. 38:30). 

Vivamos el evangelio completamente 
y reconoceremos lo infalible que es la 
palabra inspirada de Dios, ya sea por 
“su propia voz...” o “la voz de sus 
siervos; es lo mismo. . .” (D. y C. 1:38). 
Los días que siguen son de aflicción y 
desafío. Que estemos preparados tem- 
poral y espiritualmente, lo ruego humil- 
demente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


“TE DAMOS, SEÑOR, 
NUESTRAS GRACIAS” 


reinta y cuatro talentosos e inspi- 
rados oradores me han prece- 
dido, y hoy, en este día de oto- 
ño, me siento como la última hoja del ár- 
bol, al pronunciar unas cuantas palabras 
antes de que el presidente Lee nos dé su 
consejo y bendición final. No es para mí 
una experiencia nueva el hablar inme- 
diatamente antes del presidente Lee. Re- 
cientemente, he tenido ese privilegio 
muchas veces. Cada vez me he sentido 
como el futbolista novato que está espe- 
rando en la banca su turno para entrar a 
un importante partido. 

Pero considero esta como una gran 
oportunidad para aumentar mi testimo- 
nio. Pido humildemente la dirección del 
Espíritu Santo para poder hablaros acerca 
de un tema sagrado. 

Hemos estado cantando por más de 
un siglo, un himno maravilloso, que 
realmente nos distingue: “Te damos, 
Señor, nuestra gracias””. A menudo en- 
tonamos himnos que son originales de 
otras iglesias, y a su vez otros cantan los 
nuestros. Pero únicamente nosotros po- 
demos entonar con propiedad las pala- 
bras, “Te damos, Señor, nuestras gra- 
cias, que mandas de nuevo venir profe- 
tas con tu Evangelio, guiándonos cómo 
vivir.” 

Este canto fue escrito hace más de un 
siglo por un hombre de humilde condi- 
ción que vivía en Sheffield, Inglaterra. 
Trabajaba en una fábrica de acero y fue 
despedido a causa de su conversión a la 
fe mormona. Pero en su corazón ardía 
un grandioso y ferviente testimonio, y 
cautivado por un tremendo espíritu de 
gratitud escribió estas maravillosas estro- 
fas, que se han transformado en expre- 
sión de agradecimiento para millones de 
personas en la tierra. Yo personalmente 
las he oído cantar en veintiún idiomas 
diferentes, como una forma de oración 


por el élder Gordon B. Hinckley 


del Consejo de los Doce 


reverente de gratitud por la divina reve- 
lación. 

Cuán agradecidos debemos estar 
hermanos, por un Profeta que nos acon- 
seja con divinas palabras de sabiduría 
mientras transitamos nuestro camino en 
estos tiempos complejos y difíciles. La 
firme seguridad, la convicción que te- 
nemos de que Dios hará saber a sus hijos 
su voluntad a través de estos siervos re- 
conocidos, es la base real de nuestra fe y 
actividad. O tenemos un Profeta o no 
tenemos nada ¡Y tener un Profeta, signi- 
fica tenerlo todo! 

Hace doce años, en compañía del 
Presidente de la Misión de Hong Kong, 
tuve la oportunidad de abrir la obra mi- 
sional en las Filipinas. El 28 de abril de 
1961, celebramos una reunión que no 
olvidaremos fácilmente. No contábamos 
entonces con una sala donde realizarla. 
Elevamos una solicitud de permiso a la 
Embajada de los Estados Unidos para 
reunirnos en la hermosa explanada de 
mármol del cementerio militar nortea- 
mericano del fuerte Mckinley, en las 
afueras de Manila. Nos reunimos a las 
6:30 de la mañana. En ese sacrosanto 
lugar, en el que se recuerdan las trage- 
dias de la guerra, iniciamos la obra de 
enseñar el evangelio de paz. 

Nos pusimos en contacto con el único 
miembro filipino que pudimos encon- 
trar; él relató una historia que nunca he 
olvidado. 

Cuando era apenas un joven encontró 
en la basura una copia casi deshecha de 
la revista Reader's Digest, que contenía 
una condensación de un libro en el que 
se relataba la historia de los Mormones. 
Hablaba de José Smith y lo describía 
como un Profeta. Esa palabra profeta 
despertó cierto sentimiento en ese mu- 
chacho. “¿Es posible que exista en la 
actualidad un profeta sobre la tierra?” se 
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preguntó. La vieja revista se extravió, 
pero el sentimiento que le inspiraba la 
idea de un profeta viviente nunca lo 
abandonó durante los largos y oscuros 
años de la guerra, cuando los filipinos 
fueron subyugados. 

Por fin terminó la guerra, y el gobierno 
de los Estados Unidos reabrió la base 
aérea de Clark. David Lagman, este 
hermano filipino, consiguió un empleo 
en ese lugar, donde se enteró de que uno 
de sus supervisores era mormón. De- 
seaba preguntarle si él creía en un pro- 
feta, pero tenía temor de hacerlo. Final- 
mente, tras mucha meditación, reunió 
valor para preguntarle, “¿Es usted mor- 
món señor?” “Sí lo soy”, fue la franca 
respuesta. “¿Cree usted en un profeta, 
tienen ustedes un profeta en su Iglesia?”, 
preguntó ansiosamente David. 

“Sí, tenemos un Profeta, un Profeta 
viviente que preside en la Iglesia y de- 
clara la voluntad del Señor.” 

David pidió al oficial que le contara 
más, y el resultado de estas enseñanzas 
fue su bautismo. Fue el primer élder na- 
tivo ordenado en las Filipinas, y es ac- 
tualmente Presidente del Distrito Norte 
de Luzón (isla principal de las Filipinas) 
teniendo ahora el absoluto conoci- 
miento de que existe verdaderamente un 
Profeta viviente en la tierra. 

¿Puede cualquier pueblo tener una 
bendición más grande que la de saber 
que quien lo dirige es un hombre que 
recibe y enseña la voluntad de Dios 
concerniente a ellos? No se requiere 
demasiada observación sobre este 
mundo para saber que “la inteligencia 
de los sabios y el entendimiento del pru- 
dente se disipará”. La sabiduría que el 
mundo debe buscar es la que proviene 
de Dios, y el único entendimiento que 
salvará al mundo es el entendimient 
divino. 
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“Porque no hará nada Jehová el Se- 
ñor, sin que revele su secreto a sus sier- 
vos los profetas'” (Amós 3:7). 

Así acontecía en los días de Amós y en 
todos los tiempos en que los santos 
hombres de Dios han hablado inspira- 
dos por el Espíritu Santo. (Véase 2 Pedro 
1:21.) Estos antiguos profetas previeron 
las cosas que habían de acontecer y más 
importante aún, fueron los reveladores 
de la verdad al pueblo, y ellos señalaron 
la vía por la cual el hombre debería ca- 
minar si deseaba obtener felicidad y ha- 
llar paz para su vida. 

Recuerdo un joven a quien conozco 
que, investigando como cristiano una 
iglesia tras otra, no pudo hallar ninguna 
que enseñara sobre un profeta. Unica- 
mente entre el pueblo judío encontró 
una mención reverente a los profetas, 
por lo que aceptó y se convirtió a la 
religión judía. 

En el verano de 1964, viajó hacia la 
ciudad de Nueva York y visitó la Feria 
Mundial. Entró al pabellón Mormón 
donde vio láminas de los profetas del 
Antiguo Testamento, y se emocionó al 
escuchar a los misioneros hablar con 
aprecio de estos hombres de la antigúe- 
dad a través de quienes Jehová reveló su 
voluntad. Entonces, al internarse más en 
el pabellón, oyó hablar de profetas mo- 
dernos, de José Smith, que fue llamado 
como Profeta, Vidente y Revelador. Algo 
lo conmovió e hizo que su espíritu fuera 
receptivo al testimonio de los misione- 
ros. Se bautizó y después sirvió como 
misionero en un país de Sud América, 
convirtiendo a muchos. Regresó a su 
hogar y desde entonces está esforzán- 
dose por atraer a su familia y a otras 
personas a la Iglesia. Es realmente recon- 
fortante y conmovedor oírlo testificar 
que José Smith fue un Profeta de Dios y 
que todos aquellos que vinieron después 
de él fueron sucesores legítimos de este 
alto y sagrado llamamiento. 

¿Puede una persona, deseosa de leer 
sin prejuicios ni predisposición la histo- 
ria de José Smith, dudar de que él fue un 
gran vidente de los hechos que habrían 
de acontecer? Cerca de 38 años antes de 
que fuera disparada la primera bala, 
predijo la trágica guerra civil de los Esta- 
dos Unidos declarando que a continua- 
ción de la misma, se desataría una gue- 
rra entre todas las naciones. Vosotros y 
yo, como parte de esta generación, 
somos testigos del cumplimiento de esas 
admirables palabras. 

Predijo que esta gente, que residía en 
ese entonces en el estado de Illinois sería 
sacada de allí, habría de sufrir mucha 


aflicción, y se transformaría en un pue- 
blo grandioso y poderoso en el corazón 
de las Montañas Rocallosas, en el oeste 
de los Estados Unidos. Nuestra presen- 
cia hoy en este grandioso Tabernáculo 
en la Manzana del Templo de Salt Lake 
City, es la evidencia del cumplimiento 
de esas maravillosas palabras de profe- 
cía. 

Lo mismo aconteció con aquellos 
hombres que le sucedieron. En un frío 
día de invierno de 1849, cuando los 
pioneros se encontraban hambrientos en 
el valle de Salt Lake City viviendo de 
raíces de lirios y flores de cardos, mien- 
tras el oro abundaba en California, Brig- 
ham Young habló en la enramada que se 
había levantado en este lugar, pronun- 
ciando proféticas palabras a aquellos 
que sintieran la necesidad de abandonar 
la vida sacrificada de este lugar y trasla- 
darse a las prometedoras tierras de Cali- 
fornia. Entre otras cosas, declaró: 

“Hemos salido de terrenos peligrosos 
para entrar en otros peores, hemos 
abandonado un lugar de persecución, 
(Misuri) para ir a uno peor (Nauvoo, Illi- 
nois) y aquí estamos y aquí habremos de 
permanecer. .. 

Hemos de levantar una ciudad y un 
Templo para el Altísimo en este lugar. 
Hemos de colonizar hacia el este y hacia 
el oeste, hacia el norte y hacia el sur, y 
levantaremos pueblos y ciudades por 
cientos; y miles de santos habrán de 
congregarse aquí procedentes de las na- 
ciones de la tierra. 

“Este lugar ha de ser la gran encruci- 
jada de las naciones. Reyes y emperado- 
res y los nobles y sabios de la tierra 
visitarán aquí...” 

¿Cómo puede cualquier persona 
dudar de que Brigham Young habló 
como Profeta, si al detenerse frente al 
centro de visitantes en la Manzana del 
Templo puede ser testigo de los cientos 
de miles, sí, los millones de personas 
que nos visitan año tras año? A través de 
los años se ha registrado un gran desfile 
de figuras notables que visitaron la ofi- 
cina de la Primera Presidencia, para co- 
nocer allí al hombre a quien nosotros 
sostenemos como Presidente de la Igle- 
sia y como Profeta de nuestros días. 
Entre ellos encontramos líderes de los 
gobiernos de la tierra, figuras sobresa- 
lientes del mundo de los negocios y de 
la educación. Estos se encuentran entre 
“los sabios y mobles de la tierra”” de 
quienes Brigham Young habló, cuando 
éramos tan sólo un pueblo deshechado, 
enclavado en las salvajes montañas. 

Hace dos semanas viajábamos en 


avión desde San Francisco a Sidney, 
Australia. En un asiento cercano ¡iba un 
joven leyendo el libro, José Smith, un 
Profeta Americano. Cuando se presentó 
la oportunidad, me dirigí a él, le dije que 
había leído ese libro, que había cono- 
cido al autor, y le pregunté cuál era su 
interés en la obra. El me contestó, entre 
otras cosas, que tenía especial interés en 
los profetas y que este asunto concer- 
niente a la posibilidad de un profeta 
moderno lo había intrigado profunda- 
mente. Había tomado el libro de la bi- 
blioteca. Mantuvimos una larga conver- 
sación en la cual le expresé mi testimo- 
nio de que José Smith fue en verdad un 
profeta. Que no solamente habló de las 
cosas que habrían de acontecer, sino lo 
que es más importante, fue un revelador 
de la verdad eterna y un testigo de la 
misión divina del Señor Jesucristo. Con- 
fío en que ese joven, a medida que con- 
tinúe sus estudios, pueda desarrollar un 
testimonio similar. Siento íntimamente, 
que así habrá de suceder. 

Mis hermanos, estoy profundamente 
agradecido no solamente por José Smith 
como Profeta, que sirvió de instrumento 
en las manos del Todopoderoso para res- 
taurar su obra, sino también por todos 
aquellos que le siguieron. Un estudio de 
su vida nos revela la forma en que el 
Señor los eligió, la forma en que los 
refinó y los modeló para estos propósitos 
eternos. José Smith declaró en una oca- 
sión: “Soy como una enorme piedra ás- 
pera rodando desde lo alto de la mon- 
taña; ... todo este corro infernal le 
allana esta aspereza... Y así llegaré a 
ser dardo pulido y terso en la aljaba del 
Todopoderoso. ..” 

El fue odiado y perseguido, detenido y 
puesto en prisión. Se abusaba de él y se 
le golpeaba. Y al leer sus propias pala- 
bras, se puede apreciar la evolución 
mencionada anteriormente. Se desarro- 
lló una poderosa fuerza en su vida, se- 
guida de un refinamiento. 

Así desarrolló por los demás un amor 
que superaba aún su propio amor por la 
vida. Las aristas de esa enorme piedra 
fueron alisándose, y se transformó en 
una pulida flecha en las manos del To- 
dopoderoso. 

Lo mismo aconteció con aquellos que 
le sucedieron. A lo largo de varios años 
de servicio dedicado, han sido refinados 
y purificados, castigados y modelados 
para los propósitos del Todopoderoso. 
¿Puede alguien dudar de esto después de 
leer sobre la vida de hombres como 
Brigham Young, Wilford Woodruff y Jo- 
seph F. Smith? El Señor sojuzgó el cora- 


zón de estos hombres y refinó su natura- 
leza a fin de prepararlos para las grandes 
y sagradas responsabilidades que más 
tarde descansarían sobre ellos. Aconte- 
ció lo mismo con nuestro querido presi- 
dente Harold B. Lee, quien salió prácti- 
camente de una condición social que 
hoy se definiría como pobreza. Por ex- 
periencia personal conocía el signifi- 
cado del esfuerzo físico. Sirvió como mi- 
sionero y generalmente fue rechazado; 
se sacrificó para obtener una educación; 
sufrió serias enfermedades; recorrió pro- 
fundos y oscuros valles de dolor. Obser- 
vando la historia de su vida, todo se 
presenta como parte de un plan, un pro- 
ceso refinador para que pudiera enten- 
der mejor las pruebas, las aflicciones, y 
las penas de los demás. Y aún así, a 
pesar de todo, tenía un gran espíritu de 
resignación que iba más allá de la trage- 
dia y de la pena, elevando a aquellos 
sobre quienes él influía. 

He caminado con él recientemente 


como compañero menor por todas las 
misiones de Europa e Inglaterra. He visto 
a jóvenes tremendamente impresiona- 
dos por él, con lágrimas en los ojos y 
dulces y hermosas sonrisas. He visto mi- 
sioneros permanecer extasiados mien- 
tras él enseñaba las Escrituras, mientras 
hablaba como un maestro, “como al- 
guien con autoridad”. He visto a niños 
sentarse casi estáticos mientras él les ha- 
blaba en su propio lenguaje y les guiaba 
en el entendimiento de las sagradas ver- 
dades del sacramento. He visto a hom- 
bres y mujeres de edad avanzada llorar 
mientras él les bendecía. He visto pocas 
cosas más conmovedoras que cuando 
observé a un joven abrazar al presidente 
y después, con lágrimas en los ojos, decir, 
“nunca he estado tan cerca de los cielos.” 

Yo os testifico de este profético lla- 
mamiento, y sumo mi voz a las de nues- 
tra gente en toda la tierra, “Te damos 
Señor, nuestras gracias, que mandas de 
nuevo venir, profetas con tu Evangelio 
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guiándonos cómo vivir”. Estoy agrade- 
cido y me siento satisfecho al saber que 
la paz y el progreso y la prosperidad de 
este pueblo descansan en la obediencia 
a la voluntad del Señor, declarada por 
medio de su Profeta. Si fracasamos en la 
observancia de sus consejos estamos re- 
chazando su sagrado llamamiento. Si 
seguimos su consejo, seremos bendeci- 
dos por Dios. 

Pedimos hoy por tí, profeta fiel, 

Que Dios te dé salud, gozo y paz; 
Felicidad tendrás en tu vejez. 

Y Dios hará brillar siempre tu faz. 
(Himnos de Sión No. 161) 

Dios vive y es un revelador de la ver- 
dad eterna. Jesucristo es nuestro Salva- 
dor y está a la cabecera de esta Iglesia. 
Tenemos un Profeta sobre la tierra, un 
Vidente y Revelador que nos enseña. 
Que Dios nos dé la fe y la disciplina para 
que sigamos esa enseñanza, lo ruego 
humildemente en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


¿DEL MUNDO O DEL REINO? 


n el corto periodo de tiempo que 
estaré en este púlpito, quiero tes- 
tificaros mi conocimiento acerca 

de lo verídico de las doctrinas y ense- 
ñanzas de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. 

Vivimos en lo que se describe como el 
periodo de mayor conocimiento desde 
la creación del mundo. Los progresos 
científicos actuales asombran a la mente 
humana. Nos damos cuenta de que la 
ley bajo la cual se han logrado estos 
progresos, ha existido siempre; pero no 
fue sino hasta esta era en que los estu- 
dios del hombre y su entendimiento au- 
mentaron lo suficiente como para poder 
usar las leyes naturales y lograr los pro- 
gresos del mundo actual. 

Hace pocas generaciones las cosas 
eran producidas con herramientas ma- 
nuales y materiales crudos, pero en 
nuestros días, la producción masiva ha 
reemplazado a los viejos métodos con 
mayor eficiencia y mejor calidad, gra- 
cias al genio, la destreza y las máquinas 
que el hombre ha-inventado. 

La agricultura es el medio de vida de 
más de la mitad de la población del 
mundo. Cuando pasamos cerca de los 
modernizados campos agrícolas, ya no 
vemos a los agricultores labrando la tie- 
rra con arado y caballo. Arando surco 
por surco; o las familias trabajando jun- 
tas en los campos al tiempo de la cose- 
cha. Esas cosas parecen haber desapare- 
cido. Hoy, grandes piezas de equipo 
mecánico, con la fuerza de cien caba- 
llos, aran varios surcos a la vez. No hace 
muchos años, se usaba la hoz de mano 
para cosechar los campos de grano. Las 
gavillas eran desgranadas a mano y 
luego arrojadas al viento para separar el 
grano de la paja. Grandes combinacio- 
nes de maquinaria agrícola hacen ahora 
todo el trabajo al mismo tiempo; siegan 
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el campo en una sola operación. 


Los sucesos de los lugares más leja- 
nos podemos verlos en la quietud de 
nuestros propios hogares, un fenómeno 
que pudo ser considerado un milagro 
en generaciones pasadas. La vida mo- 
derna requiere que tengamos comuni- 
cación instantánea a nuestro alcance, 
de tal manera que podamos marcar un 
número y tratar negocios o darnos el 
lujo de visitar a alguien, no importa 
cuál sea la distancia que medie. Los 
animales sirvieron de transporte al 
hombre durante siglos, pero éstos han 
sido reemplazados por comodos vehí- 
culos que desarrollan grandes velocida- 
des. Siempre hemos tenido la curiosi- 
dad de ver qué hay más allá del río. 
Hoy un vuelo rápido en avión, hace 
que los océanos no sean más anchos 
que el río de los años pasados y pode- 
mos ver lo que hay más allá; el hombre 
tiene rápido acceso al mundo. 


Nos sentimos orgullosos por los pro- 
gresos modernos, porque tenemos 
mejor alojamiento, mejor alimento; las 
mayores comodidades, servicios médi- 
cos cada vez mejores, grandes avances 
en educación y el más alto nivel de 
vida que jamás haya gozado el hombre 
en la historia del mundo. 


Muchos de mis antepasados estuvie- 
ron ocupados en la más común de las 
ocupaciones del mundo: arar la tierra. 
Algunos de ellos dejaron sus viejos ho- 
gares en Inglaterra y vinieron a las costas 
del Nuevo Mundo. Estableciéndose en 
las colonias de Plymouth y Massachus- 
setts. Me siento agradecido ai leer la 
conmovedora historia de su conquista a 
pesar de tantas penalidades y dificulta- 
des que tuvieron que afrontar ellos y sus 
familias. 
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Algunos de los primeros misioneros 
de la Iglesia fueron a Escocia, Dina- 
marca y Noruega, donde vivían otros de 
mis remotos antepasados. Ellos acepta- 
ron las enseñanzas del evangelio, deja- 
ron la seguridad de su tierra natal y par- 
ticiparon en el recogimiento de Sión. 
Estas personas tuvieron que encarar aún 
mayores penalidades mientras camina- 
ban por las polvosas llanuras del medio 
oeste y sobre las montañas Rocosas a los 
valles desiertos que en tales montañas 
había, cargando con todas sus pertenen- 
cias en carretas hechas con su propia 
mano. Las dificultades que ellos soporta- 
ron, aún hoy traen lágrimas a los ojos de 
sus herederos. 

Las historias de esta gente son histo- 
rias de fe, devoción y dedicación. Aun- 
que hubo pruebas, penalidades y caren- 
cias de todas las comodidades que ahora 
creemos necesarias en nuestro mundo 
actual, parecía haber una gran felicidad 
en sus vidas y en sus familias. En sus 
hogares había fe y oración; fe en el 
Señor Jesucristo y oraciones a Dios pi- 
diéndole por sus necesidades y dándole 
gracias por su infinita bondad para con 
ellos. Leían la Biblia en sus hogares y 
había una profunda creencia en sus en- 
señanzas. La vida era más simple, pero, 
¿podemos decir que había menos felici- 
dad? 

La sociedad ha hecho un gran es- 
fuerzo para modernizar al mundo en 
cuanto a educación, comunicación, via- 
jes, salud, comercio, alojamiento y en 
muchos otros aspectos que elevan el 
nivel de vida; pero, ¿qué ha hecho esta 
socialización y modernización en favor 
de la familia, la institución básica de la 
sociedad? Nunca antes se había visto tal 
inestabilidad; el promedio de divorcios 
es más alto ahora que en cualquier otro 
tiempo. La modernización ha transferido 


la responsabilidad de la educación de la 
familia a las instituciones públicas, 
donde el pensamiento moderno ha ve- 
nido a ser de mayor importancia y los 
principios morales han sido abandona- 
dos. El nivel de criminalidad ha aumen- 
tado alarmantemente. La adicción a las 
drogas, la desobediencia a las leyes, el 
aumento de enfermedades venéreas y la 
corrupción en todas sus formas parece ser 
aceptada en estos días de moderniza- 
ción, libertad de pensamiento y acción, 
patrocinada y promovida sin considerar 
las responsabilidades que deben acom- 
pañar tal libertad, si la sociedad desea 
ser estabilizada. Seguramente que todos 
estaremos de acuerdo en que la institu- 
ción familiar ha sido seriamente, si no es 
que irreparablemente, dañada en nues- 
tra sociedad. 

En el pasado, las iglesias habían de- 
sempeñado la función de enseñar a los 
hombres a tener fe en Dios y a desarro- 
llar una estabilidad moral. ¿Qué le está 
sucediendo ahora a la religión organi- 
zada como fuerza estabilizadora de la 
sociedad? Muchas de las más grandes 
iglesias cristianas han reportado la pér- 
dida de miembros e ingresos para llevar 
a cabo su empeño religioso. Aquí tam- 
bién la modernización ha cobrado su 
precio. 

El modernismo ha venido a ser la 
orden del día en algunos pensamientos 
religiosos. Los modernistas abogan por 
el restablecimiento de la doctrina tradi- 
cional, sobre la base de que los avances 
científicos y escolares, requieren de una 
nueva interpretación crítica de la Biblia 
y la historia del dogma. El término “mo- 
dernismo”” es muchas veces usado en 
lugar de “liberalismo”. Sus defensores 
reclaman que las verdades religiosas 
están sujetas a constante reinterpreta- 
ción a la luz de los conocimientos mo- 
dernos; por tanto, se requiere de con- 
ceptos nuevos y más avanzados para 
expresar el pensamiento y el progreso 
actual. 

La Biblia ha sido objeto de ataques 
por parte de los modernistas. Algunos 
han dicho que la ciencia rehusa aceptar 
la autencidad de relatos bíblicos tales 


como la creación del mundo, la crea- * 


ción de la vida sobre la tierra, Adán, Eva 
y el jardín de Edén, el Diluvio y muchos 
otros sucesos del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento. Lo que se sostiene como cono- 


cimientos superiores en estos días de ins- 
trucción ocasiona que algunos hombres 
consideren estos relatos como fábulas. 
Por esto, ¿podrán los creyentes en Cristo 
repudiar las Escrituras? En un intento por 
recobrar la confianza de los fieles que 
habían cesado de creer, muchas iglesias 
liberales han ido abandonando una doc- 
trina tras otra, aun hasta el límite de no 
sostener la doctrina de la existencia de 
un Dios personal. Ellos ya no sostienen 
más la realidad de la resurrección del 
Salvador crucificado y la doctrina del 
sacrificio expiatorio ha perdido su cre- 
dibilidad. Bajo tales circunstancias, 
¿cómo puede la religión organizada 
mantenerse como una influencia estabi- 
lizadora para la sociedad? 

En estos días de conocimiento, de ele- 
vados pensamientos y de moderniza- 
ción, las cosas simples son pasadas por 
alto, y se busca profundizar. Están igno- 
rando lo básico, lo simple, las verdades 
fundamentales del evangelio. Pablo en- 
señó el evangelio verdadero de Jesu- 
cristo al pueblo de Galacia, y después 
que los dejó vinieron maestros falsos y los 
desviaron de sus enseñanzas. El les dijo: 

“Estoy maravillado de que tan pronto 
os hayáis alejado del que os llamó por la 
gracia de Cristo, para seguir un evange- 
lio diferente. No que haya otro, sino que 
hay algunos que os perturban y quieren 
pervertir el evangelio de Cristo. Mas si 
aun nosotros, o un ángel del cielo, os 
anunciare otro evangelio diferente del 
que os hemos anunciado, sea anatema” 
(Gálatas 1:6-8). 

Desde los primeros días de la iglesia 
cristiana, han sido enseñados evangelios 
falsos, pero no son realmente evange- 
lios, como señaló Pablo, pues hay un 
solo evangelio de Jesucristo. Hoy no es 
diferente. Estamos rodeados de frustra- 
ción, de pensamientos tan avanzados en 
conocimiento que ocasionan preguntas 
y dudas. Estas parecen arrastrar a los 
hombres y destruir la fe y la moral. 
¿Donde está, pues, la esperanza en este 
mundo de frustación y decaimiento mo- 
ral? Esta descansa en el conocimiento y 
comprensión de las verdades enseñadas 
por el Maestro, las cuales deben ser en- 
señadas por la Iglesia de Cristo sin des- 
viación, aceptadas y vividas por los 
miembros. Estas son verdades eternas y 
así seguirán siendo por siempre a pesar 
de las variables circunstancias de la so- 
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ciedad, el desarrollo de nuevos progre- 
sos científicos o el aumento de conoci- 
miento en el hombre. 

Yo creo que podemos estar al día y 
gozar de los frutos de un mundo mo- 
derno y de sus altas normas de vida, y 
también creo que podemos tener los be- 
neficios de los estudios modernos y los 
avances científicos sin aceptar las teorías 
de los modernistas. Creo en los princi- 
pios del evangelio anunciados por el 
Salvador en su ministerio, los cuales fue- 
ron tan verdaderos entonces, como lo 
son hoy. La verdad es eterna e invariable 
y el evangelio de Jesucristo será siempre 
actual, aun en un mundo tan lleno de 
cambios como lo es el nuestro. 

El avance de conocimientos del cual 
el mundo está tan orgulloso, no es una 
creación del hombre; es sólo un descu- 
brimiento parcial del ilimitado conoci- 
miento y sabiduría que Dios posee. El 
uso que hacemos de ello se determina 
por el hecho de pertenecer al reino 
eterno de Dios, o ser parte del conoci- 
miento temporal del mundo, la cuestión 
es simplemente esta: ¿Estamos buscando 
lugar en el dominio del pensamiento 
mundano o lo estamos buscando en el 
inalterable reino de Dios? 

Cuán agradecido estoy por ser miem- 
bro de la Iglesia de Jesucristo de los San- 
tos de los Ultimos Días, la cual adopta 
una postura firme en este mundo de 
cambios, el cual sostiene ser moderno, 
pero por supuesto, sin sujetarse a las 
doctrinas y las verdades anunciadas por 
el Salvador, para expresar los “así lla- 
mados” pensamientos y progreso mo- 
dernos. Nosotros no tomaremos ese 
curso. 

Aun en contra de los puntos de vista 
de muchos modernistas, yo sé que Dios, 
nuestro Eterno Padre, vive; que la Biblia 
y el Libro de Mormón son inspirados por 
El; que Jesucristo, el Hijo de Dios es real 
y que vive; sé que su sangre fue derra- 
mada por nosotros y que su resurrección 
es verdadera. Además doy testimonio de 
que actualmente hay un profeta de Dios 
sobre la tierra. 

Que Dios nos bendiga en nuestras 
empresas justas, para así evitar las in- 
fluencias que nos llevarán a lo mun- 
dano; que podamos adoptar una actitud 
firme, por la fe y por nuestra creencia en 
el reino de Dios, lo ruego humildemente 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


RECOMPENSAS, 
BENDICIONES, PROMESAS 


por el presidente Spencer W. Kimball 


mados hermanos y hermanas: 
Nuevamente nos encontramos 
en una gloriosa conferencia. 

En las sesiones de esta impresionante 
conferencia hemos recibido exhorta- 
ción, instrucción y amonestación. Cada 
sermón ha sido poderoso y penetrante. 
Hemos sido instruidos plenamente en 
las vías del Señor. En los sermones escu- 
chamos palabras tan notables como es- 
tas: Caminad rectamente, Guardad mis 
mandamientos, Vivid mis leyes. Se nos 
habló acerca del matrimonio, del ma- 
trimonio correctamente efectuado, 
acerca del arrepentimiento y el perdón, 
acerca del autorrespeto, y de caminar en 
las vías de justicia. Se nos ha hablado 
acerca de “mares tormentosos” y se nos 
ha dicho que la “maldad nunca fue feli- 
cidad”. 

Roy H. Stetler, editor de una revista 
religiosa en el este de los Estados Uni- 
dos, escribió el siguiente cuento: 

“Ocurrió en las afueras del Castillo de 
Livadia, brillantemente iluminado. Un 
soldado se paseaba midiendo cuidado- 
samente sus pasos de un lado. a otro, 
guardando el castillo, dentro del cual se 
realizaba una trascendental conferencia. 
El soldado estaba orgulloso de su tarea, 
porque, ¿a qué soldado no le gustaría 
contarle a sus hijos y a sus nietos que en 
una ocasión, hizo guardia para la culmi- 
nante reunión de los “Tres Grandes/'? 

De pronto, de la oscuridad, como un 
fantasma surgió una figura en el sendero 
que conducía a la entrada del castillo. Al 
acercarse al lugar el guardia le ordenó: 

=¡Alto! ¿Quién vive? ¡Acérquese e 
identifíquese!- al tiempo que bajaba rá- 
pidamente el rifle del hombro y lo colo- 
caba en posición de puntería. 

La persona contestó: 

—Deseo reunirme con 
que están en el castillo. 


los hombres 
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—¡Absurdo!- exclamó el guardia—. No 
puedes entrar al castillo. ¿No sabes que 
los “Tres Grandes' se reúnen para decidir 
el destino del mundo? ¡No se permite la 
entrada a nadie! 

El hombre preguntó entonces: ¿Dices 
que son los “Tres Grandes”? ¿Por qué se 
les llama así? 

-Ellos son —dijo el guardia— quienes 
dirán cómo se ha de gobernar este 
mundo. 

El extranjero lo miró directamente y 
sus ojos centellearon cuando dijo: 

—Es por eso que debo estar con ellos, 
porque yo puedo ayudarlos. Yo tengo un 
plan que en verdad dará resultado y 
mantendrá la paz en el mundo, sólo con 
que lo acepten. 

El soldado se rio. 

Continúa tu camino, hombre, no tie- 
nes credenciales. 

¿Credenciales? ...tal vez no... no 
aquí- y levantó la mano en señal de 
despedida. El guardia vio una fea cica- 
triz en aquella mano. Entonces le miró la 
otra, y vio que también tenía cicatriz. 

—¿Estuviste en la guerra?— preguntó, un 
poco más cortés—- Veo heridas en tus 
manos. 

El hombre se volvió y dijo: 

-No pensé que lo notarías. No, no 
recibí estas heridas en la guerra— y al 
decir esto desapareció repentinamente, 
como si la oscuridad se lo hubiera tra- 
gado. 

El guardia lo buscó y quedó anona- 
dado. 

—¡Debiera haberlo sabido! —se la- 
mentó-— ¡Si tan sólo le hubiera permitido 
pasar! y se desplomó lleno de conster- 
nación. 

Aquel hombre fue quien trajo bendi- 
ciones a todos los habitantes de la tierra, 
quien dijo refiriéndose a aquellos que le 
harían esta pregunta: 
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“¿Qué son estas heridas en tus manos 
y en tus pies? Entonces sabrán que yo 
soy el Señor, porque les diré: Estas son 
las llagas que recibí en la casa de mis 
amigos. Yo soy el que fue levantado. Soy 
Jesús quien fue crucificado. Yo soy el 
Hijo de Dios” (D. y C. 45:51, 52). 

Y recordando que la vida es un pe- 
ríodo de recompensas y castigos, consi- 
deremos hoy el lado positivo, las re- 
compensas que recibimos de El a causa 
de la obediencia. 

“Andando Jesús junto al mar de Gali- 
lea, vio a dos hermanos, Simón, llamado 
Pedro, y Andrés su hermano, que echa- 
ban la red en el mar, porque eran pesca- 
dores. 

Y les dijo: Venid en pos de mí, y os 
haré pescadores de hombres. 

Ellos entonces, dejando al instante las 
redes, le siguieron” (Mateo 4:18-20). 

Y otros dos, Jacobo y Juan, los hijos de 
Zebedeo, le siguieron. 

Y así dos parejas de hermanos llega- 
ron a ser apóstoles de Jesucristo. 

Y yo os aseguro que este llamamiento 
es una de las más grandes bendiciones 
que el hombre puede recibir, así como 
el más grande honor. Hoy 7 de octubre 
de 1973, hace exactamente treinta años, 
casi a esta misma hora, me arrodillé a los 
pies del presidente Heber J. Grant y fui 
ordenado Apóstol de Jesucristo. 

En la sección 76 de Doctrinas y Con- 
venios, llamada la Visión, se prometen 
las siguientes bendiciones: 

“De que por guardar los mandamien- 
tos pudiesen ser lavados y limpiados de 
todos sus pecados, y recibir el Espíritu 
Santo por la imposición de las manos de 
aquel que ha sido ordenado y contfir- 
mado para ejercer este poder— 

Y son los que vencen por la fe, y los 
que sella el Santo Espíritu de la promesa, 
el cual el Padre derrama sobre todos los 


que son justos y fieles. 

Ellos son la Iglesia del Primogénito. 

Son aquellos en cuyas manos el Padre 
ha entregado todas las cosas= 

Son sacerdotes y reyes, quienes han 
recibido de su plenitud y de su gloria. 

Y son sacerdotes del Altísimo, según 
el orden de Melquisedec, que fue según 
el orden de Enoc, que fue según el orden 
del Hijo Unigénito. 

De modo que, como está escrito, ellos 
son dioses, aun los hijos de Dios— 

Por consiguiente, todas las cosas son 
suyas, sea vida o muerte, cosas presentes 
o cosas futuras, todas son suyas, y ellos 
son de Cristo, y Cristo es de Dios. 

Y vencerán todas las cosas” (D. y C. 
76:52-60). 

“Estos morarán en la presencia de 
Dios y de su Cristo para siempre jamás. 

Y quienes saldrán en la resurrección 
de los justos. 

Son hombres justos hechos perfectos 
mediante Jesús, el mediador del nuevo 
convenio, quien obró esta perfecta ex- 
piación derramando su propia sangre” 
(D. y C. 76:62, 65, 69). 

“Y recorrió Jesús toda Galilea, ense- 
ñando en las sinagogas de ellos, y predi- 
cando el evangelio del reino, y sa- 
nando. ... 

“Y le siguió mucha gente de Gali- 
lea...” (Mateo 4:23,25). 

“Viendo la multitud, subió al monte 
y. . vinieron a él sus discípulos. 

“Y abriendo su boca les enseñaba, di- 
ciendo: 

“Bienaventurados los pobres en espí- 
ritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos. 

“Bienaventurados los que lloran, por- 
que ellos recibirán consolación. 

“Bienaventurados los mansos, porque 

«ellos recibirán la tierra por heredad. 

“Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos 
serán saciados. 

“Bienaventurados los misericordio- 
sos, porque ellos alcanzarán misericor- 
dia. 

“Bienaventurados los de limpio cora- 
zón, porque ellos verán a Dios. 

“Bienaventurados los pacificadores, 
porque ellos serán llamados hijos de 
Dios. 

Bienaventurados los que padecen per- 
secución por causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados sois cuando por mi 
causa os vituperen y os persigan, y digan 
toda clase de mal contra vosotros, min- 
tiendo. 

Gozaos y alegraos, porque vuestro ga- 


lardón es grande en los cielos. . .* (Ma- 
teo 5:1-12). 

Por las Escrituras vemos que siempre 
abundaban las bendiciones en el cora- 
zón de Jesús. 

Así dice el profeta José: 

“Y así vimos la gloria de lo celestial 
que sobrepuja todas las cosas; donde 
Dios, aun el Padre, reina sobre su trono 
para siempre jamás; 

Ante cuyo trono todas las cosas se 
inclinan en humilde reverencia, y le rin- 
den gloria para siempre jamás (D. y C. 
76:92,93). 

“Y la gloria de lo celestial es una, aun 
como la gloria del sol es una” (D. y C. 
76:96). 

Y también: 

“Pero grandes y maravillosas son las 
obras del Señor y los misterios de su 
reino que nos enseñó, que sobrepujan 
toda comprensión en gloria, y en poder, 
y en dominio” (D. y C. 76:114). 

“Ni tampoco es el hombre capaz de 
darlos a conocer, porque se ven y se 
comprenden tan solamente por el poder 
del Espiritu Santo que Dios derrama sobre 
los que lo aman y se purifican ante él; 


“A quienes concede el privilegio de 
ver y conocer por sí mismos.” (D. y C. 
76:116,117). 

La revelación de 1832 que se conoce 
como la Visión, empieza así: 

“¡Escuchad, oh cielos, prestad oídos, 
oh tierra, y regocijaos vosotros los habi- 
tantes de ellos porque el Señor es Dios, y 
aparte de él no hay Salvador! 

“Grande es su juicio, maravillosas son 
sus vías, y el fin de sus obras nadie lo 
puede saber. 

“Sus propósitos nunca se frustran, ni 
tampoco hay quien pueda detener su 
mano. 

“De eternidad en eternidad es el 
mismo, y sus años nunca se acaban. 

“Porque así dice el Señor: Yo, el Se- 
nor, soy misericordioso y benigno para 
con los que me temen, y me deleito en 
honrar a los que me sirven en justicia y 
en verdad hasta el fin. 

“Grande será su galardón, y eterna 
será su gloria” (D. y C. 76:1-6). 

Cuando El promete una bendición la 
da; y cumple asimismo todas sus prome- 
sas. En 1831 el Señor dijo: 

“Lo que yo, el Señor, he hablado, he 
dicho, y no me excuso; y aunque pasa- 
ren los cielos y la tierra, mi plabra no 
pasará, sino que toda será cumplida, sea 
por mi propia voz, o por la voz de mis 
siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38). 

El mensaje del Señor fue de amor y 
paz. 
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Cuando el Señor comenzaba a prepa- 

rar a sus apóstoles para su crucifixión, 
les dijo: 
““El que en mí cree, las obras que yo 
hago, él las hará también; y aun mayores 
hará, porque yo voy al Padre” (Juan 
14:12). 

Y recordamos la historia de Abraham, 
cuando tres personajes lo visitaron en el 
valle de Mamre, y Abraham se postró en 
tierra. Ellos le preguntaron: “¿Dónde 
está Sara tu mujer?”, y así continúa el 
incidente: 

“He aquí que Sara tu mujer tendrá un 
hijo. Y Sara escuchaba a la puerta de la 
tienda, que estaba detrás de él. 

“Y Abraham y Sara eran viejos, de 
edad avanzada; y a Sara le había pasado 
ya la costumbre de las mujeres. 

“¿Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo 
¿Después que he envejecido tendré de- 
leite, siendo también mi señor ya viejo? 

“Entonces Jehová dijo a Abraham: 
¿Por qué se ha reido Sara diciendo: ¿Sera 
cierto que he de dar a luz siendo ya 
vieja? 

“¿Hay para Dios alguna cosa difícil? 
. « - Sara tendrá un hijo”” (Gén. 18:9-14). 

Ciertamente nada es imposible para el 
Señor. Sus promesas se cumplen. 

En 1833 el Señor hizo promesas que 
nosotros no deberíamos de tomar a la 
ligera: 

Dijo: “...el ángel destructor pasará 
de ellos. .. y no los matará”, recordando 
los días de Egipto. 

Y dijo que tendrían buena salud, 
fuerza y poder, médula en sus huesos y 
salud en sus ombligos. 

Y quizá promesas aún más grandes 
que ésas: “Y hallarán sabiduría y gran- 
des tesoros de conocimiento, aun teso- 
ros escondidos”. (Véase D. y C. 89:18- 
21.) 

Todas estas bendiciones son para los 
que recuerdan las enseñanzas y cami- 
nan en obediencia. 

“¿Si me amáis, guardad mis manda- 
mientos”, decía el Maestro constante- 
mente a su pueblo. (Juan 14:15.) 

Hay profundidades en el mar a donde 
nunca llegan las tormentas que azotan la 
superficie. Aquellos que se adentran en 
las profundidades de la vida, y con sere- 
nidad escuchan la voz del Señor, tienen 
el poder estabilizador que los lleva con 
calma y seguridad a través del huracán 
de las dificultades. 

Hay muchas promesas hermosas. Al 
leer las Escrituras y volver sus páginas se 
evidencia que casi todas son recompen- 
sas por vivir los mandamientos del Se- 
nor. 
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Y otra promesa solemne vino del Se- 
nor: 

“Y [aquel que viva en rectitud] será 
cambiado en un abrir y cerrar de 
ojos...” (D. y C. 101:31). 

“Escuchad estas palabras. He aquí, 
que yo soy Jesucristo, el Salvador del 
mundo. Atesorad estas cosas en vuestro 
corazón y sobre vuestra mente descan- 
sen las solemnidades de la eternidad. 

“Sed serios. Guardad todos mis 
mandamientos” (D. y C. 43:34,35). 

Y se promete otra bendición: “Porque 
en mi propio y debido tiempo vendré 
sobre la tierra en juicio, y mi pueblo será 
redimido y reinará conmigo sobre la tie- 
rra” (D. y C. 43:29). 

De los Salmos tenemos la promesa de 
esta bendición. El dijo: 

“De Jehová es la tierra y su plenitud; 
el mundo, y los que en él habitan... 

“¿Quién subirá al monte de Jehová? 
¿Y quién estará en su lugar santo? 

“El limpio de manos y puro de cora- 
zón. . .El recibirá bendición de Jehová, y 
justicia del Dios de salvación” (Salmos 
24:1-5). 

Ahora, en nuestra propia dispensa- 
ción, nos promete esta gran recom- 
pensa: 


“Porque todos los que quisieren reci- 
bir una bendición de mi mano han de 
cumplir con la ley que rige esa bendi- 
ción” (D. y C. 132:5). 

Entonces nos habla de las bendiciones 
de la eternidad. Y dice de aquéllos que 
guardan sus mandamientos y viven dig- 
namente: 

“1... «pasarán a los ángeles y a los dio- 
ses que están allí, a su exaltación y gloria 
en todas las cosas, conforme a lo que 
haya sido sellado sobre sus cabezas, 
siendo esta gloria la plenitud y conti- 
nuación de las simientes para siempre 
jamás. 

“Entonces serán dioses, porque no 
tienen fin. . . Entonces serán dioses, por- 
que tendrán todo poder, y los angeles 
estarán sujetos a ellos. 

“Mas si me recibís en el mundo, en- 
tonces me conoceréis y recibiréis vues- 
tra exaltación, para que donde yo estoy 
vosotros también estéis” (D. y C. 
132:19, 20, 23). 

Nosotros tenemos actualmente las 
mismas promesas que hizo el Señor a los 
hijos de Israel. 

“Porque yo me volveré a vosotros, y 
os haré crecer, y os multiplicaré, y afir- 
maré mi pacto con vosotros. 


Comeréis lo añejo y pondréis fuera lo 
añejo para guardar lo nuevo. 

Y pondré mi morada en medio de vo- 
sotros, y mi alma no os abominará; 

y andaré entre vosotros, y yo seré 
vuestro Dios, y vosotros, seréis mi pue- 
blo” (Lev. 26:9-12). 

Y al dejarlos, les prometió: 

“La paz os dejo, mi paz os doy, yo no 
os la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” 
(Juan 14:27). 

Con todo esto, ¿qué más se podría 
desear o pedir? Tendremos todas estas 
bendiciones y muchas más siempre que 
estemos dispuestos a guardar los man- 
damientos y a ser veraces y honrados en 
nuestras relaciones. 

Doy testimonio de que Dios nos ha 
dado condicionalmente todas estas 
cosas y millares de otras más. El ha or- 
ganizado su Iglesia verdadera sobre la 
tierra. Esta es su Iglesia. Nos ha dado el 
plan que nos llevará hacia la perfección; 
y nos ha dado profetas para que nos 
dirijan y nos guien. Y el Presidente de la 
Iglesia es el director de este reino y de 
este pueblo, y es un Profeta de Dios. Esto 
lo sé, y lo testifico solemnemente en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


COMPRENDER QUIENES 
SOMOS NOS INDUCE A 
SENTIR EL RESPETO QUE NOS 


is amados hermanos y ami- 

gos, quisiera hacer algunos 

comentarios sobre cierta 
condición que hoy en día es motivo de 
inmensa preocupación para todos noso- 
tros. Me refiero a la alarmante falta de 
autorrespeto de tantas personas, condi- 
ción que se evidencia en su modo de 
vestir, sus modales, y las abrumadoras 
oleadas de libertinaje que parecen arro- 
llar al mundo como una avalancha. 

Vemos entre nosotros a muchos que 
parecen renegar de las normas de la de- 
cencia o desechar el significado de pa- 
labras consagradas por las épocas que, 
desde el principio del tiempo, han te- 
nido verdadera importancia para nues- 
tros antepasados; palabras que han sido 
hechas para el fortalecimiento del carác- 
ter, y la rectitud, la armonía, la unidad y 
la paz en el mundo. 

Existen palabras eternas que si se en- 
tendieran, se enseñaran y practicaran, 
llevarían la salvación a todo ser humano 
que haya vivido o viva en el mundo, 
presente o futuro. 

Para algunos podrá parecer anticuado 
hablar de la virtud y la castidad, la ho- 
nestidad, la moralidad, la fe y el carác- 
ter, pero éstas son las cualidades que 
han formado a los grandes hombres y las 
grandes mujeres, y que señalan la vía 
por la cual podemos encontrar felicidad 
en la vida presente y gozo eterno en el 
mundo venidero. Son lo que constituye 
el soporte de nuestra vida a pesar de las 
aflicciones, las tragedias, las pestilencias 
y las crueldades de la guerra, que traen 
consigo espantosa destrucción, hambre 
y derramamiento de sangre. 

Aquellos que no prestan oido a las 
amonestaciones de quienes se esfuerzan 
por enseñar estos principios, y escogen 
en cambio el camino opuesto, llegarán 
finalmente a encontrarse en el lastimoso 


DEBEMOS 


por el presidente Harold B. Lee 


estado del que tan frecuentemente 
somos testigos. El profeta Isaías describió 
ese trágico resultado más dramática- 
mente al repetir lo que el Señor le dijo 
cuando procuraba fortalecer a su pueblo 
en contra de las maldades del mundo. A 
continuación cito sus palabras: 

“...Paz, paz al que está lejos y al 
cercano, dijo Jehová; y lo sanaré. Pero 
los impíos son como el mar en tempes- 
tad, que no puede estarse quieto, y sus 
aguas arrojan cieno y lodo. No hay paz, 
dijo mi Dios, para los impíos” (Isaías 
57:19-21). 

Del mismo modo, otros profetas han 
declarado con igual energía que no 
puede ser mal interpretada, que “la 
maldad nunca fue felicidad”” (Alma 
41:10). 

Al considerar con espíritu de oración 
las razones para que el individuo escoja 
ese camino que el profeta Isaías describe 
cuando aquel que se ha separado de la 
vía que le habría brindado paz, es como 
el mar en tempestad que arroja cieno y 
lodo— me parece a mí que son resultado 
de la falta de autorrespeto. Pongamos 
atención a las palabras de sabiduría de 
aquellos cuya vida es digna de ejemplo 
y cuyas conclusiones se basaron en la 
realidad de la época en que vivieron. 
Cito a continuación: 

“El respeto por sí mismo es la piedra 
angular de toda virtud.” 

Sir John Frederick William Herschel! 
Otros han dicho: 

“El respeto propio es el más noble 
atavío con que el hombre puede cu- 
brirse, el más elevado sentimiento en 
que el intelecto puede inspirarse.” 

“Samuel Smiles? 


! Sir John Frederick William Herschei- 
(1792-1871) Físico británico. 

2 Samuel Smiles— (1812-1904) Escritor esco- 
cés. 
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“Todo hombre establece su propia va- 
lía. El valor que nos atribuyan los demás 
será el que nosotros mismos determine- 
mos. El hombre es grande o pequeño, de 
acuerdo con su propia voluntad.” 

=Johnn von Schiller? 

Una simpática madre de una comuni- 
dad cercana me escribió lo siguiente: 
“Amo a mi país, amo a mi marido, amo 
a mis hijos, amo a mi Dios, y esto es 
posible sólo porque verdaderamente me 
amo a mí misma.” 

Tales son los frutos del respeto propio. 
Si, por el contrario, el individuo no 
siente por sí mismo el amor al cual se 
refería esta hermana, otras pueden ser 
las consecuencias; la persona le pierde 
amor a la vida. Si se casa, pierde el amor 
por el cónyuge y los hijos. . . si no tiene 
amor hacia su hogar ni respeto por el 
país en que vive, llegará finalmente a 
perder su amor a Dios. La rebelión en la 
tierra es desorden y la falta de amor en la 
familia, la desobediencia de los hijos a 
los padres, la pérdida del contacto con 
Dios, todo esto es consecuencia de la 
pérdida del respeto por sí mismo. 

Recuerdo una invitación que me hi- 
cieron para que hablase a un grupo de 
hombres la mayoría de los cuales no 
habían avanzado en la Iglesia a causa de 
su falta de deseos o por no haber enten- 
dido la importancia de someterse a cier- 
tas normas que se requieren para ser 
avanzados. El tema sobre el cual habla- 
ría se titulaba: “¿Quién soy yo?”” Al me- 
ditar sobre esto y buscar la palabra de 
Dios mientras me preparaba para cum- 
plir con esta asignación, supe repenti- 
namente que iba a hablar sobre un tema 
de primordial importancia para todos 
nosotros, tal como lo era para aquellos 


3 Johann von Schiller- (1759-1805) Poeta, 
dramaturgo y filósofo alemán. 
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hombres, entre los cuales, indudable- 
mente, habría algunos que no se habían 
encontrado a sí mismos y que carecían 
de una base sólida sobre la cual edificar 
su vida. 

La mala conducta de los hijos y la 
terquedad de la adolescencia, no son 
muchas veces más que una tentativa por 
llamar la atención u obtener una popula- 
ridad que las dotes físicas e intelectuales 
no atraen. De este modo, la joven indife- 
rente a todo y el muchacho desarre- 
glado, por lo general no son más que 
reflejos de individuos que procuran me- 
diante un comportamiento extraño, su- 
plir esa distinción indefinible que les pa- 
rece encantadora con una torpe tenta- 
tiva de llamar la atención, por medio de 
una conducta que refleja la íntima frus- 
tración que les causa la falta de enten- 
dimiento de su verdadera ¡identidad 
como seres humanos. 

Y bien, entonces, “¿Quién soy yo?” 
Quienes carecen de ese importante co- 
nocimiento y por tanto, no se tienen en 
la alta estima en que se tendrían si se 
comprendiesen, no tienen respeto por 
sí mismos. 

Permitidme comenzar a responder esa 
interrogante planteando dos preguntas 
de las Escrituras, que han de grabarse en 
toda alma. 

El salmista escribió: “¿Qué es el hom- 
bre, para que tengas de él memoria, y el 
hijo del hombre para que lo visites? Lo 
has hecho poco menor que los angeles, 
y lo coronaste de gloria y de honra” 
(Salmos 8:4-5). 

Y el Señor le hizo a Job la siguiente 
pregunta: “¿Dónde estabas tú cuando yo 
fundaba la tierra? Házmelo saber, si tie- 
nes inteligencia... cuando alababan 
todas las estrellas del alba, y se regocija- 
ban todos los hijos de Dios?” (Job 38:4- 
Ol 

Reducidos a términos más sencillos lo 
que los profetas nos plantean en las Es- 
crituras son las simples preguntas, “¿De 
dónde vinísteis? ¿Por qué estáis aquí?” 

El sicólogo MacDougall' dijo en cierta 
ocasión: “Lo primero que ha de hacerse 
para ayudar a un individuo a regenerarse 
moralmente es restaurarle si es posible, 
el respeto propio.” También recuerdo el 
ruego del antiguo tejedor inglés, que 
dice: “Oh,'Dios, ayúdame a mantener 
una elevada opinión de mí mismo.” Esta 
debería ser la oración de toda alma; no 
una autoestima anormal que se con- 
vierta en altanería, engreimiento y arro- 


' MacDougall- (1871-1928) Psicólogo britá- 
nico. 


gancia, sino un correcto y justo auto- 
rrespeto que podría definirse como “la 
creencia en la propia dignidad, en el 
valor que tenemos para Dios, en el valor 
que tenemos para el hombre.” 

Relacionemos ahora estas respuestas a 
las escrutadoras preguntas que deben de 
brotar en la conciencia de todos los que 
se han extraviado o no han llegado a una 
verdadera evaluación de sí mismos en 
este caótico mundo. Tengo la esperanza 
de que en el limitado tiempo que tengo 
asignado, de alguna manera se escuche 
mi voz por encima de la funesta tristeza 
de nuestro agitado mundo. 

El apóstol Pablo escribió: “Por otra 
parte, tuvimos a nuestros padres terrena- 
les que nos disciplinaban, y los venerá- 
bamos. ¿Por qué no obedeceremos 
mucho mejor al Padre de los espíritus, y 
viviremos?” (Hebreos 12:9). 

Esto indica que todos los que viven en 
la tierra, los que tienen padres terrena- 
les, tienen del mismo modo un Padre de 
sus espíritus. Así también lo señalaron 
Moisés y Aarón, cuando postrándose 
sobre sus rostros, clamaron: “Dios, Dios 
de los espíritus de toda carne, ¿no es un 
solo hombre el que pecó? ¿Por qué ai- 
rarte contra toda la congregación?” 
(Números 16:22). 

Reparemos en la forma en que se diri- 
gieron al Señor: “. . .Dios (Padre) de los 
espíritus de toda carne (el género hu- 
mano)...” 

Por las revelaciones a Abraham, lle- 
gamos a vislumbrar quién y qué es el 
espíritu. 

“Y el Señor me había mostrado a mí, 
Abraham, las inteligencias que fueron 
organizadas antes que el mundo fuese; y 
entre todas estas había muchas de las 
nobles y grandes. 

Y Dios vio estas almas, y eran buenas, 
y estaba en medio de ellas, y dijo: A 
éstos haré mis gobernantes —pues estaba 
entre aquellos que eran espíritus, y vio 
que eran buenos- y él me dijo: 
Abraham, tú eres uno de ellos; fuiste 
escogido antes de nacer” (Abraham 
3:22-23). 

Allí se nos dice que el Señor prometió 
a los que fuesen fieles en ese mundo 
preexistente que les sería añadido, al re- 
cibir un cuerpo físico en este segundo 
estado, la existencia terrenal; y que 
además, si guardaban los mandamientos 
que Dios enseñaría mediante las revela- 
ciones recibirían “aumento de gloria 
sobre sus cabezas para siempre jamás” 
(Abraham 3:26). 

Ahora bien, hay varias preciosas ver- 
dades en esta escritura; primero, tene- 


mos una definición de lo que es el espí- 
ritu y de cómo se relaciona ésta con 
nuestro cuerpo físico ¿Qué apariencia 
tenían nuestros espíritus en ese mundo 
preexistente (si pudiésemos verlos sepa- 
rados de nuestros cuerpos terrenales)? 
Un moderno profeta de los últimos días 
nos da una inspirada respuesta. 

“ . siendo lo espiritual a semejanza 
de lo temporal y lo temporal a seme- 
janza de lo espiritual, el espíritu del 
hombre a semejanza de su persona, así 
como también el espíritu de las bestias y 
toda otra criatura que Dios ha creado.” 
DIAMESTTNE 

La otra verdad que aprendemos de 
esta escritura, es que todos habiendo 
sido espíritus y teniendo ahora cuerpos 
terrenales con los cuales se nos dio el 
privilegio de venir a la tierra como seres 
mortales, estuvimos entre aquellos que 
pasaron esa primera prueba; si no la hu- 
biésemos pasado, no habríamos reci- 
bido cuerpos, sino que se nos habría 
negado este privilegio y habríamos se- 
guido a Satanás, como sucedió a la ter- 
cera parte de los espíritus en la preexis- 
tencia; éstos se encuentran ahora entre 
nosotros en su forma espiritual, inten- 
tando siempre desbaratar el plan de sal- 
vación mediante el cual todos aquellos 
que sean obedientes tendrán la gran glo- 
ria de regresar a Dios el Padre que nos 
dio la vida. 

Por esto, los profetas del Antiguo Tes- 
tamento declararon con respecto: “Y el 
polvo vuelva a la tierra como era, y el 
espíritu vuelva a Dios que lo dio”” (Ecle- 
siastés 12:7). 

Evidentemente no podríamos regresar 
a un lugar en el cual no hubiésemos 
estado; por lo tanto hablemos de la 
muerte como de un fenómeno natural 
tan milagroso como el nacimiento, me- 
diante el cual regresamos a nuestro 
Padre que está en los cielos. 

Otra verdad queda claramente esta- 
blecida en la escritura mencionada 
(Abraham 3:22-23): que muchos fueron 
escogidos, como Abraham, antes de na- 
cer; así lo dijo el Señor a Moisés y tam- 
bién a Jeremías. Esto adquirió aún más 
significado, cuando el Profeta de los úl- 
timos días José Smith, declaró: “Creo 
que todo individuo llamado a efectuar 
una obra importante en el reino de Dios, 
ha sido llamado y preordinado para 
dicha obra, antes de que el mundo 
fuese.”” Más adelante añadió: “Creo que 
yo fuí preordinado para la obra que he 
sido llamado a realizar” (Véase Docu- 
mentary History of The Church, tomo 6, 
pág. 364). 


No obstante debemos hacer una ad- 
vertencia: a pesar del llamamiento que 
en las escrituras se denomina como una 
preordinación, tenemos otra inspirada 
declaración: “He aquí, muchos son los 
llamados, pero pocos los escogidos.” 
(D. y C. 121:34). 

Esto indica que aunque aquí tenemos 
nuestro libre albedrío, muchos fueron 
preordinados antes de que el mundo 
fuese para un estado mayor que aquel 
que alcanzaron en esta existencia terre- 
nal. Aun cuando pudieron haber estado 
entre los nobles y grandes de los cuales el 
Padre declaró que haría sus gobernantes 
escogidos, pueden fracasar en su llama- 
miento aquí en la vida terrenal. El Señor 
mismo plantea la siguiente pregunta: ¿Y 
por qué no son escogidos? (D. y C. 
121:34). Y nos da dos respuestas: pri- 
mero, “Porque tienen sus corazones de 
tal manera fijos en las cosas de este 
mundo.” 

Y segundo: “.. .y aspiran a los hono- 
res de los hombres” (D. y C. 121:35). 

Ahora bien, a fin de resumir lo que 
acabo de leer, quisiera haceros nueva- 
mente la pregunta: “¿Quiénes sois? Sois 
todos hijos de Dios. Vuestros espíritus 
fueron creados y vivieron como inteli- 
gencias organizadas antes de que el 
mundo fuese. Habéis recibido la bendi- 
ción de tener un cuerpo físico por vues- 
tra Obediencia a ciertos mandamientos 
en ese estado preexistente; habéis na- 
cido en el seno de una familia, en una 
nación determinada, como resultado de 
la vida que llevasteis antes de vivir aquí; 
y en una época de la historia del mundo, 
como lo enseñó el apóstol Pablo a los 
atenienses y como lo reveló el Señor a 
Moisés, determinada por la fidelidad 
que ejercisteis en vuestra vida anterior 
antes de la creación del mundo. 

Escuchad ahora las significativas pa- 
labras del poderoso sermón que pro- 
nunció el apóstol Pablo inspirado por la 
inscripción: “AL DIOS NO CONO- 
CIDO” escrita en el altar por los que 
ignorantemente adoraban imágenes de 
piedra, de bronce y de madera. 

“El Dios que hizo el mundo y todas 
las cosas que en el hay, siendo Señor del 
cielo y de la tierra, no habita en templos 
hechos por manos humanas. 

“Y de una sangre ha hecho todo el 
linaje de los hombres, para que habiten 
sobre toda la faz de la tierra y les ha 
prefijado el orden de los tiempos, y los 
límites de su habitación: 

“para que busquen a Dios, si en al- 
guna manera palpando, puedan hallarle 
aunque ciertamente no está lejos de 


cada uno de nosotros” (Hechos 17:24, 
26-27). ; 

Y tenemos otra declaración concreta 
del Señor a Moisés que se encuentra 
registrada en el libro de Deuteronomio: 

Cuando el Altísimo hizo heredar las 
naciones, cuando hizo dividir a los hijos 
de los hombres, estableció los límites de 
los pueblos según el número de los hijos 
de Israel” (Deuteronomio 32:8). 

Ahora bien, recordad que esto fue 
dicho a los hijos de Israel antes de que 
llegasen a la “Tierra Prometida,” la que 
sería la tierra de su herencia. Reparemos 
en el versículo siguiente: “Porque la 
porción de Jehová es su pueblo; Jacob la 
heredad que le tocó” (Deuteronomio 
32:9). 

Parecía muy claro, entonces, que 
aquellos que nacieran bajo el linaje de 
Jacob, que después llegó a llamarse Is- 
rael, siendo su posteridad, que se cono- 
cería como los hijos de Israel, nacerían 
del linaje más ilustre entre todos los que 
viniesen a la tierra como seres mortales. 

Todos estos merecimientos fueron 
aparentemente prometidos o preordina- 
dos, antes de la creación del mundo, y 
ciertamente han de haber sido determi- 
nados por la vida que llevamos en aquel 
mundo espiritual de la preexistencia. Al- 
gunos podrán poner en tela de juicio 
estas suposiciones, mas al mismo tiempo 
aceptarán sin dudar la creencia de que 
cuando dejemos esta tierra todos sere- 
mos juzgados de acuerdo con nuestros 
hechos durante nuestra vida terrenal. 
¿No es igualmente razonable creer que 
lo que hemos recibido en esta vida nos 
ha sido dado a cada uno de acuerdo con 
los méritos de nuestra conducta antes de 
que viniésemos aquí? 

Cito ahora otra importante declara- 
ción que encontramos en las Escrituras. 
Todos gozamos del libre albedrío, lo 
cual para muchas personas rebeldes sig- 
nifica que son libres para hacer lo que 
les dé la gana; más ése no es el signifi- 
cado correcto del libre albedrío como lo 
han declarado los profetas al definirlo en 
las Escrituras: 

“Así pues, los hombres son libres “se- 
gún la carne; y les son dadas todas las 
cosas que para ellos son propias. Y pue- 
den escoger la libertad y la vida eterna, 
por motivo de la gran mediación para 
todos los hombres, o escoger la cautivi- 
dad y la muerte según la cautividad y el 
poder del diablo, porque éste quiere que 
todos los hombres sean miserables como 
él.” (2 Nefi 2:27). 

El apóstol Pablo explicó la naturaleza 
sagrada de nuestro cuerpo físico en la 
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siguiente declaración: “¿ No sabéis que 
sois templo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros? Si alguno des- 
truyere el templo de Dios, Dios le des- 
truirá a él porque el templo de Dios, el 
cual sois vosotros, santo es” (1 Corintios 
3:16-17). 

Más adelante lo dijo nuevamente, a 
aquellos que habían sido bautizados en 
la Iglesia y habían recibido el don espe- 
cial conocido como el Espíritu Santo. He 
aquí su enseñanza: “¿O ignoráis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
. . .glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo, y en vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios” (1 Corintios 6: 19-20). 

Si podemos lograr que un individuo 
piense en el significado de esas palabras 
podremos comenzar a comprender las 
del sicólogo MacDougall, que cité ante- 
riormente: “Lo primero que ha de ha- 
cerse para ayudar a un individuo a rege- 
nerarse moralmente es restaurarle, si es 
posible, el respeto propio.” ¿En qué 
forma podría restaurásele mejor ese res- 
peto que ayudándole a comprender ca- 
balmente su verdadera identidad? 

Cuando vemos a una persona que ca- 
rece de autorrespeto evidenciándolo 
con su conducta, su apariencia, su forma 
de hablar y el absoluto desprecio que 
muestra por las reglas básicas de la de- 
cencia, estamos ante el terrible espectá- 
culo que presenta aquél sobre quien Sa- 
tanás ha logrado una victoria. Sobre esto 
el Señor dijo que el diablo trataría de 
“engañar y cegar a los hombres, lleván- 
dolos cautivos según la voluntad de él 
. . destruír el albedrío del hombre” 
(Véase Moisés 4.:1-4) Y será la suerte de 
“cuantos no escucharen mi voz” (Moi- 
sés 4:4) como se lo declaró a Moisés. 

Hace algunos años leí el informe de 
una encuesta realizada por ministros re- 
ligiosos sobre casos de estudiantes que 
se habían suicidado. Después de un ex- 
haustivo estudio llegaron a esta conclu- 
sión: “La filosofía de la vida de estos 
estudiantes era tan deficiente que al en- 
frentar una grave crisis, no teniendo 
nada firme a lo cual asirse, optaron por 
tomar la salida del cobarde.” 

Tal podría ser el terrible estado de 
aquellos que describió el Maestro en la 
parábola con que concluyó el Sermón 
del Monte: 

“Pero cualquiera que me oye estas 
palabras y no las hace, le compararé a 
un hombre insensato, que edificó su 
casa sobre la arena; y descendió lluvia, y 
vinieron ríos, y soplaron vientos, y die- 
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ron con ímpetu contra aquella casa; y 
cayó, y grande fue su ruina” (Mateo 
7:26-27). 


El propósito eterno del Señor con res- 
pecto a su plan de salvación le fue de- 
clarado a Moisés: “Porque, he aquí, ésta 
es mi obra y mi gloria: Llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hom- 
bre” (Moisés 1:39). 


La primera meta de ese plan eterno es 
que todos viniésemos a la tierra y obtu- 
viésemos un cuerpo físico, y entonces, 
después de la muerte y la resurrección 
subsiguientes, el espíritu y el cuerpo re- 
sucitado ya no quedarían sujetos a la 
muerte; esto fue una dádiva a toda alma 
viviente como lo declaró Pablo: “Por- 
que así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos serán vivifica- 
dos” (1 Corintios 15:22). 


Lo que esto significa para un mori- 
bundo o para una madre que haya per- 
dido un hijo, pueden ilustrarlo las si- 
guientes palabras de una joven madre a 
la que visité en el hospital hace unos 
años: “He pensado mucho, y he llegado 
a la conclusión de que sería lo mismo 
para mí morir ahora que vivir hasta los 
70, los 80 o los 90 años. Mientras más 
pronto pueda llegar al lugar donde 
pueda estar activa y haciendo las cosas 
que me brindarán gozo eterno, mejor 
será para todos.” La consolaba la idea 
de que la vida que había llevado la hacía 
digna de entrar en la presencia de Dios, 
lo cual es gozar de la vida eterna. 

La importancia de aprovechar cada 
hora del precioso tiempo que se nos ha 
asignado en esta vida, quedó fuerte- 
mente grabada en mí con un incidente 
ocurrido en mi propia familia. Una 
joven llevó en una ocasión a su preciosa 
hijita de seis años, a visitar a sus abue- 
los; durante la visita nos preguntó si nos 
gustaría escuchar una nueva canción 
muy hermosa que la hija acababa de 
aprender en su clase de la Primaria. 
Mientras la madre la acompañaba, la 
niña cantó: 


“Soy un hijo de Dios, por El enviado 
aquí: me ha dado un hogar y padres 
caros para mí. 

“Soy un hijo de Dios, no me desampa- 
réis: a enseñarme hoy su ley, precisa que 
empecéis. 

“Soy un hijo de Dios, y galardón tendré, 
si cumplo con su ley aquí con él vivir 
podré. 


Coro 
“Guiadme enseñadme por sus vías a 
marchar, para que algún día yo con él 


pueda morar.” 
Los Niños Cantan, pág. 22. 


Los abuelos no pudieron contener las 
lágrimas; lejos estaban entonces de ima- 
ginar siquiera que antes de que aquella 
pequeña hubiese tenido la oportunidad 
de que su madre le enseñara todo lo que 
debía saber para poder regresar a su 
hogar celestial, la muerte se llevaría re- 
pentinamente a la madre, dejando a 
otros la responsabilidad de responder a 
los ruegos de aquella oración infantil, 
enseñándole, instruyéndola y guiándola 
a través de las incertidumbres de la vida. 

Qué diferente sería todo si en realidad 
sintiésemos la divina relación que nos 
une con Dios, nuestro Padre Celestial, 
con Jesucristo, nuestro Salvador y Her- 
mano mayor, y nuestra mutua relación 
como hermanos espirituales. 

En contraste con esa sublime paz, 
como la que rodeaba a la magnífica 
hermana a quien visité en el hospital, 
está el estado espantoso de aquellos que 
al acercarse a la muerte no tienen ese 
gran consuelo, pues como el Señor nos 
ha dicho claramente: “Y los que no mu- 
rieren en mí, ¡ay de ellos! porque su 
muerte será amarga” (D. y C. 42:47). 

El dramaturgo George Bernard Shaw? 
dijo: “Si todos nos diésemos cuenta de 
que somos hijos del mismo padre, cesa- 
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ríamos de gritarnos los unos a los otros 
en la forma en que lo hacemos.” 

Ahora, al llegar a la conclusión de mi 
discurso, confío en haber podido daros 
algo que os estimule a pensar seriamente 
en cuanto a quiénes sois y de dónde 
habéis venido; que además, haya yo po- 
dido encender dentro de vuestra alma la 
determinación de comenzar ahora a te- 
neros en mayor estima, así como de re- 
verenciar el templo de Dios, vuestro 
cuerpo físico, en el cual mora un espíritu 
celestial. Os ruego que os repitáis una y 
otra vez lo que la Primaria ha enseñado 
a los niños a cantar: “Soy un hijo de 
Dios”; y que al hacerlo comencéis hoy a 
acercaros más a los ideales que os harán 
la vida más feliz y más fructífera, como 
consecuencia de haberos despertado a 
la realidad de lo que sois. 

Que Dios nos conceda a todos vivir 
en tal forma, que aquellos que nos ob- 
servan no nos vean a nosotros sino a lo 
que tenemos de divino y que viene de 
Dios. Teniendo ante mí la visión de lo 
que pueden llegar a ser aquellos que 
andan extraviados, ruego porque pue- 
dan recibir fortaleza y resolución para 
elevarse cada vez más y marchar ade- 
lante hacia esa gran meta de la vida 
eterna, y también porque yo pueda 
hacer mi parte en enseñar por ejemplo 
como por precepto, ofreciendo lo mejor 
de mí mismo. 

Nuevamente ofrezco mi solemne tes- 
timonio de la profunda verdad de las 
palabras del Maestro a la desconsolada 
Marta: “Yo soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá” (Juan 11:25). : 

Agradezco a Dios porque yo también 
puedo decir, con el mismo espíritu con 
que Marta lo hizo cuando dio su testi- 
monio inspirado por el Espíritu: 

“Si, Señor; yo he creído que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios, que has venido al 
mundo.” (Véase Juan 11:27.) 

En el nombre de nuestro Señor y 
Maestro, Jesús el Cristo, el Salvador del 
mundo, así sea. Amén. 


DISCURSO AL SACERDOCIO 
EN GENERAL 


is hermanos del sacerdocio: 

Nos encontramos aquí esta 

noche en una gran asam- 
blea. No vinísteis aquí en busca de en- 
tretenimiento. Vinísteis, creo yo, porque 
deseabais ser instruidos y recibir algunas 
normas. Habéis recibido, de aquellos 
que os han hablado, guías muy impor- 
tantes para que las meditéis. Yo os re- 
comiendo que reflexionéis seriamente 
acerca de todo lo que se ha dicho. 

Hay unos asuntos acerca de los cuales 
quisiera hablaros, antes de que termine 
esta reunión. 

Acabamos de tener una gran expe- 
riencia en una conferencia de área en 
Munich, Alemania. Había ahí reunidos 
14,000 santos de más de ocho países 
europeos, incluyendo Alemania, Fran- 
cia, España, Italia, Australia, Bélgica, 
Holanda y Suiza, además de esto, había 
una gran representación de la República 
Democrática Alemana. Ellos permitieron 
a unos cuantos de nuestros miembros 
pasar por lo que nosotros llamamos la 
“cortina de hierro””. Además por su- 
puesto, había un gran número de ameri- 
canos. Esto requirió de una preparación 
muy meticulosa para traducir simultá- 
neamente a cinco diferentes idiomas, 
seis, si incluimos el inglés. 

Fue un desafío tremendo y dijimos 
cuando terminó la conferencia: “Ahora, 
hermanos y hermanas, es imposible para 
las Autoridades Generales aprender die- 
cisiete idiomas diferentes, el cual es el 
número de idiomas en los que estamos 
enseñando el evangelio actualmente. 
Pero, cuán fácil sería si tratárais de 
aprender el inglés además de vuestro 
idioma. Seguramente podéis aprender el 
inglés en vez de esperar que las Autori- 
dades Generales aprendan diecisiete 
idiomas diferentes.” 

Al parecer atendieron a nuestra suge- 
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rencia, porque hemos sabido que desde 
entonces, en sus reuniones de ayuno y 
testimonio en aquellos países, ellos han 
dicho: Nos han pedido que aprendamos 
inglés, así que es mejor que nos ocupe- 
mos en ello y hagamos lo que sea nece- 
sario para cumplir.” Y creo que es, pre- 
cisamente ese, el sentimiento que ha 
sido engendrado. Este pueblo vino de- 
seando conocer las instrucciones especí- 
ficas de lo que tienen que hacer. 

Piensen en las guerras del pasado, que 
involucraban a estos mismos países, en 
las diferentes políticas en algumos de 
estos países que estaban en guerra, y 
ahora se reúnen bajo un mismo techo. 
Citamos para ellos lo que el apóstol 
Pablo dijo a los gálatas: “Ya no hay 
judío ni griego; no hay esclavo ni libre; 
no hay varón ni mujer porque todos vo- 
sotros sois uno en Cristo Jesús . . .y here- 
deros según la promesa” (Gálatas 3:28- 
29). 

Entonces, nosotros, parafraseando les 
dijimos: “Vosotros no sois ni ingleses, ni 
alemanes, ni franceses, ni españoles, ni 
italianos, ni austriacos, ni belgas, ni ho- 
landeses pues todos sois uno, comio 
miembros de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. A pesar 
de las diferencias políticas que hayais 
sostenido entre sí, ahora, que sois 
miembros de la Iglesia de Cristo, la gue- 
rra terminó por lo que a vosotros se re- 
fiere.” 

¡Si pudiéramos pensar en esto tal 
como lo sentimos en esa reunión que 
varios países se mezclaron! De la cual 
regresamos con un sentimiento tal que, 
como lo expresé en mi primera plática 
de esta conferencia, o en otras palabras 
como lo dijo George Bernard Shaw: “Si 
todos nos diéramos cuenta de que 
somos hijos de un mismo padre, cesa- 
ríamos de gritarnos tanto unos a otros.” 
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Todos somos parte de una gran familia. 
Y esto no sólo se aplica en política, sino 
que debe aplicarse en nuestro trato con 
otros. Lo que podríamos hacer es decir: 
“Por ser un poseedor del sacerdocio del 
Dios viviente, soy un representante de 
nuestro Padre Celestial y poseo el sacer- 
docio por medio del cual El puede obrar 
a través de mí. No puedo bajarme al 
nivel de hacer algunas de las cosas que 
haría si no lo poseyera, debido a mi 
hermandad con el sacerdocio de Dios.” 

Como sentímos el espíritu que preva- 
lecía, sabemos que debemos continuar 
estas conferencias de área. La primera 
de estas conferencias fue realizada en 
Manchester, Inglaterra, donde tuvimos 
más o menos 14,000 asistentes. La si- 
guiente conferencia tuvo lugar en la ciu- 
dad de México, donde tuvimos represen- 
tantes de todos los países de Centro 
América y de México. Ahí tuvimos 
16.000 y al ver lo que había ocurrido 
desde el tiempo en que yo estuve ahí en 
1945, fue una inspiración. Las congre- 
gaciones en aquel tiempo se reunían 
¡muchas veces en casas particulares con 
pisos de tierra! Muchas de las mujeres 
venían descalzas, debido a su extrema 
pobreza; había muy pocos dirigentes y 
ahora, al volver después de algunos 
años, ver bajo un techo, bien vestidos y 
bien presentados dirigentes, tomando 
sus propias responsabilidades como 
obispos, presidentes de estaca, miem- 
bros del sumo consejo, presidentes de 
misión ¡es un milagro! El mundo se está 
haciendo la pregunta: ” ¿Cómo pueden 
hacer esto?”” Y hay una sola respuesta: 
Cuando somos ciudadanos del reino de 
Dios, debemos ser hombres y mujeres 
diferentes. Y esto es lo que los poseedo- 
res del sacerdocio tienen que decidir por 
sí mismos: “Nosotros no podemos ser 
poseedores del sacerdocio y ser iguales 
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a los demás hombres; tenemos que ser 
diferentes, porque el sacerdocio signi- 
fica hermandad en el reino de Dios.” 
Hay otro asunto que quiero mencio- 
nar. El pasado junio anunciamos algu- 
nos cambios en la estructura de la Mu- 
tual. La Mutual del Sacerdocio Aarónico 
ahora es para aquellos de doce a diecio- 
cho años de edad; y la Mutual del Sa- 
cerdocio de Melquisedec es para los de 
dieciocho a veinticinco años de edad o 
sea para los Jóvenes Mayores; y aquellos 
de veintiséis años para arriba, Miras Es- 
peciales. Y el propósito anunciado para 
este último grupo es el de enfocar nues- 
tra atención sobre aquellos que no han 
sido hasta este tiempo, incluidos en las 
mutuales. Han llegado a nosotros en 
muchas ocasiones, diciendo: “No te- 
nemos a dónde ir. No pertenecemos a la 
Sociedad de Socorro, no somos Jóvenes 
Mayores. Concurrimos a las reuniones 
sacramentales y a la Escuela Dominical. 
¿Por qué no tenemos un programa que 
se ajuste a nuestras necesidades? Y así 
esta organización, tal como fue estable- 
cida, está ahora progresando y está dise- 
ñada para hacer que cada individuo se 
sienta parte de ella; y los dirigentes de la 
Iglesia deben estar al frente llevando a 
cabo estos programas, que están ajusta- 
dos a las necesidades de estos grupos. 


Es evidente que hay mucho entu- 
siasmo por aquellos que están partici- 
pando, pero desgraciadamente nos 
hemos enterado de algunos disgustos en 
la Iglesia, pues algunos miembros que 
han sabido de este programa, nos están 
escribiendo. Hermanos, quisiera leer 
uno o dos de estos comentarios, y si esto 
es verdad, espero que no vuelva a repe- 
tirse. 


Aquí hay una hermana que nos es- 
cribe y nos dice: “Aun cuando tengo 
una gran paz mental, hay veces que me 
siento desanimada. Mi obispo me in- 
formó acerca de un grupo llamado Miras 
Especiales en la Iglesia. En esta área, el 
programa es todavía muy nuevo y des- 
conocido. Yo no sabía que existía hasta 
hace un mes, estoy segura de que aquí 
hay muchos que necesitan este pro- 
grama, pero han sido defraudados por- 
que muchos de los obispos no están 
convencidos de él. Por lo tanto, no están 
realmente tratando de utilizar su lide- 
rismo para iniciar este programa.” 

“Si alguien quiere obtener el más alto 
grado en el reino celestial, debe casarse 
con un compañero digno”, (escribe otra 
hermana), así como ser digna. Algunas 
veces cometemos errores al elegir nues- 
tro compañero, lo cual casi siempre re- 


sulta en un divorcio. Quizá seamos viu- 
das o haya algunas que a los veinticinco 
años de edad aún na han podido encon- 
trar el compañero adecuado.” 

“Cualquiera que sea la razón”, es- 
cribe otra hermana, “el deseo de sentirse 
útil es de una gran fuerza”. Sin el grupo 
de Miras Especiales, una persona soltera 
de 25 años es como una quinta rueda. 
En la Iglesia muchas de las pláticas están 
enfocadas a la completa unidad familiar. 
Respecto a este punto estoy completa- 
mente de acuerdo y ciertamente creo 
que debe ser impulsada. 

Aquí tengo la carta de una hermana 
que nos habla de su experiencia. Su es- 
poso falleció y ella escribe: “Después de 
terminar los servicios fúnebres, tomé a 
mis cinco hijos y me fui a casa y me 
encontré en una situación en la cual 
debía hundirme o nadar. Y me hundí; 
estaba totalmente sola. ¿Cómo iba a 
poder cuidar a esos cinco niños? Es 
cierto que el obispo velaría para que yo 
no pasara hambre, se me tuviera alguna 
atención y tuviéramos suficiente ali- 
mento para comer, y así seguimos, pero 
nosotros necesitabamos algo más que 
eso.” 

Y luego ella dijo esto: “Yo necesito de 
las Miras Especiales, porque necesito 
saber que hay en el mundo otras perso- 
nas con sentimientos como los míos. 
Necesito conocer a otras viudas que han 
logrado criar solas a sus hijos y obtener 
éxito, sin los problemas que los psicólo- 
gos insisten que ellas tienen. Necesito 
saber que los problemas de algunas per- 
sonas son más grandes que los míos, de 
manera que yo pueda reconocer y con- 
tar mis bendiciones. Necesito gente con 
quién hablar, que entienda completa- 
mente mis problemas y necesidades. 
Necesito las Miras Especiales porque 
debo aprender cómo manejar mis pro- 
pios problemas. La primera cosa que 
aprendí como viuda fue que nadie lo 
ayuda a uno excepto en emergencias, y 
algunas veces ni así. Tan pronto como 
terminó el funeral, repito, me encontre 
sola y sólo podía hundirme o nadar. 

“Entonces”, dice ella, “las clases 
orientadas para toda la familia, no me 
ayudaron ni un poquito, pero una clase 
que tomé este otoño con las Miras Espe- 
ciales, me mostró cómo podía establecer 
comunicación. con mi familia y amigos. 
No hay manera de entender completa- 
mente las necesidades y problemas, ex- 
cepto experimentándolas uno mismo. 

“¿Sabe usted lo que significa que su 
esposa o esposo fallezca? No es como 
perder a su padre o aun a su hija. Yo lo 


sé, yo perdí a ambos antes de perder a 
mi esposo. ¿Sabe usted lo que significa 
pasar a través del infierno que es el di- 
vorcio? ¿Sabe usted lo que se siente ser 
una muchacha de más de veintiséis años 
y ser todavía soltera? Usted no puede 
saber. Nos necesitamos unos o otros. Al- 
gunos de nosotros necesitamos las acti- 
vidades de un grupo pequeño. Algunos 
otros necesitan las actividades de grupos 
mayores, donde uno pueda ir y hablar 
con la gente y visitarla. Algunas veces no 
deseamos hablar. Las Miras Especiales 
no es una oficina de matrimonios; como 
tal, sería un fracaso. Hay mujeres en 
nuestra estaca que gustan de ir a diver- 
sos lugares, pero no solas y vienen a 
nuestras pequeñas actividades espe- 
rando encontrar otras mujeres con inte- 
reses similares para ir a diversos lugares 
acompañadas. Una dama compra un bo- 
leto para asistir a la sinfónica todos los 
años, y aún está buscando a alguien que 
la acompañe. 


“Resentimos las invitaciones a las ac- 
tividades de los jóvenes casados. Para 
mí, es como un bofetón en la cara tener 
el anuncio de que las Miras Especiales 
son invitados a la fiesta de los jóvenes 
casados o élderes. Yo sé que usted no 
puede comprender por qué reaccioné 
tan negativamente acerce de ello, pero 
otras Miras Especiales con quienes hablé 
lo comprenden y muchas sienten lo 
mismo. Yo creo que este programa de 
Miras Especiales es inspirado por Dios. 
Esto es lo que necesitamos si se lleva a 
cabo como es debido. Yo lo necesité 
hace ocho años y medio; pero gracias al 
Señor, mi presidente está trabajando 
duro sobre ello y hace su parte. ¿Nos 
reconocerá usted como un grupo espe- 
cial de gente largamente ignorada y con 
problemas especiales, necesidades es- 
peciales, y miras especiales? Algunos de 
nosotros estamos criando hijos especia- 
les, muchachos sin padre, muchachas 
sin madres, los cuales tienen problemas 
y necesidades especiales, y si no toman 
en cuanta nuestras necesidades están 
también descuidando algunas de las ne- 
cesidades de nuestros hijos.” 

Ahora, mis hermanos del sacerdocio, 
si nada más supiéseis el proceso por el 
cual estos nuevos programas llegan a 
vosotros, entonces os enteraríais de que 
no son el resultado de una idea sacada 
del aire o de la inventiva de la imagina- 
ción, se desarrollaron a través de las 
oraciones y discusiones más espirituales, 
que jamás hemos experimentado. 

Sabemos, y así lo anunciamos cuando 
nos fue dado a conocer, que esto viene 


del Señor. Fue, evidentemente un reme- 
dio que el Señor nos estaba dando, para 
satisfacer una necesidad especial; pero 
me perturba cuando leo algunas de estas 
cartas en donde las hermanas nos supli- 
can que tratemos de hacer algo para es- 
timular las actividades, en donde los 
obispos o presidentes de estaca no han 
comprendido de qué se trata. 

En los primeros días del Programa de 
Bienestar, por dondequiera que yo iba, 
había gente diciéndome: “Hermano 
Lee, ¿cómo va el Programa de Bienes- 
tar?” Y yo contestaba: “Va tan bien 
como el obispo de cada barrio lo con- 
duzca. En algunos barrios es un absoluto 
fracaso; en otros un éxito.” Y esto es 
exactamente lo que está sucediendo con 
esto que estamos iniciando ahora. 

En algunos lugares podemos ver el en- 
tusiasmo; si iniciáis estas actividades 
ahora, podríais aprovechar el entu- 
siasmo de la gente joven y esas jóvenes 
viudas, divorciadas, aquellas que no han 
encontrado compañeros. Si pudiéramos 
aprovecharlos cuando su entusiasmo es 
grande, grandes cosas podrían resultar 
de ello. Y debemos pediros hermanos, 
que recordéis ahora que estas cosas vie- 
nen de una fuente de la cual deseáis 
recibir instrucciones, por favor, os pido 
que no abandonéis a estas personas que 
están suplicando que escuchéis a vues- 
tros dirigentes; seguid el consejo que se 
ha dado para las actividades de Miras 
Especiales. 

Hay otro asunto del cual quisiera ha- 
blar. Hay algunos ejemplos que señalan 
un área de necesidad, la cual se aplica 
directamente a los hombres jóvenes que 
pasan de los 25 años, quienes por al- 
guna razón difícil de comprender como 
poseedores del sacerdocio, están eva- 
diendo sus responsabilidades como es- 
posos y padres. 

El presidente Joseph F. Smith dijo: “La 
casa del Señor es una casa de orden y no 
de confusión”; y esto significa, como el 
Señor ha dicho,'que el varón no es sin 
la mujer, ni la mujer sin el varón en el 
Señor; y que ningún hombre puede ser 
salvo y exaltado en el reino de Dios sin 
la mujer, y ninguna mujer sola, puede 
lograr la perfección y exaltación en el 
reino de Dios'. Esto es lo que significa. 
Dios instituyó el matrimonio en el prin- 
cipio”” (Conference Report, abril de 
1913, pág. 118). 

El presidente Joseph F. Smith dijo 
además esto, que es justamente lo que 
quiero destacar: “Deseo recalcar esto; 
quiero que los jóvenes de Sión com- 
prendan que la institución del matrimo- 


nio no es hechura del hombre. Es de 
Dios; es honorable, y ningún hombre, si 
está en edad de casarse, está cum- 
pliendo con su religión si permanece 
soltero. No se ha dispuesto simplemente 
para la conveniencia del hombre; para 
acomodarla a sus propios conceptos e 
ideas; para casarse y luego divorciarse; 
adoptarla y luego desecharla cuando él 
quiera. . . El matrimonio es la preserva- 
ción de la raza humana. Sin él, los pro- 
pósitos de Dios serían frustrados; la vir- 
tud sería destruída para ser reemplazada 
por el vicio y la corrupción; y la tierra 
quedaría desolada y vacía. 

“1... Toda persona joven de la Iglesia, 
debe entender lo anterior plenamente. 
Las autoridades de la misma y los maes- 
tros de nuestras asociaciones deben in- 
culcar la naturaleza sagrada y enseñar el 
deber de contraer matrimonio, tal y 
como ha sido revelado en los postreros 
días. Debe haber en la Iglesia una re- 
forma respecto a esto y se debe crear un 
sentimiento a favor del matrimonio ho- 
norable, a fin de poder disuadir a cual- 
quier joven o señorita que sea miembro 
de la Iglesia de contraer matrimonio que 
no sea mediante la autoridad que es la 
establecida por Dios; y ningún hombre 
poseedor del sacerdocio, que sea digno 
y tenga la edad apropiada, debe perma- 
necer soltero. 

“Mucha gente”, dice a continuación, 
“imagina que hay algo pecaminoso en 
el matrimonio y hay una tradición após- 
tata al respecto; pero esto es un con- 
cepto falso y muy perjudicial. Por el con- 
trario, Dios no sólo lo recomienda y 
aprueba, sino que ordena el matrimo- 
nio” (Joseph F. Smith. Gospel Doctrine 
5a. edición, págs. 270-274). 

La otra noche vino a mi oficina una 
bella madre con sus siete hijos. Pienso 
que estoy lo suficientemente lejos como 
para que nadie se imagine siquiera de 
quién estoy hablando. Ella es una joven 
y talentosa mujer, pero me dijo: “He 
llegado a un punto en que creo que 
debo pensar en divorciarme de mi es- 
poso.” Yo comencé a hacer preguntas 
acerca de su marido. En respuesta a mis 
preguntas ella dijo que él era bondadoso 
con ella, y que le proporcionaba lo ne- 
cesario, pero, de alguna manera ellos 
perdieron el amor en su matrimonio y 
ahora que sus hijos estaban más grandes 
tenía la idea de que quizá si ella estu- 
viera libre de obligaciones, le iría mejor 
que con su marido. Tuvimos una larga 
plática acerca de esto y la siguiente ma- 
ñana, después de la primera sesión de la 
conferencia, esta amable señora me 


Harold B. Lee 75 


buscó y me dijo, con lágrimas corriendo 
por sus mejillas: “Recibí la respuesta a 
todos mi problemas; esta sesión ha 
cambiado mi vida. Ahora soy una mujer 
diferente porque he adquirido un cono- 
cimiento que nunca había tenido. Voy a 
regresar y a cuidar de mi familia. Voy a 
amar a mi marido y voy a corregir todos 
mi errores, pues es ahí donde verdade- 
ramente se encuentra el problema.” 

Hermanos, estamos viviendo donde 
hay muchos casos como éste, donde un 
esposo puede estar en esa etapa de su 
vida, así como pasa con las mujeres a 
cierta edad en que tal vez el deseo de 
relaciones íntimas ya ha pasado para él. 
Pero aquí está ella ahora y puede ser que 
diga: “Bien, todavía tengo buen aspecto 
y me queda algo de juventud; quizá 
debo deshacer esos lazos y encontrar 
otro compañero.” Esta es la frívola ma- 
nera de pensar que algunas mujeres tie- 
nen, según aseguran los psicólogos. Eso 
nunca debe encontrar eco en esta Igle- 
sia. 

Hace unos diez o quince años, efec- 
tué un casamiento para una pareja. Re- 
cibí hace poco una carta de esta madre. 
Mientras comenzaba a leer, pensé: 
“Bien, aquí está otro de los matrimonios 
en el templo que ha fracasado.” Pero 
luego el tono de la carta comenzó a 
cambiar. Ella decía: “Cuando pensamos 
que el fin había llegado y que sólo que- 
daba una cosa por hacer y ésta era con- 
seguir el divorcio, nos dijeron que de- 
bíamos pedir el consejo de nuestro 
obispo. Al principio dudamos porque él 
es un hombre muy joven, o al menos era 
más joven que nosotros, pero como era 
nuestro obispo, fuimos a verlo. Derra- 
mamos nuestras almas ante nuestro 
joven obispo. El se quedó sentado escu- 
chando silenciosamente y cuando ter- 
minamos, cuando no había mas qué de- 
cir, él simplemente dijo: “Bien, mi es- 
posa y yo, tuvimos problemas también y 
aprendimos a resolverlos.” Esto fue todo 
lo que nos dijo. Pero, ¿sabe?, hubo algo 
que ocurrió como resultado de la decla- 
ración de este joven obispo. Salimos de 
ahí y dijimos: “Bien, si ellos pueden re- 
solver sus problemas ¿por qué nosotros 
no”? 

Enseñen a aquellos que tengan pro- 
blemas a acudir al padre del barrio, su 
obispo, por consejo. Ningún psiquiatra o 
consejero matrimonial en el mundo 
puede dar, a aquellos que son fieles 
miembros de la Iglesia, un mejor con- 
sejo que el obispo del barrio. Ahora, 
vosotros abispos, no dudéis en decir: El 
matrimonio es la ley de Dios y es orde- 
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nado por El y el hombre y la mujer no 
son sin el otro en el Señor, como declaró 
el apóstol Pablo. 

Ahora, permitidme deciros un poquito 
más acerca de este asunto del matrimo- 
nio. Esto puede sonar un poco atrevido: 
Urgid al matrimonio a aquellos que han 
dejado pasar la edad apropiada para ca- 
sarse. En algunos países, donde tenemos 
nuevos conversos, nos ha sorprendido el 
saber que algunos hombres están retar- 
dando el matrimonio hasta los treinta O 
aun hasta cuarenta años y que nunca 
antes hablan de matrimonio. Aquí he 
citado a un presidente de la Iglesia, el 
presidente Joseph F. Smith, quien nos ha 
dicho claramente que en la actualidad 
un diluvio de iniquidades está abru- 
mando al mundo civilizado y que una 
gran razón para ello, es el descuido en 
que se encuentra el matrimonio. Este ha 
perdido su santidad a los ojos de la gran 
mayoría, y es porque se ha convertido, 
cuando mucho, en un contrato civil, 
pero muy frecuentemente en un mero 
accidente o un capricho o un medio 
para satisfacer las pasiones, y cuando la 
santidad del convenio se ignora o se 
pierde de vista, entonces, gracias a esto 
el olvido de los convenios matrimonia- 
les en la educación moral de las masas, 
viene a ser una mera trivialidad, una fútil 
indiscreción. 

Hermanos, debemos pensar otra vez 
en nuestras responsabilidades como po- 
seedores del sacerdocio. Tengo aquí una 
carta de una hermana que señala con 
precisión algo por lo que algunas de 
estas jóvenes están pasando. Creo que 
puedo leerla sin divulgar ninguna confi- 
dencia, desde luego no diré su nom- 
bre.Ella está hablando de una experien- 
cia que acaba de pasar, y algunas jove- 
nes que ella conoce le han dicho lo 
mismo. Hay un hombre que ha estado 
saliendo con ella durante años y que 
llega exactamente a la hora de comer. 
Ella es una mujer de 27 años de edad. 

Aquí está otra que dice: “Soy una 
mujer soltera de 40 años”. Otra dice: 
“Soy una mujer soltera de 30 años”. Voy 
a leer una carta ya que casi todas dicen 
la misma cosa: “Hace año y medio es- 
tuve saliendo con un amigo que es de 33 
años. Nos veíamos casi todos los días. 
Yo busqué el consejo de mi obispo y 
aunque él es muy bondadoso, paciente y 
comprensivo, realmente no supo cómo 
O qué aconsejarme. Yo traté de terminar 
nuestras relaciones, pero parece que 
nunca va a ser posible. No hay ningún 
compromiso y en realidad, tampoco hay 
muchas esperanzas.” 


Podrían llenarse muchas páginas con 
casos similares, cada uno un poco dife- 
rente, pero muy similares entre sí. “El 
tiene un trabajo; pero siempre está en mi 
casa, parece que está jugando al matri- 
monio, su estilo de vida más bien es un 
simulacro de esas parejas que viven jun- 
tas sin las responsabilidades del matri- 
monio”. 

Probablemente no hay inmoralidad en 
muchos casos, pero es una condición 
degenerativa y en ninguna circunstancia 
“evita la apariencia del mal'. Y las muje- 
res probablemente son tan culpables 
como sus amigos por permitir que estas 
condiciones persistan, sin embargo, 
están sumamente limitadas en sus es- 
fuerzos por encontrar una solución satis- 
factoria. 

Yo creo que eso es suficiente para 
daros un ejemplo respecto a esas muje- 
res frustradas. Todas las mujeres tienen 
un gran deseo de tener compañía; quie- 
ren ser esposas; quieren ser madres, y 
cuando los hombres rehusan asumir su 
responsabilidad de casarse, por miles de 
razones estas mujeres se quedan solte- 
ras. Hermanos, no estamos cumpliendo 
nuestro deber como poseedores del sa- 
cerdocio cuando sobrepasamos la edad 
apropiadda para el matrimonio y evadi- 
mos un matrimonio honorable con esas 
hermanas mujeres que desean se cum- 
pla la ilusión más grande en la vida de 
una mujer: el tener un esposo, una fami- 
lia y un hogar. 

Ahora, no se equivoquen, yo no estoy 
tratando de empujar a los jóvenes a ca- 
sarse muy temprano; creo que esto es 
uno de los problemas de la vida actual, 
no queremos que un joven piense en el 
matrimonio, sino hasta que sea capaz de 
hacerse cargo de una familia, de tener 
una institución propia, de ser indepen- 
diente. Debe estar seguro de haber en- 
contrado la mujercita apropiada, haber 
salido juntos el tiempo suficiente como 
para conocerse mutuamente, conocer 
los defectos que poseen y que aún así, 
conociendo las fallas del otro se sigan 
amando. Yo he dicho a los presidentes 
de misión (hemos recibido noticias de 
que algunos le dicen a los misioneros: 
“Si no estás casado en seis meses, eres 
un fracaso como misionero.”') “Nunca 
digáis eso a uno de vuestros misioneros. 
Quizás en seis meses no habrán podido 
encontrar una esposa; y si os toman en 
serio, pueden precipitarse a un matri- 
monio que puede ser un error para 
ellos.” 


Por favor, no malinterpreten lo que 
estamos diciendo; pero, hermanos, pen- 


sad muy seriamente acerca de la obliga- 
ción del matrimonio para aquellos que 
poseen el sacerdocio, en este tiempo en 
que el matrimonio debe ser la esperanza 
de cada hombre que comprende la res- 
ponsabilidad; pues, recordad, herma- 
nos, solamente aquellos que entran en el 
nuevo y sempiterno convenio del ma- 
trimonio en el templo por tiempo y eterni- 
dad, tendrán la exaltación en el reino ce- 
lestial; esto es lo que El nos ha dicho. 

Ahora hermanos, pensad seriamente 
en todo esto y tomad nuestro consejo, 
pero no os precipitéis. Tomad tiempo, sí, 
pero no descuidéis vuestras responsabi- 
lidades y obligaciones como poseedores 
del sagrado sacerdocio. 

Hermanos, esperamos que llevéis la 
bandera del santo sacerdocio de Dios. 
¡Qué fuerza! 185,000 es el número cal- 
culado de personas que están al alcance 
de nuestras voces esta noche. 

Hermanos, enfoquemos nuestras 
metas en valores eternos, con la vista fija 
en la gloria de Dios y decid a vosotros 
mismos: 

“De ahora en adelante, teniendo la 
ayuda de Dios, no voy a comprome- 
terme en ninguna actividad, a menos 
que ésta me ayude a acercarme hacia 
esa meta de vida eterna para regresar a 
la presencia de mi Padre Celestial.” 

Hermanos del sacerdocio: Vosotros 
que sois maestros orientadores, cuando 
veáis familias que están al borde del di- 
vorcio, cuando veáis niños incorregibles 
que no han encontrado su camino, pa- 
dres que parezcan haber perdido el con- 
tacto con sus hijos; hermanos del sacer- 
docio, tenéis la responsabilidad de tra- 
bajar con esas familias y no dejarlas 
apartarse hasta que hayáis hecho todo lo 
que esté a vuestro alcance por detener 
esa tendencia al divorcio. 

Una de las responsabilidades más do- 
lorosas que yo tengo es revisar el diluvio 
de solicitudes para cancelaciones de se- 
llamientos de aquellos que han con- 
traído matrimonio en el templo. 
Créanme que es espantoso hermanos, y 
la mayoría de estos problemas provie- 
nen de uno de los más grandes pecados, 
que casi está próximo al asesinato, el 
pecado de adulterio, que es tan común 
en toda la Iglesia. Hermanos: Tenemos 
que resolver ahora si vamos a mantener 
la ley de castidad; y si hemos cometido 
errores, comencemos desde ahorita a 
rectificarlos. Caminemos hacia la luz; os 
ruego, por favor no degradéis la maravi- 
llosa oportunidad que tenéis como 
hombres, la de ser copartícipes con el 
Señor en la creación, sólo por compro- 


meteros en una clase de relaciones que 
sólo os degradarán y romperán el cora- 
zón de vuestras esposas e hijos. Herma- 
nos, os suplicamos manteneros moral- 
mente limpios y andar en senderos de 
verdad y justicia para así ganar la gracia 
de un Padre Celestial cuyos hijos sois. 

Os doy mi testimonio y quiero que 
sepáis de nuestro amor por vosotros, 
hermanos del sacerdocio. Pero quere- 


mos que cumpláis con vuestras respon- 
sabilidades y os mantengáis a tono con 
el Espíritu del Señor. Uno de los sucesos 
más tristes que pueden ocurrir es ver que 
uno que ha tenido el Espíritu del Señor, 
lo pierde por sus pecados, y se encuen- 
tra ahora en las tinieblas, a merced de 
los bofetones de Satanás y experimenta 
las cámaras de tortura del infierno que 
tiene que soportar, lo cual es terrible, 
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como el Señor ha advertido. Hermanos, 
tratemos de rescatar a la gente antes de 
que caiga, antes de que alcance ese des- 
tino. Y cuando los veáis ir en esa direc- 
ción, hermanos, asumid vuestra respon- 
sabilidad y tratad de salvar a los varones 
de la Iglesia. 

Os hago esta súplica y os doy mi ben- 
dición y testimonio esta noche, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


OBSERVACIONES FINALES 


¡ el Señor me da la habilidad para 
hacerlo, hay algunas cosas que 
quisiera deciros. Tenemos 

miembros de la Iglesia en todas partes 
del mundo. Uno de los centros de ten- 
sión está en Israel en donde hay una 
guerra desordenada y cruel. Aun no sa- 
bemos mucho en cuanto a su extensión, 
pero parece que Egipto y Siria están pe- 
netrando en territorio israelí. 

Tenemos algunos alumnos de la Uni- 
versidad Brigham Young ahí y también 
tenemos organizada una rama de la Igle- 
sia. 

Tenemos padres ansiosos que han es- 
tado pensativos, vigilando y esperando. 
Nos han llegado noticias de que todos 
estos jóvenes están seguros de que los 
están cuidando. Vosotros podéis estar 
seguros de que tenemos pastores con el 
rebaño, y que continuaremos orando 
con vosotros para que ningún daño les 
sobrevenga. 

Ha habido tumultos en Chile, don- 
de tenemos miles de miembros de la 
Iglesia y Casi doscientos misioneros. La 
noticia llegó a nosotros, por una de las 
autoridades que presiden, quien vino 
desde Santiago y nos dijo que ahí no ha 
habido muertes entre los miembros, 
hasta donde se tiene noticia. Nuestro 
pueblo se está sosteniendo firme y sin 
tomar parte en los conflictos políticos, 
elevándose por encima de ello como se 
espera que los verdaderos miembros de 
la Iglesia de Jesucristo lo hagan y obede- 
ciendo a aquellos que están al mando, 
pero sin deseo de tomar partido, sino 
meramente inclinando sus cabezas y 
rindiendo obediencia a las autoridades 
gubernamentales. 

Oramos por nuestros santos de todas 
partes, Oramos porque se mantengan 
firmes. Estamos conscientes de que al- 
gunos de los más grandes enemigos son 
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precisamente aquellos que están entre 
nuestras propias filas. Qué gran pena le 
causó al Maestro el presenciar cuando 
uno de los hombres elegidos, a quien El 
eligió bajo inspiración como uno de los 
Doce, lo traicionó con un beso, y por 
unas pocas y sucias piezas de plata lo 
entregó a sus enemigos. Judas entonces, 
dándose cuenta de la enormidad de sus 
actos, tomó la única puerta de escape 
sacrificándose a sí mismo. Y Jesús sólo 
pudo explicar que entre los Doce, hubo 
un diablo. 

Cuando actualmente vemos a alguno 
de los nuestros haciendo cosas similares, 
alguno que hemos honrado como maes- 
tro, sostenido y reconocido como diri- 
gente y que más tarde cae a un lado del 
camino, nuestros corazones se conmue- 
ven. Pero algunas veces tenemos que 
decir como el Maestro: “El diablo debe 
haber entrado en ellos.” 

Hace pocos años hubo una mujer que 
había escrito algunas cosas injuriosas 
acerca del profeta José Smith. (Se hizo 
mención de esto en una conferencia ac- 
tual.) Poco después me encontré con al- 
guien en la calle y me preguntó si había 
habido alguna declaración en la confe- 
rencia general, recientemente con- 
cluida, que se pudiera considerar como 
una profecía, y yo le dije: ““¿Escuchó las 
observaciones finales del presidente 
George Albert Smith cuando concluyó la 
conferencia? Si lo hizo, entonces oyó 
hablar a un profeta, y déjeme decirle lo 
que dijo.” De casualidad traía yo un 
recorte en mi cartera. Esto es lo que el 
presidente George Albert Smith dijo: 

“Muchos han empequeñecido a José 
Smith, pero aquellos que lo han hecho, 
serán olvidados entre los restos de la 
madre tierra, y el olor de su infamia 
siempre estará con ellos, pero el honor, 
la majestad y la fidelidad a Dios ejempli- 
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ficada por José Smith y unida a su nom- 
bre, nunca morirá.” 

Nunca antes se han dicho palabras 
más verdaderas y esa persona cayó, 
como han caído otros y como caerán 
quienes traten de destruir la obra del 
Señor. 

Hemos tenido algunos de estos 
miembros, que, escribiendo en la prensa 
pública ocasionalmente, se encuentran 
entre aquellos que han caído al lado del 
camino y ensuciado los honorables 
nombres que llevan. Ellos han degra- 
dado los honores que les hemos dado en 
tiempos pasados; están tratando de 
unirse a las fuerzas del enemigo contra 
la obra del Señor. Y nosotros podemos 
decirles, como el presidente George Al- 
bert Smith les dijo: ”. . . aquellos que lo 
han hecho, serán olvidados entre los res- 
tos de la madre tierra, y el olor de su 
infamia siempre estará con ellos, pero el 
honor, la majestad y la fidelidad a Dios 
ejemplificada por los líderes de esta Igle- 
sia y unida a sus nombres, nunca mo- 
rirá.” 

Cuando escucho estas cosas, dichas 
por aquellos que tratan de destruir la 
obra, recuerdo que el Señor ha dicho: 

“Confundid, pues, a vuestros enemi- 
gos; invitadlos a discutir con vosotros en 
público y privadamente; y si sois fieles, 
serán avergozados. 

“Por tanto, dejadlos que propongan 
su potente razonamiento en contra del 
Senor. 

“De cierto así os dice el Señor; No 
hay arma aparejada en contra de voso- 
tros que ha de prosperar; 

“Y si algún hombre alzare su voz con- 
tra vosotros, será confundido en mi pro- 
pio y debido tiempo. 

“Así que, guardad mis mandamien- 
tos (DE TZ lA 

Lo que está tratando de que entenda- 


mos, es que El se encargará de nuestros 
enemigos si seguimos cumpliendo sus 
mandamientos. Así vosotros santos del 
Altísimo, cuando estas cosas vengan, 
como están profetizadas, decidlo a sí 
mismos: 

“Ningún arma formada contra la obra 
del Señor prosperará, pero toda la gloria 
y majestad de su obra, que el Señor ha 
dado, será largamente recordada, des- 
pués que aquellos que han tratado de 
ensuciar sus nombres y el nombre de la 
Iglesia, serán olvidados y sus obras los 
seguirán.” 

Sentimos pena por ellos cuando 
vemos que estas cosas ocurren. 

Una cosa más quisiera decir: Estoy 
seguro que muchos vinieron a esta con- 
ferencia con muchas preguntas en su 
mente, buscando conocer algunas de las 
respuestas; deseando saber qué hacer en 
este o aquel caso, y cómo actuar bajo 
determinadas circunstancias. Al escu- 
char sus preguntas, hemos recordado lo 
que el Señor dijo en el prefacio de sus 
revelaciones: 

“Y será revelado el brazo del Señor; y 
viene el día en que aquellos que no oye- 
ren la voz del Señor, ni la voz de sus 
siervos, ni hicieren caso de las palabras 
de los profetas y apóstoles, serán desa- 
rraigados de entre el pueblo.” Y enton- 
ces continuó “lo que yo, el Señor, he 
hablado, he dicho, y no me excuso; y 
aunque pasaren los cielos y la tierra, mi 
palabra no pasará, sino que toda será 
cumplida, sea por mi propia voz, o por 
la voz de mis siervos, es lo mismo” (D. y 
C. 1:14,38). 

En otra gran revelación. El explicó 
algo que quisieramos que los santos re- 
cordaran hoy. ¿A dónde iréis para oir y 
saber lo que debéis de hacer hoy? El 
Señor declaró otra vez: 

“Y esto les será por norma: [El ha- 
blaba a aquellos que son líderes en la 
Iglesia] Hablarán conforme los inspire el 
espíritu Santo. 

“Y lo que hablaren cuando fueren 
inspirados por el Espíritu Santo, será es- 
critura, será la voluntad del Señor, será 
la intención del Señor, será la palabra 
del Señor, será la voz del Señor y el 
poder de Dios para la salvación” (D. y 
C. 68:3-4). 

A los Doce, poco después de la orga- 
nización de la Iglesia, El dijo otra cosa 
que yo quisiera que recordáreis antes de 
que yo saque una o dos conclusiones de 
lo que el Señor nos ha dicho: El Señor 
aquí está hablando acerca de las revela- 
ciones que han sido compiladas hasta 
este tiempo en Doctrinas y Convenios. 


Primero quiero citar algo que el pro- 
feta José Smith dijo acerca del Libro de 
Mormón: “Declaré a los hermanos que 
el Libro de Mormón era el más correcto 
de todos los libros sobre la tierra, y la 
clave de nuestra religión; y que un hom- 
bre se acercaría más a Dios por seguir 
sus preceptos que los de cualquier otro 
libro” (Enseñanzas del Profeta José 
Smith, págs. 233-34). Y entonces 
agregó: “Si quitamos el Libro de Mor- 
món y las revelaciones, ¿dónde queda 
nuestra religión?no tendríamos nada” 
(Enseñanzas, págs. 77). 

El Libro de Mormón y las revelaciones 
son el fundamento sobre el cual la Igle- 
sia y el reino de Dios está edificado en 
nuestros días; y así, con respecto a estas 
revelaciones el Señor dijo, como puede 
encontrarse en la sección 18 de las Doc- 
trinas y Convenios: 

“Y ahora hablo a vosotros, los doce; 
He aquí, mi gracia os es suficiente; te- 
néis que andar en rectitud delante de mí, 
y no pecar; 

“Y yo, Jesucristo, vuestro Señor y 
vuestro Dios, lo he hablado. 

“Estas palabras [refiriéndose a las re- 
velaciones] no son de hombres, ni de 
hombre, sino mías; por lo tanto, testifi- 
caréis que son de mí, y no del hombre. 

“Porque es mi voz que os las habla; 
porque os son dadas por mi Espíritu, y 
las podéis leer los unos a los otros por mi 
poder; y si no fuere por él, no las po- 
dríais tener” (D. y C. 18:31, 33-35). 

Y entonces agregó esto, escuchen: 

“Por tanto, podéis testificar [refirién- 
dose al que está en el púlpito y lee estas 
revelaciones] que habéis oído mi voz y 
que conocéis mis palabras” (D. y C. 
18:36). Porque como ya cité, dijo: “.... 
sea por mi propia voz, o por la voz de 
mis siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38). 

Ahora vosotros, Santos de los Últimos 

Días, pienso que nunca habíais asistido 
a una conferencia en donde, como en 
estos tres días, hayáis escuchado decla- 
raciones más inspiradas en cada tema y 
problema acerca del cual estábais preo- 
cupados. Si deseáis saber lo que el Señor 
quiere que sepáis, y tener su guía y di- 
rección durante los próximos seis meses, 
pedid una copia de los discursos de esta 
conferencia y tendréis las últimas pala- 
bras del Señor en lo que se refiere a los 
santos. 
Y [también] todos los demás que no son 
de nosotros pero que creen en que todo 
lo que se ha dicho ha sido “la voluntad 
del Señor, la intención del Señor, la voz 
del Señor y el poder de Dios para la 
salvación.” (Véase D. y C. 68:4.) 
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Y digo, dándome cuenta de que es 
una declaración muy atrevida, que he 
pensado en una gran revelación donde 
el Señor dijo algo acerca de la creación 
del universo. En la sección 88 de Doc- 
trinas y Convenios, el señor dijo: 

“La tierra rueda sobre sus alas, y el sol 
da su luz de día, y la luna de noche, y las 
estrellas también dan su luz, conforme 
ruedan sobre sus alas en su gloria, en 
medio del poder de Dios. 

¿A qué compararé estos reinos, para 
que comprendáis? 

“He aquí, todos éstos son reinos, y el 
hombre que ha visto a cualquiera, o el 
menor de éstos, ha visto a Dios obrando 
en su majestad y poder” (D. y C. 88:45, 
47). 

De la misma manera os digo, mientras 
estoy con vosotros y veo moverse la 
mano del Señor en los asuntos de las 
naciones del mundo actual, que estamos 
viendo las señales de los tiempos como 
fue predicho por los profetas y por el 
Maestro, y vemos lo que está suce- 
diendo y las cosas que ocurren delante 
de nosotros, en nuestros días. En la Igle- 
sia hemos estado atestiguando algunas 
de las más dramáticas cosas y yo testi- 
fico que estáis viendo lo que el Señor 
está revelando hoy para las necesidades 
de este pueblo. 

Podría parafrasear lo que el Señor ha 
dicho en la gran revelación, que he ci- 
tado: cualquier hombre que actual- 
mente ha visto alguno de los menores 
sucesos entre nosotros, ha visto a Dios, 
moviéndose en su majestad. Y no nos 
equivocamos en esto. 

¿A dónde más podríais acudir por 
guía? ¿Dónde hay seguridad actual- 
mente en el mundo? La seguridad no 
puede ganarse con tanques, cañones, 
aeroplanos y bombas atómicas. Hay 
sólo un lugar de seguridad y éste está 
dentro del dominio del poder del Dios 
Todopoderoso, el cual da a todos los 
que guardan sus mandamientos y escu- 
chan su voz, cuando habla por medio de 
los siervos que El ha ordenado para este 
propósito. 

En la respuesta que dio a sus discípu- 
los, cuando les dijo que vendría otra 
vez, les explicó algumas cosas importan- 
tes cuando ellos le preguntaron: ” 
Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, que 
has dicho concerniente a la destrucción 
del templo, y de los judíos; y qué señal 
habrá de tu venida; y del fin del mundo? 
(o, la destrucción de los inicuos, la cual 
es el fin del mundo). (Mateo 24:4. Ver- 
sión Inspirada por José Smith.) 

En esta pregunta tenéis la definición 
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de lo que significa “el fin del mundo”. 

Y entonces dio a sus discípulos lo que 
leemos en el capítulo 24 del evangelio 
de Mateo, lo cual puede ser mejor com- 
prendido en la Versión Inspirada que se 
encuentra en la Perla de Gran Precio. El 
dijo, “Aprended la parábola de la hi- 
guera. Cuando sus ramas están tiernas, y 
empiezan a brotar sus hojas, sabéis que 
el verano está cerca” (José Smith 1:38). 

El les dio ciertas señales, por las cuales 
ellos podrían saber que su venida estaba 
próxima, aun a las puertas. Habrá gran- 
des tribulaciones sobre los judíos y sobre 
los habitantes de Jerusalén, “cuales Dios 
jamás ha enviado sobre Israel, desde el 
comienzo de su reino hasta el día de 
hoy; no, ni jamás serán enviadas de 
nuevo sobre Israel” (José Smith 1:18). 

“Y a menos que se acorten esos días, 
no se salvará ninguna de su carne; pero 
por amor de los electos, según el conve- 
nio, se acortarán aquellos días. 

“He aquí, os he dicho estas cosas 
concernientes a los judíos; y además, 
después de la tribulación de aquellos 
días que vendrán sobre Jerusalén, si al- 
guien os dijere: He aquí el Cristo, o allí; 
no le creáis; 

“Porque en aquellos días también se 
levantarán falsos Cristos y falsos profe- 
tas, y harán grandes señales y prodigios, 
tanto que engañarán, si fuere posible, 
aun a los mismos escogidos, que son los 
escogidos conforme al convenio. [Se re- 
fiere a los miembros de la Iglesia.] 

“Por tanto, si os dijeren: He aquí, está 
en el desierto; no vayáis. Helo aquí en 
las cámaras secretas; no lo creáis. 

“Porque así como la luz de la mañana 
nace en el oriente, y resplandece aun 
hasta el occidente, y cubre toda la tierra, 
así también será la venida del Hijo del 
Hombre” (José Smith 1:20-22, 25-26). 

Entonces habla de las guerras que 
vendrán: ”... porque nación se levan- 
tará contra nación, y reino contra reino; 
habrá hambres, pestilencias y terremotos 
en diversos lugares. 

“Y además, por haberse multiplicado 
la iniquidad, el amor de muchos se res- 
friará; mas el que no fuere vencido se 
salvará. 

“Y además, se predicará este evange- 
lio del Reino en todo el mundo, por 
testimonio a todas las naciones, y enton- 
ces vendrá el fin o la destrucción de los 


inicuos; 

“E inmediatamente después de la tri- 
bulación de aquellos días, el sol se obs- 
curecerá, y la luna no dará su luz, y las 
estrellas caerán del cielo, y serán con- 
movidos los poderes del cielo. 

“De cierto os digo, no pasará la gene- 
ración en que se mostraren estas cosas 
hasta que se cumpla todo lo que os he 
dicho. 

“Pero aquel día y hora, nadie lo sabe; 
no, ni los ángeles de Dios en el cielo, 
sino mi Padre únicamente. 

“Pero como fue en los días de Noé, 
así también será a la venida del Hijo del 
hombre; 

“Porque será como en los días antes 
del diluvio; porque hasta el día en que 
Noé entró al arca, estaban comiendo, 
bebiendo, casándose y dándose en ca- 
samiento; 

“Y no supieron hasta que llegó el di- 
luvio y acabó con todos ellos; así tam- 
bién será la venida del Hijo del Hombre. 

“Entonces se cumplirá todo lo que 
está escrito, que en los últimos días esta- 
rán dos en el campo; se tomará a uno, y 
se dejará al otro; 

“Dos estarán moliendo en un molini- 
llo; uno será tomado, y el otro dejado; 

“Y lo que digo a uno, lo digo a todos 
los hombres; velad, pues, porque no sa- 
béis la hora en que vendrá vuestro Se- 
ñor” (José Smith 1:29-31, 33-34, 40-46). 

Hermanos y hermanas, este es el día 
del que el Señor está hablando. Véis que 
las señales estan aquí, estad pues preve- 
nidos. Los hermanos os han dicho en 
esta conferencia cómo estar listos. 
Nunca hemos tenido una conferencia 
donde haya habido instrucción tan di- 
recta, tanta admonición en donde los 
problemas hayan sido definidos y la so- 
lución a los problemas haya sido tam- 
bién sugerida. 

No pongamos oídos sordos hora, sino 
oigamos esto como las palabras del Se- 
ñor, inspiradas por El, y estaremos segu- 
ros en la colina de Sión, hasta que todo 
lo que el Señor tiene para sus hijos se 
haya cumplido. 

Y así en los momentos finales de esta 
gran conferncia, me siento tan conmo- 
vido como quizá nunca lo haya estado 
durante toda mi vida. Si no fuera por la 
seguridad que tengo de que el Señor está 
cerca de nosotros, guiándonos y diri- 


giéndonos, la carga sería casi mayor que 
mis fuerzas; pero sé que El está ahí, que 
puede escucharnos y que si estamos en 
constante comunicación con El, nunca 
nos dejará solos. 


Estoy agradecido por hombres fuertes 
como el presidente Tanner y el presi- 
dente Romney, por los Doce y todas las 
Autoridades Generales, que están aún 
más unidos de lo que yo-he experimen- 
tado en mi vida. Las Autoridades Gene- 
rales están unidas trabajando unidos ha- 
blan al mundo como una sola voz. 

Seguid a vuestras Autoridades, escu- 
chadlas. Yo os doy mi testimonio como 
uno a quien el Señor ha traído a este 
lugar; como el hermano Gordon B. 
Hinckley ha dicho: Doy gracias al Señor 
porque he pasado algunas pruebas, pero 
quizá tendrá que haber más, antes de 
que pueda ser pulido para hacer todas 
las cosas que el Señor desea que yo 
haga. 

Algunas veces, cuando el velo que me 
separa del mundo espiritual ha sido muy 
tenue, he pensado que si yo hubiera lu- 
chado un poco más, quizá entonces hu- 
biera podido ver al otro lado. Espero, sin 
pedir más de lo que el Señor desea 
darme, y sé que El está arriba, guiando y 
dirigiendo. 

Extiendo mis bendiciones a vosotros, 
maravillosos santos. Regresad a vuestros 
hogares ahora. Tomad el amor de las 
Autoridades Generales para vuestro 
pueblo. Extendemos para aquellos que 
no son miembros de la Iglesia la mano 
de nuestra amistad. Que podamos al- 
canzar a aquellos que han perdido la 
dirección correcta antes de que sea de- 
masiado tarde, tratar de ganarlos y vol- 
verlos al rebaño, porque ellos son todos 
hijos de Dios y El quiere que los salve- 
mos a todos. 

La paz sea con vosotros, no la paz que 
viene de las leyes de la tierra, sino la paz 
que viene de la manera en que el Maes- 
tro lo dice, de vencer todas las cosas del 
mundo. Que Dios nos ayude a entender 
y que podáis comprender que yo sé, con 
una certeza que desafía toda duda, que 
esta es su obra, que El nos está guiando y 
dirigiendo hoy como lo ha hecho en 
todas las dispensaciones del evangelio, y 
lo digo, con toda la humildad que hay 
en mi alma, en el nombre del Señor 
Jesucristo. Amén. 


PENSAD ACERCA DE ESTAS 


¡ el Señor mismo hubiera elegido 

venir y abrir esta conferencia y 

dirigirse a los santos, ¿qué men- 
saje nos habría entregado? Si El hubiera 
elegido venir a hablar en esta sesión, 
¿qué palabras nos daría para nuestra 
bendición, nuestro beneficio y salva- 
ción? 

Tal cosa no está completamente fuera 
del domino de las posibilidades. El pro- 
feta José Smith dijo que si nos unimos, 
nos despojamos de celos y temor, nos 
humillamos y tenemos una fe perfecta, 
el velo podría romperse hoy, como en 
cualquier otro tiempo. (Véase D. y C. 
67:10; Enseñanzas del Profeta José 
Smith, pág, 3.) Yo pienso que cuando el 
Señor moró en la ciudad de Enoc, sin 
duda habló en sus congregaciones; y, 
cuando a su debido tiempo El reine 
sobre la tierra en el esplendor milenial, 
hará exactamente la misma cosa. 

Pero también estamos bajo el princi- 
pio de que las palabras de verdad eterna, 
las cuales son dadas a los hijos de los 
hombres, pueden venir por su propia 
voz O la de sus siervos, es lo mismo. 

Y ayer cuando el presidente Lee abrió 
la conferencia, y una vez más cuando el 
presidente Romney dio su persuasivo, 
poderoso y verídico testimonio, me dio 
la impresión de que si el Señor mismo 
estuviera aquí, las declaraciones de 
estos hermanos serían las mismas cosas 
que el Señor diría en este tiempo. 

Estos hermanos que están en la Pri- 
mera Presidencia de la Iglesia, son los 
agentes del Señor, sus representantes, y 
tienen las llaves del reino de Dios sobre 
la tierra, y de ellos vienen las palabras de 
vida, verdad y revelación que nos dará, 
si nos conformamos a ellas, paz en esta 
vida y gloria eterna en la vida venidera. 

Deseo fervientemente que el mismo 
espíritu que descansó tan poderosa- 
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mente en los hermanos que se pararon 
aquí, me ayude para decir lo que el 
Señor desea que se diga en esta ocasión. 
Y deseo, si puedo ser guiado de esa ma- 
nera, aconsejar a los Santos de los Ulti- 
mos Días, que asuman una actitud posi- 
tiva y sana hacia el mundo y las condi- 
ciones nacionales, que den la espalda a 
todo lo que es malo y destructivo; que 
busquen lo que es bueno y edificante en 
todas las cosas; que alaben al Señor por 
su bondad y gracia al darnos las glorias y 
las maravillas de su evangelio sempi- 
terno. 

En vista de todo lo que prevalece en el 
mundo, podría ser fácil enfocar nuestra 
atención en las cosas malas o negativas, 
o malgastar nuestras energías en causas 
y empresas de dudosa dignidad y pro- 
ductividad. 

Estoy completamente enterado del 
decreto divino de estar activamente em- 
peñado en una buena causa; del hecho 
de que cada principio verdadero que 
obra para la libertad y la bendición de la 
humanidad tiene la aprobación del Se- 
ñor; de la necesidad de sostener a aque- 
llos que abrazan causas justas y abogan 
por los principios verdaderos y de que 
nosotros también debemos obrar en la 
mejor y más benéfica manera que po- 
damos. 

La pregunta, yo pienso, no es qué de- 
bemos hacer, sino cómo debemos ha- 
cerlo. Sostengo que la cosa más benéfica 
y productiva que los santos podemos 
hacer para fortalecer toda causa justa, es 
vivir y enseñar los principios del evange- 
lio sempiterno. 

Puede haber personas que tengan 
dones especiales o necesidades de servir 
en otros campos, pero en lo que a mí 
concierne y con el conocimiento y el 
testimonio que yo tengo, no hay nada 
que yo pueda hacer, durante todo el 
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tiempo de esta probación mortal, que 
sea más importante que usar toda mi 
fuerza energía y habilidad para propagar 
y perfeccionar la causa de la verdad y la 
justicia, tanto en la Iglesia, como entre 
los otros hijos de nuestro Padre. 

Pienso que los Santos de los Ultimos 
Días tienen la responsabilidad de regoci- 
jarse en el Señor, de alabarlo por su 
bondad y gracia, de meditar en sus cora- 
zones acerca de sus verdades eternas, y 
enfocar sus energías en causas justas. 

Ahora, cito las palabras que Isaías, 
dedicó a nosotros, la Casa de Israel, los 
miembros del Reino del Señor. El pre- 
guntó: 

“*.. «¿Quién de nosotros morará con el 
fuego consumidor? ¿Quién de nosotros 
habitará con las llamas eternas?” (Isaías 
33:14). 

Esto es ¿quién en la Iglesia heredará el 
reino celestial? ¿Quién irá a donde Dios 
y Cristo y los seres celestiales moran? El 
que vence al mundo, que obra en justi- 
cia y persevera en fe y devoción hasta el 
fin, escuchará la gran bendición: “Ven y 
hereda el reino de mi Padre.” Isaías con- 
testa: 

“El que camina en justicia y habla lo 
recto; el que aborrece la ganancia de 
violencias, el que sacude sus manos 
para no recibir cohecho, el que tapa sus 


. Oídos para no oír propuestas sanguina- 


rias; el que cierra sus ojos para no ver 
cosa mala; 

“éste habitará en las alturas; fortaleza 
de roca será su lugar de refugio; se le 
dará su pan, y sus aguas serán seguras” 
(Isaías 33:15-16). 

Ahora, si puedo, tomaré estas palabras 
de Isaías, dichas por el poder del Espíritu 
Santo, y daré alguna indicación de cómo 
se aplican a nosotros y a nuestras cir- 
cunstancias. 

Primero: “El que camina en justicia y 
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habla lo recto.” Esto es, edificados sobre 
el sacrificio expiatorio del Señor Jesu- 
cristo, debemos guardar los mandamien- 
tos, hablar y hacer las obras de justicia y 
verdad pues seremos juzgados por nues- 
tros pensamientos, nuestras palabras y 
nuestros hechos. 

Segundo: ”...el que aborrece la ga- 
nancia de violencia.” Esto es, debemos 
actuar con equidad y justicia hacia nues- 
tro prójimo. Fue el Señor mismo quien 
dijo que El en el día de su venida, sería 
un testigo en contra de aquellos que 
oprimieran al trabajador en su salario. 

Tercero: ”. . .el que sacude sus manos 
para no recibir cohecho.” Esto es, de- 
bemos rechazar cualquier esfuerzo para 
comprar influencias, y en su lugar, tratar 
honestamente y con imparcialidad a 
nuestro prójimo. Dios no hace acepción 
de personas pues estima a toda carne 
igual y solamente aquellos que guardan 
sus mandamientos encuentran gracia en 
El. La salvación es gratuita; no se puede 
comprar con dinero; y sólo son salvos 
aquellos que se amparan en las leyes 
sobre las cuales les ha sido predicado. El 
cohecho es una costumbre mundana. 

Cuarto: ”. . .el que tapa sus oídos para 
no oír propuestas sanguinarias, el que 
cierra sus ojos para no ver cosa mala.” 
Esto es, mo debemos centrar nuestra 
atención en el mal y la perversidad. De- 
bemos cesar de encontrar faltas y buscar 
cosas buenas en el gobierno y en el 
mundo. Debemos aproximarnos a las 
cosas con una actitud sana positiva. 

Hay una ley eterna, ordenada por 
Dios antes de la fundación del mundo, y 
es que cada hombre segará lo que haya 
sembrado, si nuestros pensamientos son 
malos, nuestra lengua pronunciará pala- 
bras sucias; si hablamos palabras per- 
versas, terminaremos haciendo obras de 
maldad; si nuestra mente está centrada 
en lo carnal y en los males del mundo, 
entonces la mundanidad y la injusticia 
nos parecerán la manera normal de vi- 
vir. 

Si examinamos en nuestra mente las 
cosas relacionadas con la inmoralidad 
sexual, pronto pensaremos que todos 
son inmorales y sucios y esto romperá la 
barrera que nos separa del mundo. Y así 
es con toda insana, sucia, impura e 
impía conducta. Y así es que el Señor 
dice que El odia y juzga como una abomi- 
nación: “El corazón que maquina pen- 
samientos inicuos. . .”” (Proverbios 6:18). 

Por otra parte, si tenemos presente en 
nuestros corazones las cosas de la justi- 
cia, seremos justos. Si la virtud engalana 


nuestros pensamientos incesantemente, 
entonces nuestra confianza se fortale- 
cerá en la presencia de Dios, y El a su 
vez hará llover justicia sobre nosotros. 

(Véase D. y C. 121:45.) Verdadera- 
mente como dijo Jacob: ”...ser de 
ánimo carnal es muerte, y ser de ánimo 
espiritual es vida eterna” (2 Nefi 9:39). Y 
como dijo Pablo: “No os engañéis; Dios 
no puede ser burlado: pues todo lo que 
el hombre sembrare, eso también se- 
gará: Porque el que siembra para su 
carne, de la carne segará corrupción; 
mas el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu segará vida eterna” (Gálatas 
6:7-8). 

Y también dijo: ”...todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo 
lo que es de buen nombre; si hay virtud 
alguna, si algo digno de alabanza, en 
esto pensad” (Filipenses 4:8). 

Para capacitarnos con el fin de man- 
tener nuestra mente en la justicia, de- 
bemos elegir el reflexionar en nuestros 
corazones, acerca de las verdades de 
salvación. Ayer el hermano Packer pidió 
con elocuencia que cantáramos los 
himnos de Sión, a fin de guiar nuestros 
pensamientos hacia cosas sanas. Yo qui- 
siera agregar que también podemos, 
después de tener nuestro himno inicial, 
predicarnos a nosotros mismos un ser- 
món. Yo he predicado muchos sermones 
caminando a lo largo de calles conges- 
tionadas de gente, o escalando veredas 
en el desierto o en lugares solitarios, así, 
concentrándome en los asuntos del 
Señor y en cosas justas, y podría decir 
que han sido mejores sermones de los 
que he predicado ante una congrega- 
ción. 

Si vamos a trabajar por nuestra salva- 
ción, debemos regocijarnos en el Señor. 
Debemos reflexionar acerca de sus ver- 
dades, fijar nuestra atención en El y su 
bondad para con nosotros, alejarnos del 
mundo y usar toda nuestra fuerza, ener- 
gía y habilidades para llevar adelante su 
obra. 

Pienso que el pueblo del Señor debe 
regocijarse en El y gritar alabanzas a su 
santo nombre. Exclamaciones de ho- 
sanna deben salir de nuestros labios con- 
tindamente. Cuando pienso en el cono- 
cimiento revelado que tenemos de El, 
quien es la vida eterna, y en el gran plan 
de salvación que ha ordenado para no- 
sotros; cuando pienso en su Hijo Amado 
que pagó nuestro rescate con su sangre, 
y que trajo a la luz vida eterna e inmorta- 
lidad por medio de su sacrificio expiato- 


rio; cuando pienso en la vida y el minis- 
terio del profeta José Smith quién, con 
excepción de Jesús, ha hecho más por la 
salvación de los hombres en este 
mundo, que ningún otro hombre que 
haya vivido, y quien culminó su ministe- 
rio mortal con una muerte como mártir, 
mi alma se llena de gratitud eterna y 
deseo de elevar mi voz con los coros 
celestiales, en incesante alabanza para, 
El quien mora en las alturas. 

Cuando pienso que el Señor tiene un 
profeta viviente, guiando su reino terre- 
nal, y que aquí hay apóstoles y profetas 
que caminan por la tierra otra vez; 
cuando pienso que el Señor nos ha dado 
el don y el poder del Espíritu Santo para 
que tengamos las revelaciones del cielo 
y el poder de santificar nuestras almas; 
cuando pienso en las innumerables 
bendiciones, los dones, los milagros, las 
promesa de que la unidad familiar se- 
guirá eternamente, cuando pienso en 
todas las bendiciones que son derrama- 
das sobre nosotros y ofrecidas libre- 
mente a todos los hombres en todas par- 
tes, mi deseo de alabar al Señor y pro- 
clamar su bondad y gracia, no tiene lími- 
tes. Y así, con este espíritu de alabanza y 
de gratitud, el cual es el mismo que guió 
las palabras del presidente Romney esta 
mañana, quiero concluir con estas pala- 
bras de mi propio salmo: 

Alabad al Señor; 

Por su bondad, 

Por su gracia, 

Exaltad su nombre y buscad su faz, 
Oh, alabad al Señor. 

Bendito sea el Señor: 

Por su merced, 

Por su amor, 

Exaltad su nombre y buscad su faz, 
Oh, bendito sea el Señor. 

Alabad al Señor: 

Quien creó todas las cosas, 

Quien redimió todas las cosas, 
Exaltad su nombre y buscad su faz, 
Oh, alabad al Señor. 

Buscad al Señor: 

Quien reina en las alturas, 

Cuya voluntad sabemos, 

Exaltad su nombre y buscad su faz, 
Oh, buscad al Señor. 

Tenemos la promesa de que si lo bus- 
camos con toda la intención de nuestro 
corazón, guardamos sus mandamientos 
y caminamos rectamente ante El, verda- 
deramente veremos su faz y seremos he- 
rederos de vida eterna con El en el reino 
de su Padre. De esto testifico y por ello 
oro por todos nosotros, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


HE AHI TU MADRE 


n día de verano estaba solo en 
la quietud del cementerio 
“American War Memorial” 

en las Filipinas, en donde un espíritu de 
reverencia llenaba el cálido aire tropi- 
cal. Situados entre el pasto cuidadosa- 
mente recortado, hectárea sobre hectá- 
rea, había placas de identificación sobre 
las tumbas de hombres, jóvenes en su 
mayoría, que dieron su vida en combate. 
Al recorrer con la vista nombre por 
nombre, a lo largo de tantas columnas 
de honor, las lágrimas fluyeron. Al inun- 
darse mis ojos de lágrimas, mi corazón 
se llenó de orgullo. Contemplaba el alto 
precio de la libertad y el costoso sacri- 
fico que muchos han padecido. 

Mis pensamientos valoraron hacia 
aquellos que valientemente sirvieron y 
murieron, y vino a mi mente la imagen 
de la desconsolada madre de cada uno 
de esos hombres, al tener en su manos la 
noticia del sacrificio supremo de su pre- 
cioso hijo. ¿Quién puede medir el dolor 
de una madre? ¿Quién puede probar su 
amor? ¿Quién puede comprender su ex- 
celso papel? Con perfecta confianza en 
Dios ella camina, con su mano en la de 
él, al valle de sombras de muerte, para 
que vosotros y yo viniésemos a esta vida. 


“El nombre de madre” 
“Nobles pensamientos mi alma pro- 
clama 
Y santas palabras mi lengua declama; 
Y aun son indignas de pronunciar el 
nombre 
Más santo de todos, el nombre de ma- 
dre. 

Desde niño tuve amor de madre 

Y aun hoy que ya soy hombre; 

Así reverente pronunció su nombre: 
Su nombre adorado y bendito de ma- 
dre” 

(Traducción libre) George Griffith Fatter 


por el élder Thomas S. Monson 
del Consejo de los Doce 


Con este espíritu, consideremos a la 
madre. Cuatro clases de madres vienen a 
mi mente: Primera, la olvidada; se- 
gunda, la madre recordada; tercera, la 
madre bendecida; y finalmente, la 
madre amada. 

La “madre olvidada” se observa muy 
frecuentemente. Las casas de convale- 
cencia están repletas, las camas de los 
hospitales están llenas, los días van y 
vienen, en ocasiones son semanas y me- 
ses, pero nadie acude a visitarlas. No 
podemos comprender la angustia que 
provoca la soledad total, los anhelos del 
corazón de la madre cuando hora tras 
hora, sola en un rincón, espía por la 
ventana en espera del ser querido que 
no la visita, cuando espera la carta que 
nunca llega, cuando contempla que a su 
puerta nadie toca, o que en el teléfono 
nunca escucha la voz amada. ¿Qué 
creen que sienten esas madres cuando 
su vecina recibe gustosa la sonrisa de un 
hijo, el efusivo abrazo de una hija o las 
alegres exclamaciones de un niño: 
“Hola, abuelita”? 

Pero hay otras maneras de olvidar a 
nuestras madres. Cuando nos equivo- 
camos, cuando hacemos menos de lo 
que debemos, en una manera real, es- 
tamos olvidando a nuestra madre. 

La Navidad pasada, hablé con la pro- 
pietaria de una casa de convalecencia 
en la ciudad de Salt Lake. Desde el pasi- 
llo donde estábamos, me señaló un 
grupo de mujeres de edad avanzada sen- 
tadas en una tranquila sala. Ella observó: 
“Allí está la señora Hansen; su hija la 
visita cada domingo a las tres de la tarde. 
A su derecha está la señora Peck; cada 
miércoles recibe una carta de su hijo 
quien vive en Nueva York. Ella lee la 
carta, la relee y luego la guarda como 
una preciosa parte de un tesoro; pero 
vea a la señora Carroll, su familia nunca 


83 


llama por teléfono, nunca escribe, 
nunca la visita. Pacientemente ella justi- 
fica este abandono con las siguientes pa- 
labras que no convencen ni excusan este 
acto: “Todos están tan ocupados” 
“/¡Avergonzaos todos aquellos que ha- 
céis de una noble dama una madre olvi- 
dada!”” 

“Oye a tu padre, a aquel que te en- 
gendró””; escribe Salomón, “*y cuando tu 
madre envejeciere, no la menosprecies” 
(Proverbios 23:22). ¿Podemos hacer de 
una madre olvidada una “madre recor- 
dada”? 

Los hombres se apartan del mal ca- 
mino y ablandan su corazón al recordar 
a su madre. Un famoso oficial de la gue- 
rra civil, coronel Higgenson*, cuando se 
le pidió que nombrase el incidente de 
esa guerra que considerara más notable 
por su valentía, dijo que había en su 
regimiento un hombre a quien todos 
apreciaban, era noble y valiente, puro 
en su vida diaria, absolutamente libre de 
los vicios que la mayoría de los demás 
tenían. 

Una noche, en una cena con cham- 
paña, cuando muchos estaban ya un 
poco mareados, alguien en broma pidió 
que este joven hombre hiciera un brin- 
dis. El coronel Higgenson dice que el 
joven se levantó, pálido, pero con per- 
fecto control de sí mismo y declaró: 
“Caballeros, voy a hacer un brindis; us- 
tedes podrán brindar con lo que quieran, 
pero yo brindaré con agua. El brindis . 
que yo hago es este: ¡Por nuestras ma- 
dres!”” 

Instantáneamente, un extraño hechizo 
pareció venir sobre todos aquellos hom- 
bres. Bebieron su copa en silencio, no 
hubo ninguna risa, ninguna canción 
más, y uno por uno fueron dejando el 
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salón. La lámpara de la memoria había 
empezado a arder y el nombre de ““ma- 
dre'”” tocó el corazón de cada uno de 
esos hombres. 

Recuerdo bien la Escuela Dominical 
en el día de las madres, cuando entregá- 
bamos a cada madre presente una plan- 
tita en un bote y nos sentábamos en 
silencioso ensueño, mientras Melvin 
Watson, un miembro ciego, se paraba 
junto al piano y cantaba: “Esa maravi- 
llosa madre mía”. Esta fue la primera vez 
que vi llorar a un hombre ciego. Aún 
hoy, en mi memoria, me parece ver esas 
húmedas lágrimas brotar de esos ojos sin 
vida, formar pequeñísimos arroyos y 
luego rodar por sus mejillas, cayendo 
finalmente sobre las solapas de ese saco 
que él jamas vió. Con la ingenuidad de 
mi niñez, me preguntaba ¿por qué todos 
los! mayores estaban tan silenciosos? 
¿por qué tantos sacaban el pañuelo de su 
bolsa? Ahora lo sé, en ese momento 
acudía a cada memoria el recuerdo de 
una madre. Cada joven, cada señorita, 
todos los padres y esposos, parecían ha- 
cerse una silenciosa promesa: “Recor- 
daré a esa maravillosa madre mía”. 

Hace algunos años escuché atenta- 
mente a un hombre, ya maduro, relatar 
una experienca que sucedió en su fami- 
lia. 

La madre viuda que lo trajo al mundo a 
él, a sus hermanos y hermanas, se había 
ido a su eterna y bien ganada recom- 
pensa. La familia se reunió en la casa 
alrededor de la mesa grande del come- 
dor. Abrieron reverentemente la pe- 
queña caja metálica en la cual su madre 
había guardado sus tesoros terrenales. 
Cada recuerdo fue puesto fuera uno a 
uno. Ahí estaba el certificado de matri- 
monio del templo de Salt Lake. “Oh, 
ahora mamá está con papá.” Luego es- 
taba la escritura del humilde hogar 
donde cada niño había nacido. El valor 
de la casa era muy poca cosa compa- 
rado con el valor que le agregó la madre. 

Entonces fue descubierto un sobre 
amarillento que mostraba las marcas del 
tiempo. Cuidadosamente lo abrieron y 
sacaron una de esas tarjetas que se 
hacen en el día de San Valentín, la cual, 
con letra evidentemente de niño, decía: 

“Te amo, madre.” Aunque ya no es- 
taba con nosotros, por medio de lo que 
ella consideraba sagrado, mi madre nos 
enseñó otra lección. Un silencio invadió 
el salón y cada miembro de la familia 
hizo la promesa no sólo de recordarla, 
sino también de honrarla. Para ellos no 
era ni muy poco ni muy tarde; como en 
el poema clásico de Rosa Marinoni titu- 


lado: “Al salir el sol.” 
“Lo empujaron contra el muro, 
El escuadrón de tiro se alinéo en fila; 
¿Y por qué estaba parado de puntillas? 
Esos hombres nunca lo sabrían. 
El mostraba una esplendorosa sonrisa 
De estar ahí parado; 
Los fusiles apuntaban hacia su cora- 
zÓn, 
Y el sol caía sobre sus rubios cabellos; 
Entonces, recordó en un instante 
Aquellos días, más allá del recuerdo, 
Cuando su orgullosa madre anotó su 
estatura 
Contra el muro de la recámara.” 


(Traducción libre) 


Después de haber considerado a la 
“madre recordada””, pasemos a “la 
madre bendecida”. Como uno de los 
más bellos y reverentes ejemplos, me 
refiero a las Sagradas Escrituras. 

En el Nuevo Testamento quizá no 
haya relato más conmovedor de “madre 
bendecida” que la tierna atención del 
Maestro para con la pesarosa viuda de 
Naín: 

“Aconteció después, que él iba a la 
ciudad que se llama Naín, e iban con él 
muchos de sus discípulos, y una gran 
multitud. 

“¿Cuando llegó cerca de la puerta de la 
ciudad, he aquí que llevaban a enterrar a 
un difunto, hijo único de su madre, la 
cual era viuda; y había con ella mucha 
gente de la ciudad. 

“Y cuando el Señor la vio, se compa- 
deció de ella y le dijo: No llores. 

“Y acercándose, tocó el féretro; y los 
que lo llevaban se detuvieron. Y dijo: 
Joven, a ti te digo, levántate. 

“Entonces se incorporó el que había 
muerto, y comenzó a hablar. Y lo dio a 
su madre” (Lucas 7:11-15). 

Qué poder, qué ternura, qué compa- 
sión y qué ejemplo demostró nuestro 
Maestro. 

Nosotros también podemos bendecir 
si sólo seguimos su noble ejemplo. 

Oportunidades hay en todas partes. Se 
necesitan ojos para ver la súplica lasti- 
mosa; oídos para escuchar las silencio- 
sas súplicas de un corazón destrozado. 
Sí, y un alma llena de compasión para 
poder comunicarse no solamente con 
los ojos o con las palabras, sino en el 
majestuoso estilo del Salvador, de cora- 
zón a corazón. Sólo entonces, todas las 
madres del mundo serían “madres ben- 
decidas”. 

Finalmente contemplemos a la ““ma- 
dre amada”. Para este fin recordemos un 


poema infantil que cualquier adulto 
goza: 


“¿Quién amó mejor?” 

“Mamá, te quiero”, dijo Juanito; 
Olvidando su tarea, se echó su capa 
Y corrió a jugar al columpio del jardín 

Dejando a su madre acarrear la leña. 

"Mamá, te quiero”, dijo Margarita; 
Y cuánto te amo no puedo decir, 

Y por medio día molestó haciendo be- 
rrinches, 

Y mamá gozó cuando se fue a jugar. 

“ “Mamá, te quiero”, dijo la peque- 
ñita; 

Hoy voy a ayudarte todo lo que 
pueda, 

Ahora que no tengo que ir a la es- 
cuela, 

Así ella meció al bebé hasta dormirlo. 

“Y pisando suave usó la escoba, 

Y barrió lo pisos, sacudió y limpió; 

Feliz y ocupada pasó todo el día 

Ayudó animosa hasta donde pudo. 

“Mamá, te quiero”. Dijeron otra vez 

Tres niños pequeños al irse a acostar, 

¿Cómo creen ustedes que mamá diría, 

“Cuál de ellos realmente la amaba me- 
jor? 

(Traducción libre) 
Joy Allison 


La manera segura en que cada uno 
puede demostrar el amor genuino por la 
madre es vivir las verdades que la madre 
pacientemente enseñó. Tan elevada 
meta no es nueva para nuestra genera- 
ción actual. En los tiempos descritos en 
el Libro de Mormón, leemos acerca de 
un valiente, bueno y noble líder llamado 
Helamán quien marchó a una justa bata- 
lla, al frente de dos mil jóvenes. Hela- 
mán describió las actividades de esos 
jóvenes: ”. . .¡amás había visto tanto va- 
lor. ..como. ..me contestaron: ...he 
aquí, nuestro Dios nos acompaña y no 
nos dejará caer; así pues, avance- 
mos. . .Hasta entonces nunca se habían 
batido, no obstante, no temían la 
muerte. . .sí, sus madres les habían en- 
señado que si no dudaban, Dios los li- 
braría. Y me repitieron las palabras de 
sus madres, diciendo: No dudamos que 
nuestras madres lo sabían” (Alma 
56:45-48). 

Al final de la batalla, Helamán conti- 
nuó su descripción: ”...Pero he aquí, 
con la mayor alegría hallé que ni una 
sola alma había perecido; sí, y se habían 
batido como con la fuerza de Dios; sí, 
nunca se había visto a hombres pelear 
con tan milagrosa fuerza...” (Alma 
56:56). 


Fuerza milagrosa, fuerza poderosa, 
amor de madre y amor por la madre, 
todo esto se juntó y triunfó. 

Las Sagradas Escrituras están repletas 
de tiernos, conmovedores y convincen- 
tes relatos de “madres amadas”. Una, 
sin embargo, destaca por encima y más 
allá de cualquier otra. 

El lugar es Jerusalén, el período cono- 
cido como el meridiano de los tiempos. 
Está congregada una multitud de solda- 
dos romanos; sus yelmos significan su 
fidelidad al César, sus escudos tienen su 
emblema, sus lanzas están coronadas 
por el águila romana. También se habían 
congregado nativos de la tierra de Jeru- 
salén, y se habían esfumado en la quie- 
tud de la noche los gritos militantes y al- 
borotadores: “Crucifícale, crucifícale.” 

La hora había llegado. El ministerio 
terrenal del Hijo de Dios llegaba a su 
dramático final. Hay cierta soledad. En 


ninguna parte se encontraban los men- 
digos cojos que por obra de este hombre 
andan, los sordos que por El oyen, los 
ciegos que con su ayuda ven, ni los 
muertos que por El volvieron a la vida. 

Permanecían, sin embargo, algunos 
de sus seguidores. Desde su doliente po- 
sición en la cruz, El ve a su madre y al 
discípulo que más amaba y dice a su 
madre: “Mujer, he ahí tu hijo. Después 
dijo al discípulo: He ahí tu madre” (Juan 
19:26-27). 

Desde esa terrible noche en que el 
tiempo se detuvo, la tierra se estremeció 
y grandes montañas cayeron, sí, por 
medio de los anales de la historia, sobre 
cientos de años y más allá de los límites 
del tiempo, se escucha el eco de sus 
simples pero divinas palabras: “He ahí 
tu madre.” 

Cuando nosotros verdaderamente es- 
cuchemos este gentil mandamiento, y 
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con alegría obedezcamos su intención, 
desaparecerán para siempre las legiones 
de “madres olvidadas”, y por todas par- 
tes estarán presentes las “madres recor- 
dadas”, “madres bendecidas” y “ma- 
dres amadas”, y como en el principio, 
Dios una vez más inspeccionará la obra 
de sus propias manos y habrá de decir: 
“Es bueno.” 

Que pueda cada uno de vosotros ate- 
sorar esta verdad: Uno no puede olvidar 
a su madre y recordar a Dios; no puede 
recordar a su madre y olvidar a Dios. 
¿Por qué? Porque estas dos sagradas per- 
sonas, Dios y la madre, son copartícipes 
en la creación, pues en el amor, el sacri- 
ficio y el servicio son como uno solo. 

Que podamos nosotros, por nuestros 
pensamientos y nuestras acciones, hon- 
rar a Dios y a nuestra madre, lo ruego 
humilde y fervorosamente, en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 


MUSICA INSPIRADORA: 
PENSAMIENTOS DIGNOS 


| presidente Lee concluyó la con- 

ferencia de abril con la declara- 

ción de que en sus 32 años como 
Autoridad General aprendió que los 
sermones más inspirados siempre están 
acompañados de bella e inspiradora 
música. Yo estoy agradecido esta ma- 
ñana de estar acompañado por las bellas 
interpretaciones del coro. 

“La música”, dijo Addison*, “es el 
único de los placeres sensuales que la 
humanidad puede consumir en exceso 
sin lastimar sus sentimientos morales o 
religiosos.” . 

Si esto era verdad en su época, ac- 
tualmente no siempre lo es. La música, 
una vez inocente, ahora muchas veces 
es usada para fines malvados. 

Durante muchos siglos, a ideas y pa- 
labras de la peor especie, se le ha puesto 
música, la cual es inocente en sí misma. 
A una música que de otra manera sería 
buena, se le pone palabras grotescas que 
extravían a los hombres. 

Recientemente, la Primera Presiden- 
cia volvió a dar este consejo: 

“Por medio de la música, la habilidad 
del hombre para expresarse se extiende 
más allá de los límites del lenguaje ha- 
blado, tanto en sutileza como en poder. 
La música puede usarse para exaltar e 
inspirar o para llevar mensajes de degra- 
dación y destrucción. Por tanto, es im- 
portante que, como Santos de los Ulti- 
mos Días, en todo tiempo apliquemos 
los principios del evangelio y busque- 
mos la guía Vel Espíritu para seleccionar 
la música de la cual nos rodeamos” 
(Priesthood Bulletin, agosto de 1971). 

En nuestros días, la música misma ha 
sido corrompida. La música puede por 
su movimiento, su compás o su intensi- 
dad embotar la sensibilidad espiritual de 
los hombres. 

Los estudios que mencionan efectos 
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fisiológicos que provienen de la música 
estridente de hoy, omiten algo más serio 
respecto a ella. 

Nuestra juventud ha crecido con un 
tipo de música estridente y rápida, más 
propia para agitar que para pacificar, 
más indicada para excitar que para cal- 
mar. Aun así, la amplitud de la música 
incluye variedades suficientemente sua- 
ves, las cuales son inofensivas y llamati- 
vas para nuestra juventud; pero hay otra 
variedad que es “pesada” y es ahí donde 
está el problema. 

Uno de los signos de la apostasía en la 
iglesia cristiana actual es la tendencia 
por parte de sus ministros de introducir, 
en aquello que había sido hasta hace 
poco las más sagradas reuniones religio- 
sas, la música que esté a tono con las 
drogas y la cultura del rock duro. Tal 
música tiene muy poca virtud y es repe- 
lente para el Espíritu de Dios. 

Lo triste de ello es que con esta tonte- 
ría no ha conseguido los fines que persi- 
gue. Sus jóvenes, no se han acercado a 
ellos como esperaban; más bien, el pue- 
blo joven está formando sus propias así 
llamadas iglesias, buscando a tientas 
algo que ellos saben que les hace falta 
en sus vidas. 

Algunos han criticado cuando nues- 
tros líderes han ejercido restricciones 
sobre la clase de música que se puede 
permitir en las actividades de la Iglesia. 

“¿Quieren perder a su juventud?” 
preguntaron. 

Quisiera recordar a todos esos críti- 
cos, que no es el deber de los dirigentes, 
deslizar la Iglesia, como si estuviera 
sobre ruedas, esperando ponerla en el 
camino en que los hombres o la juven- 
tud estén satisfechos. 

El presidente J. Reuben Clark dijo: 

“Nosotros no podemos, bajo nuestra 
responsabilidad, propiciar o tolerar nin- 
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guna diversión malsana, bajo la excusa 
de que si no proporcionamos a la juven- 
tud estas diversiones ellos se irán a bus- 
carlas a otra parte. Nosotros no podemos 
instalar una ruleta en el salón de diver- 
siones de la Iglesia, con la excusa de que 
si no se lo proporcionamos a la juven- 
tud, irán a un garito a jugar. Nosotros no 
queremos atraer a nuestra juventud por 
ese medio. Nuestra tarea es ayudar a los 
hogares a formar mejores normas en la 
mente de la juventud.” 

Y así urgimos a los padres en la Iglesia 
a mostrar interés tanto en los discos y las 
cintas que sus hijos compran, como en 
los libros y revistas que llevan a casa. 

Hay muchos padres que no toleran 
una revista pornográfica en sus casas, 
pero que inconscientemente proporcio- 
nan dinero para música, la cual, en su 
influencia, puede ser igualmente dañina. 

Alguien dijo recientemente que nin- 
guna música puede ser degradante, sino 
que la música en sí misma es inofensiva 
e inocente. 

Si esto fuera verdad, entonces debe 
haber otra explicación para las circuns- 
tancias en donde líderes locales han 
provisto un edificio grande, llamativo, y 
de buen aspecto, y han reunido ahí a un 
grupo de jóvenes vestidos modesta- 
mente, educados y bien arreglados y en- 
tonces, cuando se introducen los soni- 
dos amplificados de música rock, se deja 
sentir una influencia por todo el salón, la 
cual es contraria al Espíritu de Dios. 

La juventud de la Iglesia, de una ma- 
nera general, se ha ajustado a normas 
razonables para el arreglo personal y la 
manera de vestir de nuestros días. Nues- 
tros jóvenes pueden vestir con decencia 
y modestia sin apartarse demasiado de la 
moda, o verse muy diferentes o raros. 

Hemos definido muchas veces, por 
medio de nuestras organizaciones juve- 


niles y en nuestras escuelas de la Iglesia, 
nuestras normas respecto a la forma de 
vestir y al arreglo personal y hemos te- 
nido mucho éxito. 

En comparación, no hemos dado sufi- 
cientes consejos y atención, pienso, a la 
música que nuestra juventud consume. 
Y “consumir” es una palabra apropiada. 
Hay mucha música moderna que los jó- 
venes pueden gozar, si evitan la música 
ensordecedora. 

Los padres y dirigentes de la Iglesia 
que aconsejan a la juventud respecto a 
esta, pronto aprenden que tienen que 
moverse muy inteligentemente. 

Si un pequeño toma en su mano un 
objeto filoso, un adulto trata de quitár- 
selo, temiendo por la seguridad del niño, 
éste instintivamente lo sujeta más fir- 
memente y puede resultar herido. Los 
padres inteligentes tratan de cambiar el 
cuchillo por otra cosa; algo igualmente 
llamativo pero que no ofrezca peligro se 
le puede ofrecer a cambio, y así lo sol- 
tará voluntariamente y sin lágrimas. 

Tened esto en mente siempre que 
surja un problema con la gente joven y 
su música. Cambiarla puede requirir de 
mucho tiempo e inspiración. 

En la Iglesia, tenemos gran confianza 
en nuestra juventud y particularmente 
en estos dos últimos años, hemos cam- 
biado normas, donde sus deseos son 
más predominantes en nuestras activi- 
dades sociales. 

Esto pone más responsabilidad sobre 
vosotros, jóvenes. Poned especial aten- 
ción a la música que elegís para vuestras 
actividades. 

Esto no significa que no tengamos 
confianza en vosotros. Sin embargo, la 
brecha entre el mundo, con su música 
extremosa, y la Iglesia, es más ancha en 
nuestros días que en generaciones pasa- 
das. Y actualmente hay que adoptar una 
postura firme y no tratar de permanecer 
en medio de los dos extremos. 

Recordad, jóvenes líderes, El es nues- 
tro Señor, y esta es vuestra iglesia, tanto 
como lo es nuestra. 

Quisiera recomendaros que revisen 
sus álbumes de discos, y aparten todos 
aquellos que fomenten la así, llamada 
nueva moralidad, las drogas o la cultura 
del rock duro. Tal música no debe per- 
tenecer a un pueblo joven que se preo- 
cupa por su desarrollo espiritual. 

¿Por qué no revisáis vuestra colec- 
ción? Desechad lo peor de ella, y con- 
servad sólo lo mejor. Sed selectivos en lo 
que consumís y en lo que producís pues 
esto viene a ser parte de vosotros mis- 
mos. 


Si sois bendecidos con talento musi- 
cal, desarrollad una amplia gama de 
buena música. 

Hay tanta música maravillosa, edifi- 
cante y accesible, que podemos conocer 
para nuestro provecho. Nuestro pueblo 
debe estar rodeado de la mejor clase de 
música. 

Los padres deben fomentar la buena 
música en el hogar y cultivar en sus hijos 
el deseo de aprender los himnos de ins- 
piración. 

El tiempo en que son necesarias las 
lecciones de música, parece venir 
cuando hay muchos otros gastos para la 
familia con los hijos pequeños. Pero no- 
sotros exhortamos a los padres a que 
incluyan la educación musical en la vida 
de sus hijos. 

De alguna manera Andrea Olive Kim- 
ball lo hicieron y Spencer aprendió a 
tocar; de alguna manera Samuel y 
Louisa Lee se las arreglaron para ha- 
cerlo, y Harold también aprendió, y 
ahora, cuando todos los dirigentes de la 
Iglesia nos reunimos en la Sala de Conci- 
lio del Templo, siempre cantamos un 
himno y al órgano está el presidente 
Spencer W. Kimball o el presidente Ha- 
rold B. Lee. - 

Qué maravilloso es el instructor de 
música que enseña a los niños y a la 
juventud a tocar y los familiariza con la 
buena música en los años de su forma- 
ción, incluyendo la música de adora- 
ción. Que tal música forme parte de 
nuestra vida, es una gran bendición. 

El Señor ha dicho: “Porque mi alma se 
deleita en el canto del corazón; sí, la 
canción de los justos es uma oración 
para mí, y será contestada con una ben- 
dición sobre sus cabezas” (D. y C. 
20:12): 

Pienso que me gustaría compartir con 
los jóvenes algo relativo a cómo tal tipo 
de música ha sido tan importante en mi 
vida, aunque yo no tengo la capacita- 
ción de un músico. 

Probablemente el desafío más grande 
para la gente de cualquier edad, particu- 
larmente para los jóvenes y la cosa más 
difícil que vosotros enfrentaréis en la 
vida, es aprender a controlar los pensa- 
mientos. Como el hombre “cual es su 
pensamiento en su corazón, tal es él” 
(Proverbios 23:7). Quién puede contro- 
lar sus pensamientos se ha conquistado 
a sí mismo. 

Cuando yo tenía unos diez años de 
edad, vivíamos en una casa rodeada por 
un huerto. Nunca parecía haber sufi- 
ciente agua para los árboles. Las zanjas, 
siempre recién “aradas en la primavera, 
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pronto se llenaban de maleza. Un día, 
encargado del turno del regadío, me tre- 
pecé con dificultades. 

Cuando el agua comenzaba a bajar 
por las acequias cubiertas de maleza, 
comenzaba también a esparcirse en 
todas direcciones. Me apresuré a llegar a 
los lugares donde se detenía en charcos 
para tratar de reconstruir los bordes de 
las zanjas. Tan pronto como remendaba 
una rotura, se abría otra. 

Un vecino se acercó a través del 
huerto. Miró durante un momento y 
luego con unos cuantos golpes vigorosos 
de la pala limpió el fondo de la zanja 
permitiendo que el curso de agua si- 
guiese por el canal que él había hecho. 

“Si quieres que el agua siga su curso, 
tendrás que hacerle lugar para que 
siga”, dijo. He llegado a comprender 
que los pensamientos, como el gua, se 
mantienen en su curso si les hacemos 
lugar para que sigan. De otro modo 
nuestros pensamientos siguen la senda 
de menor resistencia, siempre tratando 
de encontrar los niveles más bajos. 

Se me dijo cientos de veces, o más, 
mientras yo crecía, que los pensamien- 
tos deben ser controlados. Pero nadie 
me dijo cómo. 

Yo quiero decir a vosotros, jóvenes, 
una forma en la que podéis aprender a 
controlar los pensamientos, y ella tiene 
que ver con la música. 

La mente es como un escenario. Ex- 
cepto cuando dormimos, el telón está 
levantado. Siempre hay alguna escena 
desarrollándose en ese escenario. Puede 
ser una comedia, una tragedia, intere- 
sante O aburrida, buena o mala; pero 
siempre hay algo representándose en el 
escenario de la mente. 

¿Habéis notado que sin intención de 
vuestra parte, en medio de cualquier ac- 
tividad, un pequeño pensamiento som- 
brío puede filtrarse por cualquier lado y 
llamar vuestra atención? Estos pensa- 
mientos delincuentes tratarán de robar la 
escena a cualquiera. 

Si les permitís seguir adelante, todos 
los pensamientos virtuosos se retirarán 
del escenario. Seréis dejados, por haber 
consentido a ello, bajo la influencia de 
pensamientos malos. Si cedéis a ellos, os 
representaréis en el escenario de la 
mente, cualquier cosa dentro de los lími- 
tes de vuestra tolerancia. Puede ser una 
representación de amargura, de celos, 
de odio. Puede ser algo vulgar, inmoral y 
aun depravado. 

Una vez que tienen el escenario, si los 
dejáis, ellos programarán las persuasio- 
nes más mañosas para mantener vuestra 
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atención. Sí, tal vez lo hagan interesante, 
hasta puedan convenceros de que es 
inocente pues son tan sólo pensamien- 
tos. 

¿Qué hacer en un momento como 
ese, cuando el escenario de la mente 
está comandado por los diablillos de los 
pensamientos impuros? Y bien puede 
tratarse de los de color grisáceo que pa- 
recen casi limpios o de los inmundos 
que no dejan lugar a la duda. 

Si podéis controlar vuestros pensa- 
mientos, podéis vencer hábitos, aun há- 
bitos personales degradantes. Si podéis 
aprender a dominarlos tendréis una vida 
feliz. 

Esto es lo que yo querría enseñaros. 
Escoged entre la música sagrada de la 
Iglesia uno de vuestros himnos favoritos, 
cuyas palabras ayuden a elevaros y su 
música sea reverente, uno que os haga 
sentir inclinados a la inspiración. Recor- 
dad el consejo del presidente Lee; posi- 
blemente “Soy un hijo de Dios” sirva. 
Repasadlo en vuestra mente. Aprended 
de memoria. Aun cuando no tengáis ca- 
pacitación musical, podéis cantar un 
himno mentalmente. Y bien, usad este 
himno como el lugar al cual puedan ir 
vuestros pensamientos. Haced que sea 
vuestro canal de emergencia. Cada vez 
que os déis cuenta de que estos actores 
sombríos se cuelan desde los costados 
de vuestro pensamiento y quieran ocu- 
par el escenario de vuestra mente, co- 
menzad a escuchar ese disco, como si lo 
fuese. 

Al comenzar la música y las palabras 
a formarse en vuestros pensamientos, los 
indignos comenzarán a retirarse aver- 
gonzados. En esa forma cambiará toda la 
ambientación del escenario de vuestra 
mente. Ya que la música sirve para ele- 
var y es limpia, los pensamientos bajos 
desaparecerán. Pues ya que la virtud, 
elegida, no se asociará con la indigni- 
dad, el mal no puede tolerar la presencia 
de la luz. 

Con el tiempo os encontraréis, oca- 
sionalmente, canturreando interior- 


mente la música. Al hacer un examen 
retroactivo de vuestros pensamientos, 
descubriréis que alguna influencia en el 
mundo exterior que os rodea impulsó a 
un pensamiento indigno a ocupar el es- 
cenario de la mente y la música co- 
menzó casi automáticamente. 

“La música”, dijo Gladstone, “es uno 
de los intrumentos más poderosos para 
gobernar la mente y el espíritu del hom- 
bre.” 

Me siento muy agradecido por la mú- 
sica que es digna y que eleva e inspira. 

Una vez que hayáis aprendido a lim- 
piar de malos pensamientos el escenario 
de vuestra mente, mantenedla ocupada 
aprendiendo cosas de valor. Cambiad 
vuestro medio ambiente de forma que 
tengáis a vuestro alrededor cosas que 
inspiren pensamientos buenos y eleva- 
dos. Manteneos ocupados con cosas jus- 
tas. 

Jóvenes, no podéis permitiros llenar 
vuestra mente con la música indigna y 
ruidosa de hoy en día. No es inofensiva. 
Puede servir para traer al escenario de 
vuestra mente pensamientos indignos y 
para marcar el tiempo en el cual ellos 
bailen y vosotros actuéis. 

Vosotros os degradáis cuando os iden- 
tificáis con todas aquellas cosas que 
ahora parecen rodear tales extremos en 
música: la irreverencia, la inmoralidad y 
los vicios. Música como esa no es digna 
de vosotros. Vosotros deberías tener au- 
torrespeto. 

Vosotros sois hijos e hijas de Dios To- 
dopoderoso. El ha inspirado un mundo 
de cosas maravillosas para aprender y 
hacer, música elevada, de toda clase, 
que vosotros podéis gozar. Creo que el 
coro cantará, para concluir, aquel 
himno de los pioneros: “Oh, está todo 
bien”. Tengo un hermano que llegó a ser 
general Brigadier en la Fuerza Aérea 
quien durante la Il Guerra Mundial fue 
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piloto de un bombardero y tomó parte 
en algunas de las más peligrosas y de- 
sesperadas incursiones en Europa. El re- 
gresó para una asignación en Washing- 
ton D. C., más o menos cuando yo ter- 
minaba mi entrenamiento como piloto 
en el mismo bombardero B-24 y me di- 
rigía al pacífico. Estuvimos uno o dos 
días juntos en Washington, antes de mi 
salida a ultramar. 

Hablamos del valor y del miedo. Yo le 
pregunté cómo había podido mante- 
nerse incólume, en vista de todo lo que 
había tenido que soportar. 

El dijo: “Tengo un himno favorito y 
es: “Oh, está todo bien”, y cuando es- 
taba desesperado o cuando quedaba 
muy poca esperanza de poder regresar, 
tenía ese himno en mi mente y me pare- 
cía que los motores de mi avión fueran 
el eco de mi canto: 

“Santos venid, sin miedo ni temor. 

mas con gozo andad, 

aunque cruel jornada ésta es, 

tal el mal la bondad.” 


Himnos de Sión núm. 214 


De aquí que él sostuviera en la fe, un 
ingrediente esencial para el valor. 

Hay muchas referencias en las Escritu- 
ras, tanto antiguas como modernas que 
atestiguan de la influencia de la buena 
música, de la música sagrada. El Señor 
mismo fue preparado para su gran 
prueba por medio de la influencia, de la 
música según leemos en un versículo: 
“Cuando hubieron cantado el himno, 
salieron al monte de los Olivos”” (Marcos 
14:26). 

Doy testimonio de que Dios es nues- 
tro Padre, que somos sus hijos, que El 
nos ama y ha provisto grandes cosas en 
esta vida. Yo sé y le doy gracias por la 
edificante influencia de la buena música 
en mi vida y en la de mis hijos. Hay 
muchas cosas que podemos hacer como 
familia y una de ellas es sentir y apreciar 
la música inspirada. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


¿QUE RECOMPENSA DARA EL 


| Salvador enseñó con muchas pa- 
rábolas, y ellas son bien conoci- 
das; pero también enseñó con 
pertinentes y agudas preguntas. Una de 
ellas fue ésta: “*. . .qué recompensa dará 
el hombre por su alma?” (Mateo 16:26). 

Esto es particularmente importante 
cuando nos damos cuenta de que el 
Señor definió la vida eterna como el más 
grande de todos los dones de Dios. 

Esto es particularmente importante 
cuando nos damos cuenta de que el 
Señor definió la vida eterna como el más 
grande de todos los dones de Dios. 

Cada uno de nosotros tiene un alma 
que salvar y la oportunidad de obtener la 
vida eterna. Ya que nuestras almas son 
tan preciosas, no debemos dejar de 
hacer lo que esté a nuestro alcance por 
salvarlas. 

El Salvador ilustró este gran hecho con 
una de sus parábolas mejor conocidas. 
El dijo: 

“4... El reino de los cielos es semejante 
a un mercader que busca buenas perlas, 
“que habiendo hallado una perla pre- 
ciosa [una perla de gran precio], fue y 
vendió todo lo que tenía y la compró” 
(Mateo 13:45-46). 

“Además, el reino de los cielos es se- 
mejante a un tesoro escondido en un 
campo, el cual un hombre halla, y lo 
esconde de nuevo; y gozoso por ello va 
y vende todo lo que tiene, y compra 
aquel campo” (Mateo 13:44). 

En otra palabra, El nos está diciendo 
que la salvación es la perla de gran pre- 
cio, que la salvación es el tesoro en el 
campo; y que si nos diésemos cuenta de 
su valor, daríamos todo lo que tenemos 
para merecerla. 

¿No aprenderemos esta importante 
lección?, viene de los labios de Dios el 
cual nunca miente. , 

Lo que es de más valor para nosotros 
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es estar al servicio del Señor. 

Esto significa que no debemos cegar- 
nos por el brillo del oro, la tentación de 
una alta posición, el placer o el falso 
placer del pecado. 

Debemos abrir nuestros ojos al hecho 
de que servir a Dios es la misión más 
grande en el mundo. 

Ser salvo en su presencia es el don 
más grande que puede verir a nosotros; 
y traer a nuestra familia con nosotros al 
gozo de la salvación será el logro más 
grande de nuestra vida. 

Pero debemos entender que la salva- 
ción no es un don gratuito. La oferta es 
gratis por medio de la expiación del Sal- 
vador, pero su gozo debe ser ganado, no 
con un poco de esfuerzo sino con toda 
el alma, y un concentrado esfuerzo por 
desarrollar un programa que es cono- 
cido como el evangelio del Señor Jesu- 
cristo. 

Si creemos en la inmortalidad, debe- 
mos, también creer en Dios, y si cree- 
mos en El, debemos aceptar el hecho de 
que es posible que lleguemos a ser como 
El. Realmente esto es lo que Dios espera 
de nosotros. 

El nos dio a su amado Hijo Jesucristo 
como un modelo de vida, y por medio 
de El podemos llegar a ser perfectos, aun 
como Dios. 

¡Qué maravilloso destino! ¡Qué opor- 
tunidad! 

¿Por qué maravillarnos de que las Es- 
crituras, la llamen la perla de gran pre- 
cio? 

Entoces, ¿no debemos hacer cualquier 
esfuerzo para lograrla? Pero, por otra 
parte, si no lo hacemos, ¿qué estamos 
dando a cambio de nuestra alma? 

El Salvador nos dijo que en la casa de 
su Padre muchas moradas hay. El após- 
tol Pablo nos dio mayores detalles de 
que en el mundo por venir hay varios 
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grados de gloria. Seremos asignados a 
ellas de acuerdo a nuestros hechos. Se- 
remos juzgados de acuerdo a nuestras 
obras. 

Las recompensas en el día del juicio 
serán diferentes, como una estrella es 
d'“erente de otra en gloria. Pablo dijo 
también que más allá de la gloria de las 
estrellas está otra gloria que compara- 
mos con la brillantez de la luna, en con- 
traste con las estrellas. 

Y todavía otra es mencionada por él; 
la gloria celestial la cual es tan superior a 
las otras como la luz del sol supera a la 
de la luna y las estrellas. 

En la revelación moderna se nos dice 
que sólo aquellos que están dedicados a 
Dios y a seguir su ejemplo, llegarán a la 
gloria celestial y que, sólo aquellos que 
vayan a esa gloria, llegarán a ser como 
El. S 

Todos los demás, yendo a las glorias 
menores, tendrán la restricción de que 
no podrán llegar a ser como El. 

¿Yo os pregunto hoy: ¿Dónde deseáis 
pasar la eternidad? ¿Dónde os gustaría 
que vuestras familias estuviesen? 

Si supiéreis que por vivir el evangelio 
podríais obtener la gloria celestial en 
lugar de una menor ¿no valdría la pena 
el esfuerzo para obtenerla? 

¿Quién estaría satisfecho con el titi- 
lante parpadeo de una estrella si pudiera 
gozar de la brillantez del sol? 

¡Quién se contentaría con la luz de la 
luna, si pudiera tener el sol radiante? 

¿Quién cambiaría el privilegio de lle- 
gar a ser como Dios, por las, muy discu- 
tibles y temporales ventajas de este 
mundo? 

¿Quién, en su sano juicio, preferiría 
las corrupciones de la carne, los place- 
res sensuales y el falso placer del pe- 
cado, en lugar de la oportunidad de lle- 
gar a ser como Dios; de tener inteligen- 
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cia inspirada o de algún día manejar los 
poderes que Dios usa en su gloriosa ma- 
jestad? 

¿Quién de nosotros vendería sus dere- 
chos de primogenitura por un plato de 
lentejas? 

¿No es aconsejable que nos hagamos 
la pregunta del Salvador: ”...qué re- 
compensa dará el hombre por su alma”? 

Nos demos cuenta o no, contestamos 
esa pregunta cada día de nuestra vida 
con lo que pensamos, decimos y hace- 
mos. Nuestras acciones demuestran si 
estamos trabajando para llegar a ser 
como Dios o como el mundo. 

“1... «¿qué recompensa dará el hombre 
por su alma?” 

“...¿qué recompensa dará la mujer 
por su alma?” 

¿Qué recompensa darán los padres 
por las almas de sus hijos pequeños, 
esos chiquitines que el Todopoderoso ha 
puesto a su cuidado, para que ellos les 
enseñen los principios de justicia y los 
conduzcan en la vida por el camino 
apropiado? 

¿Existen padres que cambiarían el fu- 
turo de sus hijos por un plato de lentejas 
el cual consumirían vorazmente? 

¿Se atreverían a sacrificar el bienestar 
de sus pequeños para satisfacer sus 
egoístas intereses? 

Niños descuidados ¡Qué frecuente es 
esto! 

¿Cuál es el valor del alma de un niño? 

¿Cuál es el valor de un alma cual- 
quiera? 

¿La cambiaríais por una emoción? ¿O 
por una ganancia en los negocios? 

¿Por la vida social, por la emancipa- 
ción del hogar y la familia, por un mo- 
vimiento de liberación femenina? ¿Por 
alguna cantidad de dinero? ¿Cuál creéis 
que sea su valor? 

Nos demos cuenta o no, estamos ha- 
ciendo esta misma clase de tratos si pre- 
ferimos las cosas mundanas por encima 
de nuestra religión. 

La única manera de salvar nuestras 
almas es poner a Dios primero en nues- 
tras vidas. 

Si invertimos el proceso y relegamos a 
Dios a un segundo, tercero o cuarto lu- 
gar, estamos haciendo un cambio que 
nos causará pesar y tristeza por toda la 
eternidad. Es posible perder nuestra sal- 
vación por hacer omisiones. 

Dándonos cuenta de esto, ¿nos permi- 
tiremos el lujo de ser otra cosa que 
miembros activos de la Iglesia? ¿Pode- 
mos permitirnos el lujo de descuidar a 
nuestras familias, y mezclar lo mundano 
con lo sagrado, aun teniendo conoci- 


miento de que no se mezclan y sabiendo 
además, que Jesús dijo que no podría- 
mos servir a Dios y a las riquezas? 

El Señor nos enseña que a menos que 
seamos valientes en su servicio, perde- 
remos la oportunidad de ganar la gloria 
celestial, ser valiente significa estar an- 
helosamente consagrados a una causa 
justa. Significa servirle con toda diligen- 
cia, con la vista puesta en su gloria y 
trabajar en su reino con todo nuestro 
corazón, alma, mente y fuerza. 

Pero esto debe ser en su reino, no en 
ningún otro grupo religioso o no reli- 
gioso. 

Así ¿qué daremos a cambio por nues- 
tra alma? ¿Podrían ser las ventajas mun- 
danas, o dinero, o placer, o la corrup- 
ción del pecado, pensando que el mal 
da suficientes emociones para compen- 
sar por todas sus miserias? 

¿Qué dará un hombre en recompensa 
por su alma? 

Padres y madres, ¿estáis escuchando? 
Escuchad al Salvador llamandoos a vo- 
sotros y a vuestros hijos pequeños? 

Escuchad sus palabras: “Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y carga- 
dos, y yo os haré descanzar. LLevad mi 
yugo sobre sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de co- 
razón; y hallaréis descanso para vuestra 
alma; porque mi yugo es fácil, y ligera 
mi carga” (Mateo 11:28-30). 

Y escuchad también estas palabras de 
vuestro Salvador y Redentor: 

“Y además, si hubiere en Sión, o en 
cualquiera de sus estacas organizadas, 
padres que tuvieren hijos, y no les ense- 
ñaren a comprender la doctrina del 
arrepentimiento, de la fe en Cristo, el 
Hijo del Dios viviente, del bautismo y 
del don del Espíritu Santo por la imposi- 
ción de manos, cuando estos tuvieren 
ocho años de edad, el pecado recaerá 
sobre la cabeza de los padres. 

“Porque ésta será una ley para los ha- 
bitantes de Sión. O cualquiera de sus 
estacas organizadas. 

“Y sus hijos serán bautizados para la 
remisión de sus pecados cuando tengan 
ocho años de edad, y recibirán la impo- 
sición de manos. 

“Y también han de enseñar a sus hijos 
a orar y a andar rectamente delante del 
Señor” (D. y C. 68:25-28). 

¿Estamos haciendo esto, padres de 
familia, o estamos haciendo otras cosas 
que quizá más tarde lamentaremos? 

Podéis oír la palabra del Salvador, ha- 
blando por la revelación moderna y di- 
ciendo: ”.. .amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, alma, mente y fuerza; y 


en el nombre de Jesucristo lo servirás” 
(D. y C. 59:5): 

¿Estamos haciendo esto, o estamos 
haciendo en cambio cualquier otra 
cosa? Le escucháis decir: “Amarás a tu 
prójimo come a ti mismo” (D. y C. 
59:6). 

¿Obedecéis? 

Y le escucháis decir: “*. . .No hurtarás, 
ni cometerás adulterio, ni matarás, ni 
harás ninguna cosa semejante” (D. y C. 
59:6). 

¿Cumplís? ¿O anteponéis vuestros de- 
seos personales a las palabras del Señor? 

¿Suponéis sólo por un minuto que po- 
déis separar la salvación de vuestras 
almas de la obediencia al evangelio? 

Uno de los más grandes mandamien- 
tos es la Regla de Oro. ¿Hacemos con 
otros lo que queremos que hagan con 
nosotros? Y si no, ¿qué clase de inter- 
cambio hacemos? 

¿Qué diremos de aquel que engaña a 
un muchachito repartidor de periódicos 
que viene a cobrar el periódico que en- 
tregó durante todo el mes? ¿Qué clase de 
intercambio están haciendo ellos? 

¿Y qué diremos de aquellos que se 
rehusan a pagar la cuenta del médico o 
del hospital, pero en su hipocresía van a 
la Iglesia el domingo y cantan alabanzas 
al Señor? 

Y luego viene este llamado del Salva- 
dor: 

“... Y los habitantes de Sión también 
observarán el día del Señor para santifi- 
carlo'” (D. y C. 68:29). 

“Y para que te conserves más limpio 
de las manchas del mundo, irás a la casa 
de oración y ofrecerás tus sacramentos 
en mi día santo” (D. y C. 59:9). 

¿Cuántos cumplen con estos requisi- 
tos? Este es un mandamiento celestial 
dado a cada uno de nosotros; si fallamos 
en guardarlo, tenderemos a cambiar el 
bienestar de nuestra alma por las cosas 
mundanas tales como negocios o diver- 
siones en domingo o vacaciones de fin 
de semana: 

¿Qué recompensa dará el hombre por 
su alma? 

Debemos darnos cuenta de que el 
Señor indica precisamente lo que dice al 
tratar con nosotros. Nos ofrece las rique- 
zas de las eternidades y mientras esta- 
mos en la mortalidad nos ofrece una 
vida abundante, con paz mental, verda- 
dera felicidad y libre de la esclavizadora 
influencia del pecado. 

Pero esto puede venir sólo mediante 
la obediencia. ¿Y, por cuál obediencia? 
El Señor, desea que Aleguemos a ser 
como El, porque somos sus hijos, y no 


podremos lograr la perfección por me- 
dios imperfectos. 

Para llegar a ser como Cristo, debe- 
mos hacer las obras de Cristo. 

El Señor no nos está quitando nuestro 
libre albedrío al darnos este manda- 
miento. El nos da una ilimitada e irres- 
tricta libertad de elección. 

Pero también establece claramente, 
que si no le servimos, no recibiremos la 
recompensa. 

El hecho de pertener a la Iglesia no 
nos salvará. La revelación dice: 

“1. .porque aquel que es compelido 
en todo, es un siervo flojo y no sabio; 
por lo tanto, no recibe ningún galardón. 

“De cierto os digo, los hombres debe- 
rían estar anhelosamente consagrados a 
una causa justa... 

“*...Mas el que no hace nada hasta 
que se le manda, y recibe un manda- 
miento con corazón dudoso, y lo cum- 
ple desidiosamente, ya es condenado” 
(D. y C. 58: 26-27,29). 


Y otra vez: “El que recibe mi ley y la 
guarda, es mi discípulo; y el que dice 
que recibe mi ley y no la guarda, no es 
mi discípulo y será expulsado de entre 
vosotros” (D. y C. 41:5). 

Así, podéis ver que lo que hacemos o 
dejamos de hacer determina nuestro es- 
tado ante El. 

No es solamente el ser miembros de 
su Iglesia lo que El nos pide; ni tampoco 
lo es estudiar las Escrituras, O pagar 
nuestros diezmos, sino la obediencia 
sincera y la fidelidad de corazón lo que 
cuenta. 

La elección está ante nosotros: apego 
a lo mundano o salvación. ¿Cuál elegi- 
remos? No hay una posición intermedia 
en este asunto. La obediencia a medias 
es rechazada por el Señor. ¿Qué recom- 
pensa dará el hombre por su alma? 

El Salvador hizo otra pregunta perti- 
nente: ”. . .¿qué aprovechará al hombre, 
si ganare todo el mundo, y perdiere su 
alma?” (Mateo 16:26). 


Mark E. Petersen 91 


Es necesario que haya oposición en 
todas las cosas. 

Es necesario que tengamos absoluta 
libertad de elección. 

Pero, conociendo los hechos, ¿cam- 
biaremos las divinas bendiciones, tanto 
de esta vida como de la venidera, por las 
dudosas cosas del mundo? ¿Es realmente 
concebible que elijamos las tinieblas en 
vez de la luz, o la tristeza en vez del 
gozo? 

Pues esto es lo que hacemos cuando 
nos apartamos de la actividad de la 
Igleisa. Este es el cambio que estamos 
haciendo. 

No olvidemos que el Señor nos ha 
prometido que si buscamos primera- 
mente el reino de Dios y su justicia, 
todas estas cosas nos serán añadidas. 

Y este es mi testimonio para vosotros, 
en el sagrado nombre del Señor Jesu- 
cristo. 

Amén. 


LAS VERDADES REVELADAS 
DEL EVANGELIO 


e regocijo, mis hermanos y 
hermanas, por el privilegio 
de asistir a esta gran confe- 

rencia con vosotros. Doy gracias al 
Señor porque en el establecimiento del 
reino en estos postreros días, El proveyó 
estas conferencias donde podemos con- 
gregarnos y alimentarnos con pan de 
vida eterna y, como lo dice el himno; 
Escucha al Profeta 
que predica la verdad; 
y en la vía del Señor 
su nombre alabad. 
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Hemos estado escuchando la voz del 
Profeta en esta conferencia. Regresare- 
mos a nuestros campos de labor fortale- 
cidos en nuestra fe y con un mayor 
deseo de ayudar a edificar su reino y 
preparar el camino para la venida de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

El profeta Isaías vio nuestros días, 
cuando los hombres lo adorarían por 
medio de preceptos de hombres y a 
causa de esto dijo: ”...he aquí que 
nuevamente excitaré yo la admiración 
de este pueblo con un prodigio grande y 
espantoso; porque perecerá la sabiduría 
de sus sabios, y se desvanecerá la inteli- 
gencia de sus entendidos (Isaías 29:14). 

Yo entiendo que este pasaje significa 
que esa obra maravillosa y ese prodigio 
son para corregir los preceptos de los 
hombres, ya que Isaías indicó que por 
esta razón El haría esa obra maravillosa 
y ese prodigio. 

No hay ahora tiempo para discutir 
todas las maravillosas correcciones que 
han venido por medio de la restauración 
del evangelio, esta obra maravillollosa y 
este prodigio. Por supuesto, la primera y 
más grande corrección yo pienso, fue el 
conocimiento que vino por medio de la 
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visión del Padre y del Hijo al profeta José 
Smith, que el presidente Marion G. 
Romney tan bellamente describió esta 
mañana. En lugar de un Dios que es una 
esencia que está presente en todas par- 
tes, sin Cuerpo, parte o pasiones (y esto 
significa que no tiene ojos y no puede 
ver; no tiene orejas y no puede oír; no 
tiene voz y no puede hablar), estaban 
ahí dos seres glorificados, tal como no- 
sotros podemos ser después de la resu- 
rrección. Qué cosa tan maravillosa tener 
este conocimiento y saber que somos 
sus hijos, los hijos de Dios el Eterno 
Padre y que podremos morar en su pre- 
sencia y saber quién es El y quién su 
Hijo Jesucristo, el cual se levantó de los 
muertos y expió los pecados del mundo. 

La siguiente gran corrección, yo 
pienso, vino en la gran organización de 
la Iglesia. Piensen sólo en el sacerdocio 
en la Iglesia y en todas las organizacio- 
nes auxiliares, a las cuales se ha hecho 
referencia en esta conferencia, cuando 
hemos sostenido a los oficiales directi- 
vos de ellas. 

El presidente Lee señaló que la reu- 
nión del sacerdocio de esta noche será 
difundida en 850 edificios diferentes. 

¿Dónde podéis encontrar una organi- 
zación del sacerdocio como ésta? Por- 
que cada hombre y el hijo de cada hom- 
bre debe poseer el sacerdocio de Dios y 
ayudar a construir su reino en la tierra. 
Así, ellos harán tesoros en el cielo, 
donde ni la polilla ni el orín corrompen 
y donde ladrones no minan ni hurtan 
(Véase Mateo 6:19), y donde pueden de- 
sarrollar sus dones y sus talentos, porque 
el reino está aquí para ese expreso pro- 
pósito. 

Hay otro bello principio de la Iglesia 
del cual quiero mencionar unas pocas 
palabras y es, nuestra creencia en la du- 
ración eterna del convenio del matrimo- 
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nio y de la unidad familiar. Parece in- 
creible que, tan llanamente como es en- 
señado este principio en las Sagradas 
Escrituras, nosotros seamos la única igle- 
sia que lo cree así. Hace pocos años, 
uno de nuestros hermanos escribió un 
libro llamado: ¿Creen los hombres lo 
que prescriben sus Iglesias? (Rulon S. 
Howells, Deseret Book Co, 1932.) 

En ese libro él tiene una gráfica que 
muestra varios principios doctrinales. El 
ha inquirido y obtenido comentarios 
importantes de las más grandes iglesias, 
las más sobresalientes (diez de ellas, in- 
cluyendo la nuestra), y ninguna de las 
otras nueve iglesias creen en la duración 
eterna del convenio matrimonial y la 
unidad familiar, sino que indican que el 
matrimonio es “hasta que la muerte los 
separe”, lo cual en sí es una declaración 
de divorcio. Si el matrimonio dura hasta 
que la muerte nos separa, ¿qué vamos a 
hacer después de eso? ¿Dónde están los 
lazos que nos mantienen unidos, espe- 
cialmente en esta Iglesia, donde los 
hermanos trabajamos en el sacerdocio 
todo el tiempo, dejando que nuestras 
esposas críen a nuestra familia por noso- 
tros, y todo lo demás, sólo para perder 
todo cuando la muerte viene? 

Una vez, hablé en una reunión en 
Quitman, Georgia, cuando era presi- 
dente de misión allí, y cité la declara- 
ción a que me he referido acerca de la 
gráfica que dicho libro incluye; cuando 
la reunión terminó, me paré en la puerta 
para saludar a los concurrentes que iban 
saliendo. Un hombre vino y se presentó 
como un ministro bautista y yo pre- 
gunté: ¿Me equivoqué al citarlo aquí 
esta noche? 

“No, señor Richards”, dijo él, “es 
precisamente como usted lo dijo: No 
todos creemos todo lo que nuestras i¡gle- 
sias enseñan.” 


Yo dije: “Usted tampoco las cree. 
¿Por qué no regresa y le enseña a su 
pueblo la verdad? Ellos la aceptarán de 
usted pues aún no están listos para reci- 
birla de los misioneros mormones.” 

El dijo: “Le veré otra vez.” 

En mi siguiente visita a ese lugar, más 
o menos cuatro meses después, al en- 
caminarme hacia aquella pequeña igle- 
sia, ahí estaba parado ese ministro bau- 
tista. Mientras nos estrechábamos la 
mano, le dije: “Ciertamente estoy inte- 
resado en saber qué ha pensado usted 
acerca de mi último sermón aquí.” El 
dijo: 

“Señor Richards, he estado pensando 
acerca de ello desde entonces; creo en 
cada palabra que usted dijo, solamente 
que quisiera escuchar el resto.” Sabéis 
que nunca nos callamos cuando empe- 
zamos a hablar acerca de estos bellos 
principios que el Señor nos ha dado por 
medio de la restauración del evangelio y 
por concedernos esta obra maravillosa y 
este prodigio. 

Mientras fui presidente de la misión 
en Atlanta, Georgia, fui al estudio del 
doctor Peter Marshall. El era el pastor de 
la Iglesia Presbiteriana en ese lugar y 
pasamos una o dos horas juntos. Cuando 
él murió, era el capellán del Senado de 
los Estados Unidos. 

Quizá hayáis leído su libro A Man 
called Peter, o habréis visto la película 
que describe su vida. Muchas de las 
cosas que él sostenía las aprendió de 
nosotros allá en Atlanta. Acostumbraba 
mandar a alguien a nuestras oficinas de 
la misión para conseguir los libros de la 
Mutual y otros materiales de la Iglesia 
para entregarlo a los jóvenes de su igle- 
sia, porque sentía que nosotros le esta- 
bamos robando a sus jóvenes. 

Cuando estuve en su estudio, le pre- 
gunté cuál era la actitud de su iglesia 
con respecto al principio del matrimonio 
eterno y la duración eterna del convenio 
del matrimonio. El dijo: “Bien, señor Ri- 
chards, a nosotros no se nos permite en- 
señar eso en nuestra iglesia, pero en mi 
mente tengo unas tercas objeciones.” 

Y prosiguió: “Cuando aleja a los gati- 
tos de la gata, en pocos días ésta los 
olvida; si aleja a un becerrito de la vaca, 
en pocos días la vaca lo olvida también; 
pero si aleja al niño del seno de su ma- 
dre, aunque ella viva hasta llegar a los 
cien años, nunca olvidará a su hijo.” Y 
agregó: “Encuentro muy difícil creer que 
Dios haya creado un amor como ese 
sólo para que perezca en la tumba.” 
Gracias a Dios, nosotros sabemos que 
no creó un amor como ese para que 


perezca en la tumba. El amor es eterno. 

Mientras las otras iglesias no enseñan 
este principio, hay algunas gentes que lo 
creen. Por ejemplo Anderson M. Baten 
dijo esto en un pequeño verso, que él 
escribió a su esposa Beulah, sobre los 
misterios de la vida: 

Me casé contigo para siempre, no tan 
sólo por ahora; 

No por el lapso de estos breves años 
en la tierra; 

Me casé contigo, por la vida que está 
más allá de las lágrimas, 

Más allá de la angustia y de semblan- 
tes adustos; 

El amor nunca muere y él será nuestro 
guía, 

Cuando la vida acabe y las velas fla- 
meen y se apaguen. 

Ahora, esto es lo que nosotros cree- 
mos; creemos que el lazo matrimonial 
es eterno. 

Hemos oido citar en esta conferencia 
la declaración hecha por el Señor, 
cuando Adán fue puesto en el Jardín. 
Dijo que “no era bueno que el hombre 
estuviese solo””, e hizo una ayuda ido- 
nea para él y dijo: “...y serán una 
carne...” (Moisés 3:18, 24), no dos mi- 
tades sino una carne, porque El no podía 
haber poblado esta tierra sin el hombre y 
la mujer, y se requiere a dos para hacer 
una persona completa en ese sentido. 
Entonces yo digo esto: Si no era bueno 
para el hombre estar solo antes que la 
muerte viniera al mundo, ciertamente no 
lo será después de su resurrección y de 
ser restaurado a la condición en que es- 
taba Adán antes de la caída. 

Esto es lo que Pablo quería decir 
cuando dijo: “...como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán 
vivificados”” (1 Corintios 15:22). Si no 
era bueno estar sin esposa antes de la 
caída, ciertamente no puede ser bueno 
estar sin una Compañera después de la 
resurrección y, cualquiera que repudiara 
esto, en verdad repudiaría la gran Expia- 
ción, porque en ese caso el Salvador 
sólo habría expiado en parte la pérdida 
que vino a causa de la caída de Adán y 
Eva. 

Estas son grandes verdades eternas 
que el Señor entendió y así el Salvador 
dijo: “Por esto dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, y los dos serán una sola carne; así 
que no son ya más dos, sino uno. Por 
tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el 
hombre” (Marcos 10:7-9) ¿Sería posible 
hacerlo más claro? Yo creo que no. 
¿Qué quiso dar a entender cuando dijo 
que deben ser una carne y nunca ser 
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separados, si no es que el lazo del ma- 
trimonio debe continuar más allá de la 
tumba? 

Pablo dijo: “...en el Señor, ni el 
varón es sin la mujer, ni la mujer sin el 
varón” (1 Corintios 11:11). Podrían tal 
vez arreglárselas sin el compañero aquí 
en la mortalidad, pero no en las eterni- 
dades que vendrán. 

Pedro dijo que el marido debía vivir 
con su mujer “... sabiamente, dando 
honor a la mujer como al vaso más frá- 
gil, y como a coherederas de la gracia de 
la vida, para que vuestras oraciones no 
tengan estorbo” (1 Pedro 3:7). Ahora, 
qué significa “ser coherederas de la 
gracia de la vida”? ¿Cuál vida? Ellas ya 
tuvieron su vida aquí en la mortalidad, 
pero están por llegar a ser herederas jun- 
tamente con las bendiciones de la vida 
eterna. 

¿Cómo podría escribirse más clara- 
mente esto? 

Recordemos cuando Isaías vio el 
nuevo cielo y la nueva tierra, cuando: 
“El lobo y el cordero serán apacentados 
juntos, y el león comerá paja como el 
buey...” (Isaías 65:25). El vio que los 
hombres: “Edificarán casas, y morarán 
en ellas; plantarán viñas y comerán el 
fruto de ellas. 

“¿No edificarán para que otro habite, 
ni plantarán para que otro coma ... y 
mis escogidos disfrutarán la obra de sus 
manos. .. porque son linaje de los ben- 
ditos de Jehová, y sus descendientes con 
ellos”” (Isaías 65:21-23). ¿Cómo puede 
establecerse más claramente que ellos 
junto con sus criaturas morarán en las 
casas que construirán? 

Este gran principio eterno es una de 
las grandes verdades que han sido reve- 
ladas por medio de la restauración del 
evangelio. Personalmente, si prefiero 
creer que la muerte es la destrucción 
total tanto del cuerpo como del espíritu, 
cómo pienso que tendré que vivir por 
todas las eternidades, sin la continua- 
ción de los lazos que nos unen a mí y a 
mi esposa, a nuestra familia y a nuestros 
seres queridos aquí en esta vida. El cielo 
será una continuación de nuestra vida 
aquí. 

Esto nos ayuda a entender la declara- 
ción y el consejo del presidente David 
O. McKay cuando dijo que ningún éxito 
en la vida compensa el fracaso en el 
hogar. El presidente Lee ha recalcado la 
misma idea, diciendo que nuestra mayor 
responsabilidad está dentro de los muros 
de nuestro propio hogar, no porque esos 
hogares deban durar hasta que la muerte 
nos separe, sino porque estamos edifi- 


94 Las verdades reveladas del evangelio 


cando la fundación de un reino sobre el 
cual tendremos el privilegio de presidir a 
través de todas las eternidades por venir, 
si somos justos y fieles. Y este es uno de 
los gloriosos principios del evangelio 
que ha venido por la restauración aquí 
en nuestros días y en nuestro tiempo. 
Hemos leído en los periódicos que 
han secuestrado niños, y sus padres en 
algunos casos han ofrecido cientos de 
miles de dólares para rescatarlos y así 
poder gozar de su compañía durante 
este período de mortalidad. Por medio 
del nuevo y sempiterno convenio y las 
ordenanzas de sellamiento del santo sa- 
cerdocio en los santos templos de Dios, 


podemos tener a nuestros niños a través 
de los incontables años de la eternidad. 
El señor ha indicado a través del profeta 
José Smith que ellos vendrán en la ma- 
ñana de la primera resurrección y “cre- 
cerán sin pecado hasta salvarse” (D. y C. 
45:58). 

Aquellos de nosotros que hemos per- 
dido a nuestros niños en la infancia, de- 
bemos pensar nada más en el gozo y la 
felicidad que encontramos en su com- 
pañía, comparándolo con el sentimiento 
de que no habrá relaciones familiares en 
el mundo eterno. z 

Hermanos y hermanas: Doy gracias a 
Dios por esta gran verdad que ha venido 


a nosotros en la restauración del evange- 
lio, la cual es solamente el comienzo, a 
esta gran audiencia que tenemos aquí 
hoy, a todos los que nos están escu- 
chando en la radio, a aquellos que nos 
escucharán esta noche y a aquellos en 
cuyo corazón Dios ha sembrado un tes- 
timonio de la divinidad de su obra; doy 
mi testimonio de que yo sé que ésta es la 
obra maravillosa y el prodigio que nues- 
tro Padre nos prometió a través de su 
gran profeta que fue enviado a nosotros. 
Y os dejo mi amor, bendición y testimo- 
nio en el nombre del Señor Jesucristo, 
Amén. 


JESUCRISTO, NUESTRO 


is amados hermanos y her- 

manas, miembros y no 

miembros, dondequiera 
que os encontréis: 

El primer artículo de Fe de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días dice: “Creemos en Dios el Eterno 
Padre, y en su Hijo Jesucristo, y en el 
Espíritu Santo.” 

En la última conferencia hablé sobre 
“Dios el Eterno Padre”. Hoy hablaré 
sobre “Su Hijo Jesucristo”, nuestro Re- 
dentor. Siendo que éste es un tema sa- 
grado os pido que os unáis a mí en ora- 
ción para que nuestro Padre Celestial 
nos ayude a obtener un entendimiento 
más profundo y una mayor apreciación 
por su Unigénito Hijo, nuestro Salvador. 

En orden cronológico, nuestra primera 
información sobre Jesucristo la obtuvi- 
mos en las Escrituras, las cuales nos ha- 
blan de un concilio preterrenal al que 
asistieron todos los hijos espirituales de 
Dios. En ese concilio fue presentado el 
plan del Padre para el progreso eterno 
del hombre. Después, Jesucristo se ofre- 
ció y fue elegido para llevar a cabo la 
expiación requerida y de esta manera 
lograr la salvación y exaltación de la 
humanidad. Abraham registró los pro- 
cedimientos de ese concilio según pudo 
verlos en una visión. 

“El Señor me había mostrado a mí”, 
dice Abraham, “las inteligencias que 
fueron organizadas antes que el mundo 
fuese; y entre todas éstas había muchas 
de las grandes y nobles; 

“Y Dios vio estas almas, y eran bue- 
nas... pues estaba entre aquellos que 
eran espíritus. ..” (Abraham 3:22). 

En las siguientes líneas de su obra 
“Elías: An Epic of the Ages”, el extinto 
élder Orson F. Whitney parafraseó lo 
que Abraham y otros videntes habían 
revelado concerniente a los procedi- 


mientos y consecuencias de dicho con- 
cilio celestial y del papel que Jesucristo 
tuvo en él. Ahora escuchad las palabras 
del hermano Whitney: 

“En solemne concilio se sentaron los 
Dioses. .. 

“Esa asombrosa hora; 

Cuando la inteligencia fue más valiosa; 
Cuando de un hilo pendía 

El destino de futuros mundos, 

El silencio se hizo 

Y apareció entre reyes y sacerdotes 
Un poder sublime, más sublime aún 
Que el de cualquier otro entre la con- 
gregación. 

“Una estatura que mezclaba poder y 
gracia, 

La humildad tras un semblante divino; 
La gloria de un continente 

Más luminoso que el mediodía. .. 
Habló y la atención creció, 

La quietud creció también. 

“¡Padre!”, la voz se deslizó como mú- 
sica... 

“¡Padre"', dijo, “ya que alguien debe mo- 
rir, 

Para redimir a tus hijos, 

De esferas proyectadas y vacías, 
Donde debe aparecer el pulso de la 
vida; 

““ “Y donde el poderoso Miguel [Adán] 
caerá, 

Para que el hombre mortal exista: 

Y un Salvador escogido, al que tú envia- 
rás, 

Héme aquí, ¡envíame! 

No quiero, no busco recompensa, 

Mío será el sacrificio voluntario, 

Tuya la gloria eterna. 

“Aún se escuchaba la voz, cuando súbi- 
tamente 

Surgió una figura ominosa, 
Orgullosamente erguida, cual amena- 
zante cima 

Adornada de tremenda tempestad. .. 
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“" '¡Envíame!', dijo, escondiendo tras su 
sonrisa galante 

Un dejo de desdén; 

“Y no habrá uno, de los cielos a la tierra, 
Que no regrese de nuevo a ti. 

Mi plan salvador no hace excepción 
¿La voluntad del hombre? ¡No! ¡Sólo la 
mía! 

¡Como recompensa reclamo el derecho 
de 

Sentarme en tu trono!” 

“Calló Lucifer y se hizo un expectante 
Y denso silencio. 

Todos los ojos voltearon; las miradas se 
fijaron. ... 

Un imán los atraía. 

Por un momento eterno reinó un pro- 
fundo silencio. 

Moviendo sus omnipotentes labios, 

El Padre decretó: 

“Jehová, ¡mi mensajero eres!” ” 

Hijo Amán, te envío; 

Y uno te precederá, 

Mientras Doce tus pasos acompañarán; 
Y muchos más en esa lejana playa 

La senda te prepararán, 

Para que yo, el Primero, el último pueda 
ir 

Y en la tierra mi gloria compartir. ... 

“1 '¡Ve! Escogido de los Dioses, 

De cuya fortaleza serás investido, 

Baja pronto y rescata la tierra, 
Destronando la muerte y el castigo. 
Sólo de ti el destino 

Y el sino de todos los seres depende. 
Serás sin falta, y por medio de ti serán 
libres. 

Libres de caer también. 

“* “Por brazo divino, el mío y el tuyo, 
A los perdidos restaurarás, 

Y el hombre redimido, con Dios estará, 
Como un Dios por siempre jamás. 
Regresa, y al Padre, reverencias este 
Descarriado planeta hará. 

En la tierra, Conquistador te llamarán; 
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Y en los cielos Rey te proclamarán. 
“Y así fue. Desde la inmensa congrega- 
ción 

Brotó un murmullo tumultuoso, 

Visos de antagonismo, como cuando 
Dos corrientes opuestas chocan. 

Y así fue hecho, 

Pero los cielos lloraron 

Y aún los anales relatan, 

Cómo sobre el rebelde caído, uno fue el 
Escogido de Elohim.” 


(Traducción libre) 


Todos los profetas, desde Adán hasta 
nuestro Presidente, han testificado que 
Jesucristo, el primogénito Hijo espiritual 
de Dios, fue escogido para ser nuestro 
Redentor. 

Los profetas que precedieron a Jesu- 
cristo en esta tierra dieron testimonio de 
que El había sido escogido y que vendría 
a la tierra a cumplir su misión. 

En el principio de los tiempos, mien- 
tras Adán ofrecía sacrificio en obedien- 
cia al divino mandamiento, “un ángel 
del Señor se apareció a Adán, y le dijo: 
¿Por qué ofreces sacrificios al Señor? Y 
Adán le contestó: No sé, sino que el 
Señor me lo mandó. 

Entonces el ángel le habló diciendo: 
Esto es a semejanza del sacrificio del 
Unigénito del Padre. . .” (Moisés 5:6-7.) 

Desde ese tiempo hasta el ministerio 
de Jesucristo, todos los que habían com- 
prendido el plan de Dios para el pro- 
greso eterno del hombre ofrecieron el 
mismo sacrificio. El Padre requería esto 
para hacerles recordar constantemente 
que Jesucristo vendría y llevaría a cabo 
la expiación como Redentor. 

Posteriormente el Señor le dijo a 
Adán: “Si te volvieres a mí, escuchares 
mi voz, y creyeres y te arrepintieres de 
todas tus transgresiones, y te bautizares, 
aun en el agua, en el nombre de Jesu- 
cristo, mi Hijo Unigénito, lleno de gracia 
y de verdad, el único nombre que se 
dará debajo del cielo mediante el cual 
vendrá la salvación a los hijos de los 
hombres, recibirás el don del espíritu 
Santo...” (Moisés 6:52.) 

“Por consiguiente, harás cuanto hicie- 
res en el nombre del Hijo; y te arrepenti- 
rás e invocarás a Dios en el nombre del 
Hijo para siempre jamás. 

“Y Adán y Eva. . . hicieron saber todas 
las cosas a sus hijos e hijas.” (Moisés 
530/012) 

Desde Adán hasta el meridiano de los 
tiempos, repetidas veces se les recordó a 
los habitantes de la tierra el programa 
divino de Dios para la salvación de los 


hombres, el evangelio de Jesucristo. Así 
lo enseñaron Enoc, Noé, Melquisedec, 
Abraham, Moisés, Isaías, Jeremías y 
otros profetas. 

Durante los 2.000 años anteriores al 
nacimiento de Jesucristo, florecieron en 
América dos grandes civilizaciones. A 
ellos también se les dio a conocer la 
misión del Salvador. El Libro de Mormón 
relata que uno de los líderes fue divina- 
mente guiado para traer su colonia 
desde “la gran torre” a América. A éste 
el Señor se le apareció. .. y le dijo: 

“He aquí, yo soy el que fui preparado 
desde la fundación del mundo para re- 
dimir a mi pueblo. He aquí, soy Jesu- 
cristo. Soy el Padre y el Hijo. En mí 
tendrá luz eternamente todo el género 
humano, sí, cuantos creyeren en mi 
nombre...” 

“He aquí, este cuerpo que ves ahora, 
es el cuerpo de mi Espíritu. . . y así como 
me aparezco a ti en el espíritu, apare- 
ceré a mi pueblo en la carne.” (Eter 
3:13, 14, 16.) 

El Libro de Mormón. registra más 
tarde, por el año 2.000, que la noche 
antes de que naciera Cristo “la voz del 
Señor vino” a otro profeta americano y 
dijo: 

“¡Alza la cabeza y regocíjate, pues he 
aquí el tiempo se acerca; y esta noche se 
dará la señal, y mañana vendré al 
mundo para mostrar a los hombres que 
he hecho cumplir todas las cosas que he 
hecho anunciar por boca de mis santos 
profetas!” (3 Nefi 1:13.) 

Todos conocemos la anunciación an- 
gelical en los campos de Belén, “que os 
ha nacido hoy, en la ciudad de David, 
un Salvador, que es CRISTO el Señor.” 
(Lucas 2:11.) 

El Padre y el Hijo han dado repetidas 
veces, testimonios convincentes de que 
Jesús es nuestro Redentor. Durante el 
bautismo de Cristo, el Padre dijo: 
“*.. .Tú eres mi Hijo Amado; en ti tengo 
complacencia” (Lucas 3:22) y más tarde 
en el Monte de la Transfiguración, 
“1. .Este es mi Hijo Amado, en quien 
tengo complacencia, a él oíd.” (Mateo 
145): 

El Nuevo Testamento se refiere repeti- 
damente al propio testimonio de Cristo 
en cuanto a su identidad y misión. Una 
de las manifestaciones más impresionan- 
tes del Padre y el Hijo fue a los nefitas en 
América, a quienes Cristo visitó después 
de su resurrección en la tierra de Jerusa- 
lén. El Padre les presentó a Jesucristo 
resucitado con estas palabras: 

“He aquí a mi Hijo Amado, en quien 
me complazco, en quien he glorificado 


mi nombre a él oíd”. (3 Nefi 11:7). 

Después de lo cual, Jesús resucitado, 
en persona, descendió de los cielos 
“1. ..y se puso en medio de ellos. ... 

- y les habló diciendo: 

“He aquí he venido al mundo para 
traerle la redención, para salvarlo del 
pecado. 

“Por tanto al que se arrepintiere y vi- 
niere a mí como un niño, lo recibiré 
. . .así pues, arrepentíos y venid a mí, 
vosotros, los extremos de la tierra, y sal- 
vaos.” (3 Nefi 9:21-22). 

Ya que el tiempo me permite dar un 
testimonio más del convenio y misión de 
Jesucristo como Salvador, quiero ahora 
dejar el mío personal: 

Yo testifico personalmente de la vera- 
cidad de todos los testimonios que he 
citado, que por medio de la expiación 
de Jesucristo el hombre puede resucitar 
a un estado inmortal y, según su obe- 
diencia al evangelio, también a la vida 
eterna. 

Yo sé que Jesucristo fue el Primogé- 
nito Hijo espiritual de Dios el Padre; que 
es el Unigénito de Dios en la carne; que 
como las Escrituras lo enseñan, en él 
mundo espiritual antes de que esta tierra 
fuera creada. El apoyó el plan del Padre 
para los hombres en la mortalidad, o 
sea, la muerte, resurrección y vida 
eterna de los hombres; que obedeciendo 
al Padre, El creó esta tierra; el Jehová del 
Antiguo Testamento, “el Dios de Adán y 
de Noé, el Dios de Abraham, Isaac y 
Jacob, el Dios de Israel, el Dios por cuyo 
mandato los profetas de todas las edades 
han hablado, el Dios de todas las nacio- 
nes, que aún tendrá que reinar sobre la 
tierra como Rey de reyes y Señor de 
señores.” (James E. Talmage, Jesús el 
Cristo, pág. 4). 

El vino a la tierra como el Niño de 
Belén, engendrado por el Padre, nacido 
de María; el evangelio que El enseñó es 
el único medio por el cual el hombre 
puede llevar a cabo el propósito com- 
pleto de su creación. “Su vida inmacu- 
lada en la carne” y “su muerte volunta- 
ria como un sacrificio consagrado para 
los pecados de la humanidad”, con su 
victoria sobre la muerte, asegura a todos 
los hombres la resurrección e inmortali- 
dad, y bajo las condiciones especifica- 
das por El, también la vida eterna. 

Os testifico personalmente estas ver- 
dades y que en la primavera de 1820 
este mismo Jesucristo, acompañado por 
su Padre, apareció a José Smith en una 
arboleda cerca de Palmyra, New York, 
en una de las experiencias divinas más 
grandiosas que haya tenido el hombre. 


El Profeta la describió así: 

“Al reposar la luz sobre mí, vi a dos 
Personajes, cuyo brillo y gloria no admi- 
ten descripción, en el aire arriba de mí. 
Uno de ellos me habló, llamándome por 
mi nombre, y dijo señalando al otro: 
¡Este es mi Hijo Amado: Escuchalo!” 
(José Smith 2:17.) 

Jesús es, como El dijo; “la vida y la luz 
del mundo” (D. y C. 10:70.) “... .Jesu- 
cristo es el nombre dado por el Padre, y 


no hay otro nombre dado; en el cual el 
hombre pueda ser salvo.” (D. y C. 
18:23.) Su “Espíritu da luz a cada ser 
que viene al mundo” y continúa ilumi- 
nando “a todo hombre por el mundo, si 
escuha la voz del Espíritu. 

“4... .y todo aquel que escucha la voz 
del Espíritu, viene a Dios, aun el Padre.” 
(D. y C. 84:46-47.) : 

Quiero testificar que La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos 
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Días —que preside un Profeta del Señor— 
es la Iglesia de Cristo, establecida bajo 
su dirección, fundada con su autoridad y 
preparada por El para enseñar su evan- 
gelio y administrar sus ordenanzas hasta 
el fin, para que los hombres puedan me- 
recer sus bendiciones, gozo y gloria 
puestos a su disposición por su Señor y 
Redentor. Doy mi testimonio de todas 
estas cosas, en el nombre santo de Jesu- 
cristo, nuestro Redentor Amén. 


BIENESTAR DE LA IGLESIA: 
ALGUNOS FUNDAMENTOS 


ermanos: Vosotros que estu- 

vísteis en la reunión de Bie- 

nestar esta mañana, escu- 

chastéis al presidente Tanner decir que 

nombramos aproximadamente 1400 

nuevos obispos durante el año pasado. 

Es por tanto muy aconsejable que diga- 

mos algo respecto a los fundamentos del 

Bienestar de la Iglesia. Citaré manuales y 

discursos dados anteriormente. Las fuen- 
tes están anotadas en mi manuscrito. 

El bienestar de la Iglesia es una apro- 
ximación a la ley de consagración, el 
perfecto programa económico del Se- 
nor. De Enoc y su pueblo que implanta- 
ron este programa perfecto se ha escrito: 

“...el Señor bendijo la tierra y ... 
llamó a su pueblo SION, porque eran 
uno de corazón y voluntad, y vivían en 
justicia; y no había pobres entre ellos 

“4. .y, he aquí, con el transcurso del 
tiempo, Sión fue llevada al cielo...” 
(Moisés 7:17-18,21). 

De los nefitas que sobrevivieron al ca- 
taclismo que acompañó a la crucifixión 
de Jesús y de ahí en adelante vivieron el 
programa, la historia dice: “Y ocurrió 
que. ..se convirtió al Señor toda la 
gente. .. y no había contiendas ni dispu- 
tas entre ellos, y obraban rectamente 
unos con otros. 

“Y tenían en común todas las cosas; 
por tanto, no había ricos ni pobres, es- 
clavos ni libres, sino que todos tenían su 
libertad y participaban del don celestial. 

“y ciertamente no podía haber 
pueblo más dichoso entre todos los que 
habían sido creados por la mano de 
Dios” (4 Nefi 2-3, 16). 

La base del perfecto programa eco- 
nómico de Dios es el trabajo. En el Edén, 
el Señor dijo a Adán: 

“Por haber. .. [comido] del fruto del 
árbol del cual yo te mandé y dije, No 
comerás de él, maldita será la tierra por 
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tu causa; con angustia comerás de ella 
todos los días de tu vida. 

“En el sudor de tu rostro comerás el 
pan hasta que vuelvas a la tierra...” 
(Moisés 4:23,25). 

Este no era un decreto vengativo, el 
Señor no estaba tomando venganza en 
contra de Adán, simplemente lo estaba 
colocando en una situación en que ten- 
dría que trabajar para vivir. 

La tierra fue maldecida en la manera 
prescrita, para Adán, no para su daño. Si 
Adán y su posteridad hubieran podido 
vivir sin trabajar, la raza humana nunca 
hubiera podido sobrevivir pues la ocio- 
sidad es perniciosa. 

Recientemente mi secretaria puso 
sobre mi escritorio un artículo que repor- 
taba un experimento llevado a cabo por 
el Instituto Nacional de Salud Mental. 
“Un diminuto Edén para ratories” fue 
construido. En él fueron colocadas todas 
las cosas que podrían ser incluidas en 
“un sueño del paraíso de un ratón. Ali- 
mentos, comodidades para alojamiento, 
todo había allí en abundancia”. En él 
fueron colocadas cuatro parejas de rato- 
nes. Había lugar para 4.000 ratones. 
Cada 55 días la población se duplicaba, 
pero cuando ya había poco mas de 600 
ratones, empezaron a suceder cosas. No 
solamente disminuyó la población sino 
grandes problemas se presentaron en esa 
sociedad de roedores... Los ratones se 
habían vuelto flojos. Muchos parecían 
ser muy desgraciados, algunos total- 
mente frustrados. Su conducta llegó a ser 
impredecible. La hechura de nidos se 
suspendió, ¡algunos de los ratones co- 
menzaron a comerse unos a otros! 

“La población que se planeaba sería 
de 4.000 ratones nunca se elevó a tal 
número, pues sólo alcanzaron poco más 
de la mitad, cuando la reproducción 
llegó a un alto total. ¡La sociedad ratonil 
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se convirtió en una turba emocional! 

“La población en el Edén de ratones 
decayó a un poco más de 600 y ningún 
ratón nuevo nace ya, la sociedad ratonil 
parece estar sentenciada y ningún ratón 
muestra el más pequeño interés en sal- 
var su agonizante paraíso” (Lon Woo- 
drum, Applied Christianity, septiembre 
de 1973, págs. 28-30). 

La ociosidad es tan devastadora para 
el hombre como lo es para los ratones. 

“Dadle [al hombre] todo lo que pide 
sin requerirle que haga ningún esfuerzo 
de su parte, y se convertirá en un popu- 
lacho inepto” (Ibid). 

Esta es la lección de toda la historia: 
“Mi experiencia me ha enseñado,” dijo 
el presidente Brigham Young,” y esto ha 
venido a ser un principio para mí, que 
nunca es de ningún provecho dar una y 
otra vez a hombre o mujer, dinero, ali- 
mentos, ropa o cualquier otra cosa, -si 
ellos están físicamente capacitados y 
pueden trabajar y ganarse lo que necesi- 
tan... Este es mi principio y yo trato de 
actuar de acuerdo a él. Perseguir un 
curso contrario arruinaría cualquier co- 
munidad en el mundo y los haría ocio- 
sos”” (Discourses of Brigham Young, edi- 
ción de 1925, pág. 422). 

El Señor mismo, al revelar el evange- 
lio en esta dispensación dijo: “No serás 
ocioso; porque el ocioso no comerá el 
pan, ni vestirá el vestido del trabajador” 
(D. y C. 42:42). 

Y a los misioneros les dijo: “No desper- 
diciarás tu tiempo” (D. y C. 60:13). 

““...los habitantes de Sión, “agregó,” 
también han de recordar sus labores con 
toda fidelidad, porque se tendrá el 
ocioso en memoria ante el Señor” (D. y 
C. 68:30). Y finalmente él decretó: 
“Sea diligente cada cual en todas las 
cosas. No habrá en la Iglesia para el 
ocioso, a no ser que se arrepienta y en- 


miende sus costumbres” (D. y C. 75:29). 

Quizás podemos decir apropiada- 
mente en relación con este edicto lo que 
el presidente Brigham Young dijo acerca 
del pago de diezmos: 

“Dicen que echamos fuera de la Igle- 
sia a los que no pagan diezmos; no lo 
hemos hecho aún, pero así debía ser, 
Dios no los hermana” (Discourses of 
Brigham Young, edición de 1925, pág. 
274). 

Pensad acerca de ello, los que tenéis 
dificultad para pagar vuestros diezmos: 
“Dios no los hermana.” 

Prosiguiendo con los ateriores princi- 
pios e instrucciones. ”.. trabajadores 
del programa de bienestar... [deben] 
empeñosamente enseñar a urgir a los 
miembros de la Iglesia a sostenerse a sí 
mismos a toda la extensión de sus fuer- 
zas. Ningún verdadero Santo de los Ul- 
timos Días, mientras esté capacitado fí- 
sicamente, quitará voluntariamente de sí 
mismo la carga de su propio sosteni- 
miento. En tanto que él pueda, bajo la 
inspiración del Todopoderoso y con su 
propio trabajo, debera proporcionarse a 
sí mismo lo necesario para su vida. No 
debemos olvidar estos principios 
cuando administremos el Programa de 
Bienestar de la Iglesia. 

“Obviamente ninguna persona puede 
llegar a ser una carga pública [o para la 
Iglesia], mientras sus parientes puedan 
hacerse cargo de ellos. Toda considera- 
ción de parentesco, de justicia y honra- 
dez, del bien común y aun de la huma- 
nidad misma requiere eso. Por tanto, 
todos los trabajadores del Programa de 
Bienestar urgirán a lo máximo el cui- 
dado de los necesitados por parte de sus 
familiares, si tienen suficientes fondos o 
medios para hacerlo. Donde los parien- 
tes, que son miembros de la Iglesia y son 
económicamente competentes para ha- 
cerse cargo de los suyos, se rehusen a 
hacerlo, el asunto deberá ser reportado 
al obispo del barrio, en el cual tales 
miembros residen” (Welfare Plan Hand- 
book, 1952, pág. 2). 

Esta declaración fue aprobada por la 
Primera Presidencia de la Iglesia hace 
varios años; no debemos olvidar ni des- 
cuidar nuestras obligaciones familiares a 
este respecto. 

Pablo, escribiendo a Timoteo declaró 
que “si alguno no provee para los suyos, 
y mayormente para los de su casa, ha 
negado la fe y es peor que un incrédulo” 
(1 Timoteo 5:8). 

Para la Iglesia en esta dispensación, el 
Señor dio esta ley: 

“Las mujeres tienen derecho de reci- 


bir sostén de sus maridos hasta que éstos 
mueran. .. 

“Todos los niños tienen derecho de 
recibir sostén de su padres hasta que 
sean mayores de edad” (D. y C. 83: 2,4). 

Aunque cada uno de nosotros está 
bajo el mandamiento divino de trabajar 
y sostenernos a nosotros mismos y a 
nuestras familias, las diversas circuns- 
tancias bajo las cuales vivimos, hacen 
imposible para todos los miembros de la 
Iglesia y sus familias, ser en todo tiempo 
su propio sostén. 

Antes de que la Iglesia tuviera un año 
de organizada, el Señor claramente es- 
tableció que dichos pobres, esto es, 
aquellos que por sus esfuerzos y la 
ayuda de sus familias no pueden soste- 
nerse a sí mismos, deben estar al cui- 
dado de la Iglesia. 

“1. para vuestra salvación, os doy un 
mandamiento, [hablando a la Iglesia], 
porque he escuchado vuestras oracio- 
nes, y los pobres se han quejado delante 
de mí, [esto era cuando la iglesia tenía 
apenas nueve meses], y a los ricos he 
hecho yo, y toda carne es mía, y no hago 
acepción de personas. 

“.. Yo os digo: Sed uno; y si no sois 
uno, no sois míos. 

He oído esto citado muy apropiada- 
mente, acerca de ser uno en muchas 
maneras, pero cuando esto fue dado, el 
Señor estaba hablando acerca del pobre 
y del rico. El continuó: 

“Y ahora, doy a la iglesia en estas 
partes el mandamiento de nombrar, por 
la voz de la iglesia, a ciertos hombres de 
entre ella; 

“Los cuales atenderán a los pobres y 
necesitados, por quienes velarán en sus 
necesidades, a fin de que no sufran. . .” 
(D. y C. 38:16,27;34-35). 

“.. repetidamente [a partir de enton- 
ces], El recalcó el deber de los santos de 
cuidar de los pobres. . .” 

En la revelación a que se refiere el 
Señor como “la ley de mi Iglesia”, dice: 

“Y, he aquí, te acordarás de los po- 
bres, y... consagrarás lo que puedas 
darles de tus bienes, para su sostén. 

“Y al dar de tus bienes a los pobres, lo 
harás para mí (D. y C. 42: 30-31). 

“más tarde el Señor dijo: 

“He aquí, os digo que debéis visitar a 
los pobres y a los necesitados, y suminis- 
trarles auxilio... (D. y C. 44: 6). 

“Y aun más tarde: 

“* “¡Ay de vosotros, hombres ricos, que 
no queréis dar de vuestra sustancia a los 
pobres! Porque vuestras riquezas Co- 
rromperán vuestras almas; y ésta será 
vuestra lamentación en el día de la visi- 
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tación, juicio, e indignación: ¡La siega 
ha pasado, el verano ha terminado, y mi 
alma no se ha salvado!” (D. y C. 56:16). 

“Y cuando daba instrucciones acerca 
de la ley de consagración, el Señor dijo: 
“De manera que, si alguno tomare de 
la abundancia que he creado, y no les 
impartiere su porción a los pobres y me- 
nesterosos, conforme a la ley del evan- 
gelio, desde el infierno alzará los ojos 
con los malvados, en tormento” ”* (D. y 
C. 104:18). (Church Relief Activities, 
1933, pág. 4.) 

A la luz de estas enseñanzas, me pa- 
rece que todo miembro de la Iglesia, y 
especialmente todo poseedor del sacer- 
docio que desee gozar de paz y gozo 
aquí y en la vida eterna, debe dar gene- 
rosamente de su sustancia a los pobres. 

Mientras que a todos los miembros de 
la Iglesia les es requerido dar, el obispo 
es el representante autorizado del Señor 
para administrar el socorro de la Iglesia 
para los necesitados. Sobre este aspecto 
del bienestar de la Iglesia, cito del presi- 
dente J. Reuben Clark: 

“Por la palabra del Señor, el obispo 
tiene el mandato exclusivo de cuidar 
con discreción de a quién, cuándo, 
cómo y cuánto debe darse a cualquier 
miembro de su barrio de los fondos de la 
Iglesia y como ayuda del barrio. 

“La ayuda proporcionada por el 
obispo es diferente de la ayuda que dan 
otras organizaciones y agencias. 

“El socorro que proporcionan las asis- 
tencias públicas es motivado principal- 
mente, por consideraciones políticas, 
sociales o económicas. Las considera- 
ciones morales y espirituales forman una 
parte secundaria. El fin que se persigue 
es el bienestar del Estado, no la edifica- 
ción del individuo. .. 

“El socorro por agencias privadas aje- 
nas a la Iglesia o por individuos, es mu- 
chas veces motivadas por las más altas 
consideraciones .. .Pero en esta ayuda, 
el énfasis está más bien en el que da, que 
en el que recibe. .. 

“Pero la ayuda que el obispo da, es 
completamente diferente, tanto de las 
agencias públicas, como de la caridad 
privada. ... 

“En primer lugar, la Iglesia tiene el 
mandamiento de cuidar de sus pobres y 
necesitados, y el obispo es el responsa- 
ble de llevarlo a cabo y le son dados 
todos los derechos, prerrogativas y fun- 
ciones necesarias para ello. 

“En segundo lugar, las normas de este 
cuidado han sido indicadas. El obispo ha 
sido dirigido [por el Señor], a “Guardar 
el almacén del Señor; recibir los fondos 
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de la Iglesia. .. suministrarles lo que ne- 
cesitaren. ..” (D. y C. 72:10-11) (Artí- 
culo inédito por el presidente J. Reuben 
Clark, acerca del papel de los obispos 
y la Sociedad de Socorro, 9 de julio 
de 1914). 

Al administrar ayuda a los necesita- 
dos, el obispo debe siempre tener en 
mente, que al hacerlo él es el agente del 
Señor y que él dijo: 

“Yes mi propósito habastecer a mis 
santos... 

“Pero tiene que hacerse según mi 
propia manera; y, he aquí, ésta es la 
manera que yo, el Señor, he decretado 
abastecer a mis santos, para que sean 
exaltados lo pobres, por cuanto los ricos 
serán humildes” (D. y C. 104:15-16). 

Y los obispos nunca deben olvidar 
que la única manera de que el pobre 


pueda ser exaltado en recibir asistencia, 
es darle la oportunidad y requierele que 
trabaje, hasta el límite de su habilidad, 
por lo que recibe. La dignidad y el res- 
peto propio del que recibe debe preser- 
varse. 

Habremos dado un gran paso hacia 
adelante en el plan económico del Se- 
ñor, cuando ' todos contribuyamos al 
bienestar de la Iglesia en el espíritu del 
óbulo de la viuda; *todos trabajen indi- 
vidualmente para sostenerse así mismos 
y descarguen de esta responsabilidad a 
su familia; y *cuando todos aquellos, 
ayudados por medio del almacén del 
obispo desean y son ayudados a obtener 
la oportunidad de trabajar; porque, des- 
pués de todo, el propósito real de cuidar 
a los pobres y necesitados, de acuerdo al 
plan del Señor, no es mas que el de dar una 


ayuda temporal, sino el salvar almas. 

La regla del obispo en todos estos 
asuntos, es la regla del sacerdocio, una 
regla de “bondad, caridad, amor y justi- 
cia” (Artículo inédito del preseidente ). 
Reuben Clark, Jr. acerca del papel de los 
obispos y la Sociedad de Socorro 9 de 
julio de 1941). 

“Ningún poder o influencia se puede 
ni se debe mantener, en virtud del sa- 
cerdocio, sino por persuación, longani- 
midad, benignidad y mansedumbre, y 
por amor sincero; 

“Por bondad y conocimiento puro, lo 
que ennoblecerá grandemente el alma 
sin hipocresía y sin malicia” (D. y C. 
121: 41-42). 

Dios nos bendiga para efectuar este 
gran servicio, lo ruego en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


OPOSICIÓN, A FIN DE 
FORTALECERNOS 


n los cielos, antes de que la tierra 

fuera formada, el plan de la vida 

en esta tierra se nos explicó a 
todos. Nosotros éramos entonces sólo 
criaturas espirituales de nuestro Padre y 
Madre Celestiales. 

Todos aprendimos entonces que por 
medio de esta experiencia de vida terre- 
nal, tendríamos la oportunidad de ir a 
través del mismo tipo de experiencias 
que ellos tuvieron y así llegar a ser como 
ellos son. 

La historia nos dice que todos grita- 
mos de gozo por estas gloriosas noticias. 

También aprendimos que para obte- 
ner tan altas metas, debemos ser halla- 
dos fieles y justos en todas las cosas y 
soportar las pruebas que pudiera poner- 
nos Satanás. A pesar de todas las adver- 
tencias, estoy seguro de que todos está- 
bamos ansiosos de venir a esta tierra. 

Adán y Eva fueron los primeros en 
venir; a ellos les fue dado su libre albe- 
drío, sin la capacidad de conocer el bien 
y el mal, sino después de que participa- 
ren del fruto del “árbol de la ciencia del 
bien y del mal...” (Moisés 3:17). 

En consecuencia, el Señor declaró a 
Adán: ”...maldita será la tierra por tu 
causa...” (Moisés 4:23; itálicas agrega- 
das). Muchas veces hemos oído decir 
que Adán fue maldecido por participar 
del fruto prohibido. La historia dice “la 
tierra” fue maldecida, no Adán. Enton- 
ces el Señor agregó: “por tu causa”. Esto 
significa para su beneficio; también para 
beneficio de vosotros y mío. 

Adán y Eva estuvieron en un estado de 
estancamiento: sin progreso, creci- 
miento, o reproducción. Sin un cambio, 
ellos habrían permanecido en ese estado 
por siempre. Era necesario que ocurriera 
un cambio. Este cambio significaba que 
Adán y toda su posteridad debían traba- 
jar y vencer obstáculos con el fin de 
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proveer para las necesidades de su vida. 

Después que Adán y Eva fueron echa- 
dos fuera del Jardín de Edén, un ángel 
del Señor vino y les explicó el plan del 
evangelio, que es el plan de vida y sal- 
vación. Les habló de un Salvador que 
vendría y redimiría a toda la humanidad, 
de manera que todos pudieran volver a 
su Padre Celestial. 

En el libro de Moisés leemos: “Y Eva 
su esposa oyó todas estas cosas y se 
regocijó, diciendo: Si no hubiese sido 
por nuestra transgresión, jamás habría- 
mos tenido simiente, ni hubiéramos 
concocido jamás el bien y el mal, ni el 
gozo de nuestra redención, ni la vida 
eterna que Dios concede a todos los 
obedientes” (Moisés 5:11). 

La revelación moderna nos dice: “Y 
ha de ser necesario que el diablo tiente a 
los hijos de los hombres, o éstos no po- 
drían ser sus propios agentes; porque si 
nunca tuviesen lo amargo, no podrían 
conocer lo dulce” (D. y C. 29:39). 

Así es con nosotros ahora; debemos 
probar el lado amargo de la vida a fin de 
conocer el dulce. A veces algunos pien- 
san que tenemos todo lo amargo y muy 
poco de lo dulce, pero esto es lo normal; 
todos tenemos nuestras pruebas en la 
vida, para fortalecernos. Cada uno 
piensa que le tocaron las pruebas más 
duras o las más severas, puede ser que 
sean las más difíciles sólo porque, para 
uno, son las más difíciles o duras. El 
diamante, aumenta en valor y belleza 
mediante el pulido; el acero se hace más 
duro y más valioso por medio de su tem- 
ple. Así también, la oposición edifica el 
carácter del hombre. 

Todo progreso se logra por vencer una 
fuerza opuesta. Lehi dijo a su hijo Jacob: 
“Porque es preciso que haya una oposi- 
ción en todas las cosas. . .”* (2 Nefi 2:11). 

“Adán cayó para que los hombres 
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existiesen; y existen los hombres para 
que tengan gozo” (2 Nefi 2:25). 

“Dios. . .santificará tus aflicciones 
para tu provecho” (2 Nefi 2:2). 

La oposición, pues, es buena para no- 
sotros mientras no la busquemos nada 
más porque sí. 

Esto me recuerda uno de los dichos 
favoritos del presidente Lee: “Está bien 
sacar la vaca del lodazal en domingo, 
siempre y cuando no la hayáis puesto 
ahí el sábado en la noche” 

Henry Kaiser, de la industria del 
acero, decía que si uno desea saber 
quiénes son sus líderes, los cargue de 
trabajo; agóbielos de trabajo, y entonces 
sabrá quiénes son los líderes. 

Quizá esto es lo que el Señor hace 
con nosotros. El también está tratando 
de desarrollar líderes. 

Recuerdo una placa de latón que yo 
tenía en la pared de mi cuarto cuando 
era joven. La escena que tenía grabada 
mostraba a un vagabundo a punto de 
saltar por encima de una cerca; a su 
pantalón le faltaba un pedazo de la 
parte trasera y un enorme bulldog lo per- 
seguía muy de cerca, llevando entre sus 
dientes el pedazo de pantalón faltante. 
El verso decía: 

“Es fácil ser alegre 

Cuando la vida corre como una can- 
ción, 

Pero el hombre que verdaderamente 
vale, 

Es el hombre que puede seguir son- 
riendo 

Cuando todas las cosas le salen mal.” 


(Traducción libre) 


Dios sería muy injusto si dejara suelto 
a Lucifer para tentar al hombre, sin darle 
ayuda para poder vencerlo. Dios no 
permitirá a Satanás tener el poder de 
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tentarlo más allá de la fuerza que 
El os ha dado, si buscáis y aceptáis su 
ayuda. 

El profeta José Smith ha dicho: “Dios 
os dará conocimiento por medio de su 
Santo Espíritu, sí, por el inefable don del 
Espiritu Santo, conocimiento que no se 
ha revelado desde el principio del 
mundo hasta ahora; 

“El cual nuestros antepasados con an- 

En el principio, un ángel del Señor 
enseñó a Adán y Eva. El los instruyó en 
todas las cosas, para que ellos conocie- 
ran la voluntad del Señor. 

Yo pienso que es lo mismo ahora. De- 
bemos estudiar las Escrituras; debemos 
aprender qué es lo que Dios desea para 
nosotros; debemos aprender las conse- 
cuencias de la obediencia y de la deso- 
bediencia. El ha provisto profetas y 
maestros en cada dispensación para en- 
señarnos su voluntad concerniente a no- 
sotros. El nos ha dado Escrituras, tales 
como: la Biblia, el Libro de Mormón y 
las revelaciones modernas; ha restau- 
rado el evangelio en su plenitud del sa- 
cerdocio; nos ha dado el Espíritu Santo 
para revelarnos la voluntad del Padre y 
del Hijo y para instruirnos en toda la 
verdad; nos ha dado los templos y las 
llaves para oficiar las ordenanzas. 


siosa expectación han aguardado que se 
revelara en los postreros tiempos, hacia 
los cuales sus pensamientos fueron 
orientados por los ángeles, como que 
estaba reservado para la plenitud de su 
gloria “(D. y C. 121:26-27). 

Esto significa que aun nuestros ante- 
pasados vinieron adelante de nosotros 
para nuestro beneficio, con la promesa 
de que nosotros les rendiríamos un ser- 
vicio a ellos. 

Sí, el Señor nos ayudará si hacemos 
nuestra parte, no sólo debemos resistir a 
Satanás; debemos dar servicio a nuestro 
prójimo. ¿Estáis haciendo vuestra parte? 

Dios ha dicho: “Porque he aquí, ésta 
es mi obra y mi gloria: Llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hom- 
bre” (Moisés 1:39). 

Recordad que este mundo fue creado 
y todo el desarrollo y el progreso sobre 
esta tierra desde Adán hasta nuestros 
días, ha sido principalmente para voso- 
tros tanto como para cualquier otro. 

Cristo vino a expiar por vosotros 

El evangelio fue restaurado para voso- 
tros 

El Señor contestará vuestras oracio- 
nes. 

El Señor os recuerda, porque sois un 
hijo o hija de Dios. 


Es verdad que cada uno de vosotros 
tenéis una vida diferente y una tarea di- 
ferente que cumplir, y algunas tareas 
pueden ser más importantes que otras, 
pero vosotros, un hijo o hija de Dios, 
sois tan importantes para El como cual- 
quier otro. 

Yo pienso que el himno escrito por 
William Clayton es tan importante para 
nuestra animación hoy, como lo fue 
para los pioneros. 

Santos venid, sin miedo ni temor, 

Mas con gozo andad, 

Aunque cruel jornada ésta es, 

Tal el mal la bondad. 

Mejor nos es el procurar, 

Afán inútil alejar, 

Y paz será, el galardón 

¡Oh está todo bien! 

¿Por qué decís es dura la porción? 

Es error; no temáis, 

¿Por qué pensáis ganar gran galardón, 

Si luchar evitáis? 

Ceñid los lomos con valor, 

Jamás os puede Dios dedejar, 

Y el refrán ya cantaréis 

¡Oh está todo bien! “Himnos de Sión, 
No. 214. 

Pueda el Señor bendeciros para que 
logréis vuestras metas en la vida, lo 
ruego en el nombre de Jesucristo. Amén. 


LA SENDA HACIA LA VIDA 


stoy seguro hermanos y hermanas, 

de que estamos muy agradecidos 

por el espléndido y oportuno 
mensaje del presidente Lee en la sesión 
de conferencia de esta mañana. Nos dió 
animación y consejo de andar recta- 
mente ante el Señor y guardar sus leyes y 
mandamientos. Esta es la única manera 
en que podemos encontrar el camino a 
la vida eterna, que Dios está reservando 
a los fieles de su pueblo. De hecho, 
nuestro Dios nos dió esta promesa: 
“1... «si guardas mis mandamientos y per- 
severas hasta el fin, tendrás la vida 
eterna, que es el máximo de todos los 
dones de Dios” (D. y C. 14:7). 

“He aquí, rico es el que tiene la vida 
eterna “(D. y C. 6:7). Poca gente piensa 
en la vida eterna; sin embargo, esto es 
algo que debíamos tener como muy en 
cuenta en nuestra mente y nuestro cora- 
zón. Como hijos de Dios no podemos 
permitirnos el olvidar nuestro origen y 
nuestro destino si deseamos los domi- 
nios de la gloria celestial. 

Por medio de la revelación, Dios ha 
dado el plan de salvación y exaltación 
del evangelio, para que lo vivan los 
hombres. La vida eterna significa la vida 
de Dios, la cual El espera compartir con 
todos sus hijos. Pero nosotros somos li- 
bres de actuar por nosotros mismos: 
“1... Y pueden escoger la libertad y la 
vida eterna, por motivo de la gran me- 
diación para todos los hombres, o esco- 
ger la cautividad y la muerte según la 
cautividad y el poder del diablo, porque 
éste quiere que todos los hombres sean 
miserables como él” (2 Nefi 2:27). 

El primer paso para la vida eterna es el 
bautismo. Nuestro Salvador puso el 
ejemplo cuando entró al agua con Juan 
el Bautista, quien estaba autorizado por 
Dios para bautizar a Jesús por inmersión. 
Esto establece el modo de bautizar para 
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que todos los hombres lo sigan. 

El Apóstol Pablo enseñó que hay “Un 
Señor, una fe, un bautismo” (Efesios 
4:5). 

Cristo es el único Señor, el plan del 
evangelio enseñado por El es la única fe, 
y su bautismo por inmersión es el único 
bautismo. 

Nefi, un profeta del Libro de Mormón, 
lo establece de esta manera: ”...la 
puerta por la cual debéis entrar es el 
arrepentimiento y el bautismo en el 
agua, y entonces sigue la remisión de 
vuestros pecados por fuego y por el Espí- 
ritu Santo. 

“Y entonces os halláis en este recto y 
estrecho camino que conduce a la vida 
eterna...” (2 Nefi 31:17-18). 

“Entrad por la puerta estrecha. ..”, 
dice el Señor, “porque estrecha es la 
puerta, y angosto el camino que lleva a 
la vida, y pocos son los que la hallan” 
(Mateo 7:13-14). 

Cristo hizo esta positiva declaración: 
“Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por mí” 
(Juan 14:6). Si creemos en Cristo y su 
misión, no podemos ignorarlo y obtener 
la vida eterna. El Salvador dio su vida 
como un sacrificio expiatorio por los pe- 
cados del mundo, abriendo así la puerta 
para que, por medio de su fidelidad el 
hombre pueda ganar la vida eterna y la 
exaltación. 

Sin embargo, la conversión y el bau- 
tismo no son suficientes para asegurar la 
vida eterna. Para recibir exaltación en el 
reino de Dios, una persona debe perma- 
necer en la plenitud de las leyes celestia- 
les. (Véase D. y C. 76: 50-70.) 

Algunas personas piensan errónea- 
mente que si reciben todas las ordenan- 
zas del evangelio, a pesar de sus trans- 
gresiones, heredarán las mansiones ce- 
lestiales de nuestro Dios. Qué rudo des- 
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pertar espera a aquellos falsos pensado- 
res: “. . porque el Señor no puede con- 
siderar el pecado con el más mínimo 
grado de tolerancia” (Alma 45:16). 

Escuchad las enseñanzas de Nefi 
sobre este asunto: “Sí, y habrá muchos 
que dirán: Comed, bebed y divertíos, 
porque mañana moriremos; y nos irá 
bien. 

“Y también habrá muchos que dirán: 
Comed, bebed y divertíos; no obstante, 
temed a Dios, pues él justificará la comi- 
sión de unos cuantos pecados; sí, men- 
tid un poco, aprovechaos de uno por 
causa de sus palabras, tended trampa a 
vuestro prójimo; en esto no hay mal. 
Haced todo esto, porque mañana mori- 
remos, y si es que somos culpables, Dios 
nos dará algunos correazos, y al fin nos 
salvaremos en el reino de Dios. 

“Sí, y habrá muchos que de esta ma- 
nera enseñarán falsas, vanas y locas doc- 
trinas; y se engreirán en sus corazones, y 
tratarán afanosamente de ocultar sus de- 
signios del Señor, y sus obras se harán en 
las tinieblas”” (2 Nefi 28:7-9). 

No hay que caer en los desviados pre- 
ceptos de los hombres y tontamente 
quebrantar las leyes de Dios pues perde- 
remos nuestra oportunidad de exalta- 
ción. Jesús estableció: 

“No todo el que me dice: Señor, Se- 
ñor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos” (Mateo 7:21). 

Una persona consagrada a buscar la 
vida eterna, debe evitar las trampas de la 
tentación y del pecado, y nunca estará 
seguro de no cometer pecados, a menos 
que se haya preparado completamente y 
haya decidido el curso que quiere to- 
mar, antes de que la tentación llegue a 
su vida. 

Hay dos grandes fuerzas opuestas tra- 
bajando en el mundo; una es la fuerza 
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del mal, la cual quita el albedrío del 
hombre, destruye las libertades y hace 
del que no es valiente un seguidor de 
Satanás, el cual sólo puede llevarlo a la 
infelicidad en la vida y a la miseria 
eterna. La segunda es la fuerza de Dios; 
éste es el poder de hacer el bien, de vivir 
en justicia, de gozar la libertad de elec- 
ción, de ser valientes y fieles seguidores 
de Cristo, que es el único en el cual está 
segura nuestra salvación y exaltación. 

Debemos determinar de qué lado es- 
tamos y luego tener el valor, a pesar de 
la persuasión del mal, de permanecer 
fielmente al lado del Señor. 

No podemos mezclar el bien y el mal 
y obtener las mansiones eternas de nues- 
tro Padre Celestial. Nuestro deber es 
hacer constantemente obras de justicia. 
El Señor ha dicho que la luz y la verdad 
que son la palabra de Dios, abandonan 
al inicuo.(Véase D. y C. 93:37.) Sin luz 
ni verdad en nuestra vida, quedamos su- 
jetos a los poderes de Satanás. 

Debemos estar siempre alertas de los 
engañosos sirvientes de las huestes satá- 
nicas pues las estratagemas de Satanás 
para atrapar a la humanidad en sus po- 
derosas garras, son muchas. Algunas de 
las más obvias son la apatía, la compla- 
cencia, la inmoralidad, las drogas, la vo- 
racidad por el dinero, la deshonestidad y 
las prácticas corruptas. 

El Salvador enseñó a sus discípulos: 
“Ninguno puede servir a dos señores; 
porque, O aborrecerá al uno y amará al 
otro, o estimará a uno y menospreciará 
al otro. No podéis servir a Dios y a las 
riquezas” (Mateo 6:24). 

Esto puede establecerse de otra ma- 
nera: No podéis servir a Dios y a Sata- 
nás. La vida es un desafío real, pero 
bendecidos con el poder de Dios, po- 
demos vencer toda estratagema u obstá- 
culo que Satanás pueda poner en nues- 
tro camino. El camino a la vida eterna, 
no es fácil de seguir con todas las tenta- 
ciones mundanas a nuestro alrededor, 
pero cuando consideramos la recom- 
pensa y bendiciones que cosecharemos 
si caminamos por la senda estrecha, esto 
vale por todos los sacrificios que haga- 
mos. 

Alma enseñó a su pueblo que esta 
vida es el tiempo para que los hombres 
hagan sus trabajos y se preparen para la 
eternidad y advirtió a aquellos que de- 
moran su arrepentimiento: “No podréis 
decir, cuando os halléis ante esa terrible 
crisis: Me arrepentiré; me volveré a mi 
Dios. No, no podréis decir esto; porque 


el mismo espíritu que posee vuestros 
cuerpos al salir de esta vida, ese mismo 
espíritu tendrá poder para poseer vuestro 
cuerpo en aquel mundo eterno. 

“Porque si habéis demorado el día de 
vuestro arrepentimiento, aun hasta la 
muerte, he aquí, os habéis sujetado al 
espíritu del diablo que os sellará como 
cosa suya; por tanto, se retira de voso- 
tros el Espíritu del Señor y no tiene ca- 
bida en vosotros. . .” (Alma 34:34-35). 

Necesitamos la compañía constante 
del Espíritu Santo, sin ello, estamos pri- 
vados de su guía espiritual y perdemos el 
sentido de los valores eternos y nos des- 
lizamos cada vez más hacia la incredu- 
lidad y las prácticas del mal. 

El Señor se disgusta con aquellos que 
no abandonan sus iniquidades, el orgu- 
llo de sus corazones, su codicia y todas 
las detestables cosas que los mantienen 
fuera de la vida eterna que El les ha 
ofrecido. (Véase D. y C. 98:20) 

“Pero esto puedo deciros, que si no os 
cuidáis vosotros mismos, vuestros pen- 
samientos, palabras y obras, y si no ob- 
serváis los mandamientos de Dios ni 
perseveráis en la fe. . .aun hasta el fin de 
vuestras vidas, pereceréis. Y ahora ¡oh 
hombre!recuerda para que no perezcas”” 
(Mosíah 4:30). 

La invitación a la vida eterna está 
abierta para todos los que estén dispues- 
tos a pagar el precio. El Señor ha dicho: 
“Sí, benditos son aquellos... que han 
obedecido mi evangelio; porque recibi- 
rán como recompensa las cosas buenas 
de la tierra. .. también serán coronados 
con bendiciones de arriba. .. aquellos 
que son fieles y diligentes delante de 
mí” (D. y C. 59:3-4). 

Entrar en convenios y obligaciones 
sagradas con Dios no es todo lo que se 
requiere. Nefi dijo: “Y ahora, amados 
hermanos míos, después de haber en- 
trado en esta recta y angosta senda, qui- 
siera preguntar ¿ya se ha hecho todo? He 
aquí, os digo: No; porque no habéis lle- 
gado hasta aquí sino por la palabra de 
Cristo, con fe inquebrantable en él, con- 
fiando en los méritos de aquel que es 
poderoso para salvar. 

“Por tanto, debéis seguir adelante con 
firmeza en Cristo, teniendo una espe- 
ranza resplandeciente, y amor hacia 
Dios y hacia todos los hombres. Por 
tanto, si marcháis adelante, deleitándoos 
en la palabra de Cristo y perseverando 
hasta el fin, he aquí, así dice el Padre: 
Tendréis la vida eterna” (2 Nefi 31:19- 
20). 


No podemos estar ociosos y simple- 
mente ser espectadores interesados en 
vez de ser miembros activos, y aun reci- 
bir las bendiciones de vida eterna. Es 
nuestro deber ganar un testimonio apro- 
piado, el cual cambiará y mejorará nues- 
tra vida. 

El don de la vida eterna no se puede 
obtener fuera de la Iglesia establecida 
por el Padre y el Hijo. La iglesia estable- 
cida por Cristo en el meridiano de los 
tiempos llegó a ser apóstata después del 
ministerio de los apóstoles y luego se 
llenó de errores debido a las enseñanzas 
de un evangelio falso, el cambio de las 
ordenanzas y la pérdida de la autoridad 
divina. La misma condición prevaleció 
durante la edad media por lo que fue 
necesaria una nueva dispensación del 
evangelio, la restauración de la Iglesia 
de Cristo sobre la tierra. Yo testifico que 
esta restauración ocurrió en el año de 
1830 por medio del profeta José Smith. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días, se basa firmemente 
en los divinos principios de la eterna 
verdad; está cumpliendo con las necesi- 
dades temporales y espirituales de sus 
miembros; no está liberalizando sus 
normas ni las enseñanzas de Cristo. El 
mormonismo está creciendo a causa de 
su disciplina; las viejas virtudes de ho- 
nestidad, integridad, moralidad y fideli- 
dad son normas de la vida dadas por 
Dios. Desafortunadamente, esas cuali- 
dades están desapareciendo muy rápido 
en el mundo a medida que la maldad 
crece. 

Yo testifico que hay una vida futura 
que tiene muchas promesas para los 
hijos de Dios que permanezcan fieles. Es 
tiempo de que los hombres se vuelvan 
completamente a Dios. Nuestra fe y con- 
fianza en El nos asegura que su cuidado 
protector e influencia mos guiará, si 
somos fieles y justos, a su santa presen- 
cia. 

Espero, hermanos y hermanas, que 
todos nosotros merezcamos estos dones 
y bendiciones maravillosos. Yo sé que 
Dios vive, que ésta es su Iglesia y que está 
dirigida por inspiración divina. Somos 
muy bendecidos por tener un profeta vi- 
viente, nuestro amado Harold B. Lee, 
quién es un gran hombre a quien pode- 
mos admirar, respetar y acudir en de- 
manda de enseñanza, consejo y guía. 
Que Dios nos bendiga para ser fieles y 
verídicos a todos los convenios y obliga- 
ciones que hemos contraído con El. Lo 
pido en el nombre de Jesucristo. Amén. 


SER MUJER ES EL MAS ALTO 


sta mañana quiero testificar al 

mundo que yo sé que Jesús es el 

Cristo, el Hijo del Dios Viviente, 
y que vino al mundo a morir por noso- 
tros. Y fue crucificado, a pesar de haber 
sido El quien nos dio el plan de vida y 
salvación. Mediante su resurrección 
todos tenemos la oportunidad de gozar 
de la vida eterna. Los profetas siempre 
han sido perseguidos, y muchos de ellos 
asesinados al enseñar la ley del Señor. 
¡Qué situación tan seria para meditar! 

También deseo testificar que su Igle- 
sia, con la totalidad del evangelio, ha 
sido restaurada mediante uno de sus pro- 
fetas elegidos; que la Iglesia de Jesu- 
cristo está aquí: y que El la dirige me- 
diante un Profeta viviente. Hago un lla- 
mamiento a todos los hombres para que 
escuchen la palabra que el Señor nos ha 
dado por medio de la voz de su Profeta, 
para la salvación de la humanidad. No 
la ignoréis, ridiculicéis ni tratéis de des- 
truírla. 

Hoy me gustaría hablar sobre el papel 
de la mujer en esta Iglesia, en donde 
tenemos un incomparable grupo de ma- 
ravillosas esposas, madres y mujeres sol- 
teras, dedicadas a la obra del Señor, y al 
servicio de sus semejantes. Están afilia- 
das a la Sociedad de Socorro, la princi- 
pal organización femenina; a la Prima- 
ria, en donde se instruye a nuestros hi- 
jos; a la Escuela Dominical, donde se 
enseña a todos el evangelio del Señor; a 
la A.M.M. del Sacerdocio Aarónico y de 
Melquisedec, que proporcionan activi- 
dades físicas y sociales a los jóvenes y 
adultos; y además, sirven con dedica- 
ción y destreza en otras actividades. 

Hace algunos días, después de discu- 
tir con algunos hombres sobre diferentes 
asuntos de negocios, la conversación se 
volvió más informal cuando uno de ellos 
dijo: “Yo tengo la esposa más maravi- 
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llosa del mundo.” Otro repuso: “Eso es 
lo que tú crees. Yo pienso que soy yo 
quien tiene la mejor.” Y el tercero 
agregó: “¡Qué bendición tan grande es 
tener una esposa a la que se ama, y que 
lo ama a uno! Una buena ama de casa y 
madre, con grandes ideales, que cree en 
Dios y quiere ayudar a su familia a acep- 
tar y vivir las enseñanzas del evangelio 
de Jesucristo.” 

¿Qué mujer desearía mayor gloria o 
tributo que el proveniente de un esposo 
comprensivo y amoroso? El aplauso y 
homenaje del mundo se minimizan 
cuando se comparan con el apoyo de 
Dios y las expresiones de amor y aprecio 
que nacen en los labios y el corazón de 
aquellos que la rodean y la aprecian. 

Dios ha puesto en claro desde el prin- 
cipio que la mujer es muy especial y ha 
aclarado también “su posición”, obliga- 
ciones y destino en el plan eterno. Pablo 
dijo que el varón es imagen y gloria de 
Dios, y que la mujer es la gloria del 
varón; también que con el Señor, ni el 
varón es sin la mujer, ni la mujer sin el 
varón. (Véase 1 Cor. 11:7,11.) Notaréis 
que se menciona a Dios significativa- 
mente en relación con esta gran asocia- 
ción, y no debemos olvidar que uno de 
los mayores privilegios, bendiciones y 
oportunidades es que la mujer pueda ser 
colaboladora de Dios en la tarea de traer 
al mundo a sus hijos espirituales. 

Este glorioso concepto es de una im- 
portancia tal que Satanás y sus legiones 
están usando argumentos científicos y 
propaganda nefasta para engañarla, ha- 
ciéndola alejarse de sus reponsabilida- 
des primordiales como esposa, madre y 
ama de casa. Se habla de emancipación, 
independencia, liberación sexual, con- 
trol de la natalidad, abortos y demás 
propaganda insidiosa que rebaja el 
papel de la mujer: todos estos son me- 
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dios que Satanás emplea para destruir a 
la mujer, al hogar y a la familia que es la 
unidad básica de la sociedad. 

La radio, la televisión y las revistas 
pornográficas son algunos de los medios 
más eficaces para rebajar a la mujer, 
usándola como símbolo sexual —explo- 
tación sexual- como lo llaman algunos. 
La ropa indecente, las drogas y el al- 
cohol destruyen la castidad, la virtud y 
aun la vida misma. Con la comunica- 
ción y transporte modernos, un mayor 
número de personas se entera de lo que 
sucede en el mundo. Debido a esto ya se 
están sintiendo las influencias y efectos 
degradantes. 

Tanto los jóvenes como los adultos 
pueden obtener pornografía, drogas y 
alcohol en cantidades alarmantes, que 
están destruyendo los valores morales y 
deteriorando la mente y los procesos del 
razonamiento de aquellos que sucum- 
ben ante esos engaños demoníacos. 

El presidente Dallin Oaks, de la Uni- 
versidad Brigham Young, dijo reciente- 
mente al cuerpo estudiantil: “Estamos 
rodeados de ejemplos que fomentan las 
relaciones sexuales ilícitas, tales como 
publicaciones, revistas y aun las panta- 
llas de cine. Las historietas y películas 
pornográficas y eróticas, son peores que 
una comida inmunda o descompuesta. 
Nuestro organismo tiene defensas que lo 
protegen de una comida dañina; pero la 
mente no puede desembarazarse de la 
inmundicia. Una vez que algo se ha gra- 
bado; permanecerá en ella proyectando 
sus pervertidas imágines y alejándonos 
de las cosas edificantes de la vida.” 

Es muy importante que nuestras jóve- 
nes se mantengan alejadas de esa clase 
de contaminación. Las jóvenes de hoy 
son las mujeres del mañana, y es necesa- 
rio que se preparen para desarrollar ese 
papel. ¿Os imagináis qué clase de 


106 Ser mujer es el más alto honor 


mundo tendríamos en el futuro si las 
jóvenes de hoy se debilitaran moral- 
mente a tal grado que no enseñaran la 
virtud en su hogar? Y si llegaran a tener 
hijos, no los criarían en hogares santifi- 
cados por las leyes del matrimonio. 

El matrimonio es una ordenanza de 
Dios, y debemos hacer todo lo posible 
por reforzar esos lazos unificadores, for- 
talecer nuestros hogares y prepararnos 
para vivir ejemplarmente, enseñando a 
nuestros hijos la senda de Dios, que es el 
único medio para que ellos encuentren 
la felicidad aquí y en la vida eterna. 

A medida que enumeramos las impor- 
tantes responsabilidades que la mujer 
tiene con relación a sus deberes como 
esposa, madre, ama de casa, hermana; 
novia o buena vecina, es evidente que 
éstas pueden satisfacer su necesidad de 
expresar sus talentos, intereses, creativi- 
dad, dedicación, energía y esfuerzo, lo 
que tantas mujeres tratan de hacer fuera 
del hogar. Es imposible valorar la perdu- 
rable influencia positiva que ella puede 
tener en cualquiera de sus papeles en el 
hogar. Permitidme recordaros sus res- 
ponsabilidades primordiales. 

Primero, como antes mencioné, es 
coparticipe con Dios para traer al 
mundo a sus hijos espirituales. ¡Qué 
concepto tan glorioso! No puede haber 
honor más grande, y con él surge la tre- 
menda responsabilidad de amar y cuidar 
de esos niños para que aprendan sus 
deberes de ciudadanos y todo lo que 
deben hacer para volver a la presencia 
del Padre Celestial. Debe enseñárles a 
comprender el evangelio de Jesucristo y 
a aceptar y vivir sus enseñanzas. Á me- 
dida que entiendan el propósito de la 
vida y hacia dónde se dirigen, obtendrán 
el entendimiento necesario para escoger 
lo verdadero y rechazar las tentaciones 
de Satanás, quien está realmente deci- 
dido a destruirlos. 

La madre ejerce sobre sus hijos una 
influencia mayor que cualquier otra per- 
sona, y debe tener en cuenta cada pala- 
bra que pronuncie, cada respuesta que 
dé y aun la forma de vestirse y arre- 
glarse, ya que esto afecta la vida de sus 
hijos y de toda la familia. Es en el hogar 
con la madre, donde el niño adquiere las 
actitudes, esperanzas y creencias que 
determinarán la clase de vida que eligirá 
y la aportación que hará a la sociedad. 

El presidente Brigham Young expresó 
que las madres son un instrumento en las 
manos de la Providencia y el elemento 
que dá sabor a la humanidad, y que guía 
destinos y vida de hombres y naciones en 
la tierra. Además dijo: “Dejemos a las 


madres de cualquier nación que enseñen 
a sus hijos a no hacer guerras y éstas no 
surgirán entre ellos” (Discourses of Brig- 
ham Young, pág. 199). 

Cuando el Señor Dios dijo: “No es 
bueno que el hombre esté sólo, le haré 
ayuda idónea para él”, se expresó lite- 
ralmente y a continuación creó a Eva. 
(Gén. 2:18.) Se nos ha enseñado que: 
“Por tanto dejará el hombre a su padre y a 
su madre, y se unirá a su mujer, y serán 
una sola carne”, y asi se describe la rela- 
ción que debe existir entre el hombre y la 
mujer. (Gén. 2:24.) Se dice que detrás de 
un buen hombre siempre hay una buena 
mujer y mi experiencia personal me dice 
que ésto generalmente es cierto. 

Es interesante notar que cuando las 
compañías solicitan nuevos empleados o 
se preparan a ascender a los que ya tie- 
nen, a los jefes les interesa mucho saber 
qué clase de esposa tienen aquéllos. Esto 
parece ser muy importante. Cuando se 
considera a algún miembro para que de- 
sempeñe cargos en la Iglesia, siempre se 
toma en cuenta la personalidad de su 
esposa, y si podrá o no apoyarlo en su 
responsabilidad. 

Mujeres, vosotras sois una gran fuente 
de fortaleza y apoyo para los hombres y a 
veces cuando ellos más necesitan ayuda 
es cuando menos la merecen. Un hom- 
bre no puede tener mayor incentivo, 
fuerza y esperanza que el de saber que su 
madre, novia O esposa confía en él y lo 
ama. Y debe luchar cada día por ser me- 
recedor de esa confianza y ese amor. 

El presidente Hugh B. Brown dijo en 
una conferencia de la Sociedad de Soco- 
rro: “Algunos hombres tienden a creer 
que las mujeres pertenecen al sexo débil, 
pero yo no pienso así. Puede ser que 
físicamente lo sean, pero espiritual, mo- 
ral, religiosamente y en la fe, ¡qué hom- 
bre podría formar pareja con una mujer 
que se haya convertido realmente al 
evangelio! Las mujeres siempre están 
dispuestas a sacrificarse más que los 
hombres; son más pacientes en el sufri- 
miento y más fervorosas en sus oracio- 
nes, igualan y muchas veces superan a 
los hombres en alegría, bondad, caridad 
y fe”” (Conferencia de la Sociedad de So- 
corro, 29 de septiembre de 1965). 

Jovencitas, no menospreciéis la in- 
fluencia que tenéis sobre vuestros her- 
manos o novios. Si vivís dignas de su 
amor y respeto, podréis ayudarlos en 
gran manera a ser limpios, virtuosos, 
triunfadores y felices. Recordad siempre 
que en la vida podéis lograr más con 
respeto que con popularidad. Hace unos 
días estaba leyendo el informe de una 


conversación entre dos jóvenes estaou- 
nidenses, prisioneros de guerra en Viet- 
nam. Uno de ellos dijo: “Estoy cansado 
de la guerra, bombas, destrucción y pri- 
siones de todo y de todos”. 

“Personalmente siento lo mismo —dijo 
el otro- pero conozco a una joven que 
siempre está orando para que yo regrese. 
Sé que se preocupa por mí y eso me 
ayuda a soportar todas las calamidades.” 

Quiero recalcar a las madres e hijas, a 
las mujeres de todas partes, que debido a 
la gran influencia y al poder benéfico que 
ellas tienen sobre nosotros, Satanás ha 
decidido destruírlas. No cedáis ante él. 
Tened el valor, la fuerza, el deseo y la 
determinación de vivir como el Señor 
quiere que viváis: limpia y sanamente. 
Jovencitas, conservaos virtuosas y haceos 
merecedoras de un hombre recto, que 
como vosotras se conserve limpio, para 
que juntos asistáis a la Casa del Señor y os 
selléis en los lazos eternos del matrimo- 
nio por el tiempo y la eternidad, y prepa- 
réis un hogar donde Dios pueda mandar 
a sus hijos espirituales. Entonces podréis 
enfrentaros con vuestros hijos, con la se- 
guridad de que vuestro ejemplo es el ca- 
mino que lleva a la felicidad y el progreso 
eterno. Ellos tienen derecho a esa heren- 
cia, y ruego humildemente en mis ora- 
ciones que viváis para proporcionárselas. 

La creación de la tierra tuvo como 
propósito proveer una morada donde los 
hijos espirituales de Dios pudieran venir 
para adquirir un cuerpo mortal y prepa- 
rarse, al conservar su segundo estado, 
para la salvación y exaltación. La misión 
de Jesucristo fue poner al alcance del 
hombre la inmortalidad y la vida eterna. 
Los padres deben hacerse merecedores 
de esta bendición, ayudando así a Dios 
el Padre y a su Hijo Jesucristo en su 
misión. No existe honor más elevado 
que el de ser colaboradora del Señor en 
este divino plan, quiero decir, sin temor 
a equivocarme, que la mujer hallará más 
satisfacción y alegría, y hará una mejor 
contribución a la humanidad siendo 
madre digna y capaz de educar a sus 
hijos, que siguiendo cualquier otra vo- 
cación. 

El Señor nos ha prometido grandes 
bendiciones si hacemos nuestra parte en 
este plan divino. Herbert Hoover, quien 
fue Presidente de los Estados Unidos 
hizo la siguiente declaración: Si pudié- 
ramos tener una sola generación de 
niños que nacieran, se educaran y cre- 
cieran sanamente, miles de problemas 
se desvanecerían. Nos aseguraríamos de 
tener mentes más sanas y cuerpos más 
vigorosos para dirigir nuestras energías 


hacia metas más elevadas.(Citado por el 
presidente David O. McKay, Conference 
Report, abril de 1931, págs. 79-80.) 

¡Cuán afortunados somos en tener la 
Iglesia de Jesucristo establecida en estos 
últimos días con un Profeta de Dios 
sobre la tierra que recibe revelación y 
dirección divina para los hijos de los 
hombres! Somos bendecidos al poder 
conocer la personalidad de Dios, sus ca- 
racterísticas y atributos. Se nos ha dado 
el plan de vida y salvación, y continua- 
mente recibimos instrucciones sobre la 
forma en que debemos vivir para alcan- 
zar la felicidad en esta vida y lograr la 
vida eterna. Además, tenemos organiza- 
ciones para instruirnos, educarnos en 
todas las cosas concernientes a nuestro 
bienestar temporal y espiritual. 

Uno de los mejores programas insti- 
tuído por la Iglesia es el que llamamos 
Noche de Hogar, que consiste en que 
todos los miembros de la familia se reú- 
nan Una vez por semana. Para mí es muy 
conmovedor saber que en todo el 
mundo, cada lunes por la noche se reú- 
nen las familias de la Iglesia y el padre 
los dirige en las discusiones relativas al 
bienestar temporal y espiritual, usando 
el manual que ha sido cuidadosamente 
preparado. En los hogares donde la fami- 
lia se junta regularmente y en la forma 
debida, las reuniones adquieren un ines- 
timable- valor espiritual, como lo de- 
muestra la infinidad de testimonios que 
recibimos. Quiero instar a cada familia 
que siga este programa y puedo prome- 
teros que si lo hacéis recibiréis muchas 
bendiciones de unidad, amor y devo- 
ción, y estaréis encantados con los resul- 
tados. La oración familiar es una parte 
muy significativa de esa noche así como 
lo es cada día, al igual que la oración 
personal. 

No creo que exista nada mejor para el 
hombre que vivir en un hogar donde el 
apoyo diario de su esposa magnifique su 
sacerdocio; donde siempre haya armo- 
nía y amor, y donde ambos traten de 
crear una familia con hijos justos con los 
que puedan volver a la presencia de 
nuestro Padre Celestial. Esto puede pa- 
recer un sueño imposible, pero yo os 
aseguro que hay miles de familias que 
viven rectamente en la Iglesia y esto se 
puede convertir en realidad a medida 
que aceptemos y vivamos las enseñan- 
zas de nuestro Señor Jesucristo. ¡Qué 


afortunado es el niño que viva en un 
hogar así y qué grande será la alegría de 
los padres en su posteridad! 

Repito: Satanás está tratando de ale- 
jarnos del gran gozo que recibimos al 
guardar los mandamientos de Dios. 
Nunca debemos olvidar, y es preciso 
que lo enseñemos a nuestros hijos, que 
Satanás existe y está dispuesto a exter- 
minarnos. El sabe el significado y la im- 
portancia de la unidad familiar; sabe 
que civilizaciones enteras han sobrevi- 
vido o perecido según la fuerza o debili- 
dad de dicha unión. Podemos mante- 
nerlo alejado de nuestros hogares vi- 
viendo y enseñando a nuestros hijos a 
vivir los principios del evangelio de Je- 
sucristo, desistiendo así la tentación 
cuando se presente, como es seguro que 
se presentará. 

Jovencitas, preparaos para asumir el 
papel de madres, obteniendo el cono- 
cimiento y la sabiduría necesarios me- 
diante una buena educación. Enseña- 
mos que la gloria de Dios es la inteligen- 
cia; por lo tanto, debemos enterarnos de 
lo que sucede a nuestro alrededor y estar 
preparados para impedir que Satanás 
nos desvie de nuestro destino divino. 
Mediante el conocimiento, la sabiduría , 
el empeño y el Espíritu del Señor, po- 
dremos salir adelante. 

Creemos también que las mujeres 
deben tomar parte en los asuntos de la 


comunidad y en las organizaciones de la 


Iglesia, pero siempre deben recordar que 
los hijos y el hogar están primero y que 
nunca deben relegarse. La madre debe 
hacer sentir a sus hijos que los ama y 
que está profundamente interesada en su 
bienestar y en todo lo que hagan; esta 
responsabilidad es exclusivamente suya 
y no se debe dejar a nadie más. Se han 
hecho muchos estudios y experimentos 
que prueban que el niño que disfruta del 
amor y cuidado de su madre, progresa 
mucho más que el que permanece en 
casas-cuna, O con otras personas que no 
pueden prodigarle el mismo amor y pro- 
tección. 

El padre tiene también una gran res- 
ponsabilidad. Los hijos necesitan de 
ambos. Mientras el padre esté en casa 
debe compartir con la madre los queha- 
ceres para con los hijos menores, la dis- 
ciplina y el entrenamiento de los mayo- 
res, y estar siempre dispuesto a escuchar 
los problemas y a dar orientación y con- 
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sejo. 

Estableced a través del amor buenas 
relaciones y canales de comunicación 
con vuestros hijos. 

Quiero instar a todos los esposos,, pa- 
dres, hijos y hermanos, a demostrar 
mucho respeto y amor, a tratar de mere- 
cer a las mujeres que forman parte de su 
vida, sean esposas, madres, novias, hijas 
o hermanas. No hay forma más segura 
de que un hombre demuestre su falta de 
carácter, buena educación y cualidades, 
que mostrarse irrespetuoso hacia la 
mujer o hacer algo que la desacredite o 
la degrade. Para Dios es anticristiano, 
injusto y desagradable que cualquier es- 
poso o padre asuma el papel de dictador 
y adopte actitud de superioridad sobre 
su esposa en cualquier forma. 

En la conferencia de área en Munich, 
Alemania, el presidente Lee dijo a los 
esposos: “Si recordáis que la parte más 
importante de la obra del Señor que ha- 
béis de realizar está dentro de vuestro 
hogar, podréis mantener unidos los vín- 
culos familiares... Si fortalecéis estos 
vínculos y atendéis a vuestros hijos, 
tened la seguridad de que vuestro hogar 
será un lugar al cual ellos acudirán en 
busca de ayuda cuando la necesiten en 
estos días turbulentos; entonces, el amor 
abundará y la alegría aumentará”. 

A medida que la mujer comprenda la 
importancia de su hogar y su familia, 
guarde con su esposo los mandamientos 
de Dios, para multiplicar y henchir la 
tierra, ame a Dios y a su prójimo como a 
sí misma, y enseñe a sus hijos a orar y 
caminar rectamente ante el Señor, su 
gozo aumentará y sus bendiciones se 
multiplicarán hasta que sobreabunden. 

Estas bendiciones serán de alegría y 
regocijo en nuestra posteridad de hijos 
sanos y felices, bendiciones que no reci- 
birán quienes rechacen esta forma de 
vida. Habrá paz y satisfacción en los 
logros de los hijos, que a su vez contri- 
buirán a hacer un mundo mejor. Qué 
privilegio tan grande tendrán las familias 
que mediante la obediencia y el amor se 
preparan para regresar a la presencia de 
nuestro Padre Celestial, cuando se diga 
de ellos: “Bien, buen siervo y fiel... 
entra en el gozo de tu Señor” (Mat. 
253241): 

Que tengamos ese privilegio y bendi- 
ción, pido en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


LA OBEDIENCIA 


¡empre me siento animado, inspi- 
rado y muy humilde cuando me 
paro ante los miembros del sa- 

cerdocio, pues sé que cada uno ha sido 
elegido, ordenado y apartado y autori- 
zado para actuar en el nombre del Se- 
ñor, para ser una luz y vivir de tal forma 
que puedan usar su influencia para tor- 
cer las vías de Satanás. Veo que hay 
muchos jóvenes en nuestra reunión del 
sacerdocio esta noche. 

Uno de mis nietos dijo esta semana, 
cuando aprendió lo que necesitaba 
hacer para ganar ciertas cosas: “Bueno 
me falta mucho para eso.” 

Yo pienso cuando estamos hablando 
acerca de nuestros deberes en el sacer- 
docio, especialmente con nuestro pue- 
blo más joven, y me apena decirlo, con 
muchos hombres mayores también, que 
ellos creen que nunca van a morir; pien- 
san “falta mucho para eso”. Tal parece 
que creen que pueden vivir como ellos 
quieren ahora y mañana podrán vivir de 
la manera que el Señor desea. 

Quisiera que esos jóvenes presten 
mucha atención a lo que tengo que de- 
cir, porque es de su interés. Poseéis el 
sacerdocio, habéis sido escogidos para 
dar un paso adelante en estos postreros 
días, para poseer el sacerdocio de Dios 
en la única Iglesia en el mundo que tiene 
el sacerdocio de Dios, se os ha dado la 
oportunidad de actuar en su nombre; 
habéis hecho convenios con el Señor de 
magnificar vuestro sacerdocio y ayudar 
a edificar el reino de Dios aquí sobre la 
tierra; se os ha dado esta promesa: 

“Porque los que son fieles hasta obte- 
ner estos dos sacerdocios de los que he 
hablado, y magnifican sus llamamientos, 
son santificados por el Espíritu para la 
renovación de sus cuerpos. 

“Llegan a ser los hijos de Moisés y de 
Aarón y la simiente de Abraham, la igle- 
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sia y el reino, y los elegidos de Dios. 

“*.. por tanto, todo lo que mi Padre 
tiene le será dado” (D. y C. 84:33- 
34,38). 

Ahora, noten el mandamiento que el 
Señor da a todos los poseedores del sa- 
cerdocio: 

“Y ahora os doy el mandamiento de 
estar apercibidos en cuanto a vosotros 
mismos, y de atender diligentemente las 
palabras de vida eterna. 

“Porque viviréis con cada palabra que 
sale de la boca de Dios” (D. y C. 
84:43-44). 

Nunca antes había sido tan necesaria 
como ahora su fuerza e influencia para 
combatir los males del mundo que son 
como fueron predichos y registrados en 
segundo Nefi. Hablando de estos días y 
refiriendose al diablo, Nefi dice: 

“Porque he aquí, en aquel día él enfu- 
recerá los corazones de los hijos de los 
hombres, y los agitará a la ira contra lo 
que es bueno. 

“Y a otros pacificará y los adormecerá 
con seguridad carnal, de modo que di- 
rán: Todo va bien en Sión; sí, Sión pros- 
pera, todo va bien. Y así el diablo en- 
gaña sus almas, y los conduce astuta- 
mente al infierno” (2 Nefi 28:20-21). 

Hermanos, parece que pensamos que 
queda mucho tiempo por delante, pero, 
cuando muramos, no seremos bien reci- 
bidos, a menos que estemos preparados 
para hacer todo lo que el Señor nos 
pidió que hiciéramos. 

Para cumplir lo que hemos sido lla- 
mados y apartados para hacer, debemos 
honrar nuestro sacerdocio, magnificar 
nuestro llamamiento y, como el presi- 
dente Lee nos ha dicho, amar a Dios y 
guardar sus mandamientos. Guardar los 
mandamientos requiere una autodisci- 
plina y obediencia a la ley; la obedien- 
cia es la primera ley del cielo, y es de la 
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obediencia a las leyes de Dios de lo que 
yo deseo hablar particularmente, porque 
esas leyes afectan no sólo nuestra felici- 
dad y bienestar sobre la tierra, sino que 
son esenciales para nuestra vida eterna. 

Primero, quisiera recalcar que uno de 
los más grandes dones que Dios ha dado 
al hombre es su libre albedrío. Podéis 
elegir vuestra vida y lo que queréis ser, 
pero el Señor ha dicho: “Si me amáis, 
guardad mis mandamientos” (Juan 
14:15). Ya sea que seáis jóvenes o vie- 
jos. 

Quisiera leer un pequeño poema que 
muchos de ustedes habrán escuchado 
muchas veces: 

“El hombre tiene libertad 

De escoger lo que será; 

Mas Dios la ley eterna da. 

Que él a nadie forzará. 

El con cariño llamará 

Y luz en abundancia da; 

Diversos dones mostrará 

Mas fuerza nunca usará. 

No abusemos del poder 

Que Dios nos da a escoger; 

Contento Dios ha de estar 

Si procuramos mejorar. 

Es mi derecho a creer, 

Es libre Dios a recibir; 

Y al rebelde él dirá, 

Que fuerza nunca usará. 


Himnos de Sión, No. 92 


Nosotros tenemos las leyes, podemos 
elegir cómo las aplicamos, sin embargo, 
debemos estar preparados para afrontar 
las consecuencias de nuestra elección. 
Todas las leyes de Dios son para nuestro 
bienestar y beneficio. Por medio de la 
obediencia seremos bendecidos; mas si 
somos desobedientes sufriremos, aun- 
que algunas veces las consecuencias 
vienen mucho después. 


La autodisciplina es la base de nuestro 
éxito. Al hombre se le ha dado una 
mente para pensar, meditar, entender y 
decidir lo que quiere hacer y si vale la 
pena la disciplina y el sacrificio en la 
Iglesia. Y si puede o no soportar el ridí- 
culo y las presiones de aquellos con 
quienes se asocia. Habéis sido llamados; 
se os ha dado el sacerdocio; se os ha 
dado el evangelio. Vosotros sois un 
ejemplo para el mundo; sed buenos 
ejemplos. 

La medida de nuestro éxito depende 
de nuestra decisión, determinación, dis- 
ciplina y disposición, pero recordemos 
siempre que el Señor ha dicho: 
**. . cuando recibimos una bendición de 
Dios, es porque se obedece aquella ley 
sobre la cual se basa” (D. y C. 130:21). 

El también dijo: 

“Yo, el Señor, estoy obligado cuando 
hacéis lo que os digo; mas cuando no 
hacéis lo que os digo, ninguna promesa 
tenéis” (D. y C. 82:10). 

Las leyes de la naturaleza son inflexi- 
bles, rígidas y rectas. Si por ignorancia o 
deliberadamente, tocáis una estufa ca- 
liente, os quemaréis, O si tocáis un 
alambre cargado con alto voltaje, sufri- 
réis las consecuencias. Si decís: Voy a 
desafiar las leyes de gravedad y saltáis 
desde un alto edificio o un precipicio, a 
lo mejor diréis cuando vayáis a medio 
camino: “todo va bien.” 

Cuando pensáis en el sol, la luna, las 
estrellas y los eclipses de sol y luna, que 
aunque pase mucho tiempo entre uno y 
otro, los científicos pueden decirnos el 
minuto exacto en que el sol será eclip- 
sado y en qué lugar del mundo se podrá 
ver mejor. Qué cosa tan terrible sería si 
no pudieramos depender de que el sol 
saliera por la mañana; qué incomodida- 
des tendríamos si saliera unas horas más 
tarde. Podríamos congelarnos y habría 
muy poca vida si es que aún quedara 
alguna, sólo porque el sol dijera: “Bien, 
hoy no quiero salir”. 

Aquellos que estuvieron en el Skylab y 
el programa Apolo, nunca pensaron en 
leyes restrictivas para lo que estaban ha- 
ciendo, sino que estaban usando las 
leyes naturales como un medio por el 
cual podrían determinar cómo pueden 
hacer lo que desean. Ellos y todos los 
que estuvieron asociados con ellos, em- 
plearon años esforzándose, tratando de 
vivir y hacer aquellas cosas que las leyes 
de la naturaleza ordena. 

En una cosa muy interesante cuando 
uno está entrenando animales; espera- 
mos que esos animales hagan exacta- 
mente lo que se les ordena y empleamos 


horas, días, semanas, e incluso meses 
entrenando a un perro cazador, a un 
perro pastor o un caballo; y lo mismo se 
hace en el circo con los animales. Esos 
hombres que son acróbatas en el circo, 
emplean meses y años en prepararse 
para hacer todas esas cosas que son ne- 
cesarias, usando y obedeciendo todas 
las leyes para lograr lo que desean ha- 
cer. 

Esto es verdad con cualquier cosa en 
la vida; pero estamos dispuestos a em- 
plear el tiempo y dar recompensas a 
nuestros animales cuando hacen lo co- 
rrecto y los castigamos si no lo hacen 
bien. Y si ellos no hacen lo que les de- 
cimos y no podemos entrenarlos, dispo- 
nemos de ellos. Cuanto más importante 
sería que tomáramos tiempo para capa- 
citar a nuestros hijos para que hagan lo 
que es correcto, y nosotros como hijos 
de Dios hiciéramos también lo que es 
justo y, para estar seguros que estamos 
donde debemos estar a la hora debida, 
haciendo las cosas que debemos, guar- 
dando los mandamientos de Dios y 
siendo obedientes en todo. Al hacer 
esto, ganaremos la vida eterna. ¡Cuánta 
verdad encierra todo esto! 

Poseedores del sacerdocio: Qué afor- 
tunados y bendecidos somos al tener las 
Escrituras, la palabra de Dios para guiar- 
nos y un profeta de Dios para dirigirnos. 
Tenemos nuestros quórumes y sus diri- 
gentes para instruirnmos y enseñarnos 
principios correctos y animarnos. 

Qué importante es que escuchemos la 
voz del Profeta y gobernarnos nosotros 
mismos y obedecer las enseñanzas de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
quien dio su vida por nosotros y nos dio 
el evangelio como nuestra guía. Debe- 
mos siempre recordar lo que José Smith, 
el Profeta, dijo: 

“Cualquier cosa que Dios requiera es 
recta, no importa lo que sea, aunque no 
podamos ver la razón de ello hasta que 
todas las cosas sucedan.” 

Muchas veces, a través de las edades, 
el hombre no ha sabido, ni ha compren- 
dido por qué fueron dadas ciertas leyes, 
pero, por medio de la fe en Dios, y si ha 
sido sabio, ha aceptado y guardado el 
mandamiento. 

Cuando se le fue preguntado a Adán 
por qué ofrecía sacrificios, dijo: ““No sé, 
sino que el Señor me lo mandó” (Moisés 
5:6). Esto fue suficiente para Adán, y él 
guardó los mandamientos. Imaginaos 
que estáis en el lugar de Noé, cuando el 
Señor le ordenó ir y construir un arca. 
No había lluvia, ni nada por qué preo- 
cuparse, pero le fue dicho que fuera y 
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construyera un arca y él se dispuso a 
hacerlo y siguió todas las instrucciones. 
Pero hubo mucha gente que no lo si- 
guió; no creyeron, pensaron que había 
mucho tiempo por delante y que nada 
sucedería, y ya conocéis el resultado. 

A Lehi le fue mandado salir de Jerusa- 
lén, y sabéis las objeciones que puso su 
familia; algunos dudaban de su sano jui- 
cio, pero él siguió y aceptó las palabras 
del Señor y fue obediente a ellas, y el 
Señor dirigió a Nefi para construir un 
barco para que los llevara a través de las 
aguas. 

Me pregunto si alguien aquí puede 
decirnos por qué el Señor ha dicho que 
debemos ser bautizados por inmersión, 
considerando que somos obedientes a 
ese mandamiento. ¿Por qué la imposi- 
ción de manos? ¿Por qué no podemos 
decir simplemente: “Sí, quiero ser un 
miembro de esta Iglesia”, y que eso sea 
suficiente? 

Cuando fue dada la Palabra de Sabi- 
duría, muchos la pusieron en duda y 
muchos no la aceptaron como la palabra 
de Dios. Algunos dijeron que no era un 
mandamiento, pero cuando el Señor 
dice que desea que lo hagamos, para mí 
eso es suficiente. Tengo aquí un artículo 
respecto al uso de la nicotina, el cual se 
publicó hace poco, 140 años después de 
que fue dada la Palabra de Sabiduría. Al 
principio del artículo aparece esta decla- 
ración: 

“Ataca los pulmones, el corazón y el 
cerebro; ha causado la muerte de más 
personas que las grandes epidemias de 
tifoidea, tuberculosis y fiebre amarilla.” 

Al final del artículo, dice que ““todas”” 
las epidemias de tifoidea en toda la Eu- 
ropa Occidental, desde el principio del 
siglo XVI causaron menos fallecimientos 
que el número total causado por cigarri- 
llos entan sólo un año en los Estados 
Unidos. 

¿Sabía el Señor de qué estaba ha- 
blando? ¿Debía el pueblo escuchar estos 
mandamientos, diéranse o no cuenta por 
qué razón se le daban? Hermanos: No- 
sotros como poseedores del sacerdocio, 
miembros de la Iglesia y del reino aquí 
sobre la tierra, y yo testifico que esta es 
su Iglesia y que El la dirige por medio de 
un profeta, debemos guardar sus man- 
damientos. 

El mismo artículo habla de un promi- 
nente abogado, en una gran ciudad del 
sur, que murió por un problema car- 
diaco, causado por fumar cigarrillos. 
Habla del suicidio del decano de un co- 
legio que se había volado la tapa de los 
sesos, cuando la agonía del enfisema de 
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los fumadores había llegado a ser intole- 
rable. 

El artículo sigue diciendo que el uso 
de la nicotina y el tabaco muchas veces 
lleva al uso de heroína, otras drogas y 
alcohol. A la luz de todos estos hechos y 
esta información, miles y miles de gentes 
continúan usando cigarrillos. Este es otro 
ejemplo de cuán importante es escuchar 
al profeta de Dios y guardar los manda- 
mientos dados por medio de El. El Señor 
ha dicho de su profeta: 

“Por tanto, vosotros, la iglesia, an- 
dando delante de mí en toda santidad, 
daréis oído a todas sus palabras y man- 
damientos que os dará según los reciba; 

“Porque recibiréis su palabra con toda 
fe y paciencia como si viniera de mi 
propia boca. 

“Porque si hacéis estas cosas, no pre- 
valecerán contra vosotros las puertas del 
infierno; sí, y el Señor Dios dispersará 
los poderes de las tinieblas de ante voso- 
tros y hará sacudir los cielos para vuestro 
beneficio y para la gloria de su nombre” 
(D. y C. 21:4-6). 

. ¿Es suficiente esta promesa, herma- 
nos? 

Con respecto al día de reposo, segu- 
ramente los miembros de la Iglesia y los 
poseedores del sacerdocio escucharán 
que el Señor dice cuando nos manda 
guardar el día de reposo: 

“Y para que te conserves más limpio 
de las manchas del mundo, irás a la casa 
de oración y ofrecerás tus sacramentos 
en mi día santo. 

“Porque, en verdad, éste es un día que 
se te ha señalado para descansar de 
todas tus obras y rendir tus devociones al 
Altísimo” (D. y C. 59:9-10). 

Seguramente que nosotros podemos 
dar un día de cada siete para servir al 
Señor que vino y dió su vida por noso- 
tros. Seguramente, podemos seguir las 
enseñanzas del Señor, donde El dice que 


debemos hacer estas cosas, adorándolo, 
expresándole nuestra gratitud y dándole 
gracias por su sacrificio. Tal parece que 
este mandamiento está siendo ignorado 
o quebrantado con mucha frecuencia 
por los hombres que poseen el sacerdo- 
cio. 

Hermanos, en muchas, muchas áreas, 
es tiempo de que consideremos nuestras 
actitudes hacía el evangelio y hagamos 
lo que el Señor quiere. 

Un hombre me decía el otro día: 

Esta Iglesia demanda demasiado de 
nosotros. 

“Hermano, esta Iglesia no demanda 
nada de usted, solamente le ofrece una 
mejor manera de vivir, le conteste. Pero 
es demasiado difícil.- Veamos si lo es, 
vamos y consigamos un puro para que le 
dé una buena fumada; vamos a asaltar 
un banco y veamos qué sucede; vamos a 
unirnos a algún grupo esta noche, pero 
como ellos acostumbran, saldremos y 
nos emborracharemos. -—Presidente 
Tanner, no sea usted ridículo. 

—Está bien, yo no seré ridículo si usted 
tampoco lo es,- y continué -nómbreme 
un mandamiento que usted considere 
que no debe guardar o que pueda acon- 
sejar a su hijo que no lo guarde.” Y este 
hombre no pudo contestar. 

Acerca de nuestros diezmos, sin duda, 
hermanos, debemos estar preparados 
para pagar una décima parte de lo que el 
Señor nos ha dado, especialmente 
cuando nos damos cuenta que eso nos 
puede ser quitado en una noche por un 
incendio, un huracán o cualquier otra 
cosa imprevista. 

Cuando presidía sobre la rama de Ed- 
monton, un hombre vino a mí diciendo: 

Yo no puedo pagar un diezmo com- 
pleto este año. Tuve que hacer una cons- 
trucción, remodelado, y otras cosas más. 
Yo le dije que el Señor había dicho que 
derramaría bendiciones que difícilmente 


podríamos contener. El dijo: -Aun así, 
no puedo hacerlo. Justo después de 
principios del año, ese hombre estuvo 
varios días en el hospital con gastos muy 
altos de médico y hospital y pagó la 
cuenta. No estoy sugiriendo que esto le 
sucedió por no haber pagado su diezmo 
completo, estoy sugiriendo que es evi- 
dente que él pudo haber pagado un 
diezmo completo. 

Cómo os gustaría que el Señor calcu- 
lara vuestras bendiciones, ¿De la misma 
manera que vosotros calculáis los diez- 
mos? Si estuviérais en una gran dificul- 
tad; si estuvieráis enfermos física o men- 
talmente, o vuestra familia estuviera su- 
friendo o causandoos mucha preocupa- 
ción, quisiérais que en ese momento el 
Señor dijese: 

“Bien, ahora, ¿cuánto podré aho- 
rrarme? ¿Qué tan exacta puedo calcular 
esta bendición? 

Hermanos, seamos obedientes a los 
mandamientos de Dios; probemos nues- 
tra fidelidad y seamos un ejemplo para 
el mundo. Apreciad el sacerdocio que 
tenemos y el llamamiento que es nues- 
tro. Se nos ha dado el gran privilegio de 
poseer el sacerdocio y la responsabili- 
dad de llevar el evangelio al mundo. 
Podemos hacerlo tanto por precepto 
como por ejemplo, que es mucho más 
eficaz. Sólo viviendo y guardando los 
mandamientos de Dios y siendo obe- 
dientes en todas las cosas podremos 
gozar completamente de la vida aquí, y 
de la vida eterna en el mundo por venir y 
seremos capaces de influir para el bie- 
nestar del mundo y ayudaremos a edifi- 
car el reino de Dios aquí sobre la tierra. 

Que podamos hacerlo, como miem- 
bros de la Iglesia de Jesucristo que 
somos y seguir al profeta de Dios que 
ha sido elegido y por medio de quien 
Dios nos habla, lo ruego humildemente 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


UNA EPOCA APREMIANTE 


omo vosotros, yo también en 
los meses anteriores estuve 
pensando en la crisis de ener- 
géticos, y lo que éstos significan para 
nosotros. Hemos pasado por algunas in- 
conveniencias, pero afortunadamente, 
la crisis ha sido superada en cierto sen- 
tido. Hoy mi pensamiento está ocupado 
en otra crisis que no ha podido ser supe- 
rada, que permanece entre nosotros, una 
crisis que requiere nuestra atención in- 
mediata. 

Imaginad junto conmigo una capilla 
con un letrero recién colocado al frente 
que dijera: “¡Combustible espiritual! Las 
24 horas Sin límite de cantidad— Sin 
cupones -Sin impuestos— Pase y tome el 
que quiera” Imaginad conmigo un hogar 
que en el tapete de la entrada diga: 
“Bienvenido vecino “Combustible espi- 
ritual gratis —Entre tal como esté” Imagi- 
nad conmigo a una persona cuyo conti- 
nente irradie este mensaje: “Yo sé que 
vive mi Señor, mi copa rebosa.” 

Hermanos y hermanas, esta es una 
época apremiante. Es una época de cri- 
sis espiritual. Estamos llegando al filo de 
la medianoche. Es urgente enfrentar la 
crisis espiritual mundial, hay que actuar 
ahora mismo; y solamente lo podemos 
lograr trabajando. La negligencia y la 
morosidad son armas mortales que im- 
piden el progreso humano. Gracias a 
Dios, no hay necesidad de encarar la 
posibilidad de escasez del combustible 
de la preparación. Se acumula gota a 
gota, a lo largo de una vida justa. 

Jesús, nuestro Redentor, nos dio una 
poderosa parábola para que la usáramos 
en estos días, se refiere a la importancia 
de la preparación personal constante. Es 
conocida como la parábola de las Diez 
vírgenes, y es una amonestación a toda 
la humanidad. 

“Entonces el reino de los cielos será 
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semejante a diez vírgenes que tomando 
sus lámparas, salieron a recibir al es- 
poso. 

“Cinco de ellas eran prudentes y 
cinco insensatas. 

“Las insensatas, tomando sus lámpa- 
ras, no tomaron consigo aceite; “Mas 
las prudentes tomaron aceite en sus vasi- 
jas, juntamente con sus lámparas. 

“Y tardándose el esposo, cabecearon 
todas y se durmieron. 

“Y a la medianoche se oyó un clamor: 
¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle! 

“Entonces todas aquellas vírgenes se 
levantaron, y arreglaron sus lámparas. 

“Y las insensatas dijeron a las pruden- 
tes: Dadnos de vuestro aceite; porque 
nuestras lámparas se apagan. 

“Mas las prudentes respondieron di- 
ciendo: Para que no nos falte a nosotras 
y a vosotras, id más bien a los que ven- 
den,y comprad para vosotras mismas. 

“Pero mientras ellas iban a comprar, 
vino el esposo; y las que estaban prepa- 
radas entraron con él a las bodas; y se 
cerró la puerta. 

“Después vinieron también las otras 
vírgenes, diciendo: ¡Señor, Señor, ábre- 
nos! 

“Mas él, respondiendo, dijo: De 
cierto os digo, que no Os CONOZCO. 

“Velad, pues, porque no sabéis el día 
ni la hora en que el Hijo del Hombre ha 
de venir” (Mateo 25:1-13). 

Se podría concluir muy apropiada- 
mente que las diez vírgenes representan 
a la gente de la Iglesia de Jesucristo, y no 
solamente a los miembros sino a la gente 
de todo el mundo. Las vírgenes pruden- 
tes y las insensatas, todas ellas, habían 
sido invitadas a las bodas; sabían que la 
ocasión era muy importante. No eran 
paganas, salvajes ni gentiles, ni se les 
conocía como corruptas o perdidas; más 
bien eran gente informada que conocía 
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el evangelio de salvación y exaltación, 
pero que no había hecho de él el eje de 
su vida. Conocían el camino, pero esta- 
ban insensatamente impreparadas para 
la venida del esposo. Todas, aun las in- 
sensatas, tomaron sus lámparas para es- 
perarlo, pero usaron su aceite. En el 
momento en que era más necesario, no 
tuvieron aceite para volver a llenar sus 
lámparas. Todas habían sido advertidas 
durante su vida. 

Actualmente muchos de nosotros es- 
tamos en una situación semejante. Me- 
diante la falta de paciencia y confianza, 
hemos dejado de prepararnos. Otros se 
han dejado adormecer por la autocom- 
placencia, pensando para sí que la me- 
dianoche nunca vendrá. La responsabi- 
lidad de tener aceite en nuestras lámpa- 
ras es un requisito y una oportunidad 
personal. El aceite de la preparación in- 
dividual no puede ser compartido. Las 
vírgenes prudentes no fueron egoístas ni 
descorteses cuando se rehusaron a com- 
partir su aceite con las insensatas en el 
momento de la verdad. La clase de 
aceite que necesitamos para ¡iluminar 
nuestro camino en la obscuridad, no 
puede ser compartido. En la parábola, el 
aceite pudo haber sido comprado en el 
mercado, pero en nuestras vidas tiene 
que irse guardando a lo largo de una 
vida justa y virtuosa, gota a gota. 

¿Cómo puede uno compartir las ben- 
diciones que recibe al visitar a los en- 
fermos? ¿Cómo puede compartir las 
bendiciones que recibe al auxiliar a las 
viudas y a los huérfanos? ¿Cómo puede 
compartir uno su testimonio personal de 
la verdad? ¿Cómo compartir las bendi- 
ciones recibidas al asistir a una confe- 
rencia? ¿Cómo se comparte la lección de 
obediencia aprendida al vivir el princi- 
pio del diezmo? Ciertamente cada uno 
debe acumular esta clase de aceite para 
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sí mismo. No debemos esperar a ma- 
ñana. La medianoche no está tan lejos 
de aquellos que han sido negligentes. 
“Mas he aquí, los días de vuestra proba- 
ción ya pasaron; habéis demorado el día 
de vuestra salvación hasta que es dema- 
siado tarde, y vuestra destrucción está 
asegurada...” (Helamán 13:38). 

En estos días es urgente que nos pre- 
paremos para la venida del Señor. Y a 
causa de que habéis escuchado la amo- 
nestación y continuáis acumulando el 
aceite de la virtud en vuestras lámparas, 
recibiréis grandes bendiciones. 

Volvamos a imaginar la capilla de la 
que hablábamos hace unos momentos, 
con su letrero: “¡Combustible espiritual! 
Las 24 horas Sin límite de cantidad- Sin 
cupones Sin impuestos— Pase y tome el 
que quiera” Indudablemente que cada 
quien tendrá en mente un edificio dife- 
rente. Quizá es el que frecuentan regu- 
larmente, su propio barrio o rama. 

El que yo tengo en mente en este mo- 
mento es el Barrio Masterton, en la Es- 
taca Wellington-Nueva Zelanda. Tuvi- 
mos la oportunidad de dedicar esa casa 
de adoración en febrero. Nunca he visto 
un edificio más inmaculadamente lim- 
pio. Parecía nuevo. Olía a nuevo. En su 
sencillez era hermoso; parecía un edifi- 
cio digno de ser dedicado al Señor. 
Había sido construido por nuestra gente. 

Había sido pagado por nuestra gente; 
había sido pulido hasta recibir un aca- 
bado finísimo por manos orgullosas. Era 
sólido y hermoso, sus jardines habían 
sido tratados con muy buen gusto. Según 
el alcalde de la ciudad, que no era 
miembro, había sido construido por 
gente feliz. Tres semanas antes de nues- 
tra llegada algunos habían predicho que 
no alcanzaría a estar listo para ser dedi- 
cado. Aquellos inclinados a la duda no 
conocían a este buen obispo y a su con- 
gregación; gente de posición humilde, 
pero con un alto sentido de responsabi- 
lidad. Las paredes fueron pintadas, los 
pisos, encerados, y todo el trabajo fue 
hecho por los padres después de que sus 
hijos habían sido acostados por la no- 
che. Los jóvenes acarrearon cubetas de 
agua para regar los jardines y hacer flo- 
recer los capullos, pues Nueva Zelanda 
estaba pasando por una larga temporada 
sin lluvia. No solamente lo terminaron, 
¡lo dejaron reluciente! Este es un grupo 
de gente que estaba acumulando aceite 
para sus lámparas, gota a gota, con sacri- 
ficio, preparación, cooperación, fe y 
obras. Mientras este barrio trabajaba 
hasta la medianoche, su amor se nutría. 
También ellos obtuvieron un triunfo re- 


luciente. 

En todos nuestros edificios de estaca y 
barrio hay provisión de combustible es- 
piritual. Entrad y servios. Uníos a los 
miembros del barrio. Participad con 
ellos. No déis simplemente, dad de vo- 
sotros mismos. No recibáis sin partici- 
par. Aquel que piensa en los demás y les 
sirve, llena su lámpara con aceite. Mien- 
tras la crisis de energéticos puede supe- 
rarse no usando demasiada energía, la 
crisis espiritual debe aumentar mediante 
el uso y la preparación. Declaro a voso- 
tros este día, que mientras más déis, más 
gotas de aceite espiritual recibirá vuestra 
lámpara. 

Estoy pensando en este momento en 
cierto hogar, el hogar de un vecino, un 
amigo vuestro y mío. Es un hogar de esos 
que en el tapete de entrada dice: “Bien- 
venido vecino —Combustible espiritual 
gratis— Entre tal como esté.” Me refiero 
al hogar del presidente Spencer W. Kim- 
ball. Dondequiera que estéis; donde- 
quiera que hayáis estado, él es vuestro 
amigo. Su casa es una casa de oración. 
Cuando él ora, sentimos muy de cerca el 
poder de Dios. Su fe siempre precede a 
sus oraciones. Quienes tenemos la gran 
bendición de asociarnos cotidianamente 
con el presidente Kimball, le hemos es- 
cuchado decir que cada día que pasa la 
oración adquiere una nueva dimensión 
en su vida. Orar es una experiencia di- 
dáctica, orar es una experiencia de po- 
der, orar es una experiencia de humil- 
dad. La oración es una reserva de com- 
bustible espiritual. Orar en compañía 
del presidente Kimball es un conforta- 
miento espiritual. 

Podríamos decir con toda propiedad 
que aunque el presidente Kimball es un 
profeta de Dios, también aprende a orar 
orando. El nos ha dicho muy sabia- 
mente: “La asistencia a las reuniones 
sacramentales agrega aceite a nuestras 
lámparas, gota a gota, a través de los 
años. El ayuno, la oración familiar, la 
orientación familiar, el control de los ap- 
tetitos de nuestro cuerpo, la predicación 
del evangelio, el estudio de las Escritu- 
ras, cada acto de dedicación y obedien- 
Cia es una gota que agregamos a nuestra 
reserva. Obras de bondad, pago de 
diezmos y ofrendas, pensamientos y 
actos castos, matrimonio en el templo, 
esto también contribuye de manera im- 
portante a nuestra reserva de aceite con 
la cual podemos volver a llenar nuestra 
lámpara en la medianoche” (Spencer W. 
Kimball, Faith Precedes the Miracle, De- 
seret Book Co., 1972, pág. 256). 

Os doy mi testimonio de que Dios 


escucha las oraciones hechas con hu- 
mildad. Si no las escuchara, entonces no 
nos pediría que oráramos. Parte de nues- 
tras oraciones más valiosas, más apre- 
miantes, pueden ser un remanso de paz, 
reverencia y amor, en el cual podamos 
escuchar hasta el más leve murmullo del 
Espíritu. ¿No podríamos decir con toda 
razón que aquel que acude al pozo de la 
oración cotidianamente, con fe incon- 
movible, está extrayendo aceite para sus 
lámparas? También es posible almace- 
nar más aceite mediante una meditación 
concienzuda. 

Una vez más, pensad conmigo en 
aquellas personas que conocéis y que 
irradian una dedicación activa en el 
reino de Dios. Es un honor asociarse con 
ellos, es inspirador sentir su entusiasmo 
y preparación para llevar a cabo los 
asuntos del Señor. Recuerdo ahora a una 
hermosa joven de veintidós años que la 
hermana Ashton y yo conocimos recien- 
temente en California, ella tiene dos 
años de haberse convertido. Estaba tan 
emocionada por el reciente descubri- 
miento de su más valiosa posesión, el 
evangelio de Jesucristo, que contagiaba 
a quienes la rodeaban. Hay en ella una 
sincera urgencia por compartir el evan- 
gelio con sus semejantes, particular- 
mente con sus bellos padres y su familia. 
A medida que ella se prepara y trabaja, 
agrega aceite a su reserva. En nuestra 
mente no hay duda de que ella sabe que 
Dios vive y que Jesús es el Cristo. Su co- 
pa realmente rebosa con el bendito cono- 
cimiento y la convicción que posee. 

Cuando ella, tan dulce y sin embargo 
tan fervientemente, nos pidió que pasá- 
ramos un momento a su casa con sus 
padres, sentimos la necesidad urgente 
de estar allí. En su hogar había una 
buena hermandad. Había paz, unidad y 
amor dentro de sus muros. “¡Qué her- 
mosos han sido mis veintidós años!” 
dijo. “Tan desafiantes y satisfactorios. 
Mis bendiciones son incontables y real- 
mente estoy muy agradecida a mi Padre 
Celestial. El me ha bendecido con estos 
padres a quienes quiero mucho, y yo 
aprecio entrañablemente las oportuni- 
dades que recibo junto con ellos. La 
Iglesia y el evangelio me inspiran a tra- 
bajar muy duro en todo lo que hago, 
especialmente me dan fuerza para vivir 
cristianamente y compartir mis muchas 
bendiciones con los demás.” 

He aquí una hija de Dios consciente 
de la importancia actual de las palabras 
de Alma: “Porque he aquí, esta vida es 
cuando el hombre debe prepararse para 
comparecer ante Dios; sí, el día de esta 


vida es el día en que el hombre debe 
ejecutar su obra” (Alma 34:32). 
Hermanos, estamos viviendo en una 
época apremiante. Estamos viviendo en 
un tiempo de crisis espiritual. Estamos 
llegando al filo de la medianoche. “Por 
lo tanto, permaneced en lugares sagra- 
dos, y no seáis movidos, hasta que el día 
del Señor venga; porque, he aquí, viene 
pronto, dice el Señor” (D. y C. 87:8). 
Pido a nuestro Padre Celestial que dia- 
riamente nos ayude a prepararnos, con 


el fin de que podamos acumular el 
aceite de la espiritualidad gota a gota, 
pensamientio por pensamiento y acto 
por acto a medida que vivimos. Las se- 
ñales están a la vistacon solo buscarlas. 
Gracias a la bondad y misericordia de 
Dios podemos decir: “¡Combustible es- 
piritual! Las 24 horas “Sin Límite de can- 
tidad—Sin cupones Sin impuestos— Pase 
y tome el que quiera.” Mediante una 
preparación y una actitud adecuadas 
desde dentro de los muros de nuestro 
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hogar, podemos indicar con justicia: 
“Bienvenido vecino -Combustible espi- 
ritual gratis Entre tal como esté.” 
Finalmente, os dejo mi testimonio: 
Vuestra lámpara también puede rebosar 
de acetite espiritual si lo acumuláis día 
tras día, gota a gota, por medio de un 
servicio justo a Dios y al hombre. 
Dios vive, Jesús es el Cristo. El es nues- 
tro Redentor, y este es su reino sobre la 
tierra. De esto doy mi humilde testimo- 
nio en el nombre de Jesucristo. Amén. 


LA OBRA MISIONAL: UNA 
GRAN RESPONSABILIDAD 


umilde y agradecido me 
paro ante vosotros en este 
glorioso día de reposo. Estoy 
seguro, presidente Kimball, que además 
de esas hermosas hermanas del Coro del 
Tabernáculo, todos nos unimos en ora- 
ción por usted, nuestro querido Profeta, 
tal como lo dice el himno. Quisiera de- 
cirle al élder L. Tom Perry, el nuevo 
miembro de los Doce, que está entrando 
en una de las asociaciones más dulces 
que existe entre los hombres debajo del 
cielo. Os damos la bienvenida al Con- 
sejo y también la damos con el mismo 
espíritu a los élderes J. Thomas Fyans y 
Neal A. Maxwell como Ayudantes del 
Consejo de los Doce. 

Mis hermanos, he sentido una gran 
pena, como les ha sucedido a miles de 
personas, a causa del fallecimiento de 
nuestro amado líder el presidente Ha- 
rold B. Lee. Durante 55 años estuvimos 
relacionados en esta vida terrenal, y 
antes de eso estoy seguro, en la vida 
preterrenal. He recibido la dulce y con- 
soladora seguridad de que un Profeta de 
Dios no fallece en forma intempestiva. El 
impresionante servicio terrenal del pre- 
sidente Lee ha terminado y él ha sido 
llamado a llevar adelante una obra im- 
portante en el gran programa del Señor 
que continúa progresando en ambos 
lados del velo. Fue un hombre con pro- 
funda percepción espiritual y atributos 
semejantes a Cristo. 

Su gran objetivo era ayudar en la gran 
salvación de las almas a los hijos de los 
hombres. 

El Señor le dijo al Profeta José Smith: 
“Recordad que el valor de las almas es 
grande en la vista de Dios” (D. y C. 
16:10) 

Ese es nuestro interés primordial como 
Iglesia, que las almas alcancen la salva- 
ción y exaltación. El presidente Lee es- 
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taba interesado en ese gran proyecto 
más que en cualquier otro. Estoy agra- 
decido por la inspiración que dio a la 
juventud de Sión, a los hijos de nuestro 
Padre en todas partes y a la gran causa 
de la verdad por todo el mundo. 

Durante treinta años me he sentado 
junto al presidente Spencer W. Kimball 
desde que regresamos ambos al Consejo 
de los Doce. Conozco a este hombre 
ilustre y lo quiero; lo honro, lo respeto. 
Es verdaderamente uno de los hombres 
de Dios, un Profeta del Señor humilde e 
inspirado. Le apoyo con todo mi cora- 
zón. Y con él amo a todos los hijos de 
nuestro Padre, de cualquier raza, credo, 
nacionalidad o afiliación política. 

Me regocijo en el programa que el 
presidente Kimball y sus consejeros han 
ayudado a desarrollar bajo la dirección 
del presidente Lee. No existe en ninguna 
parte del mundo mejor programa para el 
progreso espiritual del hombre que pro- 
vea las respuestas a los problemas que 
afrontan los padres, las familias y los 
individuos. Mediante la dirección inspi- 
rada del presidente Kimball, continua- 
remos fortaleciendo y edificando este 
programa, que se necesita grandemente 
hoy más que nunca. 

El mensaje del mormonismo, el evan- 
gelio restaurado de Jesucristo, ha estado 
en el mundo por más de ciento cuarenta 
años. 

En junio de 1830, Samuel Harrison 
Smith caminaba fatigado por un camino 
rural en el Estado de Nueva York en el 
primer viaje oficial de un misionero de 
la Iglesia restaurada. Había sido apar- 
tado por su hermano, el profeta José. Ese 
primer día, aquel misionero viajó 41 ki- 
lómetros sin poder colocar una sola 
copia del Libro nuevo y raro que car- 
gaba a sus espaldas. Buscando albergue 
para pasar la noche, fatigado y ham- 
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briento, después de explicar brevemente 
su misión, fue rechazado con estas pala- 
bras: “Mientiroso salga de mi casa. No 
podrá quedarse un minuto con sus li- 
bros”. Continuando su jornada, desalen- 
tado y afligido, pasó esa primera noche 
bajo un manzano. 

De este modo dio comienzo en la 
manera más desfavorable, la obra mi- 
sional de esta dispensación por medio 
de la Iglesia restaurada, La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
Días. 

Han transcurrido ciento cuarenta y 
cuatro años desde que aquel primer mi- 
sionero se ocupó en llevar el mensaje de 
salvación a un mundo confuso. En cum- 
plimiento con el importantísimo man- 
dato de Dios, esta gran obra ha conti- 
nuado progresando cabalmente a través 
de los años, como capítulo dramático en 
la historia de una “gente peculiar””. Pero 
en todos los anales del cristianismo no 
existe mayor evidencia de valor, volun- 
tad para el sacrificio y devoción al servi- 
cio; hombres, mujeres y niños se han 
unido en este esfuerzo heroico sin nin- 
guna esperanza de recibir recompensa 
material. 

Estos embajadores del Señor Jesu- 
cristo, han caminado afanosamente por 
el lodo y la nieve, han atravesado a nado 
ríos y se han privado de las necesidades 
comunes de alimento, albergue y ves- 
tido en respuesta a un llamamiento. Vo- 
luntariamente padres e hijos han dejado 
hogar, familia y trabajo para ir a todas 
parted del mundo, soportando grandes 
aflicciones físicas y persecución conti- 
nua. Las familias se han quedado atrás, 
muchas veces en condiciones rigurosas, 
trabajando aún más arduamente para 
proveer los medios para “su misionero”; 
y a pesar de todo ello, han sentido gozo 
y satisfacción y han expresado gratitud 


por las bendiciones especiales recibidas. 
Y los misioneros se refieren a esa época 
como “el período más feliz de mi vida.” 

En términos modestos, se han calcu- 
lado aproximadamente que de ciento 
cuarenta a ciento cincuenta mil misione- 
ros regulares han servido a la Iglesia 
desde 1830, sin mencionar a los miles 
de hombres y mujeres que han efec- 
tuado servicio misional lotalmente, lle- 
gando a ser en la actualidad casi más de 
veinte mil. De estos fieles emisarios, los 
que han ido al extranjero, han dedicado 
entre 98 y 105 millones de días de es- 
fuerzo misional a un costo de cientos de 
millones de dólares en pérdidas de in- 
greso personal y en costearse sus gastos, 
y esto no incluye gastos de transporte, 
costos de administración, ni gastos de 
los misioneros locales. 

Probablemente ningún grupo de per- 
sonas en el mundo haya hecho una 
ofrenda tan desinteresada a la procla- 
mación de la justicia; y esto, teniendo en 
cuenta que no se trata de gente rica y 
que, además, se espera que contribuyan 
a la “obra del Señor” con la décima 
parte de su entrada anual de acuerdo 
con la ley de los diezmos. 

¿Cuál es el motivo de tal sacrificio de 
tiempo, medios económicos y comodi- 
dades, así como de las relaciones famili- 
rares y amistosas? 

Es la firme convicción de que Dios se 
ha revelado nuevamente al hombre 
sobre la tierra, restableciendo su Iglesia 
con todos los dones y bendiciones que 
se gozaron en días antiguos y confi- 
riendo de nuevo a los hombres su Santo 
Sacerdocio con la autoridad de ejercerlo 
para la bendición de sus hijos. Sí, sin 
duda ese motivo es el testimonio perso- 
nal de la divinidad de esta gran obra de 
los últimos días, la fe en los mandatos 
del Todopoderoso y nuestra responsabi- 
lidad como sus hijos del convenio, el 
conocimiento de que Dios vive, y ama a 
sus hijos y la convicción de que tenemos 
la misión de edificar y salvar a toda la 
raza humana. 

Desde los días del padre Adán hasta 
los del profeta Smith y sus sucesores 
siempre que el sacerdocio ha estado 
sobre la tierra, una de sus responsabili- 
dades primordiales ha sido la prédica de 
los principios salvadores y eternos del 
evangelio, el plan de salvación. Adán se 
los enseñó a sus hijos. (Moisés 5:12.) 
Considerad los largos años de esfuerzo 
misional de Noé y las prédicas de todos 
los profetas antiguos (Moisés 8:16-20). A 
cada uno se le mandó llevar el mensaje 
del evangelio a los hijos de los hombres 


y exhortarlos al arrepentimiento como 
único medio de escapar a los juicios 
inminentes. El Maestro recalcó clara- 
mente la gran misión de sus antiguos 


Apóstoles: 
“Id, y haced discípulos a todas las 
naciones...” (Mateo 28:19). 


En las primeras visitas de Moroni re- 
sucitado al profeta José Smith, se recalcó 
que el nombre del Profeta sería cono- 
cido para bien o para mal por todo el 
mundo y que el nuevo volumen de escri- 
tura con el evangelio restaurado que 
contenía, sería llevado a todo el mundo” 
“por las bocas de mis discípulos, ha 
quienes he escogido en estos últimos 
días” (D. y C. 1:4). 

Más de un año antes de que la Iglesia 
fuera organizada, el Señor reveló me- 
diante el Profeta, “que una obra maravi- 
llosa está para aparecer entre los hijos de 
los hombres” y que el campo estaba 
“blanco, listo para la siega. . .” (D. y C. 
4:1-4). A los primeros conversos se les 
dio la mayor responsabilidad con las si- 
guientes palabras: “Por tanto, oh voso- 
tros que os embarcáis en el servicio de 
Dios, mirad que le sirváis con todo vues- 
tro corazón, alma, mente y fuerza, para 
que aparezcáis sin culpa ante Dios en el 
último día” (D. y C. 4:2). 

Estos primeros misioneros recibieron 
grandes promesas. Se les dijo que “el 
valor de las almas es grande en la vista 
de Dios”, y que “si fuere que trabajareis 
todos vuestros días proclamando el 
arrepentimiento a este pueblo, y me tra- 
jereis aun cuando fuere una sola alma 
¡Cuán grande no será vuestro gozo con 
ella en el reino de mi Padre! (D. y C. 
18:10,15). 

Todas éstas y muchas otras gloriosas 
promesas fueron hechas aun antes de 
que la Iglesia fuese formalmente organi- 
zada el 6 de abril de 1830. 

Después de la organización fueron 
bautizados hombres y mujeres, y los 
hermanos dignos fueron ordenados al 
servicio y apartados para exhortar al 
arrepentimiento y proclamar el mensaje 
del evangelio restaurado. En las revela- 
ciones siguientes se recibieron promesas 
aún mayores, muchas de las cuales se 
referían a la solemne responsabilidad 
que tiene la Iglesia restaurada de predi- 
car la palabra del Señor. En el otoño de 
ese mismo año se recibió, por medio 
delProfeta, la siguiente revelación: 

“Porque, de cierto, de cierto os digo, 
que sois llamados a alazad vuestras 
voces con el son de trompetas, para de- 
clarar mi evangelio a una corrupta y 
perversa generación.” 
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“Porque, he aquí, el campo está ya 
blanco, listo para cosecharse; y dan las 
once, y es la última vez que llamaré 
obreros a mi viña” (D. y C. 33:2-3). 

El Señor les declaró a estos humildes 
embajadores que estaban “preparando 
la vía del Señor para su segunda venida” 
(D. y C. 34:6). Se les prometió que sus 
palabras serían impulsadas por el poder 
del Espíritu Santo y serían la voluntad 
del Señor y escritura para el pueblo, en 
tanto que fueran fieles. Les fue dicho 
claramente que eran enviados “para 
probar al mundo”, y que no se sentirá 
“entenebrecida su mente, ni cansada”, y 
que no “caerá a la tierra inadvertido” ni 
un pelo de su cabeza. (D. y C. 84:79- 
80). 

Por lo tanto, no puede causar extra- 
ñeza que con sus testimonios personales 
haya sido introducida una nueva dispen- 
sación del evangelio ni que junto con 
estas impresionantes promesas del Se- 
ñor, salieran con poder y a costa de gran 
sacrificio personal, sin recompensa mo- 
netaria, a pesar de que eran pocos y en 
circunstancias pobres. Además, las de- 
claraciones celestiales dieron énfasis al 
hecho de que ésta sería la última vez 
que el evangelio se daría a los hombres 
como un testigo en preparación para la 
segunda venida de Cristo y el fin del 
mundo, o sea, el fin de la iniquidad. 
Ellos tenían la responsabilidad de amo- 
nestar al mundo declarando los juicios 
inminentes, tal como la tenemos noso- 
tros en la actualidad. Ellos sabían, como 
nosotros, que el Señor ha dicho: 

“Porque una plaga asoladora caerá 
sobre los habitantes de la tierra y seguirá 
derramándose, de cuando en cuando, si 
no se arrepienten, hasta que se vacíe la 
tierra, y los habitantes de ella sean con- 
sumidos y enteramente destruidos por el 
resplandor de mi venida. 

“He aquí, te digo estas cosas aun 
como anuncié al pueblo la destrucción 
de Jerusalén y se verificará mi palabra en 
esta Ocasión así como se ha verificado 
antes” (D. y C. 5:19-20). 

Llegó el momento, a fines de 1831, 
de considerar la publicación de las re- 
velaciones que el Señor había dado a su 
Iglesia. Para ese entonces se habían re- 
cibido muchas y la Iglesia había crecido 
considerablemente a pesar de la perse- 
cución y los azotes de los poderes del 
maligno. En la conferencia de élderes, 
el Señor declaró mediante el profeta 
José una gran revelación dirigida a la 
gente de su Iglesia y “a todo hombre y 
no hay quien escape...” (D. y C. 1:2). 
Ningún mensaje había expuesto hasta 
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entonces con tanta claridad y poder la 
naturaleza mundial del mensaje del 
evangelio restaurado. Si antes había 
existido alguna interrogante esto no 
daba lugar a dudas. Nuestro mensaje es 
un mensaje mundial. 


Ninguna persona puede leer la sec- 
ción 1 de Doctrinas y Convenios consi- 
derando que la Iglesia la acepta como la 
palabra del Señor, y preguntar por qué 
enviamos misioneros a todas partes del 
mundo. La responsabilidad, que es bas- 
tante grande, recae directamente sobre 
los miembros de la Iglesia, porque “'la 
voz de amonestación”, dice el Señor: 
“irá a todo pueblo, por las bocas de mis 
discípulos a quienes he escogido en 
estos últimos días” (D. y C. 1:4. Cursiva 
agregada). Entonces el Señor agrega esta 
gran promesa: “E irán y nadie los impe- 
dirá, porque yo, el Señor se lo he man- 
dado” (D. y C. 1:5). La revelación de- 
clara más adelante que todas estas cosas 
las ha dado a sus discípulos misioneros 
“para publicaros, oh habitantes de la tie- 
rra” (D. y C. 1:6). Después de declarar 
que su voz ha de ir a los cabos de la 
tierra, el Señor señala que El “sabiendo 
de las calamidades que vendrían sobre 
los habitantes de la tierra, llamé a mi 
siervo José Smith, hijo, y le hablé desde 
los cielos y le di mandamientos. . .” (D. 
y €. 1:17). Así como en todas las otras 
dispensaciones, se provee un medio de 
escape, revelado por medio de un Pro- 


feta. Entonces el Señor recalca que El 
está “dispuesto a dar a saber estas cosas 
a toda carne” porque no hace “acep- 
ción de personas” (D. y C. 1:34-35). 

Como una admonición final, invita a 
todos sus hijos a “escudriñar esto man- 
damientos” que han sido revelados para 
la bendición de toda la humanidad, por- 
que “son verdaderos y fieles, y las profe- 
cías y las promesas que contienen se 
cumplirán” (D. y C. 1:37). Aunque pasa- 
ren los cielos y la tierra, su palabra “No 
pasará, sino que toda será cumplida, sea 
por mi propia voz, o por la voz de mis 
siervos, es lo mismo” (D. y C. 1:38). Dos 
días después de recibir esta revelación a 
la que me he referido, el Señor dice esto 
a su Iglesia: “Enviad a los élderes de mi 
Iglesia a las naciones que se encuentran 
lejos; a las islas del mar; enviadlos a los 
países extranjeros; llamad a todas las 
naciones...” (D. y C. 133:8). 

De manera que como Santos de los 
Ultimos Días en todo el mundo, con 
testimonios personales de estos aconte- 
cimientos, aceptamos con humildad y 
agradecimiento esta importante respon- 
sabilidad con que se ha investido a la 
Iglesia. Nos complace estar trabajando 
con nuestro Padre Celestial en esta gran 
obra de la salvación y exaltación de sus 
hijos. Voluntariamente, damos nuestro 
tiempo y los recursos económicos con 
los que nos bendice para el estableci- 
miento de su reino sobre la tierra. Sabe- 
mos que éste es nuestro deber primor- 


dial y nuestra gran oportunidad. En todas 
las épocas, este espíritu ha caracterizado 
la obra misional de la Iglesia de Jesu- 
cristo, y ha sido una marca extraordina- 
ria de la introducción de la dispensación 
del cumplimiento de los tiempos, nues- 
tro tiempo. Dondequiera que se encuen- 
tren fieles Santos de los Ultimos Días, 
existe este espíritu de sacrificio desinte- 
resado hacia la causa más noble en toda 
la tierra. En una declaración publicada 
al mundo durante la última guerra mun- 
dial, la Primera Presidencia de la Iglesia 
manifestó: “Ningún acto nuestro o de la 
Iglesia debe jamás interferir con este 
mandato de Dios” (Conference Report, 
abril de 1942, página 91). 

En una palabra, dedicamos todo lo 
que poseemos a la obra del Señor, al 
establecimiento y crecimiento de su 
reino y a la difusión de la justicia. Esta es 
una gran responsabilidad. El presidente 
Kimball dio énfasis a esto en un inspi- 
rado discurso dirigido a los Representan- 
tes Regionales. Agradecidos aceptamos 
el desafío, y rogamos que el Señor nos 
bendiga siempre con su poder mientras 
seguimos adelante. 

Esta grandiosa obra es divina y está 
dirigida por el Señor Jesucristo mediante 
su Iglesia, La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. De esto testi- 
fico con humildad y gratitud, en el nom- 
bre de Jesucristo. Amén. 

Discurso pronunciado en la Conferencia 
General de abril de 1974. 


EL MATRIMONIO QUE 


is queridos hermanos, estoy 

profundamente agradecido 

por la oración de apertura 
ofrecida por el hermano Kan Watanabe, 
mi amigo y compañero con quien he 
viajado muchos miles de kilómetros a 
través de todo Japón, en el ministerio del 
Señor. Me he sentido inspirado también 
por la música de este coro de poseedo- 
res del sacerdocio de la Universidad 
Brigham Young. En sus voces hay algo 
estimulante y hermoso. Si el Espíritu 
Santo me inspira, quisiera dirigirles la 
palabra a ellos, aun cuando se encuen- 
tran sentados detrás de mí. Pero al ha- 
cerlo, me dirigiré también a toda la ju- 
ventud de la Iglesia. 

Esta parte del mundo se encuentra en- 
vuelta por la primavera cuando los jóve- 
nes de ambos sexos sueñan con las 
bodas de otoño. 

A modo de presentación, quisiera 
contaros dos experiencias. 

La primera tuvo lugar no hace mucho 
tiempo, encontrándome en el nuevo 
Templo de Washington D. C. En esa 
oportunidad había una gran cantidad de 
periodistas que tenían una gran curiosi- 
dad con respecto al hermoso edificio, 
tan diferente de otros edificios eclesiás- 
ticos en concepto y en propósito; dife- 
rente también con respecto a quiénes se 
permite entrar en sus sagrados recintos. 

Para satisfacer su curiosidad, les ex- 
pliqué que después de su dedicación 
como la Casa del Señor, sólo los miem- 
bros de la Iglesia sinceros y fieles, son 
admitidos en el edificio; pero que antes 
de ser dedicado, durante un período de 
cinco a seis semanas, los visitantes se- 
rían bienvenidos para recorrer toda la 
estructura. Les dije que nuestra inten- 
ción no es esconder el edificio de la vista 
del mundo, pero que después de la de- 
dicación lo consideramos tan sagrado 
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que son indispensables una vida pura y 
una estricta lealtad a las normas y prin- 
cipios de la Iglesia, como condiciones 
de admisión al templo. 

Hablamos de los propósitos por los 
que se edifican los templos; les expliqué 
esos propósitos, poniendo especial énfa- 
sis en aquél que tan profundamente 
llega a todo hombre y mujer de sensibi- 
lidad, o sea, el casamiento por la eterni- 
dad. Al hacerlo me referí a una expe- 
riencia ocurrida durante el tiempo ante- 
rior a la dedicación del Templo de Lon- 
dres, en 1958. 

En aquella oportunidad, miles de per- 
sonas, curiosas pero sinceras, hicieron 
largas filas en paciente espera para en- 
trar al edificio. Un agente de policía que 
dirigía el tránsito, hizo la observación de 
que era la primera vez que veía a los 
ingleses ansiosos por entrar en una igle- 
sia. 

A los que visitaban el dificio, se les 
pidió que hicieran sus preguntas des- 
pués de haber terminado con el reco- 
rrido. Por las tardes, los misioneros y yo 
estuvimos respondiendo preguntas. Una 
tarde vi a una joven pareja que bajaba 
por la escalinata de la entrada principal 
del Templo, les pregunté si podía serles 
de alguna ayuda, si tenían alguna pre- 
gunta con respecto a la visita que habían 
efectuado. La joven dijo que sí, que que- 
ría saber algo más con respecto a la doc- 
trina del casamiento eterno, sobre la que 
se había hablado en uno de los cuartos. 
Nos sentamos en un banco, debajo de 
un gran roble ubicado a la entrada del 
edificio. El anillo que llevaba la joven, 
me dio la pauta de que estaban casados, 
y la forma en que se tomaban de la 
mano evidenciaba el amor que sentían 
el uno por el otro. 

Y ahora a su pregunta Supongo que 
ustedes fueron casados por un vicario. 
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=Sí —respondió ella- hace apenas tres 
meses. 

¿Se dio cuenta usted de que cuando 
el vicario pronunció vuestra unión, tam- 
bién decretó vuestra separación? 

¿Qué quiere decir usted? —se apre- 
suró a preguntar ella. 

Ustedes creen que la vida es eterna, 
¿no es asi? 

Claro —replicó ella. 

¿Pueden imaginarse la vida eterna 
sin el amor eterno? —continué— ¿Pueden 
ustedes concebir una eterna felicidad sin 
la compañía mutua? 

Por supuesto que no -me respondie- 
ron rápidamente. 

—Pero, ¿qué les dijo el vicario al efec- 
tuar la ceremonia? Si no me falla la me- 
moria les dijo al finalizar “hasta que la 
muerte los separe”. Al casarlos, los unió 
hasta donde su autoridad se lo permitía, 
o sea, hasta que les llegue la muerte. En 
realidad, pienso que si se lo hubieran 
preguntado, habría negado la existencia 
del matrimonio y la familia, más allá de 
la tumba. 

Pero —continué— el Padre de todos no- 
sotros, que mos ama y desea lo mejor 
para sus hijos, ha determinado que bajo 
las circunstancias apropiadas haya una 
continuación de esta unión, la más sa- 
grada y noble de todas las relaciones 
humanas. 

En aquella grandiosa conversación 
entre el Señor y sus apóstoles, cuando 
Pedro declaró: “Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente”, y el Señor le respon- 
dió: “Bienaventurado eres, Simón hijo 
de Jonás, porque no te lo reveló carne ni 
sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos”, el Maestro prosiguió diciendo: 
“Y a tí te daré las llaves del reino de los 
cielos; y todo lo que atares en la tierra 
será atado en los cielos; y todo lo que 
desatares en la tierra será desatado en 
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los cielos”” (Mat. 16:13-19). 

“En aquella maravillosa adjudicación 
de autoridad, el Señor le entregó a sus 
apóstoles las llaves del Santo Sacerdo- 
cio, cuyo poder va más allá de la vida y 
la muerte, hasta la eternidad. Esta auto- 
ridad ha sido restaurada a la tierra por 
los mismos apóstoles que la poseyeron 
en la antigúedad, o sea, Pedro, Santiago 
y Juan.” Continué diciéndoles que des- 
pués de la dedicación del Templo, aque- 
llas mismas llaves del Santo Sacerdocio 
funcionarían en beneficio de las parejas 
que allí fueran a solemnizar su matrimo- 
nio, uniéndolos en lazos que la muerte 
no puede desatar ni el tiempo puede 
destruir. 

Este fue el testimonio que di a aquella 
joven pareja y es el que os dejo hoy, mis 
jóvenes amigos, a vosotros, y al mundo 
entero. Nuestro Padre Celestial, que ama 
a sus hijos, desea para ellos todo lo que 
pueda brindarles felicidad en esta vida y 
en la eternidad, y no puede haber felici- 
dad mayor que la que se encuentra en la 
más significativa de todas las relaciones 
humanas: la unión entre los esposos y 
entre padres e hijos. 

Hace unos pocos días me llamaron a 
la cabecera de una madre que se encon- 
traba en el hospital, en las últimas etapas 
de una enfermedad incurable. Muy poco 
después murió, dejando a su esposo y 
cuatro hijos, el más pequeño de seis 
años, sumidos en un profundo y trágico 
dolor. Pero brillando a través de las lá- 
grimas estaba la fe inconmovible y her- 
mosa de que, tan seguramente como en 
ese momento lloraban una dolorosa se- 
paración, algún día se regocijarían en 
una reunión feliz; porque aquel matri- 
monio había comenzado con un sella- 
miento por el tiempo y la eternidad en la 
Casa del Señor, bajo la autoridad del 
Sagrado Sacerdocio. 

Si un hombre y una mujer verdadera- 
mente se aman, sueñan y esperan que su 
unión perdure por siempre. Pero el ma- 
trimonio es un convenio que sella la au- 
toridad, y si ésta pertenece solamente al 
Estado, su duración estará limitada por 
la jurisdicción del Estado, que llega sólo 
hasta la muerte. Mas si agregamos a esa 
autoridad el poder del don recibido de 
Aquel que venció la muerte, la unión 
permanecerá más allá de esta vida si 
quienes la integran viven de acuerdo 
con los convenios. 

Cuando yo era joven estaba de moda 
una cancioncilla cuyas palabras eran 
más o menos así: 

“¿Es el amor una rosa, 

que florece y perfuma, 


para marchitarse y morir al fin del ve- 
rano?” 

Esa canción era solamente una melo- 
día a cuyo son bailábamos, pero encie- 
rra una trascendental pregunta que se 
han hecho a través de los siglos hombres 
y mujeres enamorados, que contempla- 
ban más allá del presente, hacia un fu- 
turo eterno. 

La respuesta que damos es no, y repe- 
timos que en el plan del Señor que se 
nos ha revelado, el amor y el matrimo- 
nio no son como una rosa que se mar- 
chita al acabar el verano. Por el contra- 
rio, son eternos, como el Dios que está 
en los cielos es eterno. 

Pero por este don, precioso por sobre 
todos los otros, tenemos que pagar so- 
lamente un precio: el de la autodisci- 
plina, la virtud y la obediencia a los 
mandamientos de Dios. Es posible que 
sea difícil de cumplir, pero se puede lo- 
grar con el estímulo que recibimos al 
comprender la verdad. 

Brigham Young dijo: ““No habría un 
solo joven de nuestra comunidad que, 
con una absoluta comprensión de los 
motivos, no estuviera dispuesto a viajar 
hasta Inglaterra, si fuera necesario, para 
casarse como es debido; ni creo que 
haya una jovencita que ame el evangelio 
y desee sus bendiciones, que no estu- 
viera dispuesta a hacer lo mismo”. (Dis- 
courses of Brigham Young. pág. 195.) 

Muchos han viajado distancias simila- 
res, y aún mayores, para recibir las ben- 
diciones de un matrimonio en el templo. 
Conozco a un grupo de santos de Japón 
que se han privado de comer a fin de 
poder hacer el largo viaje hasta el Tem- 
plo de Hawaii con ese propósito. En 
Londres conocí a otros que también se 
habían sacrificado para poder viajar más 
de once mil kilómetros desde Africa 
del Sur; el brillo de sus ojos, sus sonrisas 
y el testimonio que expresaron, valían 
infinitamente más que el costo de aquel 
viaje. 

También recuerdo el testimonio de un 
hombre que vivía en una parte remota 
de Australia; habiéndose unido a la Igle- 
sia con su familia, viajó con ellos atra- 
vensando el vasto continente y el Mar de 
Tasmania hasta el Templo de Nueva Ze- 
landa, situado en el hermoso valle del 
Waikata. Si mal no recuerdo, sus pala- 
bras fueron más o menos éstas: “No po- 
díamos afrontar el gasto del viaje. Nues- 
tras posesiones consistían en un auto 
viejo, algunos muebles y la vajilla. Le 
comuniqué a mi familia: “No podemos 
permitirnos el lujo de ir'. Pero cuando 
miré los rostros de mi bella esposa y 


nuestros hermosos hijos, me dije: “No 
podemos permitirnos el lujo de no ir. Si 
el Señor me da fuerzas para trabajar, 
puedo ganar lo suficiente para comprar 
otro auto, otros muebles y las demás 
cosas que necesitamos; pero si pierdo a 
éstos, mis seres amados, seré verdade- 
ramente pobre, tanto en esta vida como 
la eternidad! ”. 

Cuán cortos de vista somos a veces, 
cuán inclinados a contemplar sólo el 
presente sin un pensamiento para el fu- 
turo. Pero el futuro ha de llegar, como 
llegarán también la muerte y la separa- 
ción. Cuán dulce es la seguridad, cuán 
reconfortante la paz que recibimos con 
el conocimiento de que si nos casamos 
en la forma correcta y vivimos una vida 
justa, nuestra relación familiar perdurará 
no obstante la seguridad de la muerte y 
del paso del tiempo. El hombre puede 
escribir sonetos y cantar al amor; puede 
añorar, y esperanzarse, y sonar. Mas 
todo ello no será más que un romántico 
anhelo, a menos que exista el sello de 
autoridad que trascienda los poderes del 
tiempo y la muerte. 

Hablando desde este mismo púlpito, 
hace muchos años, el presidente Joseph 
F. Smith dijo: “La Casa del Señor es una 
casa de orden y no de confusión; y esto 
significa que... no hay unión por 
tiempo y eternidad que pueda consu- 
marse fuera de la ley de Dios y el orden 
de su casa. Los hombres podrán de- 
searlo, podrán efectuarlo siguiendo la 
forma del mismo en esta vida, pero ca- 
recerá de la vigencia, a menos que se 
haga y se sancione por autoridad divina, 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo”” (Doctrina del Evangelio, 
Vol. 2 pág. 1). 

Para concluír, quisiera presentaros 
una situación, que aunque imaginaria, 
en principio es verdadera. Suponed que 
conocéis a una pareja, cuyo amor ha 
madurado en la primavera, con la luna 
llena y los rosales florecidos. Entonces, 
el joven le dice a su novia: “Estoy ena- 
morado de ti y quiero que nos casemos y 
que seas la madre de mis hijos. Pero no 
quiero tenerlos a ti ni a ellos para siem- 
pre, sino sólo por un tiempo. Después 
nos diremos adiós.” Y ella, mirándolo a 
través de lágrimas de emoción, le res- 
ponde: “Yo también te quiero. No hay 
para mí nadie en el mundo tan maravi- 
lloso como tú, y quiero casarme contigo 
y que tengamos hijos. Pero después de 
un tiempo estoy de acuerdo en que nos 
separemos.”” 

Esto suena como una tontería, ¿no es 
así? Y sin embargo, en esencia, eso es lo 


que se dicen los jóvenes cuando, te- 
niendo la oportunidad de unirse en lazos 
eternos bajo “el nuevo y sempiterno 
convenio”, optan por una unión que 
sólo se mantendrá hasta que la muerte 
los separe. 

La vida es eterna y el Dios de los 
cielos ha hecho que también sean eter- 
nos el amor y los lazos familiares. 

Que El os bendiga, mis queridos jóve- 
nes amigos, para que, al contemplar la 


posibilidad del matrimonio, busquéis el 
maravilloso compañerismo y las ricas y 
fructíferas relaciones familiares, no sólo 
en vuestros días mortales, sino también 
durante aquel estado eterno en el que se 
pueden sentir y conocer el amor y las 
uniones más preciosas, bajo la promesa 
que Dios nos ha hecho. 

Os doy mi testimonio de la realidad 
viviente del Señor Jesucristo, por medio 
de quien hemos recibido esta autoridad. 
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Os doy mi testimonio de que su poder, 
su Sacerdocio, está entre nosotros y se 
ejerce en su Santa Casa. No menospre- 
ciéis lo que El os ofrece. Vivid digna- 
mente, participad de su don y permitid 
que el poder santificador de su Sagrado 
Sacerdocio selle vuestra unión. Ruego 
humildemente que podáis gozar de estas 
bendiciones, al tiempo que os dejo mi 
testimonio de estas verdades en el nom- 
bre del Señor Jesucristo. Amén. 


SUS ULTIMAS HORAS 


ace casi dos mil años, comen- 

zaron a verificarse en las 

afueras de Jerusalén, cerca de 
la pequeña aldea de Betania, los aconte- 
cimientos iniciales de la semana más 
importante de la historia de la humani- 
dad. Jesús de Nazaret, con un ministerio 
de tres escasos años entre sus coterrá- 
neos, salía de la vivienda de sus amigos 
María, Marta y Lázaro, dirigiéndose re- 
sueltamente hacia las puertas de Jerusa- 
lén. Algunos de los habitantes de esta 
antigua ciudad lo consideraban un blas- 
femo, un demonio, un transgresor de la 
ley judaica, al paso que otros creían que 
era un Profeta, el Mesías, el Hijo del 
Dios viviente. Pero no obstante las dife- 
rentes opiniones, toda Judea sabía de 
este hombre que enseñaba con poder y 
autoridad aunque no era ni escriba ni 
fariseo. 

Juan relata: “Y estaba cerca la pascua 
de los judíos; y muchos subieron de 
aquella región a Jerusalén antes de la 
pascua, para purificarse. 

Y buscaban a Jesús, y estando ellos en 
el templo, se preguntaban unos a otros: 
¿Qué os parece? ¿No vendrá a la fiesta?” 
(Juan 11:55-56). 

La ley judaica requería la asistencia de 
todos los varones adultos a ésta, la más 
sagrada de todas las conmemoraciones 
ceremoniales de Israel. Mas lo miembros 
del Sanedrín habían acordado pública- 
mente condenarlo a la pena de muerte, y 
muchos dudaban de que se presentase 
en tal reunión pública. 

La sensación del peligro que lo ace- 
chaba llenaba todos los ámbitos, pero 
Jesús fue a Jerusalén a la fiesta de la 
pascua, no con pompa ni ceremonia 
sino montado en un pollino. .. el sím- 
bolo de la humildad y de la paz. Una 
gran multitud salió de Jerusalén para re- 
cibirlo, tendiendo ramas de palmeras en 
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el camino por donde había de pasar, y 


aclamándolo, la gente decía: “...Ho- 
ssana al Hijo de David! Bendito el que 
viene en el nombre del Señor!. ..” (Ma- 
teo 21:9). 


Mateo dice que “toda la ciudad se 
conmovió, diciendo: ¿Quién es éste? 

Y la gente decía: Este es Jesús el pro- 
feta, de Nazaret de Galilea” (Mateo 
21:10-11). 

Para todos los que tenían conoci- 
miento de la ley, aquélla constituía la 
entrada triunfal del rey de Israel, predi- 
cha por los profetas mucho tiempo atrás, 
y largamente esperada por la posteridad 
israelita. La multitud alborozada lo 
aclamaba; Jesús, iba digno y silencioso. 
En realidad, al acercarse a esta ciudad 
tan altamente favorecida por Dios, lloró 
por Jerusalén diciendo: 

“Porque vendrán días sobre ti, cuando 
tus enemigos te rodearán. ... y por todas 
partes te estrecharán, 

Y te derribarán a tierra. . .y no dejarán 
en ti piedra sobre piedra” (Lucas 19: 
43-44). 

El Salvador también conocía su inmi- 
nente fin. Habló en parábolas del grano 
de trigo que había de morir a fin de que 
diese mucho fruto, y de un hijo escogido 
enviado por su padre a la viña familiar, 
sólo para ser asesinado como lo habían 
sido los siervos de su padre antes que él. 
Por momentos, la carga le parecía casi 
imposible de soportar. 

“Ahora está turbada mi alma””; admi- 
tió, “¿y que diré? ¿Padre, sálvame de 
esta hora? Mas para esto he llegado a 
esta hora” (Juan 12:27). La solidez de su 
propósito y su determinación absoluta 
de cumplir con la voluntad de su Padre 
lo hacían seguir adelante. 

Al ir obscureciendo su propio futuro 
en la vida terrena, declaró dulcemente: 
“Yo, la luz, he venido al mundo, para 
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que todo aquel que cree en mí no per- 
manezca en tinieblas” (Juan 12:46). 
Tales declaraciones unieron a sus ene- 
migos en su contra y no obstante, aún 
proclamó: “Porque yo no he hablado 
por mi propia cuenta; el Padre que me 
envió, él me dio mandamiento de lo que 
he de decir, y lo que he de “hablar” 
(Juan 12:49). 

Con la esperanza de tenderle una 
trampa con sus propias declaraciones, 
algunos de sus adversarios más sagaces 
le hacían insidiosas preguntas sobre la 
ley política y judaica. Un grupo de fari- 
seos y herodianos le hicieron la más 
diabólica de todas: 

“*...Maestro, sabemos que eres 
amante de la verdad, y que enseñas con 
verdad el camino de Dios, ..... 

Dinos, pues... ¿Es lícito dar tributo a 
César, o no?” (Mateo 22: 16-17). Si res- 
pondía afirmativamente no tardarían en 
acusarlo de traicionar a los suyos, a los 
de la posteridad de Abraham, que se 
debatían bajo la opresión de la ley ro- 
mana; si respondía que no era lícito, le 
prenderían inmediatamente como agita- 
dor político. Mas él no les contestó afir- 
mativamente ni negativamente sino que 
les pidió le mostrasen la moneda del 
tributo y sosteniéndola ante sus acusa- 
dores, les preguntó: “¿De quién es esta 
imagen y la inscripción?” Desde luego 
contestaron como hubiese podido res- 
ponder cualquier niño: “De César.” Con 
esa sencilla pregunta se hizo dueño ab- 
soluto de la situación. Devolvió la mo- 
neda con estas palabras: “. . .Dad, pues, 
a César lo que es de César...” (Mateo 
22:20-21), como diciendo. “Siendo que 
el hombre y la imagen de César apare- 
cen en la moneda, ciertamente ésta le 
pertenece. Tened la bondad de devol- 
verla a su justo dueño.” 

Brillantemente, echó por tierra el ar- 


gumento de sus opresores, pero ésa no 
fue nunca su verdadera misión ni su de- 
seo. Aquéllos, también eran hijos de 
Dios y se contaban también entre los 
que El había venido a salvar. Tuvo temor 
por ellos y los amaba aun en su malicia. 
Cuando se alejaban, añadió un ruego: 
“...y a Dios lo que es de Dios.” El 
significado de sus palabras era que tal 
como la moneda llevaba la imagen del 
César, aquéllos y todos los demás hom- 
bres llevaban la imagen de Dios, su 
Padre Celestial, porque habían sido 
creados por El a semejanza de su ima- 
gen, y Jesús iba a proveer un camino 
para que volviesen a El. Sin embargo, 
“oyendo esto, se maravillaron, y deján- 
dole, se fueron” (Mateo 22:21-22). 

Poco tiempo después un intérprete de 
la ley intentó tenderle una trampa ha- 
ciéndole una pregunta teológica: 
“Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento 
en la ley?” (Mateo 22:36). Los eruditos 
jurídicos habían dividido, subdividido y 
clasificado el código mosaico original 
de tal manera que algunas partes de la 
ley parecían hallarse en directa oposi- 
ción a otras. Pero a Jesús no lo asustaban 
ni los giros ni los términos de la polé- 
mica jurídica, y con la velocidad del 
rayo penetraba el corazón de la ley inte- 
grando aquellas diversas partes en un 
gran todo: ”. . .Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente. 

Este es el primero y grande manda- 
miento. 

Y el segundo es semejante: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 
22:37-39). 

Nuevamente Jesús contestó una pre- 
gunta impregnada de malicia, envidia y 
bien disfrazado engaño, con una res- 
puesta empapada de amor, misericordia 
y elevada visión. 

Cuando se acercaban las últimas 
horas de su misión terrenal, Jesús se 
alejó de las multitudes y sólo procuró 
fortalecer a sus discípulos, advirtiéndo- 
les en cuanto a lo que habría de venir. 
Habló de la destrucción de Jerusalén y 
de las aflicciones y la apostasía que pre- 
cederían su retorno a la tierra en los 
últimos días. Habló de un señor que 
después de permanecer durante largo 
tiempo en un lejano lugar, regresó y 
arregló cuentas con sus siervos, juz- 
gando a cada uno de acuerdo con sus 
habilidades y el uso que había hecho de 
sus talentos que les había dado, a fin de 
que los invirtiesen en una causa justa. 
Habló además de un pastor que aparta- 
ría a las ovejas de los cabritos, siendo las 


primeras aquellos discípulos que diesen 
de comer al hambriento y de beber al 
sediento, que cubriesen al desnudo y 
atendiesen al enfermo. Habló de las vír- 
genes que asistían a las bodas: algunas 
de ellas llevaron aceite suficiente para 
sus lámparas, al paso que las otras vie- 
ron que se agotaba el escaso aceite que 
habían llevado pues el esposo tardaba 
mas de lo que habían supuesto. De este 
modo, Jesús enseñó a sus discípulos a 
velar y orar, no obstante, les enseñó que 
esta actitud no requiere preocupación y 
ansiedad insomnes en cuanto al futuro. 
Sino más bien la atención serena y cons- 
tante de los deberes presentes. 

Cuando se acercaba la hora del sacri- 
ficio, Jesús se apartó con sus Doce Após- 
toles al retiro tranquilo y privado de un 
aposento. Allí el Maestro procuró forta- 
lecer a sus testigos especiales en contra 
de las asechanzas del maligno; después, 
se quitó el manto y tomando una toalla 
se la ciño y lavó los pies de los apósto- 
les. 

Este magnífico gesto de amor y uni- 
dad, constituían un adecuado preludio 
de la cena de la Pascua que se cele- 
braba. Desde el momento en que los 
primogénitos de los fieles de Israel se 
salvaron de la destrucción que la intran- 
sigencia del Faraón había acarreado 
sobre Egipto, las familias israelitas ob- 
servaban fielmente la cena de la Pascua 
con todos sus emblemas y ritos simbóli- 
cos. Cuán apropiado era que durante la 
observancia de este antiguo convenio, 
Jesús instituyese los emblemas del nuevo 
convenio de salvación, o sea, los símbo- 
los de su cuerpo y su sangre. Cuando 
tomó el pan y lo partió, y tomó la copa y 
la bendijo, estaba procediendo a presen- 
tarse El mismo como El Cordero de Dios 
que proporcionaría alimento espiritual y 
salvación eterna. 

Con el nuevo convenio se recibió un 
nuevo mandamiento. Jesús dijo a sus 
discípulos: “Un mandamiento nuevo os 
doy: Que os améis unos a otros; como 
yo os he amado, ...” 

En esto conocerán todos que sois mis 
discípulos, si tuviereis amor los unos con 
los otros” (Juan 13:34-35). 

El Maestro demostró la grandeza de su 
Espíritu y la magnitud de su fortaleza 
hasta el final mismo de su vida terrenal. 
Ni siquiera en aquella última hora se 
sumió egoístamente en sus propios pesa- 
res ni ante la perspectiva del dolor inmi- 
nente, sino que se dedicó ansiosamente 
a atender las necesidades presentes y 
futuras de sus amados discípulos; sabía 
que la seguridad de éstos, individual- 
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mente y como dirigentes de la Iglesia 
yacía únicamente en un mutuo amor in- 
condicional. Pareció concentrar todas 
sus energías dirigiéndolas hacia las ne- 
cesidades de ellos, y enseñándoles de 
este modo por ejemplo lo que les ense- 
ñaba por precepto. Les dio palabras de 
consuelo, mandamiento y advertencia. 

“No se turbe vuestro corazón”'; les 
dijo, pues sentía el temor y la angustia 
que los embargaba. “En la casa de mi 
Padre muchas moradas hay; ...voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. ... 
Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. . .todo lo que pidieréis al Padre en 
mi nombre, lo haré. ..yo rogaré al Pa- 
dre, y os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros para siempre. .. No os 
dejaré huérfanos; vendré a vosotros... 
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que 
yo os mando. .. Esto os mando: Que os 
améis unos a otros.” (Véase Juan 14, 15.) 

En aquella noche de noches cuando el 
pequeño grupo se aproximaba al Jardín 
de Getsemaní, Jesús pudo haberles pe- 
dido a sus Apóstoles que orasen por El, 
que lo fortaleciesen para la sublime y 
difícil tarea que le esperaba; pero en 
lugar de ello, oró por ellos y por los que 
los seguirían: 

“No ruego que los quites del mundo”, 
registra Juan, que estuvo presente, “sino 
que los guardes del mal... No son del 
mundo. .. Santifícalos en tu verdad. .. 
Mas no ruego solamente por éstos, sino 
también por los que han de creer en mí 
por la palabra de ellos, para que todos 
sean uno; como tú oh Padre, en mí, y yo 
en tí, que también ellos sean uno en 
nosotros para que el mundo crea que tú 
me enviaste” (Juan 17). 

Después de ofrecer aquella maravi- 
llosa oración intercediendo por los 
hombres, el Maestro pasó a enfrentar 
solo la angustia de su cuerpo y de su 
espíritu. Un moderno Apóstol del Señor 
Jesucristo escribió lo siguiente: 

“Para la mente finita, la agonía de 
Cristo en el jardín es insondable, tanto 
en lo que respecta a intensidad como a 
causa... En esa hora de angustia Cristo 
resistió y venció todos los horrores que 
Satanás. . .pudo infligirle. ... 

En alguna forma efectiva y terrible- 
mente real, aun cuando incomprensible 
para el hombre, el Salvador tomó sobre 
sí la carga de los pecados de todo el 
género humano, desde Adán hasta el fin 
del mundo” (Jesús el Cristo, por Jamest. 
Talmage, página 644). 

Desde ese momento, en unas pocas 
horas fue falsamente acusado, ilegal- 
mente procesado e injustamente crucifi- 


122 Sus últimas horas 


cado. Después hizo lo que ningún otro 
había hecho jamás, se levantó al tercer 
día de su propia tumba, una tumba que 
una vez más se llenó con la luz y la vi- 
da del mundo, ascendió a su Padre. 
Jesús de Nazaret se había convertido en 
Jesús el Cristo; había conquistado la 
muerte. 

En contraste con lo apresurados y 
ocupados que vivimos en la actualidad, 
su vida se caracterizó por su sencillez y 
humildes circunstancias. No se rodeó 


con los orgullosos y los poderosos de la 
tierra, sino con el pobre, el humilde, con 
aquellos de modestos medios. No hubo 
nada complicado en su vida ni en sus 
enseñanzas. Las palabras que pronunció 
se relacionan con individuos de todas 
las condiciones sociales, oficios y ocu- 
paciones, con todos los que lo escucha- 
ron en su época y los que lo escucharán 
hoy en día. 

La historia proporciona amplias evi- 
dencias de su muerte. Tan ciertamente 


como sé que El murió, poseo la serena y 
al mismo tiempo positiva certeza de que 
vive hoy en día, que es el Salvador de 
todos los que hayan nacido y han de 
nacer sobre esta tierra. Al comenzar 
ahora la semana de la pascua de antaño, 
pensamos en el Cristo resucitado, el Hijo 
viviente del Dios viviente. En su nombre 
unamos nuestros corazones, amémonos 
unos a otros y guardemos sus manda- 
mientos; es mi oración en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


PAUTAS PARA EFECTUAR LA 
OBRA DE DIOS CON PUREZA 


por el presidente Spencer W. Kimball 


is hermanos y amigos, ha 

llegado otro abril y con él el 

aniversario de la Iglesia, or- 

ganizada el día del cumpleaños de nues- 

tro Señor y Salvador Jesucristo, que se 

celebra el 6 de abril. Este fin de semana 

llevamos a cabo la 144a. Conferencia 

anual de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. 

Durante las tres últimas conferencias 
tuvimos como líder al presidente Harold 
B. Lee, a quien hoy extrañamos mucho. 
El era un hombre de muchos talentos, de 
gran fortaleza y valor, y dominado por la 
obsesión de cumplir las instrucciones 
del Señor. % 

Desde el 26 de diciembre nos hemos 
sentido muy solos sin él, que era como 
una elevada cumbre en una poderosa 
cadena de montañas. Ahora, se ha con- 
vertido en parte importante de la eterni- 
dad. 

La hermana Jo M. Shaw ha escrito al- 
gunas líneas en su memoria, y me gusta- 
ría citarlas para expresar humilde y sin- 
ceramente nuestro amor y afecto por el 
presidente Harold B. Lee. Estamos agra- 
decidos de que la hermana Lee nos 
acompañe hoy. 


En memoria de un profeta de Dios 
El presidente Harold B. Lee 


Un profeta ha muerto, y en su tumba 
Permanecen dolientes los Santos de 
Dios. 


Lloramos junto con los cielos, y nuestras 
lágrimas 
Se confunden sobre el suelo invernal. 


Algunos vivieron y murieron sin conocer 
El valor de su palabra 

Porque nunca supieron que él era 

Un profeta del Señor. 


Algunos encontraron en él consuelo, 
Aunque nunca conocieron su rostro, 
Ni tocaron su mano, ni oyeron su voz; 
Pero aún así, los alcanzó su gracia. 


Algunos vivieron muy cerca del corazón 
del profeta 

Y se arrodillaron en oración con él; 
Amigos de hombre tan noble, 
Supieron de su ilimitado amor. 


¡Yo bendigo su nombre porque supe! 
¡Y sé! Y recordaré 

El día en que lloré junto con los cielos. 
Un triste día de diciembre. 


No hubiéramos deseado que suce- 
diera, pero ahora lo único qu2 podemos 
hacer es seguir adelante con firmeza. 

En las conferencias de prensa se me 
ha hecho una pregunta frecuente: “Se- 
nor Presidente, ¿qué va usted a hacer 
ahora que tiene la dirección de la Iglesia 
en sus manos? 

Mi respuesta ha sido que durante los 
últimos treinta años, como miembro del 
Consejo de los Doce Apóstoles, he te- 
nido algo que ver con el establecimiento 
de métodos y la formación del extenso y 
completo programa actual. No preveo 
grandes cambios en el futuro inmediato, 
pero sí espero dar mayor ímpetu a algu- 
nos de los programas que ya se han es- 
tablecido. Esta es la época en que de- 
bemos consolidar nuestros esfuerzos, 
dar firmeza a nuestros programas y rea- 
firmar nuestros métodos. 

Reconocemos que nuestro mayor 
problema es el rápido crecimiento de la 
Iglesia. El aumento numérico es extraor- 
dinario, porque la cantidad de miembros 
es actualmente el doble de lo que era 
hace unos cuantos años. Hace treinta 
años contábamos a los miembros por 
cientos de miles y en la actualidad te- 
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nemos más de tres millones. En 1943, 
cuando por primera vez visité las estacas 
había 146 y ahora tenemos 635. Había 
38 misiones en 1943; hoy tenemos 107. 
Entonces no había estacas en el extran- 
jero, y ahora hay 70. Este crecimiento 
sin precedentes nos complace, pero 
constituye un gran desafío. Nuestro inte- 
rés en los números es sólo accidental. 
Nuestra principal obsesión es procurar 
que todos los hombres alcancen la vida 
eterna. 

De manera que el problema sobresa- 
ltente en 1974 es proporcionar líderes 
capacitados a las unidades de miembros 
que se multiplican tan rápidamente; así 
como ayudar a los santos a que se guar- 
den sin mancha del mundo en el cual 
deben vivir. Quisiéramos, pues, reafir- 
mar algunos asuntos de vital importan- 
cia que se relacionan con nosotros. 

Uno de ellos concierne a nuestras 
obligaciones civiles. Nos estamos apro- 
ximando a la temporada de elecciones, 
al momento de elegir a aquellas perso- 
nas que nos representarán en cargos de 
responsabilidad en nuestro gobierno, a 
nivel federal, estatal y local. En los pri- 
meros días de esta dispensación, el 
Señor aclaró la posición que la Iglesia 
restaurada debe adoptar con respecto al 
gobierno civil. En la revelación que dio 
al profeta José Smith dijo: ““Y ahora de 
cierto os digo. ..aquella ley del país, 
que fuere constitucional, que apoyare 
ese principio de libertad en la preserva- 
ción de derechos y privilegios, perte- 
nece a toda la humanidad, y es justifica- 
ble ante mí. 

“Por tanto, yo el Señor, os justi- 
fico. . .por apoyar la que fuere la ley 
constitucional del país” (D. y C. 98: 
4-6). 

En conformidad con esta declaración, 
la Iglesia más tarde adoptó como uno de 
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sus Artículos de Fe: “Creemos en estar 
sujetos a los reyes, presidentes, gober- 
nantes y magistrados; y en obedecer, 
honrar y sostener la ley” (129 Artículo de 
Fe). 

En 1835, en una asamblea general, la 
Iglesia adoptó por voto unánime una 
“Declaración de creencia en cuanto a 
gobiernos y leyes en general”, en la cual 
se declara: 

“¿Creemos que todo gobierno necesa- 
riamente requiere oficiales y magistra- 
dos civiles que pongan en vigor las leyes 
del mismo; y que se debe buscar y sos- 
tener, por la voz del pueblo si fuera re- 
pública, o por la voluntad del soberano, 
a quienes administren la ley con equi- 
dad y justicia (D. y C. 134:3). 

En 1903 el presidente Joseph F. Smith 
dijo: “La Iglesia como tal no interviene 
en la política; sus miembros pertenecen 
a los partidos políticos de su elección”. 
(Improvement Era, Junio de 1903, pág. 
626). 

Y en la conferencia de octubre de 

1951, la Primera Presidencia dijo: 
“En los indecorosos antagonismos per- 
sonales que se desarrollan como conse- 
cuencia de las controversias políticas, 
vemos una amenaza a nuestra unidad. 
Aun cuando la Iglesia se reserva el dere- 
cho de sostener principios de buen go- 
bierno, destacando la equidad, justicia y 
libertad, la integridad política de oficia- 
les, la participación activa de sus miem- 
bros y el cumplimiento de sus obliga- 
ciones en asuntos cívicos, no ejerce 
compulsión alguna en la libertad que 
tiene el individuo de hacer su propia 
elección y determinar su afiliación. . . El 
hombre que expresare lo contrario lo 
hace sin autoridad, y de hecho, sin justi- 
ficación (Presidente Stephen L. Richards, 
Conference Report, octubre de 1951, 
págs. 114-115). 

Reafirmamos hoy que estas declara- 
ciones expresan la posición de la Iglesia 
en la actualidad concerniente al go- 
bierno civil y a la política. 

Además, con el fin de desempeñar 
nuestro divino encargo de buscar “ofi- 
ciales civiles. . .que administren la ley 
con equidad y justicia”, instamos a los 
miembros a asistir a las reuniones masi- 
vas de sus respectivos partidos políticos 
y hacer sentir su influencia. 

Todo Santo de los Ultimos Días debe 
sostener, honrar y obedecer la ley consti- 
tucional del país en donde viva. 

Junto con nuestro crecimiento sin pre- 
cedente, nuestro siguiente problema es 
indudablemente el mundo; no las altas 
montañas ni los amplios valles, los can- 


dentes desiertos ni los mares profundos, 
sino el sistema de vida al cual muchos 
de nuestros miembros se adaptan. 

“No améis al mundo, ni las cosas que 
salen del mundo” dijo Juan. “Si alguno 
ama al mundo, el amor del Padre no está 
en él.” 

“Porque todo lo que hay en el mundo, 
los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida, no pro- 
viene del Padre, sino del mundo” (1 
Juan 2:15-16). 

¡La intrusión del mundo en nuestra 
vida es amenazadora! Cuán difícil nos 
parece a muchos de nosotros vivir en el 
mundo y sin embargo, no ser del 
mundo. 

Por boca de Isaías llega la palabra del 
Senor: 

“Y castigaré al mundo por su maldad, 
y a los impíos por su iniquidad, y haré 
que cese la arrogancia de los soberbios, 
y abatiré la altivez de los fuertes” (Isaías 
151): 

Satanás llevó al Señor a un monte muy 
alto, y le prometió: “Todo esto te daré, si 
postrado me adorares” (Mateo 4:9). 

“Todo esto”” se refería a los antros de 
vicio y los sitios de pecado, satisfacción 
física y tentaciones lujuriosas. 

Desde hace mucho tiempo el Señor 
formó sus planes con gran precisión, y 
los declaró en estas palabras: “Porque, 
he aquí, esta es mi obra y mi gloria: 
llevar a cabo la inmortalidad y la vida 
eterna del hombre” (Moisés 1:39). 

Y dijo después: ”...para que seáis 
santificados de todo pecado y gocéis de 
las palabras de vida eterna en este 
mundo, y la vida eterna en el mundo 
venidero, aun gloria inmortal (Moisés 
6:59). 

Ahora bien, las obras de la carne son 
muchas, según lo expresa el apóstol Pa- 
blo: ”. . vendrán tiempos peligrosos (ya 
los tenemos aquí). Porque habrá hom- 
bres amadores de sí mismos. . .sin efecto 
natural. . .intemperantes”. (2 Timoteo 
3:1-6). Entregados ”...a pasiones ver- 
gonzosas; pues aun sus mujeres cambia- 
ron el uso natural por el que es contra la 
naturaleza, y de igual modo también los 
hombres, dejando el uso natural de la 
mujer, se encendieron en su lascivia 
unos con otros... inventores de ma- 
les...” (Romanos 1: 26, 27, 30), ladro- 
nes, borrachos, estafadores. 

“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que 
la amistad del mundo es enemistad con- 
tra Dios? Cualquiera pues, que quiera 
ser amigo del mundo se constituye en 
enemigo de Dios” (Santiago 4:4). 

Estos son algunos de los indecorosos 


hechos y actividades que llamamos el 
mundo. 

Poco antes de la crucifixión, el Señor 
suplicó “No ruego que los quites del 
mundo, sino que los guardes del mal” 
(Juan 17:15). Esta es la oración que con- 
tinuamente repetimos, y nuestro es- 
fuerzo mayor consiste en ver que todos 
los miembros de la Iglesia se santifiquen 
mediante su rectitud. 

A aquellas censurables transgresiones, 
el apóstol Pablo dio el nombre de “doc- 
trinas de demonios” y a sus autores él 
llama “espíritus engañadores”. (Véase 
Timoteo 4:1) Estas tergiversaciones de la 
vida normal no han cambiado en este 
siglo, salvo que posiblemente se han 
vuelto más viles y licenciosas, más vul- 
gares y degeneradas. 

Suplicamos a nuestros miembros en 
todas partes: ““Someteos, pues a Dios; 
resistid al diablo, y huirá de vosotros” 
(Santiago 4:7). Nuestro sermón es de 
reafirmación y confirmación. Instamos a 
nuestros miembros a que permanezcan 
“en lugares santos”, (D. y C. 45:32) y lo 
que decimos hoy, no es doctrina nueva, 
sino tan antigua como el día de la crea- 
ción. 

Puede haber algunos que tengan un 
sentimiento general de inquietud por 
motivo de las condiciones del mundo y 
la influencia cada vez mayor de la mal- 
dad, pero el Señor dijo; “. . .mas si estáis 
preparados no temeréis” (D. y C. 38:30), 
y también: “La paz os dejo. ..no se 
turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” 
(Juan 14:27). 

Habéis venido aquí en busca de orien- 
tación, el propósito de vuestros líderes 
es proporcionaros esa dirección. Al oír 
hablar a los hermanos, sentiréis la inspi- 
ración de nuestro Señor. El evangelio 
trae propósito a nuestra vida y es el ca- 
mino que conduce a la felicidad. 

La hermana Elisa R. Snow escribió lo 
siguiente acerca de nuestro Señor: 

“La senda de la verdad marcó, 
con toda claridad; 

la luz y vida que sin fin 
reflejan la verdad.” 

Ahora bien, la familia es fundamental. 
Somos hijos de nuestro Padre Celestial, y 
así como El nos ama, en igual manera 
nuestras almas están entrelazadas con 
las de nuestra posteridad. La moral es 
parte integral de la trama del evangelio 
de Jesucristo. 

La senda iluminada nos conduce 
pues, a un cortejo normal y puro entre 
jóvenes de ambos sexos, el cual final- 
mente lleve a una unión virtuosa ante el 
altar, donde un siervo de Dios debida- 


mente autorizado selle la unión por la 


eternidad. A los santos hebreos se les 
enseñó debidamente: “Honroso sea en 
todos el matrimonio, y el lecho sin man- 
cilla; pero a los fornicarios y a los adúl- 
teros los juzgará Dios” (Hebreos 13:4). 

Y a los que quieran impugnar el ma- 
trimonio, o aplazarlo o prohibirlo, el 
apóstol Pablo los condena. General- 
mente es el egoísmo lo que conduce a 
las personas a rehuir la responsabilidad 
del hogar. Hay muchos que hablan y 
escriben contra el matrimonio; aun entre 
nuestros propios miembros algunos lo 
aplazan y lo impugnan. Instamos a todos 
los que son engañados por estas “doc- 
trinas de demonios”, a que vuelvan a un 
estado normal, y los amonestamos a que 
acepten el matrimonio como la base de 
la felicidad verdadera. El Señor no dio al 
hombre el sexo para que le sirviera de 
diversión. Básicamente, el matrimonio 
presupone una familia. El salmista dijo: 

“He aquí, herencia de Jehová son los 
hijos; cosa de estima el fruto del vien- 
tre. . Bienaventurado el hombre que 
llenó su aljaba de ellos'”” (Salmos 
127:3-5). 

Ciertamente es digno de lástima cual- 
quiera que intencionalmente se niegue 
una paternidad o maternidad honorable, 
porque el gran gozo de ser padres es 
parte fundamental de la vida normal y 
completa, y hay que tener presente el 
mandamiento que Dios dio en el princi- 
pio: “Fructificad y multiplicaos; llenad 
la tierra y sojuzgadla” (Génesis 1:28). 

Á continuación el escritor del registro 
anotó: “Y vio Dios todo lo que había 
hecho, y he aquí que era bueno en gran 
manera” (Génesis 1:31). 

En nuestra dispensación se ha dado 
esta doctrina: ”.. .porque les son dadas 
[las vírgenes] a él, para multiplicarse y 
henchir la tierra, conforme al manda- 
miento. . .y para su exaltación en los 
mundos eternos y para engendrar las 
almas de los hombres; pues de esta ma- 
nera se perpetúa la obra de mi Padre, a 
fin de que el sea glorificado” (D. y C. 
132:63). 

Lamentamos la frecuencia con que se 
están desbaratando los hogares. Todo 
hombre debe amar a su esposa y esti- 
marla y protegerla todos los días de su 
vida, y ella de amar, honrar y estimar a 
su esposo; y hallamos que el historiador 
Moisés cita estas palabras de su Señor: 
“Por tanto, dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán una sola carne” (Génesis 2:24). 

El apóstol Pablo dice: “Las casadas 
estén sujetas a sus propios maridos, 


como el Señor; porque el marido es ca- 
beza de la mujer, así como Cristo es 
cabeza de la Iglesia... 

“Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la Iglesia, y se 
entregó a sí mismo por ella... 

“Así también los maridos deben amar 
a sus mujeres como a sus mismos cuer- 
pos. El que ama a su mujer a sí mismo se 
ama. 

“Porque nadie aborreció jamás a su 
propia carne, sino que la sustenta y la 
cuida como también Cristo a la Iglesia” 
(Efesios 5:22, 23, 25, 28, 29). 

Muy a menudo tanto el hombre como 
la mujer interpretan erróneamente estas 
palabras. Consideradlas bien y no con- 
tendáis ni disputéis con vuestro Padre 
Celestial. No puede haber nada más im- 
portante que un hombre dé a su hogar la 
dirección que Cristo da a su Iglesia. 

Analizad los casos de divorcio que 
conocéis y hallaréis que con frecuencia 
el egoísmo ha predominado. 

En la mayoría de ellos no hay justifi- 
cación, suceden por debilidad y 
egoísmo y con frecuencia resultan en 
mucha infelicidad para los cónyuges, así 
como un daño y frustración casi irrepa- 
rables para los hijos desamparados que 
se ven heridos y confundidos. 

Ciertamente el egoísmo llega al colmo 
cuando los niños inocentes tienen que 
padecer por los pecados de los padres. 
Con frecuencia monótona declaran los 
divorciados que es mejor que los hijos se 
críen en un hogar en donde sólo haya un 
padre, que en un hogar donde haya ri- 
ñas. La respuesta a este falso razona- 
miento es que no hay necesidad de que 
haya padres combatientes ni hogares 
que sean campos de batalla. 

Analizando una larga lista de divor- 
cios se descubrió que casi todos fueron 
causados por el egoísmo, y que las per- 
sonas estaban decididas a obtener lo 
máximo y ceder lo mínimo. Se descu- 
brió en esta encuesta que un 90 por 
ciento citaba como razón de separación 
la inmoralidad de uno o ambos partici- 
pantes. 

La inmoralidad es completamente 
egoísta. ¿Podéis ver un sólo elemento de 
abnegación en ese pecado? Por consi- 
guiente, si dos personas desechan el 
egoísmo, generalmente lograrán la 
compatibilidad. 

Asimismo, el aborto es una maldad 
cada vez mayor que nosotros impugna- 
mos. Ciertamente sería difícil justificar el 
terrible pecado de un aborto premedi- 
tado. Es casi inconcebible que se cometa 
para evitar el bochorno, conservar las 
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apariencias, o escapar a la responsabili- 
dad. ¿Cómo puede uno someterse a tal 
operación o participar en ella en manera 
alguna, aconsejándola o costeándola? Si 
pudiera encontrarse justificación en 
casos raros y especiales, no cabe duda 
que efectivamente serían raros. Coloca- 
mos este pecado entre los primeros de la 
lista de transgresiones contra las cuales 
vigorosamente amonestamos a los 
miembros. 

“El aborto debe ser considerado como 
una de las practicas más pecaminosas y 
repugnantes de esta época, en la que 
estamos presenciando la espantosa acti- 
tud licenciosa que conduce a la inmora- 
lidad sexual” (Boletín del Sacerdocio, 
febrero de 1973). 

En cuanto a las drogas, ”.. .la Iglesia 
continuamente se ha opuesto al uso in- 
debido y perjudicial de las drogas o sus- 
tancias similares, en circunstancias que 
pueden conducir al enviciamiento, el 
daño físico o moral o en la relajación de 
las normas morales”. Reafirmamos esta 
declaración positiva. 

Y con respecto a una de las maldades 
más destructivas de Satanás, amonesta- 
mos vigorosamente a todos nuestros 
miembros, desde la niñez hasta la an- 
cianidad, que se cuiden de las cadenas 
de la servidumbre, padecimiento o re- 
mordimiento que resultan del uso inde- 
bido del cuerpo. 

El cuerpo humano es el hogar sagrado 
para el espíritu que es el Hijo de Dios, y 
su manipulación injustificada o su pro- 
fanación sólo pueden ocasionar remor- 
dimiento y pesar. Os instamos a que 
permanezcáis limpios, sin contamina- 
ción, puros. 

El apóstol Judas dice: “En el postrer 
tiempo habrá burladores, que andarán 
según sus malvados deseos” (Judas 18). 
Junto con el apóstol Pedro os instamos a 
que “os abstengáis de los deseos carna- 
les que batallan contra el alma” (1 Pedro 
2:11). No deben existir exposiciones in- 
decentes del cuerpo, ni pornografía, ni 
otras aberraciones que corrompen la 
mente y el espíritu; tampoco el manoseo 
del cuerpo ya sea el propio o el de otra 
persona, ni las relaciones sexuales, ex- 
cepto dentro de los debidos vínculos 
conyugales. Esto está terminantemente 
prohibido por nuestro Creador en todo 
lugar y en toda época, y nosotros lo rea- 
firmamos. Hasta en el matrimonio puede 
haber algunos excesos y tergiversacio- 
nes. Ninguna autojustificación al res- 
pecto podrá conformar a un Padre Celes- 
tial desilusionado. En relación con esto 
citamos palabras de un conocido evan- 


126 Pautas para efectuar la obra de Dios con pureza 


gelista norteamericano: 

“La Biblia aprueba la función sexual y 
su uso debido, y la presenta como algo 
creado, ordenado y bendecido por Dios. 
Aclara que Dios mismo implantó la 
atracción física entre los sexos por dos 
motivos: para la propagación de la raza 
humana y para la expresión de esta clase 
de amor entre el hombre y la mujer, que 
constituye la verdadera unidad. Su man- 
damiento a la primera pareja de ser 
“una sola carne” fue tan importante co- 
mo su precepto de fructificad y multi- 
plicaos”. 

La Biblia aclara que la maldad, 
cuando se refiere a la función sexual, no 
significa el uso de algo inherentemente 
corrupto, sino el abuso de algo puro y 
bueno. Claramente enseña que la fun- 
ción sexual puede ser un siervo maravi- 
lloso, pero un amo terrible; que puede 
ser una fuerza creadora más potente que 
cualquier otra en la formación del amor, 
el compañerismo y la felicidad, o, por el 
contrario, la más destructiva de todas las 
fuerzas de la vida” (Billy Graham, Rea- 
der's Digest, mayo de 1970, pág. 118). 

Nuevamente reafirmamos nuestra 
fuerte e inalterable posición contra la 
incontinencia en todas sus muchas ma- 
nifestaciones. 

Ahora quisiera hablar del papel sa- 
grado que nuestras madres desempeñan. 
Lo siguiente es una cita parcial de las 
palabras de la Primera Presidencia de la 
Iglesia. Las ratificamos vigorosamente: 


“De modo que la maternidad llega a 
ser un santo llamamiento, una sagrada 
devoción a la realización de los planes 
del Señor, una consagración absoluta a 
la crianza, el cuidado y la nutrición, 
tanto del cuerpo como de la mente y el 
espíritu, de aquellos que guardaron su 
primer estado y que vienen a esta tierra 
para adquirir su segundo estado, con ob- 
jeto de ver si harán todas las cosas que el 
Señor su Dios les mandare” (Abraham 
3:25). La obra de la maternidad consiste 
en conducirlos a que guarden ese se- 
gundo estado, pues “quienes guardaren 
su segundo estado recibirán aumento de 
gloria sobre su cabeza para siempre ja- 
más” (Abraham 3:26). 

Sólo las madres pueden prestar este 
divino servicio de la maternidad. No se 
puede confiar a otros. Las enfermeras no 
pueden hacerlo; las guarderías públicas 
no pueden hacerlo; las criadas no pue- 
den hacerlo. Solamente la madre, con 
cuanta ayuda puedan proporcionarle las 
manos amorosas del padre y los herma- 
nos, puede brindar el atento cuidado 
que se requiere. 

La madre que confía su hijo al cui- 
dado ajeno a fin de dedicarse a otras 
actividades, sea por dinero, fama o ser- 
vicio cívico, debe tener presente que “el 
muchacho consentido avergonzará a su 
madre * (Proverbios 29:15). En nuestros 
días el Señor ha dicho que si los padres 
no enseñan a sus hijos las doctrinas de la 
Iglesia, “el pecado recaerá sobre la ca- 


beza de los padres' (D. y C. 68:25). 

“La maternidad está casi al nivel de lo 
divino. Es el servicio más alto y sagrado 
que puede prestar el género humano, y 
coloca a aquella que honra su santo lla- 
mamiento a la par de los ángeles. A vo- 
sotras, madres en Israel, os decimos: 
Dios os bendiga y proteja, y os dé la 
fuerza y el valor, la fe y el conocimiento, 
el santo amor y la consagración al deber, 
que os permitan cumplir en la medida 
más cabal el sagrado llamamiento que 
tenéis. A todas las madres y futuras ma- 
dres, os instamos: Sed castas, guardaos 
puras, vivid rectamente para que vuestra 
posteridad, hasta la última generación, 
os llame bienaventuradas”” (Mensaje de 
la Primera Presidencia, Deseret News 
Church Edition, octubre de 1942, pág. 
5). 

De manera que éste es el programa 
que tenemos: reafirmar y llevar adelante 
sin temor la obra de Dios con pureza y 
rectitud, y llevar este evangelio de ver- 
dad a nuestro mundo, que tanto necesita 
de una forma de vida santificada. 

La vida eterna es nuestra meta, y sólo 
se puede alcanzar siguiendo el camino 
que nuestro Señor nos ha señalado. 

Yo sé que la obra es justa y verdadera. 
Amo a nuestro Padre Celestial y su Hijo, 
y me siento orgulloso de ser, aunque sea 
un débil instrumento para llevar ade- 
lante su gran obra eterna. De todo esto 
testifico humildemente y sinceramente 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


ESCUCHEMOS . . .¿QUE 


por el presidente Spencer W. Kimball 


mados hermanos, los que os ha- 

lláis cerca, así como los que 

estáis lejos, hoy hemos partici- 

pado en una Asamblea Solemne. Las 
asambleas solemnes se han conocido 
entre los santos desde la época de Israel. 
Las ha habido de varias clases, pero ge- 
neralmente se han relacionado con la 
dedicación de un templo, una reunión 
especial convocada para sostener a una 
Primera Presidencia, o una reunión de 
sacerdocio con el objeto de sostener una 
revelación, tal como la recibió el presi- 
dente Lorenzo Snow sobre los diezmos. 

El profeta José Smith dijo, refiriéndose 
a estas asambleas: 

“Deteneos en este lugar y convocad 
una asamblea solemne, aun de aquellos 
que son los primeros labradores de este 
último reino” (D. y C. 88:70). 

José Smith y Brigham Young fueron 
sostenidos primeramente por una con- 
gregación que incluía un sacerdocio 
completamente organizado. Brigham 
Young fue sostenido el 27 de marzo de 
1846, ocasión en que fue “unánime- 
mente elegido presidente de todo el 
Campamento de Israel” por el concilio 
(A. Comprehensive History of the 
Church, por B. H. Roberts, tomo 3 pág. 
52). Después fue sostenido y se escuchó 
el grito de Hossana. 

Cada uno de los presidentes de la Igle- 
sia ha sido sostenido por el Sacerdocio 
de la Iglesia en una Asamblea Solemne, 
incluso el presidente Harold B. Lee, a 
quien sostuvimos el 6 de octubre de 
1972. 

José Smith dirigió la primera Asam- 
blea Solemne, y al terminar su discurso 
llamó a los varios quórumes comen- 
zando con la presidencia, para que se 
pusieran de pie y manifestaran si estaban 
dispuestos a reconocerlo como el Pro- 
feta y Vidente, y sostenerlo mediante sus 
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oraciones y fe. 

Todos los quórumes, por turno, acce- 
dieron a esta solicitud gustosamente. A 
continuación, llamó a toda la congrega- 
ción de los santos para que también ma- 
nifestaran su aprobación poniéndose de 
pie. En forma similar se aprobó a las 
Autoridades y los consejos de la Iglesia. 

Según su propia declaración: 

“¿El voto fue unánime en todos los ca- 
sos, y yo profeticé que en tanto se sostu- 
vieran a estos hombres en sus cargos 
respectivos (refiriéndose a los diferentes 
quórumes de la Iglesia), el Señor los 
bendeciría. .. en el nombre de Jesu- 
cristo, las bendiciones del cielo serían 
suyas; y cuando los ungidos del Señor 
salieran a proclamar la palabra, dando 
testimonio a los de esta generación, si 
ellos la recibían, serían bendecidos, 
pero si no, los juicios de Dios caerían 
sobre la ciudad o casa que los recha- 
zara, y serían asoladas”. (Véase Docu- 
mentary history of the Church, tomo 2, 
págs. 416,418.) 

Hoy habéis visto cómo funciona la 
Iglesia. Habéis presenciado las grandes 
obras del Señor, habéis observado cómo 
todo se hace de común acuerdo y los 
que son dirigidos sostienen a quienes los 
dirigen. Esta es una asamblea constitu- 
yente, y se invitó a todos los miembros 
de la Iglesia a que asistieran. 

Aquellos a quienes vosotros habéis 
sostenido, iniciamos hoy nuestros debe- 
res con íntegro propósito de corazón. 
Estamos profundamente agradecidos por 
vuestro voto de sostenimiento. El único 
interés que ahora tenemos es orientar y 
aconsejar a los miembros con rectitud y 
de completo acuerdo con los preceptos 
del Señor, tal como se han recibido en el 
curso de las generaciones y dispensa- 
ciones. Os amamos y os deseamos pro- 
greso, gozo y felicidad completa, que 
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sólo podéis recibir si seguís las amones- 
taciones de Dios tal como las proclaman 
sus profetas y líderes. 

Al inclinar nuestro corazón ante nues- 
tro Padre Celestial y su Hijo Jesucristo, 
escuchamos una sinfonía de dulce mú- 
sica cantada por voces celestiales que 
proclaman el evangelio de paz. 

Como representantes del pueblo, se- 
guimos la sugerencia de Pablo, el Após- 
tol, cuando instó a los santos de Colosas 
a buscar “las cosas de arriba””, donde 
está Cristo sentado a la diestra de Dios. 

“Poned la mira en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra” (Colosenses 3:12). 
“La palabra de cristo more en abundan- 
cia en vosotros, enseñándoos y exhor- 
tándoos unos a otros en toda sabiduría, 
cantando con gracia en vuestros cora- 
zones al Señor con salmos e himnos y 
cánticos espirituales” (Colosenses 3:16). 

Y así, con esta melodía de amor en 
nuestro corazón, avanzamos unidos 
para adelantar la obra del Señor, sa- 
biendo que esta obra no es para un siglo 
ni un milenio, sino para siempre. 

Ahora bien, al escuchar esa dulce me- 
lodía de la eternidad, ¿qué oímos? 

Oímos la voz de Dios que habla en 
persona a nuestro padre Adán, y le dice; 

“Yo soy Dios; yo hice el mundo y los 
hombres antes que existiesen en la 
carne” (Moisés 6:51). 

Y nuestro padre Adán nos dio verda- 
des que han sido fundamentales desde el 
principio del mundo. El evangelio es el 
mismo ayer, hoy y siempre. Es eterno. 
Adán proclamó: “El Hijo de Dios ha 
expiado el pecado original, por lo que 
los pecados de los padres no pueden 
recaer sobre la cabeza de los niños, por- 
que son limpios desde la fundación del 
mundo” (Moisés 6:54). 

Adán fue bautizado y recibió el Espí- 
ritu Santo. 


128 Escuchemos. .. ¿Qué oímos? 


Y por Adán supimos de la venida del 
Hijo, Jehová; y supimos que hay reden- 
ción de la tumba para el hombre caído: 
“Tendré gozo en esta vida, y en la carne 
veré de nuevo a Dios” (Moisés 5:10). 

El estado carnal le permitió tener des- 
cendencia, y como resultado, las fami- 
lias de la tierra tienen la eternidad a su 
alcance. Este Profeta y su esposa “no 
cesaron de invocar a Dios” (Moisés 
9116): 

“Y así se le confirmaron todas las 
cosas a Adán mediante una santa orde- 
nanza; y se predicó el evangelio; y se 
proclamó el decreto de que debería estar 
en el mundo hasta su fin; y así fue” 
(Moisés 5:59). 

De modo que es eterno. 

Adán recibió el sacerdocio y guardó 
su genealogía en un libro de memorias. 

Y te damos, Señor, nuestras gracias, 
por ese Profeta que nos dio tan firmes 
principios. 

También te damos nuestras gracias 
por otro Profeta que ayudó a tender la 
vía en línea recta hacia nosotros: Enoc, 
que se comunicó con Dios, quien le dijo 
mientras aquél profetizaba y enseñaba 
Sus caminos: 

“He aquí, mi Espíritu reposa sobre ti, 
por consiguiente, justificaré todas tus pa- 
labras; y las montañas huirán de tu pre- 
sencia, y los ríos se desviarán de sus 
cauces; y tú permanecerás en mí, y yo 
en ti; por tanto, anda conmigo” (Moisés 
6:34). 

Este santo Profeta efectivamente an- 
duvo con Dios y contempló sus creacio- 
nes, desde el principio hasta la resurrec- 
ción de Cristo y todos los hombres; y las 
Escrituras dicen: 

“Y Enoc y todo su pueblo anduvieron 
con Dios, y él habitó en medio de Sión; 
y aconteció que Sión no fue más, porque 
Dios la recibió en su propio seno” (Moi- 
sés 7:69). 

¿Qué más oímos al escuchar? La voz 
del justo Abraham, el padre de una raza. 
Te damos, Señor, nuestras gracias por 
este profeta Abraham, el padre de una 
raza. Te damos Señor, nuestras gracias 
por este profeta Abraham, un hombre 
santo y justo que fue nuestro antecesor. 
El tuvo comunión íntima con Jehová. 

Se convirtió en astrónomo y se le con- 
fiaron numerosos secretos de los cielos y 
del universo; conversó con los científi- 
cos principales de Egipto, el centro de la 
astronomía en aquella época. A 
Abraham se le confió la historia de la 
vida preexistente, que precede a la crea- 
ción de esta tierra, y la forma en que ésta 
se pobló llegó a ser un relato bien cono- 


cido para este Profeta y patriarca. El nos 
enseñó a tener absoluta confianza en 
Dios. 

Cuando se le pidió que sacrificara a su 
hijo Isaac, con fe sobrehumana lo ofre- 
ció, aunque se le había prometido que 
Isaac tendría una posteridad innumera- 
ble, porque Abraham tenía la fe inque- 
brantable de que aun cuando se le qui- 
tara la vida, “. .. Dios es poderoso para 
levantar aun de entre los muertos” (He- 
breos 11:19). Por tanto, te damos, Señor, 
nuestras gracias por este gran Profeta. 

Si volvemos a escuchar, ¿qué oímos? 

Oímos la voz de Moisés, el Profeta. Lo 
oímos rogar por la liberación de Israel de 
la maldición de la esclavitud. Vemos 
cómo fue aceptado Moisés por su Señor, 
cuando la voz lo llamó desde la zarza 
que ardía y le mandó: “Quita tu calzado 
de tus pies, porque el lugar en que tú 
estás, tierra santa es. 

“.. Yo soy el Dios de tu Padre, Dios 
de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de 
Jacob”” (Exodo 3:5-6). 

Y nuevamente cantamos, “te damos, 
Señor, nuestras gracias”” por el gran pro- 
feta Moisés que encendió las lámparas 
delante de Jehová. 

Al escuchar una vez más, ¿qué oímos? 

Ofímos la voz de Cristo que se dirige a 
Pedro el Presidente de su Iglesia, pregun- 
tándole: “¿Quién dicen los hombres que 
es el Hijo del Hombre?” (Mateo 16:13), 
y oímos al gran Profeta contestar con 
una Convicción que no admitía ninguna 
duda: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente” (Mateo 16:16). Lo oímos dar 
su testimonio, haciendo memoria de su 
experiencia sobre el Monte de la Trans- 
figuración, y diciendo: 

“Porque no os hemos dado a conocer 
el poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, 
sino habiendo visto con nuestros proios 
ojos su majestad. 

Pues cuando él recibió de Dios Padre 
honra y gloria, le fue enviada desde la 
magnífica gloria una voz que decía: Este 
es mi Hijo amado, en el cual tengo 
complacencia. 

Y rosotros oímos esta voz enviada del 
cielo, cuando estábamos con él en el 
monte santo” (2 Pedro 1:16-18). 

Después de la crucifixión sobrevino la 
apostasía, y pasaron siglos durante los 
cuales densas tinieblas espirituales cu- 
brieron la tierra. Entonces, cuando llegó 
el momento apropiado, surgió el gran 
despertar, con visiones y revelaciones 
como en los días anteriores. 

Escuchemos nuevamente ¿y que oí- 
mos? 


Oímos la voz de un jovencito, arrodi- 
llado en un bosque, haciendo preguntas 
vitales: “¿Qué es la verdad? ¿A qué Igle- 
sia me he de unir?” Otro gran Profeta 
inicia una nueva y última dispensación. 
Oímos la voz de Dios Omnipotente refi- 
riéndose al Ser que se hallaba a su lado, 
en la que tal vez haya sido la visión más 
extraordinaria de todas las épocas: 
“¡Este es mi Hijo Amado; escúchalo!”' 

Y escuchando con más atención, 
oímos la voz de otro que dice: “Soy 
Jesucristo, el Hijo de Dios. . .el principio 
y el fin” (D. y C. 11:28;110:4). 

Se le advirtió al joven Profeta que 
sería un instrumento en las manos del 
Señor, para restaurar el evangelio eterno 
con todo lo que se había perdido en los 
siglos anteriores. Así, continuaron estas 
visiones y revelaciones en los años sub- 
siguientes, en las cuales la voz de Jehová 
se Oyó una y otra vez, restaurando a la 
tierra por medio de este joven Profeta, 
las verdades del evangelio, el Sacerdo- 
cio de Dios, el Apostolado, las autorida- 
des y poderes y la organización de la 
Iglesia, para que nuevamente se encuen- 
tren sobre la tierra las verdades eternas y 
estén a disposición de todas las personas 
que quieran aceptarlas. El programa de 
Dios se ha restaurado, a fin de que el 
hombre pueda gozar de su poder y glo- 
ria completos. 

Escuchamos nuevamente, y oímos la 
voz del profeta josé Smith que pro- 
clama: “Hermanos, ¿no hemos de seguir 
adelante en una causa tan grande? 
Avanzad, en vez de retroceder. ¡Valor, 
hermanos; marchad a la victoria! ¡Rego- 
cíjense vuestros corazones y llenaos de 
alegría! ¡Prorrumpa la tierra en canto! 
¡Alcen los muertos himnos de alabanza 
eterna al Rey Emanuel, quien decretó, 
antes de existir el mundo, lo que nos 
habilitaría para redimirlos de su prisión; 
porque los presos quedarán libres! 

¡Griten de gozo las montañas, y voso- 
tros, los valles, exclamad en voz alta; y 
todos vosotros, mares y tierra seca, pro- 
clamad las maravillas de vuestro Rey 
Eterno! ¡Ríos, arroyos y riachuelos, co- 
rred con alegría! ¡Alaben al Señor los 
bosques y los árboles del campo; rocas 
sólidas, llorad de gozo! ¡Cantad en 
unión el sol, la luna y las estrellas del 
alba, y griten de gozo todos los hijos de 
Dios! ¡Declaren para siempre jamás su 
nombre las creaciones eternas! Y otra 
vez digo: ¡Cuán gloriosa es la voz que 
oímos desde los cielos, que en nuestros 
oídos proclama gloria, salvación, honra, 
orientación familiar, el control de los ape- 
titos de nuestro cuerpo, la predicación, 


inmortalidad, y vida eterna, reinos, prin- 
cipados y potestades!” (D. y C. 128:22- 
23). 

Estas voces se han oído. Estos profetas 
han hablado. Hoy es el día del Señor; 
estamos en sus manos. El evangelio res- 
taurado está aquí. 

Os serviremos, pueblo nuestro, y os 


amaremos y haremos cuanto esté en 
nuestras manos para conduciros a vues- 
tro justo y glorioso destino, con el cora- 
zón desbordante del amor y la estima- 
ción que os tenemos. 

Con las manos sobre el arado, mi- 
rando hacia adelante; con nuestros ojos 
hacia la luz, mirando hacia arriba, nos 
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embarcamos en “los negocios de nues- 
tro Padre”” con temor, temblor y amor. 
Sabemos que nuestro Padre Celestial 
vive. Sabemos que Jesucristo, su Hijo 
glorificado, vive; y sabemos que su obra 
es divina. Y dejamos con vosotros este 
solemne testimonio en el nombre del 
Señor Jesucristo. Amén. 


HACIENDO PLANES PARA 
UNA VIDA PLENA Y 
SATISFACTORIA 


por el presidente Spencer W. Kimball 


e complace estar con voso- 
tros esta noche en esta reu- 
nión de sacerdocio. Nos 

causa particular agrado ver que padres e 
hijos vienen temprano a esta reunión, 
muchos de ellos con una hora o dos de 
anticipación para asegurarse un buen 
asiento. Que los padres y sus hijos 
anden juntos, es una hermosa prolonga- 
ción de la vida familiar que tanto ama- 
mos, y que el mundo comienza a reco- 
nocer como modelo. 

Estamos agradecidos de que estéis 
presentes; nuestro aprecio por vosotros 
es grande, y nuestro afecto sincero. 

En primer lugar, quisiéramos felicita- 
ros por vuestra devoción y fidelidad. Los 
templos por lo general se encuentran 
llenos; las capillas se están llenando y la 
asistencia va en aumento; el número de 
familias que tienen su noche de hogar va 
creciendo; nos sentimos felices por las 
señales de fe y amor que se manifiestan 
en toda la Iglesia, y por el crecimiento, 
tanto en número como en actividad efi- 
caz, en las estacas y misiones fuera del 
país. Esta es una Iglesia mundial, cree- 
mos que nos vamos aproximando cada 
vez más a la categoría de la Iglesia uni- 
versal. 

Ahora, hermanos, quisiera anunciaros 
algunos asuntos que he discutido con 
otras de las autoridades. La Primera Pre- 
sidencia y el Consejo de los Doce han 
aprobado la organización de un quórum 
de élderes en todo barrio y rama inde- 
pendiente. Si el número es 96 o menor, 
pueden constituirse en un quórum de 
élderes, con su presidencia. Donde haya 
más de 96 élderes, se debe dividir el 
quórum. Opinan los hermanos que esta 
gran fuente de poder y fuerza se puede 
utilizar mejor hasta el máximo, teniendo 
quórumes de élderes fuertes y activos. 

Otros asuntos del sacerdocio: A partir 


de ahora, los presidentes de estaca pue- 
den ordenar a setentas y apartar a presi- 
dentes de setentas en sus estacas, una 
vez que el primer Consejo de los Setenta 
haya tramitado y aprobado debidamente 
a tales hermanos. Esto eliminará muchas 
demoras, establecerá una buena rela- 
ción cooperativa entre las autoridades 
de la estaca y sus setentas, y esperamos 
que dé nuevo énfasis a la obra misional. 

Hermanos dirigentes, podréis evitar 
mucha correspondencia si legis cuida- 
dosamente vuestro manual y los boleti- 
nes. Quisiéramos llamaros la atención 
en particular al asunto de las entrevistas 
para los que quieren ir al templo. Y por 
favor, instad a los miembros a que lleven 
los problemas a su obispo. 

Os felicitamos hermanos, por vuestra 
constancia en la crianza de vuestros hi- 
jos. Os amamos a todos. Estimamos 
vuestra fe; nos gloriamos en vuestro pro- 
greso y méritos. Muchos de los que ya 
son mayores, han cumplido una misión; 
pero un gran número de jóvenes que me 
escuchan son futuros misioneros. 

Para estar seguros de que vuestra vida 
sea plena y útil, debéis preparaos. Los 
proyectos que hagáis mientras sois diá- 
conos pueden aseguraros una vida 
plena. ¿Habéis empezado ya a ahorrar 
dinero consagrado a vuestra misión? 

Tal vez no os hayáis decidido con res- 
pecto al negocio, la profesión o la ca- 
rrera que deseáis, pero hay muchas ge- 
neralidades que ya podéis incorporar en 
vuestra vida, aun cuando todavía no se- 
páis lo que queréis llegar a ser. Hay mu- 
chas decisiories que ya debéis haber to- 
mado o debéis tomar. ¿Qué vais a hacer 
en los años que transcurrirán desde 
ahora hasta el día de vuestro matrimo- 
nio? ¿Y qué vais a hacer con respecto a 
vuestro matrimonio? Ahora podéis deci- 
dir llegar a ser el diácono, maestro o 
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presbítero más fiel, y podéis decidirlo 
con un convenio irrevocable. Podéis ser 
buenos alumnos; podéis usar vuestro 
tiempo debida y provechosamente, y en 
esta forma, lograr felicidad para el resto 
de vuestra vida. 

Podéis decidir desde ahora cumplir 
una misión honorable, y para ese fin 
determinaros a ahorrar dinero; y que es- 
tudiaréis, serviréis y aprovecharéis toda 
oportunidad a fin de preparar vuestra 
mente, corazón y alma para ese glorioso 
período de vuestra vida. 

Con frecuencia se ha preguntado “¿El 
programa misional es algo que se impone 
a los jóvenes?” Y la respuesta desde 
luego, es no. A cada cual le es dado su 
libre albedrío. Se hace la pregunta: 
“¿Debe todo joven cumplir una misión?” 
La respuesta de la Iglesia es sí; y la res- 
puesta del Señor es sí. Aclarando lo ante- 
rior, decimos: Ciertamente, todo varón 
miembro de la Iglesia debe cumplir una 
misión, así como debe pagar sus diez- 
mos, asistir a las reuniones, guardar su 
vida limpia y libre de la suciedad del 
mundo y hacer planes para un ma- 
trimonio celestial en el Templo del 
Señor. 

Aun cuando no hay ninguna compul- 
sión que le obligue a hacer estas cosas, 
debe hacerlas para su propio beneficio. 
Con frecuencia cantamos: 

““El hombre tiene libertad 

de escoger lo que será; 

pues Dios la ley eterna da, 

que El a nadie forzará. 

El con cariño llamará, 

y abundante luz dará; 

diversos dones mostrará, 

mas fuerza nunca usará.” 

No hay compulsión alguna en nin- 
guna parte del evangelio. El Señor dijo 
en 1883: “He aquí, en esto consiste el 
albedrío del hombre y la condenación 


del hombre porque claramente le es 
manifestado lo que ha sido desde el 
principio, y no acepta la luz” (D. y C. 
93:31) 

Esto quiere decir que desde la época 
de Adán, el Señor nos ha enseñado doc- 
trinas correctas, y podemos aceptarlas o 
rechazarlas; pero la responsabilidad es 
nuestra. Por habérsenos dado el Espíritu 
Santo que recibimos al ser bautizados y 
confirmados, todos podemos distinguir 
el bien del mal; la conciencia nos indica 
lo que es bueno y lo que es malo y no 
podemos culpar a otros ni a las circuns- 
tancias, porque sabemos lo que es co- 
rrecto. 

Toda persona tiene su libre albedrío. 
Puede robar o maldedir o emborra- 
charse; puede contaminarse con mate- 
riales pornográficos; puede desperdiciar 
su vida en el ocio; dejar de cumplir con 
su deber, cometer pecados sexuales y 
aun quitarle la vida a otro. No hay com- 
pulsión, pero debe saber que tarde o 
temprano el pecado trae su propio cas- 
tigo, y en forma completa; de manera 
que uno es verdaderamente tonto si es- 
coge lo malo. 

Toda persona puede dejar de asistir a 
sus reuniones, dejar de pagar sus diez- 
mos, dejar de cumplir una misión, des- 
preciar sus obligaciones y privilegios del 
templo, pero si lo piensa bien, entenderá 
que es ella misma quien sale perdiendo. 

El Señor contesta la pregunta también, 
con estas palabras: “Y que todo hombre 
tome la justicia entre sus manos y la 
fidelidad sobre sus lomos, y proclame 
con voz de amonestación a los habitan- 
tes de la tierra; y declare, tanto por pala- 
bra como por huida, que la desolación 
sobrevendrá a los inicuos” (D. y C. 
63:37). ¿Os fijáis en que dice “todo 
hombre”, y en que todo joven está con- 
virtiéndose en un hombre? Por supuesto, 
no enviamos a jóvenes cubiertos de im- 
pureza y pecados, sexuales y de otra 
naturaleza. Ciertamente tal persona ten- 
dría que purificarse mediante un arre- 
pentimiento profundo antes de que se le 
pudiera considerar. Así que lo repeti- 
mos: todo varón Santo de los Ultimos 
Días que sea digno y capaz, debe cum- 
plir una misión. 

Así que, a fin de lograr una vida útil, 
plena y pura, todo joven tiene necesidad 
de proyectar su curso, y hacer convenio 
consigo mismo y con su Padre Celestial 
sobre la forma en que vivirá y lo que 
hará para glorificarla. 

Alguien nos ha dado este concepto en 
cuanto al tiempo: 

“Y en mis sueños llegué a un hermoso 


edificio que parecía un banco, pero no 
lo era, porque en la placa que tenía al 
frente, decía: “Aquí se vende tiempo”. 

Vi a un hombre pálido y casi sin 
aliento, que ascendía los escalones do- 
lorosa y laboriosamente, como persona 
enferma. Le oí decir: 

—El médico me dijo que he ido a con- 
sultarlo con cinco años de atraso. Ahora 
quiero comprar esos cinco años, y en- 
tonces él podrá salvarme la vida. 

Detrás de éste llegó otro hombre, que 
también le dijo al dependiente: 

Ya era demasiado tarde cuando des- 
cubrí que Dios me ha dado grandes ha- 
bilidades y talentos, y que sólo fui negli- 
gente para desarrollarlos. Véndame diez 
años, y así llegaré a ser el hombre que 
pude haber sido. 

Después llegó un hombre más joven, 
diciendo: 

La compañía me ha dicho que el mes 
próximo podrán ascenderme a un alto 
cargo, si estoy preparado para aceptarlo. 
Deme dos años de tiempo a fin de pre- 
pararme para aceptar ese nuevo trabajo 
el mes que viene. 

Y así fueron llegando, enfermos, desi- 
lusionados, frustrados, preocupados, 
desdichados. ..y al retirarse iban son- 
riendo. Cada hombre con una mirada de 
gozo inexpresable en su rostro, porque 
tenía lo que tan desesperadamente ne- 
cesitaba y quería: más tiempo. Entonces 
desperté contento por tener lo que 
nunca podrían comprar: tiempo para 
hacer tantas cosas que quería y que 
debía hacer. Si esa mañana hice mi tra- 
bajo silbando, era porque llevaba en mi 
corazón una gran felicidad. Porque yo 
todavía tenía tiempo, si lo empleaba 
útilmente” (Autor desconocido). 

Permitidme hablaros de una de las 
metas que me propuse cuando todavía 
era jovencito. Al oír a una de las autori- 
dades de la Iglesia decirnos que debía- 
mos leer las Escrituras, pensé que yo 
nunca había leído la Biblia; esa misma 
noche, a la conclusión del sermón, me 
fuí a casa, subí a mi cuarto en la buhardi- 
lla, encendí una pequeña lámpara de 
petróleo que se hallaba sobre la mesita y 
leí los primeros capítulos del Génesis. 
Un año después cerré la Biblia, después 
de haber leído cada uno de los capítulos 
de ese libro grande y glorioso. 

Descubrí que esa Biblia que estaba 
leyendo contenía 66 libros; estuve a 
punto de desanimarme cuando vi que 
contenía 1.189 capítulos comprendidos 
en 1.519 páginas. Era una tarea formi- 
dable, pero yo sabía que si otros lo ha- 
bían hecho, yo también podría hacerlo. 
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Comprobé que había ciertas partes 
que eran difíciles de comprender para 
un joven de 14 años, y algunas páginas 
no me eran de interés particular; pero 
después de haber leído los 66 libros y los 
1.189 capítulos y las 1.519 páginas, 
sentí la agradable satisfacción de saber 
que me había impuesto una meta y la 
había logrado. 

No os relato esto para jactarme; sólo 
lo estoy usando como un ejemplo para 
decir que si yo pude hacerlo a la luz de 
la lámpara de petróleo, vosotros podéis 
hacerlo con la luz eléctrica. Siempre he 
sentido gozo por haber leído la Biblia de 
tapa a tapa. 

Quisiera hablaros de otra meta que 
me propuse cuando todavía era joven. 

Toda mi vida había oído hablar de la 
Palabra de Sabiduría y de las bendicio- 
nes que podría acarrearme si la cumplía. 
Había visto personas que masticaban ta- 
baco, y me causaba repugnancia ver el 
color de la saliva que se les escurría por 
los lados de la boca; había visto hom- 
bres que desperdiciaban mucho tiempo 
elaborando sus propios cigarrillos. 
Compraban un paquete de tabaco y 
unos papeles, y en el curso del día se 
detenían muchas veces para llenar el 
papel con tabaco, enrollarlo, encenderlo 
y ponerse a fumar. Me parecía una in- 
sensatez y al mismo tiempo una pérdida 
de tiempo y energía. Más adelante, re- 
sultaba más elegante comprar los cigarri- 
llos ya elaborados. Recuerdo la repug- 
nancia que sentí cuando las mujeres 
empezaron a fumar. 

Recuerdo que en mi juventud iba a la 
celebración del Día de la Independencia 
en las calles de mi pequeño pueblo, y 
veía a algunos de los hombres participar 
en carreras de caballos o hacer apuestas; 
notaba que muchos de ellos llevaban un 
cigarrillo en la boca y una botella en el 
bolsillo; algunos se embriagaban, tenían 
los ojos turbios y se expresaban en forma 
grosera, profiriendo maldiciones. Se ne- 
cesitaba algún tiempo para emparejar 
los caballos según sus habilidades y 
arreglar las carreras; casi invariable- 
mente durante ese intervalo se oía el 
grito de “¡pelea!, ¡pelea!” y todos los 
jóvenes y hombres se concentraban en 
el sitio donde se hallaban los combatien- 
tes dándose de golpes, sangrando y mal- 
diciendo, llenos de odio. 

Me causaba asco pensar que los 
hombres se rebajaran a tal grado, y de- 
cidí que bebería limonada y presenciaría 
las carreras de caballos, pero jamás be- 
bería licor ni maldeciría, ni blasfemaría 
como lo hacían muchos de estos vecinos 
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de mi pequeño pueblo. 

Recuerdo que sin compulsión por 
parte de persona alguna, decidí, siendo 
todavía joven, que jamás violaría la Pa- 
labra de Sabiduría. Sabía dónde se ha- 
llaba escrita, sabía en forma general lo 
que el Señor había dicho, y sabía que si 
El decía que le agradaba que los hom- 
bres se abstuvieran de estos elementos 
destructivos, lo que yo debía hacer era 
complacer a mi Padre Celestial. Así que, 
resolví firmemente que jamás tocaría 
ninguna de esas cosas perjudiciales. 
Habiéndolo determinado en forma abso- 
luta e inequívoca, descubrí que no era 
muy difícil cumplir la promesa que me 
había hecho a mí mismo y a mi Padre 
Celestial. 

Recuerdo que, años después, siendo 
gobernador de distrito de los Clubes In- 
ternacionales de Rotarios ubicados en 
Arizona, fui a la ciudad de Niza, en 
Francia, para asistir a la convención in- 
ternacional. Como parte de la celebra- 
ción se preparó un suntuoso banquete 
para los gobernadores de distrito y se 
dispuso un amplio edificio para la ele- 
gante comida. Cuando llegamos a la 
mesa, noté que frente a cada lugar había 
siete copas, junto a numerosas piezas de 
vajilla, todo de lo mejor que se podía 
encontrar en Europa. 

Al empezar la comida, se presentó un 
ejército de mozos para servirnos, lle- 
vando vinos, y licores; alrededor de 
cada plato se llenaron las siete copas 
con bebidas de varios colores. Me ha- 
llaba lejos de casa; conocía a muchos de 
los gobernadores de distrito, y ellos me 
conocían a mí, pero probablemente 
nada sabían de mi religión o de nuestra 
posición en cuanto a la Palabra de Sabi- 
duría. Como quiera que sea, me pareció 
que el maligno me susurraba al oído: 
“Esta es tu oportunidad, te encuentras a 
miles de kilómetros de tu casa; nadie te 
espía; nadie sabrá jamás si bebes el con- 
tenido de esas copas.'”” Pero un espíritu 
dulce parecía murmurarme: “Has hecho 
convenio contigo y con tu Padre Celes- 
tial y has vivido todos estos años sin 
violarlo; sería una insensatez quebrantar 
ese convenio después de tanto tiempo.” 
Os diré que cuando me levanté de la 
mesa una hora después, las siete copas 
todavía contenían las bebidas de bonitos 
colores con que las habían llenado, y no 
habían sido tocadas. 

También, mis jóvenes hermanos, de la 
época de mi adolescencia recuerdo la 


ocasión en que un oficial de la ley nos 
dio un buen susto, o mejor dicho nos 
causó un sobresalto, al llegar y anunciar 
que debajo del piso de la entrada de una 
casa, a pocas puertas de donde vivía- 
mos, habían descubiero un depósito 
considerable de artículos robados. El 
joven que vivía en esa casa era cleptó- 
mano, y parecía estar poseído de una 
manía de hurtar cosas, aun artículos que 
de nada le servían. Numerosas personas 
del pueblo se habían quejado de que les 
habían robado látigos y mantas de sus 
coches, allí los encontraron debajo del 
piso, y el joven finalmente admitió ha- 
berlos robado. Recuerdo la conmoción 
que nos causó a sus compañeros, y la 
lástima que sentimos porque se había 
desarrollado en él esta terrible debilidad. 
Este joven no sabía la manera en que 
nuestros hechos nos siguen y que aque- 
llo que sembramos ciertamente eso 
mismo recogeremos. Y toda experiencia 
por la que pasamos enaltece o rebaja 
nuestra vida; no podemos tener pensa- 
mientos sucios ni hacer cosas ¡nicuas, 
sin pagar las consecuencias. 
Recientemente apareció en el diario el 
relato de una joven que encontró un 
cheque por una cantidad que excedía 
los dos millones de dólares. Según dijo 
inmediatamente empezó a gastar el di- 
nero en su imaginación. Por último de- 
volvió el cheque al dueño, y la noticia 
en el diario indicaba que la recompensa 
era mucha menor de lo que ella espe- 
raba. ¿Por qué esperaba recibir una re- 
compensa por haber hecho lo correcto? 
¿Por qué sentirse decepcionada a causa 
de la suma que le ofrecieron? ¿Es nece- 
sario recompensar a la gente para que 
hago lo bueno? Si alguno de vosotros 
devolviese un artículo perdido, ¿espera- 
ría recibir una recompensa? Todos voso- 
tros habéis aprendido o estáis apren- 
diendo el treceavo Artículo de Fe: 
“Creemos en ser honrados, verídicos, 
castos, benevolentes y virtuosos, y en 
hacer bien a todos los hombres. . .”” 
Deseaba hablar un poco acerca de los 
huertos en los comercios, pero el tiempo 
no lo permitirá ¡qué vergúenza que en 
nuestras comunidades los comercios 
tengan que apartar un alarmante porcen- 
taje de sus ganancias para compensar las 
pérdidas causadas por los rateros! Es ho- 
rrible que en una comunidad de Santos 
de los Ultimos Días, o donde por lo 
menos parte lo somos, tal cosa ocurra. 
Ahora, quisiera concluír con otra pe- 


queña experiencia. Me hallaba en To- 
quepala, Perú. Estábamos dedicando 
una capilla en un pueblo minero, donde 
muchos de los hombres eran norteame- 
ricanos. Después de la dedicación nos 
invitaron a cenar en una de las casas. 
Mientras estábamos ahí, se acercó un 
joven y me dijo: 

—Hermano Kimball, estoy preparán- 
dome para salir a una misión. ¿No me 
haría el favor de darme una bendición? 

Como no -le dije- me agradaría 
mucho darle una bendición. 

Pero, ¿no es su padre el hombre que 
acabo de conocer? 

-Sí, es mi padre. 

Entonces, ¿por qué no le pide a él 
que le de la bendición? 

Bueno, es que papá tal vez no quiera 
hacerlo. 

Poco después me encontré frente a 
frente con su padre y le dije: 

—Tiene usted un hijo muy bueno, y 
creo que le gustaría recibir una bendi- 
ción de su padre. 

¿No le gustaría a usted dársela? 

Bueno, es que no creo que mi hijo 
quisiera que le de una bendición— me 
contestó él. 

Seguí conversando con los demás y 
poco después vi a padre e hijo muy 
cerca uno del otro, y pude darme cuenta 
de que se habían puesto de acuerdo en 
sus pensamientos y que el muchacho se 
sentía orgulloso que su padre pudiera 
bendecirlo, éste se hallaba muy compla- 
cido porque su hijo se lo había pedido. 

Espero que todos los jóvenes que me 
escucháis, tengáis presente esto, pues 
como sabéis, tenéis el mejor padre del 
mundo. 

Y quisiera que vosotros padres, recor- 
dáreis que tal vez vuestros hijos sean un 
poco tímidos. Saben que sóis el mejor 
padre del mundo, pero probablemente si 
vosotros dáis el primer paso, podréis dis- 
frutar juntos de momentos maravillosos. 

Hermanos, es admirable poder estar 
con vosotros esta noche. La paz sea con 
vosotros, y como se ha dicho tantas 
veces en estos días, recordad que sola- 
mente la rectitud rinde dividendos. Dios 
os bendiga, y os doy mi testimonio, de 
que El vive y que Jesús es el Cristo. Su 
evangelio es un gran programa de salva- 
ción y exaltación y es el único camino; y 
recordad que jamás ha habido felicidad 
en la inquidad. 

Dejo mi testimonio con vosotros en el 
nombre de Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 


LA CAUSA ES JUSTA Y DIGNA 


por el presidente Spencer W. Kimball 


hora, amados hermanos, llega- 

mos al final de esta gloriosa 

conferencia. Hemos escu- 
chado a la mayoría de los hermanos. Sus 
sermones y testimonios han sido profun- 
dos, sinceros y estimulantes. Ellos han 
sido inspirados y han hablado la palabra 
de Dios. 

Al volver a vuestros hogares y nego- 
cios, a vuestras profesiones y jurisdic- 
ciones espirituales, esperamos que ha- 
yáis reunido suficientes enseñanzas de 
valor para vosotros y vuestras familias. 
Las maneras de realizar la obra son en 
verdad importantes, mas lo que tiene 
mayor trascendencia es su propósito. 

Tenemos el cometido de servir a nues- 
tro Señor. Tenemos la certeza de que la 
causa es justa y digna, pero por sobre 
todo, tenemos el conocimiento de que 
Dios vive y que su Hijo Jesucristo ha 
dispuesto para todos un plan, que si 
somos fieles, nos conducirá a la vida 
eterna. Esa vida será ocupada, y llena de 
propósitos, realizaciones, gozo y pro- 
greso. 

Si podéis recordar los más grandes y 
verdaderos gozos que hayáis experimen- 
tado en esta vida, pensad entonces en la 
vida venidera como una proyección de 
ésta, con todas sus cosas significativas 
multiplicadas, aumentadas y aún más 
deseables. Las experiencias de nuestra 
vida aquí nos han servido para progresar 
y al mismo tiempo algumas nos han 
brindado alegría. Ahora bien, cuando 
nuestra existencia mortal llegue a su fin, 
retornaremos a condiciones semejantes 
a nuestra vida aquí, solo que estaremos 
menos limitados en nuestro gozo, que 
será mayor y más glorioso. 

“Cualquiera puede edificar un altar”, 
dijo John Henry Jowett, ““pero se re- 
quiere un Dios que encienda la llama. 
Cualquiera puede edificar una casa; 


pero se necesita al Señor (y a los padres) 
para la creación de un hogar” (“God in 
the Home,” por John Henry Jowett, ci- 
tado en A. Treasury of Inspiration, Ralph 
L. Woods, editado en New York; Cía. 
Thomas Y. Crowell, 1951, pág. 260.) 

Habéis escuchado bastante sobre el 
programa fundamental de la Iglesia para 
mejorar el funcionamiento del hogar 
para brindar inspiración y revelación a 
la familia. Aquellos que toman sus de- 
terminaciones apoyándose eternamente 
en su propio ingenio, en su solo criterio, 
podría comentar muy lamentables y cos- 
tosos errores. 

Alguien dijo lo siguiente: “muchas 
personas están dispuestas a afanarse du- 
rante un período de dieciséis a veinte 
años desde la escuela primaria hasta ob- 
tener un doctorado en medicina, inge- 
niería, sicología, matemáticas, sociolo- 
gía, biología, etc.; sometié ndose al estu- 
dio, a la investigación, la asistencia a las 
clases, el costo de aprendizaje y acep- 
tando la ayuda de los profesores y sin 
embargo, consideran que pueden llegar 
a conocer a Dios, el Hacedor de todo, el 
autor de todo, en unas cuantas e intermi- 
tentes oraciones, y que en pocas y limi- 
tadas horas de investigación pueden 
aprender la verdad sobre El. 

Por esta razón el Señor nos ha dado 
instrucciones de acudir a las Escrituras y 
a la oración. “Escudriñad las escrituras.” 
dijo, “porque a vosotros os parece que 
en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son 
las que dan testimonio de mí” (Juan 
5:39). Dijo además: “¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que 
los profetas han dicho! ¿No era necesa- 
rio que el Cristo padeciera estas cosas, y 
que entrara en su gloria?” (Lucas 
24:25-26). 

Pablo, hablándoles a los corintios en 
su imponente manera de expresarse les 
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dijo: “así que hermanos, cuando fuí a 
vosotros para anunciaros el testimonio 
de Dios, no fui con exelencia de palabra 
o de sabiduría. 

Pues me propuse no saber entre voso- 
tros cosa alguna sino a Jesucristo, y a 
éste crucificado. 

Y estuve entre vosotros con debilidad, 
y mucho temor y temblor; 

Y ni mi palabra ni mi predicación fue 
con palabras persuasivas de humana sa- 
biduría, sino con demostración del espí- 
ritu y de poder, para que vuestra fe no 
esté fundada en la sabiduría de los hom- 
bres sino en el poder de Dios. 

Sin embargo, hablamos sabiduría 
entre los que han alcanzado madurez; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, que parecen. 

Porque ¿quién de los hombres sabe las 
cosas del hombre sino el espíritu del 
hombre que está en él? Así tampoco 
nadie conoció las cosas de Dios, sino el 
espíritu de Dios” (1 Corintios 2:1-6,11). 

Continuó diciendo: “Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, 
sino el espíritu que proviene de Dios, 
para que sepamos lo que Dios nos ha 
concedido, lo cual también hablamos, 
no con palabras enseñadas por sabiduría 
humana, sino con las que enseña el Espí- 
ritu, acomodando lo espiritual a lo espi- 
ritual. 

Pero el hombre no percibe las cosas 
que son del espíritu de Dios porque para 
él son locura, y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritual- 
mente” (l Corintios 2:12-14). 

“Ciertamente espíritu hay en el hom- 
bre”, dijo Job “y el soplo del omnipo- 
tente le hace que entienda” (Job 32:8). 

“El Centurión, y los que estaban con 
él guardando a Jesús, visto el terremoto y 
las cosas que habían sido hechas, temie- 
ron en gran manera y dijeron: verdade- 
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ramente éste era el Hijo de Dios” (Mateo 
27:54). 

En cierta ocasión, dos hombres con- 
versaban en un coche de ferrocarril y su 
charla versaba sobre la maravillosa vida 
de Cristo. Uno de ellos dijo: “Creo que 
podría escribir una interesante historia 
sobre El”. 

El otro le replicó: “Y eres tú la persona 

indicada para escribirla. Pon de mani- 
fiesto los correctos aspectos de su vida y 
su carácter echando por tierra el exten- 
dido concepto de su divinidad y píntalo 
como lo que fue. . .un hombre entre los 
hombres”. 
La sugerencia fue aceptada y se escribió 
una novela. La persona que sugirió el 
libro era el coronel Ingersoll, y el autor, 
el general Lew Wallace, el título del 
libro es Ben Hur. 

Al intentar abandonar el tema, el es- 
critor se encontró que se enfrentaba a un 
hombre del cual no podía dar razón. 
Mientras más estudiaba su vida y su ca- 
rácter, más profundamente llegaba a 
convencerse de que había sido algo más 
que un hombre entre los hombres; hasta 
que finalmente, como el Centurión 
aquél que estuvo junto a la cruz, se sin- 
tió compelido a exclamar: “Verdadera- 
mente éste era el Hijo de Dios.” 

“Mediante sueños, el Señor ha reve- 
lado mucho más de lo que yo he podido 
comprender o sentir””. Escuché ésto más 
de una vez en las reuniones del Consejo 
de los Doce Apóstoles cuando George F. 
Richards, padre del hermano L. Grand 
Richards, era el Presidente del Quórum. 
El hermano Richards dijo: “Yo creo en 
los sueños, hermanos. El Señor me ha 
dado sueños que para mí son tan reales y 
vienen tanto de Dios como lo fue el 


sueño del Faraón, que constituyó el 
medio para salvar a una nación de que 
muriese de inanición, o el sueño de Lehi 
gracias al cual él condujo su colonia 
sacándola del país y dirigiéndola a tra- 
vés de los mares hasta esta tierra prome- 
tida, o como cualquier otro sueño del 
cual podamos leer en las escrituras”. 

Y agregó: “No es algo extraordinario 
que tengamos sueños importantes. Hace 
más de cuarenta años tuve un sueño que 
estoy seguro vino del Señor; en ese 
sueño, yo me encontraba en la presencia 
de mi Salvador hallándose El de pie en el 
aire. No pronunció palabra pero el amor 
que yo sentía hacia El fue de tal intensi- 
dad que no hay expresión capaz de ex- 
plicarlo. Sé que ningún hombre mortal 
puede amar al Señor en la forma en que 
yo lo experimenté en ese momento, a 
menos que Dios se lo revele. Yo hubiera 
permanecido en su presencia, pero vino 
un poder que me apartó de El. Con ese 
sueño llegué a experimentar sl senti- 
miento de que no obstante lo que puede 
requerirme, no obstante las consecuen- 
cias que puede acarrearme el evangelio, 
yo haría lo que se me pidiese, incluso 
dar mi vida. 

Y de este modo, al leer en las Escritu- 
ras lo que dijo el Salvador a sus discípu- 
los: “En la casa de mi Padre muchas 
moradas hay;... voy pues a preparar 
lugar para vosotros. ..para que donde 
yo estoy, vosotros también estéis. (Juan 
14:2-3), pienso que es allí donde yo 
quiero estar. 

Tan sólo poder estar con mi Salvador 
y experimentar esa misma sensación de 
amor que tuve en aquel sueño constitui- 
ría la meta de mi existencia, el anhelo de 
mi vida.” 


El élder George Q. Cannon, que inte- 
gró la presidencia de la Iglesia en un 
tiempo, dijo lo siguiente: “Yo sé que 
Dios vive. Se que Jesús vive, porque lo 
he visto. Se que ésta es la Iglesia de Dios 
que está fundamentada en Jesucristo, 
nuestro Redentor. Os testifico éstas 
cosas porque las sé, como uno de los 
Apóstoles del Señor Jesucristo que 
puede daros testimonio hoy en día en la 
presencia del Señor, de que El vive y que 
vendrá a reinar sobre la tierra” (Palabras 
pronunciadas en la Conferencia General 
de octubre de 1896, publicadas en The 
Deseret Weekly el 31 de octubre de 
1896, tomo 53, pág. 610). 

Hermanos y hermanas, hemos llegado 
al final de esta gran conferencia. Habéis 
escuchado a la mayoría de los herma- 
nos, como he dicho, y sus testimonios 
han sido inspirados. Lo que ellos han 
dicho es verdad. Viene de sus corazo- 
nes. Ellos tienen este mismo testimonio, 
y saben que es verdadero. Puedo deciros 
que son verdaderos siervos de Dios, en- 
viados por El a vosotros. Ruego que los 
hayáis escuchado, que los recordéis, 
que llevéis sus enseñanzas con vosotros 
a vuestros hogares, a vuestras vidas y a 
vuestras familias. 

Hermanos, a los testimonios de los 
profetas, deseo agregar mi testimonio de 
que sé que El vive. Sé que podemos 
verlo, que podemos estar con El; que 
podemos gozar de su presencia siempre 
si vivimos sus mandamientos y hacemos 
las cosas que El nos ha mandado y que 
sus siervos nos recuerdan constante- 
mente. 

Este testimonio os dejo, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo. 

Amén. 


DIOS PREORDINA A SUS 
PROFETAS Y A SU PUEBLO 


o creo que Spencer W. Kimball 
fue preordinado para ser Presi- 
dente de La Iglesia de Jesucristo 

de los Santos de los Ultimos Días, para 
ser el Profeta, Vidente y Revelador del 
pueblo del Señor y el portavoz de Dios 
sobre la tierra durante este tiempo. 

Se que él fue escogido, llamado y or- 
denado para este ministerio mediante el 
espíritu de profecía y revelación, y es- 
tuve presente cuando el Espíritu del 
Senor testificó a todos los miembros del 
Consejo de los Doce Apóstoles que era 
la voluntad y la intención de Aquel, 
cuyos testigos somos y a quien servimos, 
que el presidente Kimball guiase a su 
pueblo. 

Fue como si el Señor hubiese dicho 
con su propia voz: “Mi siervo, el presi- 
dente Harold B. Lee, fue fiel y cumplido 
en todas las cosas que le asigné; su mi- 
nisterio entre vosotros ha terminado, y 
yo lo he llamado a otras tareas mayores 
en mi viña eterna. Y yo, el Señor, llamo 
ahora a mi siervo Spencer W. Kimball, a 
guiar a mi pueblo y continuar la obra de 
prepararlo para aquel gran día en que 
vendré personalmente a reinar sobre la 
tierra. Y ahora os digo de él como dije de 
mi siervo José Smith: “. . «delante de mí 
en toda santidad, daréis oído a todas sus 
palabras y mandamientos que os dará 
según los reciba; 

Porque recibiréis su palabra con toda 
fe y paciencia como si viniera de mi 
propia boca. 

Porque, así dice el Señor Dios: Yo lo 
he inspirado para promover la causa de 
Sión con gran poder de hacer lo bueno, 
y conozco su diligencia, y he oido sus 
oraciones” (D. y C. 21:4-5,7). 

Parece fácil creer en los profetas que 
han muerto y creer y seguir el consejo 
que éstos dieron a otra gente; pero, 
como ha sucedido en todas las épocas 
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en que el Señor ha tenido un pueblo 
sobre la tierra, la gran prueba que afron- 
tamos es prestar atención a las palabras 
de sus oráculos vivientes y seguir el con- 
sejo y las instrucciones que ellos dan 
para nuestros días. 
Hijos de Abraham somos, dijeron 
a Jehová los judíos; 
a nuestro padre seguiremos, su 
tesoro heredaremos. 
Mas de Jesús nuestro Señor, el 
firme reproche recibimos; 
Sois hijos de Aquel, a quien obedecer 
Os proponéis; 
si la simiente de Abraham fueseis, 
su camino seguirías 
y de la ira del Padre libraros 
podríais. 
A Moisés y a los profetas de 
antaño tenemos; 
como oro y plata todas sus palabras 
atesoraremos. 
Mas de Jesús nuestro Señor, la 
sensata palabra vino: 
Si a Moisés os volvéis a su palabra en- 
tonces oído prestad: 
Sólo así valiosos galardones podréis 
esperar, 
porque él de mi venida y de mis 
obras mucho os habló. 
A Pedro y a Pablo tenemos, sus 
pasos sigamos, 
al adorar a su Dios dicen los cristianos 
Mas el Señor de vivos y muertos 
nos habla, diciendo: 
En manos de estos profetas, 
videntes y reveladores, 
que en vuestros días viven, mis 
llaves he depositado; 
a ellos os habéis de volver, si 
queréis al Padre complacer. 
Bruce R. McConkie 
(Traducción libre) 
Por consiguiente, deseo exponer el 
hecho de que estos humildes hombres 
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que presiden la Iglesia y reino de Dios 
sobre la tierra en nuestros días, son 
como los profetas y los apóstoles de los 
tiempos pasados y que Dios los ha esco- 
gido para guiar y dirigir su reino terrenal. 
Aquellos que nos sentamos casi diaria- 
mente junto a los presidentes Spencer 
W. Kimball, N. Eldon Tanner y Marion 
G. Romney, nos maravillamos ante la 
sabiduría y el criterio de sus decisiones y 
los reconocemos como predicadores de 
la misma estatura de Pedro, Santiago y 
Juan, quienes integraron la Primera Pre- 
sidencia de la Iglesia en su tiempo. 

Quisiera decir que la elección de 
estos hermanos para dirigir la obra del 
Señor sobre la tierra, no es un hecho 
fortuito. La mano del Señor está en ello; 
El conoce el fin desde el principio. El 
ordenó y estableció el plan de salvación, 
y decretó que su evangelio sempiterno 
fuese revelado al hombre en una serie de 
dispensaciones comenzando con Adán 
y llegando hasta José Smith. Y es el To- 
dopoderoso quien escoge a los profetas 
y los apóstoles que ofician en su nombre 
y presentan su mensaje al mundo en 
todas las épocas y dispensaciones. El se- 
lecciona y preordina a sus ministros; los 
envía a la tierra en épocas previamente 
fesignadas, guía y dirige su preparación 
terrenal continua y los llama a aquellos 
cargos para los cuales fueron preordina- 
dos desde antes de la fundación de la 
tierra. 

Me gustaría tomar como ejemplo al 
presidente Spencer W. Kimball como 
modelo de quien fue preparado, preor- 
dinado y llamado a dirigir el pueblo del 
Señor. Cierto es que él nació en una casa 
de fe, y como Jacob, que heredó talentos 
espirituales de Isaac y de Abraham, él 
está dotado por herencia natural, de 
aquellos talentos y habilidades que lo 
preparan para su posición actual en la 


136 Dios preordina a sus profetas y a su pueblo 


presidencia apostólica. 

Pero en esto hay algo más que el na- 
cimiento en el mundo, algo más que la 
preparación terrenal. El nació en la casa 
de fe por una razón, y no fue sólo esta 
vida lo que lo aprestó para elevarse 
como ministro de luz, verdad y salva- 
ción para sus semejantes; el hecho es 
que él es un hijo espiritual de Dios esco- 
gido, llamado y preordinado antes de 
que se estableciesen los fundamentos de 
la tierra, y que cumple ahora con el des- 
tino que le fue designado y prometido 
desde la preexistencia, cuando estuvi- 
mos con él en el gran concilio en que 
Dios mismo estuvo presente. 

José Smith dijo: '“Todo hombre que 
recibe el llamamiento de ejercer su mi- 
nisterio a favor de los habitantes del 
mundo, fue ordenado precisamente para 
ese propósito en el gran concilio celes- 
tial antes que este mundo fuese.”” En se- 
guida, el Profeta dijo refiriéndose a sí 
mismo: “supongo que me fue conferido 
este oficio en aquel gran concilio''(En- 
señanzas del Profeta José Smith, Págs. 
453-54). Ahora, el presidente Kimball 
desempeña el oficio que tuvo José 
Smith, y al igual que él, participó de la 
misma ley de preordinación. 

Nuestro padre Abraham, que también 
estuvo presente en este concilio, tuvo el 
privilegio de contemplar en una visión 
las huestes de los espíritus preexistentes; 
“1. Entre todas éstas” —dijo- “había 
muchas de las nobles y grandes almas”, 
que él describió diciendo que “eran 
buenas” (Abraham 3:22). Abraham vió 
que Dios el Eterno Padre “estaba en 
medio de ellas” y dijo: A éstos haré mis 
gobernantes. . .y él me dijo: Abraham, 
tú eres uno de ellos; fuiste escogido 
antes de nacer” (Abraham 3:23). 

Y así como fue con Abraham, del 
mismo modo es con todos los profetas, 
como asimismo, hasta cierto punto, con 
toda la casa de Israel y con todos los 
miembros de la Iglesia terrenal del Sal- 
vador; todos son partícipes de las bendi- 
ciones de la preordinación. 

A Jeremías el Señor le dijo: “Antes 
que te formase en el vientre te conocí, y 
antes que nacieses te santifiqué, te di por 
profeta a las naciones” (Jeremías 1:5). 

Todos aquellos que reciben el Sacer- 
docio de Melquisedec en esta vida, 
como enseña Alma: “De acuerdo con la 
presciencia de Dios, fueron llamados y 
preparados desde la fundación del 
mundo”, porque se hallaban entre los 
nobles y grandes en ese mundo prete- 
rrenal (Alma 13:3). 

Pablo dice que mediante esta ley de 


preordinación, que él llama doctrina de 
la elección, toda la casa de Israel recibió 
“la adopción, la gloria, el pacto, la pro- 
mulgación de la ley, el culto y las pro- 
mesas” (Romanos 9:4). Dice que los 
miembros fieles de la Iglesia, los “que 
aman a Dios” y “conforme a su propó- 
sito son llamados”, son preordinados 
“para que fuesen hechos conformes a la 
imagen de su Hijo””, para que fuesen 
“coherederos con Cristo”, y tuviesen 
vida eterna en el reino de nuestro Padre 
(Romanos 8:17, 28-29). 

También dice que los miembros de la 
Iglesia que Dios “nos escogió en él antes 
de la fundación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante 
de él, en amor... “y que fuimos preor- 
dinados para llegar a ser los hijos de 
Jesucristo por adopción, obteniendo de 
este modo “el perdón de pecados” en 
esta vida y gloria eterna en la venidera. 
(Efesios 1:4-5, 7.) 

En nuestras revelaciones, tanto anti- 
guas como modernas, abundan las de- 
claraciones en cuanto a la ley de preor- 
dinación, tanto en lo que se refiere a 
determinadas personas llamadas, según 
la presciencia de Dios, a realizar tareas 
especiales en la vida terrenal, como a las 
bendiciones prometidas a las huestes de 
almas valientes que nacen en el linaje de 
Israel, que escuchan la voz del Buen 
Pastor y se unen a su rebaño sobre la 
tierra. 

Cristo mismo es el gran prototipo de 
todos los profetas preordinados, y fue 
escogido en los concilios de la eternidad 
para ser el Salvador y Redentor. De El, 
Pedro dijo que era “un cordero sin man- 
cha y sin contaminación, ya destinado 
desde antes de la fundación del mundo” 
(1 Pedro 1:19-20), que había de venir en 
el meridiano de los tiempos para llevar a 
cabo la expiación infinita y eterna. Du- 
rante 4.000 años todos los profetas testi- 
ficaron de su venida, proclamando su 
bondad y su gracia. 

María, la madre de nuestro Señor, 
“según la carne” (I Nefi 11:18); Moisés el 
más grande Profeta que ofició en Israel; 
Juan el Revelador, cuya misión era ver 
visiones del fin del mundo y José Smith, 
el Profeta y Vidente de la Restauración, 
todos fueron designados por su nombre 
cientos de miles de años antes de sus 
ministerios terrenales, porque sus obras 
fueron conocidas y previstas con antici- 
pación. 

Las obras que habían de realizar Juan 
el Bautista, los antiguos Doce Apóstoles 
y Cristóbal Colón, todas fueron conoci- 
das y dispuestas con anticipación. Y 


éstos son sólo algunos ejemplos, pues 
toda la obra del Señor es proyectada y 
preparada con anticipación, y aquellos 
que son escogidos y llamados para reali- 
zar la obra, reciben su nombramiento y 
ordenación de El en la preexistencia, y 
después, si permanecen fieles, lo reci- 
ben nuevamente aquí en la vida terrenal. 

¿Qué diremos entonces de nuestro 
Presidente, el hombre al cual el Señor ha 
escogido para que lo represente y pre- 
sida en su reino durante este tiempo? 
Ciertamente él es algo más que un vás- 
tago de padres fieles; en realidad, es un 
hijo de Dios, un hijo espiritual del To- 
dopoderoso que moró con El, vio su ros- 
tro, escuchó su voz, y algo más impor- 
tante aún, que creyó en su palabra y 
obedeció sus mandamientos. 

Por su obediencia, su sumisión, su 
rectitud personal, porque eligió seguir el 
camino del Escogido y Amado Hijo, 
Spencer W. Kimball fue noble y grande 
en la preexistencia. Por sobre todos sus 
talentos, desarrolló el de la espirituali- 
dad, el de la fe y aceptación de la ver- 
dad, el del deseo por la rectitud. 

Conoció y adoró al Señor Jehová que 
“era semejante a Dios” (Abraham 3:24); 
fue amigo de Adán y de Enoc, aceptó el 
consejo de Noé y de Abraham; estuvo 
en reuniones con Isaías y Nefi; sirvió en 
el reino de los cielos con José Smith y 
Brigham Young. 

La preexistencia no es un lugar remoto 
y misterioso. Han pasado sólo unos 
pocos años desde que todos nosotros 
salimos de la Presencia Eterna, de Aquel 
cuyos hijos somos y en cuya habitación 
una vez moramos. Estamos separados 
sólo por un ligero velo de los amigos y 
compañeros de trabajo con quienes ser- 
vimos al Señor, antes de que nuestros 
espíritus eternos tomasen su morada en 
tabernáculos de carne. 

Efectivamente, se ha corrido un velo a 
fin de que no recordemos nada de allí; 
pero sí sabemos que nuestro Padre 
Eterno tiene todo poder, todo dominio y 
toda verdad, y que vive en la unidad 
familiar; sabemos que somos sus hijos 
creados a su imagen, dotados de poder y 
capacidad para llegar a ser como El; sa- 
bemos que El nos dio el libre albedrío y 
ordenó las leyes mediante las cuales po- 
demos obtener la vida eterna si somos 
obedientes; sabemos que allá teníamos 
amigos y compañeros, que se nos en- 
señó y preparó en el sistema educativo 
más perfecto que se haya ideado, y que 
mediante la obediencia a las leyes eter- 
nas desarrollamos infinita variedad y 
grados de talentos. 


Y de allí viene la doctrina de la preor- 
dinación. Cuando llegamos a la vida te- 
rrena, traemos los talentos, la capacidad 
y las habilidades que adquirimos me- 
diante la obediencia a la ley en nuestra 
existencia anterior. Wolfgang A. Mozart 
escribió su primera composición musi- 
cal antes de los cinco años porque nació 
con talento musical. Melquisedec vino a 
este mundo con una fe y una capacidad 
espiritual tales que “cuando era niño 
temía a Dios, y detenía los colmillos de 
los leones, y extinguía la violencia del 
fuego” (Génesis 14:26. Versión Inspi- 
rada). Por otra parte, Caín, como Lucifer, 
fue mentiroso desde el principio, y en 
esta vida se le dijo: “.. serás llamado 
Perdición; porque tú también fuiste 
antes que el mundo”” (Moisés 5:24). 

Ahora bien, esta es la doctrina de la 


preordinación, de la elección. Esta es la 
razón por la cual el Señor tiene un pue- 
blo favorecido y singular sobre la tierra; 
y es el motivo por el cual dijo: “Mis 
ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y 
me sigueh y yo les doy vida eterna;.. .” 
(Juan 10:27-28). 

El conocimiento de estas maravillosas 
verdades deposita sobre nuestros hom- 
bros una responsabilidad mayor que la 
que tenga cualquier otra gente que siga a 
Cristo; equivale a tomar su yugo sobre 
nosotros, guardar sus mandamientos, 
hacer siempre aquellas cosas que lo 
complazcan y si lo amamos y lo servi- 
mos, pondremos atención a las palabras 
de los apóstoles y los profetas a quienes 
El envía para revelar y enseñar su pala- 
bra. 

La gran necesidad del mundo en la 
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actualidad no es un Profeta enviado por 
el Señor para revelar su voluntad y su 
intención, pues ya tenemos un Profeta. 
Nos guían muchos hombres que tienen 
espíritus de inspiración. La gran necesi- 
dad de hoy en día es que los hombres 
presten oído atento y atención a las pa- 
labras que salen de la boca de los profe- 
tas. 

¡Alabado sea Dios porque hay un Pro- 
feta en Israel! 

Imploremos al Señor que podamos 
prestar atento oído y poner atención a la 
voz de su Profeta. 

Démosle gracias porque ha derra- 
mado su Espíritu sobre nosotros para que 
conozcamos la verdad y divinidad de la 
grandiosa obra de los últimos días, de 
cuya eterna veracidad testifico en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. 


LOS SENDEROS QUE JESUS 


is amados hermanos, en este 

memorable día hemos par- 

ticipado del Espíritu del 
Señor Jesucristo. Esta es su Iglesia y lleva 
su nombre. Su Profeta nos ha elevado 
hoy más allá de las prisiones de esta 
tierra hasta las excelsas alturas de los 
cielos. La mano yue hemos levantado en 
el acto del sostenimiento, está respal- 
dada por la promesa que tenemos en el 
corazón. El reino de Dios sigue adelante 
en su curso invariable y eterno. 

En un frío día del pasado mes de di- 
ciembre nos reunimos en este histórico 
Tabernáculo para rendir tributo a un 
hombre a quien habíamos amado, hon- 
rado y obedecido; el presidente Harold 
B. Lee. Profético en sus declaraciones, 
poderoso en su dirección, devoto en el 
servicio, el presidente Lee inspiró en no- 
sotros el deseo de alcanzar la perfec- 
ción, aconsejándonos siempre. “Guar- 
dad los mandamientos de Dios. Andad 
por los caminos del Señor.” 

Al día siguiente, en un sagrado cuarto 
del Templo de Lago Salado, fue elegido, 
sostenido y apartado su sucesor en este 
santo llamamiento, Incansable en su tra- 
bajo, de modales humildes y con un ins- 
pirador testimonio, el presidente Spen- 
cer W. Kimball nos invitó a continuar en 
el sendero marcado por el presidente 
Lee, con las mismas profundas palabras: 
“Guardad los mandamientos de Dios. 
Andad por los caminos del Señor. Se- 
guid sus pasos.” 

Unas horas más tarde, aquel mismo 
día, me puse a hojear un folleto de viajes 
que había llegado a mi casa. Estaba im- 
preso a todo color y escrito con persua- 
siva habilidad, invitando al lector a visi- 
tar los fiordos de Noruega y los Alpes 
Suizos en un viaje de excursión. El fo- 
lleto contenía otra oferta para visitar la 
Tierra Santa; las últimas líneas del 


RECORRIO 


por el élder Thomas S. Monson 
del Consejo de los Doce 


mensaje encerraban un simple pero po- 
deroso incentivo: “Venga, y camine por 
donde Jesús caminó”. 

Recordé entonces el consejo de los 
profetas de Dios: “Andad por los cami- 
nos del Señor. Seguid sus pasos.” Me 
vinieron a la memoria las palabras del 
poeta: 

Hoy caminé por donde, tiempo ha, 

Jesús caminó. 

Con reverente y lento paso 

recorrí los senderos 

Que El recorrió. 

Son esas veredas las mismas de 
siempre. 
Una dulce paz reina en el ambiente. 

Hoy caminé donde Jesús caminó 
Y sentí su Espíritu presente. 

¡Oh, cuántos dulces recuerdos 

había 
En el sendero que hasta Belén 

me llevó! 

¡Oh, hermosas colinas de Galilea 
Que recorrieron los pies del Niño 

Dios! 

Monte de los Olivos, que Jesús 

bien conoció, 

Sagrado escenario 
Observé cómo corre poderoso el 

Jordán 

Cual en días de antaño. 

Hoy me arrodillé donde Jesús se 
arrodilló, 

Donde a solas oró. 

En el Jardín de Getsemaní, mi 
corazón 

Del temor se liberó. 

Levanté mi pesada carga 

Y caminando con El junto a mí. 

Por el Monte del Calvario 

Donde murió en la cruz, ascendí, 

Hoy caminé por donde Jesús 

caminó 

Y El conmigo el sendero recorrió. 
Daniel S. Twohig 
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Pero no es necesario que visitemos la 
Tierra Santa para sentir que El está cerca; 
no es necesario caminar a lo largo de las 
riberas del Mar de Galilea o por las coli- 
nas de Judea, para recorrer los senderos 
que Jesús recorrió. En un sentido muy 
real todos podemos caminar por donde 
El caminó cuando, al pasar por la vida 
mortal, llevamos en nuestros labios sus 
palabras, su Espíritu en nuestro corazón 
y sus enseñanzas en nuestro modo de 
vivir. 

Desearía que pudiéramos caminar 
como El lo hizo: con confianza en el 
futuro, con una inquebrantable fe en su 
Padre y con un sincero amor por nuestro 
prójimo. 

Jesús caminó por el sendero de la desi- 
lusión. 

¿Podemos comprender, su lamento 
con respecto a la Ciudad Santa? “¡Jeru- 
salén, Jerusalén, que matas a los profetas 
y apedreas a los que te son enviados! 
¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos 
como la gallina a sus polluelos debajo 
de sus alas, y no quisiste!”” (Lucas 
13:34). 

Jesús caminó por el sendero de la ten- 
tación. 

Aquel maligno, haciendo uso de su 
mayor poder, de su más incitante sofiste- 
ría, trató de tentarlo cuando había es- 
tado ayunando durante cuarenta días y 
cuarenta noches y estaba hambriento. 
“Si eres Hijo de Dios, dí que estas pie- 
dras se conviertan en pan” Y El respon- 
dió: “No sólo de pan vivirá el hom- 
bre. . .”” El sarcasmo se repitió: “Si eres 
Hijo de Dios, échate abajo; porque es- 
crito está: A sus ángeles mandará cerca 


de ti...” Y otra vez la respuesta fue: 
“No tentarás al Señor tu Dios.” Pero él 
insistió: “. . «todos los reinos del mundo 


y la gloria de ellos. .. Todo esto te daré, 
si postrado me adorares.”” Y el Maestro 


replicó: “Vete, Satanás, porque escrito 
está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él 
sólo servirás”” (Mat. 4:3-4, 6-10). 

Jesús caminó por el sendero del dolor. 

Pensad en la agonía que experimentó 
en Getsemaní: “Padre, si quieres, pasa 
de mí esta copa; pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya.” “Y estando en 
agonía, oraba más intensamente, y era 
su sudor como grandes gotas de sangre 
que caían hasta la tierra”” (Lucas 22:42, 
44). 

¿Y quién puede olvidar la crueldad de 
la cruz? “Tengo sed. . .. Consumado es” 
(Juan 19, 28, 30). 

Sí, cada uno de nosotros ha de cami- 
nar por el sendero de la desilusión, qui- 
zás debido a una oportunidad que se ha 
perdido, un poder del que se ha abusado 
o un ser querido a quien no se ha ense- 
nado. También el camino de la tenta- 
ción será común a todos nosotros: ““Y ha 
de ser necesario que el diablo tiente a 
los hijos de los hombres, o éstos no po- 
drían ser sus propios agentes...” (D. y 
(1529:39); 

En la misma forma, recorreremos el 
sendero del dolor. ¡No podemos ganar 
el cielo desde un lecho de rosas. Si el 
Salvador del mundo lo alcanzó después 
de mucho dolor y sufrimiento, nosotros 
como sus siervos no podemos esperar 
menos que el Maestro. Antes de llegar a 
la Pascua fue necesario que hubiera una 
cruz. 

Pero aunque andemos por esos cami- 
nos que nos acarrearán amargo pesar, 
también podemos recorrer otros que nos 
darán eterno gozo. 

Podemos caminar junto con Jesús por 
el sendero de la obediencia. 

No será fácil, ““Y aunque era Hijo, por 
lo que padeció aprendió la obediencia.” 
(Heb. 5:8). Que nuestra contraseña sea 
la herencia que nos legó Samuel: “Cier- 
tamente el obedecer es mejor que los 
sacrificios, y el prestar atención que la 
grosura de los carneros” (l Samuel 
15:22). Recordemos que el resultado 
final de la desobediencia es la cautivi- 
dad y la muerte, mientras que la recom- 
pensa por la obediencia es libertad y 
vida eterna. 

Nosotros, como Jesús, podemos ca- 
minar por el sendero del servicio. 

La vida de Jesús es como un brillante 
faro de buena voluntad. El trajo fuerza a 
las piernas del inválido, vista a los ojos 
del ciego; oído para el sordo y vida a los 
muertos. 

Sus parábolas son una prédica de po- 
der. Con la del buen samaritano enseñó: 
“Amarás. ..a tu prójimo...” (Lucas 


10:27). Con la bondad que mostró a la 
mujer adúltera enseñó comprensión y 
compasión. En la parábola de los talen- 
tos enseñó que cada uno debe luchar 
por progresar y alcanzar la perfección. 
Bien podría haber estado preparándonos 
para seguir sus pasos por el sendero que 
El recorrió, de lo contrario no nos hu- 
biera aconsejado: “Ve, haz tú lo 
mismo” (Lucas 10:37). 

Y, por último, El caminó por el sen- 
dero de la oración. 

Nos dejó tres grandes lecciones con 
tres oraciones eternas. Durante su minis- 
terio, cuando dijo: “Cuando oréis, de- 
cid: Padre nuestro que estás en los cie- 
los, santificado sea tu nombre” (Lucas 
TlE200 

La segunda en el Jardín de Getsemaní: 
“...no se haga mi voluntad sino la 
tuya...” (Lucas 22:42). 

Y la tercera desde la cruz, con sus 
palabras: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen” (Lucas 23:34). 

Sólo recorriendo el sendero de la ora- 
ción, podemos estar en comunión con el 
Padre y participar de su poder. 

¿Tendremos la fe y el deseo de andar 
por esos senderos que Jesús recorrió? El 
Profeta, Vidente y Revelador de Dios nos 
ha extendido hoy la invitación para ha- 
cerlo; todo lo que tenemos que hacer es 
seguirlo, porque éste es el camino por el 
cual él anda. 

Mi primer contacto con nuestro Pro- 
feta y líder fue hace veinticuatro años, 
cuando yo era un joven obispo en Lago 
Salado. Una mañana alguien me llamó 
por teléfono y me dijo: Le habla Spencer 
W. Kimball. Tengo que pedirle un favor: 
dentro de su Barrio, medio escondida 
detrás de un edificio grande, hay una 
humilde casita donde vive una viuda. Sé 
que se siente muy sola, inútil y despre- 
ciada. ¿Podría usted, junto con la presi- 
dencia de la Sociedad de Socorro, visi- 
tarla y extenderle una mano fraternal, 
dándole una bienvenida cálida? 

Sí, así lo haremos. 

Al cumplir con lo que él me había 
pedido, se produjo un milagro: aquella 
hermana revivió en el nuevo ambiente, 
desapareciendo de su carácter todo ras- 
tro de desaliento. La viuda había sido 
visitada; la oveja perdida había sido en- 
contrada, y todos los que habíamos par- 
ticipado en aquel sencillo drama de la 
vida cotidiana, sentimos que surgíamos 
convertidos en mejores personas. 

En realidad, el verdadero pastor fue 
aquel Apóstol, que, dejando a las no- 
venta y nueve, fue en busca de aquella 
preciosa alma que se había perdido. 
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Spencer W. Kimball recorrió los mismos 
senderos por los que Jesús caminó, y 
continúa haciéndolo. 

A medida que recorramos esos sende- 
ros, tratemos de oír el sonido de sus 
pasos, tratemos de poner nuestra mano 
en la suya. Entonces lo conoceremos. 
Puede llegar hasta nosotros como un 
desconocido, sin nombre, como llegó en 
días antiguos hasta aquellos que estaban 
a orillas del mar y no lo conocían. Nos 
habla con las mismas palabras de enton- 
ces: “...Sígueme...”, y nos enco- 
mienda la misma tarea que El tiene. Nos 
manda y a aquellos que le obedecen, 
sean o no sabios, El se les revelará en los 
afanes, los problemas, los sufrimientos 
por los que tengan que atravesar. Y por 
sus propias experiencias aprenderán a 
conocerlo. 

Entonces descubrimos que El es más 
que el Niño de Belén, más que el hijo 
del carpintero, más aún que el más 
grandioso Maestro que haya existido. Lo 
reconocemos como el Hijo de Dios. El 
nunca esculpió una estatua, ni pintó un 
manto real. Pero su misericordia era in- 
finita, su paciencia inagotable y su valor 
ilimitado. Jesús cambió a los hombres. 
Cambió sus hábitos, sus opiniones, sus 
ambiciones; cambió su temperamento, 
su disposición, su carácter. Cambió el 
corazón del hombre. 

Recordemos al pescador llamado Si- 
món, más conocido por nosotros como 
Pedro, el líder de los apóstoles. El impul- 
sivo, incrédulo y vacilante Pedro tuvo 
motivos para recordar la noche en que 
Jesús fue llevado ante el sumo sacerdote. 
Allí estaban también los sacerdotes cuya 
ambición y egoísmo había reprobado el 
Maestro, los ancianos cuya hipocresía 
había puesto El de manifiesto, los escri- 
bas cuya ignorancia había dejado al 
descubierto. Estaban además, los sadu- 
ceos, considerados como sus oponentes 
más crueles y peligrosos. Aquella fue la 


noche en que la multitud empezó “... .a 
escupirle, y a cubrirle el rostro y a darle 
de puñetazos... y los alguaciles le 


daban de bofetadas” (Marcos 14:65). 
¿Dónde estaba Pedro, el que había pro- 
metido morir con El y no negarlo jamás? 
El registro sagrado nos dice que “Pedro 
le siguió de lejos hasta dentro del patio 
del sumo sacerdote; y estaba sentado 
con los alguaciles, calentándose al 
fuego”” (Marcos 14:54). Esa fue la noche 
en que Pedro, en cumplimiento de la 
profecía del Maestro, en verdad lo negó 
tres veces. En medio de los empujones, 
el escarnio y los golpes, en la agonía de 
su humillación, el Señor se volvió y miró 
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al Apóstol en majestuoso silencio. 

Un cronólogo describe el cambio con 
estas palabras: “Aquello fue suficiente. 
Pedro ya no vió el peligro, ya no temió a 
la muerte. Se hundió en la noche para 
recibir el amanecer de un nuevo día. 
Este contrito penitente se enfrentó al tri- 
bunal de su propia conciencia, y allí, su 
vida pasada, su vergúenza pasada, su 
anterior debilidad, su pasada personali- 
dad se vieron condensadas a aquella 
muerte de divino pesar que le traería un 
nuevo y más noble nacimiento.” (The 
Life of Christ, por Frederic W. Farrar, 
Portland, Oregon. Farrar Publications, 
1964, pág. 604). 

Y recordemos a Saulo de Tarso, un 
erudito familiarizado con los escritos ra- 
bínicos en los que algunos eruditos mo- 


dernos encuentran tesoros de conoci- 
miento. Por alguna razón desconocida, 
estos escritos no llenaron las necesida- 
des de Pablo, que se lamentaba “¡Mise- 
rable de mi! ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte?” (Rom. 7:24). Pero 
un día conoció a Jesús y, he aquí, todas 
las cosas se renovaron para él. Porque 
desde aquel día hasta el de su muerte 
Pablo instó a los hombres: ”. . .«despo- 
jaos del viejo hombre. ..y vestíos del 
nuevo hombre, creado según Dios en la 
justicia y santidad de la verdad” (Efes. 
4:22, 24). 

El paso del tiempo no ha alterado la 
capacidad del Redentor para cambiar la 
vida del ser humano. Tal como le dijo a 
Lázaro, nos dice a nosotros “'...ven.. .” 
Ven, lejos de la aflicción del pecado. 


Ven lejos de la muerte que trae la incre- 
dulidad. Ven, al renacer de una nueva 
vida. Ven, Ese es su llamado. 

A medida que nos encaminamos 
hacia El, dirigiendo nuestros pasos por 
los mismos senderos que Jesús recorrió, 
recordemos el testimonio que El nos 
dejó: “He quí, soy Jesucristo, de quien 
los profetas testificaron que vendría al 
mundo. ..soy la luz y la vida del 
mundo. ..” (3 Nefi 11:10-11). “Soy el 
principio y el fin; soy el que vive, el que 
fue muerto; soy vuestro abogado con el 
Padre.” (D. y C. 110:4). 

Y yo agrego mi testimonio al suyo: El 
vive, y hemos sostenido a su Profeta de 
nuestros días, el presidente Spencer W. 
Kimball. Lo testifico en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


CREEMOS TODO LO QUE 
DIOS HA REVELADO 


e sido inspirado, como estoy 
seguro vosotros también, por 
las palabras de nuestro 

amado presidente Romney al presentar- 
nos esta mañana las revelaciones con- 
cernientes al Espíritu Santo. 

En nuestro mundo incierto, le doy 
gracias a Dios por la fuente constante de 
revelación que da a la Iglesia. En esta 
conferencia hemos sostenido a un nuevo 
Profeta, Vidente y Revelador y me siento 
agradecido porque tenemos a este Pro- 
feta que ha sido autorizado para recibir 
revelaciones de Dios. 

También siento agradecimiento por- 
que la revelación no está limitada al Pro- 
feta, sino que las Autoridades Generales 
también la comparten. Además, en todo 
el mundo los líderes locales manifiestan 
constantemente que reciben esta guía 
cuando tienen que tomar decisiones o 
necesitan más luz y conocimiento. 

Los padres también pueden recibir 
inspiración, o sea la revelación que los 
ayudará a guiar a su familia, por el 
mismo medio al que el hermano Rom- 
ney se ha referido. Y naturalmente, cada 
uno de nosotros, si vive dignamente, 
puede ser recipiente de comunicaciones 
espirituales para su propia guía personal. 

Los profetas de antaño han registrado 
sus revelaciones que, junto con la histo- 
ria sagrada que las rodea, constituyen la 
Escritura. Naturalmente, la Biblia es el 
ejemplo más conocido. 

En la Iglesia somos bendecidos ade- 
más con otras Escrituras, así como libros 
de revelación: El Libro de Mormón, 
Doctrinas y Convenios y La Perla de 
Gran Precio. 

Cuando decimos que tenemos otras 
Escrituras además de la Biblia, inmedia- 
tamente se nos hace la pregunta: “Pero, 
¿dónde obtuvieron esas revelaciones? 
¿De dónde provienen esos libros?” 


por el élder Boyd K. Packer 


del Consejo de los Doce 


En nuestra respuesta hablamos de la 
traducción, mediante el uso del Urim y 
Tumim, de los registros preparados por 
profetas antiguos; hablamos de visiones 
de visitas de mensajeros celestiales que 
venían de la presencia de Dios; y sin 
vacilar mencionamos algunas entrevis- 
tas con el Señor mismo. 

Muchas personas consideran estas 
explicaciones como historia rara y hay 
muchas que titubean para aceptarlas. 
Rechazan la idea de que los procesos de 
revelación que estaban en vigencia du- 
rante los tiempos bíblicos, funcionen en 
la actualidad. 

Sin embargo, tenemos estas Escrituras 
y las obtuvimos de alguna parte. Les de- 
cimos: “Palpadlas; leedlas; ponedlas a 
prueba. Ved vosotros mismos. . .” Desa- 
fortunadamente, la mayoría de los hom- 
bres se niegan incluso a examinarlas. Me 
recuerdan los personajes de una pará- 
bola escrita hace algunos años por el Dr. 
Hugh Nibley, parte de la cual quisiera 
citar. 

“Hace mucho tiempo, un joven 
afirmó haber encontrado un enorme 
fiamante en el campo, mientras araba. 
Exhibió gratuitamente la piedra, y todos 
expresaron sus opiniones. Un psicólogo 
demostró, citando algunos estudios de 
casos famosos, que el joven sufría de 
una conocida forma de engaño. Un his- 
toriador expresó que otros hombres ha- 
bían creído encontrar diamantes en los 
campos, pero estaban engañados. Un 
geólogo probó que no había diamantes 
en esa región sino solamente cuarzo, O 
sea que el joven había confundido éste 
con una piedra preciosa. Cuando se le 
pidió que la inspeccionara, se negó con 
una sonrisa incrédula y tolerante, y un 
movimiento negativo de la cabeza. Un 
profesor inglés señaló que el joven, al 
hacer una descripción de su piedra 
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había usado las mismas expresiones con 
que otros habían descrito un diamante 
en bruto; por lo tanto, estaba simple- 
mente repitiendo el lenguaje común de 
su época. Una encuesta realizada en 
cuatro grandes ciudades, demostró que 
de cada 177 empleados de florerías, so- 
lamente 3 creían que la piedra era ge- 
nuina. Un clérigo escribió un libro a fin 
de demostrar que no había sido el joven 
sino otra persona quien la había encon- 
trado. 

Finalmente, un joyero comentó que, 
siendo que la piedra estaba aún disponi- 
ble para que la examinaran, el hecho de 
si era o no un diamante no tenía absolu- 
tamente nada que ver con quién lo había 
encontrado, ni si dicha persona era hon- 
rada o cuerda, ni si había quién lo cre- 
yera o no, ni si sabría distinguir entre un 
diamante y un ladrillo; tampoco impor- 
taba que jamás se hubieran encontrado 
diamantes en los campos ni el hecho de 
que la gente hubiera sido engañada por 
cuarzos o vidrios. Según él, la pregunta 
debía contestarse sencillamente some- 
tiendo la piedra a ciertas pruebas que se 
usaban para los diamantes. Se solicitó la 
opinión de algunos expertos en diaman- 
tes; algunos de ellos declararon que era 
genuina; otros se mofaron nerviosa- 
mente diciendo que no podían poner en 
peligro su dignidad y reputación to- 
mando el asunto con tanta solemnidad. 
A fin de borrar la mala impresión gene- 
ral, alguien intentó la teoría de que la 
piedra era en realidad un diamente sinté- 
tico, una imitación muy hábil, pero no 
obstante, una estafa. Sin embargo, la 
producción de un buen diamante sinté- 
tico habría sido para el joven una ha- 
zaña aun más extraordinaria que encon- 
trar un objeto genuino” (Lehi in the De- 
sert and the World of the Jaredites, 
Bookcraft, 1952, págs. 136-37). 
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El hecho es que tenemos estos libros 
de escritura y los obtuvimos, repito, de 
alguna parte. 

A través de los años ha habido mu- 
chas explicaciones y teorías concernien- 
tes a su origen. Dichas teorías que han 
propueto en su mayor parte personas 
que ni siquiera han leído los libros, ge- 
neralmente se basan en la idea de que 
José Smith los produjo, que él fue su 
autor. Por lo tanto, José Smith es el cul- 
pable. 

Sin embargo, esto le concede dema- 
siado crédito y hace de él un personaje 
diferente, un genio sin parangón. No lo 
acepto pues no creo que fuera así. Su- 
poner que José Smith creara esos libros 
sin ayuda e inspiración es inconcebible. 

La verdad sencilla es que fue un Pro- 
feta de Dios ¡Ni más ni menos! 

Estas Escrituras se recibieron por 
medio de José Smith, pero no son de su 
creación; el fue el conducto mediante el 
cual se recibieron las revelaciones; pero 
por otra parte, era un hombre común, así 
como los profetas antiguos y los moder- 
nos. 

Algunas personas han alegado que 
estos libros de revelación son falsos, y 
muestran como evidencia los cambios 
que se han llevado a cabo en ellos desde 
su publicación original, y de los cuales 
existen muchos ejemplos, como si estu- 
viesen anunciando una revelación como 
si fuesen los únicos que los conocen. 

Naturalmente ha habido cambios y 
correcciones. Cualquiera que haya efec- 
tuado una investigación aunque sea li- 
mitada, los conoce. Cuando se exami- 
nan correctamente se convierten en un 
testimonio a favor, y no en contra de la 
veracidad de los libros. 

El profeta José Smith era un jovencito 
campesino, carente de cultura. La lec- 
tura de algunas de sus primeras epístolas 
originales revela su falta de pulimiento 
en ortografía y gramática, así como en 
expresión. Que se hayan recibido reve- 
laciones por medio de él en cualquier 
forma de refinamiento literario, no es 
nada menos que un milagro. El hecho de 
que se continúe tratando de perfeccio- 
narlas, fortalece mi respeto hacia su ve- 
racidad. Pero quisiera recalcar que los 
cambios han sido básicamente peque- 
ñas correcciones en gramática, expre- 
sión, puntuación y aclaración, y que no 
se ha alterado nada de lo fundamental. 

¿Por qué no se hace referencia a esos 
cambios al hablar de las Escrituras? Sim- 
plemente porque tienen tan poco signi- 
ficado e importancia que no vale la pena 
hablar de ellos y después de todo, no 


tienen absolutamente nada que ver con 
el hecho de si los libros son o no verídi- 
cos. 

Después de recopilar algunas de las 
revelaciones, el antiguo profeta Moroni 
dijo: ”...si hubiere errores, son errores 
del hombre, mas he aquí, no sabemos si 
hay equivocaciones; empero Dios sabe 
todas las cosas, por tanto, cuídese aquel 
que condena, no sea que corra peligro 
del fuego del infierno” (Mormón 8:17). 
“Y quien recibiere estos anales, y no los 
condenare por las imperfecciones que 
contienen, sabrá de cosas mayores que 
éstas...” (Mormón 8:12). 

Una persona podría someter una pie- 
dra a una prueba a fin de verificar qué 
clase de piedra es y después quizás po- 
dría concluir su investigación con estas 
palabras: “No descubrí que fuese un 
diamante.” 

Su conclusión aunque exacta, no 
tiene nada que ver con el hecho de que 
la piedra no sea un diamante; tampoco 
podrían probarlo jamás utilizando una 
fórmula equivocada. Aplicará mil prue- 
bas diferentes y llegará siempre a la 
misma conclusión. Unicamente después 
de someter la piedra a la prueba correcta 
podría saber con seguridad; pero hasta 
ese entonces, su conclusión “no descu- 
brí que fuese un diamante”, es informa- 
ción relativamente inútil. 

A través de los años ha habido una 
procesión interminable de aquellos que 
examinan estas revelaciones basándose 
en cualquier fórmula, excepto la co- 
rrecta. Cada una es evidente, como dijo 
Pablo, de que “el hombre natural no 
percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura y no las 
puede entender, porque se han de dis- 
cernir espiritualmente (| Corintios 2:14). 

Estos diamantes de escritura, como los 
hemos descrito, soportarán la prueba. 
Tan ciertamente como un hombre puede 
determinar si cierto diamante es genuino 
sometiéndolo a algunas pruebas espe- 
ciales para ese fin, las Escrituras pueden 
ser sometidas a bien conocidas pruebas 
especiales, para saber si son verdaderas. 
Existe una fórmula precisa. A fin de apli- 
carla, uno debe alejarse de la crítica y 
entrar en la indagación espiritual. 

Ha habido personas que han hecho 
un esfuerzo indiferente y hasta hipócrita 
para probar las Escrituras, y han con- 
cluído sin haber recibido nada, que es 
precisamente lo que merecen. Si pensáis 
que obtendréis respuesta a una investi- 
gación indiferente, a la simple curiosi- 
dad o incluso a una búsqueda bien in- 
tencionada pero pasajera, estáis equivo- 


cados. Tampoco le dará resultado a las 
personas sumamente apasionadas o fa- 
náticas. 

Una persona puede saber con seguri- 
dad cuando vive toda su vida con since- 
ridad y humildad. Hay muchos elemen- 
tos de la verdad que sólo se logran des- 
pués de una vida entera de preparación. 
Sin embargo, se puede adquirir rápida- 
mente un testimonio de los mismos. No 
os moféis ante la posibilidad de que mu- 
chas personas humildes, jóvenes y adul- 
tas, posean tales testimonios. Hay quie- 
nes poseen un testimonio que trasciende 
el conocimiento que se logra en los 
campos académicos y científicos. 
Cuando un hombre humilde testifica ba- 
sándose en la indagación espiritual y en 
una forma justa de vivir, cuidaos de no 
repudiar su testimonio a causa de su 
falta de cultura. 

Muchos gigantes académicos son al 
mismo tiempo pigmeos espirituales, y si 
es así, son también por lo general alfeñi- 
ques morales. Estos hombres pueden fá- 
cilmente identificarse como miembros 
de una empresa de demoliciones re- 
suelta a destruir las obras de Dios. 

Tened cuidado del testimonio de 
aquél que es intemperante, irreverente o 
inmoral, que destruye sin tener nada con 
qué reemplazar lo destruido. 

El profeta Nefi dijo: “. . .por lo que los 
culpables hallan la verdad dura, porque 
los hiere hasta el centro” (1 Nefi 16:2). 

Este antiguo Profeta dijo que no tenía 
“tanto poder para escribir como para 
hablar; porque cuando uno habla por el 
poder del Espíritu Santo, el poder del 
Espíritu Santo lo lleva al corazón de los 
hijos de los hombres. 

Pero he aquí, hay muchos que endu- 
recen sus corazones contra el Espíritu 
Santo, de modo que no tiene cabida en 
ellos. Por tanto, desechan mucho de lo 
que ha sido escrito, y lo consideran 
como nada” (2 Nefi 33:102). 

Más adelante dijo que las palabras 
que había escrito eran para persuadir a 
los hombres a hacer el bien y “hablan de 
Jesús, y los invitan a creer en él y a 
perseverar hasta el fin, que es la vida 
eterna. 

Y hablan ásperamente contra el pe- 
cado, según la claridad de la verdad; por 
tanto, nadie se enojará con las palabras 
que ha escrito, sino el que fuere del espí- 
ritu del diablo” (2 Nefi 33:5). 

Hay en el Nuevo Testamento una 
amonestación. Pedro y los demás após- 
toles fueron encarcelados por el Sane- 
drín, y aunque un ángel les devolvió la 
libertad, aparecieron ante ese consejo 


por segunda vez testificando que: 
“1. nosotros somos testigos suyos de 
estas cosas, y también el Espíritu Santo, 
el cual ha dado Dios a los que le obede- 
cen” (Hechos 5:32). 

Algunos miembros del Sanedrín trata- 
ron de matar a los apóstoles, pero un 
doctor de la ley llamado Gamaliel, sa- 
biamente dijo: “Varones Israelitas, 
mirad por vosotros lo que váis a hacer 
respecto a estos hombres” (Hechos 
5:34-35). A continuación citó los ejem- 
plos de predicadores a quienes habían 
matado y “todos los que les obedecían 
fueron dispersados y reducidos a nada. 

. . .apartaos de estos hombres, y deja- 

. . .apartaos de estos hombres, y de- 
jadlos”, amonestó Gamaliel, “porque si 
bres se desvanecerá; mas si es de Dios, 
no la podréis destruír; no seáis tal vez 
hallados luchando contra Dios” (He- 
chos 5:37-39). 

La revelación continúa: el Profeta la 


recibe para la Iglesia; el presidente, para 
su estaca, su misión o su quórum; el 
obispo, para su barrio; el padre, para su 
familia; el individuo, para sí. 

Se han recibido muchas revelaciones 
y se encuentran como evidencia de que 
la obra del Señor continúa adelante. 
Quizás un día se publiquen otras que se 
han recibido y registrado, y esperamos 
ansiosamente que el Señor ”.. .aún re- 
velará muchos grandes e importantes 
asuntos pertenecientes al reino de Dios” 
(99 Artículo de Fe). 

Concluyo con un versículo de Doctri- 
nas y Convenios que encierra una fór- 
mula y una promesa: 

“De cierto, así dice el Señor: aconte- 
cerá que toda alma que desechare sus 
pecados y viniere a mí, e invocare mi 
nombre, obedeciere mi voz y guardare 
mis mandamientos, verá mi faz, y sabrá 
que yo soy” (D. y C. 93:1). 

No incito a nadie a que busque seña- 
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les, sino a que se prepare con una 
mente, un corazón y un cuerpo limpios. 

“Por lo tanto,” ha dicho el Señor, 
“Santificaos para que vuestras mentes 
sean sinceras hacia Dios, y los días ven- 
drán en que lo veréis; porque El os des- 
cubrirá su faz, y será en su propio 
tiempo y manera, y de acuerdo con su 
propia voluntad” (D. y C. 88:68). 

Os testifico que las revelaciones son 
verdaderas. Yo las he puesto a prueba. 
Las Autoridades Generales de la Iglesia, 
se encuentran sentadas ante nosotros, 
entre ellos quince hombres llamados y 
ordenados Apóstoles, testigos especiales 
del Señor Jesucristo. Os testifico que El 
vive. Tengo ese testimonio, y testifico 
que el Evangelio de Jesucristo es el 
poder para salvación, y cada uno de no- 
sotros, mediante la búsqueda, puede 
saber que estos diamantes son genuinos. 
Y lo hago en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


CONSTRUID VUESTRO 
ESCUDO DE FE 


sta es una conferencia general en 
la que siento que mis emociones 
están a punto de aflorar. Acabo 
de ser sostenido por votación de los 


miembros de la Iglesia para desempeñar* 


un cargo muy abrumador por la impor- 
tancia que tiene. Espero que bajo estas 
circunstancias, se me permita ser un 
poco personal en mi discurso de esta 
mañana. 

Crecí en un hogar en el que se nos 
enseñaba a amar y respetar a las Autori- 
dades Generales de la Iglesia, Recuerdo 
que mientras aprendía los nombres de 
los miembros del Consejo de los Doce, 
requisito para graduarme en la Primaria, 
mi padre me enseñó pacientemente 
sobre la vida de cada uno y me ayudó a 
memorizar todo lo necesario. 

Hasta el día de hoy recuerdo perfec- 
tamente los nombres de aquellos hom- 
bres maravillosos desde Rudger Clawson 
hasta Charles A. Callis, y puedo repetir- 
los rápidamente y recordar aconteci- 
mientos de su vida. 

Al meditar sobre mi asignación, 
pensé: “Si hubiera en la Iglesia algún 
padre que quisiera hablar durante la 
noche de hogar sobre los miembros ac- 
tuales del Consejo de los Doce, ¿qué 
diría acerca de mí?” este pensamiento 
me alarmó. ' 

Cuando busqué algo, me di cuenta de 
que hay un aspecto y que quizás sea 
muy valioso para los niños. podrían de- 
cir: “El élder Perry creció viendo que sus 
padres amaban y apreciaban el evange- 
lio de Jesucristo.” Ellos comprendían la 
amonestación que Pablo escribió a los 
efesios: “Por lo demás, hermanos míos, 
fortaleceos en el Señor, y en el poder de 
su fuerza. 

“WVestíos de toda la armadura de Dios, 
para que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo. 


por el élder L. Tom Perry 
del Consejo de los Doce 


“Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros 
lomos con la verdad, y vestidos con la 
coraza de justicia, y calzados los pies 
con el apresto del evangelio de la paz. 

“Sobre todo, tomad el escudo de la fe, 
con que podáis apagar todos los dardos 
de fuego del maligno” (Efesios 6:10-11, 
14-16). Cada mañana no sólo nos ves- 
tíamos con impermeables, sombreros y 
botas para protegernos de las inclemen- 
cias del tiempo, sino que además, nues- 
tros padres nos vestían con la armadura 
de Dios, Cuando nos arrodillábamos 
para orar y escuchábamos a nuestro pa- 
dre, poseedor del sacerdocio, volcar su 
alma al Señor e implorar protección para 
su familia contra los dardos de fuego del 
maligno, aquello nos añadía una capa 
más de protección. 

Qué gran seguridad la de viajar por la 
vida sabiendo que nuestros padres nos 
proveyeron cuidadosamente con un es- 
cudo de fe desde el momento en que 
nacimos. 

Permitid daros un pequeño ejemplo 
de la forma en que nos sirve ese escudo. 
Un día, un grupo de marinos amigos 
míos, me invitaron a salir en nuestro día 
libre. Apenas nos pusimos en camino 
me di cuenta de que aquella no era la 
compañía apropiada para mí, y entonces 
comprendí el motivo de la invitación: 
ellos conocían las normas que me re- 
gían, y sabían también que siendo el 
único que estaría sobrio cuando llegara 
el momento de volver a la base, yo sería 
el compañero más indicado. 

Nos dirigimos en un autobús hacia un 
salón de baile; ellos ya habían empe- 
zado a beber y yo estaba dispuesto a 
dejarlos de un momento a otro. Fue en- 
tonces cuando aquel escudo comenzó a 
protegerme y sentí que las oraciones de 
mis padres actuaban para mi bienestar. 
El autobús se detuvo y al subir otros 
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pasajeros me separaron de mis compa- 
ñeros empujándome hasta la parte tra- 
sera del autobús. Allí había un grupo de 
jóvenes, unos de pie y otros sentados. Al 
verme, inmediatamente uno de ellos me 
dijo: “¡Hola marino! mosotros somos . 
mormones. ¿Qué sabes de nuestra Igle- 
sia?”” Yo les contesté que sabía bastante. 
Después descendimos juntos del auto- 
bús y asistimos con ellos a una reunión 
social del barrio. 

Como os habréis dado cuenta el es- 
cudo de fe estaba allí protegiéndome de 
los dardos de fuego del maligno, para 
que en el tiempo adecuado yo fuera me- 
recedor de llevar a un ángel al Templo 
del Señor y allí sellarnos por esta vida y 
toda la eternidad. 

Conozco personalmente el valor de 
tener padres nobles que proveen a sus 
hijos con el escudo protector de la fe en 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Os 
doy mi testimonio de que esto surte 
efecto. cada hijo de Dios debe tener la 
oportunidad de que sus padres comien- 
cen el día bendiciendo el hogar y pro- 
porcionándoles ese escudo protector 
para el comienzo de sus actividades. 

Presidente Kimball, públicamente 
acepto el llamamiento que me ha enco- 
mendado de servir al Señor. Yo se que es 
un llamamiento divino; y sé también 
que usted posee los mismos atributos 
que distinguieron a José ante el faraón 
de Egipto, quien declaró a sus súbditos 
que no encontrarían otro hombre como 
él, “en quien esté el espíritu de Dios” 
(Genesis 41-38). 

Deseo y ruego que pueda en alguna 
forma aligerar la pesada carga que voso- 
tros lleváis en este quórum. 

Presidente Benson, estimo y aprecio 
su persona y su sabia dirección. Estoy 
dedicado al servicio del reino de nuestro 
Padre Celestial. Estoy a vuestra disposi- 


ción en todo lo que esté al alcance de mi 
capacidad. 

A mis dos colegas con los que he tra- 
bajado tanto, el élder Hanks y el élder 
Faust, y a los que me une un afecto 
fraternal: habéis sido muy pacientes en- 
trenándome para que me desempeñara 


en mis llamamientos; permitidme expre- 
saros mi gratitud más profunda. 

Y a todos vosotros que hoy me escu- 
cháis os doy mi testimonio de que Dios 
vive, que Jesús es el Cristo y que Spencer 
W. Kimball es un verdadero Profeta de 
Dios. Venid y acompañadnos. Permitid- 
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nos ayudaros a construir vuestro escudo 
de fe para que viváis con la seguridad de 
que poseéis una poderosa línea de de- 
fensa que os protege de las asechanzas 
del diablo. Humildemente elevo mi ora- 
ción en el nombre de Jesucristo. 

Amén. 


“Y TODO EL PUEBLO DIRA: 


urante esta conferencia hemos 

sostenido formalmente a un 

nuevo Presidente de La Igle- 
sia de Jesucristo de los Santo de los Ul- 
timos Días. Ha sido una ocasión tras- 
cendental. 

En los 144 años de nuestra historia 
esto se ha verificado sólo 12 veces. En la 
Asamblea Solemne que se realizó esta 
mañana en el Tabernáculo, el presidente 
Spencer W. Kimball fue aceptado por el 
voto de la gente como Presidente de la 
Iglesia, pero también como Profeta, Vi- 
dente y Revelador del Señor. 

El voto fue unánime. También senti- 
mos la confirmación absoluta del Espí- 
ritu Santo. Todos los que estábamos pre- 
sentes en el Tabernáculo sentimos esa 
divina influencia; también la experimen- 
taron aquellos que escuhaban la confe- 
rencia por radio o la presenciaban por 
televisión. Y como sucedió en los días 
de Moisés, “todo el pueblo dijo: Amén.” 
(Véase Deuteronomio 27.) 

¡Qué hombre tan admirable ha sido 
escogido! Habiendo dirigido el Consejo 
de los Doce Apóstoles durante varios 
años, y habiendo servido como Presi- 
dente de la Iglesia por veredicto del 
Consejo de los Doce en el período in- 
termedio desde el fallecimeinto del pre- 
sidente Harold B. Lee hasta esta confe- 
rencia, ha sido ahora sostenido por el 
voto de los miembros como guía espiri- 
tual divinamente elegido, como intér- 
prete de la palabra y la voluntad del 
Senor. 

El ha aceptado este elevado cargo con 
profunda humildad. Mas, aunque mo- 
desto y humilde de corazón, es no obs- 
tante una torre de fortaleza, un hombre 
de gran iniciativa y previsión, un hace- 
dor en todo sentido. 

A través de más de treinta años de su 
ministerio apostólico, ha sido conocido 


AMEN” 


por el élder Mark E. Petersen 
del Consejo de los Doce 


en toda la Iglesia por su casi increíble 
energía, su entusiasmo ilimitado por la 
obra, su generosidad y su absoluta de- 
terminación para entregarse por com- 
pleto a la edificación del reino de Dios. 

Su dedicación no tiene límites. Es un 
siervo devoto del Señor Jesucristo. Su 
salud se ha restablecido milagrosamente 
permitiéndole cumplir este grandioso 
ministerio, lo cual es una de las eviden- 
cias tangibles de la divinidad de su lla- 
mamiento. Ese restablecimiento fue obra 
de Dios. 

Al emplear el extraordinario vigor con 
que el señor lo ha dotado, él jamás ol- 
vida la procedencia de esa vitalidad y 
procura diligente y constantemente co- 
nocer la voluntad del Maestro y cum- 
plirla. 

A pesar de toda su energía emula al 
Salvador en su bondad y compasión, en 
su mansedumbre, en la profundidad con 
que comprende a los demás y percibe 
sus problemas, y en su deseo por ayudar- 
los. 

Literalmente y en forma personal ha 
tomado de la mano a miles de desca- 
rriados llevándolos de nuevo al sendero 
de la salvación, mostrándoles una nueva 
luz, infundiéndoles una nueva espe- 
ranza, haciendo posible su regreso al 
camino del Señor. 

Cuando ha sido necesario corregir, lo 
ha hecho, pero siempre con amor y 
bondad, con mano suave y compasiva y 
no obstante, firme en justicia. 

Cuando se le presentan tareas difíciles 
nunca retrocede ante el deber sino que 
lo enfrenta con fe y oración, así como 
con todo el vigor de su noble personali- 
dad. Como resultado, el trabajo siempre 
se hace, y muy bien. 

Pese a estar constantemente cons- 
ciente de sus propias limitaciones, sabe 
que ésta es la obra de Dios y que El se 
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vale de individuos humildes parasus 


propósitos. 
El presidente Kimball cree firmemente 
en las palabras de Nefi, ”...sé que el 


Señor nunca da ningún mandamiento a 
los hijos de los hombres sin prepararles 
la vía para que puedan cumplir lo que 
les ha mandado” (1 Nefi 3:7). Esto consti- 
tuye la parte fundamental de su fe; es el 
secreto de su éxito. 

El programa del Señor seguirá ade- 
lante como siempre, porque el Todopo- 
deroso obrará a través del Presidente di- 
rigiéndolo diariamente. La obra no fra- 
casará nunca, ni será restaurada nueva- 
mente. 

Cuando los miembros de la Iglesia 
sostuvieron hoy por voto unánime a 
nuestro Presidente, no sólo tomaron 
sobre sí la gran responsabilidad de com- 
prometerse a seguirlo, sino que también 
preservaron un principio vital del evan- 
gelio del Señor Jesucristo. Su voto fue un 
convenio hecho con la diestra en alto 
ante Dios y un número de testigos que se 
eleva a cientos de miles, entre los que 
están en el Tabernáculo y los que escu- 
chan por radio y televisión. 

Cuando sostenemos a nuestro Presi- 
dente, consentimos en seguir su direc- 
ción. El es hoy en día el portavoz del 
Señor, y esto encierra un grande e im- 
portante significado. Cuando ese caos 
se presentó en los días del profeta José 
Smith, el Señor, hablando de sus líderes, 
dijo lo siguiente: 

“.. .Hablarán conforme los inspire el 
Espíritu Santo. 

Y lo que hablaren cuando fuesen ins- 
pirados por el Espíritu Santo, será escri- 
tura, será la voluntad del Señor, será la 
intención del Señor, será la palabra del 
Señor, será la voz del Señor y el poder 
de Dios para la salvación” (D. y C. 
68:3-4). 


Al sostener con nuestro voto al nuevo 
Presidente, los miembros de la Iglesia 
nos colocamos bajo el convenio so- 
lemne de prestar diligente atención a las 
palabras de vida eterna que él nos dé. 

La palabra moderna del Señor, dice: 
. . Viviréis con toda palabra que sale 
de la boca de Dios” (D. y C. 84:44). 

Pero, ¿cómo hemos de recibir esa pa- 
labra? ¡A través de su Profeta! 

Ese ha sido el modelo divino desde el 
principio. Mediante Amós vino la reve- 
lación que dice: “Porque no hará nada 
Jehová el Señor, sin que revele su se- 
creto a sus siervos los profetas” (Amós 
/): 

Así actuó el Señor a través de todo el 
Antiguo Testamento. Estuvo en vigencia 
en los tiempos del Nuevo Testamento y 
lo está en la actualidad. 

Cuando la Iglesia se organizó hace 
144 años, el Señor aclaró esto, restau- 
rando el principio de que el Presidente 
de su Iglesia sobre la tierra sería también 
su portavoz, y no cualquier individuo 
que se nombre a sí mismo procurándose 
un oficio propio. 

El 6 de abril de 1830, el Señor declaró 
que el Presidente de la Iglesia sería su 
portavoz y lo designó también como 
Profeta, Vidente y Revelador. En se- 
guida, dirigiéndose a los miembros de la 
Iglesia, les mandó lo siguiente: 

“Por tanto, vosotros, la Iglesia, an- 
dando delante de mí en toda santidad, 
daréis oído a todas sus palabras y man- 
damientos que os dará según lo reciba; 

Porque recibiréis su palabra con toda 
fe y paciencia como si viniera de mi 
propia boca” (D. y C. 21: 4-5). 

Y a continuación dio esta gran pro- 
mesa sobre la condición de nuestra obe- 
diencia. 

Porque si hacéis estas cosas, no preva- 
lecerán contra vosotros las puertas del 
infierno; sí, y el Señor Dios dispersará 
los poderes de las tinieblas de ante voso- 
tros y hará sacudir los cielos para vuestro 
beneficio y para la gloria de su nombre” 
(DINIESDE6): 

¿Qué más podemos pedir? 

Esto señala un gran principio, una lec- 
ción más que debemos aprender del 
voto de hoy, y es que sólo puede haber 
una persona a la cabecera de la Iglesia 
de Cristo, y que ésta ha de ser escogida y 
sostenida en su cargo tal como lo fue 
hoy el presidente Kimball. Ningún hom- 
bre puede tomarlo sobre sí, sino que ha 
de ser llamado por Dios como lo fue 
Aarón. (Véase Hebreos 5:4). 

El Señor tampoco permite ninguna or- 
denación secreta en su obra; a fin de que 
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sea válida, todo se hace públicamente y 
con el voto de la gente. Dijo el Señor: 
“a ninguno le será permitido salir a 
predicar mi evangelio, o edificar mi igle- 
sia, si no fuere ordenado por alguien que 
tuviere autoridad y sepa la Iglesia que 
tiene autoridad, y que ha sido debida- 
mente ordenado por las autoridades de 
la iglesia” (D. y C. 42:11. Cursivas agre- 
gadas). 

Y entonces el Señor dijo: “Se harán 
todas las cosas en la iglesia de común 
acuerdo. . .”* lo cual significa con el co- 
nocimiento y el voto público. (Véase D. 
ESPADA) 

Más adelante dijo: “A ninguna per- 
sona se deberá conferir oficio alguno en 
esta iglesia, donde exista una rama de la 
misma debidamente organizada, sin el 
voto de dicha rama” (D. y C. 20:65). 

Y nuevamente: “Y os doy el manda- 
miento de llevar a cabo todos estos 
nombramientos, y aprobar o desaprobar 
en mi conferencia general los nombres 
de los que yo he mencionado” (D. y C. 
124:144). 

Esto descarta a los directores de cual- 
quier clase de cultos y a los falsos maes- 
tros, y advierte al pueblo del Señor que 
no hay sino una voz que dirige en la 
Iglesia, y ésta es la voz del Profeta, Vi- 
dente y Revelador, debidamente esco- 
gido por revelación y aceptado por el 
voto de la gente en la conferencia gene- 
ral de la Iglesia. 

Ahora este hombre es Spencer W. 
Kimball. 

El presidente John Taylor refiriéndose 
al sistema de votación por el cual soste- 
nemos a nuestro Presidente, y que hoy 
hemos aplicado, dijo: “Este es el orden 
que el Señor ha instituído en Sión, tal 
como fue en tiempos pasados entre Is- 
rael. .. Esta es la voz de Dios, y la voz 
del pueblo” (The Gospel Kingdom, De- 
seret Book Co., 1943, pág. 143). 

Cuando el presidente Brigham Young, 
habló sobre este asunto, dijo: “El Señor 
tiene tan sólo una voz por medio de la 
cual da a conocer su voluntad a su pue- 
blo. Cuando quiera dar una revelación a 
su pueblo, cuando desee revelarle nue- 
vos asuntos de doctrina o aplicar cas- 
tigo, lo hará mediante el hombre que El 
ha asignado para ese oficio y llama- 
miento” (Discourses of Brigham Young, 
Deseret Book Co., 1925, pág. 212). ¡Ese 
hombre es el Presidente de la Iglesia! 

Más adelante, Brigham Young dijo: 
“El Señor Todopoderoso dirige esta Igle- 
sia, y El no permitirá jamás que os des- 
viéis del buen camino si cumplís con 
vuestro deber” (Discourses of Brigham 
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Young, pág. 212). 

El presidente Heber J. Grant agregó: 
“No tenéis necesidad de temer que 
hombre alguno se coloque a la cabeza 
de la Iglesia de Jesucristo a menos que 
nuestro Padre Celestial así lo desee” 
(Gospel Standards, Improvement Era, 
1949, pág. 68). 

Ahora bien, ¿qué autoridad tiene el 
presidente Kimball? Como Presidente de 
la Iglesia, posee todas las llaves y los 
poderes que los ángeles dieron a José 
Smith en la restauración del evangelio 
en esta última dispensación. Ha recibido 
estos poderes por la imposición de 
manos de aquéllos que previamente los 
poseían y que tienen la autoridad para 
conferirlos al presidente Kimball. 

Todos los presidentes de la Iglesia han 
poseído estas llaves y poderes; ningún 
presidente de la Iglesia podría ejercer 
sus funciones sin ellas. 

¿Podríamos realizar nuestra obra hoy 
en día, si el profeta José Smith se hubiera 
llevado estas llaves de autoridad a la 
tumba? Esta obra no podría hacerse sin 
aquéllas llaves, así que se hizo necesario 
que quedasen perpetuamente en manos 
de los líderes de la Iglesia. 

¿Podríamos realizar nuestra obra del 
Templo si José se hubiese llevado con- 
sigo las llaves de la salvación de los 
muertos? 

¿Podríamos predicar el evangelio a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo sin la 
autoridad para hacerlo? 

¿Podría Israel congregarse si José se 
hubiese llevado consigo a la eternidad 
las llaves del recogimiento de Israel? 

¿Hubiesen venido nuestros pioneros a 
las “cabezas de los montes” (Isaías 2:2) 
dando cumplimiento a la profecía de 
Isaías, y establecido aquí la cabecera de 
la Iglesia si no hubiesen poseído el di- 
vino derecho de hacerlo? 

Y habrá aún una congregación mun- 
dial del pueblo del Señor antes de la 
segunda venida del Salvador. ¿Podría 
esto realizarse sin las llaves del recogi- 
miento que recibimos del profeta Moi- 
sés, y que entregó a José Smith? 

¿Podrían establecerse estacas de la 
Iglesia en lejanas regiones del mundo sin 
el divino derecho de hacerlo? 

Vemos entonces que los poderes 
dados a José Smith por los ángeles que- 
daron en la Iglesia, y permanecen aún 
en ella; siempre están centralizados en 
un hombre, el Presidente de la Iglesia, el 
Profeta, Vidente y Revelador. 

No puede ser de otro modo. Esta es la 
manera del Señor. Esta es la forma en 
que él dirige y administra su obra. 
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Ciertamente Amós habló con preci- 
sión cuando dijo: “...no hará nada 
Jehová el Señor, sin que revele su se- 
creto a sus siervos los profetas” (Amós 
3:7). 

En las palabras del presidente Wilford 
Woodruff; ““Permitidme exhortar a todos 
los élderes de Israel y Santos de Dios a 
que se eleven en la dignidad de sus lla- 
mamientos y brinden plenas evidencias 


de sus ministerios y convenios. Sostened 
por medio de vuestras obras la autori- 
dad, las llaves y el sacerdocio. Los ojos 
de Dios, de los ángeles y de los hombres 
están sobre vosotros, y cuando la obra 
haya concluido, recibiréis vuestra justa 
recompensa” (Wilford Woodruff, recopi- 
lación de Matthias F. Cowley, Salt Lake 
City: The Deseret News, 1909, pág. 
657). 


Yo sé que mi Redentor vive, El me ha 
hecho saber personalmente que lo que 
acabo de decir es verdadero. Dios, nues- 
tro Padre Celestial vive. Esta Iglesia en su 
Iglesia. Jesús nuestro Salvador, dirige la 
obra, ¡y el presidente Kimball es su Pro- 
feta! Esto testifico solemnemente por 
todo lo que para mí es sagrado y en el 
santo nombre del Señor Jesucristo. 

Amén. 


SED LIMPIOS, VOSOTROS LOS 
QUE LLEVAIS LOS VASOS DEL 


por el presidente Marion G. Romney 
Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


is amados hermanos, he ele- 

gido como tema el pasaje: 

“Sed limpios, vosotros los 
que lleváis los vasos del Señor” (D. y C. 
133:5). Igualmente apropiado sería de- 
cir: Magnificad vuestros llamamientos 
en el sacerdocio. Para comenzar, os tes- 
tifico que sé por el poder del Espíritu que 
el presidente Kimball es un profeta lla- 
mado por el Señor para ser su vocero, y 
que el presidente Tanner fue llamado 
por revelación para ser su Primer Conse- 
jero. A ambos les apoyo con todo mi 
corazón. 

Con respecto a vosotros, hermanos, 
siento como si Pedro os hubiera dirigido 
sus palabras, cuando dijo: ”. . vosotros 
sois linaje escogido, real sacerdocio. . .” 
(l Pedro 2:9). De entre todos los hombres 
de la tierra, nosotros tenemos el honor 
más grande. 

Como hijos espirituales de Dios, asis- 
timos al gran concilio en la preexistencia 
y escuchamos al Padre cuando presentó 
el plan del evangelio. Le oímos cuando 
dijo que a aquellos que guardaren su 
primer estado les sería añadido, y que 
los que guardaren su segundo estado re- 
cibirían “aumento de gloria sobre sus 
cabezas para siempre jamás”” (Abraham 
3:26). 

Sabemos que guardamos nuestro pri- 
mer estado, porque estamos aquí, con el 
cuerpo que ha sido “añadido” a nuestro 
espíritu. Pero si deseamos recibir au- 
mento de gloria para siempre jamás, hay 
dos cosas que debemos hacer mientras 
estemos en la tierra: recibir el sacerdo- 
cio y magnificar el llamamiento que te- 
nemos como sacerdotes. El Señor dijo 
que no sería posible alcanzar esa gloria 


sin el sacerdocio: “*. . .ay de todos aque- 
llos que no acepten este sacerdocio. . .” 
(D. y C. 84:42). 


Habiendo recibido el sacerdocio, no- 
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sotros podemos recibir esa gloria si 
magnificamos nuestros llamamientos. 
Ahora deseo que escuchéis las palabras 
del Señor al darnos el convenio del sa- 
cerdocio: 

“Porque los que son fieles hasta obte- 
ner estos dos sacerdocios de los que he 
hablado, y magnifican sus llamamientos, 
[no se refiere a los que lo reciban sino a 
los que lo magnifiquen] son santificados 
por el Espíritu para la renovación de sus 
cuerpos. 

Llegan a ser los hijos de Moisés y de 
Aarón [en la primera parte de la revela- 
ción que cito, sección 84, el Señor se 
refiere a los que poseen el sacerdocio 
como los hijos de Moisés de acuerdo al 
orden del sacerdocio, y a aquellos que 
poseen el Sacerdocio Aarónico, y tam- 
bién de acuerdo a su orden, como los 
hijos de Aarón] y la simiente de 
Abraham, la iglesia y el reino, y los elegi- 
dos de Dios. [Y a continuación viene la 
promesa:] 

Y también todos los que reciben este 
sacerdocio, a mí me reciben, dice el Se- 
nor; [Notad que dice que los que reci- 
ben el sacerdocio “a mí me reciben, 
dice el Señor]. 

Porque el que recibe a mis siervos, me 
recibe a mí; 

Y el que me recibe a mí, recibe a mi 
Padre; 

Y el que recibe a mi Padre, recibe el 
reino de mi Padre, por tanto, todo lo que 
mi Padre tiene le será dado. [Se nos 
promete la gloria y todo lo que el Señor 
tiene para siempre jamás.] 

Y esto va de acuerdo con el juramento 
y el convenio que corresponden a este 
sacerdocio. 

Así que, todos aquellos que reciben el 
sacerdocio reciben este juramento y 
convenio de mi Padre [esta promesa] 
que no se puede quebrantar, .. .[pero 
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muchos lo hacen. Y esta es la conse- 
cuencia: ] 

Pero el que violare este convenio, [de 
honrar y magnificar el sacerdocio] des- 
pués de haberlo recibido, y lo abando- 
nare totalmente, no logrará el per- 
dón. . .ni en este mundo ni el venidero. 
[No creo que se refiriera aquí al pecado 
imperdonable, sino a que, aquellos que 
reciben el sacerdocio y comprenden su 
llamamiento, pero no son capaces de 
magnificarlo, perderán algo que no po- 
drán recobrar jamás]. 

“Y ahora —continúa el Señor- os doy 
el mandamiento de estar apercibidos en 
cuanto a vosotros mismos, y de atender 
diligentemente la palabra de vida eterna. 

Porque viviréis con cada palabra que 
sale de la boca de Dios” (D. y C. 
84:33-44). 

Esto me hizo recordar la declaración 
del Señor concerniente al “campamento 
de Israel. .. el 14 de enero de 1847”, en 
la gran revelación dada a Brigham 
Young. 

“4... todavía no sois puros; no podéis 
todavía aguantar mi gloria; mas la veréis, 
si sois fieles en guardar todas las palabras 
que os he dado, desde los días de Adán 
hasta Abraham, de Abraham hasta Moi- 
sés, desde Moisés hasta Jesús y sus após- 
toles, y desde Jesús y sus apóstoles hasta 
José Smith...” (y podríamos agregar, 
hasta el presidente Kimball) (D. y C. 
136:37). 

Al meditar en la expresión “el jura- 
mento y el convenio que corresponden a 
este sacerdocio”, en el cual todos hemos 
entrado, me sobrecogen las extraordina- 
rias bendiciones prometidas, y me siento 
abrumado por los requisitos a los que 
están condicionadas estas bendiciones. 

Me parece que hay muchas “palabras 
de vida eterna”” que proceden de la boca 
del Señor a las cuales tendríamos que 
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prestar más atención si deseamos recibir 
lo que se nos ha prometido. Entre ellas 
está el mandamiento de Exodo 20:8: 
“Acuérdate del día de reposo, para santi- 
ficarlo”. 

En el presente, el Señor ha dado gran 
énfasis a la observancia del día sabático. 
Cuando los santos se fueron a Indepen- 
dence, Misurí, les dio una lista de nor- 
mas que debían observar los que vivie- 
ran en Sión, y una de ellas era guardar el 
día de reposo: 

“Y para que te conserves más limpio 
de las manchas del mundo, irás a la casa 
de oración y ofrecerás tus sacramentos en 
mi día santo; 

Porque, en verdad, éste es un día que 
se te ha señalado para descansar de 
todas tus obras y rendir tus devociones al 
Altísimo.” 

“Pero recuerda que en éste, el día del 
Señor, ofrecerás tus ofrendas y tus sa- 
cramentos al Altísimo, confesando tus 
pecados a tus hermanos, y ante el Señor. 

Y en este día no harás ninguna otra 
cosa, sino preparar tus alimentos con 
sencillez de corazón, a fin de que tus 
ayunos sean perfectos, o, en otras pala- 
bras, que tu gozó sea cabal” (D. y C. 
59:9-10, 12-13). 

Como vivimos en una sociedad que 
no guarda este mandamiento, si desea- 
mos magnificar nuestros llamamientos 
en el sacerdocio, debemos vivir en el 
mundo sin ser del mundo. El Señor nos 
dice: “Y los habitantes de Sión... ob- 
servarán el día del Señor para santifi- 
carlo (D. y C. 68:29). 

No tenemos por qué hacer compras 
en el día sabático. 

No tenemos por qué participar en ac- 
tividades de recreo, ni pescar ni cazar en 
ese día. 

Si realmente deseamos magnificar 
nuestros llamamientos, viviremos el día 
sabático de acuerdo a las instrucciones 
que nos da el Señor en esa sección de 
Doctrinas y Convenios. 

Otras de las “palabras de vida eterna” 
a las que debemos prestar atención si 
deseamos recibir ese “aumento de glo- 
ria”” sobre nuestra cabeza “para siempre 
jamás”, son las siguientes: 

“Sed limpios, vosotros los que lleváis 
los vasos del Señor” (Ver también D. y 
C. 38:42). - 


“Recuerda, pues oh hombre, que por 
todos tus hechos, serás llamado a juicio. 

Por lo que, si habéis seguido lo malo 
en los días de vuestra prueba, seréis de- 
clarados impuros ante el tribunal de 
Dios; y ninguna cosa inmunda puede 
habitar con Dios; así que tendréis que 
ser desechados para siempre” (1 Nefi 
10:20-21). 

“Pero he aquí, os digo que el reino de 
Dios no es inmundo, y que ninguna cosa 
impura puede entrar en él...” (1 Nefi 
15:34). 

Estas fueron palabras de Nefi, y seis- 
cientos años después el Cristo resucitado 
les dijo a los nefitas que “nada impuro 
puede entrar en su reino; por tanto, 
nadie entra en su reposo, sino aquel que 
ha lavado sus vestidos en mi sangre, 
mediante su fe, el arrepentimiento de 
todos sus pecados y su fidelidad hasta el 
fin” (3 Nefi 27:19). 

Al comenzar esta última dispensa- 
ción, el Señor les dijo a los hermanos, 
reunidos en conferencia: ““Salid de Babi- 
lonia. Sed limpios, vosotros los que lle- 
váis los vasos del Señor”* (D. y €. 135:5). 

Estas palabras recuerdan la declara- 
ción de Pablo a los corintios: ¿No sabéis 
que sois templo de Dios, y que el Espíritu 
de Dios mora en vosotros? Si alguno des- 
truyere el templo de Dios, Dios le des- 
truirá a él; porque el templo de Dios, el 
cual sois vosotros, santo es” (1 Corintios 
3:16-17). 

Existen muchas prácticas sucias en 
nuestra sociedad hoy en día, contra las 
cuales debemos estar en guardia conti- 
nuamente si deseamos vivir limpios 
como para magnificar nuestros llama- 
mientos en el sacerdocio. 

El Señor nos ha advertido con res- 
pecto a algunas en la Palabra de Sabidu- 
ría: “. . .si entre vosotros hay quien bebe 
vino o bebidas alcohólicas, he aquí, no 
es bueno ni propio en la vista de vuestro 
Padre...” 

“ el tabaco no es 
cuerpo...” 

“Y además, las bebidas calientes no 
son para el cuerpo. . .” (D. y C. 89: 5, 9). 

El uso de cualquier droga que forme 
hábito viola el espíritu de la Palabra de 
Sabiduría y corrompe tanto el cuerpo 
como el espíritu. 

Los poseedores del sacerdocio que 
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tengan el propósito de magnificar sus 
llamamientos, evitarán la plaga de in- 
mundicia que cunde en nuestra liberal 
sociedad, en la literatura, los teatros, el 
cine, en centros de recreo y en muchas 
otras partes. Dios no permitirá que entre 
a su presencia un sacerdote impuro. 

Uno de los vicios más corruptivos y 
degradantes que dominan al mundo es 
la falta de castidad. Recordemos siempre 
que en Sinaí el Señor dijo con voz de 
trueno: “No cometerás adulterio.” 
(Exodo 20:14). 

Bajo la ley mosaica, la pena por ha- 
cerlo era la muerte. Pasando por alto el 
hecho de que la violación de este man- 
damiento es tolerada impunemente en el 
libertinaje corrupto de la presente gene- 
ración, digamos que bajo la ley divina 
sigue siendo como siempre, un pecado 
destructor del alma. Su pena automática 
es la muerte espiritual. No hay adúltero 
que pueda estar magnificando su sacer- 
docio, y como el presidente Clark acos- 
tumbraba decir, el Señor no hace ““im- 
perceptible distinción... entre fornica- 
ción y adulterio”” (Conference Report, 
oct. de 1949, pág. 194) Y, quisiera agre- 
gar, tampoco la hace entre el adulterio y 
la perversión sexual. 

Jesús estableció la norma que habría- 
mos de seguir cuando dijo: 

“Oísteis que fue dicho: No cometerás 
adulterio. 

Pero yo os digo que cualquiera que 
mira a una mujer para codiciarla, ya 
adulteró con ella en su corazón. 

Y para dar énfasis a la enormidad del 
pecado, agregó: ”. . .si tu ojo derecho te 
es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti; 
pues mejor te es que se pierda uno de tus 
miembros, y no que todo tu cuerpo sea 
echado al infierno”” (Mateo 5:27-29). 

Ciertamente los poseedores del sacer- 
docio que deseamos magnificar nuestros 
llamamientos para alcanzar la vida 
eterna y recibir “aumento de gloria... 
para siempre jamás”, debemos luchar 
diligentemente por guardar el manda- 
miento del Señor: “sed limpios, vosotros 
los que lleváis los vasos del señor.” 

Que así pueda ser, lo ruego humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


EL ESPIRITU SANTO 


por el presidente Marion G. Romney 
Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


is amados hermanos, don- 

dequiera que estéis, os in- 

vito a unir vuestros ruegos 
al formulado en la oración de apertura 
para que el Espíritu del Señor nos acom- 
pañe durante esta reunión. Es necesario 
que así sea debido al tema que he ele- 
gido; de lo contrario, mis palabras se las 
llevará el viento. 

El primer Artículo de Fe de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días, dice: “Creemos en Dios el 
Eterno Padre, y en su Hijo Jesucristo, y 
en el Espíritu Santo.” 

Hace un año hablamos de Dios, el 
Eterno Padre; seis meses después, nues- 
tro tema fue Jesucristo, el Hijo de Dios. 
Hoy queremos llamar vuestra atención 
sobre algunas verdades divinamente re- 
veladas concernientes al Espíritu Santo. 

Todas las escrituras enseñan sobre El y 
frecuentemente lo identifican como 
Consolador, Espíritu de Dios, Santo Espí- 
ritu, Espíritu de verdad o Espíritu del Se- 
nor. De acuerdo a lo que nos enseñan 
las Escrituras, el Espíritu Santo es una 
persona. 

“El Padre”, dijo el profeta José Smith, 
“tiene un cuerpo de carne y hueso, tan- 
gible como el del hombre; así también el 
Hijo; pero el Espíritu Santo no tiene un 
cuerpo de carne y huesos, sino que es un 
personaje de Espíritu”” (D. y C. 130:22). 

Jesús se refirió al Espíritu Santo men- 
cionándolo como un personaje mascu- 
lino, cuando les dijo a sus discípulos: 

“Os conviene que yo me vaya; por- 
que si no me fuere, el Consolador no 
vendría a vosotros mas si me fuere, os lo 
enviaré.” 

“4... cuando venga el Espíritu de ver- 
dad; él os guiará a toda la verdad; por- 
que no hablará por su propia cuenta, sino 
que hablará de todo lo que oyere y os 
hará saber las cosas que habrán de venir. 


“El me glorificará; porque tomará de 
lo mío, y os lo hará saber” (Juan 16:13- 
14, itálicas añadidas). 

El apóstol James E. Talmage escribió: 
“En la maravillosa reunión de Nefi con 
el Espíritu Santo, quedó evidenciado el 
hecho de que El puede manifestarse en 
la forma y figura de un hombre; en dicho 
encuentro se reveló al “profeta, interro- 
gándolo sobre sus deseos y creencias, 
instruyéndolo en los asuntos de Dios, 
hablando con él cara a cara” ... porque 
yo hablaba con él como un hombre por- 
que vi que tenía la forma de un hombre. 
No obstante, yo sabía que era el Espíritu 
del Señor, y me habló como un hombre 
habla con otro” (1 Nefi 11:11)” (Discour- 
ses of the Holy Ghost, comp. por N. B. 
Lundwall, Boocraft Inc. 1959, pág. 13). 

“Porque tres son los que dan testimo- 
nio en el cielo: el Padre, el Verbo, y el 
Espíritu Santo; y estos tres son uno”; 
éstas son palabras de Juan el Amado que 
se encuentran en | Juan 7. Al decir que 
“son uno” significaba que son uno en 
propósito y comprensión. Sobre esto el 
profeta José Smith declaró: 

“Los tres son uno, o en otras palabras, 
constituyen el grandioso inigualado y 
supremo poder que gobierna todas las 
cosas y por el cual todas las cosas son 
creadas y hechas. . . y los tres constituyen 
la Trinidad, y son uno” (Citado por 
Bruce R. McConkie en su libro Mormon 
Doctrine, 2a. edición, Bookcraft Inc., 
1966, pág. 320). 

Como miembro de la Trinidad y 
siendo uno con .el Padre y el Hijo, el 
Espíritu Santo es omnisciente como ellos 
y conoce toda la verdad, teniendo así un 
“conocimiento de las cosas como 
son...” (D. y C. 93:24). 

Así como la luz de Cristo “procede de 
la presencia de Dios para llenar la in- 
mensidad del espacio” (D. y C. 88:12), 
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también la influencia, el poder y los 
dones del Espíritu Santo pueden mani- 
festarse a la vez en diferentes lugares. 

Declaraciones como las siguientes, 
que se encuentran en las Escrituras 
“Cayó el Espíritu Santo sobre ellos” (He- 
chos 11:15), “lleno del Espíritu Santo”” 
(Lucas 1:15), “el don del Espíritu Santo” 
(Hechos 2:38), “Recibid el Espíritu 
Santo” (D. y C. 20:41), no siempre se 
refieren a su persona sino a su poder, 
influencia y dones. 

Una de las funciones primordiales del 
Espíritu Santo es testificar del Padre y el 
Hijo. El mismo día en que el ángel le 
dijo a Adán que el sacrificio que éste 
ofrecía era “a semejanza del sacrificio 
del Unigénito del Padre... descendió 
sobre Adán el Espíritu Santo que da tes- 
timonio del Padre y del Hijo. . .” (Moi- 
sés 5:7, 9. Cursiva agregada). 

En el bautismo de Jesús, dio testimo- 
nio de la divinidad de Cristo al descen-- 
der “como paloma” sobre El (Mat. 
3:16). 

Toda persona que sepa o haya sabido 
que Jesús es el Cristo, ha recibido este 
testimonio del Espíritu Santo. 

Pablo lo explica en su carta a los co- 
rintios, | Corintios 12:3: “...nadie 
puede llamar a Jesús Señor, sino por el 
Espíritu Santo”” 

Jesús lo explica en las palabras con 
que contestó a la declaración de Pedro, 
“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viente”: “Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Jonás, porque no te lo reveló 
carne ni sangre, sino mi Padre que está 
en los cielos” (Mat. 16: 16-17). 

Y no sólo da testimonio de la divini- 
dad del Padre y del Hijo, sino también 
de la verdad, y especialmente las verda- 
des del evangelio. 

Refiriéndose a este tipo de verdades 
Moroni Escribió: 
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“Y cuando recibáis estas cosas, (ha- 
blaba sobre las verdades del evangelio 
contenidas en el Libro de Mormón), qui- 
siera exhortaros a que preguntáseis a 
Dios el Eterno Padre, en el nombre de 
Cristo, si no son verdaderas estas cosas; 
y si pedís con un corazón sincero, con 
verdadera intención, teniendo fe en 
Cristo, él os manifestará la verdad de 
ellas por el poder del Espíritu Santo” 
(Moroni 10:4). 

Y a continuación agrega esta gran 
promesa: 

“Y por el poder del Espíritu Santo po- 
dréis conocer la verdad de todas las co- 
sas”” (Moroni 10:5). 

Cientos de personas han aceptado 
esta promesa y actuado de acuerdo a sus 
condiciones, dando testimonio de esa 
verdad por el poder del Espíritu Santo. 

Pero El no sólo es un testigo de la 
verdad, sino también un gran revelador 
y maestro de ella. 

“Si me amáis, guardad mis manda- 
mientos” (Juan 14:15) dice el Señor a 
sus apóstoles. 

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, ... el Espíritu Santo, ... .él 
os enseñará todas las cosas, y os recor- 
dará todo lo que yo os he dicho” (Juan 
14:16, 26, cursiva agregada). 

“Cuando os trajeren a las sinagogas, y 
ante los magistrados ...no os preocu- 
péis por cómo o qué habréis de respon- 
der, o qué habréis de decir; porque el 
Espíritu Santo os enseñará en la misma 
hora lo que debáis decir'” (Lucas 
12:11-12 cursiva agregada). 

Y Pablo escribió a los corintios: 

“Y nosotros no hemos recibido el es- 
píritu del mundo, sino el Espíritu que 
proviene de Dios, para' que sepamos lo 
que Dios nos ha concedido, lo cual 
también hablamos, no con palabras en- 
señadas por sabiduría humana, sino con 
las que enseña el Espíritu, acomodando 
lo espritual a lo espiritual” (1 Cor. 2:12- 
13; cursiva agregada). 

Estamos en deuda con el Espíritu 
Santo por las Escrituras que poseemos; 
El no solamente reveló las verdades que 
contienen, sino que dio a los profetas el 
espíritu de profecía. 

“.. «ninguna profecía de las Escrituras 
es de interpretación privada, porque 
nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de 
Dios hablaron siendo inspirados por el 
Espíritu Santo” (1 Pedro 1:20-21). 

El registro nos dice que desde el prin- 
cipio “descendió sobre Adán el Espíritu 
Santo .. .Y Adán bendijo a Dios ese día 
. - y empezó a profetizar concerniente a 


todas las familias de la tierra. . . (Moisés 
5:9, 10). 

Y así ha sido siempre. Lucas escribió 
que Zacarías, el padre de Juan el Bau- 
tista, “fue lleno del Espíritu Santo, y pro- 
fetizó ...” (Lucas 1:67). 

La promesa del Señor en esta última 

- dispensación de que se nos dará cono- 
cimiento por medio del “inefable don 
del Espíritu Santo” (D. y C. 121:26), pre- 


senta la interrogante de en qué forma se: 


puede recibir este inefable don. 

La forma apropiada es la imposición 
de manos después de haber dado los 
pasos anteriores: fe en el Señor Jesu- 
cristo, arrepentimiento de los pecados y 
bautismo por inmersión para la remisión 
de los mismos. 

El Espíritu Santo se confería en la Igle- 
sia apostólica primitiva de la siguiente 
manera: 

“Cuando los apóstoles que estaban en 
Jerusalén oyeron que Samaria había re- 
cibido la palabra de Dios, enviaron allá 
a Pedro y a Juan; 

los cuales, habiendo venido, oraron 
por ellos para que recibiesen el Espíritu 
Santo; 

porque aún no había descendido 
sobre ninguno de ellos, sino que sola- 
mente habían sido bautizados en el 
nombre de Jesús. 

Entonces les imponían las manos, y 
recibían el Espíritu Santo” (Hechos 
8:14-17). 

Y cuando Pablo fue a Efeso, al encon- 
trarse allí con algunos discípulos les pre- 
guntó: “¿Recibísteis el Espíritu Santo 
cuando creísteis. Y ellos le dijeron: Ni 
siquiera hemos oído si hay Espíritu 
Santo. 

Entonces dijo: ¿En qué pues, fuisteis 
bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo 
de Juan. Dijo Pablo: Juan bautizó con 
bautismo de arrepentimiento, diciendo 
al pueblo que creyesen en aquel que 
vendría después de él, esto es, en Jesús 
el Cristo. 

Cuando oyeron esto, fueron bautiza- 
dos en el nombre del Señor Jesús. Y ha- 
biéndoles impuesto Pablo las manos, 
vino sobre ellos el Espíritu Santo; y ha- 
blaban en lenguas y profetizaban”” (He- 
chos 19:2-6). 

Al indicar los deberes de los élderes 
en su Iglesia de los últimos días, el Señor 
dijo, entre otras cosas, que debían ““con- 
firmar por la imposición de manos para 
el bautismo de fuego y del Espíritu 
Santo, de acuerdo con las Escrituras, a 
aquellos que se bauticen en la Iglesia” 
(D. y C. 20:41). 

Al llamar a varios de los hermanos 


para el servicio misional, dijo: 

“...os doy el mandamiento de ir 
entre esta gente y decirles, como mi 
apóstol de la antigúedad cuyo nombre 
era Pedro: 

Creed en el nombre del Señor Jesús. . . 

Arrepentíos y bautizaos en el nombre 
de Jesucristo, según el santo manda- 
miento, para la remisión de los pecados; 

Y el que hiciere esto, recibirá el don 
del Espíritu Santo por la imposición de 
las manos de los élderes de la iglesia” 
(D. y C. 49:11-14). 

Este don nos inviste con el derecho de 
gozar de la luz, la compañía, la guía y la 
influencia del Espíritu, mientras vivamos 
de acuerdo con los mandamientos de 
Dios. 

La importancia de recibirlo no puede 
expresarse totalmente con palabras. Es el 
bautismo de fuego al que se refirió Juan 
(véase Lucas 3:16). Es el nacimiento del 
“espíritu”” del que hablaba Jesús cuando 
le dijo a Nicodemo: 


“De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios” (Juan 
3:5). 

Recibir el Espíritu Santo es el trata- 
miento que pone en efecto el perdón y 
cura el alma enferma por el pecado. 

La marca que distingue a la Iglesia de 
Cristo de todas las demás, en que sus 
miembros pueden recibir el don del Es- 
píritu Santo. 

Después de una entrevista con el pre- 
sidente Van Buren, José Smith y Elías 
Higbee le escribieron una carta a Hyrum 
Smith, hermano del Profeta en la que 
decían: 

En nuestra entrevista con el Presi- 
dente, él nos preguntó en qué difiere 
nuestra religión de las otras que existen 
actualmente. El hermano José le respon- 
dió que difiere en la forma de bautizar y 
en el don del Espíritu Santo, que se re- 
cibe por la imposición de las manos. 
Consideramos que todo lo demás se 
puede incluir en el don del Espíritu 
Santo...” (Documentary History of the 
Church, vol. 4, pág. 42). 

Y sucede así porque el Espíritu Santo 
es un revelador. El don que confiere es 
“el espíritu de revelación. .. es el espí- 
ritu mediante el cual Moisés condujo a 
los hijos de Israel por el Mar Rojo a pie 
enjuto””, según dijo el Señor (D. y C. 
8:3). 

Lo que da vitalidad, fuerza y poder a 
la Iglesia, es el testimonio del Espíritu 
Santo a cada uno de sus miembros de 
que Dios vive; que Jesucristo, su Hijo, es 
nuestro Salvador y Redentor, que su 


evangelio es el plan de salvación y la 
única forma de lograr la vida eterna; y 
que la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días es su Iglesia, y posee 
la autoridad para predicar el evangelio y 
administrar sus ordenanzas. 

Mis hermanos y amigos, os doy mi 
testimonio personal de la veracidad de 
todo lo que os he dicho. El espíritu Santo 
me ha revelado que estas cosas son ver- 
daderas. Por su poder yo sé que Dios 
vive y que somos sus hijos; que su evan- 
gelio es la verdad; que la Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días 
es su Iglesia; que el Presidente Spencer 
W. Kimball es un profeta llamado por el 
Señor para presidirla; que el Espíritu 
Santo es un revelador y un testigo de 


todas estas cosas y que por su poder, 
cada uno de nosotros puede, como Mo- 
roni lo declaró, “conocer la verdad de 
todas las cosas” (Moroni 10:5). 

Humilde y sinceramente os invito a 
creer en el Señor Jesucristo, a arrepenti- 
ros y bautizaros en su nombre y a recibir 
el inefable don del Espíritu Santo por la 
imposición de las manos de los élderes 
de la Iglesia. Y os invito a todos a aceptar 
la guía de este Espíritu. 

Todos los que lo hagan, estarán prepa- 
rados para recibir al Salvador cuando 
venga, porque El ha dicho: 

“Y en aquel día, cuando venga en mi 
gloria, se cumplirá la parábola que hablé 
acerca de las diez vírgenes. 

Porque aquellos que son sensatos y 
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han recibido la verdad, y han tomado al 
Espíritu Santo por guía, y no han sido 
engañados —de cierto os digo, éstos 
serán talados, ni echados al fuego, sino 
que aguantarán el día. 

Y les será dada la tierra por heredad; y 
se multiplicarán y se harán fuertes, y 
sus hijos crecerán sin pecado hasta sal- 
varse. 

Porque el Señor estará en medio de 
ellos, y su gloria estará sobre ellos, y él 
será su rey y legislador” (D. y C. 45:56- 
59). 

Que todos podamos seguir la guía del 
Santo Espíritu a fin de estar preparados 
para ese gran día, lo ruego humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


TRES DIAS EN LA TUMBA 


a primavera pasada, mi esposa y 
yo tuvimos el maravilloso privi- 
legio de visitar la Tierra Santa. El 

último día de nuestra estadía en Jerusa- 
lén salimos temprano del hotel y fuimos 
caminando hasta el Jardín de la Tumba. 
Para nuestro deleite, éramos los únicos 
en el lugar. Un gran sentimiento de reve- 
rencia inundó nuestro corazón al encon- 
trarnos en sitio tan sagrado. Desde allí 
observamos el monte Gólgota o de la 
Calavera, también conocido como el 
Calvario. En ese momento pudimos 
imaginarnos las tres cruces que una vez 
ocuparon ese lugar, con el letrero: “Este 
es Jesús, el Rey de los Judíos” colgando 
sobre la agonizante figura del Maestro. 
(Véase Mateo 27:37.) Entonces, pensa- 
mos: “¿Somos acaso dignos de todo lo 
que él sufrio por nosotros?”. 

Luego nos volvimos hacia la tumba 
que era históricamente propiedad de 
José de Arimatea. En ese lugar, José y 
Nicodemo le depositaron asistidos por 
las mujeres. Los discípulos le dejaron, 
fue corrida la piedra que tapaba la en- 
trada, y todos se alejaron del lugar; 
todos con la excepción de María Magda- 
lena y la otra María. (Véase Mateo 27: 
60-61.) Ellas se sentaron sumidas en la 
confusión, cerca del sepulcro, comen- 
zando la vigilia de la tumba. 

Las Escrituras nos dicen que Jerusalén 
sufrió una gran destrucción, sin em- 
bargo, fue mucho mayor en este conti- 
nente. Hubo grandes convulsiones de la 
tierra; en el término de tres horas, ciu- 
dades enteras fueron destruidas, algunas 
de ellas sepultadas por los terremotos, 
otras completamente consumidas por 
los incendios. Grandes montañas se le- 
vantaron en lugares antes ocupados por 
ciudades. Hubo grandes tormentas, 
tempestades, y una profunda oscuridad 
cubrió toda la tierra. Al finalizar las tres 
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horas de destrucción y durante el estado 
de oscuridad que perduró tres días, una 
voz, solamente una voz pudieron oír los 
habitantes de esta tierra. La voz declaró 
que era la de Jesucristo diciendo: 

“He aquí, soy Jesucristo, el hijo de 
Dios. Yo crie los cielos y la tierra, y todas 
las cosas que en ellos hay. Fui con el 
Padre desde el principio. Yo soy en el 
Padre y el Padre en mí; y en mí ha 
glorificado el Padre su nombre. 

Vine a los míos, y los míos no me 
recibieron. Y las Escrituras relativas a mi 
venida se han cumplido” (3 Nefi 9:15- 
16). 

Le dijo al pueblo que la destrucción se 
había producido como consecuencia de 
su iniquidad y que sólo los más justos 
habían sido perdonados, preparándolos 
posiblemente para su visita después de 
su resurrección, les dijo que si se arrepen- 
tían les recibiría. 

La voz les dijo que la Ley de Moisés se 
había cumplido con El. “Y vosotros ya 
no me ofreceréis más derrame de san- 
gre: sí, vuestros sacrificios y vuestros ho- 
locaustos cesarán, porque no aceptaré 
ninguno de vuestros sacrificos u holo- 
caustos. 

Y me ofreceréis como sacrificio un co- 
razón quebrantado y un espíritu con- 
trito. . .” (3 Nefi 9:19-20). 

En dos oportunidades distintas du- 


rante su ministerio. El dijo: ”. . .Miseri- 
cordia quiero y no sacrificio. . .” (Mateo 
9:13). 


Otra responsabilidad principal que 
tuvo Jesucristo mientras su cuerpo yacía 
en la tumba, fue visitar los espíritus de 
los que habían muerto. El dijo en una 
oportunidad: “De cierto, de cierto os 
digo: Viene la hora, y ahora es, cuando 
los muertos oirán la voz del Hijo de 
Dios; y los que la oyeren vivirán” (Juan 
525) 
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Mientras se encontraba en la cruz, le 
dijo al ladrón condenado pero creyente: 
“*...De cierto te digo que hoy estarás 
conmigo en el paraíso” (Lucas 23:43). 

Pedro nos dijo: “Porque también 
Cristo padeció una sola vez por los pe- 
cados, el justo por los injustos, para lle- 
varnos a Dios, siendo a la verdad muerto 
en la carne, pero vivificado en espíritu; 

en la cual también fue y predicó a los 
espíritus encarcelados, 

los que en otro tiempo desobedecie- 
ron, cuando una vez esperaba la pa- 
ciencia de Dios en los días de Noé, 
mientras se preparaba el arca, en la cual 
pocas personas, es decir, ocho, fueron 
salvadas por agua” (1 Pedro 3:18-20). 

Este es un gran principio del evange- 
lio. Esto brinda a la humanidad la opor- 
tunidad de oír y recibir su mensaje, y 
continuar con el progreso eterno des- 
pués de la muerte. 

Pedro también nos dice: “Porque por 
esto también ha sido predicado el evan- 
gelio a los muertos, para que sean juzga- 
dos en carne según los hombres, pero 
vivían en espíritu según Dios” (1 Pedro 
4:6). 

Hubo entonces dos grandes y maravi- 
llosos acontecimientos que ocurrieron 
mientras el cuerpo de Jesús yacía en la 
tumba. Primero, el pueblo de este conti- 
nente oyó su voz, predicándoles que los 
sacrificios ya no eran válidos. Recorde- 
mos entonces que El todavía no había 
resucitado; después de su resurrección 
Jesús regresó a este continente y se mos- 
tró a la gente, y les enseño sus princi- 
pios. Segundo, Jesucristo les predicó a 
los espíritus encarcelados. 

Después, al tercer día, vino un ángel y 
removió la piedra que tapaba la entrada 
de la tumba. Esa mañana, mientras ca- 
minábamos por el jardín, tanto mi es- 
posa como yo, pudimos ver la piedra 


que allí se encuentra. La entrada a la 
tumba estaba cortada en una caída per- 
pendicular de la colina; era pequeña y 
enfrente a ésta había un pasaje en el cual 
encajaba la piedra al ser colocada en 
posición para tapar la entrada. 

Recordemos entonces cómo María 
Magdalena y las otras mujeres, habían 
llegado muy temprano el primer día de 
la semana, abastecidas con las especias 
necesarias para preparar el cuerpo. En 
ese momento encontraron que la piedra 
que cubría la entrada estaba corrida 
hacia un costado. Al acercarse y mirar 
hacia adentro, un ángel que allí se en- 
contraba les dijo que Jesús había resuci- 
tado y que fueran adonde estaban los 
discípulos y les dijeran que se había le- 
vantado de los muertos. 

María encontró a Pedro y a Juan, 
quienes fueron corriendo a su encuen- 
tro. Juan, el más joven de los dos, llegó 
primero, miró adentro de la tumba pero 
no entró hasta que Pedro lo hizo. El 
cuerpo no se encontraba ahí, pero los 
lienzos con los que había sido envuelto 
se encontraban en el lugar, perfecta- 
mente doblados. Pedro y Juan volvieron 
entonces a sus respectivos hogares. 

“Porque aún no habían atendido la es- 
critura, que era necesario qu él resuci- 
tase de los muertos “(Juan 20:9). 

“Pero María estaba afuera llorando 
junto al sepulcro, y mientras lloraba, se 
inclinó para mirar dentro del sepulcro; 

y vio a dos ángeles con vestiduras 
blancas, que estaban sentados uno a la 
cabecera, y el otro a los pies, donde el 
cuerpo de Jesús había sido puesto, y Le 


dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Les dijo: 
Porque se han llevado a mi Señor, y no 
sé dónde le han puesto. 

Cuando había dicho esto, se volvió, y 
vio a Jesús que estaba allí; mas no sabía 
que era Jesús. 

Jesús le dijo: Mujer, ¿Por qué lloras? 
¿A quién buscas? Ella, pensando que era 
el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo has 
llevado dime dónde lo has puesto, y yo 
lo llevaré. 

Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella 
le dijo: ¡Raboni! (que quiere decir, 
Maestro). 

Jesús le dijo: No me toques, porque 
aún no he subido a mi Padre; mas ve a 
mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre y 
a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro 
Dios”” (Juan 20:11-17). 

A las otras mujeres que habían llegado 
al sepulcro, el ángel las envió para que 
fueran y le comunicaran las nuevas a los 
discípulos. Jesús se encontró con ellas 
por el camino, “diciendo: ¡ Salve! Y 
ellas, acercándose, abrazaron sus pies y 
le adoraron”” (Mateo 28:9). 

Ellas también fueron instruidas para ir 
y contárselo a sus hermanos. 

Jesucristo se les apareció a todos los 
discípulos, con la excepción de Tomás y 
Judas, quien ya se había suicidado. Más 
adelante se les apareció nuevamente, 
encontrándose Tomás entre ellos. 

“Jesús le dijo; porque me has visto, 
Tomás, creíste; bienaventurados los que 
no vieron, y creyeron” (Juan 20:29). 

El no sólo se les apareció a los discípu- 
los en varias oportunidades y a las 500 
personas en Galilea, sino que también 
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apareció ante la gente de este conti- 
nente. El libro de Mormón nos da cuenta 
de lo acontecido. 

Al caminar al azar en el jardín, mi 
esposa y yo continuábamos solos en el 
sagrado lugar. Entonces penetramos en 
la tumba. Allí experimentamos ur pro- 
fundo espíritu de paz, del modo que El 
mismo lo dijo: ““la paz os dejo, mi paz os 
doy; yo no os la doy como el mundo la 
da. No se turbe vuestro corazón, ni 
tenga miedo” (Juan 14:27). 

Allí mismo y en ese preciso instante, 
recibimos el testimonio, del modo que El 
le dijo a Marta” ...Yo soy la resurrec- 
ción y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 

El eterno progreso de la humanidad se 
ha hecho posible mediante su resurrec- 
ción. El abrió la puerta para que poda- 
mos progresar siempre. 

El mismo sentimiento me embargó 
cuando visité por primera vez La Arbo- 
leda Sagrada en la parte occidental de, 
Nueva York. Un día, temprano por la 
mañana, mientras me encontraba solo 
caminando por esa memorable arbo- 
leda, recibí el testimonio de que el padre 
y el hijo en verdad se le aparecieron a 
José Smith, del mismo modo que Cristo 
se le apareció a María en el jardín. 

El vive y nuevamente estableció su 
reino sobre la tierra, para preparar su 
venida en gloria y reinar sobre la tierra. 

Que el señor nos dé conocimientos y 
comprensión, para saber y conocer su 
voluntad, y fortaleza para vivir de 
acuerdo a sus enseñanzas, ruego en el 
nombré de Jesucristo. Amén 


EL MINISTERIO DEL 
SALVADOR 


is amados hermanos y ami- 

gos, el Salvador declaró: 

“He aquí, soy Jesucristo, de 
quien los profetas testificaron que ven- 
dría al mundo” (3 Nefi 11:10). “Yo soy 
la luz del mundo; el que me sigue, no 
andará en tinieblas, sino que tendrá la 
luz de la vida” (Juan 8:12). 

Mucho se ha escrito y se han pronun- 
ciado muchísimos sermones con res- 
pecto a Cristo; su ministerio, sus ense- 
ñanzas, sus milagros, su sacrificio expia- 
torio, su resurrección y ascensión a la 
gloria eterna. El es verdaderamente 
nuestro Señor y Salvador, nuestro Re- 
dentor y Dios. El dijo: “...porque he 
descendido del cielo, no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me 
envió” (Juan 6:38). “Yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia”” (Juan 10:10). “Y... . vendré 
otra vez, y Os tomaré a mí mismo, para 
que donde yo estoy, vosotros también 
estéis” (Juan 14:3). 

Este es el propósito del ministerio de 
nuestro Salvador sobre la tierra, que po- 
damos tener vida eterna y morar en los 
cielos con El y nuestro Padre Celestial. 

Sus enseñanzas fueron impartidas a 
fin de que podamos conocer el camino 
hacia la vida eterna. Los muchos mila- 
gros que efectuó constituyen un testi- 
monio de que El es en verdad el Hijo de 
Dios, su sacrificio expiatorio, la dádiva 
de su vida, muestran su inmenso amor 
por todo el género humano. Como sus 
mismas palabras lo expresan: “Nadie 
tiene mayor amor que éste, que uno 
ponga su vida por sus amigos” (Juan 
15:13). El Maestro ha probado que es 
nuestro amigo. Nosotros sin embargo, 
¿hemos dedicado tiempo, mediante el 
estudio y la oración, para llegar a cono- 
cer a nuestro Salvador y hacernos ami- 
gos de El? J. G. Small lo dijo con las 
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siguientes palabras: 

He encontrado un amigo, ¡oh! ¡qué 
amigo! 

Tan bondadoso, sincero y tierno, 

Tan sabio como consejero y guía, 

Tan poderoso como defensor. 

He encontrado un amigo, ¡oh! qué 
amigo. 

El sangró y murió por mí, 

Y no solamente me dio el don de vivir, 

Sino también su vida misma. 

He encontrado un amigo, ¡oh! ¡qué 
amigo! 

Todo su poder 

Es para guiar mi camino 

Y llevarme sano y salvo al cielo. 

Imaginad que están entre las multitu- 
des a las cuales Jesús habló: un mucha- 
cho cojo, un hombre sordo, una mujer 
ciega. Todos experimentaron un in- 
menso y profundo amor por el Salvador 
e igualmente El por ellos; los que lo 
escuchaban derramaban lágrimas de 
gozo al tocarles el corazón sus consola- 
doras palabras. Sintiendo Jesús del 
mismo modo el espíritu de los que le 
seguían, se llenaba de compasión y mi- 
sericordia hacia ellos. Contemplando a 
la multitud, dijo: “¿Tenéis enfermos 
entre vosotros? Traedlos aquí. ¿Tenéis 
cojos, o ciegos, o mancos, o lisiados, o 
mutilados, o leprosos, o atrofiados, o 
sordos, O quienes padezcan cualquier 
otra aflicción? Traedlos aquí y yo los 
sanaré,... 

“*... porque veo que vuestra fe es sufi- 
ciente para que os alivie”” (3 Nefi 17:7- 
8). 

y de este modo le llevaron a sus en- 
fermos y afligidos, a sus cojos y sus cie- 
gos, y sus mudos, y los sanó a todos 
según se los llevaban. Y todos, tanto los 
que habían sido curados como los sanos 
se postraron a sus pies y le adoraron 
(véase 3 Nefi 17:10). 
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Entonces, Cristo pidió que le llevasen 
los niños pequeñitos a su alrededor y a 
los de la multitud que se arrodillasen en 
el suelo, después de lo cual él también 
se arrodilló y oró al Padre. El registro 
dice: “Y no hay lengua que pueda ha- 
blar, ni hombre que pueda escribirlo, ni 
corazón de hombre que pueda concebir 
tan grandes y maravillosas cosas como 
las que vimos y oímos que habló Jesús; y 
nadie se puede imaginar el gozo que 
llenó nuestras almas cuando lo oímos 
rogar por nosotros al Padre. 

. . cuando Jesús hubo concluido de 
orar al Padre, se levantó; pero tan 
grande era el gozo de la multitud, que 
fueron dominados. 

Y. . Jesús les habló, mandando que se 
levantaran. 

. . .y entonces les dijo: Benditos sois a 
causa de vuestra fe. He aquí, ahora es 
completo mi gozo. 

Y cuando hubo pronunciado estas pa- 
labras lloró y la multitud dio testimonio 
de ello; y tomó a sus niños pequeños, 
uno por uno, y los bendijo, y rogó al 
Padre por ellos. 

Y cuando hubo hecho esto, lloró de 
nuevo” (3 Nefi 17:17-22) 

¿Llegamos a experimentar el dulce es- 
píritu de aquellos que estuvieron allí 
reunidos y el gran amor que Cristo ex- 
presó a aquellos buenos y fieles indivi- 
duos? He allí el gran Maestro de maes- 
tros, dando él mismo una lección en 
oración. El dio el ejemplo de lo que 
significa interesarse lo suficiente por los 
demás como para orar por ellos, orar por 
sus necesidades específicas e individua- 
les. Además, amonestó a los de la multi- 
tud: “Por tanto, siempre debéis orar al 
Padre en mi nombre; 

Orad con vuestras familias, .. .para 
que sean bendecidas vuestra esposa e 
hijos” (3 Nefi 18: 19, 21). 


¿Entendemos lo que Cristo nos dice 
aquí? Nos dice que así como El oró al 
Padre y sanó a los enfermos y bendijo a 
los niños, también nosotros tenemos de- 
recho a orar por aquellos que sufren ne- 
cesidades, y bendecir a nuestras propias 
familias. Esto no es sólo una bendición 
para nosotros, sino un resguardo de la 
vida familiar, para unirnos aún más en 
amor y armonía mediante una influencia 
espiritual de esta naturaleza. 

Permitidme repetiros una escritura: 
“Benditos sois a causa de vuestra fe. He 
aquí, ahora, es completo mi gozo” (3 
Nefi 17:20). 

El gozo de Cristo se vuelve completo 
cuando nos arrepentimos, somos fieles y 
guardamos los mandamientos de Dios. 

“Por tanto, al que se arrepintiere y 
viniere a mí como un niño, lo recibiré, 
porque de tales es el reino de Dios. He 
aquí, por éstos he dado mi vida, y la he 
vuelto a tomar; así pues, arrepentíos y 
venid a mí, vosotros, los extremos de la 
tierra, y salvaos” (3 Nefi 9:22). Además: 
“quien se arrepintiere de sus pecados. . . 
y deseare ser bautizado en mi nombre: 
He aquí, iréis y entraréis en el agua, y en 
mi nombre lo bautizaréis'” (3 Nefi 
11:23). 

En esto yace la belleza del evangelio: 
en la oportunidad de arrepentirnos, de 
recibir el perdón, de obtener la vida 
eterna, dando así sentido al sacrificio 
expiatorio de nuestro Salvador. 

“Y de este modo realiza Dios sus 
grandes y eternos propósitos, que fueron 
preparados desde la fundación del 
mundo. Y así se efectúa la salvación y la 
redención de los hombres, y también su 
destrucción y miseria. 

Por tanto, ...el que deseare venir, 
puede venir a participar libremente de 
las aguas de la vida; y quien no deseare 
venir, no está obligado a venir; empero 
en el postrer día le será restituído según 
sus obras” (Alma 42:26-27). 

En otras palabras, la elección es nues- 
tra: si hacemos el bien, recibiremos 
bien; si hacemos mal, recibiremos a 
cambio solamente un constante dolor. 

El Señor está deseoso de salvarnos a 
todos; no obstante, sabe que algunos no 
prestarán atención a su ruego. Su angus- 
tia se refleja en estas palabras: “Jerusa- 
lén, Jerusalén, . . . ¡Cuántas veces quise 
juntar a tus hijos, como la gallina junta a 
sus polluelos debajo de las alas, y no 
quisiste!” (Mateo 23:37). 


También otros profetas han llamado al 
arrepentimiento a los individuos, di- 
ciéndoles que presten atención a la voz 
del Señor. 

“¡Oh obradores de iniquidad, voso- 
tros que os habéis engreído con las va- 
nidades del mundo, vosotros que habéis 
pretendido conocer las sendas de recti- 
tud, y, sin embargo, os habéis desca- 
rriado como ovejas sin pastor, aunque 
un pastor os ha llamado, y os llama aún, 
pero vosotros no queréis escuchar su 
voz! (Alma 5:37). 

Por su amor y su misericordia, Jesús, 
el Buen Pastor, nos ha llamado a todos. 
A aquellos que han pecado les concede 
el perdón y se regocija en la salvación 
del hombre. 

Jamás podremos retribuir totalmente a 
nuestro Salvador el sacrificio que hizo 
por nosotros a fin de ayudarnos a alcan- 
zar la salvación y la exaltación. Nos co- 
rrespondería a todos indagar en nuestro 
corazón y nuestra vida y reflexionar en 
cuán benigno y bondadoso ha sido nues- 
tro Señor. George Herbert dijo: “Tú, que 
tanto nos has dado, concédenos algo 
más: un corazón agradecido.” 

La semana pasada recibí una carta en 
la que una dama expresaba lo siguiente: 
“¿Amamos ...a nuestro Padre Celestial 
con todo el corazón... si yo trabajase 
durante cada minuto del resto de mi 
vida, no podría retribuir al Señor su pre- 
cioso don del evangelio.” 

Dirigiéndose a su pueblo, el rey Ben- 
jamín dijo: “Y otra vez os digo, . . .que 
así como habéis alcanzado el conoci- 
miento de la gloria de Dios, ...y reci- 
bido la remisión de vuestros pecados, 
. . .aun así quisiera que pudieseis recor- 
dar. ..la grandeza de Dios, y vuestra 
propia nulidad, y su bondad y longani- 
midad hacia vosotros, ...y os humilla- 
seis. . .invocando el nombre del Señor 
diariamente, y permaneciendo firmes en 
la fe de lo que está por venir. 

. . Os digo que si hacéis esto, siempre 
tendréis gozo, os veréis llenos de amor 
de Dios. .. y aumentaréis en el conoci- 
miento de la gloria de aquel que os 
creó... 

Y no tendréis deseos de injuriaros el 
uno al otro, sino de vivir en paz y dar a 
cada uno según lo que fuere suyo. 

Ni permitiréis que vuestros hijos 
anden hambrientos o desnudos, ni que 
quebranten las leyes de Dios,. . . 

Mas les enseñaréis a andar por las vías 
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de verdad y prudencia; les enseñaréis a 
amarse mutuamente y a servirse el uno 
al otro” (Mosíah 4:11-15). 

En nuestra lucha por hacer lo correcto 
a veces nos sentimos acosados por aflic- 
ciones y duras pruebas, mas el Señor nos 
da este manifiesto consuelo: “Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y car- 
gados, y yo os haré descansar. 

Llevad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mí, que soy manso y hu- 
milde de corazón; y hallaréis descanso 
para vuestas almas (Mateo 11: 28-29). 

“Yo soy la luz y la vida del mundo. 
Soy Alfa y Omega, el principio y el fin. 

He aquí he venido al mundo para 
traerle redención, para salvarlo del pe- 
cado” (3Nefi 9:13-21). 

“Y... vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis” (Juan 14:3). 

Ahora es cuando hemos de preparar- 
nos y ser dignos para el cumplimiento de 
esta gran promesa. Muchas personas 
han perdido su apropiado sentido de los 
valores procurando la riqueza a expen- 
sas del progreso espiritual. Toda tarea, 
todo deber, toda asignación ha de em- 
prenderse primero sometiéndosele a la 
consideración de cómo la hubiese lle- 
vado a cabo el Hijo de Dios. Nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo nos ha mos- 
trado el camino, para que lleguemos a 
obtener la felicidad eterna mediante la 
forma en que vivimos. Todos debemos 
confiar en lo que El hizo por nuestra 
salvación y gloria. 

Teniendo la responsabilidad de testifi- 
car de la realidad de Cristo en el gran- 
dioso plan de la vida y salvación de 
Dios, os doy testimonio solemne de 
estas verdades, como asimismo de que 
el espíritu del hombre no deja de existir 
jamás y que la vida continúa más allá de 
esta existencia terrena. Testifico humil- 
demente que Dios vive, que Jesús, su 
Hijo, vive; que el evangelio que ense- 
ñamos es verdadero. También doy tes- 
timonio del divino llamamiento de nues- 
tro amado presidente Spencer W. Kim- 
ball, a quien profeso profunda estima- 
ción, admiración y respeto; lo apoyaré y 
lo seguiré, porque sé que él es el ungido 
del Señor para el pueblo de Dios en la 
actualidad. Que El nos bendiga a todos 
para que seamos fieles a los convenios 
que hemos hecho con nuestro Senor, lo 
ruego humildemente en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


LA ASAMBLEA SOLEMNE 


| procedimiento para sostener al 

presidente Spencer W. Kimball, 

para la reorganización de la Pri- 
mera Presidencia, y para el sosteni- 
miento de todas las demás Autoridades 
Generales y oficiales generales de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. 

Esta, hermanos y hermanas, es una 
ocasión muy solemne. Por lo tanto, de- 
beremos conducirnos como ella lo ame- 
rita. Requerirá bastante tiempo; pero si 
tenemos una idea clara del espíritu que 
nos invadirá durante el tiempo que dure, 
estoy seguro de que no nos parecerá 
tediosa. 

Estamos reunidos en el Tabernáculo 
de la Manzana del Templo de Salt Lake 
City, en una Asamblea Solemne del 
cuerpo de la Iglesia para expresar la voz 
de la misma en un primer voto de soste- 
nimiento para un nuevo presidente de 
ella. Este procedimiento concuerda con 
la práctica de la Iglesia desde el primer 
voto de sostenimiento emitido por una 
conferencia general en favor del presi- 
dente John Taylor, hasta la fecha. 

El sacerdocio de la Iglesia, hasta 
donde el Tabernáculo ha podido alber- 
garlo, está sentado por quórumes. 

La Primera Presidencia, el Consejo de 

los Doce con sus Ayudantes, el Patriarca 
de la Iglesia, los Presidentes del Primer 
Consejo de los Setenta y el Obispado 
Presidente ocupan sus asientos habitua- 
les en el estrado del Tabernáculo. 
Los Representantes Regionales de los 
Doce, los Representantes Misionales de 
los Doce y el Primer Consejo de los Se- 
tenta ocupan los lados izquierdo y dere- 
cho del estrado, tanto los asientos bajos 
dentro de la balaustrada como los que 
están al nivel del estrado, y los asientos 
que se encuentran al frente de esta con- 
gregación. 
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Los patriarcas ocupan los asientos 
cercanos al frente de esta asamblea. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia, in- 
cluyendo a los presidentes de estaca y 
sus consejeros, a los miembros del sumo 
consejo, las presidencias y miembros de 
los quórumes, y a los obispados de ba- 
rrio, ocupan el centro del edificio en la 
planta baja, así como la parte trasera 
hasta las galerias. 

Los setentas ocupan la parte izquierda 
de la planta baja de este edificio, bajo la 
galería norte. 

Los élderes ocupan el lado derecho de 
la planta baja del edificio bajo las gale- 
rías. 

El Sacerdocio Aarónico (presbíteros, 
maestros y diáconos) ocupa los asientos 
de la planta baja, exactamente atrás de 
los sumos sacerdotes, bajo la galería 
este. 

Los miembros en general ocupan el 
resto del edificio. 

Muchos se encuentran reunidos en el 
Salón de Asambleas, el Salt Palace* y 
en sus hogares. Todos los miembros de 
la Iglesia, desde el lugar en que se en- 
cuentren, pueden participar en la vota- 
ción. 

Primero darán su voto los quórumes 
del sacerdocio, y después la congrega- 
ción. 

Los quórumes y grupos votarán en el 
siguiente orden: 

1. La Primera Presidencia 

2. El Consejo de los Doce 

3. Los patriarcas 

4. Los sumos sacerdotes, incluyendo 
a los Ayudantes de los Doce, los Repre- 
sentantes Regionales y Misionales de los 
Doce, los presidentes de estaca y sus 
consejeros, los miembros del sumo con- 
sejo, las presidencias de quórum, los 
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miembros de quórum, el Obispado 
Presidente y los obispados de barrio. 

5. Los setentas 

6. Los élderes 

7. El Sacerdocio Aarónico (presbíte- 
ros, maestros y diáconos) 

8. Toda la congregación reunida 
aquí, incluyendo el sacerdocio. 

La votación se hará de la siguiente 
manera: 

Conforme cada quórum o grupo sea 
llamado, se le pedirá que vote para sos- 
tener al oficial propuesto. Quienes voten 
se pondrán de pie cuando sean llama- 
dos. Cuando el voto se pida se hará con 
la mano derecha, levantándola hasta 
formar una escuadra con el brazo y el 
antebrazo, manifestando así ante el 
Señor que sostienen al oficial por el cual 
están votando. Después bajarán sus ma- 
nos. Quienes se opongan al oficial pro- 
puesto indicarán su oposición de la 
misma manera cuando se les solicite, 
para testificar ante el Señor que no están 
dispuestos a sostener al oficial pro- 
puesto. 

Cuando se hayan hecho ambos vo- 
tos, los miembros del quórum volverán a 
ocupar sus lugares. 

Todos los quórumes votarán de esa 
manera. 

Cada uno es completamente libre de 
votar según sus deseos. En esta votación 
no hay compulsión. Cuando votáis afir- 
mativamente, hacéis un convenio so- 
lemne con el Señor, mediante el cual os 
comprometéis a sostener al oficial al 
cual dais vuestro voto, esto es, a dar 
vuestra completa lealtad y apoyo, sin 
equivocación ni reserva. 

Después de que todos los quórumes 
hayan votado, se pedirá el voto de toda 
la congregación, tanto de quienes po- 
sean el sacerdocio como de quienes no 
lo posean. Todos os levantaréis. Quienes 


voten para sostener levantarán su brazo 
derecho para testificar que apoyan a los 
oficiales propuestos. Después de bajar 
su mano, se pedirá el voto de oposición, 
el cual será manifestado levantando la 
mano derecha también. 

Los oficiales que serán propuestos a la 
votación de los quórumes son los si- 
guientes: 

El Presidente de la Iglesia; 

El primer consejero del Presidente de 
la Iglesia; 

El segundo consejero del Presidente 
de la Iglesia; 

El presidente del Quórum de los 
Doce; 

El Consejo de los Doce; 

El Patriarca de la Iglesia; 

El sostenimiento de los consejeros en 
la presidencia, el Consejo de los Doce y 
el Patriarca, como profetas, videntes y 
reveladores para la Iglesia. 

Después de la votación por quórumes 
para sostener a estos oficiales, el resto de 
las Autoridades Generales, los oficiales 
generales de la Iglesia y los oficiales de 
las directivas generales de las organiza- 
ciones auxiliares de la Iglesia, serán sos- 
tenidos por votación como se haría en 
una conferencia general ordinaria. Todo 
esto se lleva a cabo de acuerdo con el 
procedimiento establecido por el presi- 
dente John Taylor. 

Por favor, preparáos para votar. Sola- 
mente los miembros de la Iglesia tienen 
derecho de hacerlo. 

Solamente un quórum, o grupo de 
quórumes, según sea el caso, se levan- 
tará al votar por quórumes. Cada quó- 
rum, o grupo de quórumes, sírvase po- 
nerse de pie cuando se le pida y perma- 
nezca de pie hasta que se le pida que se 
siente. 

Que el Señor nos guíe y que su Espí- 
ritu nos ayude durante este servicio so- 
lemne, establecido por el Señor para que 
cada miembro de su Iglesia pueda dar su 
voto de apoyo a aquellos que ha lla- 
mado a presidir y dirigir su obra, para 
salvación y exaltación de la humanidad. 

Primero votaremos por quórumes para 
sostener al Presidente de la Iglesia y a 
sus Consejeros. 

VOTACION DE LA PRIMERA PRESI- 
DENCIA 

Sírvase poner de pie la Primera Presi- 
dencia. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Woolley Kimball como profeta, vi- 
dente y revelador, y como presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días. 

Aquellos que estén de acuerdo sír- 


vanse levantar su mano derecha. Los 
que no estén de acuerdo, sírvanse mani- 
festarlo de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quienes estén de acuerdo sírvanse le- 
vantar su mano derecha. Los que no 
estén de acuerdo, sírvanse manifestarlo 
de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, sírvanse manifestarlo de la 
misma manera. 

La Primera Presidencia sírvase tomar 
asiento. 

Sírvase poner de pie el Quórum de los 
Doce. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Wolley Kimball como profeta, vi- 
dente y revelador, y como presidente de 
La Iglesia de jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días. 

Aquellos que estén de acuerdo sír- 
vanse levantar su mano derecha. Los 
que no estén de acuerdo, sírvanse mani- 
festarlo de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero en la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quienes estén de acuerdo sírvanse 
levantar su mano derecha. Los que no 
estén de acuerdo, sírvanse manifestarlo 
de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, sírvanse manifestarlo de la 
misma manera. 

El Consejo de los Doce sírvase tomar 
asiento. 

Los patriarcas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo al Patriarca de la Iglesia, 
sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Se- 
pencer Woolley Kimball como profeta, 
vidente y revelador, y como presidente 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días. 

Quienes estén a favor levanten su 
mano derecha. Quienes no lo estén, sír- 
vanse manifestarlo de la misma mane- 
ra. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
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han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quienes estén de acuerdo en apo- 
yarlo, sírvanse levantar su mano dere- 
cha. Quienes estén en contra, sírvanse 
manifestarlo de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Aquellos que estén de acuerdo, sír- 
vanse levantar su mano derecha. Quie- 
nes no lo estén, síirvanse manifestarlo de 
la misma manera. 

Los patriarcas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia 
aquí reunidos, incluyendo a los Ayudan- 
tes de los Doce, los Representantes Re- 
gionales y Misionales de los Doce, y el 
Primer Consejo de los Setenta, los presi- 
dentes de estaca y sus consejeros, los 
miembros del sumo consejo, las presi- 
dencias de los quórumes, los miem- 
bros de quórum, el Obispado Presidente 
y los obispados de barrio, sírvanse poner 
de pie. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Woolley Kimball como profeta, vi- 
dente y revelador, y como presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días. 

Quienes estén de acuerdo en apo- 
yarlo, sírvanse levantar su mano dere- 
cha. Quienes no lo estén, sírvanse mani- 
festarlo de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quienes deseen apoyarlo, sírvanse le- 
vantar su mano derecha. Quienes estén 
en contra, sírvanse manifestarlo de la 
misma manera. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén a favor sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, síirvanse hacer lo mismo. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia, sír- 
vanse tomar asiento. 

Los setentas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo a los Presidentes del 
Primer Consejo de los Setenta, las presi- 
dencias de otros quórumes de setentas y 
los miembros de dichos quórumes, sír- 
vanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Woolley Kimball como profeta, vi- 
dente y revelador, y como presidente de 
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La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días. 

Quienes estén a favor, sirvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, sírvanse manifestarlo de la 
misma manera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quieres estén de acuerdo en apo- 
yarlo, sírvanse levantar su mano dere- 
cha. Quienes estén en contra, sírvanse 
hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén a favor, levanten su 
mano derecha. Quienes estén en contra 
pueden indicarlo de la misma manera. 

Los setentas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

los élderes de la Iglesia aquí reunidos, 
incluyendo a las presidencias y a los 
miembros de quórum, sírvanse poner de 
pie. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer W. Kimball como profeta, vidente y 
revelador, y como presidente de La Igle- 
sia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que no lo es- 
tén, pueden indicarlo de la misma ma- 
nera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Los que estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra pueden hacerlo de la misma ma- 
nera. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
manifestarlo levantando su mano dere- 
cha. Quienes no lo estén, pueden indi- 
carlo de la misma manera. 

Los élderes de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia 
aquí reunido, incluyendo las presiden- 
cias de los quórumes de maestros y diá- 
conos, y los miembros de los quórumes 
de presbíteros, maestros y diáconos, sír- 
vanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Woolley Kimball como profeta, vi- 
dente y revelador, y como presidente de 


La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, pueden manifestarlo de la misma 
manera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha quienes no 
esten de acuerdo, sirvanse manifestarlo 
de la misma manera. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén de acuerdo, sirvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, pueden hacer lo mismo. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia, 
sírvase tomar asiento. 

Toda la congregación de la Iglesia 
aquí reunida, todos los miembros de la 
Iglesia, todos los poseedores del sacer- 
docio y todos aquellos que no lo poseen, 
sírvanse poner de pie. Sugerimos que 
todos aquellos que se encuentren reuni- 
dos en el Salón de Asambleas, en el Salt 
Palace, y en cualquier otra parte, hagan 
lo mismo. De la misma manera aquellos 
que estén escuchando esta votación por 
radio o viéndola por televisión. Les suge- 
rimos que se pongan de pie y se unan a 
la votación. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Woolley Kimball como profeta, vi- 
dente y revelador, y como presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, sírvanse manifestarlo de la 
misma manera. 

Se propone que sostengamos a Nat- 
han Eldon Tanner como primer conse- 
jero de la Primera Presidencia de la Igle- 
sia. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, sírvanse hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos a Ma- 
rion George Romney como segundo 
consejero de la Primera Presidencia de 
la Iglesia. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar la mano derecha. Los que estén en 
contra, sírvanse hacer lo mismo. 

La congregación, sírvase tomar 
asiento. 

Presidente Kimball, como usted pudo 
ver, todos los votos, del primero al úl- 


timo, fueron unánimes. 

VOTACION DEL PERSIDENTE DE 
LOS DOCE Y DEL QUORUM DE LOS 
DOCE 

Ahora votaremos para apoyar al pre- 
sidente del Quórum de los Doce, y 
luego sostendremos a todos los miem- 
bros de dicho Quórum. 

La Primera Presidencia, sírvanse po- 
nerse de pie. 

Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Todos los que estén a favor, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes 
estén en contra, sírvanse hacer lo 
mismo. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. quienes estén en 
contra, síirvanse hacer lo mismo. 

La Primera Presidencia, sírvanse 
tomar asiento. 

El Quórum de los Doce, sírvanse 
poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
manifestarlo levantando su mano dere- 
cha. Quienes no lo estén , sírvanse hacer 
lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, pueden hacer lo mismo. 

El Quórum de los Doce, sírvase tomar 
asiento. 

Los patriarcas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo al Patriarca de la Iglesia, 
síirvanse poner de pie. 


Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Quienes estén de acuerdo en apo- 
yarlo, sírvanse levantar su mano dere- 
cha. Quienes no lo estén, sírvanse hacer 
lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes 
estén en contra, sírvanse manifestarlo de 
la misma manera. 

Los patriarcas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia 
aquí reunidos, incluyendo a los Ayudan- 
tes de los Doce, los Representantes Re- 
gionales y Misionales de los Doce, y el 
Primer Consejo de los Setenta, los presi- 
dentes de estaca y sus consejeros, los 
miembros de sumo consejo, las presi- 
dencias y los miembros de quórum, el 
Obispado Presidente y los obispos de 
barrio, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum del Consejo de los Doce Apóstoles 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, sírvanse hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, sírvanse hacer lo mismo. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia, sír- 
vanse tomar asiento. 

Los setentas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo a los Presidentes del 
Primer Consejo de los Setentas, las pre- 
sidencias y los miembros de otros quó- 
rumes, sírvanse poner de pie. 


Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, sírvanse manifestarlo de igual 
forma. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, Legrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, sírvanse hacer lo mismo. 

Los setentas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

Los élderes de la Iglesia aquí reunidos, 
incluyendo a las presidencias y miem- 
bros de quórum, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Quienes estén a favor, sírvanse mani- 
festarlo levantando su mano derecha. 
Quienes estén con contra, sirvanse 
hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes no 
lo estén, sírvanse hacer lo mismo. 

Los élderes de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia 
aquí reunido, incluyendo a las presiden- 
cias de los quórumes de maestros y diá- 
conos, y a los miembros de los quóru- 
mes de presbíteros, maestros y diáconos, 
sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Los que estén de acuerdo, sírvanse le- 
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vantar su mano derecha. Quienes no lo 
estén, pueden hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que no estén, 
sírvanse hacer lo mismo. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia, 
sírvase tomar asiento. 

Toda la congregación de la Iglesia 
aquí reunida, todos los miembros de la 
Iglesia, todos los poseedores del sacer- 
docio, así como aquellos que no lo po- 
seen, sírvanse poner de pie. Nueva- 
mente sugerimos que aquellos que se 
encuentren en el Salón de Asambleas, o 
quienes estén escuchándonos ante su 
aparato de radio o televisión, se levanten 
y se unan a esta votación. 

Se propone que sostengamos a Ezra 
Taft Benson como presidente del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días. 

Los que estén a favor sírvanse levantar 
la mano derecha. Quienes no lo estén, 
pueden demostrarlo de la misma forma. 

Se propone que sostengamos como 
miembros del Quórum de los Doce 
Apóstoles de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días a: Ezra 
Taft Benson, Mark E. Petersen, Delbert L. 
Stapley, LeGrand Richards, Hugh B. 
Brown, Howard W. Hunter, Gordon B. 
Hinckley, Thomas S. Monson, Boyd K. 
Packer, Marvin J. Ashton, Bruce R. Mc- 
Conkie y L. Tom Perry. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que estén en 
contra, sírvanse hacer lo mismo. 

La congregación, sirvase tomar asiento. 

Como se observó, esta votación fue 
unánimemente afirmativa. 

VOTACION DEL PATRIARCA DE LA 
IGLESIA 

A continuación votaremos para soste- 
ner al Patriarca de la Iglesia. 

La Primera Presidencia, sírvase poner 
de pie. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Quienes estén a favor, síirvanse mani- 
festarlo levantando su mano derecha. 
Quienes estén en contra, sírvanse hacer 
lo mismo. 
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La Primera Presidencia sírvanse tomar 
asiento. 

El Quórum de los Doce, sírvase poner 
de pie. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Los que estén de acuerdo en apoyarlo, 
sírvanse levantar su mano derecha. 
Quienes no lo estén, pueden hacer lo 
mismo. 

El Quórum de los Doce, sírvase tomar 
asiento. 

Los patriarcas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo al Patriarca de la Iglesia, 
sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Quienes estén de acuerdo, manifiés- 
tenlo levantando su mano derecha. 
Quienes no lo estén, sírvanse hace lo 
mismo. 

Los patriarcas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia 
aquí reunidos, incluyendo a los Ayudan- 
tes de los Doce, los Representantes Re- 
gionales y Misionales de los Doce, el 
Primer Consejo de los Setenta, los pre- 
sidentes de estaca y sus consejeros, los 
miembros del sumo consejo, las presi- 
dencias y los miembros de quórum, el 
Obispado Presidente y los obispos de 
barrio, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, síirvanse hacer lo mismo. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia, sír- 
vanse tomar asiento. 

Los setentas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo a los Presidentes del 
Primer Consejo de los Setenta, las presi- 
dencias y los miembros de los otros quó- 
rumes, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Aquellos que estén de acuerdo, mani- 
fiéstenlo levantando su mano derecha. 
Quienes no lo estén, pueden manifes- 
tarlo de la misma manera. 

Los setentas de la Iglesia pueden 
tomar asiento. 

Los élderes de la Iglesia aquí reunidos, 
incluyendo las presidencias y miembros 
de quórum, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Elred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Quienes estén de acuerdo en apo- 
yarlo, sírvanse levantar su mano dere- 
cha. Quienes no estén de acuerdo, sír- 
vanse hacer lo mismo. 

Los élderes de la Iglesia, sírvanse 


tomar asiento. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia 
aquí reunido, incluyendo las presiden- 
cias de los quórumes de maestros y diá- 
conos, y los miembros de los quórumes 
de presbíteros, maestros y diáconos, sír- 
vanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Quienes estén a favor, síirvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, sírvanse manifestarlo de la 
misma manera. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia, 
sírvase tomar asiento. 

Toda la congregación de la Iglesia 
aquí reunida, todos los miembros de la 
Iglesia, todos aquellos que poseen el sa- 
cerdocio y todos aquellos que no lo po- 
seen, sírvanse poner de pie. Lo mismo 
recomendamos nuevamente a quienes 
se encuentran en el Salón de Asambleas, 
y a quienes nos escuchan en sus apara- 
tos de radio y televisión. Sírvanse poner 
de pie y unirse a la votación. 

Se propone que sostengamos a Eldred 
G. Smith como Patriarca de la Iglesia. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
manifestarlo de la misma manera. 

La congregación sírvase tomar 
asiento. 

Este voto también fue unánimemente 
afirmativo. 

VOTACION SOBRE PROFETAS, VI- 
DENTES Y REVELADORES 

A continuación daremos nuestro voto 
de apoyo a los profetas, videntes y reve- 
ladores de la Iglesia. 

La Primera Presidencia, sírvase poner 
de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia como profetas, videntes y revela- 
dores. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, pueden manifestarlo de la misma 
manera. 

La Primera Presidencia, sírvase tomar 
asiento. 

El Quórum de los Doce, sírvase poner 
de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia como profetas, videntes y revela- 
dores. - 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Quienes estén en 
contra, pueden hacer lo mismo. 

El Quórum de los Doce, sírvase tomar 
asiento. 


Los patriarcas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo al Patriarca de la Iglesia, 
síirvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia como profetas, videntes y revela- 
dores. 

Quienes estén de acuerdo, sírvanse 
levantar su mano derecha. Quienes 
estén en contra, pueden hacer lo mismo. 

Los patriarcas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia 
aquí reunidos, incluyendo a los Ayudan- 
tes de los Doce, los Representantes Re- 
gionales y Misionales de los Doce, el 
Primer Consejo de los Setenta, los presi- 
dentes de estaca y sus consejeros, los 
miembros de sumo consejo, las presi- 
dencias de quórum y los miembros, el 
Obispado Presidente y los obispados de 
barrio, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia, como profetas, videntes y reve- 
ladores. 

Quienes estén de acuerdo, síirvanse 
manifestarlo levantando la mano dere- 
cha. Quienes estén en contra, sírvanse 
hacer lo mismo. 

Los sumos sacerdotes de la Iglesia, 
sírvanse tomar asiento. 

Los setentas de la Iglesia aquí reuni- 
dos, incluyendo a los Presidentes del 
Primer Consejo de los Setenta, a las pre- 
sidencias y a los miembros de los otros 
quórumes, sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia como profetas, videntes y revela- 
dores. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que estén en 
contra, sírvanse hacer lo mismo. 

Los setentas de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

Los élderes de la Iglesia aquí reunidos, 
sírvanse poner de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia como profetas, videntes y revela- 
dores. 

Quienes estén de acuerdo en apoyar- 
los, sírvanse levantar su mano derecha. 
Quienes estén en contra, sírvanse hacer 
lo mismo. 

Los élderes de la Iglesia, sírvanse 
tomar asiento. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia 


aquí reunido, incluyendo a las presiden- 
cias de maestros y diáconos, y a los 
miembros de los quórumes de presbíte- 
ros, maestros y diáconos, sírvanse poner 
de pie. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Iglesia como profetas, videntes y revela- 
dores. 

Quienes estén de acuerdo en apoyar- 
los, sírvanse levantar su mano derecha. 
Quienes no estén de acuerdo, sírvanse 
hacer lo mismo. 

El Sacerdocio Aarónico de la Iglesia, 
sírvase tomar asiento. 

Toda la congregación de la Iglesia 
aquí reunida, todos los miembros de la 
Iglesia, todos los que poseen el sacerdo- 
cio, así como los que no lo poseen, sír- 
vanse poner de pie. Una vez más suge- 
rimos que aquellos que se encuentran 
reunidos en el Salón de Asambleas, y 
aquellos que nos escuchan o ven por 
radio y televisión, también se pongan de 
pie y se unan a esta votación. 

Se propone que sostengamos a los 
consejeros de la Primera Presidencia, a 
los Doce Apóstoles y al Patriarca de la 
Igtesia como profetas, videntes y revela- 
dores. 

Quienes estén a favor, sírvanse mani- 
festarlo levantando su mano derecha. 
Quienes estén en contra, sírvanse hacer 
lo mismo. 

La congregación de la Iglesia sirvase 
tomar asiento. 

Presidente Kimball, como usted ha 
podido observar, la votación sobre esta 
proposición ha sido unánimemente 
afirmativa. 

Siguiendo el procedimiento estable- 
cido por el presidente John Taylor, la 
votación para sostener a las demás Auto- 
ridades Generales, a los oficiales genera- 
les de la Iglesia que no han sido sosteni- 
dos, y a las cabezas de las organizacio- 
nes auxiliares, se hará en la forma que se 
sigue en una conferencia general ordina- 
ria. La congregación permanecerá sen- 
tada mientras vota; todos los miembros 
votarán al mismo tiempo levantando su 
mano derecha. Sugerimos que aquellos 
que se encuentran en el Salón de Asam- 
bleas, y quienes nos escuchan y ven por 
radio y televisión, también se unan a 
esta votación. 

Se propone que sostengamos como 
Ayudantes de los Doce a: 

Alma Sonne 

ElRay L. Christiansen 
Sterling W. Sill 
Henry D. Taylor 


Alvin R. Dyer 
Franklin D. Richards 
Theodore M. Burton 
Bernard P. Brockbank 
James A. Cullimore 
Marion D. Hanks 
Joseph Anderson 
David B. Haight 
William H. Bennett 
John H. Vandenberg 
Robert L. Simpson 
O. Leslie Stone 
James E. Faust 

J. Thomas Fyans 
Neal A. Maxwell 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que estén en 
contra, sírvanse hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos a Spen- 
cer Woolley Kimball como Fideicomisa- 
rio de La Iglesia de Jesucristo de los San- 
tos de los Ultimos Días. 

Quienes estén de acuerdo en apo- 
yarlo, sírvanse levantar su mano dere- 
cha. Quienes estén en contra, sírvanse 
hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
Primer Consejo de los Setenta a: 
Seymour Dilworth Young 
Milton R. Hunter 
Albert Theodore Tuttle 
Paul H. Dunn 
Hartman Rector, Jr. 

Loren C. Dunn 
Rex D. Pinegar 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que estén en 
contra pueden hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos como 
Obispado Presidente de la Iglesia a: 
Víctor L. Brown, Obispo Presidente 
H. Burke Peterson, Primer Consejero 
Vaughn J. Featherstone, Segundo Conse- 
jero 

Quienes estén de acuerdo en apoyar- 
los, sirvanse levantar su mano derecha. 
Los que estén en contra, pueden hacer lo 
mismo. 

Se propone que sostengamos a todos 
los Representantes Regionales del Quó- 
rum de los Doce Apóstoles, a todos los 
Representantes Misionales del Quórum 
de los Doce Apóstoles y al Primer Con- 
sejo de los Setenta tal como se hallan 
constituidos actualmente. 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que estén en 
contra pueden hacer lo mismo. 

Se propone que sostengamos a las 
personas que nombraremos en los si- 
guientes departamentos, comités y otras 
organizaciones generales de la Iglesia. 
Departamento Histórico 
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Howard W. Hunter y Bruce R. McCon- 

kie, Asesores 

Alvin R. Dyer, Director Ejecutivo 

Joseph Anderson, Director Ejecutivo 

Asociado 

Earl L. Olson, Director Ejecutivo Auxiliar 

Leonard J. Arrington, Historiador de la 

Iglesia 

Donald T. Schmidt, 

Bibliotecario de la Iglesia 

Departamento de Servicios de Bienestar 

Marvin J. Ashton, Asesor 

Víctor L. Brown, Presidente 

Robert L. Simpson, Director Ejecutivo de 

Servicios Sociales 

Junior Wright Child, Director Ejecutivo 

de Bienestar de la Iglesia 

Dr. James O. Mason, Comisionado de 

Servicios de Salud 

Comité de la Noche de Hogar 

Boyd K. Packer, Asesor 

James A. Cullimore, Director Ejecutivo 

Comité Misional del Sacerdocio 

Ezra Taft Benson, Presidente del Comité 

Ejecutivo Gordon B. Hinckley, ThomasS. 

Monson y Bruce R. McConkie, 
Vicepresidentes 

Loren C. Dunn, Director Ejecutivo 

Comité del Sacerdocio de Melquisedec 

Thomas S. Monson 

Boyd K. Packer 

Marvin J. Ashton 

Bruce R. McConkie 

Comité de Relaciones Militares 

Boyd K. Packer, Asesor 

David B. Haight, Director Ejecutivo 

Comité Genealógico del Sacerdocio 

Mark E. Petersen y Howard W. Hunter, 

Asesores 

Theodore M. Burton, Director Ejecutivo 

Departamento de Música 

Mark E. Petersen y Boyd K. Packer, Ase- 

sores 

O. Leslie Stone, Director Ejecutivo 

Coro del Tabernáculo 

Isaac M. Stewart, Presidente 

Richard P. Condie, Director 

Jay E. Welch, Director Auxiliar 

Alexander Schreiner, Organista Princi- 

pal del Tabernáculo 

Robert N. Cundick, Organista del Ta- 

bernáculo 

Roy M. Darley, Organista del Taberná- 

culo 

Departamento de Bienes Muebles e In- 

muebles 

Marvin J. Ashton, Asesor 

John H. Vandenberg, Director Ejecutivo 

División de Comunicaciones Internas 

Thomas S. Monson, Boyd K. Packer, 

Marvin J. Ashton y Bruce R. McConkie, 

Asesores J. Thomas Fyans, Director Eje- 

cutivo 


Archivista- 
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Departamento de Comunicaciones Pú- 
blicas 

Mark E. Petersen y Gordon B. Hinckley, 
Asesores 

Wendell jJ. Ashton, Director Ejecutivo 
Consejo de Educación de la Iglesia 
Spencer W. Kimball 

Nathan Eldon Tanner 

Marion G. Romney 

Ezra Taft Benson 

Mark E. Petersen 

Delbert L. Stapley 

LeGrand Richards 

Hugh B. Brown 

Howard W. Hunter 

Gordon B. Hinckley 

Thomas S. Monson 

Boyd K. Packer 

Marvin J. Ashton 

Bruce R. McConkie 

L. Tom Perry 

Alvin R. Dyer 

Marion D. Hanks 

A. Theodore Tuttle 

Paul H. Dunn 

Víctor L. Brown 

Belle S. Spafford 

Neal A. Maxwell, Comisionado del Sis- 
tema Educativo de la Iglesia 

Comité de Finanzas de la Iglesia 
Wilford G. Edling 

Harold H. Bennett 

Weston E. Hamilton 


Lee S. Bickmore 

David M. Kennedy 

Warren E. Pugh 

James A. Norberg, Auditor de la Iglesia 

AMM del Sacerdocio de Melquisedec 

Thomas S. Monson, Boyd K. Packer, 

Marvin J. Ashton y Bruce R. McConkie, 

Asesores 

James E. Faust, Director Ejecutivo 

Marion D. Hanks, Director Ejecutivo 

Asociado, con todos los miembros de la 

directiva tal como se encuentra consti- 

tuida actualmente 

AMM del Sacerdocio Aarónico 

Bajo la dirección del Obispado Presi- 

dente: 

Víctor L. Brown, H. Burke Peterson y 

Vaughn J. Featherstone 

AMM del Sacerdocio Aarónico (H)) 

Robert L. Backman, Presidente General 

de Hombres Jóvenes 

LeGrand R. Curtis, Primer Consejero 

Jack H. Goaslind, Jr. Segundo Consejero 
con todos los miembros de la directiva 

tal como se encuentra constituida ac- 

tualmente 

AMM del Sacerdocio Aarónico (MJ) 

Ruth Hardy Funk, Presidenta General de 

Mujeres Jóvenes 

Hortense H. Child, Primera Consejera 

Ardeth G. Kapp, Segunda Consejera 
con todos los miembros de la directiva 

tal como se encuentra constituida ac- 


tualmente 
Sociedad de Socorro 
Belle Smith Spafford, Presidenta 
Marianne Clark Sharp, Primera Conse- 
jera 
Louise Wallace Madsen, Segunda Con- 
sejera 

con todos los miembros de la directiva 
tal como se encuentra constituida ac- 
tualmente 
Escuela Dominical 
Russell M. Nelson, Presidente General 
Joseph B. Wirthlin, Primer Consejero 
Richard L. Warner, Segundo Consejero, 

con todos los miembros de la directiva 
tal como se encuentra constituida ac- 
tualmente 
Asociación Primaria 
LaVern Watts Parmley, Presidenta 
Naomí Ward Randall, Primera Conse- 
jera 
Florence Reece Lane, Segunda Conse- 
jera, 

con todos los miembros de la directiva 
tal como se encuentra constituida ac- 
tualmente 

Quienes estén a favor, sírvanse levan- 
tar su mano derecha. Los que estén en 
contra, pueden manifestarlo de la misma 
forma. 

Presidente Kimball, hasta donde pude 
ver, la votación en cada caso fue unáni- 
memente afirmativa. 


LA IMPORTANCIA DE LA 


ace apenas un año y medio, se 

me pidió que presentara en la 

asamblea solemne a un 

nuevo Presidente de la Iglesia de Jesu- 

cristo de los Santos de los Ultimos Días 

—Harold B. Lee— como Profeta, Vidente y 

Revelador, junto con las otras Autorida- 

des Generales y oficiales de la Iglesia, 

para recibir el voto de sostenimiento de 
los miembros. 

El presidente Lee era un líder diná- 
mico y extraordinario, amado y respe- 
tado por todos, y fue mucho lo que se 
logró en la Iglesia durante el corto 
tiempo que duró su presidencia. No obs- 
tante, comprendemos que el Señor lo ha 
llamado de regreso al hogar para recibir 
su recompensa y prestar un servicio dife- 
rente. Después de su fallecimiento, 
nuestro querido presidente Spencer W. 
Kimball fue llamado, apartado y orde- 
nado como Profeta, Vidente y Revela- 
dor, y como presidente de la Iglesia. 

Quisiera daros mi testimonio de que 
el presidente Kimball fue elegido por el 
Señor y fue preordinado para presidir la 
Iglesia en esta época. Muchos han sido 
los milagros que han tenido lugar en su 
vida, permitiéndole permanecer aquí, 
gozando de la salud necesaria para reci- 
bir este alto honor y asumir esta enorme 
responsabilidad. En todas las conferen- 
cias de estaca y en la asamblea de esta 
mañana, el hermano Kimball ha sido 
sostenido en su cargo con verdadero en- 
tusiasmo. Para mí es un honor, un privi- 
legio y una bendición haber sido lla- 
mado como uno de sus consejeros, y 
ruego al Señor que me dé la sabiduría, el 
juicio, la inspiración y la capacidad 
junto con la determinación de servir 
bajo su dirección en una forma acepta- 
ble para él y ante el Señor, ayudando a 
edificar el reino de Dios en la tierra. 

Exhorto a los miembros de la Iglesia 
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en todas partes a que se unan en acep- 
tarlo y sostenerlo como el hombre que 
ha sido llamado por Dios para ser un 
profeta, un Apóstol de Jesucristo y el 
presidente de su Iglesia y reino, y que 
asuman su responsabilidad en ayudar a 
llevar a cabo la obra de justicia y a es- 
forzarse por alcanzar su salvación y 
exaltación. 

Más aún, como dijo el Señor: 

“Por tanto,. . .andando delante de mí en 
toda santidad, daréis oído a todas sus 
palabras y mandamientos que os dará 
según los reciba; 

Porque recibiréis su palabra con toda 
fe y paciencia como si viniera de mi 
propia boca. 

Porque si hacéis estas cosas, no preva- 
lecerán contra vosotros las puertas del 
infierno; sí, y el Señor Dios dispensará 
los poderes de las tinieblas de ante voso- 
tros y hará sacudir los cielos para vuestro 
beneficio y para la gloria de su nombre” 
(D. y C. 21:4-6). 

Hace 144 años fue organizada la Igle- 
sia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días bajo la dirección del Se- 
nor, y El llamó a José Smith como el 
primer presidente de su Iglesia en estos 
últimos días, recibiendo los miembros 
las instrucciones que acabo de mencio- 
nar. Todos tenemos la responsabilidad 
de ayudar a edificar el reino de Dios y 
llevar adelante la causa de verdad y jus- 
ticia, trayendo almas a Cristo. 

Debemos recordar también que 
pronto celebramos el día en que nuestro 
Señor y Salvador rompió las cadenas de 
la muerte con el gran milagro de la resu- 
rrección, y salió de la tumba como un 
ser inmortal. Es natural y lógico que los 
cristianos del mundo contemplen con 
enorme gratitud el gran sacrificio hecho 
por Jesucristo, el Hijo del Dios viviente, 
que dio su vida por la humanidad, para 
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que nuestros pecados nos sean perdo- 
nados y podamos ser resucitados y gozar 
de la inmortalidad y la vida eterna; por- 
que como El dijo: **. . .ésta es mi obra y 
mi gloria: llevar a cabo la inmortalidad y 
la vida eterna del hombre” (Moisés 
1:39). 

“.. ésta es la vida eterna: que te co- 
nozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 
17:3). 

Y también dijo, como se encuentra 
registrado en Juan 11:25-26: 

“.. Yo soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá. Ytodo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá eternamente. . .” 

Se ha hablado mucho en esta confe- 
rencia, y estoy seguro de que se seguirá 
hablando del sacrificio de Jesucristo y el 
gran milagro de la resurrección y la vida 
después de la muerte. Por medio de sus 
profetas y también con sus propias ense- 
ñanzas, El nos dio el plan de vida y 
salvación, si lo aceptamos y lo vivimos, 
obtendremos el mayor de los gozos y 
éxito y felicidad acá en la tierra. Además 
de la vida eterna en el más allá. Mientras 
estuvo aquí, el Maestro nos enseñó la 
importancia de la oración y la forma 
correcta de hacerla, y es éste el tema 
sobre el que quisiera hablaros por unos 
momentos. 

El Señor dijo: 

“Y cuando ores, no seas como los hi- 
pócritas; porque ellos aman el orar en 
pie en las sinagogas y en las esquinas de 
las calles, para ser vistos de los hombres. 

Mas tú, cuando ores, entra en tu apo- 
sento, y cerrada la puerta, ora a tu padre 
que está en secreto; y tu Padre que ve en 
lo secreto te recompensará en público.” 

“.. no uséis vanas repeticiones. . .” 
“Vosotros, pues, oraréis así (Y bien po- 
dría haber dicho, “vosotros, pues, vivi- 
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réis así”): Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. Hágase tu voluntad, 
como en el cielo, así también en la tie- 
rra. 

El pan nuestro de cada día, dánoslo 
hoy. 

Y perdónanos nuestras deudas, como 

también nosotros perdonamos a nues- 
tros deudores. 
Y no nos metas en tentación, mas líbra- 
nos del mal; porque tuyo es el reino, y el 
poder, y la gloria, por todos los siglos. 
Amén.” (Mateo 6:5-7, 9-13). 

A menudo nos referimos a ésta como 
la oración del Señor; y existe la idea de 
que sus palabras se deben repetir exac- 
tamente. Pero en realidad, El dijo: “Vo- 
sotros, pues, oraréis así”, sugiriendo que 
debíamos tener presente aquellas cosas 
que El mencionó. Sin embargo, la ora- 
ción establece una relación personal di- 
recta, en la cual reconocemos la presen- 
cia de nuestro Padre Celestial, y debe ser 
sincera y expresar en palabras sencillas 
nuestro sentimiento de gratitud, al 
mismo tiempo que rogar por la guía y las 
bendiciones que necesitamos. 

Como lo sugiere el Señor, lo primero 
es aislarnos de las distracciones munda- 
nas, a fin de poder concentrarnos en lo 
que le decimos a nuestro Padre. Anali- 
cemos el significado de las palabras que 
componen la sencilla oración que El nos 
dio como ejemplo. 

“Padre nuestro que estás en los cie- 
los””. Con estas palabras reconocemos 
que Dios es nuestro Padre, el Padre de 
toda la humanidad. Y todas las personas, 
quienes quiera que sean y dondequiera 
que se encuentren, pueden dirigirle las 
mismas palabras. Es un conocimiento 
glorioso el de que podemos presentar- 
nos ante nuestro Padre Celestial sin 
pedir hora, revelarle lo que está en nues- 
tro corazón con toda sencillez y plena fe 
y saber que El está allí, y que oirá y 
contestará nuestras oraciones. Sabemos 
que El es el Dios viviente que mora en 
los cielos, que somos sus hijos espiritua- 
les, y que su Hijo Jesucristo nos dio ins- 
trucciones para que todos, sin excep- 
ción, lo invoquemos y lo reconozcamos 
como Padre. 

“Santificado sea tu nombre”. ¡Cuán 
importante es que santifiquemos el 
nombre de Dios mediante nuestra devo- 
ción haciéndolo podemos ayudar a otros 
a que lo hagan. Santifiquemos su nom- 
bre, mostrándole y haciendo todas las 
cosas que lo han de glorificar. 

Al pronunciar las palabras: “Venga tu 
reino. Hágase tu voluntad, como en el 


cielo, así también en la tierra”, debemos 
comprender que sólo existe una forma 
de lograr que ellas se cumplan, y es 
aceptarlo a El como nuestro Dios, vivir 
sus mandamientos y ayudar a edificar su 
reino sobre la tierra. Su Iglesia y reino 
han sido ya establecidos aquí, y única- 
mente podemos progresar si aceptamos 
sus enseñanzas, las vivimos y las damos 
a conocer al mundo. 

Hablando al profeta José Smith, el 
Señor dijo: 

“Las llaves del reino de Dios han sido 
entregadas al hombre sobre la tierra, y 
de allí rodará el evangelio hasta los con- 
fines del mundo, como la piedra cortada 
del monte, no con manos, hasta que 
haya henchido toda la tierra.” 

“Implorad al Señor, a fin de que se 
extienda su reino sobre la faz de la tierra, 
para que los habitantes de ella lo reciban 
y estén preparados para los días que han 
de venir en los cuales el Hijo del Hom- 
bre descenderá del cielo, envuelto en el 
resplandor de su gloria, para recibir el 
reino de Dios establecido sobre la tierra. 

Por tanto, extiéndase el reino de Dios, 
para que venga el reino del cielo, a fin 
de que tú, oh Dios, seas glorificado en 
los cielos así como en la tierra, para que 
tus enemigos sean vencidos; por que 
tuya es la honra, y el poder, y la gloria, 
para siempre jamás. Amén” (D. y C. 
65:2, 5-6). 

Si oramos porque se haga su voluntad, 
debemos estar preparados para cumplir 
con la parte que nos toca. Siendo yo un 
niño, mi padre una vez me dijo: “Si 
quieres ver tus oraciones contestadas, lo 
mejor es que pongas las manos a la 
obra.” No vale la pena orar para que 
venga el reino de Dios y se haga su 
voluntad, si no estamos preparados para 
poner las manos a la obra a fin de que 
esto se lleve a cabo. 

Al decir “Danos el pan de cada día””, 
bien podríamos estar diciendo “lo que 
necesitamos cada día”, ya que debemos 
reconocer que dependemos entera- 
mente del Señor en todo lo que tenemos. 
El es nuestro Creador y el Dador de 
todas las cosas; El nos ha dado un inte- 
lecto para que podamos pensar, razonar 
y aprender, y espera que usemos el co- 
nocimiento y las habilidades que desa- 
rrollamos en forma abundante, a fin de 
suplir nuestras propias necesidades y 
compartir el remanente con los demás. 
Se nos aconseja que oremos por todo lo 
que nos haga falta para obtener bienes- 
tar, y es muy importante que seamos 
dignos de invocar a nuestro Padre Celes- 
tial para pedir su ayuda y agradecerle 


por la plenitud de que gozamos en la 
vida con todas sus maravillosas bendi- 
ciones. Al orar, debemos tomar la de- 
terminación de hacer sabio uso de ellas 
en beneficio propio y de los demás, para 
llevar adelante la obra del Señor y glori- 
ficar su nombre. Solamente haciendo la 
voluntad de Dios podemos reconocer su 
soberanía. 

Si analizamos las palabras, ”...no 
nos metas en tentación, mas líbranos del 
mal”, debemos comprender que El nos 
ha dado escrituras y nos ha enviado pro- 
fetas que nos enseñen, y que al aceptar 
esas enseñanzas nos alejaremos de la 
tentación. Si guardamos los mandamien- 
tos y seguimos las enseñanzas de Jesu- 
cristo, tendremos la fortaleza para resis- 
tir el mal y nos libraremos de él, porque 
automáticamente nos estaremos ale- 
jando de la posibilidad de hacer algo 
incorrecto. 

En el evangelio de Marcos leemos las 
siguientes palabras: ““Velad y orad, para 
que no entréis en tentación; el espíritu a 
la verdad está dispuesto, pero la carne es 
débil”” (Marcos 14:38). Debemos rogar 
valor y fortaleza, deseo, decisión y habi- 
lidad para ser honestos, verídicos, cas- 
tos, benevolentes, virtuosos, y para 
hacer por los demás lo que desearíamos 
que ellos hicieran por nosotros. A me- 
dida que vayamos devotamente en con- 
tinua procura de la verdad, debemos as- 
pirar a todo lo que sea virtuoso, bello, de 
buena reputación o digno de alabanza. 
Viviendo en esa forma ayudaremos al 
Señor a que responda nuestra súplica 
“no nos metas en tentación”, y seremos 
librados del mal. 

Consideremos ahora la frase ”. . .per- 
dónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudo- 
res””. Resulta interesante comparar esta 
versión de Mateo con las de Lucas y 
Marcos. Lucas dice: “Y perdónanos 
nuestros pecados, porque también noso- 
tros perdonamos a todos los que nos 
deben.” (Lucas 11:4) Y.marcos lo ex- 
presa en esta manera: “Y cuando estéis 
orando, perdonad, si tenéis algo contra 
alguno, para que también nuestro Padre 
que está en los cielos os perdone a voso- 
tros vuestras ofensas. Porque si vosotros 
no perdonáis, tampoco vuestro Padre 
que está en los cielos os perdonará vues- 
tras ofensas'” (Mar. 11:25-26). 

El Señor mismo ha dicho en la revela- 
ción moderna: “Yo, el Señor, perdonaré 
al que quisiere perdonar, mas a vosotros 
os es requerido perdonar a todos los 
hombres.” (D. y C. 64:10). Más aún, se 
nos amonesta a que perdonemos setenta 


veces siete. Debemos detenernos a con- 
siderar si estamos preparados para pe- 
dirle al Señor que nos perdone nuestras 
faltas, a condición de que perdonemos 
nosotros a los que nos ofenden. ¡Qué 
hermoso sería si todos amáramos y per- 
donáramos a nuestro prójimo! Entonces 
nos sería más fácil invocar a nuestro 
Padre para que nos perdone los errores 
cometidos, y, a medida que demostra- 
mos nuestro arrepentimiento, esperar 
que El nos extienda su misericordia. 

Las escrituras son claras con respecto 
al perdón. En Mateo 6:14-15 leemos: 
“Porque si perdonáis a los hombres sus 
ofensas, os perdonará también a voso- 
tros vuestro Padre Celestial; mas si no 
perdonáis a los hombres sus ofensas, 
tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestras ofensas.” Y en Doctrinas y 
Convenios 64:9, dice: “Por lo tanto os 
digo que debéis perdonaros los unos a 
los otros; porque el que no perdona las 
ofensas de su hermano, queda conde- 
nado ante el Señor, porque en él perma- 
nece el mayor pecado.” 

Nuestro Señor nos dio un ejemplo del 
verdadero espíritu del perdón, cuando 
desde la cruz dijo: “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen”” (Lucas 
23:34). Conocemos también la historia 
de Esteban, aquel fiel discípulo que fue 
perseguido y apedreado, según lo que 
está registrado en Hechos 7:60: “Y 
puesto de rodillas, clamó a gran voz: 
Señor, no les tomes en cuenta este pe- 
cado. Y habiendo dicho esto, durmió” 

Es sumamente importante que apli- 
quemos en nuestra vida esos grandes 
principios de arrepentimiento y perdón. 
Recordemos siempre que aquel que 
guarda rencor o malos sentimientos 
hacia alguien y no lo perdona, siente 
inquietud e infelicidad que continua- 
mente corroerán su alma, y el mayor 
pecado permanece con él. Hay infinidad 


de relatos de personas que han tenido un 
mal sentimiento hacia otra y, con el 
tiempo han podido reunir valor y deter- 
minación para ir a aclarar la situación 
con amor, logrando una reconciliación 
que ha dado como resultado un nuevo y 
hermoso sentimiento, y alivio y felicidad 
por ambas partes. 

A continuación reflexionemos sobre las 
palabras “porque tuyo es el reino, y el 
poder, y la gloria, por todos los siglos. 
Amén.” Con ellas se nos recuerda nue- 
vamente que Dios es nuestro Padre, re- 
conocemos que el reino a que aspiramos 
le pertence y que todo lo bueno se al- 
canza, no por nuestro esfuerzo aislado 
ni para nuestro beneficio, sino por su 
poder para su gloria. Debemos agrade- 
cerle todo lo que recibimos y compren- 
der la importancia de manifestar esa gra- 
titud por la forma en que vivimos y el 
servicio que prestamos a El y a nuestros 
semejantes. 

También debemos recordar que Jesu- 
cristo, el Hijo de Dios, el Salvador del 
mundo, vino a dar su vida por nosotros, 
debemos aceptar sus enseñanzas como 
una forma de vida y un camino a la 
salvación, y vivir de tal manera que 
seamos dignos de su sacrifico a medida 
que nos preparamos para gozar de in- 
mortalidad y vida eterna. Al hacerlo, al- 
canzaremos la salvación al mismo 
tiempo que estaremos glorificando su 
nombre. 

“Amén” es la palabra que se usa al 
final para expresar una ratificación so- 
lemne y una total aprobación de lo que 
se ha dicho. Que seamos sinceros al 
usarla, y lo demostremos por nuestras 
palabras y acciones. 

Cuando oremos, recordemos la ora- 
ción ofrecida por Jesús en el jardín de 
Getsemaní: 

“Entonces llegó Jesús con ellos a un 
lugar que se llamaba Getsemaní, y dijo a 
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sus discípulos: Sentáos aquí, entre tanto 
que voy allí y oro. 

Y tomando a Pedro, y a los dos hijos 
de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a 
angustiarse en gran manera. 

Entonces Jesús les dijo: Mi alma está 
muy triste, hasta la muerte; quedaos 
aquí, y velad conmigo. 

Yendo un poco adelante, se postró 
sobre su rostro, orando y diciendo: 
Padre mío, si es posible, pase de mí esta 
copa pero no sea como yo quiero sino 
como tú” (Mateo 26:36-39). 

Cuán importante es que estemos pre- 
parados para decir, “pero no sea como 
yo quiero, sino como tú”. 

Escuchemos la palabra del Señor en 

tiempos más recientes: 
“Escuchad, oh pueblo de mi Iglesia, vo- 
sotros a quienes el reino ha sido dado; 
escuchad y dad oído al que puso los 
fundamentos de la tierra, el que hizo los 
cielos con todas sus huestes, y por quien 
fueron hecha todas las cosas que viven, 
y se mueven, y tienen su ser. 

Y además os digo, escuchad mi voz, 
no sea que la muerte os sobrevenga; en 
la hora cuando menos lo penséis, el ve- 
rano se habrá pasado, y la siega termi- 
nado, y vuestras almas aún estarán por 
salvar. 

Escuchad al que es vuestro intercesor 
con el Padre, quien aboga vuestra causa 
ante él...” (D. y C. 45: 1-3). 

Os doy mi testimonio de que Dios 
vive, y que está dispuesto siempre a es- 
cuchar y responder nuestras oraciones 
que llegan a El por intermedio de Jesu- 
cristo, nuestro Salvador. Sólo podemos 
glorificar su nombre y ayudar a edificar 
su reino, ya establecido en la tierra, si 
vivimos de acuerdo con sus enseñanzas 
y guardamos sus mandamientos. Que 
podamos hacerlo, lo ruego humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


ELEGIDO POR EL SEÑOR 


is amados hermanos, posee- 

dores del Sacerdocio de 

Dios, reunidos en diferentes 

lugares, éstas son huestes reales, la más 
grandiosa confraternidad y el mayor 
poder en todo el mundo. Somos en ver- 
dad afortunados y bendecidos al poseer 
el sacerdocio y ser miembros de esta 
gran hermandad en La Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días. 

Esta noche se nos ha instruido, inspi- 
rado y elevado en nuestra fe y testimo- 
nio, y hemos gozado de este hermoso 
coro. Dentro de unos minutos tendre- 
mos el privilegio especial de escuchar a 
un profeta de Dios, Presidente de la Igle- 
sia de Jesucristo y su vocero en la tierra 
hoy en día. Que cuando él hable, ten- 
gamos “oídos para oír”” y la determina- 
ción de seguir a este gran líder que es 
Spencer W. Kimball. 

Habiendo tenido el privilegio de servir 
como consejero a cuatro profetas esco- 
gidos del Señor, os doy mi testimonio de 
que son verdaderamente profetas de 
Dios, y me gustaría repasar con vosotros 
la forma en que ellos han sido elegidos 
ordenados y apartados por El como líde- 
res de su Iglesia, y con cuánta facilidad 
se suceden uno al otro. 

Cuando Jesús estuvo en la tierra, co- 
menzó su ministerio, organizó su Iglesia 
y “llamó a sus discípulos, y escogió a 
doce de ellos, a los cuales también 
llamó apóstoles” (Lucas 6:13). Y a éstos 
les dijo: “De cierto os digo que todo los 
que atéis en la tierra, será atado en el 
cielo, y todo lo que desatéis en la tierra, 
será desatado en el cielo”” (Mat. 18:18). 

Es evidente que le confirió a cada uno 
la plenitud del apostolado con sus llaves 
y autoridad, a fin de que, llegando el 
momento, cada uno pudiera desempe- 
ñarse como apóstol mayor o Presidente 
de la Iglesia si fuera necesario. Pedro, 
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Santiago y Juan fueron apartados como 
cabeza de la Iglesia, para actuar como 
Presidencia después que Cristo se hu- 
biera ido. 

En estos últimos días, la Iglesia se basa 
en el mismo principio. Después que José 
Smith fue elegido por el Señor, aparecie- 
ron Pedro, Santiago y Juan y les confirie- 
ron a él y a Oliverio Cowdery el Sacer- 
docio de Melquisedec, ordenándolos 
Apóstoles del Señor Jesucristo. 

En Doctrinas y Convenios 21:1-2, 
leemos que José Smith fue llamado 
como primer élder de la Iglesia: “*. . .se- 
rás llamado vidente, traductor, profeta, 
apóstol de Jesucristo, élder de la Iglesia 
por la voluntad de Dios el Padre, y la 
gracia de tu Señor Jesucristo. 

Habiéndote inspirado el Espíritu Santo 
para poner los cimientos de ella y para 
edificarla en la fe santísima” (D. y C. 
21:1-2). 

Aunque en junio de 1829, antes de 
que la Iglesia fuera organizada, se les 
dijo al Profeta y a Oliverio Cowdery que 
habrían doce apóstoles y en qué forma 
serían éstos elegidos, recién fue formado 
el primer Consejo de los Doce en el año 
1835. Fue entonces que, bajo la direc- 
ción del Señor y por medio del profeta 
José Smith los tres testigos del Libro de 
Mormón fueron instruidos para seleccio- 
nar a los doce que debían ser ordenados 
apóstoles (Documentary History of the 
Church. vol. 2 págs. 186-7 D. y C. 18). 

Estos hombres, escogidos y ordenados 
apóstoles bajo la dirección del Profeta, 
recibieron la misma autoridad que te- 
nían los apóstoles en el tiempo de Jesu- 
cristo. Y según está registrado en Doctri- 
nas y Convenios 107:24, “constituyen 
un quórum con igual autoridad y poder 
que el de los tres presidentes ya mencio- 
nados” refiriéndose a la presidencia de 
la Iglesia. 
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Y en Documentary History of the 
Church, leemos: “A continuación el 
presidente Smith explicó los deberes de 
los Doce y su autoridad que sigue a la de 
la Presidencia. . además los Doce no 
están sujetos más que a la Primera Presi- 
dencia, en este caso “yo mismo. . .Sid- 
ney Rigdon y Frederick B. Williams, que 
son mis Consejeros. Y cuando yo no esté 
(refiriéndose a su muerte), no habrá Pri- 
mera Presidencia sobre los Doce””' (Vol. 
2, págs. 373-4). 

El presidente Wilford Woodruff dijo: 


Les digo a los Santos de los Ultimos 


Días que las llaves del reino de Dios 
están en la tierra y aquí quedarán hasta 
la venida del Hijo del Hombre. Que 
todo Israel lo entienda. ..No hay hom- 
bre que haya respirado el aliento de vida 
que, poseyendo las llaves del reino de 
Dios, pueda llevarnos por un sendero 
squivocado'”” (Discurses of Wilford 
Wookruff, comp. por G. Homer Dur- 
ham, Bookcraft Inc. 1946, págs. 73-74). 

Después de la muerte del profeta José, 
Brigham Young convocó a una reunión 
con estas palabras “Deseo ver a este 
pueblo, con los diferentes quórumes del 
sacerdocio, reunidos en conferencia es- 
pecial. . .Y en esa reunión dijo: “. . .Me 
adelanto a actuar en relación con mi 
llamamiento en el Consejo de los Doce, 
como apóstoles del Señor Jesucristo para 
esta generación, apóstoles que Dios ha 
llamado por revelación mediante el pro- 
feta José, y que han sido ordenados y 
ungidos para poseer las llaves del reino 
de Dios en todo el mundo.” 

Después preguntó: “¿Es el deseo abso- 
luto de la Iglesia sostener a los Doce 
como Primera Presidencia para esta 
gente?” Los registros nos dicen que el 
voto fue total; y cuando pregunto si al- 
guien se oponía, ninguna mano se le- 
vantó. 


Es evidente que Brigham Young que- 
ría tener en orden el voto de los quóru- 
mes del sacerdocio, como lo hicimos en 
nuestra asamblea solemne esta mañana, 
porque dijo: “Este voto hace innecesario 
que se haga la pregunta de rigor y se 
solicite el voto de los quórumes.” (Do- 
cumentary History of the Church, vol. 7, 
pág. 230). Procedió entonces a explicar 
que los Doce actuarían de acuerdo con 
su llamamiento, que poseían las llaves 
del reino y que dirigirían los asuntos de 
la Iglesia hasta la organización de la Pre- 
sidencia. Este mismo procedimiento se 
ha seguido desde la muerte de José 
Smith, en cuyo caso los Doce dirigieron 
la Iglesia durante tres años y medio, 
hasta que Brigham Young fue llamado 
como Presidente. 

Cuando se le preguntó a Wilford 
Woodruff si conocía alguna razón para 
no llamar como Presidente de la Iglesia a 
otra persona con excepción del Presi- 
dente de los Doce, respondió que hay 
varias. “Primero”; dijo, “cuando muere 
el Presidente ¿quién tiene la autoridad 
para presidir sobre la Iglesia? Sólo el 
Quórum de los Doce Apóstoles orde- 
nado y organizado por revelación de 
Dios. Por lo tanto, mientras ellos presi- 
den en la Iglesia, ¿quién es el Presidente 
de ésta? El Presidente de los Doce, y lo 
es tanto cuando preside el Quórum 
como cuando se organiza la Primera 
Presidencia y preside con los conseje- 
ros.” Esta información se extrajo de una 
carta a. Heber J. Grant, fechada el 28 de 
marzo de 1887. Este mismo principio ha 
sido aplicado durante más de cien años. 

En toda la historia de la Iglesia ha sido 
evidente que el hombre elegido para 
presidirla había sido preordinado y era 
la persona apropiada para esa época en 
especial. Se ha dicho que cuando José 
Smith vio por primera vez a Brigham 
Young, dijo que éste llegaría a ser presi- 
dente de la Iglesia; si meditamos la ex- 
traordinaria combinación de aconteci- 
mientos que llevaron al llamamiento de 
Brigham Young como Presidente del 
Consejo de los Doce, y luego presidente 
de la Iglesia, es obvio que había sido 
preordinado y elegido mucho antes de 


* Nota de la traductora: El voto de refe- 
rencia se requería al pueblo para reor- 
ganizar la Primera Presidencia. Como en 
este caso, el voto del pueblo había sido 
unánime en favor de que el cargo fuera 
ocupado por el Consejo de los Doce, el 
presidente Young expresó que no era 
necesario llevar el asunto a votación de 
la congregación, ni de los quórumes. 


nacer, igual que Jeremías y otros. 

Cuando murió el profeta José, el pare- 
cer general era que no había nadie que 
estuviera preparado para asumir la res- 
ponsabilidad de presidir la Iglesia. José 
había estado especialmente investido 
con el poder de recibir revelación, y 
había recibido más inspiración que mu- 
chos otros profetas, resultando particu- 
larmente adecuado para su grandiosa 
misión. Sin embargo, el presidente 
Young demostró ser el hombre del mo- 
mento cuando fue llamado para la Pre- 
sidencia. El también poseía los dones 
indispensables para llevar a cabo lo que 
era necesario entonces, siendo un gran 
líder, colonizador y organizador, era el 
hombre indicado para dirigir la Iglesia y 
establecerla en las Montañas Rocallosas, 
tal como había sido predicho por José 
Smith. 

Es también extraordinario ver la forma 
en que fue preservado el presidente John 
Taylor. Se puede decir que fue un mártir, 
porque hasta la tumba soportó las con- 
secuencias de las heridas que recibió el 
día que asesinaron al Profeta. Durante 
toda su administración fue evidente que 
él era el hombre necesario en aquel 
momento. Y lo mismo puede decirse de 
los otros presidentes de la Iglesia. 

Aunque el presidente Lee presidió la 
Iglesia por poco tiempo, bajo su direc- 
ción se experimentó un gran progreso, 
quedando colocados los cimientos para 
el desarrollo futuro de la obra. 

Ahora tenemos un nuevo presidente, 
que ha sido elegido por el Señor y 
preordinado, que siendo apóstol fue 
probado, acrisolado y entrenado durante 
más de treinta años, y cuya vida ha sido 
protegida en tres diferentes oportunida- 
des, preservada para este sagrado cargo. 
Como dice en “Enseñanzas del Profeta 
José Smith”, pág. 453: “Todo hombre 
que recibe el llamamiento de ejercer su 
ministerio a favor de los habitantes del 
mundo, fue ordenado precisamente para 
ese propósito en el gran concilio celes- 
tial antes que el mundo fuese.” 

Como se ha dicho muchas veces, de- 
bemos recordar que el Señor llama a sus 
profetas y El los releva; no pueden ser 
llamados ni relevados por ningún otro 
poder. Y como ya lo he indicado, 
cuando el presidente de la Iglesia muere, 
el Consejo de los Doce toma su lugar; y 
el miembro más antiguo, o sea, su presi- 
dente, es el oficial que preside. 

Lo que sucedió cuando murió el pre- 
sidente Lee es muy significativo. Pen- 
sando que podría estar incapacitado 
para su cargo por algún tiempo, el her- 
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mano Lee llamó al presidente Romney y 
le dijo: ““El presidente Tanner no está y 
deseo que usted se haga cargo de los 
asuntos de la Iglesia”. Sin embargo, in- 
mediatamente después de su falleci- 
miento, el presidente Romney le dijo al 
presidente Kimball: “Como Presidente 
del Quórum de los Doce, todo queda en 
sus manos. Estoy a su disposición y pre- 
parado para hacer cualquier cosa que 
pueda para ayudarle.” 

Así se siguió absolutamente el orden 
de la Iglesia, siendo éste un gran ejem- 
plo de que la misma jamás queda sin 
presidencia y de cuán fácilmente se rea- 
liza el cambio. Inmediatamente el presi- 
dente Kimball, como presidente de los 
Doce, se convirtió en la autoridad presi- 
dente de la Iglesia. 

Me gustaría esbozar el procedimiento 
seguido cuando se llamó y ordenó al 
élder Kimball como presidente de la 
Iglesia. Pero antes de hacerlo, quisiera 
citar unas palabras de un discurso suyo, 
pronunciado en la conferencia de abril 
de 1960. 

“¿Qué madre, al contemplar a su 
bebé con ternura, no lo imagina como el 
futuro presidente de la Iglesia o el presi- 
dente de su país? Al acunarlo en su bra- 
zos lo ve ya como un hombre de estado, 
una autoridad, un profeta. ¡Y para algu- 
nas madres ese sueño se hace realidad! 
Una madre nos dio un Shakespeare, otra 
un Miguel Angel, otra un Abraham Lin- 
coln, y otra un José Smith. 

Cuando los teólogos se tambalean y 
tropiezan, cuando los labios alardean y 
los corazones se apartan, y los hombres 
“van errantes de mar a mar; desde el 
norte hasta el oriente buscando palabra 
de Jehová sin poder hallarla', cuando 
hace falta que las nubes del error se 
disipen, que la obscuridad espiritual se 
desvanezca y que los cielos sean abier- 
tos, nace una criatura” (Conference Re- 
port, pág. 84). 

Ese niño nació en Salt Lake City, el 28 
de marzo de 1895, recibiendo el nom- 
bre de Spencer Woolley Kimbal!l. Encon- 
traréis un interesante relato de su vida en 
la revista Liahona, de julio de 1974, es- 
crito por el élder Boyd K. Packer. 

Cuando Wilford Woodruff era Presi- 
dente, dijo que el deseo del Señor era 
que no se dejara pasar tiempo desde la 
muerte de un presidente hasta la reorga- 
nización de la Primera Presidencia. Por 
lo tanto, el 30 de diciembre de 1973, 
apenas cuatro días después de la muerte 
de Harold B. Lee, Spencer W. Kimball, 
como Presidente del Consejo de los 
Doce, reunió al Quórum en el templo 
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con el propósito de hablar sobre dicha 
reorganización. Los que habíamos sido 
consejeros tomamos nuestros respecti- 
vos lugares en el Consejo de los Doce. 

Después de expresar su profunda 
pena ante la muerte del presidente Lee y 
su sentimiento de insuficiencia, llamó 
uno a uno a los miembros del Consejo 
para que hablaran sobre la reorganiza- 
ción. Cada uno de ellos dijo que sentía 
que la Primera Presidencia debía ser or- 
ganizada inmediatamente y que el pre- 
sidente Kimball era el hombre elegido 
por el Señor para presidir en la actuali- 
dad. El dulce Espíritu del Señor se de- 
rramó allí en abundancia y existían ab- 
soluta unidad y armonía en los pensa- 
mientos y las expresiones de los herma- 
nos. El único propósito y deseo era hacer 
la voluntad del Señor y no hubo dudas 
con respecto a que ésta se había cum- 
plido. 

El élder Ezra T. Benson hizo la moción 
formal para reorganizar la primera Pre- 
sidencia y sostener, ordenar y apartar a 
Spencer W. Kimball como Presidente, 
Profeta, Vidente y Revelador, y como 
fideicomisario de la Iglesia. La moción 
fue secundada y aprobada por unanimi- 
dad. 

Con toda humildad se adelantó el pre- 
sidente Kimball, pronunciando su dis- 
curso de aceptación y rogando que el 
Espítitu y las bendiciones del Señor lo 
acompañaran a fin de llevar a cabo Su 
voluntad. Dijo que siempre había orado 
por el presidente Lee, para que tuviera 
salud, fortaleza y vigor, y las bendicio- 
nes del Señor como presidente de la 
Iglesia. Agregó que había orado fervien- 
temente junto con su esposa, para que no 
llegara el momento en que él tuviera que 
ocupar este cargo, y que estaba seguro 
de que el presidente Lee le sobreviviría. 

En esa oportunidad recordé al Salva- 
dor orando en el jardín de Getsemaní: 
“Padre mío, si es posible, pase de mí 
esta copa; pero no sea como yo quiero, 
sino como tú” (Mateo 26:39). 
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ner como primer consejero y Marion G. 
Romney como segundo consejero, cada 
uno de los cuales expresó con humildad 
su apoyo al presidente Kimball, prome- 
tiendo cumplir con su cargo con todo su 
empeño y rogando las bendiciones del 
Señor. 

Después de esto, el presidente Benson 
fue sostenido como Presidente del Con- 
sejo de los Doce. Entonces el presidente 
Kimball tomó asiento y, al colocarle las 
manos sobre la cabeza para ordenarlo y 
apartarlo, todos los presentes sentimos 
que el Espíritu del Señor nos acompa- 
ñnaba. Luego, actuando el presidente 
Benson como vocero del grupo, Spencer 
W. Kimball fue apartado y ordenado 
como Profeta, Vidente y Revelador, y 
como Presidente de la Iglesia de Jesu- 
cristo de los Santos de los Ultimos Días. 

Os doy mi testimonio, a vosotros y al 
mundo, que el plan y el orden de la 
iglesia se han seguido, y que Spencer W. 
Kimball es su Presidente y Profeta acá en 
la tierra. La gente lo ha sostenido con 
entusiasmo en las conferencias de es- 
taca, así como se ha hecho en la asam- 
blea solemne hoy. Cada uno de nosotros 
tiene el gran honor y la responsabilidad 
de aceptarlo y apoyarlo como Profeta de 
Dios, y bajo su dirección, hacer todo lo 
que podamos por ayudar a edificar el 
reino de Dios, llevar adelante la causa 
de la justicia y preparar al mundo para la 
segunda venida de nuestro Señor y Sal- 
vador, Jesucristo. 

Y sin embargo, como ha sucedido en 
el pasado, hay quienes dudan del pro- 
cedimiento para la elección del Presi- 
dente, y uno en particular ha escrito di- 
ciendo que piensa que a él le corres- 
pondería llenar el cargo. Permitidme re- 
cordaros que los procedimientos de la 
Iglesia y las enseñanzas de Jesucristo no 
están a prueba, que tenemos el privile- 
gio y la bendición de ser miembros de su 
Iglesia y reino, de aprobar y sostener el 
profeta, y que es nuestra responsabilidad 
probar que somos dignos de esta afilia- 
ción y del sacerdocio que poseemos. 


Recordemos siempre que los líderes 
de la Iglesia son responsables ante el Se- 
ñor, y que sólo El puede encaminarlos si 
están equivocados y relevarlos cuando 
han terminado su misión. Se nos ha ad- 
vertido una y otra vez que si nos levan- 
tamos contra la autoridad que Dios ha 
puesto para gobernar la Iglesia, El nos 
privará de su Espíritu, a menos que nos 
arrepintamos. 

Hermanos, si deseamos la guía y las 
bendiciones del Espíritu del Señor, de- 
bemos ser fieles a aquel que ha sido 
elegido como nuestro líder, sin murmu- 
rar ni quejarnos contra él, sin encon- 
trarle fallas ni pensar que otro debería de 
haber ocupado su cargo. Hombres que 
han recibido elevados llamamientos, in- 
cluso uno de los tres testigos del Libro de 
Mormón, Oliverio Cowdery, que había 
recibido el sacerdocio de manos de 
seres celestiales, y también Sidney Rig- 
don, Consejero en la Primera Presiden- 
Cia, se apartaron de la Iglesia por criticar 
al Profeta de Dios y dudar de él. 

Ruego porque todos podamos mante- 
nernos fieles a la fe, sosteniendo, apo- 
yando y siguiendo al que ha sido elegido 
por Dios para ser nuestro líder. Si lo 
hacemos, seremos bendecidos, y su Es- 
píritu morará con nosotros y nuestras 
familias, a medida que les enseñamos a 
ellos y los alentemos a ser fieles y activos 
en la Iglesia. La obra de Dios se llevará a 
cabo y su voluntad se hará. Como dijo el 
Señor, hablando de su Profeta: 

“Porque recibirás su palabra con toda 
fe y paciencia como si viniera de mi 
propia boca. 

Porque si hacéis estas cosas, no preva- 
lecerán contra vosotros las puertas del 
infierno; sí, y el Señor Dios dispersará 
los poderes de las tinieblas de ante voso- 
tros y hará sacudir los cielos para vuestro 
beneficio y para la gloria de su nombre. 

Porque, así dice el Señor Dios. Yo lo 
he inspirado para promover la causa de 
Sión con gran poder de hacer lo 
bueno...” (D. y C. 21: 5-7). 

En el nombre de Jesucristo. Amén. 


¿CUÁL VA PERDIENDO? 


na calurosa tarde del verano 
pasado mi esposa y yo disfru- 
tábamos de un juego de 
béisbol profesional cuando, durante la 
primera parte de la competencia, un es- 
pectador que llegó tarde desvió nuestra 
atención del juego al acercarse a mí y 
preguntarme: “¿Cuál va perdiendo?” Yo 
le respondí: “Ninguno de los dos.”* Des- 
pués de mi respuesta, el desconocido 
dio una mirada al marcador de los tantos 
notando que el juego no iba en empate; 
siguió caminando, y supuse que indu- 
dablemente iría pensando en lo que yo 
le había contestado. 

Segundos después que se hubo sen- 
tado en un asiento distante, mi esposa 
me dijo: “Se nota que no te conoce, ¿no 
es cierto?” Al preguntarle por qué me 
decía eso, su respuesta fue: “Pues si te 
conociera, sabría que tú no crees en eso 
de que alguien vaya perdiendo, sino que 
unos van adelante y los otros atrás; pero 
en tu concepto ninguno pierde. . . ¿no es 
así?” Sonreí en señal de aprobación, ex- 
perimentando al mísmo tiempo un cá- 
lido sentimiento interior. 

Todos nosotros, jóvenes y viejos, ha- 
remos bien en darnos cuenta de que la 
actitud es más importante que los tantos 
que se apuntan en el marcador; el deseo 
es más importante que la ventaja que se 
logre; el impulso, más importante que 
alcanzar el hriunfo. El rumbo que siga- 
mos es más importante que la posición o 
el lugar en que nos hallemos. 

La verdad que se encuentra en Pro- 
verbios 23:7, que dice: “Porque cual es 
su pensamiento (del hombre) en su co- 
razón, tal es él” es tan aplicable hoy en 
día como en cualquier otra época de la 
historia. Recuerdo a un joven que cono- 
cí hace años y que se había tatuado en 
el cuerpo las siguientes palabras: “YO 
NACI CON MALA SUERTE.” Creo que 


por el élder Marvin J. Ashton 
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no os sorprenderéis cuando os diga que 
lo conocí en una prisión del estado. 

También recuerdo una ocasión en que 
pregunté a dos muchachitos si sabían 
nadar; uno me respondió sencillamente 
“no” y el otro, “No lo sé, porque nunca 
lo he intentado.” Tal vez inocentemente 
pusieron en evidencia sus respectivas 
actitudes. 

Una actitud apropiada en este mundo 
dominado por la crisis, es una posesión 
de valor incalculable. Nunca ha sido 
más importante que ahora, que sigamos 
hacia adelante con convicción. Pode- 
mos quedarnos atrás, pero no estaremos 
perdiendo si guiamos nuestros pasos en 
la dirección correcta. Dios no hará la 
cuenta de nuestros actos sino hasta el 
final de la jornada. El, que nos hizo, 
espera que salgamos victoriosos y está 
pronto y ansioso a dar respuesta a nues- 
tra petición de ayuda. Es triste, pero es 
cierto, que en la actualidad son muchos 
lo que se encuentran a la retaguardia en 
sus contactos con Dios, abrigando y 
dando forma a actitudes destructivas, 
tanto hacia sí mismos como hacia sus 
semejantes. Es necesario que contem- 
plemos la vida con buen ánimo, opti- 
mismo y valor si hemos de seguir hacia 
adelante y hacia arriba. 

La esencia de las siguientes palabras: 
“y dad las gracias en todo” (D. y C. 
98:1), “darás las gracias al Señor tu Dios 
en todas las cosas” (D. y C. 59:7) y “el 
que recibe todas las cosas con gratitud, 
será glorificado”” (D. y C. 78:19), no 
constituyen sólo recomendaciones sobre 
la forma de expresar agradecimiento 
sino que son poderosísimas pautas de 
una actitud que presenta modelos satis- 
factorios. Pensad en el cometido perso- 
nal de dar las gracias a Dios en todas las 
cosas. Si damos las gracias a Dios en 
todas las cosas no nos permitiremos el 
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lujo de quedar atrás. Debemos esforzar- 
nos todos los días por superar el registro 
de nuestro ayer; el nuestro, no el de otra 
persona. Con la ayuda de Dios podemos 
realizar todas estas cosas y ser en verdad 
ganadores en los procesos de la eterni- 
dad. 

Debemos esforzarnos por llegar a ob- 
tener una arraigada actitud de confianza 
en nosotros mismos, que nos hará creer 
en nuestro propio yo. ¡Cuán importante 
es que en nuestra vida desarrollemos un 
equilibrio apropiado entre confianza y 
humildad! La apropiada confianza en sí 
mismo permite al hombre saber que 
existe dentro de él una chispa de divini- 
dad, en espera de que se le suministre lo 
necesario para desarrollarse. Una acti- 
tud adecuada nos da la posibilidad de 
vivir en armonía con nuestros potencia- 
les. 

Hemos de cuidarnos del orgullo. El 
egoista no llegará nunca a ninguna parte 
porque considera que ya lo ha alcan- 
zado todo. Alguien ha dicho que el ego- 
tismo es el anestésico que insensibiliza 
el dolor de la estupidez. Este rasgo de 
carácter puede constituir un cáncer para 
el alma. 

La disposición con que comenzamos 
cada día ejerce control sobre los resulta- 
dos que se obtengan en el mismo. En 
lugar de preocuparnos con lo que nos 
sucede, debemos concentrar más nues- 
tro interés en la actitud que hemos de 
tomar frente a lo que suceda. Conservar 
una buena disposición hacia nosotros 
mismos es un empeño eterno. Una acti- 
tud personal positiva nos brindará la se- 
guridad de que rendiremos lo mejor que 
podamos aun cuando en el momento 
pudiese parecer adecuado que rindié- 
ramos menos. La actitud apropiada 
exige que seamos realistas, incluso rígi- 
dos con nosotros mismos, que ejerza- 
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mos la autodisciplina. 

Permitidme compartir con vosotros un 
verso de un escritor del siglo XIX, Josiah 
Gilbert Holland. El busto de Holland se 
encuentra en el Hall of Fame (Salón de 
la fama), y debajo se halla inscrito este 
poderosísimo poema que él escribió y 
que intituló “Se buscan”. 

Hombres nos da Dios. 

Tiempos como éstos demandan 

Brillantes intelectos, 

Grandes corazones, 

Fe sincera y manos prontas. 

Hombres a quienes 

La codicia del oficio no mate, 

Hombres a los que 

El soborno político no compre, 

Hombres de firme opinión, 

Actitud y voluntad, 

Hombres que rindan culto al honor, 

Hombres que no mientan. 
(Traducción libre) 

La actitud correcta es un requisito in- 
dispensable para que se actúe con dis- 
tinción. Necesitamos hombres que po- 
sean el valor de poner en acción actitu- 
des apropiadas. Hoy en día necesitamos 
más hombres que tengan paciencia y 
resistencia firme. Necesitamos que po- 
sean la intrépida convicción de un José 
Smith, un Harold B. Lee, un Spencer W. 
Kimball, como este último lo declaró tan 
valeorsamente en su discurso de aper- 
tura. Y José Smith ... su actitud podrá 
llegar a emocionarnos vivamente mien- 
tras comparto estas lineas con vosotros, 
impregnadas de su majestad: 

“Así era conmigo, efectivamente 
había visto una luz; en medio de la luz 
vi a dos Personajes, y ellos en realidad 
me hablaron; y aunque se me odiaba y 
perseguía por decir que había visto una 
visión, no obstante, era cierto; y mien- 
tras me perseguían, me censuraban y 
decían toda clase de falsedades en con- 
tra de mí por afirmarlo, yo pensaba en 
mi corazón: ¿Por qué me persiguen por 
decir la verdad? En realidad he visto una 
visión, y ¿quién soy yo para oponerme a 
Dios? ¿o por qué cree el mundo que me 
hará negar lo que realmente he visto? 
Porque había visto una visión; yo lo 
sabía y comprendía que Dios lo sabía; y 
no podía negarlo, ni osaría hacerlo; 
cuando menos, entendí que haciéndolo 
ofendería a Dios y caería bajo condena- 
ción” (José Smith 2:25). 

Otro importante ingrediente de la acti- 
tud debida es la elasticidad, vale decir, 
la habilidad para hacer frente al cambio. 
La capacidad de adaptación a nuevas 
circunstancias amortigua el impacto de 
los cambios y las desilusiones de la vida. 


El amor puede ser un gran amortiguador 
conforme vayamos pasando por tribula- 
ciones y tragedias. 

Necesitamos fomentar constante- 
mente la esperanza, tanto en nosotros 
mismos como en aquellos que nos ro- 
dean. Es necesario que personalmente 
convirtamos los días oscuros en radian- 
tes. ¿Acaso no nos inunda de gozo, nos 
eleva y nos ilumina ver a alguien que 
con grandes problemas y penurias, sale 
adelante victorioso en la única batalla 
que en verdad importa? La esperanza 
nos hace saber que aun en los fracaso y 
reveses temporales siempre existe una 
próxima, vez, siempre un mañana. 

Una de las mayores tragedias de nues- 
tro tiempo la constituye el hecho de que 
los hijos de Dios-vosotros y yo-vivimos 
y actuamos por debajo de nuestra capa- 
cidad. La fortaleza y el valor sobrevie- 
nen cuando nos damos cuenta de que la 
invitación “ven y sígueme” (Mateo 
19:21), fue hecha por el amoroso Salva- 
dor de esperanza y fe, y que la extendió 
a todos, sin distinción de dónde estemos 
o hayamos estado. El suyo fue el ejem- 
plo perfecto; y su actitud, perfecta. 
También El tuvo una vida perfecta; fue 
fiel a su llamamiento a cualquier costo, 
sus obras, su vida y sus enseñanzas cons- 
tituyen apreciables posesiones. Nuestro 
sendero se halla claramente marcado 
gracias a sus pasos. Sus experiencias dan 
cimiento a nuestra fortaleza. Yo he 
dicho muchas veces a nuestros misione- 
ros que no es tan importante que un 
muchacho haya pasado por la experien- 
cia de una misión, como lo es el hecho 
de que dicha experiencia le haya servido 
de provecho. 

Aunque Jesús fue un hijo que se em- 
barcó con toda diligencia en los nego- 
cios de su Padre, nunca estuvo dema- 
siado ocupado para ayudar a una madre 
afligida, un hombre enfermo, un peque- 
ñito. Esta actitud, estos servicios, no son 
sino la evidencia externa de la grandeza 
interior. A medida que nosotros también 
vayamos aprendiendo a servir como El 
lo hizo, iremos aprendiendo a vivir ge- 
nerosamente. Una actitud correcta nos 
ayuda a encontrar a Dios mediante el 
servicio a sus hijos. 

Nazaret era una aldea pequeña y des- 
preciada, que recibió los más fuertes 
embates del ridículo. No había sido es- 
cenario de ningún acontecimiento histó- 
rico, no había producido ningún vence- 
dor: “¿De Nazaret puede salir algo 
bueno?” (Véase Juan 1:46.) Su actitud, 
sus obras, su vida, elevaron la aldehuela 
sacándola de la oscuridad. “Jesús de 


Nazaret”, llamó al Maestro el mundo, 
otorgando honor a la una vez despre- 
ciada aldea. 

Después de haber sido rechazado por 
los suyos, la voluntad, la vía y la obra 
todavía habían de identificarlo como 
Rey de reyes y Señor de señores. Expe- 
rimentó el menosprecio, el ridículo y el 
abuso, y no obstante, la victoria y el 
triunfo fueron suyos porque se embarcó 
diligentemente en la realización de bue- 
nas obras. A aquellos que sembraban la 
destrucción, el desaliento, que derrota- 
ban saliendo vencedores, les enseñó que 
la verdad habría de triunfar. A aquellos 
que profanaron sus templos les declaró 
enérgicamente: “Escrito está: Mi casa, 
casa de oración será llamada; mas voso- 
tros la habéis hecho cueva de ladrones”” 
(Mateo 21:13). Sus palabras y acciones 
en esta circunstancia representan otra 
evidencia de su carácter, convicción, 
valor y actitud apropiada. 

Toda persona de este mundo que ame 
el proceder valeroso y que aprecie una 
actitud correcta, debe leer y releer los 
últimos capítulos de la vida de Jesús. El, 
el Príncipe de Paz, vivió en verdadera 
majestuosidad. Su pueblo despreciaba 
sus notables acciones, algunos de sus 
discípulos lo habían desamparado y sus 
enemigos se creían a punto de triunfar. 
¿Qué actitud asumió El? ¿Fue de queja, 
de censura, de reproche? ¡Nunca! sus 
majestuosas palabras fueron: “No se 
turbe vuestro corazón” (Juan 14:1); “Yo 
he vencido al mundo” (Juan 16:33). 

En la última semana de su vida los 
clamores populares se tornaron de 
“¡Hosanna!” Su resuelto valor lo llevó 
hacia adelante y lo elevó en forma triun- 
fal. Su justo corazón conocía la causa 
porque abogaba y sabía porqué había de 
morir. La escenas finales de la última 
semana de su vida terrenal despliegan 
ante nosotros lecciones de la grandeza 
de su actitud. Aprendamos más sobre su 
valor y divinidad, al leer cómo continuó 
fielmente hasta el fin en aquellos peno- 
sos días. Imaginemos juntos la Ultima 
Cena con sus discípulos, la visita al Jar- 
dín para comunicarse íntimamente con 
su Padre ... “si es posible, pase de mí 
esta copa; pero no sea como yo quiero, 
sino como tú” (Véase Mateo 26:39), la 
señal de victoria después de la batalla y 
la escena de la crucifixión. Cuando fue- 
ron en su busca y lo confrontaron au- 
dazmente, preparados para encontrar 
resistencia y rebelión, fueron saludados 
con la pregunta: “¿A quién buscáis? ... 
Yo soy” (Juan 18:4,5). Fue clavado a una 
cruz en una árida colina cerca de las 


paredes de la ciudad. Cuando sufría su 
cruel crucifixión había sin duda obser- 
vadores que con su limitada perspectiva 
pensaban “ha perdido,” “ha sido derro- 
tado”. ¡Qué equivocados estaban y qué 
equivocados están! ¿Derrotado, Jesús de 
Nazaret? ¡Jamás! El es nuestro Salvador, 
nuestro Redentor, un vencedor, el Hijo 
de Dios. 

El quisiera que adoptásemos la actitud 


de convicción y dedicación que tan 
conmovedoramente se expresa en una 
estrofa de uno de nuestros himnos. 
“¡Qué firmes cimientos!” 

Al que se estriba en Cristo Jesús, 

No quiero, no puedo dejar en error; 
Yo lo sacaré de tinieblas a luz, 

Y siempre guardarlo, y siempre guar- 
darlo, 

Y siempre guardarlo con grande amor. 
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Himnos de Sión No. 1144 
Hermanos, es para mí un placer in- 
menso dar un testimonio especial de su 
realidad, su fortaleza, su divinidad y sus 
propósitos terrenales. Esta es su Iglesia y 
éste es su evangelio. Este es su plan para 
aquellos que logren el dominio de sí 
mismos, que continúen fielmente y sal- 
gan victoriosos. Doy testimonio de estas 
verdades en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


NO OS DESESPERÉIS 


umildemente y agradecido me 

aproximo a esta responsabi- 

lidad sagrada. Es mi espe- 
ranza y mi oración que lo que estoy a 
punto de deciros, os sea de ayuda, tanto 
física como espiritual en los difíciles días 
que tenemos por delante. 

Vivimos en una época cuando, según 
el Señor predijo, el corazón de los hom- 
bres les está fallando, no sólo física- 
mente sino en espíritu. (Véase D. y C. 
45:26.) Muchos están rindiéndose en la 
batalla de la vida. El suicidio es la causa 
más frecuente de muerte entre los estu- 
diantes de colegio. Ya que el enfrenta- 
miento final entre el bien y el mal se 
aproxima junto con las pruebas y tribu- 
laciones, el desaliento, el desánimo y la 
depresión. 

De todo el pueblo, nosotros como 
santos de los Ultimos Días, debemos ser 
los más optimistas, porque mientras no- 
sotros sabemos que “se quitará la paz de 
la tierra y el diablo tendrá poder sobre su 
propio dominio'” -se nos ha asegurado 
que— “también el Señor tendrá poder 
sobre sus santos y reinará entre ellos” 
(D. y C. 1:35-36). 

Con la seguridad de que la Iglesia 
permanecerá intacta bajo la dirección 
de Dios, a través de estos tiempos difíci- 
les que están por venir, es nuestra res- 
ponsabilidad personal ver que cada uno 
de nosotros permanezcamos fiel a la 
Iglesia y a sus enseñanzas. “Mas el que 
permaneciere firme y no fuere vencido, 
ése se salvará” (José Smith 1:11). Para 
ayudarnos a no ser vencidos por los de- 
signios del diablo, de desesperación, de- 
sánimo, depresión y desaliento, el Señor 
ha provisto cuando menos una docena 
de sendas que si las seguimos, elevarán 
nuestro espíritu y nos enviarán gozosos 
por nuestro camino. 

El primero: arrepentimiento. En el 


por el élder Ezra Taft Benson 
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Libro de Mormón leemos: “la desepera- 
ción viene por causa de la iniquidad” 
(Moroni 10:22). “Cuando hago el bien, 
me siento bien” —dijo Abraham Lincoln 
“y cuando hago mal, me siento mal”. El 
pecado jala al hombre haciéndolo caer 
en la desesperación y el desaliento. 
Mientras el hombre puede tomar algún 
efímero placer en el pecado, al final re- 
sulta en infelicidad. “La maldad nunca 
fue felicidad'” (Alma 41:10). El pecado 
crea una falta de armonía con Dios y 
deprime al espíritu. Por tanto un hombre 
haría bien examinándose a sí mismo 
para asegurarse de que está en armonía 
con todas las leyes de Dios. Cada ley 
cumplida trae una bendición particular, 
pero cada ley quebrantada trae consigo 
una consecuencia particular también. 
Aquellos que están sobrecargados con 
desesperación, deben venir al Señor, 
porque su yugo es fácil y ligera su carga. 
(Véase Mateo 11:28-30.) 

Segundo: oración. La oración en la 
hora de necesidad es un gran alivio. 
Desde las pruebas simples hasta nues- 
tros getsemaníes, la oración puede po- 
nernos en contacto con Dios, nuestra 
gran fuente de consuelo y consejo. 

“Ora siempre para que salgas vence- 
dor” (D. y C. 10:5). Oremos, continua- 
mente “”...esforzándome con todo mi 
aliento para pedirle a Dios que me li- 
brara ...“es como el joven José Smith 
describe el método que él usó en la Ar- 
boleda Sagrada para evitar que el adver- 
sario lo destruyera (José Smith 2:16). Esta 
es también una clave que podemos usar 
para evitar que la depresión nos des- 
truya. 

Tercero: Servicio. El perderse en el 
justo servicio hacia los demás, elevará 
los puntos de vista y dejará los proble- 
mas personales fuera de la mente o los 
reducirá a su propia dimensión. 
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“Cuando os encontréis algo melancóli- 


cos”, dijo el presidente Lorenzo Snow, 
“ved a vuestro alrededor y encontraréis 
a alguien que está en una situación peor 
que la vuestra; acercaos a él, enteraos de 
cuál es su problema y trata de resolverlo 
con la sabiduría que el Señor ha confe- 
rido sobre vosotros; y la primera cosa 
que notaréis es que vuestra tristeza ha 
desaparecido y os sentiréis ligeros, el Es- 
píritu del Señor estará sobre vosotros y 
todo os parecerá iluminado” (Confe- 
rence Report 6 Abril 1899 págs. 2-3). 

Una mujer cuya vida está envuelta en 
la justa crianza de sus hijos tiene mejor 
oportunidad de mantener en alto su es- 
píritu, que otra mujer cuya preocupa- 
ción total esté concentrada en sus pro- 
pios problemas personales. 

Cuarto: trabajo. La tierra fue malde- 
cida a causa de Adán. El trabajo es nues- 
tra bendición, no nuestro castigo. Dios 
tiene un trabajo que hacer, y así lo de- 
bemos tener nosotros. El retiro del tra- 
bajo ha deprimido a muchos hombres y 
apresurado su muerte. Se ha dicho que 
aun los demonios tejen cuerdas de 
arena, antes que encararse con el in- 
fierno de la ociosidad. Nosotros debe- 
mos preocuparnos por cuidar de nues- 
tras necesidades espirituales, mentales, 
sociales y físicas, así como de las de 
aquellos que están a nuestro cuidado 
para ayudarlos. En la Iglesia de Jesucristo 
hay gran cantidad de trabajo que hacer 
para llevar adelante el reino de Dios. 
Cada miembro un misionero, la genea- 
lógia de la familia y la obra del templo, 
las noches de hogar, recibir una asigna- 
ción en la Iglesia y magnificarla, son 
sólo unas pocas de las labores que se 
nos requieren. 

Quinto: salud. Las condiciones del 
cuerpo físico pueden afectar el espíritu. 
Es por esto que el Señor nos dio la Pala- 


bra de Sabiduría. El también dijo que 
nos retiráramos a la cama temprano y 
nos levantáramos también temprano 
(Véase D. y C. 88:124.), que no debe- 
mos correr más aprisa de lo que nos 
permitan nuestras fuerzas (Véase D. y C. 
10:4.) y que debemos emplear con mo- 
deración todas las cosas buenas. En ge- 
neral, la mayor cantidad de alimentos 
que comamos en su estado natural y la 
menor cantidad de los que están refina- 
dos y tienen aditivos, será lo más salu- 
dable para nosotros, El alimento puede 
afectar la mente, porque las deficiencias 
de ciertos elementos en el cuerpo pue- 
den provocar depresión mental. Un 
buen examen físico periódicamente, es 
una salvaguarda y puede descubrir pro- 
blemas capaces de remediarse a tiempo. 
El descanso y el ejercicio físico son 
esenciales, y un paseo al aire fresco 
puede refrescar el espíritu. La sana re- 
creación es parte de nuestra religión, un 
cambio de ritmo es necesario y aun la 
anticipación de ella puede elevar el es- 
píritu. 

Sexto: lectura. Muchos hombres, en 
sus horas de prueba se han vuelto hacia 
el Libro de Mormón, y han sido ilumina- 
dos, vivificados y reconfortados. Los 
Salmos en el Antiguo Testamento son un 
alimento especial para el alma del afli- 
gido por la desgracia. En nuestros días 
somos bendecidos con las Doctrinas y 
Convenios, la revelación moderna. Las 
palabras de los profetas, especialmente 
del presidente viviente de la Iglesia, son 
lecturas cruciales y pueden darnos di- 
rección y reconfortarnos en una hora de 
desaliento. 

Séptimo: bendiciones. En un tiempo 
particularmente tenso o en la anticipa- 
ción de un suceso crítico, uno puede 
pedir una bendición del sacerdocio. 
Aun el profeta José Smith solicitó y re- 
cibió una bendición de las manos de 
Brigham Young y recibió solaz e instruc- 
ciones para su alma. Padres, vivid de tal 
manera que podáis bendecir a vuestras 
propias esposas e hijos. El recibir y luego 
meditar consistentemente y con oración 
nuestra bendición patriarcal, la cual 
puede darnos una precepción exacta de 
la naturaleza de las cosas, es de gran 
ayuda, particularmente en horas de ne- 
cesidad. El sacramento “bendecirá... 
las almas”' (D. y C. 20:77, 79), de todos 
aquellos que dignamente participan de 
él y como tal, debe ser tomado con fre- 
cuencia, aun por los encamados. 

Octavo: ayuno. Cierta clase de malos 
espíritus no pueden echarse fuera si no 
con ayuno y oración, según las escritu- 


ras. (Véase Mateo 17:21.) El ayuno pe- 
riódico puede ayudar a aclarar la mente 
y fortalecer el cuerpo y el espíritu. El 
ayuno mensual en el que se nos pide 
participar el domingo de ayuno, es por 
veinticuatro horas sin comida ni bebida. 
Algunas personas, sienten necesidad de 
prolongar el ayuno por más tiempo, abs- 
teniéndose de comida, pero tomando los 
líquidos necesarios. Hay que emplear 
sabiduría en el ayuno el cual puede ter- 
minarse con una ligera comida. Para 
hacer un ayuno más fructífero, debe ser 
acompañado de oración y meditación; 
el trabajo físico de reducrise a un mí- 
nimo, y esto es una bendición si uno 
medita sobre las Escrituras y la razón del 
ayuno. 

Noveno: amigos. La amistad de ver- 
daderos amigos, que pueden escuchar- 
nos, compartir nuestros gozos, ayudar- 
nos a llevar nuestras cargas y aconsejar- 
nos correctamente, es inapreciable. Para 
alguien que ha estado en la prisión de la 
depresión, las palabras del profeta José 
Smith tienen un significado especial 
cuando declaró: ““Cuán dulce es el son 
de la voz de un amigo. Una señal de 
amistad, de dondequiera que proviniere, 
despierta y activa todo sentimiento de 
simpatía” (Enseñanzas del profeta José 
Smith, página 158). 

Idealmente todos los de vuestra fami- 
lia deben ser vuestros mejores amigos. 
Pero aún lo más importante es que, de- 
bemos buscar la manera de llegar a ser 
amigos de nuestro Padre Celestial y de 
nuestro hermano y Señor Jesucristo. 
¡Qué dicha es estar en compañía de 
aquellos que nos edifican! Para tener 
amigos, uno debe ser amistoso. La amis- 
tad debe empezar en el hogar y de ahí 
extenderse para incluir al maestro orien- 
tador, al director de nuestro quorúm, al 
obispo y a otros dirigentes y maestros de 
la Iglesia. Reunirse frecuentemente con 
los santos y gozar de su compañerismo 
puede mantener a flote el corazón. 

Décimo: música. La música inspira- 
dora puede llenar nuestra alma con pen- 
samientos celestiales, impulsarnos a la 
acción justa o tranquilizar el alma. 
Cuando Saúl estuvo atormentado por un 
mal espíritu, David tocó para él su arpa y 
Saúl tuvo alivio y el mal espíritu salió. 
(Véase 1 Samuel 16:23.) El élder Boyd K, 
Packer ha sugerido sabiamente memori- 
zar algunos de los inspiradores himnos 
de Sión y luego, cuando la mente esté 
afligida con tentaciones, cantarlos a toda 
vOz, para tener ante nuestra mente las 
palabras inspiradoras y así desechar los 
malos pensamientos. (Véase Ensign, 
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enero de 1924, pág. 28.) Esto podría ha- 
cerse también para echar fuera los pen- 
samientos depresivos y debilitantes. 

Undécimo: perseverancia. Cuando 
George A. Smith estaba muy enfermo, 
fue visitado por su primo el profeta José 
Smith. El hombre afligido reportó: 

“El (el Profeta) me dijo que nunca 
debía desanimarme con cualquier difi- 
cultad que pudiera rodearme. Si yo estu- 
viera hundido en el más profundo pozo 
en Nueva Escocia, con todas las Monta- 
ñas Rocosas amontonadas sobre mí, yo 
no debía desanimarme sino sostenerme, 
ejercitar mi fe, mantener el valor y así yo 
podría salir por la.cima del montón” 
(George A. Smith Family, compilación 
de Zora Smith Jarvis, Provo, Utha. Brig- 
ham Young University Press, 1962, pág. 
54). 

Hay tiempos en que simplemente te- 
nemos que mantenernos en justicia y 
durar así hasta que el espíritu depresivo 
del demonio nos abandone. Como el 
Señor dijo al profeta José Smith: “tu ad- 
versidad y tus aflicciones no serán más 
que un momento; y entonces, si lo so- 
brellevas debidamente, Dios te ensal- 
zará” (D. y C. 121:7-8). 

Si seguimos luchando en nobles em- 
presas, aun cuando estemos rodeados de 
una nube de depresión, con el tiempo la 
luz del sol brillará de nuevo para noso- 
tros. Aun nuestro Maestro Jesús el Cristo, 
mientras afrontaba esa tremenda prueba 
de sentirse abandonado temporalmente 
por nuestro Padre durante la crucifixión, 
continuó efectuando su obra por los 
hijos de los hombres y poco después El 
fue glorificado y recibió plenitud de 
gozo. Mientras vosotros estáis pasando 
vuestra prueba, podéis pensar en vues- 
tras pasadas victorias y contar vuestras 
bendiciones, con una esperanza segura 
de que después vendrán bendiciones 
más grandes aún, si seguís siendo fieles. 
Y podéis tener el conocimiento cierto de 
que a su debido tiempo Dios enjugará 
toda lágrima y que el “ojo no vio ni oído 
oyó, ni han subido en corazón de hom- 
bre. . . [las cosas] que Dios ha preparado 
para los que le aman” (1 Corintios 2:9). 

Y duodécimo: objetivos. Todo hijo de 
Dios responsable, necesita establecer 
objetivos a corta y a larga distancia. Un 
hombre que está siendo impulsado para 
lograr objetivos dignos, pronto puede 
poner el desaliento bajo sus pies, y una 
vez que un objetivo ha sido alcanzado, 
deben establecerse otros de inmediato. 
Algunos pueden ser objetivos permanen- 
tes. 

Cada semana cuando participamos de 
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la Santa Cena nos comprometemos a los 
objetivos de tomar sobre nosotros el 
nombre de Cristo, de recordarle siempre 
y guardar sus mandamientos. De la pre- 
paración de Jesús para su misión, la es- 
critura asegura que “crecía en sabiduría 
y en estatura, y en gracia para con Dios y 
los hombres” (Lucas 2:52). Esto abarca 
cuatro áreas principales como objetivos: 
espiritual, mental, físico y social. 

“Por lo tanto, ¿Qué clase de hombres 
debéis de ser? preguntó el Maestro, y él 
mismo contestó. En verdad os digo, de- 
béis de ser así como yo soy” (3 Nefi 
27:27). Ahora, he aquí un objetivo para 
toda la vida, camimar sobre sus pasos, 
seguir sus huellas para perfeccionarnos 
nosotros mismos en cada virtud como El 
lo ha hecho; buscar su rostro y trabajar 
para hacer de nuestro llamamiento una 
elección segura. 

“Hermanos —dijo Pablo— . . .pero una 
cosa hago: olvidando ciertamente lo que 
queda atrás, y extendiéndome a lo que 
está delante, prosigo a la meta, al premio 
del supremo llamamiento de Dios en 
Cristo Jesús” (Filipenses 3:13-14). 

Dejad que vuestra mente se llene con 
el objetivo de ser como el Señor, y así 
podréis desechar los pensamientos de- 


primentes, mientras tratáis ansiosamente 
de conocerlo y hacer su voluntad. 

“Haya, pues, en vosotros este sentir” 
dijo Pablo (Filipenses 2:5). “Diríjase 
hacia mí todo pensamiento” dijo Jesús 
(D. y C. 6:36). ¿Y qué seguirá si lo ha- 
cemos así? “Tu guardarás en completa 
paz a aquel cuyo pensamiento en ti per- 
severa” (Isaías 26:3). 

“La salvación —dijo el profeta José 
Smith- no es ni más ni menos que triun- 
far de todos nuestros enemigos y poner- 
los bajo nuestros pies” (Enseñanzas del 
Profeta José Smith, pág. 361). Nosotros 
podemos levantarnos por encima de los 
enemigos, la desesperación, la depre- 
sión, el desánimo, el desaliento, al re- 
cordar que Dios provee justas alternati- 
vas, algunas de las cuales ya menciona- 
mos. Como se establece en la Biblia: 
“No os ha sobrevenido ninguna tenta- 
ción que no sea humana; pero fiel es 
Dios, que no os dejará ser tentados más 
de lo que podéis resistir, sino que dará 
también juntamente con la tentación la 
salida, para que podáis soportar” (1 Co- 
rintios 10:13). 

Sí, la vida es una prueba o una proba- 
ción; y quizá estando fuera de nuestro 
hogar celestial algunas veces sentimos, 


como los santos hombres en el pasado 
posiblemente lo sintieron, que: “eran 
extranjeros y peregrinos en la tierra”” (D. 
y C. 45:13). 

Algunos de ustedes recordarán en 
aquel gran libro Pelgrim's Progress, (El 
progreso del peregrino), por John Bu- 
nyan, que el personaje principal cono- 
cido como Cristian estaba tratando de 
avanzar para ganar su entrada a la ciu- 
dad celestial. Alcanzó su objetivo, pero 
a fin de lograrlo, tuvo que vencer mu- 
chos obstáculos, uno de ellos fue esca- 
par del Gigante Desesperación. 

Para levantar nuestros espíritus y se- 
guir gozosos nuestro camino, hay que 
derrotar los designios del diablo, de de- 
sesperación, desánimo, depresión y de- 
saliento, lo cual puede hacerse en una 
docena de maneras: arrepentimiento, 
oración, servicio, obras, salud, lecturas, 
bendiciones, ayuno, amistad, música, 
perseverancia y objetivos. 

Podremos usar todos ellos en los días 
de tribulación que están por venir, de 
modo que nosotros los cristianos pere- 
grinos podamos tener aquí mayor felici- 
dad e ir a una plenitud de gozo en los 
más altos dominios del reino celestial, es 
mi oración en el nombre de Jesucristo. 

Amén. 


UNA CIUDAD ASENTADA 
SOBRE UN MONTE 


is hermanos y hermanas: 
Busco la dirección del 
Santo Espíritu para que yo 
pueda decir algo que pueda aumentar 
vuestra fe. Recientemente he tenido una 
gran experiencia. Parte de Una semana, 
he estado junto con otros a la entrada 
del Templo en Washington en calidad 
de anfitrión para visitantes especiales. 
Entre éstos asistieron la esposa del presi- 
dente de los Estados Unidos, Magistra- 
dos de la Suprema Corte, senadores, 
miembros del consejo, embajadores de 
varias naciones, miembros del clero, 
educadores, grandes negociantes, etc. 
Desde esa semana de invitaciones espe- 
ciales, otros visitantes, más de trescientos 
mil de ellos, han venido a ver este sa- 
grada edificio. 

En revistas y periódicos han sido de- 
dicadas varias columnas al templo; así 
mismo, la radio y la televisión han lle- 
vado su historia a los lejos y a lo ancho. 
Dudo que cualquier otro edificio cons- 
truido en el este en años recientes, haya 
atraido más atención que éste. 

Casi sin excepción, aquellos que vi- 
nieron fueron apreciativos y reverentes. 
Muchos han quedado profundamente 
impresionados en su corazón. Al dejar el 
templo, la señora Ford* comentó: “Esta 
es verdaderamente una gran experiencia 
para mí... Es una inspiración para to- 
dos.” 

Mientras estuve parado en ese sagrado 
edificio día tras día, estrechando la 
mano de muchas personas honradas y 
respetadas, de este país y del mundo 
entero, dos pensamientos repetidamente 
cruzaban por mi mente. El primero con- 
cerniente a la historia del pasado. El se- 
gundo lo ocupaban el presente y el fu- 
turo. 


*Esposa del Presidente de E.U.A. 


por el élder Gordon B. Hinckley 


del Consejo de los Doce 


Observando a la Primera Dama de la 
Nación [E.U.A.] tomándose una fotogra- 
fía con el presidente Spencer W. Kim- 
ball, mi mente se remotó 135 años atrás. 
Nuestro pueblo estaba entonces en 
Commerce, Illinois, sin hogares y sin re- 
cursos económicos, encarando al 
amargo invierno que pronto seguiría. 
Ellos habían sido expulsados de Misurí y 
habían huido a través del río Misisipí, 
buscando asilo en Illinois. Donde el río 
hace un amplio recodo, habían com- 
prado un trecho de terreno, bello en su 
ubicación, pero tan cenagoso, que una 
yunta no podía cruzar por él sin quedar 
enlodada. Este sitio, con un tremendo 
esfuerzo y grandes sacrificios, iba a ser 
más tarde Nauvoo la Bella. Pero en 
1839, Commerce fue un lugar de concu- 
rrencia para miles de miembros expul- 
sados de sus hogares. Ellos habían de- 
jado atrás su trabajo de años, casas y 
graneros, iglesias y edificios públicos y 
cientos de ranchos productivos. Ade- 
más, sepultados bajo el césped al otro 
lado del río, dejaron a sus seres queridos 
asesinados por el populacho. Despoja- 
dos y necesitados, sin poder obtener una 
indemnización del condado de Misurí, 
determinaron hacer una petición al Pre- 
sidente y al Congreso de los Estados uni- 
dos, José Smith y Elías Higbee fueron 
asignados a ir a Washington. 

Dejaron Commerce el 20 de octubre 
de 1839, huyendo en una ligera calesa 
tirada por un caballo, y cinco semanas 
más tarde arribaron a Washington. Casi 
todo su primer día lo pasaron tratando 
de encontrar un lugar que estuviera al 
alcance de sus posibilidades. Anotaron 
en una carta dirigida a Hyrum Smith: 
“Encontramos hospedaje, el más barato 
que pudo encontrarse en esta ciudad” 
(History of The Church of Jesus Christ of 
Latter day Saints, 4:40). 
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Visitaron al presidente de los Estados 
Unidos, Martin Van Buren, para expo- 
nerle su caso. El les respondió: “Caba- 
lleros, vuestra causa es justa, pero yo no 
puedo hacer nada por ustedes. .. Si yo 
los ayudará, perdería los votos del es- 
tado de Misuri” (History of The Church, 
4:80). 

Ellos apelaron al Congreso, En las frus- 
trativas semanas que siguieron, José re- 
gresó a Commerce, gran parte del ca- 
mino a caballo. El juez Higbee se quedó 
en Washington para seguir gestionando 
su causa, sólo para que finalmente le 
dijeran que el Congreso no haría nada. 

Cuán lejos ha llegado la Iglesia en el 
respeto y la confianza de los oficiales 
públicos entre 1839, cuando José Smith 
fue repudiado en Washington, y 1974, 
cuando el presidente Spencer W. Kim- 
ball es bienvenido y honrado. Tales son, 
en esencia, el primero y el último capí- 
tulo de mis pensamientos, durante estos 
pasados y recientes bellos días en el 
Templo de Washington. 

Y entre esos dos capítulos, primero y 
final, corre el hilo de una veintena de 
otros capítulos que hablan de la muerte 
de José y Hyrum, aquel sofocante día 27 
de junio de 1844, del saqueo de Nau- 
voo, de largos trenes, de carretas cubier- 
tas cruzando el río hacia el territorio de 
lowa, de los campamentos en la nieve y 
lodo, esa fatal primavera de 1846; de los 
Cuarteles de Invierno en el río Misurí y 
de la gangrena, las fiebres y otras plagas 
que diezmaron las filas, del llamado a 
nuestros hombres para que se incorpora- 
ran al ejército, expedido por aquel 
mismo gobierno que anteriormente 
había sido sordo a sus quejas y sus súpli- 
cas; de la ruta marcada por sepulcros a 
lo largo de los ríos Elkhorn, Platte y 
Sweetwater, sobre el Paso del Sur y 
luego hacia este valle; de las decenas de 
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miles que dejaron el este de Inglaterra 
para enlazar su camino a lo largo de esta 
ruta, algunos jalando carretas de mano y 
muriendo en el invierno de Wyoming, 
del interminable desyerbamiento de ar- 
temisa en estos valles, de la excavación 
de kilómetros de canales para llevar 
agua a la tierra sedienta, de décadas de 
noticias alarmantes en contra de noso- 
tros nacidas del fanatismo, de la priva- 
ción de derechos de ciudadanía, bajo 
leyes decretadas en este mismo Was- 
hington y reforzadas por jefes de policía 
enviados desde la sede del gobierno fe- 
deral. Estos están entre los capítulos de 
esta épica historia. 

Gracias a Dios que aquellos duros 
días han pasado. Gracias a aquellos que 
permanecieron fieles, mientras camina- 
ban a través de esos fuegos de prueba. 
Qué precio, qué terrible precio tuvieron 
que pagar ellos de lo cual nosotros 
somos ahora los beneficiarios. Es mejor 
que no lo olvidemos nunca, mis herma- 
nos. Gracias por aquellos que por medio 
de la virtud de su vida han ganado, 
desde entonces, una nueva medida de 
respeto. Gracias por un día mejor, con 
mayor entendimiento y con amplia y 
generosa apreciación extendida para La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. 

Estos. eran mis pensamientos mientras 
estrechaba las manos de los miles que 
venían al Templo de Washington con 
curiosidad y lo dejaban con aprecio, al- 
gunos hasta con lágrimas en sus ojos. 

Pero estos pensamientos pertenecían 
completamente al pasado. Había otros 
del presente y del futuro. Un día mien- 
tras corría junto con el tráfico, miré con 
perplejidad, como deben hacerlo todos 
los que usan esa carretera, las cente- 
lleantes cúspides de la Casa del Señor, 
elevándose hacia el cielo, desde una co- 
lina entre un bosque. Palabras sagradas 
vinieron a mi mente, palabras dichas por 
el Señor cuando estaba sobre la montaña 
y enseñaba al pueblo; al mencionar: 

“Una ciudad asentada sobre un 
monte no se puede esconder. 

“¿Ni se enciende una luz y se pone 
debajo de un almud, sino sobre el can- 
delero, y alumbra a todos los que están 
en casa. 

“Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos” (Mateo 
5:14-16). 

No solamente el Templo de Washing- 
ton, sino este pueblo entero de la Iglesia 
ha venido a ser como una ciudad asen- 


tada sobre un monte, que no se puede 
esconder. 

Algunas veces nos ofendemos cuando 
uno que es nominalmente miembro de 
la Iglesia, se ve envuelto en un crimen 
en donde la prensa pública se apresura a 
mencionar que él es un mormón. Noso- 
tros comentamos para sí que si él fuera 
miembro de cualquier otra iglesia, no se 
haría mención alguna respecto a su reli- 
gión. 

¿No es esta práctica un cumplimiento 
indirecto para nuestro pueblo? El mundo 
espera lo mejor de nosotros y cuando 
uno de nuestros miembros falla, la 
prensa se apresura a hacerlo notar. No- 
sotros somos, verdaderamente, como 
una ciudad asentada sobre un monte, 
para que el mundo la vea. Si nosotros 
fuéramos como el Señor quiere que 
seamos, debíamos ser “'real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por 
Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su 
luz admirable” (1 Pedro 2:9). 

A menos que el mundo altere el curso 
de sus actuales tendencias lo que parece 
ser imposible, y si, por otra parte, noso- 
tros continuamos siguiendo las ense- 
ñanzas de los profetas, llegaremos a ser 
cada vez más, un pueblo modelo y pe- 
culiar, de quienes el mundo tomará 
nota. Por ejemplo: Cuando la integridad 
de la familia se desmorona bajo las pre- 
siones mundanas, nuestra posición 
sobre la santidad de la familia será cada 
vez más obvia e incluso notoria como 
contraste, si tenemos la fe necesaria para 
mantener tal posición. 

Mientras la creciente actitud permi- 
siva hacia el sexo continúa extendién- 
dose, la doctrina de la Iglesia, enseñada 
consistentemente por más de un siglo, 
será cada vez más singular y aun extraña 
para muchos. 

A medida que el consumo de bebidas 
alcohólicas por la mayor parte de nues- 
tra sociedad, aumenta cada año así 
como la seducción de la publicidad, 
nuestra posición, establecida por el 
Señor hace más de un siglo, es cada vez 
más anticuada ante el mundo. 

En tanto que el gobierno cada vez 
más, asume la carga de cuidar de todas 
las necesidades humanas, la indepen- 
dencia de nuestros servicios sociales y la 
doctrina en que se apoya nuestra posi- 
ción serán más y más únicos cada vez. 

Como el día de reposo ha llegado a 
ser un día de mercado, aquellos que 
obedecen el precepto de la ley escrita 
por el dedo del Señor en el Sinaí, el cual 
ha sido reforzado con la revelación mo- 


derna, parecerán más raros ante el 
mundo. 

No siempre es facil vivir en el mundo 
y no formar parte de él. No podemos 
vivir enteramente solos con los nuestros, 
ni con nosotros mismos, ni lo deseamos. 
Tenemos que mezclarnos con los de- 
más. Al hacerlo, podemos ser afables 
podemos ser inofensivos; podemos evi- 
tar cualquier espíritu o actitud de santu- 
rronería; pero podemos mantener intac- 
tas nuestras normas.La tendencia natural 
es de manera distinta y muchos han su- 
cumbido a ella. 

En 1856, cuando estábamos casi solos 
en estos valles, algunos pensaron que 
estábamos libres de las costumbres 
mundanas. A tales dichos, Heber C. 
Kimball, el abuelo de nuestro amado 
presidente respondió: 

“Quiero deciros, mis hermanos, el 
tiempo está llegando cuando nosotros 
seremos mezclados en estos ahora pací- 
ficos valles? en tal medida que nos será 
dificil distinguir entre el rostro de un 
santo y el de un enemigo del pueblo de 
Dios. Entonces, hermanos —prosiguió— 
cuidado con el gran cedazo, porque 
vendrá tiempo de gran separación y mu- 
chos caerán; porque yo os digo que hay 
una prueba, una Prueba, una PRUEBA, y 
¿quién será capaz de permanecer?” (Or- 
son F. Whitney. Life of Heber C. Kimball. 
Bookcraft 1945, pág. 446). 

Yo no conozco precisamente la natu- 
raleza de esa prueba. Pero estoy incli- 
nado a creer que el tiempo está aquí y 
que la prueba consiste en nuestra capa- 
cidad de vivir el evangelio más bien que 
adoptar las costumbres mundanas. 

Yo no abogo por un retiro de la socie- 
dad. Al contrario, tenemos una respon- 
sabilidad y el reto de tomar nuestros lu- 
gares en el mundo de los negocios, de la 
ciencia, del gobierno, la medicina, la 
educación y cualquier otra vocación 
digna y constructiva. Tenemos la obliga- 
ción de entrenar nuestra mente y nues- 
tras manos para sobresalir en los trabajos 
del mundo, para bendición de toda la 
humanidad. Al hacerlo tenemos que tra- 
bajar con otros, pero esto no requiere 
renunciar a nuestras normas. 

Podemos mantener la integridad de 
nuestras familias si seguimos los conse- 
jos de nuestros dirigentes. Al hacerlo 
todos los que nos rodean nos observarán 
con respeto y serán llevados a inquirir 
cómo se hace. 

Podemos oponernos a la ola de por- 
nografía y lascivia que está destruyendo 
la propia fibra de las naciones. Podemos 
evitar participar de bebidas alcohólicas 


y sostener sólidamente la legislación que 
limita los puntos de venta y exhibición 
para su uso. Al hacerlo, podemos encon- 
trar a otros que sientan lo mismo que 
nosotros y reunir nuestras fuerzas en la 
batalla. 

Podemos cuidar más plenamente de 
los nuestros, quienes pueden estar nece- 
sitados más bien que pasar esa carga al 
gobierno, y así preservar la independen- 
cia y la dignidad de aquellos que deben 
tener y tienen derecho a recibir ayuda. 

Podemos refrenarnos de hacer com- 
pras en el día de reposo. Con otros seis 
días en la semana ninguno de nosotros 
necesitamos comprar muebles en do- 
mingo; ninguno de nosotros necesita- 
mos comprar ropa en domingo. Si po- 
nemos un poco de cuidado al planear 
esto, fácilmente evitaremos la compra 
de mercancías en domingo. 

Cuando llevamos a cabo estas y otras 
normas enseñadas por la Iglesia, muchos 


en el mundo al cabo de estas y otras 
normas enseñadas por la Iglesia, muchos 
en el mundo nos respetarán y encontra- 
rán fuerza para seguir lo que ellos saben 
que es correcto. 

Y, en las palabras de Isaías: “vendrán 
muchos pueblos, y dirán: Venid y suba- 
mos al monte de Jehová, a la casa del 
Dios de Jacob; y nos enseñará sus cami- 
nos y caminaremos por sus sendas” 
(Isaías 2:3). 

No necesitamos de compromisos. No 
debemos comprometernos. La vela que 
el Señor ha encendido en esta dispensa- 
ción, puede llegar a ser una luz a todo el 
mundo, y, los demás viendo nuestras 
buenas obras pueden ser llevados a glo- 
rificar a nuestro Padre Celestial y a emu- 
lar en su propia vida los ejemplos que 
pudieron haber observado en nosotros. 

Uno de los líderes de esta nación (Es- 
tados Unidos) dijo al salir del Templo de 
Washington la otra noche y ver hacia 
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arriba sus agujas: 

“Esta bella estructura es un símbolo 
de esas virtudes que han hecho de noso- 
tros una gran nación y un gran pueblo. 
Necesitamos de esos símbolos.” 

Puede haber muchos más de esos 
símbolos que el Templo de Washington 
y aun más impresionantes. Comenzando 
con ustedes y conmigo, pueden haber 
un pueblo entero que, por virtud de 
nuestra vida en el hogar, en nuestras 
vocaciones y aun en nuestras diversio- 
nes, puede ser como una ciudad asen- 
tada en un monte de la cual los hombres 
ven y aprenden así como un estandarte 
para las naciones, con el cual el pueblo 
entero de la tierra pueda fortalecerse. Yo 
doy testimonio de él que es nuestro Dios 
viviente. Doy testimonio de él que es 
nuestro Salvador y Redentor. Yo doy tes- 
timonio de la verdad de todo esto y de su 
obra. En el nombre de Jesucristo. 

Amén. 


ONOZCAMOS A DIOS 


sta es la temporada del año 

cuando nos reunimos para la 

conferencia general de la Iglesia 
en este gran e histórico Tabernáculo, 
construido por los primeros pioneros y 
colonizadores en lo que era entonces un 
valle desierto de las inexploradas mon- 
tañas del oeste. A esta conferencia ha 
venido gente de todo el mundo; de mu- 
chas muchas naciones. Es glorioso ver 
esta gran asamblea. Algunos están 
usando audífonos, escuchándolo todo 
en su propio idioma, pues aunque noso- 
tros estamos hablando en inglés, está 
siendo traducido instantáneamente para 
ellos, dándonos un entendimiento 
común a todos. 

Hace pocos años no hubiera sido po- 
sible tener esta comunicación simultá- 
nea para los múltiples idiomas de esta 
asamblea, ni tampoco habría sido posi- 
ble viajar de las distintas partes del 
mundo en las pocas horas que hemos 
necesitado para venir aquí. Nos maravi- 
llamos de las conveniencias modernas y 
de los avances de la ciencia en nuestros 
días. El hombre en su búsqueda del pro- 
greso ha alcanzado lo que era descono- 
cido en años anteriores y ha llegado a 
ser el amo de los elementos de la tierra y 
de las fuerzas de la naturaleza. 

El avance acelerado de la ciencia, tra- 
yendo al uso diario los progresos de 
nuestro mundo moderno, está haciendo 
tambalear a la mente humana, aunque 
nosotros sepamos que es el resultado de 
la aplicación de leyes naturales o sea la 
ley de Dios. Muchos desarrollos científi- 
cos modernos aparecen sorprendentes y 
hasta milagrosos, aun sobrepasando 
muchos de los milagros que aparecen en 
la Biblia en el Antiguo y Nuevo Testa- 
mentos. Pero, tan maravilloso como 
aparecen algunos de estos descubri- 
mientos, rápidamente caen al uso diario 
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y son aceptados como cosas comunes. 

El conocimiento del hombre ha cre- 
cido rápidamente y la investigación 
científica se ha acelerado en proporcio- 
nes nunca antes conocidas en la historia 
del mundo. Esto ha venido por medio 
del esfuerzo concentrado del comercio, 
la industria, el gobierno y las institucio- 
nes educativas. Una gran parte de la ri- 
queza del mundo y de sus ingresos están 
dedicados a este propósito y cientos de 
miles de hombres y mujeres alrededor 
del mundo están dedicando tiempo y 
esfuerzo a la extensión del conoci- 
miento humano, así como su compren- 
sión de la ciencia por medio de la inves- 
tigación. El empeño por conocer las 
leyes del universo, las cuales sabemos 
han existido siempre, han alcanzado 
nuevas alturas y la investigación conti- 
núa aumentando en esta búsqueda de la 
verdad. 

La ciencia está proveyendo cosas ma- 
ravillosas para dar facilidad y comodi- 
dad al hombre en este mundo moderno 
y está creando el más alto estándar de 
vida jamás conocido antes. Porque es- 
tamos provistos de todo lo necesario y 
de los lujos de la vida, ¿nos alejaremos 
de Dios y las enseñanzas de nuestra reli- 
gión y el evangelio de Jesucristo? Con el 
avance de conocimientos ha nacido una 
confianza sobre los principios científicos 
de prueba y, como consecuencia, hay 
algunos que no creen en Dios porque su 
existencia no puede ser sustanciada por 
tal prueba. En realidad, la inversión cien- 
tífica es un esfuerzo para certificar la ver- 
dad, y el mismo principio que se aplica a 
este propósito se usa en la búsqueda para 
establecer la verdad de la religión tam- 
bién. 

Cuando Jesús habló a la multitud reu- 
nida en el Monte, les dijo: 

“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 
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llamad, y se os abrirá; 
“Porque todo aquel que pide, recibe; y 
el que busca, halla; y al que llama, se le 
abrirá” (Mateo 7:7-8). 

Esta parece ser una amonestación 
para investigar con determinación y 
buscar empeñosamente la verdad. Esto 
es tan aplicable a la religión, como lo es 
a la ciencia, el proceso es el mismo en 
cualquier caso. La búsqueda puede re- 
querir toda una vida para examinar el 
material necesario, descartar todo lo que 
pruebe ser falso y aislar la verdad 
cuando se encuentre. 

Tan importante como las investiga- 
ciones científicas pueden ser, la más 
grande investigación es una búsqueda 
de Dios para determinar su realidad, sus 
atributos personales, y asegurarse un 
conocimiento del evangelio de su Hijo 
Jesucristo. No es fácil encontrar un en- 
tendimiento perfecto de Dios. La bús- 
queda requiere un esfuerzo persistente y 
hay algunos que nunca se mueven en 
busca de ese conocimiento. En lugar de 
hacer el esfuerzo por entender, ellos si- 
guen el curso opuesto, el cual no re- 
quiere esfuerzo, y negando así la exis- 
tencia de Dios. Un escritor lo ha esta- 
blecido de esta manera: 

“Hay músicos, pero la mayoría de no- 
sotros no somos músicos, a algunos les 
falta talento musical, pero a la inmensa 
mayoría le falta inclinación. Pero de 
aquellos que son musicalmente talento- 
sos, ninguno ha llegado a ser un gran 
músico sin años de persistente y conti- 
nua práctica. Los vrandes ejecutantes 
continúan con largas horas de práctica, 
aun cuando ya su reputación sea inter- 
nacional .. .Ningún atleta llega a ser no- 
table, ningún orador llega a ser grande, 
ningún abogado llega a ser renombrado, 
excepto por la práctica persistente y mu- 
chas, pero muchas horas de trabajo 


duro. . .Qué tontería sería para mí cerrar 
mis ojos y mis oídos, y decir, que los 
músicos no existen solo porque yo no 
tengo talente suficiente para ser músico; 
que no existen los Edison porque yo no 
puedo ser un inventor; que no existen 
los artistas por que yo no tengo talento y 
la inclinación para llegar a serlo; “No 
nos dice la razón que es igualmente 
tonto para un hombre declarar que no 
existe Dios simplemente porque él no lo 
ha descubierto? 

“El que no hace esfuerzo alguno por 
aprender de la existencia de la Deidad, 
no aprenderá en esta vida que hay una 
Deidad. Pero su ignorancia no lo garan- 
tiza para declarar que no existe Dios” 
(Joseph F. Merrill, The truth-Seeker and 
Mormonism. Deseret Book Co. págs. 
76-77). 

Tanto para buscar conocimiento de 
las verdades científicas, como para tratar 
de descubrir a Dios, uno debe tener fe. 
Este debe ser el punto de partida. La fe 
ha sido definida en muchas maneras, 
pero su definición más clásica fue dada 
por el autor de la epístola a los Hebreos 
en estas significativas palabras: 

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se 
espera, la convicción de lo que no se 
ve” (Hebreos 11:1). En otras palabras, la 
fe nos hace confiar en lo que esperamos 
y convencernos de lo que no vemos. El 
científico no ve las moléculas, los áto- 
mos ni los electrones, pero él sabe que 
realmente existen. El no ve la electrici- 
dad, la radiación o el magnetismo, pero 
él sabe que esas son realidades invisi- 
bles. De la misma manera, aquellos que 
empeñosamente buscan a Dios, no lo 
ven, pero saben de su existencia por la 
fe. Esto es más que una esperanza. Esto 
hace de ello una convicción, una evi- 
dencia de las cosas que no se ven. 

El autor de la epístola a los Hebreos 
continúa diciendo: “Por la fe entende- 
mos haber sido constituido el universo 
por la palabra de Dios, de modo que lo 
que se ve fue hecho de lo que no se 
veía” (Hebreos 11:3). La fe se describe 
aquí como creer o tener la convicción 
de que el mundo fue creado por la pala- 
bra de Dios. No pueden producirse tes- 


tigos para probar este hecho, pero la fe 
nos da el conocimiento de que lo que 
vemos en las maravillas de la tierra y en 
toda la naturaleza, fue creado por Dios. 
Es tan razonable creer en un Dios invisi- 
ble, en una resurrección literal o en los 
milagros de las cosas que pertenecen a 
lo espiritual, como creer en algunos de 
los descubrimientos en el campo de las 
ciencias físicas. La fe es el instrumento 
principal en el dominio de la religión y 
es también el instrumento de los científi- 
COS. 

Cristo, durante su ministerio, explicó 
la manera en la cual podemos conocer 
la verdad acerca de Dios, al declarar: 
“El que quiera hacer la voluntad de 
Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, 
o si yo hablo por mi propia cuenta” 
(Juan 7:17). El Maestro también explicó 
la voluntad del Padre y su gran manda- 
miento de esta manera: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón y con 
toda tu alma y con toda tu mente” (Ma- 
teo 22:37). Aquellos que se empeñan en 
hacer la voluntad de Dios y guardan sus 
mandamientos recibirán revelación per- 
sonal de la divinidad de la obra del 
Señor para dar testimonio del Padre. 

Para todos los que desean tener cono- 
cimiento, las palabras de Santiago expli- 
can cómo puede obtenerse: “Y si alguno 
de vosotros tiene falta de sabiduría, pí- 
dala a Dios, el cual da a todos abundan- 
temente y sin reproche, y le será dada”” 
(Santiago 1:5). No parece que Santiago 
se estuviera refiriendo al conocimiento 
de los hechos en el sentido de ciencia, 
sino más bien a la revelación que viene 
de lo alto lo que responde a la pregunta 
del hombre, como resultado de seguir la 
admonición de orar. 

Escuchen cuidadosamente estas pala- 
bras del Señor: 

“Yo el Señor, soy misericordioso y 
benigno para con los que me temen, y 
me deleito en honrar a los que me sirven 
en justicia y en verdad, hasta el fin. 

“Grande será su galardón, y eterna 
será su gloria. 

“Y a éstos revelaré todos los misterios; 
así, todos los misterios escondidos de mi 
reino desde los días antiguos, y por si- 
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glos futuros les haré saber la buena dis- 
posición de mi voluntad concerniente a 
todas las cosas de mi reino. 

“Sí, sabrán aun las maravillas de la eter- 
nidad, y las cosas venideras les ense- 
ñaré, aun las cosas de muchas genera- 
ciones. 

“Y su prudencia será grande, y su co- 
nocimiento llegará hasta el cielo; y ante 
ellos perecerá la inteligencia de los sa- 
bios y el entendimiento del prudente se 
disipará. 

“Porque por mi Espíritu los iluminaré, 
y por mi poder les revelaré los secretos 
de mi voluntad; sí, aun aquellas cosas 
que ni el ojo ha visto, ni la oreja oído, ni 
han entrado aun en el corazón del hom- 
bre” (D. y C. 76:5-10). 

Así que, nosotros tenemos la fórmula 
para la investigación de Dios y los ins- 
trumentos para emprender la búsqueda 
que son: la fe, el amor y la oración. La 
ciencia ha hecho cosas maravillosas 
para el hombre, pero no puede lograr las 
cosas que el hombre debe hacer por sí 
mismo, siendo la más grande de todas: 
encontrar existencia de Dios. La tarea no 
es fácil, la labor no es ligera, pero como 
lo estableció el Maestro: “Grande será 
su galardón y eterna será su gloria” (D. y 
C. 76:6). 

Yo tengo una convicción positiva de 
que Dios es una realidad, que El vive. El 
es nuestro Padre Celestial y nosotros 
somos sus hijos espirituales. El creó el 
cielo y la tierra y todas las cosas que en 
ella hay y es el Autor de las leyes eternas 
por las cuales se gobierna el universo. 

Estas leyes son descubiertas poquito a 
poco mientras el hombre continúa su 
búsqueda, pero ellas han existido siem- 
pre y permanecerán inalterables. 

Yo doy testimonio de que Jesús es el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente, nuestro 
Salvador y Redentor a causa de su sacri- 
ficio expiatorio para dar vida sempiterna 
a todos los hombres. Que pueda el 
Señor bendecirnos para alcanzar la exal- 
tación espiritual, el conocimiento de 
Dios, para encontrarlo y tener la deter- 
minación de servirle y cumplir con sus 
mandamientos. Esta es mi humilde ora- 
ción en el nombre de Jesucristo. Amén. 


DIOS NO SERÁ BURLADO 


por el presidente Spencer W. Kimball 


is queridos hermanos y ami- 

gos, me alegro mucho de 

ver aquí a los líderes y 
miembros de la Iglesia. Tenemos la es- 
peranza de que en el transcurso de esta 
conferencia podáis lograr la inspiración 
que habéis venido a buscar. 

En las conferencias de prensa a las 
que asistimos se nos pregunta a me- 
nudo: “¿En qué estado se encuentra la 
Iglesia?” a lo cual nosotros contestamos: 
“La Iglesia está bien, se encuentra cre- 
ciendo, sana y saludable. Gracias.” 

Al comenzar esta conferencia, la Igle- 
sia contaba con 661 estacas. Cuando yo 
vine a trabajar entre las Autoridades en 
el año de 1943, teníamos 148 estacas; 
en aquel entonces no había ninguna 
fuera de los Estados Unidos y habríamos 
de esperar,muchos años antes de que el 
evangelio cruzara las grandes aguas y 
los continentes, para llegar a muchos 
pueblos. Ahora, desde la organización 
de la estaca de Auckland, en Nueva Ze- 
landia, por el presidente Romney, en 
mayo de 1958 contamos con 86 estacas 
fuera de los Estados Unidos. Tenemos 
también 112 misiones, además de 661 
misiones de estaca, contando también 
con unos 18,000 misioneros, cuando en 
1943 contábamos sólo con un puñado 
de ellos. Mucho nos satisface este desa- 
rrollo, que ha sido y sigue siendo esta- 
ble. 

Y cuando se nos pregunta por qué 
somos un pueblo tan feliz, nuestra res- 
puesta es: “Porque lo tenemos todo, la 
vida con todas sus oportunidades, la 
muerte sin temor, la vida eterna con un 
desarrollo infinito.” 

Muy pronto se cerrará otro año de 
crecimiento y desarrollo, marcado por 
3,300.000 miembros de muchas razas, 
en numerosas tierras y en los cuatro pun- 
tos cardinales del planeta. La gente 


asiste a sus reuniones y se ocupa de sus 
asuntos personales; los templos están 
aumentando en número y el trabajo que 
en ellos se realiza indica una gran espiri- 
tualidad de parte de los miembros. 

El programa educacional de la Iglesia 
es muy bueno, con la universidad y los 
distintos centros de enseñanza, los insti- 
tutos de religión y los seminarios, así 
como las organizaciones eclesiásticas, 
enseñando todos dentro de su propia es- 
fera. El conocimiento se extiende y los 
testimonios se profundizan. 

.El programa de construcción conti- 
núa desarrollándose en todas las tierras, 
y mientras los edificios de muchas otras 
iglesias son abandonados o convertidos 
en distintos negocios, nosotros estamos 
edificando nuevas capillas a diario a tra- 
vés de todo el mundo, capillas que se 
llenan de fieles y felices miembros. 

Aún así no estamos satisfechos ni nos 
jactamos, sino que siempre tenemos 
presente las palabras que nos dirigen al 
Salvador: 

“Si vosotros permanecieréis en mi pa- 
labra, seréis verdaderamente mis discí- 
pulos: 

Y conoceréis, la verdad y la verdad os 
hará libres (Juan 8:31-32). Debemos re- 
cordar la gran oración del Señor: 


“No ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal. 

No son del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo. 

Santifícalos en tu verdad: tu palabra 
es verdad.” (Juan 17:15-17) 


Ahora hermanos,hemos comenzado con 
una campaña de limpieza, somos un 
pueblo que desperdicia demasiadas co- 
sas, las pilas de basura crecen mucho 
más rápido de lo que crece la población. 
Por eso es que ahora os pedimos que 
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hagáis una limpieza de vuestros hogares, 
de vuestras granjas; el hombre es el 
guarda de la tierra y no su dueño. 

Los cercos rotos deben arreglarse, pin- 
tarse, reemplazarse; y también se debe 
reparar, pintar o cambiar los cobertizos 
y corrales. Deben limpiarse los canales 
de riego; las casas abandonadas debe- 
rían ser terminadas o arregladas. Ansio- 
sos esperamos que llegue el día en que 
en todas nuestras comunidades, tanto 
urbanas como rurales, se lleve a cabo un 
movimiento universal continuo para 
limpiar, reparar y pintar graneros y co- 
bertizos, construir veredas, limpiar cana- 
les de riego y hacer de nuestras propie- 
dades algo hermoso para observar. 

Hemos hecho un llamado a los líderes 
de los grupos juveniles, de las organiza- 
ciones auxiliares y los quórumes del sa- 
cerdocio para que agreguen su poder al 
concentrado esfuerzo de embelleci- 
miento. 


El Señor dijo: 

“De Jehová es la tierra y su plenitud 
. . 2” (Salmos 24:1) 

“Y yo Dios, tomé al hombre y le puse 
en el Jardín de Edén para que lo la- 
brase y guardase” 

(Moisés 3:15). 


Os pedimos por lo tanto, a cada uno 
de vosotros, que arregléis y mantengáis 
en el mayor grado posible de belleza, la 
propiedad que tenéis a vuestro cuidado. 

Deseamos haceros una formal adver- 
tencia en contra de los llamados cultos 
de la poligamia, que pueden perderos 
irremediablemente. Recordad que el 
Señor dio término a ese programa hace 
ya muchas décadas, mediante un profeta 
que proclamó la revelación al mundo. 
Hay mucha gente que sólo desea enga- 
ñaros y proporcionaros el pesar y el re- 


mordimiento; alejaos de aquellos que 
desean apartaros del camino justo. Una 
de las peores cosas que podemos hacer, 
es ignorar al Señor cuando habla, y El ha 
hablado firme y terminantemente. 

Os urgimos a inculcar a vuestros hijos 
el concepto del honor, la integridad y la 
honestidad. ¿Es posible que algunos de 
nuestros hijos no sepan todavía cuán 
pecaminoso y perjudicial es robar? Es 
increíble comprobar hasta dónde ha lle- 
gado el vandalismo, el robo y el abuso de 
la propiedad ajena. Proteged a vuestras 
familias contra estos males enseñándoles 
lo correcto. 


Hermanos y hermanas, uno de los 
principios más importantes de la Iglesia 
es la lealtad. “Creemos en estar sujetos a 
los reyes, presidentes, gobernantes y 
magistrados; en obedecer, honrar y sos- 
tener la ley”” (Décimosegundo Artículo 
de Fe). Sed leales y verídicos. 

Tal vez, una de las principales carac- 
terísticas que distinguen a la Iglesia, es el 
hecho de que sus miembros se abstienen 
de ingerir licores, té, café y tabaco. Hay 
algunos, claro está, que no tienen la 
fuerza de voluntad ni la valentía de ad- 
herirse a este programa, pero hay asi- 
mismo una gran mayoría que lo observa 
estrictamente. 

Una de las muchas revelaciones 
dadas por Dios a través de un Profeta 
viviente, la constituye la Sección 89 de 
Doctrinas y Convenios, en la que se de- 
clara lo que nosotros conocemos como 
la Palabra de Sabiduría. Durante 141 
años hemos estado obedeciendo la gran 
verdad encerrada en esa revelación, por 
la que nos abstenemos del vino y las 
bebidas fuertes, por la que sabemos que 
tanto el té como el café no son buenos 
para el cuerpo, y que el tabaco no debe 
ser usado o ingerido de ninguna forma, 
porque sólo es bueno para el tratamiento 
de heridas y para el ganado enfermo 
(Véase D. y C. 89:8). 

Hace poco, en una comunidad del 
estado de Minnesota, se organizó una 
campaña mediante la cual, utilizando 
todos los medios disponibles en el lugar, 
se convenció a gran cantidad de los ha- 
bitantes a dejar de fumar. En el día esta- 
blecido como “meta” en el mes de 
enero, los organizadores de la campaña 
anunciaron que 271 fumadores habían 
abandonado el hábito. Queremos felici- 
tar, tanto a los organizadores como a los 
participantes de este movimiento tan 
encomiable. 


Ahora, después de tantos años de 
haber sido revelada la ley, la ciencia 
médica está descubriendo que gran can- 


tidad de enfermedades que padecemos 
en la actualidad provienen del uso- y el 
abuso- de estas cosas. Recuerdo que no 
hace mucho tiempo, visité a un amigo 
moribundo que estaba en un hospital, 
enfermo de cáncer. Los médicos dijeron 
que la enfermedad había sido provocada 
por el uso del tabaco. También tuve la 
oportunidad de ayudar a enterrar perso- 
nas que murieron como consecuencia 
del demonio del alcohol, y a otros mu- 
chos inocentes que murieron porque 
otros conducían automóviles bajo los 
efectos intoxicantes de esas bebidas. El 
alcohol ha sido responsable de muchos 
sufrimientos, dolores y aun de la muerte 
de personas que no eran más que espec- 
tadores callejeros. La mayoría de los que 
deben por sociabilidad, insisten en 
que nunca llegarán a enviciarse, pero 
¿cómo están tan seguros? 

Quienes no cumplen con la Palabra 
de Sabiduría, tienen extrañas excusas 
que justifican el uso de esos aborrecibles 
elementos. ¿Cómo puede haber perso- 
nas que ignoren las revelaciones y hagan 
caso omiso de ellas? El Señor reiteró esta 
revelación mediante otro profeta y la 
convirtió en un definitivo mandamiento. 

Deploramos profundamente la prác- 
tica de muchos negocios y firmas profe- 
sionales que sirven licores, como parte 
del entretenimiento y la atención que 
dispensan en sus recepciones. Nos 
preocupa en forma especial el hecho de 
que durante la temporada de Navidad 
haya muchos que celebran esta sagrada 
ocasión del nacimiento de Jesucristo con 
lo que han llamado “la hora social”, lo 
que en verdad sólo es una afrenta para 
Aquél en cuyo nombre se efectúa la ce- 
lebración. ¿No es acaso un triste reflejo 
el de aquel que tiene que ingerir bebidas 
estimulantes para divertirse, a fin de lo- 
grar las energías necesarias para sentirse 
seguro de sí mismo? 

Tenemos la esperanza de que los 
miembros de la Iglesia abandonen com- 
pletamente el uso de todo tipo de dro- 
gas. Demasiadas personas dependen de 
ciertas drogas como tranquilizantes y 
ayudas artificiales para dormir, drogas 
que no siempre son necesarias. 

Es también indudable y bien conocido 
el hecho de que gran cantidad de jóve- 
nes han sido dañados y muchos han des- 
truido su vida con la mariguana y otras 
drogas maléficas. Deploramos profun- 
damente tales cosas. 

Además, llamamos la atención sobre 
el hecho de que hay cantidad de perso- 
nas que hacen sus compras en el día 
domingo. Muchos serían los empleados 
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que tendrían la posibilidad de tener el 
día de descanso para ir a la Iglesia, si no 
hiciéramos compras en el día de reposo. 
En este caso también son muchos los 
pretextos que se presentan para justificar 
la salida de compras en el día en que 
deberíamos estar adorando a nuestro 
Padre Celestial. Os exhortamos herma- 
nos, a guardar el día de reposo y a cesar 
la innecesaria costumbre de hacer com- 
pras el domingo. 

Esperamos que los miembros fieles de 
la Iglesia no hagan uso de los naipes, ya 
sea que se trate de jugar por dinero o no. 
Con respecto a las apuestas que se 
hacen en carreras de caballos o cual- 
quier otro deporte, queremos dejar cla- 
ramente especificado que no aprobamos 
tales prácticas. 

Nos apena profundamente el que 
haya tanta gente que vuelque en las ins- 
tituciones de ayuda la carga de su res- 
ponsabilidad para con los ancianos de la 
familia, en lugar de cumplir con sus 
obligaciones más elementales. 

Muchos miembros de la Iglesia des- 
cuidan sus obligaciones con respecto a 
la acumulación de alimentos y artículos 
de primera necesidad para el fondo de 
emergencia. Esperamos que haya en la 
Iglesia suficientes fondos y alimentos 
para hacernos cargo de todos aquellos 
que no se hayan provisto con lo necesa- 
rio para el caso de una emergencia; e 
instamos a las personas a que hagan algo 
positivo en reciprocidad por lo que reci- 
ben o lleguen a recibir de los fondos de 
la Iglesia. También urgimos a nuestros 
obispos a hacer uso de su sabiduría con 
respecto a la asistencia que dispensen, 
no siendo mezquinos pero tampoco 
demasiado generosos, dando demasiado 
a familias que no necesiten todo lo que 
reciben; y al pueblo de la Iglesia lo ex- 
hortamos a ser honesto en la evaluación 
de sus necesidades. 

Cuando lleguen los tiempos de pro- 
blemas y necesidades, muchos desearán 
haber llenado sus envases de frutas y 
verduras y haber cultivado su huerto, así 
como haber plantado algunos árboles 
frutales, todo ello para llenar sus necesi- 
dades y espantar el espectro del hambre 
del seno familiar. 

El Señor desea que seamos indepen- 
dientes de toda criatura, pero aún así 
vemos que en muchos lugares hay gran- 
jeros por ejemplo, que compran la leche 
en los almacenes en lugar de tener la 
propia, y muchos propietarios con can- 
tidad de terreno cultivable, que en 
lugar de desarrollar su propia huerta fa- 
miliar continúan dependiendo comple- 
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tamente de los mercados para su alimen- 
tación. 

Creemos en el trabajo. Recordamos 
claramente que el cuarto de los diez 
mandamientos dice: “Seis días trabaja- 
rás y harás toda tu obra” (Exodo 20:9), y 
no estamos muy seguros de que la cada 
vez mas decreciente semana de trabajo 
sea de algún beneficio para la humani- 
dad. Creemos que el Señor sabía lo que 
estaba diciendo. Parecería que nuestra 
tendencia se inclina hacia el entreteni- 
miento, los viajes y demás cosas pasaje- 
ras, empujando nuestra economía hacia 
los. aspectos improductivos de las indus- 
trias basadas en los viajes, el juego y las 
bebidas. 

También estamos profundamente 
preocupados por el gran desperdicic 
que tiene lugar en nuestros hogares, al- 
macenes, restaurantes y en otros lugares 
similares. Después de un banquete por 
ejemplo, se puede sacar de las latas de la 
basura suficiente sobras como para ali- 
mentar numerosas bocas que han estado 
y están desesperadas por tener algo de 
comer. Mientras en muchas partes hay 
gente que se muere de hambre, nosotros 
tiramos a la basura lo que podría salvar- 
los de tan triste fin. 

Siempre hemos alentado a los miem- 
bros de la Iglesia a que sean propietarios 
de la casa en que viven. Parecería que 
ahora hubiera un tipo diferente de esta- 
bilidad económica entre los propietarios 
de casas. Los economistas predicen el 
regreso de los tiempos difíciles y nos 
preguntamos qué va a hacer la gente que 
ha estado gastando más de lo prudente. 
Si llegara el momento en que faltara el 
trabajo, ¿qué pasaría? ¿Vivís por encima 
de vuestras posibilidades? ¿Debéis 
acaso lo que no podríais pagar en caso 
de llegar tiempos difíciles? 

Sabemos que los precios están “por 
las nubes”, pero aun así, eso es mejor 
que si os faltara el trabajo o si vuestras 
entradas se vieran substancialmente re- 
ducidas. 

Cuando nos encontramos entre la 
“gente del mundo'”” comprobamos pro- 
fundamente consternados con cuanta 
naturalidad usan las blasfemias más vul- 
gares como lenguaje cotidiano. El man- 
damiento dice: “¿No tomarás el nombre 
de Jehová tu Dios, en vano.” (Exodo 
20:7) Excepto en las oraciones y los dis- 
cursos adecuados, no debemos usar el 
nombre de Dios en ninguna circunstan- 
cia. En otros tiempos la blasfemia solía 
ser una infracción severamente penada. 
La blasfemia constituye el esfuerzo de la 
mente débil e inferior para expresarse 
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imperativamente. 

Esperamos que ni nuestros líderes ni 
los padres de la Iglesia toleren la porno- 
grafía. Es basura para el espíritu, aun así, 
en la actualidad se trafica con ella como 
un alimento normal y satisfactorio para 
la mente; muchos son los escritores que 
en la actualidad se deleitan en contami- 
nar la atmósfera social con literatura 
pornográfica. Aparentemente, este pro- 
blema no puede ser detenido por las vías 
legislativas y legales. 

Existe una evidente relación entre la 
pornografía y las perversiones y tenden- 
cias sexuales más bajas. Vivimos en una 
cultura social que venera el placer se- 
xual, la desnudez, el intercambio de es- 
posas entre los amigos y demás demen- 
cias similares. ¡A qué bajezas puede lle- 
gar el ser humano! Le rogafhos al Señor 
que nos ayude a mantenernos alejados 
de las vilezas del mundo. Es triste que la 
gente decente sea arrastrada en el barro 
y la inmundicia de la contaminación 
mental y espiritual. Hacemos un lla- 
mado a toda nuestra gente para que 
haga todo lo que se encuentre a su al- 
cance a fin de desbaratar esta espantosa 
y maligna revolución. 

Es hasta ridículo querer insinuar o 
decir que la pornografía no tiene efectos 
nocivos. Está directamente relacionada 
con el crimen, el robo, la violación se- 
xual, la prostitución y el vicio comercia- 
lizado; todos estos males se alimentan 
con la inmoralidad de la pornografía. 
Las estadísticas relacionadas con el sexo 
reflejan claramente la relación existente 
entre la pornografía y el crimen en todas 
sus formas; además no contiene ningún 
valor social, por lo cual urgimos a las 
familias de la Iglesia a proteger a sus 
hijos de esta nefasta influencia. Vivimos 
en un mundo extremadamente liberal y 
tenemos que asegurarnos de que no pa- 
saremos a formar parte del libertinaje 
que lo aqueja, que no perteneceremos a 
este degenerado medio. Nos horroriza 
ver lo bajo que llega la gente del mundo 
en su afán de asegurarse la libertad. 
Mucho tememos que las tendencias li- 
bertinas que conducen hacia la inmora- 
lidad estén dañando irremediablemente 
la envergadura moral de nuestra genera- 
ción. 

El gobernador del estado de California 
declaró recientemente: “En esta socie- 
dad humanitaria hemos salvaguardado a 
toda costa los derechos del acusado. 
Nada hay que nos horrorice más que el 
condenar a un inocente. Pero con nues- 
tra preocupación al respecto, hemos lle- 
vado al colmo nuestro cuidado del cul- 


pable. Ya no nos referimos a él como un 
criminal, ahora es un paciente; es un 
enfermo y la culpa es de la sociedad; y 
desde el momento que la sociedad no 
puede ser llevada a juicio por los críme- 
nes del culpable, ¿por qué hemos de 
culparle a él?” 

Parecería que con el paso del tiempo 
tratamos de evitar cada vez más el cas- 
tigo de los criminales y hasta la disci- 
plina de los niños. Un tercio de los niños 
nacidos en los Estados Unidos sola- 
mente, fueron concebidos fuera de los 
lazos matrimoniales. En un año hubo en 
este país, 400.000 nacimientos ilegales, 
y muchos otros siguen el mismo patrón; 
cerca de la mitad de las jovencitas que 
abandonaron los estudios universitarios 
lo hicieron embarazadas. Las terribles 
estadísticas continúan: Por año, más de 
un millón de mujeres norteamericanas 
recurren a los abortos ilegales. Este es 
uno de los pecados más aborrecibles, el 
de destruir la vida del niño por nacer 
para salvar a la madre de la vergúenza y 
la ignominia. Unas 8.000 mujeres mue- 
ren anualmente como consecuencia de 
esos abortos. El suicidio es en la actuali- 
dad la causa principal de muerte entre 
los estudiantes. 

Un popular escritor dijo una vez: “Je- 
sucristo no tiene atractivo universal en la 
actualidad, como consecuencia de su 
austeridad moral. En todas las formas de 
conducta, Cristo ofende por su austeri- 
dad moral”. 

El censura nuestro amor por. las co- 
modidades, así como nuestra filosofía 
del (menor esfuerzo””; El censura nues- 
tro relajamiento moral, así como nuestra 
confianza en la fuerza y nuestro rechazo 
del amor; censura nuestro “real” modo 
de vida, con exceso de lujos y desperdi- 
cios injustificados. Vivimos en una so- 
ciedad amante de las comodidades y el 
lujo; confundimos lujo con civilización. 
Gracias les damos al Padre Celestial y a 
su Hijo, por la austeridad de su pro- 
grama. 

Pablo los identificó en esta forma: 

Todas las cosas son puras para los pu- 
ros, mas para los corrompidos e incrédu- 
los nada les es puro; pues hasta su mente 
y su conciencia están corrompidos. Pro- 
fesan conocer a Dios, pero con los he- 
chos lo niegan, siendo abominables y 
rebeldes, reprobados en cuanto a toda 
buena obra. 

El hogar es el lugar de enseñanza por 
excelencia. Todo padre debe hablar y 
enseñarle a su hijo, toda madre debe 
hacerlo con la hija. Así ellos no tendrán 
pretextos si llegan a ignorar el consejo 


recibido. 

Nos quedamos asombrados al ver el 
número de padres de la Iglesia que se 
pierden; el número de divorcios y de 
hogares divididos, que son en su gran 
parte consecuencia de la infidelidad, y 
que nos lleva de nuevo a nuestro tema 
básico, tal como aparece en Doctrinas y 
Convenios: 

“No hurtarás, ni cometerás adulterio, 
ni matarás, ni harás ninguna cosa seme- 
jante.” (D. y C. 59:6). 

A esto agregamos nosotros: Permane- 
ced limpios tanto mental como física- 
mente, y que nada os guíe hacia los 
caminos que os pueden producir la 
ruina moral y la suprema desgracia. 
Como lo dijo el Señor: 

“Oísteis que fue dicho; 

No cometerás adulterio. 

Pero mas yo os digo, que cualquiera 

que mira a una mujer para codiciarla, 
ya adulteró con ella ensu corazón.” (Ma- 
teo 5:27-28). 

La lujuria del corazón, la lujuria de los 
ojos y la lujuria del cuerpo, nos hacen 
caer en el más grande de los pecados. 
Que cada hombre permanezca en su 
hogar, apegado a sus afectos; que cada 
mujer apoye a su esposo y mantenga su 
corazón donde corresponde, en el hogar 
y con su familia. Que cada joven se 
guarde de las tentaciones que le llevarán 
a comprometer su virtud, y que me- 
diante el ejercicio y el esfuerzo del auto- 
control se guarde de las experiencias 
degradantes y dañinas de la impureza 
sexual. El arrepentimiento es un conti- 
nuo proceso que debe manifestarse con 
prontitud y en forma total y absoluta. 

Todo tipo de homosexualidad es pe- 
cado. La pornografía es uno de los me- 
dios por los que se llega a esa transgre- 
sión. No hay términos medios. 

Alguna gente es ignorante o viciosa y 
aparentemente trata de destruir los con- 
ceptos de masculinidad y femineidad. 
Cada vez hay más mujeres que se arre- 
glan, se visten y actúan como hombres; 
a su vez, también se encuentran más 
hombres que se arreglan, se visten y ac- 
túan como mujeres. Los supremos pro- 
pósitos de la vida son dañados y destrui- 
dos por la creciente aceptación del 
“unisexo”” (sexo Único). 

Dios hizo el hombre a su propia ima- 
gen, varón y hembra los hizo. Descon- 
tando los pocos accidentes naturales, 
nacemos, ya sea hombre o mujer. El 
Señor sabía lo que hacía. Sin duda al- 
guna que tanto los hombres como las 
mujeres que cambien su sexo o su con- 
dición sexual, tendrán que dar cuentas 


de ello al Señor a su debido tiempo. 
Esperamos que ésta sea otra trompeta de 
alerta. El presidente J. Reuben Clark, Jr., 
dijo: “Toda nuestra civilización está ba- 
sada en la castidad, la santidad del ma- 
trimonio y del hogar. Destruyamos esta 
cualidad y el hombre cristiano se con- 
vertirá en una bestia”” (Conference Re- 
port, oct. de 1938, pág. 137). 

Queridos hermanos, os estáis enfren- 
tando a una grave prueba de vuestra fe. 
¿Estáis dispuestos a escuchar a vuestros 
líderes? 

No todos los pecados de este libertino 
mundo están monopolizados por la ju- 
ventud. Hace poco tuve la oportunidad 
de leer una revista dedicada al cine, y 
puedo asegurar que me quedé pasmado. 
Un hombre hablaba del matrimonio 
como de un molesto contrato legal, y 
dijo: “Debería abolirse. Si no fuera por 
las presiones sociales que tenemos que 
soportar en este estado, el matrimonio 
no sería más que una utopía.” Una 
mujer dijo a su vez.: “El matrimonio 
debería eliminarse. Yo conozco parejas 
que sstánviviendo juntas sin estar casa- 
das, y sin embargo no he visto ningún 
efecto nocivo en los hijos al crecer en 
ese tipo de sociedad.”” Estos no son los 
únicos que abogan por vivir juntos sin 
estar unidos por los vínculos del matri- 
monio. Le llamamos la atención a nues- 
tro pueblo de la Iglesia con respecto a 
esto, con todas las fuerzas y energías que 
poseemos. 

Nuevamente decimos: nosotros los 
miembros de la Iglesia, mos casamos. 
Toda persona normal debe casarse. 
(Puede haber, por supuesto, algunas ex- 
cepciones.) Todas las parejas casadas y 
normales deben ser padres. Recordamos 
que la escritura dice: “Quien prohibiere 
el matrimonio, no es ordenado de Dios; 
porque el matrimonio es instituido de 
Dios para el hombre. Por lo tanto es 
lícito que tenga una esposa, y los dos 
serán una carne, y todo esto para que la 
tierra cumpla el objeto de su creación 
(D. y C. 49:15-16). 

La existencia de la tierra no podría 
justificarse ni podría continuar sin el ma- 
trimonio y la familia. Tener relaciones 
sexuales fuera de los lazos del matrimo- 
nio, tanto entre los jóvenes como entre 
los adultos, es una abominación a la 
vista del Señor y es una desgracia que 
haya tanta gente que se ha cegado con 
respecto a estas grandes verdades. 

Muchas veces hemos hablado de estas 
perniciosas cosas mundanas. Quisiera 
mencionar brevemente ahora, pero con 
firmeza, algunas otras que debemos evi- 
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tar si queremos recibir las bendiciones 
del Señor. 

Los cónyuges deben amarse y cespe- 
tarse. No deben destrozar el hogar me- 
diante el divorcio, menos aún como 
consecuencia de la infidelidad y la in- 
moralidad. 

Un número cada vez mayor de niños 
crece con sólo uno de los padres. Esto 
no es por cierto la vía del Señor. El es- 
pera que en cada hogar haya tanto un 
padre como una madre para criar a los 
hijos. No hay ninguna duda de que a 
cualquiera que prive a sus hijos, sea del 
padre o de la madre, le llegará el día en 
que tenga que contestar algunas pregun- 
tas muy serias. El usó el término “pa- 
dres'* en plural, y dijo que si los hijos no 
se enseñan adecuadamente,” ...el pe- 
cado recaerá sobre las cabezas de los 
padres” (D. y C. 68:25). Esta escritura 
hace algo difícil la justificación de los 
hogares destruidos. Gran cantidad de los 
divorcios son consecuencia directa del 
egoísmo. El día del juicio se aproxima y 
los padres que abandonan a su familia 
comprenderán que los pretextos y justi- 
ficativos, por muy correctos que traten 
de hacerlos aparecer, nunca serán sufi- 
cientemente buenos para satisfacer al 
Gran Juez. 

Quisiéramos repetir: las perversiones 
sexuales de los hombres y las mujeres 
nunca llegarán a henchir la tierra, y 
constituyen un pecado que no tiene jus- 
tificación. Dios no lo tolerará. 

Con respecto a los abortos, deplora- 
mos profundamente el hecho de que 
haya millones de niños que todavía no 
han nacido, y que este año van a perder 
la vida en este país. No hay absoluta- 
mente ninguna duda con respecto al 
hecho de que tanto las mujeres que ce- 
curren a ese abominable pecado —origi- 
nado en otro pecado similar así como 
los que les ayudan a cometerlo, tendrán 
su justa retribución. 

Nosotros nos casamos por la eterni- 
dad y tomamos este asunto muy seria- 
mente. Nos convertimos así en padres y 
traemos al mundo niños que queremos 
tener en nuestro hogar, cuidándolos y 
criándolos en rectitud y justicia. 

Nos oponemos resueltamente a que 
los jóvenes se sometan a operaciones 
quirúrgicas para limitar sus familias, y 
nos horrorizamos ante las estadísticas 
que muestran la gran cantidad de padres 
que alientan y apoyan la “vasectomía”” 
(esterilización del hombre). Recordad 
que se proxima la venida del Señor, y 
que entonces nos veremos enfrentados a 
algunas preguntas que serán difíciles de 
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contestarle al divino Juez, quien no se 
contentará con explicaciones y justifica- 
tivos tontos. Podemos estar seguros de 
que su juicio será absolutamente justo. 

¿Por qué tomamos nuestro destino en 
nuestras propias manos? Desde la cons- 
trucción de la primera cabaña de tron- 
cos o de adobe, el hogar y la familia han 
sido el centro de la verdadera civiliza- 
ción. Cualquier tergiversación del pro- 
grama divino tendrá horrorosas conse- 
cuencias. Las familias siempre trabaja- 
ron juntas, se divirtieron juntas y juntas 
adoraron a Dios. 

¿Es posible que muchos de nosotros al 
igual que un corcho arrastrado a la de- 


riva por la corriente, hayamos sido ba- 
rridos del camino que nos guiaba a nues- 
tro divino destino por falsos conceptos, 
vías peligrosas y diabólicas doctrinas? 
¿Quién nos instiga a hacerlo? ¿Hemos 
aceptado acaso “el camino fácil” de- 
jándonos arrastrar desde la senda “recta 
y estrecha”, para encaminarnos por la 
vía fácil y cómoda del ancho sendero 
que lleva a la perdición? Hermanos, de- 
beríamos aplicar mejor el conocimiento 
que tenemos. ¿Estáis dispuestos a seguir 
el consejo de vuestros líderes, tanto lo- 
cales como generales? ¿O elegiréis vues- 
tros propios caminos, aun cuando esos 
caminos os guíen indefectiblemente 


hacia oscuros desiertos? 

Que el Señor os bendiga, nuestro 
amado pueblo de la Iglesia. Escuchad las 
palabras de los cielos. Dios es justo y 
verídico; El sabe lo que hace. Todos 
aquellos que no guarden sus manda- 
mientos, sufrirán las consecuencias su- 
midos en el dolor y el remordimiento. 
Dios no será burlado. Es verdad que el 
hombre tiene el libre albedrío, pero re- 
cordad que DIOS NO SERA BURLADO 
(véase D. y C. 63:58). 

Nuestro consejo a la Iglesia es enton- 
ces, que viva en estricta armonía con las 
leyes de nuestro Padre Celestial, y lo 
dejo en el nombre de Jesucristo. Amén. 


LOS DAVID Y LOS GOLIAT 


por el presidente Spencer W. Kimball 


is hermanos, es maravilloso 

estar con vosotros esta no- 

che, calculando que somos 
aproximadamente unos 195.000 posee- 
dores del sacerdocio entre los que esta- 
mos aquí y los que están escuchando 
esta conferencia. Hoy os rendimos tri- 
buto y os expresamos nuestro gran 
afecto. 

Hace muchos años, cuando me en- 
contraba yo en la presidencia de la Es- 
taca St. Joseph, de Arizona, un domingo 
me tocó ir al barrio llamado Edén. Se 
trataba de un pequeño edificio y la ma- 
yoría de las personas se apretujaban 
cerca de la palataforma en la que nos 
encontrábamos sentados, a unos cua- 
renta centímetros sobre el nivel del piso 
de la capilla. . 

A medida que se desarrollaba la reu- 
nión, me llamaron la atención siete pe- 
queños varones que se encontraban sen- 
tados en el primer banco de la capilla; 
me quedé encantado de verlos en esa 
conferencia de barrio. Después de mirar- 
los por un instante seguí observando 
otras cosas, pero al poco rato volví a 
centrar mi atención en los jovencitos. 

Me pareció extraño notar que cada 
uno de ellos levantaba la pierna derecha 
y la cruzaba sobre la izquierda al uní- 
sono; un poco después, y también todos 
al mismo tiempo, cambiaban el cruce de 
la pierna de la izquierda hacia la dere- 
cha. En ese momento me pareció ex- 
traño, pero no le presté mayor atención. 

Poco después no pude menos que ver 
que al igual que lo habían hecho con el 
cruce de las piernas, todos los niños al 
mismo tiempo se pasaban la mano por la 
cabeza para más tarde, inclinarse al uní- 
sono y todos ellos apoyar la cabeza 
sobre una mano y luego volver a cruzar 
las piernas todos al mismo tiempo y de 
la misma forma. 


La escena me pareció muy extraña, y 
casi al mismo tiempo en que pensaba 
cuál podría ser el significado de todo 
aquello, me encontraba tratando de hil- 
vanar algunos pensamientos con res- 
pecto a lo que habría de decir durante la 
reunión que se estaba llevando a cabo. 
Al encontrarme sumido en esos pensa- 
mientos, de repente se me hizo la luz y 
la verdad de lo que había estado suce- 
diendo me cayó como si fuera un rayo. 
¡Esos jovencitos estaban imitándome! 

Ese día aprendí una de las grandes 
lecciones de mi vida. Aquellos que nos 
encontramos en posiciones de respon- 
sabilidad y autoridad, debemos ser su- 
mamente cuidadosos, porque otros nos 
están observando e imitan nuestro 
ejemplo. 

El ejemplo es una importante caracte- 
rística en la vida de un niño. Hay en 
general, muy pocas personas que diri- 
gen, pero muchas que siguen el ejemplo 
dado por el director. Es por lo tanto, muy 
importante que todos los jóvenes posee- 
dores del Sacerdocio, desarrollen el 
poder y el talento de la dirección para 
dar después el mejor de los ejemplos. 

Esto será muy importante en vuestra 
vida. Si tenéis hermanos menores recor- 
dad que ellos os observan y escuchan, y 
no sería improbable que trataran de imi- 
taros e hicieran y dijeran lo mismo que 
vosotros hacéis y decís. 

Espero que recordéis esto durante 
vuestra adolescencia. Recordad siempre 
que, en general si asistís a vuestras reu- 
niones y hacéis lo que debéis, es muy 
probable que vuestros hermanos meno- 
res sigan vuestro ejemplo. 

Esto es también aplicable a vuestro 
trabajo misiunal. Si vuestros hermanos 
pequeños observan que sois fieles en los 
cursos de seminario e instituto, que lo 
enfrentáis todo con una actitud positiva, 
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que os estáis preparando para ir a una 
misión, sus pensamientos y sentimientos 
serán alineados y preparados del mismo 
modo. 

El dramaturgo romano Terencio, dijo: 
“Le propongo contemplar la vida de los 
demás como si mirara en un espejo, y de 
ellos tomar el ejemplo para sí mismo.” 

Esopo dijo en una de sus fábulas: 
“Sólo dame el ejemplo y yo te seguiré”. 

El ejemplo es sin lugar a dudas el 
mejor precepto y el autor inglés Samuel 
Johnson, dijo que “el ejemplo es mucho 
más eficaz que el precepto”. 

Quisiera recordaros jóvenes, que 
ahora os encontráis edificando vuestra 
vida futura, no importa los años que ten- 
gáis. Esta vida puede llegar a ser de muy 
poco valor, o podéis llegar a convertirla 
en algo verdaderamente valorable y 
hermoso. Puede estar llena de activida- 
des constructivas o destructivas; puede 
ser llena de gozo y felicidad o llena de 
miseria. Todo dependerá de vosotros y 
de vuestra actitud, de vuestra altura para 
enfrentar la vida, ya que llegaréis donde 
os lleve la forma en que respondáis a las 
distintas situaciones que debáis afrontar. 
Recordad siempre que ya estéis en 
Suiza, en Canadá o en Argentina, esta- 
réis en contacto con gente que en todo 
momento pondrá a prueba vuestra cali- 
dad, personas que pasaron por las mis- 
mas dificultades que vosotros estaréis 
pasando en ese momento. 

Se dice que cuando Abraham Lincoln 
era apenas un joven, hizo su primera 
campaña política como candidato a la 
legislatura del estado de Illinois, oportu- 
nidad en la que fue terminantemente de- 
rrotado. Poco después se dedicó a los 
negocios, empresa en la que también 
fracasó, teniendo que pasar diecisiete 
años de su vida pagando en efectivo las 
deudas contraídas por un socio que no 
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valía nada. 

Se enamoró de una hermosa joven 
con la cual se comprometió para Ca- 
sarse, y al poco tiempo ella falleció. 
Volvió a tratar suerte en la política y se 
postuló como candidato para la Cámara 
de Diputados, oportunidad en la cual 
también fue lastimosamente derrotado. 
Trató de conseguir un empleo en el Mi- 
nisterio de Tierras pero fracasó; se pre- 
sentó nuevamente como candidato al 
senado de los Estados Unidos, oportuni- 
dad en la que también fue derrotado. En 
1856 se presentó como candidato para 
la vicepresidencia del país y fue vencido 
nuevamente; pero a pesar de todos estos 
fracasos y derrotas, llegó a alcanzar el 
más alto de los éxitos que se pueden 
lograr en la vida, y una justificada y 
eterna fama. Este es el Abraham Lincoln 
que llegó a ser Presidente de los Estados 
Unidos; éste es el Abraham Lincoln 
sobre quien se escribieron tantos libros y 
que esculpió su propio éxito en la mon- 
taña de la adversidad. 

Nuevamente quisiera repetiros que 
haréis de vuestra vida lo que os propon- 
gáis hacer. 

Un escritor anónimo dijo lo siguiente: 
“Agradeced que haya grandes obstácu- 
los en la vida, y regocijaos también de 
que sean más altos de lo que mucha 
gente puede escalar; regocijaos de que 
sean numerosos. Esos son los obstáculos 
que os dan la oportunidad de esforzaros 
y llegar al frente sobrepasando a la mul- 
titud. Los obstáculos son vuestros alia- 
dos, porque si no fuera por ellos, habría 
muchos que podrían ganaros en la ca- 
rrera.”” Quisiera contaros una historia 
acaecida hace ya mucho tiempo, sobre 
lo que hizo un joven con su juventud. 
Hace unos tres mil años, cuando Saúl 
era Rey de Israel y después de probar 
que era indigno de su alta posición, el 
Señor envió al profeta Samuel para que 
buscara un sucesor para el trono. El Pro- 
feta fue entonces a la casa de Isaí, que 
era padre de ocho muchachos. Una vez 
allí, llamó a los jóvenes para entrevistar- 
los. Cuando el padre le llevó orgullosa- 
mente a Eliab, pensó: “De cierto delante 
de Jehova está su ungido.” “Pero Jehová 
le respondió a Samuel:No mires a su 
parecer, ni a lo grande de su estatura 
porque yo lo desecho; porque Jehová no 
mira lo que mira el hombre; pues el 
hombre mira lo que está delante de sus 
ojos, pero Jehová mira el corazón” (1 
Samuel 16:11). 

El orgulloso padre le llevó entonces a 
su segundo hijo, el que tampoco fue 
aceptado. Siete apuestos jóvenes llega- 


ron uno tras otro hasta el profeta Samuel, 
quien le dijo al padre, “¿Son éstos todos 
tus hijos?”, respondiendo lIsaí, “Queda 
aún el menor, que apacienta las ovejas. 
Y dijo Samuel a lIsaí: Envía por él” 
(Véase 1 Samuel 16:11). 

El más joven de los hijos de Isaí era un 
joven apuesto, de una hermosa persona- 
lidad, y tal vez muy tostado por el sol, ya 
que se trataba de un pastor de ovejas 
que pasaba grandes temporadas a la in- 
temperie con los rebaños. Al verlo, el 
Señor inspiró a Samuel, quien dijo: “Este 
es” (1 Samuel 16:12). Y al reunirse el 
padre y los hermanos a su alrededor, 
Samuel tomó el cuerno de aceite y ungió 
a David para que llegara a ser el pró- 
ximo Rey de Israel. 

En aquel entonces los filisteos, acé- 
rrimos enemigos de Israel, avanzaron 
para intentar nuevamente la conquista 
del país, atrincherándose en una parte 
estratégicamente alta del terreno; el 
ejército de Israel se encontraba en unas 
colinas opuestas y había un valle que 
separaba a ambos contendientes. 

Al enfrentarse los ejércitos en los mo- 
vimientos preliminares de la batalla, un 
gigante filisteo llamado Goliat se ade- 
lantó hacia la “tierra de nadie” y desafió 
a los israelitas diciendo: 

“¿Para qué os habéis puesto en orden 
de batalla? ¿No soy yo el filisteo, y voso- 
tros los siervos de Saúl? Escoged de entre 
vosotros un hombre que venga contra 
mí. 

Si él pudiere pelear conmigo, y me 
venciere, nosotros seremos vuestros sier- 
vos; y si yo pudiere más que él, y lo 
venciere, vosotros seréis nuestros siervos 
y nos serviréis (Véase 1 Samuel 17:8-9). 

Se trataba realmente de un gigante de 
fiero aspecto. Medía unos tres metros y 
sobresalía en altura por sobre todos los 
demás soldados; llevaba un fuerte casco 
de bronce y le cubría una pesada cota de 
malla. Las protecciones de bronce que 
llevaba en las piernas y los brazos, entre 
los hombros, reforzaban tremendamente 
su aspecto. La lanza que llevaba era 
exageradamente larga en comparación 
con las de los demás soldados, y su es- 
pada tenía el filo de una navaja. Tenía 
además un escudero a su servicio. 

Se trataba en verdad de un antagonista 
formidable para el más temerario de los 
guerreros. No es de extrañar entonces 
que los de Israel quisieran evitar la clase 
de enfrentamiento que el gigante Goliat 
proponía. Ninguno tenía la valentía ni el 
arrojo de arriesgarse en tal empresa, por 
lo que es comprensible que los soldados 
israelitas retocedieran y temblaran ante 


la sola idea del encuentro con Goliat. 

En el preciso momento en que tan 
vitales acontecimientos tenían lugar, el 
padre Isaí se encontraba sumamente 
preocupado con la suerte que podían 
haber corrido sus tres hijos mayores, 
quienes habían sido llamados a las filas 
de los ejércitos de Saúl. Aparentemente 
David se había hecho cargo de los reba- 
ños familiares mientras los hermanos 
mayores servían en el ejército. 

El bondadoso padre hizo volver a 
David de los campos y le encomendó 
una determinada cantidad de grano tos- 
tado y algunos panes, enviándolo con 
esas provisiones al campamento de los 
israelitas para llevárselas a sus herma- 
nos, y con diez quesos para llevar al 
capitán. 

El joven David se levantó temprano, y 
después de hacer todos los arreglos para 
dejar los rebaños al cuidado de una per- 
sona responsable, a fin de que nada 
malo les sucediera durante su ausencia, 
comenzó su jornada rumbo a los cam- 
pos de batalla donde tenía lugar la es- 
cena del desafío del gigante filisteo. 

En el preciso momento en que David 
llegaba al lugar de referencia, el ejército 
israelita se aprestaba para la batalla con 
estruendosos gritos de guerra. 

David dejó el carruaje en el que via- 
jaba al cuidado del sirviente que le 
había acompañado, y corrió al encuen- 
tro de sus hermanos que formaban parte 
del ejército. En ese momento, el filisteo 
nuevamente lanzó su grito de desafío, tal 
como lo había estado haciendo durante 
los cuarenta días que hasta entonces 
había durado la guerra. 

Al mezclarse David con los soldados, 
los hombres decían: “¿No habéis visto 
aquel hombre que ha salido? El se ade- 
lanta para provocar a Israel. Al que le 
venciere, el rey le enriquecerá con gran- 
des riquezas, y le dará su hija, y eximirá 
de tributos a la casa de su padre en 
Israel.” (Véase 1 Samuel 17:25). 

David no fue bien recibido por su 
hermano mayor, quien se enojó con él 
por ciertas cosas que dijo, y le expresó: 
“¿Para qué has descendido acá? ¿y a 
quién has dejado aquellas pocas ovejas 
en el desierto? Yo conozco tu soberbia y 
la malicia de tu corazón, que para ver la 
batalla has venido” (Véase 1 Samuel 
17:28). 

David pareció molestarse con lo ex- 
presado por su hermano, y dijo: “¿Qué 
he hecho yo ahora? ¿No es esto mero 
hablar?” (Véase 1 Samuel 17:29). El 
sabía que había una poderosa razón 
para su presencia allí y que todo había 


sucedido por inspiración, para salvar a 
Israel. La inspiración o revelación de 
David se le había comunicado al rey 
Saúl, quien llamó al joven y éste le dijo: 
“No desmaye el corazón de ninguno a 
causa de él, tu siervo irá y peleará con 
este filisteo”” (Véase 1 Samuel 17:32). 
Pero Saúl se perturbó y le dijo a David: 
“No podrás tú ir contra aquel filisteo, 
para pelear con él; porque tú eres mu- 
chacho y él un hombre de guerra desde 
su juventud. 

David respondió a Saúl: Tu siervo era 
pastor de ovejas de su padre; y cuando 
venía un león, o un oso, y tomaba algún 
cordero de la manada, salía yo tras él, y 
lo hería, y lo libraba de su boca; y si se 
levantaba contra mí, yo le echaba mano 
de la quijada, y lo hería y lo mataba. 

“Fuese león, fuese oso, tu siervo lo 
mataba y este filisteo incircunciso será 
como uno de ellos, porque ha provo- 
cado al ejército del Dios viviente” 
(Véase 1 Samuel 17:33-36). 

Y luego repitió él: “Jehová, que me ha 
librado de las garras del león y de las 
garras del oso, él también me librará de 
la mano de este filisteo. Y dijo Saúl a 
David: Vé, y Jehová esté contigo” (1 
Samuel 17:37). 

A continuación, Saúl le puso su arma- 
dura de guerra a David, pero le resultó 
tan pesada que no la pudo soportar y la 
desechó. “Yo no puedo andar con esto, 
porque nunca lo practiqué”” (Véase 1 
Samuel 17:39). 

David se dirigió hacia el gigante que 
esperaba del otro lado del valle, y al 
cruzar el arroyo, se inclinó y recogió 
cinco piedras pequeñas y las guardó en 
su bolsita de pastor, y con la honda en la 
mano prosiguió su camino para enfren- 
tarse al filisteo. 

Al ver que el muchacho se aproxi- 
maba para aceptar el reto y pelear con 
él, el gigante se enfureció por semejante 
afrenta. El esperaba enfrentarse con un 
verdadero guerrero y no con un mucha- 
chito inexperto y hermoso y en su enojo 
y disgusto, dijo: 

“¿Soy yo perro, para que vengas a mí 
con palos? Y maldijo a David por sus 
dioses. 

Dijo luego el filisteo a David: Ven a 
mí, y daré tu carne a las aves del cielo y 
a las bestias del campo” (1 Samuel 
17:43-44). 

Levantándose entonces David en su ma- 
jestad, le dijo al filisteo: 

“Tú vienes a mí con espada y lanza y 
jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre 
de Jehová de los sjércitos, el Dios de los 
escuadrones de Israel, a quien tú has 


provocado. 

Jehová te entregará hoy en mi mano, y 
yo te venceré, y te cortaré la cabeza, y 
daré hoy los cuerpos de los filisteos a las 
aves del cielo y a las bestias de la tierra; 
y toda la tierra sabrá que hay Dios en 
Israel. 

Y sabrá toda esta congregación que 
Jehová no salva con espada y con lanza; 
porque de Jehová es la batalla, y él os 
entregará en nuestras manos” (1 Samuel 
17:45-47). 

Tanto el filisteo como el joven pastor 
se acercaron confiadamente el uno al 
otro. 

“Y metiendo David su mano en la 
bolsa, tomó de allí una piedra, y la tiró 
con la honda, e hirió al filisteo en la 
frente; y la piedra quedó clavada en la 
frente, y cayó sobre su rostro en tierra” 
(1 Samuel 17:49). 

Me pregunto cuántos de vosotros jó- 
venes habéis tenido y usado una honda. 
Cuando yo era jovencito, hacíamos 
nuestras propias hondas, recogíamos 
piedras, buscábamos blancos apropia- 
dos y poníamos en práctica una técnica 
que llegamos a dominar completamente 
en el lanzamiento con la honda. Tomá- 
bamos un pedazo de cuero de unos 
cinco centímetros de largo, le dábamos 
una forma elíptica, hacíamos un pe- 
queño agujero en cada extremo de los 
que atábamos un tiento de cuero; uno 
de éstos tenía un nudo especial en el 
cual metíamos un dedo para efectuar el 
lanzamiento. Poníamos entonces la pie- 
dra en el cuero; revoleábamos la honda 
con la piedra por sobre la cabeza hasta 
alcanzar gran velocidad, y en determi- 
nado momento que considerábamos 
oportuno, soltábamos uno de los tientos 
mientras sosteníamos el otro, dejando 
salir así la piedra rumbo a su inevitable 
destino. 

En realidad, solíamos hacer todos los 
instrumentos para nuestro entreteni- 
miento: las hondas, los silbatos (pitos), 
las pelotas y otras cosas que aprendía- 
mos a usar con extrema habilidad. 

“Así venció David al filisteo con 
honda y piedra; e hirió al filisteo y lo 
mató, sin tener David espada en su 
mano” (Tan sólo con una honda) (15Sa- 
muel 17:50). 

Todo lo que David utilizó en su bata- 
lla con Goliat, fue una piedra, una 
honda, inspiración y revelación. Tuvo la 
valentía necesaria, la fortaleza; tuvo fe 
en sí mismo, pero en especial, tuvo fe en 
su Padre Celestial, a quien él siempre 
elevaba sus oraciones. 

Los cuarenta días de desafíos, de va- 
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nidades y de jactancias, finalizaron con 
la muerte para el gigante filisteo. 

Evidentemente, para atemorizar al 
enemigo, David fue hasta donde yacía el 
cadáver de su antagonista y le cortó la 
cabeza. Este hecho, por lo impresio- 
nante, pareció conseguir el resultado de- 
seado. El enemigo, vista la completa de- 
rrota de su campeón, huyó del campo 
sin presentarle batalla al ejército de i¡s- 
rael, siendo así como sólo un jovencito 
derrotó a todo un ejército. Los israelitas 
persiguieron a los filisteos y los derrota- 
ron en forma total. 

El Rey averiguó quién era el mucha- 
cho que había realizado tan formidable 
proeza, y su hijo Jonatán le regaló a 
David su espada, su arco y su talabarte. 
Dice la escritura: “Y David se conducía 
prudentemente en todos sus asuntos, y 
Jehová estaba con él” (1 Samuel 18:14). 

Vosotros, mis queridos y jóvenes her- 
manos, recordad que cada David tiene 
su Goliat para vencer, y que todo Goliat 
puede ser vencido. Tal vez no se trate de 
un valiente que pelee con los puños, con 
una espada o con una arma, hasta puede 
no ser de carne y huesos; puede ser que 
no tenga los tres metros de altura de 
Goliat, y probablemente —en la gran 
mayoria de los casos—tampoco esté 
protegido con una armadura fuerte y pe- 
sada como la del campeón filisteo; pero 
lo que sí es seguro, es que cada mucha- 
cho tiene su propio Goliat que enfrentar. 
Pero cada muchacho también tiene su 
honda, y cada uno de vosotros tiene 
también acceso al arroyo donde podéis 
juntar las pulidas piedras para utilizar 
como proyectiles. 

Vosotros tendréis que enfrentar a Go- 
liats que en un momento o en otro os 
amenacen. Ya sea que vuestro Goliat sea 
un bravucón, o la tentación de robar o 
de destruir algo cuando tenéis la oportu- 
nidad de hacerlo, o que tal vez se pre- 
sente con el disfraz de la lujuria y el 
pecado, o la inevitable necesidad de evi- 
tar la actividad en la Iglesia; de cual- 
quier modo o cualquier cosa que sea, 
puede ser vencido. Pero recordad que 
para ser vencedores, debéis seguir el 
camino establecido por el joven David: 

“Y David se conducía prudentemente 
en todos sus asuntos, y Jehová estaba 
con él.” 

David era un joven íntegro que apli- 
caba sus principios en el cuidado de las 
ovejas de su padre; no dejó descuidados 
los rebaños cuando tuvo que cumplir 
con otro encargo de su padre; se trataba 
de un joven responsable. Tenía bajo su 
completa responsabilidad la seguridad 
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de las majadas familiares; por la seguri- 
dad de esas majadas, mató con sus pro- 
pias manos a bestias tan salvajes y pode- 
rosas como el oso y el león, arriesgando 
su propia vida en el proceso; rescató al 
corderito de las fauces de la bestia y lo 
devolvió a la seguridad de su madre. 
David recogió cinco piedras para enfren- 
tarse y matar a Goliat, pero necesitó so- 
lamente una. Era un joven honorable y 
tenía fe en su Padre Celestial; y lo prin- 
cipal es que no temía a ningún hombre 
siempre que contara con el apoyo de su 
Señor. Vituperó al gigante filisteo, di- 
ciéndole: 

“Tú vienes a mí con espada y lanza y 
jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre 
de Jehová de los ejércitos, el Dios de los 
escuadrones de Israel, a quien tú has 
provocado” (Véase 1 Samuel 17:45). 

Hace algún tiempo recorté un artículo 
de una revista en circulación, que decía: 

“En un momento u otro de la vida, 
todos nos enfrentamos con los helados 
vientos de la adversidad. Un hombre 
huye de ella, tal cual una cometa a la 
que se le ha roto el hilo, cae a tierra. 
Otro no cede ni un solo centímetro, y el 
viento que lo hubiera destruido, rápida- 
mente lo eleva a grandes alturas. No 
somos clasificados o juzgados por las 
pruebas a las que nos enfrentamos, sino 
por las que logramos sobrellevar.” 

Un anuncio puesto por una empresa 

encargada de instalar un acueducto, de- 
Cía: 
“Ni los ríos, mi las montañas, ni los 
océanos con sus poderosas aguas logran 
detener nuestras fuerzas de trabajo. 
Aquello que no podemos atravesar, lo 
sobrepasamos, lo construimos bajo tie- 
rra O lo rodeamos”” 

Una de las obsesiones de esta Iglesia y 
de todos los miembros, es la obra misio- 
nal, a la cual se refirió esta noche el 
hermano Tuttle. 

El Señor les dijo a sus apóstoles, como 
lo representa el hermoso mural que se 
encuentra en el edificio de las oficinas 
de la Iglesia, que fueran a predicar el 
evangelio a todo el mundo y a toda cria- 
tura. (Veáse Mateo 28:19-20.) 

Quisiera recordaros nuevamente jó- 
venes, que vuestra responsabilidad es 
responder a ese llamamiento. Si recibís 
un llamamiento del Señor a través de 
vuestro obispo y el presidente de la es- 
taca, tenéis el privilegio pero también la 
obligación de cumplir lo mejor que po- 
dáis. Y ya que desde ahora os establece- 
réis la meta de cumplir una misión, re- 
cordad que cuesta mucho dinero ir a las 
distintas partes del mundo y predicar el 


evangelio. Recordad por lo tanto que 
tenéis el privilegio de comenzar a aho- 
rrar el dinero necesario para que vuestra 
misión se haga realidad y tenga éxito. 

Cada vez que recibáis dinero, ya sea 
regalado o ganado con vuestro trabajo, 
apartad aunque sea una parte y deposi- 
tadlo en una cuenta de ahorros dedicada 
para vuestra misión. El ideal es que cada 
joven logre la mayor independencia 
económica con respecto al financia- 
miento de su misión, y que trate de de- 
pender lo menos posible de sus padres, 
parientes o amigos. Cada joven de cada 
país de todo el mundo, que haya sido 
bautizado y haya recibido el Espíritu 
Santo, tiene la responsabilidad de llevar 
el mensaje del evangelio a los pueblos 
del planeta. Esta es también vuestra 
oportunidad, que contribuirá poderosa- 
mente a vuestra grandeza. 

Me gustan estas líneas, de un poema 
del escritor estadounidense Edgar A. 
Guest, que él tituló, “Equipado”: 
Figúrate, mi muchacho, figúrate bien 
Todo lo que los grandes hombres 
Han tenido: dos brazos, dos manos, 
Dos piernas, dos ojos, tú tienes también; 
Y tienes un cerebro 
Para pensar, si eres sabio. 

Sólo con este equipo han comenzado 
todos. 

Decidido di, “Yo puedo”, 

Y comienza de ese modo. 

Obsérvalos, a los sabios y los grandes. 
Sus alimentos se sirven 

En iguales platos 

Usan cuchillos y cucharas similares 

Y con los mismos cordones 

Se atan los zapatos 

El mundo los ve sabios y valientes, 
Mas lo que al comenzar ellos tuvieron, 
Tú también lo tienes. 

Puedes triunfar y así aprender más. 
Puedes ser un gran hombre 

Con tan sólo el deseo. 

Para luchar por ello bien equipado estás: 
Tienes brazos y piernas 

Y puedes pensar. 

El que grandes empresas ha logrado, 
Con lo mismo que tú 

Su vida ha comenzado. 

Sólo tus limitaciones 

Habrás de enfrentar. 

Tú eres el único que escoger podrá. 
Sólo tú has de decidir a dónde llegarás 
Y cuánto has de estudiar 

Para saber la verdad. Para enfrentar 
La vida, Dios te ha equipado bien. 
Mas El te deja decidir 

Lo que has de ser, 

Encontrarás valor sólo dentro de tu alma. 
Para alcanzar la victoria, 


No hay más que desearla. 

Así es que mi muchacho, figúratelo 
bien: 

Con lo que los grandes han nacido 

Tú has nacido también. 

Equipados igual que tú han comenzado 
todos; 

Entonces di, “Yo puedo”, 

Y comienza de ese modo. 

(Traducción libre) 

Y quisiera llamaros la atención sobre 
otro Goliat que puede desafiaros y obs- 
truir vuestro camino. Su nombre es por- 
nografía o corrupción. Escuchad: 

Cuando relatas un cuento sucio, 

¿te has detenido a pensar qué impre- 

sión habrás causado en tus escuchas? 
¿Crees acaso que los otros jóvenes lo 
disfrutan? ¿Crees que porque se ríen 
tienes suficiente motivo para sentirte 
orgulloso? ¿Sabes que así estás des- 
cubriendo todo lo que está dentro de 
tu alma? Ello revela tu propia corrup- 
ción, proclama tu ignorancia y dis- 
gusta a cualquier muchacho decente 
a quien le atraiga a la diversión sana. 
¿Crees que exhibes algo de sentido 
común cuando muestras a los demás 
cuán corrupta está tu mente? ¿Sabes 
que así deshonras a tus padres y ami- 
gos? 

Piénsalo bien, jovencito, y compren- 
derás que esto es cierto. Sé un poco 
más cuidadoso con tu lenguaje. Sé un 
poco más refinado si deseas merecer 
el respeto de los que te rodean. Ten- 
drás así una gran ventaja sobre aque- 
llos que tienen la tendencia a ir por la 
vida en medio del cieno, la corrup- 
ción y el pecado. 

Leí estas composiciones siendo 
niño, pero hicieron en mí un verda- 
dero impacto. Espero que también 
lleguen a vuestro corazón. 

En la época de mi niñez en Ari- 
zona, casi todos los granjeros culti- 
vaban parcelas de melones que ven- 
dían en el mercado. Había entonces 
unas pandillas de muchachos que, 
protegidos por las sombras de la no- 
che, recorrían las plantaciones y con 
sus navajas cortaban y destrozaban 
tantos melones como podían. No se 
trataba de comerlos, sino que era 
sólo una mala y desagradable nece- 
sidad de destruir. Nunca pude enten- 
der eso, así como tampoco he podido 
entender jamás la necesidad que 
sienten algunos de quemar cosas, 
romper vidrios y otras malas costum- 
bres, destructivas por naturaleza. 
David no habría hecho algo así. El 

mató al león con sus propias manos pero 


lo hizo para proteger las ovejas, que 
eran el patrimonio familiar. Mató a Go- 
liat, pero en ese caso fue también para 
defender algo, defender y salvar a Israel. 
También mató al oso para salvar las ma- 
jadas paternas. 

Tengo la firme esperanza de que si en 
alguna oportunidad hubiera en vuestra 
presencia individuos con ideas destruc- 
tivas, vosotros haríais todo lo posible por 
disuadirles, especialmente de hacer 
aquellas cosas que no fueran de su bene- 
ficio y que sólo les dejaran como resul- 
tado, manchas en su personalidad. 

Recordad siempre la escritura de 
Mormón: 

“Sed prudentes en los días de vuestra 
probación; despojaos de toda impureza; 
no pidáis para satisfacer vuestras concu- 
piscencias, sino pedid con inquebranta- 
ble resolución, para que no os sujetéis a 


ninguna tentación, sino que podáis ser- 
vir al verdadero Dios Viviente.” 

Tal vez las siguientes palabras de 
Henry Dyke puedan interesaros: 

Los hombres con el pecado 

su ojos nublaron 

debilitaron la luz del cielo con la 
duda, las paredes de sus templos para 
encerrarte edificaron, 

y para dejarte afuera sus credos de 

hierro enmarcaron. 

“Dedicado al dios del aire libre.” 

Y vosotros, mis queridos jóvenes, no 
podéis conformaros con ser sólo un tipo 
promedio. Vuestra vida tiene que estar 
libre de todas formas de maldad, ya sea 
de pensamiento o de hecho; no mentir, 
no robar, no exasperarse, no fallar en la 
fe, no fallar en hacer lo bueno, no come- 
ter pecados sexuales de ninguna clase y 
en ningún momento. 
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Vosotros sabéis lo que es bueno y lo 
que es malo; todos recibísteis el Espíritu 
Santo después del bautismo. No necesi- 
táis que nadie juzgue por vosotros como 
justos o injustos, los actos que habréis de 
realizar. Ya lo sabéis mediante la ayuda 
del Espíritu. Vosotros estáis pintando vues- 
tro propio cuadro, esculpiendo vuestra 
propia escultura. De vosotros solamente 
dependerá que sea aceptable o no. 

Que Dios os bendiga mis queridos jó- 
venes. Sé que nuestro Padre Celestial es 
vuestro verdadero amigo. Todo lo que El 
os pide que hagáis, es justo y os redun- 
dará en bendiciones, y hará que lleguéis 
a ser hombres mejores y más fuertes. 

“Y David se conducía prudentemente 
en todos sus asuntos, y Jehová estaba 
con él” (1 Samuel 18:14). 

Que el Señor os bendiga, lo ruego en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 


CORRIENTES OCEÁNICAS E 
INFLUENCIAS FAMILIARES 


por el presidente Spencer W. Kimball 


o recuerdo vívidamente mi pri- 
mera vista de una montaña de 
hielo flotante (iceberg). En 

1937, la hermana Kimball y yo hicimos 
nuestra primera travesía del Atlántico en 
un buque de vapor, saliendo de Mon- 
treal, Canadá, por el Río de San Lorenzo 
hasta el Atlántico Norte. 

Un día, cuando ya estábamos muy 
dentro del océano, hubo excitación en 
el barco. Se había avistado un iceberg, la 
mayoría de los pasajeros corrieron a cu- 
bierta para contemplar este espectáculo. 
Podíamos verlo a la distancia, un objeto 
grande y blanco, destacando contra el 
mar obscuro y el azul del cielo. 

Ahí flotaba quietamente en el agua, 
como el agudo pico de una alta mon- 
taña, una cosa de admirable belleza. 
Toda mi vida había oído acerca de ellos, 
y ahora, por primera vez, estaba allí ante 
mis ojos como un afilado pico de una 
montaña de hielo. Esto trajo a nuestra 
mente el trágico hundimiento del Tita- 
nic, trasatlántico de la línea White Star, 
en su primer viaje a través del océano. 
Un enorme ¡iceberg chocó contra este 
gran barco nuevo en la noche del 14 de 
abril de 1912. Mil quinientas tres perso- 
nas, muchas de ellas eminentes persona- 
lidades de Inglaterra y de los Estados 
Unidos perecieron ahogadas al hundirse 
el buque y sólo setecientos tres pudieron 
salvarse. 

Hace cuatro años, volando de Inglate- 
rra a los Estados Unidos, pasamos sobre 
Groenlandia y los vimos otra vez. 
Mucho de nuestro viaje lo hicimos sobre 
un manto de nubes, pero cuando vola- 
mos sobre Groenlandia, el cielo estaba 
claro y libre de nubes. El sol brillaba en 
todo su esplendor. Raramente el ojo 
humano puede ver tal belleza y grandio- 
sidad. Extendiéndose en la distancia, la 
capa de hielo, de una milla (1,600 mt.) 


de espesor estaba sobre la gran isla en 
forma de cúpula. Vimos los gruesos ven- 
tisqueros arrastrándose lentamente a los 
valles y hacia el mar, donde ellos se 
apartan y al flotar se convierten en ice- 
bergs. Las desembocaduras de los ríos, 
coronadas de altos fiordos estaban llenas 
de montañas flotantes de hielo, desli- 
zándose con rumbo al océano. Esta era 
la cuna de incontables icebergs como 
aquel que vimos 33 años antes. 

Los icebergs producidos por la capa 

de hielo de Groenlandia, siguen un 
curso altamente predecible. Como la si- 
lenciosa corriente del río Labrador se 
mueve incesantemente hacia el sur a 
través de la Bahía de Baffin y el Estrecho 
de Davis, toma con ella estos montaño- 
sos icebergs, aun en contra de la fuerza 
de los vientos y de las olas y de las 
mareas, las corrientes tienen mucho más 
poder para controlar su curso, que los 
vientos en la superficie. 
Y comparamos este conflicto de los po- 
deres de la tierra con los resultados en 
nuestra propia vida, cuando la corriente 
de nuestra vida, definida y desarrollada 
en la vida de una familia por las ense- 
nanzas justas de los padres, muchas 
veces controlan la dirección en que irán 
los hijos, a pesar de los vientos y las 
ondas de numerosas influencias adver- 
sas del mundo en error. 

Fuera de nuestra vista, bajo las ondas 
del océano, hay fuerzas de tremendo 
poder con las cuales debemos contar, y 
ahí están esas fuerzas poderosas en 
nuestra propia vida. 

El poderoso río Mississippi es un ria- 
chuelo en comparación con las grandes 
corrientes océanicas. Una de las más es- 
pectaculares de todas se dice que es la 
corriente del Labrador. La segunda más 
poderosa es la corriente del Golfo, la 
cual lleva agua caliente desde la porción 
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oriental del Golfo de México, paralela a 
la costa oriental de los Estados Unidos, 
hasta las costas de Europa, a través del 
Atlántico. La corriente del Golfo lleva 
tanta agua como un millar de ríos Mis- 
sissippí juntos. Aunque de menor magni- 
tud, la corriente del Labrador, año tras 
año lleva miles de ¡icebergs, desde el 
lugar en que nacen en Groenlandia, fiel 
y fijamente, hasta que se desintegran o 
disuelven en las más cálidas aguas de la 
corriente del Golfo. Y fue en este lugar, 
donde la corriente del Labrador se en- 
cuentra con la corriente del Golfo, que 
el Titanic encontró su destino. 

Esto se aplica a nosotros tanto como a 
los icebergs, pues nuestro curso está en 
importante medida, determinado por 
fuerzas que sólo parcialmente percibi- 
mos. También es verdad, sin embargo, 
que nos comparamos más a los barcos 
que a los icebergs. Nosotros tenemos 
nuestra propia fuerza motriz y, si cono- 
cemos las corrientes, podremos tomar 
ventaja de ellas. 

De acuerdo con esto, si nosotros po- 
demos crear en nuestra familia una co- 
rriente fuerte y permanente que fluya 
hacia nuestra meta de justicia y rectitud 
en nuestra vida, logramos que tanto no- 
sotros como nuestros hijos progresemos 
a pesar de los vientos contrarios de pe- 
nalidades, decepciones, tentaciones y 
modas. 

La juventud y los adultos están sujetos 
a muchos torbellinos de viento, que a 
veces nos hacen preguntarnos si logra- 
rán superar. Los vientos de la moda em- 
pujan a todos aquellos que se sujeten 
inseguros y que quisieran sentir que lle- 
van los mismos pasos de la multitud. Los 
vientos de la tentación sexual lleva a 
algunos a destruir su matrimonio, lanzar 
prospectos triviales o degradarse ellos 
mismos. Las malas compañías, la adi- 


ción a las drogas, la arrogancia de la 
profanidad, la ciénaga de la pornografía, 
todo esto actúa como influencia que nos 
empuja, si no estamos progresando a 
causa de una fuerte y firme corriente 
hacia la vida justa. La corriente de nues- 
tra vida debe ser determinada y fortale- 
cida por la vida de nuestros padres y de 
nuestra familia. 

En cada uno de nosotros está la po- 
tencialidad de llegar a ser un Dios, puro, 
santo, verdadero, capaz de influir, pode- 
roso, independiente de las fuerzas terre- 
nales. Aprendemos de las Escrituras que 
cada uno de nosotros tiene existencia 
eterna, que nosotros estábamos en el 
principio con Dios. (Véase Abraham 
3:22.) Este entendimiento nos da un sin- 
gular sentido de la dignidad del hombre. 

He visto a los hijos de buenas familias, 
rebelarse, resistirse, extraviarse, pecar y 
aun luchar contra Dios. Con esto traen 
tristeza a sus padres que han hecho lo 
mejor para poner en movimiento una 
corriente y les han puesto el ejemplo 
con su vida. Pero repetidamente he visto 
a muchos de esos mismos muchachos, 
después de años de vagabundear, madu- 
rar y darse cuenta de todo lo que han 
estado perdiendo, se arrepienten y 
hacen grandes contribuciones a la vida 
espiritual de su comunidad. La razón por 
la que esto ocurre, creo, es que a pesar 
de todos los vientos adversos a los cua- 
les esta gente ha estado sujeta, ellos han 
sido influenciados más pero mucho más 
de lo que ellos podrían darse cuenta, 
gracias a la corriente de vida con que 
fueron criados en su hogar. 

Cuando, en años posteriores ellos 
sienten el anhelo de recrearse con su 
propia familia, la misma atmósfera que 
gozaron siendo niños, es la misma que 
estarán dispuestos a volver a tener por el 
beneficio que dió a la vida de sus pa- 
dres. 

No hay ninguna garantía, por su- 
puesto, de que los padres justos tengan 
éxito siempre en conservar a sus hijos, y 
ciertamente los perderán, si no hacen 
todo lo que esté a su alcance para evi- 
tarlo. Los hijos tienen su libre albedrío. 

Pero si nosotros como padres fallamos 
para influir en nuestra familia y colo- 
carla en la senda recta y estrecha, en- 
tonces ciertamente las ondas, los vientos 
de la tentación y el alma llevarán a nues- 
tra posteridad fuera del camino verda- 
dero. 

“Instruye al niño en su camino, y aun 
cuando fuere viejo no se apartará de él” 
(Proverbios 22:6). Lo que sí sabemos es 
que los padres justos que luchan por 


desarrollar sana influencia en sus hijos, 
serán tenidos sin culpa en el último día, 
y a su vez, tendrán éxito en salvar a la 
mayoría de sus hijos, o tal vez a todos. 

La competencia por nuestra alma se 
describe en Mosíah: 

“Porque el hombre natural es ene- 
migo de Dios, y lo ha sido desde la caída 
de Adán,y lo será para siempre jamás, a 
menos que se someta al influjo del Espí- 
ritu Santo, se despoje del hombre natu- 
ral, y se haga santo por la expiación de 
Cristo el Señor, y se vuelva como un 
niño: sumiso, manso, humilde, paciente, 
lleno de amor y dispuesto a someterse a 
cuanto el Señor juzgue conveniente im- 
poner sobre él, así como un niño se su- 
jeta a su padre” (Mosíah 3:19). 

El “hombre natural” es el “hombre 
terrenal” que ha permitido que sus rudas 
pasiones animales eclipsen sus inclina- 
ciones espirituales. 

Hace algunos años cuando visitába- 
mos allende los mares, donde los niños 
están expuestos en la escuela pública a 
una constante invasión de propaganda 
contra la religión, yo le pregunté a los 
dirigentes de la Iglesia cómo eran capa- 
ces de mantener a sus hijos en la Iglesia 
y en la fe. Ellos me contestaron: “Noso- 
tros enseñamos meticulosamente a nues- 
tros hijos en nuestro hogar, a distinguir la 
verdad del error, así que cuando van a la 
escuela, las filosofías de la inexistencia 
de Dios a las que están expuestos les 
entran por un oído y salen por el otro. 
Nuestros hijos nos aman y confían en 
nosotros, pues los vemos firmes en la fe.” 
Dios bendiga a estos padres fieles y desin- 
teresados. Un buen principio es un ma- 
trimonio seguro donde hay un compro- 
miso de hacer los ajustes personales para 
vivirjuntos por siempre. Sobre esta sólida 
base nuestros hijos tendrán un senti- 
miento de paz. 

Los analistas de nuestra época mo- 
derna señalan que en un mundo tan rá- 
pidamente cambiante, la gente sufre una 
especie de choque al perder el sentido 
de la continuidad (progreso). El propio 
reflejo de la sociedad significa que nues- 
tros hijos son elevados de un lugar a otro 
y pierden contacto con la extensa fami- 
lia de abuelos, tíos, primos y vecinos de 
mucho tiempo. También es importante 
para nosotros cultivar en nuestra propia 
familia el sentido de que nos pertene- 
cemos los unos a los otros eternamente a 
pesar de cualquier cambio que ocurra 
fuera de nuestro hogar, por los aspectos 
fundamentales en nuestras relaciones 
que nunca cambiarán. Nosotros debe- 
mos animar a nuestros hijos a conocer a 


Spencer W. Kimball 193 


sus parientes. Necesitamos hablar de 
ellos, hacer el esfuerzo por mantener co- 
rrespondencia con ellos, visitarlos, par- 
ticipar de organizaciones familiares, etc. 

¿Cuánto tiempo hace que no tomáis a 
vuestros hijos, cualquiera que sea su es- 
tatura, en vuestros brazos y les decís que 
los queréis y que estáis muy contento de 
que sean vuestros para siempre? ¿Cuánto 
tiempo hace desde que vosotros, espo- 
sos o esposas, comprasteis algún regalo 
barato como sorpresa para vuestro có- 
nyuge, sin otra razón que el deseo de 
alagarle? ¿Cuánto hace desde que trajis- 
teis a casa una rosa u horneásteis un 
pastel en forma de corazón o hicisteis 
cualquier otra cosa para hacer la vida 
más esplendorosa, llena de entusiasmo y 
afecto? 

Si tenemos que dar alguna contribu- 
ción al fondo de construcción o a la 
Cruz Roja, o emplear la mañana de un 
sábado en ayudar al quórum de élderes 
a pintar la casa de una viuda, aseguré- 
monos de que los hijos se den cuenta de 
ello, y si es factible, permitámosles 
tomar decisiones y luego participar en la 
realización de esas decisiones. Toda la 
familia puede atender el bautismo, con- 
firmación y la ordenación de algún 
miembro de ella. Toda la familia puede 
aplaudir a un hijo que está compitiendo 
en un partido de fútbol. Toda la familia 
debe reunirse en la noche de hogar, a la 
hora de comer y en la oración familiar. 
Toda la familia quizá puede pagar sus 
diezmos junta y cada uno de sus miem- 
bros aprende por precepto y por ejemplo 
este bello principio. 

El hogar debe ser un lugar donde la 
confianza en el Señor es un asunto de 
experiencia común, no reservada para 
ocasiones especiales. Una manera de es- 
tablecer esto es por la fervorosa oración 
de cada día. No es suficiente simple- 
mente orar, sino que es esencial que 
nosotros realmente hablemos con el Se- 
ñor, teniendo fe de que El nos revelará a 
nosotros como padres, lo que necesita- 
mos saber y hacer para el bienestar de 
nuestra familia. Se ha dicho de algunos 
hombres que cuando ellos oran, un niño 
tal vez haya abierto sus ojos para ver si 
el Señor realmente estaba ahí; debido a 
lo personal y directa que fue su petición. 

Un niño que por asistir a la escuela, se 
va a una ciudad lejana, u otro que se va 
a una misión, una esposa que sufre física 
o espiritualmente, un miembro de la fa- 
milia que contrae matrimonio o que 
desea una guía para tomar una decisión 
importante, todas ellas son situaciones 
en las cuales el padre, en el ejercicio de 
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su responsabilidad patriarcal, puede 
bendecir a su familia. 

Y no debemos pasar por alto el hecho 
de que, particularmente en ausencia del 
padre, una madre puede orar con sus 
hijos para pedir que las bendiciones del 
Señor vengan sobre ellos. Ella no actúa 
por virtud de ningún sacerdocio confe- 
rido sobre ella, sino por virtud de res- 
ponsabilidad, dada por Dios, de gober- 
nar su casa en justicia. 

Hay una manera importante en la cual 
somos diferentes de los icebergs. Tene- 
mos fuerza motriz y, por tanto, somos 
capaces como los barcos de movernos 
por nosotros mismos a donde queramos. 
Si nosotros conocemos las corrientes, 
podemos tomar ventaja de ellas. Mu- 
chos grandes buques tanques petroleros 
y transportes de minerales, viajando de 
Sudamérica hacia puertos del Atlántico, 
se dice que cabalgan en la Corriente del 
Golfo, tanto como los aviones a reac- 
ción cabalgan en la corriente de vientos 
fuertes cerca de la tropósfera. 

O si deseáramos luchar contra la co- 
rriente, podemos hacerlo, pero la co- 
rriente inevitablemente tendrá sus efec- 
tos . Se dice que cuando el almirante 
Peary estaba navegando hacia el Polo 
Norte, se encontró sobre una gran masa 
de hielo flotante, tan grande como una 
isla y en tanto que él se movía rumbo al 
norte hacia el Polo con sus trineos y sus 
perros, la gran masa flotante lo iba lle- 
vando hacia el sur mucho más rápido, 
debido a la fuerza de la corriente. 


Hermanos míos; el hogar es nuestra 
peculiaridad, la familia es nuestra base. 
Y esto hemos oído mucho a través de 
esta conferencia, vida familiar, vida ho- 
gareña, hijos y padres amándose unos a 
otros y dependiendo uno de otros. Esta es 
la forma que el Señor planeó que noso- 
tros vivamos. 

Ahora, como conclusión de esta gran 
conferencia, la cual se ha extendido por 
tres días y nos ha traído muchos pensa- 
mientos, bendiciones a todos estos her- 
manos que han contribuido, a todos 
aquellos que han hablado, que nos han 
traído tesoros de conocimientos, mucha 
información y gran inspiración para to- 
dos. 

Al volver a nuestros hogares, herma- 
nos, espero que no cerremos las puertas 
a esta conferencia, llevémosla con noso- 
tros, a nuestra casa. Hablemos a nuestra 
familia acerca de ella, quizá algunos la 
mencionarán en reuniones sacramenta- 
les. Pero llevadla a vuestra familia y 
dadle el beneficio de cualquier inspira- 
ción que pudiera haberos llegado, cual- 
quier determinación para efectuar un 
cambio en su vida, para hacerla más 
aceptable a nuestro Padre Celestial. 

Al concluir esta conferencia os ben- 
decimos y os traemos las bendiciones 
del Señor del cielo. Hermanos míos: Yo 
sé que ésta es la obra del Señor. Vosotros 
no habéis viajado grandes distancias 
para nada, pues esto es un gran alimento 
para vuestras almas. 

Yo sé que el Señor vive, que el Dios 


estuvo con Adán, el Dios que vino a los 
bancos del río Jordán a declarar: “Este es 
mi Hijo amado, en quien tengo compla- 
cencia” (Mateo 3:17), para presentar a 
su Hijo al mundo, de quien todos noso- 
tros íbamos a depender tanto, vive tam- 
bién. Yo sé que fue el Dios que nosotros 
adoramos, quien vino al Monte de la 
Transfiguración y dijo muevamente a 
aquellos siervos, Pedro, Santiago y Juan 
quienes iban a llevar adelante la obra 
del Señor, aun con las imperfecciones 
que tenían: “Este es mi Hijo amado en 
quien tengo complacencia” (Mateo 
17:5). El mismo Dios de quién.sabemos 
que El vive y existe, el mismo que vino al 
estado de Nueva York y dijo las mismas 
cosas que ya había declarado a los nefi- 
tas en otro tiempo —declaradas ahora a 
un mundo que había estado caminando 
en la obscuridad por muy, pero muy 
largo tiempo- “Este es mi Hijo amado, 
escúchalo” (José Smith 2:17). 

Yo sé que Jesús es el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente. Yo sé esto. Yo sé que el 
evangelio que estamos enseñando es el 
evangelio de Jesucristo y la iglesia a que 
pertenecemos es la Iglesia de Jesucristo; 
ella enseña sus doctrinas, y sus normas y 
sus programas. Yo sé que si todos noso- 
tros vivimos el programa como nos fue 
dado y continuamos viviéndolo, todas 
las bendiciones prometidas serán nues- 
tras. Ahora, Dios os bendiga y os deja- 
mos estas bendiciones, con todo nuestro 
afecto y aprecio por vosotros en el nom- 
bre de su Hijo Jesucristo. Amén. 


SÉ VALIENTE EN LA BATALLA 


e los escritos de Pablo, toma- 
mos este desafío: 
“Mas tú, oh hombre de 
Dios, huye de estas cosas, y sigue la 
justicia, la piedad, la fe, el amor, la pa- 
ciencia, la mansedumbre. 

“Pelea la buena batalla de la fe, echa 
mano de la vida eterna...” (1 Tim. 
6:11-12). 

Así escribió nuestro compañero após- 
tol que aceptó al Hijo de Dios como su 
Salvador; que tomó sobre sí el yugo de 
Cristo; que en las aguas del bautismo 
hizo convenio de servirle y guardar sus 
mandamientos. Así también les decimos 
hoy a todos aquellos que han tomado 
sobre sí el nombre de Cristo y se han 
enrolado en la causa de la verdad y le 
justicia. Sed valientes. Pelead la buena 
batalla. Permaneced fieles; guardad los 
mandamientos; luchad por vencer al 
mundo. 

Hablando de sí mismo y de la gran 
guerra que había ganado contra el 
mundo, Pablo dijo: 

“He peleado la buena batalla, he aca- 
bado la carrera, he guardado la fe. Por lo 
demás, me está guardada la corona de 
justicia, la cual me dará el Señor, juez 
justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino 
también a todos los que aman su ve- 
nida” (2 Tim. 4:7-8). 

Como miembros de la Iglesia, estamos 
envueltos en un gran conflicto. Estamos 
en guerra. Nos enrolamos en la causa de 
Cristo para pelear contra Lucifer y todo 
lo que sea lujurioso, carnal y malo en el 
mundo. Hemos jurado pelear junto a 
nuestros amigos y contra nuestros ene- 
migos, y no debemos confundir al tratar 
de distinguir entre amigos y enemigos. 
Tal como lo dijo otro de los antiguos 
apóstoles: “¿No sabéis que la amistad 
del mundo es enemistad contra Dios? 
Cualquiera, pues, se constituye enemigo 
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de Dios” (San. 4:4). 

La gran guerra que se lleva a cabo en 
ambos bandos y que, desafortunada- 
mente, produce muchas bajas, algunas 
fatales, no es nueva. Aún en el cielo 
hubo guerra, cuando las fuerzas del mal 
trataron de destruir el libre albedrío del 
hombre y cuando Lucifer trató de enga- 
ñarnos y desviarnos del camino justo del 
progreso establecido por el sabio Padre. 

La guerra continúa sobre la tierra, y el 
diablo descarga su ira contra la Iglesia y 
sigue haciendo “guerra contra el resto 
de la descendencia de ella, los que 
guardan los mandamientos de Dios y 
tienen el testimonio de Jesucristo” (Ap. 
12:91): 

Y ahora es como siempre ha sido. Los 
santos sólo pueden vencerlos a él y sus 
huestes “por medio de la sangre del Cor- 
dero””, por la palabra de su testimonio, y 
si menosprecian su vida hasta la muerte. 
(Véase Ap. 12:11.) 

No hay ni puede haber neutrales en 
esta guerra. Cada miembro de la Iglesia 
se encuentra en uno u otro bando. Los 
soldados que pelean en ella saldrán vic- 
toriosos como dice Pablo y, ganarán la 
corona de justicia, o “sufrirán pena de 
eterna perdición, excluidos de la pre- 
sencia del Señor y de la gloria de su 
poder” cuando El venga a “dar retribu- 
ción a los que no conocieron a Dios, ni 
obedecen el evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo” (2Tes. 1:9, 8). 

Todos los que en esta guerra no peleen 
valientemente, sólo por no hacerlo esta- 
rían ayudando a la causa del enemigo. 
“Porque aquellos que no son conmigo, 
contra mí son”, dice nuestro Dios. (2 
Nefi 10:16.) 

Estamos en favor de la Iglesia o esta- 
mos contra ella; nos ponemos de su lado 
o sufrimos las consecuencias. No pode- 
mos sobrevivir espiritualmente con un 
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pie en la Iglesia y otro en el mundo; 
tenemos que tomar una decisión: el 
mundo o la Iglesia. No existen términos 
medios. Y el Señor ama al hombre va- 
liente que pelea con vigor y arrojo en su 
ejército. 

A algunos miembros de la Iglesia les 
dijo: 

“Yo conozco tus obras, que ni eres 
frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o ca- 
liente! 

“Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni 
caliente, te vomitaré de mi boca” (Ap. 3: 
15-16). 

El seudo patriota, al igual que el santo 
de los días sin dificultades, retroceden 
cuando arrecia la batalla. A ellos no les 
corresponde la corona del vencedor, 
porque son vencidos por el mundo. 

Los miembros de la Iglesia que tienen 
testimonio y que viven en una forma 
justa y limpia, pero que no son valientes, 
no heredarán el reino celestial, porque 
su herencia es terrestre. De ellos dice la 
revelación: “Estos no son valientes por 
el testimonio de Jesús; así que, no obtie- 
nen la corona en el reino de nuestro 
Dios” (D. y C. 76:79). 

¿Qué es el testimonio de Jesús? ¿Y qué 
debemos hacer para ser valientes por él? 

“¿No te avergúences de dar testimonio 
de nuestro Señor”, dijo Pablo a Timo- 
teo, “sino participa de las aflicciones por 
el evangelio. . .”” (2Tim. 1:8). Y el amado 
Juan recibió este divino mensaje: ”. . .el 
testimonio de Jesús es el espíritu de la 
profecía”” (Ap. 19:10). 

¡El testimonio de nuestro Señor! ¡El 
testimonio de Jesús! Este glorioso y ma- 
ravilloso concepto abre la puerta a la 
gloria y el honor con el Padre y el Hijo 
por siempre. El testimonio de Jesús es 
creer en Cristo, recibir su evangelio y 
vivir su ley. 

Jesús es el Señor. Es el Hijo de Dios 
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que vino al mundo para rescatarnos de 
la muerte tanto temporal como espiri- 
tual, que el mundo recibió como conse- 
cuencia de la caída de Adán y Eva. El 
nos ha comprado con su sangre. El es la 
resurrección y la vida; El “quitó la 
muerte y sacó a la luz la vida y la inmor- 
talidad por el evangelio” (2 Tim. 1:10). 

. Es nuestro Salvador, nuestro Redentor, 
nuestro abogado con el Padre. “Porque 
hay un solo Dios, y un solo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre” (1 Tim. 2:5) 

La salvación está en Cristo. El suyo es 
el único nombre dado bajo el cielo, me- 
diante el cual podemos lograr tan pre- 
ciado galardón. Sin El no habría resu- 
rrección, y todos los hombres estarían 
perdidos para siempre. Sin El no habría 
vida eterna, ni regreso a la presencia de 
un amante Padre, no habría tronos celes- 
tiales para los santos. 

No hav lengua que pueda expresar, 
mente que pueda comprender ni cora- 
zón que conciba todo lo que recibimos 
por El. “El Cordero que fue inmolado es 
digno de tomar el poder, las riquezas, la 
sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria 
y la alabanza” (Ap. 5:12). 

No puede haber un testimonio per- 
fecto de la condición divina del Hijo de 
Dios y su poder de salvación, a menos 
que recibamos la plenitud de su evange- 
lio eterno. El testimonio del evangelio se 
recibe mediante la revelación del Espí- 
ritu Santo; cuando El le habla a nuestro 
espíritu, entonces es cuando sabemos 
perfectamente la veracidad del mensaje 
revelado. 

Tener un testimonio es saber por reve- 
lación que Jesús es el Cristo, que José 
Smith y sus sucesores son los revelado- 
res del conocimiento de Cristo y de la 
salvación para nuestros días; y que la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días es el reino de Dios sobre la 
tierra, el único lugar donde se puede 
encontrar y lograr la salvación. 

El testimonio de Jesús es el espíritu de 
profecía. Es un don del Espíritu, y lo 
reciben completamente sólo los miem- 
bros fieles de la Iglesia. Está reservado 
para aquellos que tienen el derecho de 
tener la constante compañía del Espíritu 
Santo. Es la investidura espiritual que 
distingue a un hombre como profeta, en 
cumplimiento de la oración de Moisés: 
“Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese 
profeta, y que Jehová pusiera su espíritu 
sobre ellos” (Núm. 11:29). 

Y, ¿qué significa ser valiente en el tes- 
timonio de Jesús? 

Es ser intrépido y arrojado, usar todas 


nuestras fuerzas, energía y habilidad en 
la guerra contra el mundo; es pelear la 
buena batalla de la fe. “Esfuérzate y sé 
valiente”, le mandó el Señor a Josué; y a 
continuación especificó que esto consis- 
tía en la meditación y la observación de 
todo lo que está escrito en la ley del 
Señor (Véase Jos. 1:6-9). La gran piedra 
angular de la valentía en la causa de la 
justicia, es la obediencia a toda la ley del 
evangelio completo. 

Ser valiente en el testimonio de Jesús 
es venir a Cristo y ser perfectos como lo 
es El; es negarse a todo lo que no sea 
puro, es amar a Dios con todo nuestro 
“poder, alma y fuerza”” (Moroni 10:32). 

Ser valiente en el testimonio de Jesús 
es creer en Cristo y su Evangelio con 
inalterable convicción; es conocer la ve- 
racidad y divinidad de la obra del Señor 
en la tierra. 

Pero eso no es todo. Es algo más que 
creer y saber; debemos ser “hacedores 
de la palabra y no tan solamente oido- 
res”. Es más que adorar con palabras, 
más que limitarse a confesar el divino 
origen del Salvador; es obediencia y 
conformidad y corrección personal. “No 
todo el que me dice: Señor, Señor, en- 
trará en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos” (Mat. 7:21). 

Ser valiente en el testimonio de Jesús 
es “seguir adelante con firmeza en 
Cristo, teniendo una esperanza resplan- 
deciente, y amor hacia Dios y hacia 
todos los hombres””. Es “perseverar hasta 
el fin” (2 Nefi 31:20). Es vivir nuestra 
religión, practicar lo que predicamos, 
guardar los mandamientos. Es la mani- 
festación de la “religión pura” en la vida 
del hombre; es “visitar a los huérfanos y 
a las viudas en sus tribulaciones, y guar- 
darse sin mancha del mundo” (San. 
11:27) 

Ser valiente en el testimonio de Jesús 
es controlar las pasiones y apetitos y ele- 
varse por encima de las cosas carnales y 
malignas. Es vencer al mundo tal como 
Jesús lo hizo, El, que fue el más valiente 
de todos los hijos de nuestro Padre. Es 
ser moralmente limpio, pagar los diez- 
mos y las ofrendas, guardar el día de 
reposo, orar con convicción y, si fuera 
necesario y se nos pidiera, sacrificar por 
su causa todo lo que tenemos. 

Ser valiente en el testimonio de Jesús 
es ponerse del lado del Señor. Es votar 
como El lo haría; es pensar lo que El 
piensa, creer lo que El cree, decir lo que 
El diría si se encontrara en la misma 
situación. Significa tener la mente de 
Cristo y ser uno con El, tal como El lo es 


con el Padre. 

Nuestra doctrina es clara; su aplica- 
ción es lo que a veces parece ser com- 
plicado. Tal vez un poco de introspec- 
ción nos sirviera de ayuda. Por ejemplo: 

¿Soy yo valiente en el testimonio de 
Jesús, si mi principal interés y preocupa- 
ción en la vida es acumular los tesoros 
de la tierra, en lugar de ayudar a edificar 
el reino de Dios? 

¿Soy valiente, si tengo más cosas ma- 
teriales que lo que mis necesidades me 
requieren y no saco de mi excedente 
para sostener la obra misional, edificar 
templos y cuidar a los necesitados? 

¿Soy valiente si mi enfoque de la Igle- 
sia y su doctrina es sólo intelectual, si 
me preocupo más en provocar contro- 
versias religiosas sobre éste o aquel 
punto, que en lograr una buena expe- 
riencia espiritual? 

¿Soy valiente, si me preocupa dema- 
siado la posición de la Iglesia sobre 
quién puede y quién no puede recibir el 
sacerdocio, y si pienso que deberíamos 
tener una nueva revelación al respecto? 

¿Soy valiente, si tengo un bote o una 
casa de campo, y me ocupo en otras 
actividades recreativas de fin de semana, 
que me mantienen alejado de mis res- 
ponsabilidades espirituales? 

¿Soy valiente, si me distraigo en jue- 
gos de azar o de cartas, veo películas 
pornográficas, voy de compras los do- 
mingos, uso ropa inmodesta o hago 
cosas que la gente del mundo acepta 
como su modo de vida? 

Si queremos lograr la salvación, de- 
bemos poner en primer lugar en nuestra 
vida las cosas del reino de Dios. No 
podemos aspirar a nada menos. Hemos 
salido de las tienieblas; tenemos la ma- 
ravillosa luz de Cristo. Debemos andar 
siempre en la luz. 

No pretendo adivinar el futuro, pero 
tengo la firme convicción de que las 
condiciones del mundo no van a mejo- 
rar. Seguirán empeorando hasta la ve- 
nida del Hijo del Hombre, que marcará 
el fin de este mundo y la destrucción de 
los inicuos. 

Creo que el mundo empeorará, pero 
que por lo menos los fieles de la Iglesia, 
mejorarán. Nos acercamos más que 
nunca al día en que nos veremos obliga- 
dos a hacer nuestra elección, a ser firmes 
en la Iglesia, a adherirnos a sus precep- 
tos, enseñanzas y principios, a seguir el 
consejo de los profetas y apóstoles que 
Dios ha puesto para enseñar la doctrina 
y testificar ante el mundo. Llegará el día 
en que esa actitud será más necesaria 
que nunca. 


Esta es la obra del Señor, la obra de 
Dios. Es el negocio de nuestro Padre y 
está bajo su mano. No hay en este 
mundo nada que pueda compararse en 
importancia al evangelio del Señor Jesu- 
cristo, porque éste es poder de Dios para 
la salvación. Si caminamos y nos mo- 
vemos, si respiramos y pensamos y vi- 
vimos de acuerdo a la causa del evange- 
lio por siempre, podremos obtener paz, 
felicidad y gozo en esta vida e ir a la 


gloria eterna en la vida venidera. 
Enseñamos y testificamos. En este día, 
hemos enseñado aquí eternos principios 
de verdad. Y siempre que enseñamos 
por el poder del Espíritu Santo, tenemos 
la prerrogativa de testificar que la doc- 
trina que hemos proclamado es verda- 
dera y que si el hombre vive de acuerdo 
a ella, recibirá todas las bendiciones que 
su bondadoso Padre desea conferirle. 
Testifico de la verdad de la doctrina 
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que hemos proclamado, y doy mi testi- 
monio nuevamente de que Jesús es el 
Señor, que en El está la salvación, y que 
su nombre es el único bajo el cielo por 
el cual podemos ser salvos en el reino de 
Dios. 

Que El nos dé la sabiduría, visión y 
determinación, el valor y la intrepidez 
de pelear con virilidad en su ejército y 
de permanecer siempre de su lado. Lo 
ruego en el nombre de Jesucristo. Amén. 


MI GALERÍA PERSONAL DE 


| acercarse rápidamente el fin 

de esta conferencia, parecería 

que las palabras del apóstol 

Pedro reflejaran los sentimientos de 

cada persona que ha asistido a estas se- 

siones, que ha tenido la oportunidad de 

verlas por televisión o las ha oído por 
radio. 

Después de su experiencia en el 
Monte de la Transfiguración, Pedro le 
dijo a Jesús: “Señor, bien es que nos 
quedemos aquí” (Mateo 17:4). Presi- 
dente Kimball, bueno es que todos ha- 
yamos estado aquí. 

Ruego que el mismo espíritu que pre- 
valeció durante la conferencia, continúe 
acompañándome al corresponder yo a 
esta oportunidad que se me brinda de 
dirigiros la palabra. 

Durante un claro día de invierno, me 
encontraba conduciendo mi automóvil 
acompañado de un amigo; a lo largo de 
la autopista que une el centro de Man- 
hattan, New York, con los suburbios de 
Westchester. Mi amigo me fue indi- 
cando algunos de los sitios históricos 
que abundan en esa zona, donde el 
hombre ha construido en forma indis- 
criminada, su cinta de caminos a través 
del curso de la historia. 

Repentinamente, al igual que la figura 
de un viejo e inolvidable amigo, divisa- 
mos una silueta, era del estadio de 
béisbol del equipo de los “Yankees”. 
(Tal como sucede en la América Latina 
con las impresionantes vistas de los es- 
tadios de fútbol de los grandes equipos 
locales.) Allí estaba el gran estadio de los 
campeones, el campo de juego de los 
“ídolos” de mi juventud. En realidad, 
qué muchacho no ha idolatrado a aque- 
llos que ante los entusiastas gritos de 
aliento de miles de partiarios, jugaron 
maravillosamente el juego de béisbol, 
básquetbol o fútbol. 


ÍDOLOS 


por el élder Thomas S. Monson 
del Consejo de los Doce 


Como era invierno, la plaza de esta- 
cionamiento de automóviles se encon- 
traba desierta. Lejos ya las muchedum- 
bres de los grandes encuentros, los ven- 
dedores de maní y los que vendían los 
boletos de entrada, continuaban presen- 
tes en la memoria los grandes ídolos 
inolvidables como Babe Ruth, Lou Ge- 
hrig y Joe DiMaggio. Sus insuperables 
hazañas y las habilidades que las origi- 
naron quedaron registradas para siem- 
pre; fueron elegidos para integrar la 
prestigiosa “Galería de la Fama” del 
béisbol. 

Del mismo modo que con éste o con 
cualquier otro deporte, así sucede con la 
vida. En lo más íntimo de nuestra con- 
ciencia, cada uno de nosotros conserva 
una galería privada de aquellos líderes 
que han tenido poderosa influencia en 
nuestra vida. Relativamente pocos de los 
hombres que ejercen autoridad sobre 
nosotros desde la niñez hasta la edad 
madura, podrían pasar con éxito el exa- 
men para entrar en esa honorable gale- 
ría. Ese examen tiene muy poco que ver 
con las galas externas del poder y la 
abundancia de las posesiones de este 
mundo. Los líderes que admitimos en 
este privado santuario de nuestra medi- 
tación reflexiva, son por lo general aque- 
llos que nos encienden el corazón con la 
devoción de la verdad, que hacen que la 
obediencia al deber parezca la esencia 
de la humanidad, que transforman algu- 
nos acontecimientos ordinarios y de ru- 
tina en el ideal característico de la per- 
sona que deseamos llegar a ser. 

Por un momento tal vez, cada uno de 
nosotros podría ser el juez que decidiera 
qué candidatos podrían ser aceptados a 
la Galería de la Fama. ¿A quién propon- 
dría yo? Muchos son los candidatos y la 
competencia es severa. 

Propongo el nombre de Adán como el 
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primer candidato a la Galería de la 
Fama. En Moisés podemos leer: ““Y Adán 
fue obediente a los mandamientos del 
Señor” (Moisés 5:5). Así es que él llena 
los requisitos necesarios. 

Por su paciente resistencia, debo no- 
minar también a un justo y perfecto 
hombre cuyo nombre fue Job. Aun afli- 
gido como ningún otro lo ha sido, él 
declaró: 

“¡Mas he aquí que en los cielos está mi 
testigo, y mi testimonio en las alturas. 

“Disputadores son mis amigos: mas a 
Dios destilarán mis ojos.” (Job 16:19- 
20). 

“Yo sé que mi redentor vive” (Job 
19:25). 

Job también llena los requisitos nece- 
sarios. 

Cada cristiano nominaría a Saulo, 
mejor conocido como Pablo el Apóstol; 
sus sermones son como maná para el 
espíritu; su vida de servicio, un ejemplo 
para todos. Ese valiente misionero le de- 
claró al mundo: “Porque no me aver- 
guenzo del evangelio: porque es poten- 
cia de Dios para salud a todo aquel que 
cree” (Romanos 1:16). 

Pablo reúne las condiciones necesa- 
rias para integrar la Galería de la Fama. 

Tenemos entonces a ese otro hombre 
llamado Simón Pedro. Su testimonio de 
Cristo conmueve el corazón: 

“Y viniendo Jesús a las partes de Cesá- 
rea de Filipo, preguntó a sus discípulos, 
diciendo: ¿Quién dicen los hombres que 
es el hijo del hombre? 

“Y ellos dijeron: Unos, Juan el Bau- 
tista; y otros, Elías; y otros, Jeremías, o 
alguno de los profetas. 

“El les dice: Y vosotros, ¿quién decís 
que soy? 

“Y respondiendo Simón Pedro, dijo: 
Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi- 
viente”” (Mateo 16:13-16). 


Pedro llena también los requisitos ne- 
cesarios. 

De otros tiempos y lugares recorda- 
mos el testimonio de Nefi: 

“Iré y haré lo que el Señor ha man- 
dado, porque sé que él nunca da ningún 
mandamiento a los hijos de los hombres 
sin prepararles la via para que puedan 
cumplir lo que les ha mandado” (1 Nefi 
357: 

Es indudable que también Nefi es 
digno de un lugar de privilegio en la 
Galería de la Fama. 

Hay también otro que quisiera nomi- 
nar: el profeta José Smith. Tanto su fe, 
como su confianza y testimonio, se refle- 
jan en las palabras que pronunció 
cuando se dirigía a la cárcel y al marti- 
rio: “Voy como un cordero al matadero; 
pero me siento tan tranquilo como una 
mañana veraniega; mi conciencia se 
halla libre de ofensas contra Dios y con- 
tra todo hombre” (D. y C. 135:4). Y selló 
su testimonio con su propia sangre. José 
también llena los requisitos. 

Al proceder con nuestra selección de 
héroes o ídolos para esta galería perso- 
nal, hagamos también la nominación de 
las heroínas. Para empezar, proponga- 
mos el noble ejemplo de fidelidad tan 
maravillosamente manifestado por Ruth. 
Sintiendo el profundo dolor que aque- 
jaba a su suegra, quien había perdido a 
sus dos hijos y a su esposo, y sintiendo 
tal vez la angustiosa desesperación y la 
soledad que atormentaba el alma de 
Noemí, Ruth pronunció las palabras que 
han llegado a convertirse en una clásica 
declaración de lealtad: “No me ruegues 
que te deje, y me aparte de ti: porque 
dondequiera que tú fueres, iré yo; y 
dondequiera que vivieres, viviré. Tu 
pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios” (Ruth 1:16). Los hechos de Ruth 
demostraron la sinceridad de sus pala- 
bras. También para ella hay lugar en la 
Galería de la Fama. 

¿No nombraremos acaso a otra mujer, 
una descendiente de la tan honrada 
Ruth? Me refiero a María de Nazaret, 
esposa de José y preordinada para ser la 
madre del único hombre sin pecado que 
caminó sobre la faz de la tierra. Su acep- 
tación de la sagrada e histórica misión 
de su hijo es un verdadero estandarte de 
humildad: “He aquí la sierva del Señor; 
hágase a mí conforme a tu palabra” (Lu- 
cas 1:38). Es indudable que María tam- 
bién llena los requisitos. 

Qusiera entonces hacer la siguiente 
pregunta: ¿Qué es lo que hace de estos 
hombres y mujeres héroes y heroínas? Y 
contesto: una confianza inconmovible 


en nuestro sabio Padre Celestial, y un 
constante testimonio con respecto a la 
misión del divino Salvador. Este cono- 
cimiento es como una hebra de oro con 
la que se ha tejido el tapiz de su vida. 

¿Quién es ese Rey de Gloria, el mismo 
Redentor, por quien tan fielmente sirvie- 
ron y hasta murieron esos fieles persona- 
jes? El es Jesucristo, el Hijo de Dios, aun 
el Salvador. 

Su nacimiento fue predicho por los 
profetas y los ángeles fueron los heraldos 
que anunciaron su ministerio terrenal. A 
los pastores que guardaban las vigilias 
sobre sus ganados en el campo, se les 
hizo la gloriosa proclamación: 

“No temáis; porque he aquí os doy 
nuevas de gran gozo, que será para todo 
el pueblo: Que os ha nacido hoy, en la 
ciudad de David, un Salvador, que es 
Cristo el Señor” (Lucas 2:10-11). 

Este mismo Jesús ”. . .crecía y se forta- 
lecía, y se henchía de sabiduría; y la 
gracia de Dios era sobre él” (Lucas 
2:40). Bautizado por Juan en el río co- 
nocido como Jordán, comenzó su minis- 
terio oficial entre los hombres. A los en- 
gaños de Satanás volvió Jesús su es- 
palda. Se enfrentó con todo su corazón a 
los deberes designados por su padre, y 
por ellos dio su vida. ¡Qué hermosa, 
noble y sin pecado fue esa vida divina! 
Jesús trabajó, Jesús amó, Jesús sirvió, 
Jesús lloró, Jesús curó, Jesús enseñó, 
Jesús testificó. En una cruel tortura en la 
cruz, Jesús murió. De un sepulcro pres- 
tado, Jesús salió para recibir la vida 
eterna. 

El nombre —Jesús de Nazaret— el 
único nombre debajo del cielo dado a 
los hombres mediante el cual podemos 
ser salvos, tiene un singular y honroso 
lugar en nuestra Galería de la Fama. 

Algunos podrán preguntarse: “Pero, 
¿cuál es el valor de tan ilustre lista de 
héroes que pertenezcan a una galería 
privada de fama?” Yo contesto: Cuando 
obedecemos como lo hizo Adán, perse- 
veramos como perseveró Job, enseña- 
mos como Pablo enseñó, testificamos al 
igual que Pedro, servimos como Nefi, 
damos de nosotros mismos como lo hizo 
el profeta José, respondemos como Ruth, 
honramos como María y vivimos como 
vivió Cristo, nacemos de nuevo; nos 
volvemos todopoderosos. Desechamos 
de nosotros para siempre el antiguo 
“yo” junto con su derrota, desespera- 
ción, duda y descreimiento. Nos aso- 
mamos a una renovación de vida, a una 
vida de fe, esperanzas, valentía y gozo. 
No hay responsabilidad que sea dema- 
siado pesada; no hay obligación que nos 
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resulte una carga. Todas las cosas se nos 
hacen posibles. 

Pero en nuestra pesquisa por buenos 
ejemplos, no tenemos que mirar necesa- 
riamente hacia los tiempos pasados hace 
mucho, o hacia vidas tiempo ha vividas. 
Permitidme daros una ilustración actual 
de lo que quiero decir. En la actualidad, 
Craig Sudbury preside un barrio de Salt 
Lake City, pero quisiera retroceder en el 
tiempo sólo unos pocos años hasta llegar 
al día en que él y su madre vinieron a mi 
oficina, poco antes de que Craig partiera 
rumbo a su misión de Melbourne, Aus- 
tralia. La ausencia del Padre de Craig, 
sin embargo, era pesadamente notable. 
Veinticinco años antes, la madre del 
joven se había casado con Fred, quien 
no compartía con ella su amor por la 
Iglesia y quien no pertenecía a la misma. 

Craig me confió su profundo y gran 
amor por sus padres. Compartió con- 
migo su más íntima esperanza de que de 
algún modo, llegaría el momento en que 
su padre sería tocado por el Espíritu y 
que abriría su corazón al evangelio de 
Jesucristo; fervientemente me rogó que 
le hiciera una sugerencia. Oré para lo- 
grar la inspiración necesaria y saber así 
cómo podría satisfacer un deseo tan 
grande y profundo. La inspiración que 
buscaba en ese instante me llegó níti- 
damente, y le dije a Craig: “Sirve al 
Señor con todo tu corazón; sé obediente 
a tu sagrado llamamiento; escríbeles una 
carta de sus padres cada semana, y en 
algunas oportunidades, escríbele perso- 
nalmente a tu padre, haciéndole saber 
que le amas y que te sientes profunda- 
mente agradecido de ser su hijo.” 

Me agradeció y junto con su madre, 
salió de mi oficina. No habría de volver 
a ver a la madre de Craig hasta diecio- 
cho meses después. Llegó hasta mi ofi- 
cina y, con frases entrecortadas por los 
sollozos, me dijo: “Han pasado casi dos 
años desde que Craig salió a su misión. 
Su fidelidad en el servicio lo han califi- 
cado para desempeñar cargos de gran 
responsabilidad en la misión, y no ha 
dejado de escribirnos fielmente cada 
semana. Recientemente, mi esposo Fred 
se paró en una reunión de testimonios y 
dijo: “Todos ustedes saben que yo no soy 
miembro de la Iglesia, pero quisiera de- 
cirles que algo me ha sucedido desde 
que Craig salió a la misión. Sus cartas 
han llegado a lo más profundo de mi 
alma. Quisiera compartir una de esas 
cartas con ustedes: 

Querido papá: Hoy estuvimos enseñán- 
dole a una familia maravillosa el plan de 
salvación y las bendiciones de la exalta- 
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ción en el reino celestial. Pensé enton- 
ces en nuestra propia familia. No hay 
nada que desee más en el mundo que 
estar con mamá y contigo en ese reino. 
Para mí, simplemente no habrá reino ce- 
lestial si ustedes no están allí. Estoy 
agradecido de ser tu hijo, papá, y deseo 
que sepas cuánto te quiero. Tu hijo mi- 
sionero. Craig. 

Fred continuó: Mi esposa no sabe lo 
que voy a decir ahora. La amo mucho y 
amo mucho también a mi hijo. Después 
de 26 años de matrimonio he llegado a 
la decisión de hacerme miembro de la 
Iglesia, porque sé que el mensaje del 
evangelio es la palabra de Dios. Su- 
pongo que lo he sabido desde hace 
mucho tiempo, pero la misión de mi hijo 
me ha movido a la acción. He arreglado 
lo necesario para que mi esposa y yo 
vayamos a buscar a Craig cuando él fina- 
lice su misión. Yo seré su último bau- 


tismo en su condición de misionero re- 
gular del Señor.” 

Un joven misionero con una incon- 
movible fe en el Señor, fue partícipe con 
Dios en un milagro moderno. Su desafío 
de comunicarse con alguien a quien 
amaba profundamente, se hizo aún 
mucho más difícil por la barrera de los 
miles de kilómetros que lo separaban de 
su padre. Pero el espíritu del amor so- 
brepasó la vasta expansión del inmenso 
y azul Océano Pacífico y los corazones 
se comunicaron en divino diálogo. 

No ha habido héroe que tuviera as- 
pecto más majestuoso que Craig cuando 
en la lejana Australia, se paró con su 
padre en el agua bautismal, y levan- 
tando la mano derecha repitió las sagra- 
das palabras: “Fred Sudbury, habiendo 
sido comisionado por Jesucristo, yo te 
bautizo en el nombre del Padre del Hijo 
y del Espíritu Santo.” 


La oración de una madre, la fe de un 
padre, el servicio de un hijo, todo ello 
produjo el milagro de Dios. Madre, 
padre e hijo, cada uno de ellos llena los 
requisitos para integrar la Galería de la 
Fama. 

Que cada uno de nosotros viva de tal 
modo que merezcamos todos el divino 
pronunciamiento: 

“Yo, el Señor, soy misericordioso y 
benigno para con los que me temen, y 
me deleito en honrar a los que me sirven 
en justicia y en verdad hasta el fin. 
Grande será su galardón, y eterna será su 
gloria” (D. y C. 76:5-6). 

Así tendremos asegurado un lugar en 
una eterna Galería de la Fama. Esta es mi 
sincera súplica, al dejaros mi testimonio 
de que Jesús de Nazaret es nuestro Sal- 
vador y Redentor, nuestro Abogado para 
con el Padre. En el nombre de Jesucristo, 
el Señor. Amén. 


DONDE MUCHO SE DA 
MUCHO SE REQUIERE 


s mi intención hoy informar a 
aquellos que todavía no son 
miembros de la Iglesia, y recor- 

dar a todos los que lo somos, sobre nues- 
tra responsabilidad de compartir el 
evangelio con los demás. 

Hace tres semanas me encontraba en 
Nueva York aguardando abordar un 
avión para Europa. Una empleada de la 
compañía de aviación dejó su escritorio 
por unos minutos y se acercó a mí. 

“Dos de mis sobrinos se unieron a su 
Iglesia”, me dijo, “y me cuesta trabajo 
creer el cambio que esto ha efectuado 
en ellos.” En nuestra breve conversación 
le pregunté qué pensaba su hermana 
sobre el paso que sus hijos habían dado. 

“No podría estar más feliz”, respon- 
dió; y pasó a explicarme los motivos que 
tenía la familia para preocuparse por 
ellos: eran el tipo de muchachos erran- 
tes que ha mencionado el presidente 
Tanner. “No creería si le contara cómo 
han cambiado, incluso en su aspecto 
personal.” 

Más tarde, cuando me alejaba para 
subir al avión, me agredeció otra vez y 
agregó: “No sé cómo logran ustedes 
estas cosas.” 

Para responder a esa pregunta, qui- 
siera decir primeramente que observa- 
mos elevados principios de conducta. 
Los principios del evangelio están bien 
fundados; algunos de los programas y 
métodos cambian, pero las normas no se 
alteran. Este hecho da a los miembros un 
gran sentido de seguridad y protección. 

Continuámente nos esforzamos por 
compartir el evangelio con otras perso- 
nas, pero no podemos adaptarlo para 
satisfacer los deseos de cada individuo. 
No hemos sido nosotros quienes esta- 
blecimos las normas, sino el Señor. Esta 
es su Iglesia. 

Os pedimos que seáis pacientes si pa- 
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recemos demasiado ansiosos por com- 
partir lo que tenemos. Si no lo hacemos, 
podemos perder este tesoro, porque uno 
de los requisitos que tenemos que ob- 
servar si deseamos conservarlo, es com- 
partirlo. Por lo tanto, la obra misional no 
es una casualidad, sino que tiene una 
importante razón de ser. 

De los más de 18,000 misioneros re- 
gulares que hay actualmente, menos del 
5% son mayores de 21 años. 

Esto indica, tanto el vigor de la obra 
como la gran atracción que tiene para 
los jóvenes. Se necesita una gran con- 
vicción para que un joven entregue dos 
años de fresca juventud y emocionantes 
actividades para ir a predicar el evange- 
lio, pagándose todos los gastos. 

No es sorprendente que tengan éxito, 
¡enseñan la verdad! Esta es la Iglesia de 
Cristo y, según la declaración del Señor, 
“la única iglesia verdadera y viviente 
sobre toda la faz de la tierra” (D. y C. 
1:30). 

No obstante nuestra ansiedad por 
hacer proselitismo, debemos advertiros 
que no es fácil pertenecer a esta Iglesia. 
Para la generalidad de las personas es 
necesario que se produzca un cambio 
total en su vida. Esto constituye un gran 
desafío para algunos, aun cuando este 
cambio signifique una notoria mejoría 
en su personalidad, se unan o no a la 
Iglesia. 

Por ejemplo, para unirse a la Iglesia se 
debe rechazar la inmoralidad en todas 
sus formas. Los maridos quedan bajo 
convenio de ser fieles a su esposa, y 
éstas a su esposo. Se exige de los jóvenes 
que guarden para el matrimonio su sa- 
grado poder para dar la vida. 

El ideal de la Iglesia es que cada 
miembro de la familia sea responsable y 
se pueda confiar en él. . 

Se exige la templanza. Los miembros 


201 


de la Iglesia se abstienen de las bebidas 
alcohólicas. .. todos los miembros, en 
todos los momentos. Lo mismo sucede 
con el tabaco; y por si eso no bastara, 
tampoco se utilizan estimulantes como 
el té o el café. De acuerdo a eso, podéis 
deducir nuestra actitud hacia los narcó- 
ticos que es muy definida. 

Y está el otro tipo de progreso: en 
humildad, honestidad y reverencia; en 
guardar el día de reposo. Todos estos 
requisitos tienen como objeto hacer de 
nosotros mejores personas. 

Repito que, a pesar de nuestra entu- 
siasta actividad misional, no es fácil ser 
miembro de esta Iglesia. Tampoco es 
fácil permanecer firme después de con- 
vertirse. Si lo que procuráis es una igle- 
sia fácil, esta no es la que buscáis. 

Hace algunos años fui presidente de 
una misión. Dos de nuestros misioneros 
estaban enseñando a una buena familia 
que había manifestado interés en bauti- 
zarse; pero de pronto ese deseo pareció 
enfriarse. Nos enteramos de que el pa- 
dre, al oír hablar de los diezmos, había 
cancelado todas las visitas de los misio- 
neros. 

Myy tristes, los dos élderes informaron 
al presidente de rama que era un con- 
verso desde hacía poco tiempo, que la 
familia no pasaría a formar parte de su 
congregación. 

A los pocos días éste los persuadió 
para que lo acompañaran a visitar a la 
familia. 

“Entiendo”, le dijo al padre, “que de- 
cidió no unirse a la Iglesia.” 

“Así es”, respondió éste. 

“Me dicen los élderes que usted no 
está de acuerdo con el pago de los 
diezmos.” 

“Sí. No nos habían dicho nada al res- 
pecto y, cuando me enteré pensé que 
eso es demasiado. Nuestra iglesia nunca 
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nos exigió algo así. Opinamos que es 
demasiado para nosotros y hemos deci- 
dido no bautizarnos.” 

“Les hablaron los misioneros sobre la 
ofrenda de ayuno?”, preguntó el presi- 
dente. ds 

“No. ¿En qué consiste?” 

“Ayunamos durante un día todos los 
meses y donamos lo que hubiéramos 
gastado en la comida, para ayudar a los 
necesitados.” 

“No nos dijeron nada al respecto”, 
dijo el hombre. 

“¿les mencionaron algo sobre el 
fondo de construcción?” 

“No. ¿De qué se trata?” 

“En la Iglesia todos contribuimos para 
la construcción de las capillas. Si se 
uniera a la Iglesia tendría que contribuir 
con tiempo y dinero en la construcción 
de la nuestra.” 

“Es extraño que no lo mencionaran.”” 

“¿Y le mencionaron algo sobre el pro- 
grama de bienestar?” 

“No. ¿Qué es?” 

“Creemos que debemos ayudarnos 
mutuamente. Si hay alguien que esté ne- 
cesitado, sin trabajo o enfermo, estamos 
organizados para ayudarle. 

¿Le dijeron que nuestro clero no re- 
cibe pago alguno? Todos contribuimos 
con tiempo, talentos y medios económi- 
cos para ayudar en la obra. Y no recibi- 
mos a cambio remuneración alguna.” 

“Los misioneros no nos explicaron 
nada de eso.” 

“Bueno”, continuó el presidente, “si 
usted se desanima por algo tan pequeño 
como el diezmo, es obvio que no está 
preparado para esta Iglesia. Quizás haya 
tomado la decisión más apropiada al no 
querer unirse.” 

Al partir, casi como despedida, 
agregó: “¿Se ha preguntado porqué hay 
personas dispuestas a hacer todo eso por 
voluntad propia? A mí nunca me han 
enviado una cuenta por los diezmos, ni 
se mandan cobradores a recogerlos. 
Pero pagamos eso y todo lo demás, y lo 
consideramos un privilegio. 

“Si usted descubriera el porqué, esta- 
ría a un paso de alcanzar esa perla de 
gran precio de la cual habló el Señor, 
diciendo que el mercader estaba dis- 
puesto a vender todas sus posesiones 
para conseguirla. Pero la «decisión es 
suya. Sólo espero que ore al respecto.” 

Pocos días después, el hombre fue a la 
casa del presidente. No, no quería reci- 
bir nuevamente a los misioneros; eso no 
era necesario. Quería hacer los arreglos 
para el bautismo de toda su familia. Ha- 
bían estado todos orando fervientemente 


Donde mucho se da, mucho se requiere 


y habían recibido la respuesta. 

Esto sucede todos los días; los princi- 
pios elevados, en lugar de alejar a las 
personas, las atraen. 

Tenemos bajo nuestra custodia lo más 
grandioso de la tierra y nos proponemos 
observar todos los mandamientos del 
Señor. Todos. El único “inconveniente” 
que esta actitud nos ha causado, es el 
rápido y continuo progreso de la Iglesia. 
Esto nos mantiene preocupados por con- 
servar a la Iglesia organizada en peque- 
ñas unidades eficaces, para beneficio de 
cada uno de sus miembros. 

Aun los miembros que tienen dificul- 
tad en vivir ciertas normas, igual las de- 
fenderán. Tanto los que hace mucho 
tiempo que pertenecen a la Iglesia, 
como los más recientes, necesitan ser 
integrados y capacitados a fin de que, al 
entrar en la Iglesia, abandonen el 
mundo. 

“1. . el reino de los cielos es semejante 
a un mercader que busca buenas perlas: 

“que habiendo hallado una perla pre- 
ciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la 
compró” (Mat. 13:45-46. Cursiva agre- 
gada). 

Ahora bien, para todos los que penséis 
que el abandono y la reforma de ciertos 
hábitos puede ser más doloroso que lo 
que es en realidad, repetiré una declara- 
ción de Lady Astor, política británica. 

Esta dama siempre le había temido a 
la vejez, pero cuando se vio avanzada 
en años, comentó filosóficamente: 
“Siempre le temí a la vejez, porque al 
llegar a ella uno no puede hacer todo lo 
que quiere. Pero no está del todo mal, 
porque en realidad, no es mucho lo que 
se quiere hacer.” 

A los que no son miembros os digo 
que, aunque no tenéis la obligación de 
aceptar el evangelio, nosotros tenemos 
que ofrecéroslo. Tanto para nosotros 
como para los que reciban esta oferta, la 
oportunidad de aceptarla tiene un gran 
significado. 

Y para que los miembros recuerden su 
obligación, repetiré un relato de la histo- 
ria de la Iglesia. 

A fines de la década de 1850, había 
muchos conversos de Europa tratando 
de llegar al valle del Gran Lago Salado. 
Algunos eran demasiado pobres como 
para comprar una carreta y tenían que 
hacer el trayecto caminando y empu- 
jando un carrito de mano, cargado con 
todas sus pertenencias. Estas personas 
pasaron por algunos de los momentos 
más trágicos y conmovedores de la his- 
toria de la Iglesia. 

Una de esas caravanas iba al mando 


del hermano McArthur y en ella viajaba 
Archer Walters, un converso inglés, en 
cuyo diario encontramos la siguiente 
anotación, correspondiente al 2 de julio 
de 1856: 

“El pequeño hijo de seis años del 
hermano Parker se perdió, y el padre 
salió en su busca” (Handcarts to Zion, 
por LeRoy y Ann Hafen. Pioneers Ed. 
Glendale, California. The Arthur H. 
Clark Co., 1960, pág. 61). 

El pequeño Arthur era el penúltimo de 
los cuatro hijos de Robert y Ann Parker. 
Tres días antes la caravana había acam- 
pado apresuradamente ante la inminen- 
cia de una tormenta. En ese momento 
echaron de menos al niño, que sus pa- 
dres creían estaba jugando con los ami- 
gos. 

Alguien recordó haberlo visto descan- 
sando a la sombra de un árbol hora 
atrás, cuando la caravana se había dete- 
nido. 

Muchos de vosotros tenéis hijos y sa- 
bréis con cuánta facilidad se queda 
dormido un pequeño de seis años, 
cuando está cansado, y cómo los ruidos 
más fuertes no pueden despertarlo. 

Durante dos días la caravana perma- 
neció acampada, mientras los hombres 
lo buscaban. Pero el 2 de julio se vieron 
obligados a continuar el viaje. 

Como el diario lo registra, Robert Par- 
Ker salió, solo esta vez, a buscar nueva- 
mente a su hijo. Al alejarse una vez más 
del campamento, su esposa le alcanzó 
una manta de vivos colores, diciéndole: 

“Si lo encuentras muerto, envuélvelo 
en ella para enterrarlo. Si está vivo, usa 
la manta como señal; así sabremos que 
lo has encontrado.” 

Y a continuación, se puso en camino 
con sus otros hijos, empujando el carro 
de mano. 

Noche a noche, Ann Parker mantuvo 
una constante vigilia. Al atardecer del 5 
de julio, vieron aproximarse una figura 
en la distancia. Y brillando a los rayos 
del sol poniente, distinguieron los bri- 
llantes colores de la manta. La madre 
cayó de rodillas en la arena y esa noche 
durmió por primera vez en seis días. 

Con fecha 5 de julio, el hermano Wal- 
ters escribió en su diario: 

“El hermano Parker volvió al campa- 
mento con su hijito, que se había per- 
dido. Gran regocijo en el campamento. 
Imposible describir la alegría de la ma- 
dre”” (Handcarts to Zion, Hafen y Hafen, 
pág. 61). 

No conocemos todos los detalles. 
Sólo sabemos que un leñador descono- 
cido lo encontró enfermo de terror, y lo 


cuidó hasta que el padre llegó en su 
busca. (Muchas veces he pensado en la 
improbabilidad de que hubiera un leña- 
dor en medio de las planicies.) 

Esta es una historia muy común en 
aquellos días, excepto por un detalle: 
¿Cómo os sentiríais en el lugar de Ann 
Parker, hacia aquel leñador que le había 
salvado la vida a su hijito? ¿Habría algún 
límite para vuestra gratitud? 

Comprenderlo, significa comprender 
en una ínfima parte la gratitud de nues- 
tro Padre Celestial hacia quien salve a 
uno de sus hijos. Esa gratitud sería una 
recompensa invalorable, pues el Señor 
ha dicho: “Y si fuere que trabajareis 
todos vuestros días proclamando el 
arrepentimiento a este pueblo, y me tra- 
ereis, aun cuando fuere una sola alma, 
¡cuán grande no será vuestro gozo con 
ella en el reino de mi Padre!” (D. y C. 
18:15). 


Y es por eso que hacemos un llamado 
y una invitación a todos. Os llamamos, 
más por lo que podéis dar que por lo que 
podéis recibir. Os necesitamos aquí. 
Venid con vuestra familia si podéis, o 
solos, si no la tenéis o no podéis traerla. 

Aquí podréis obtener todo lo que el 
Padre posee. Pero no sin pagar un 
precio. “... y al que mucho se le 
haya confiado, más se le pedirá” (Luc. 
12:48). 

Esta es su Iglesia. En ella no seréis 
aceptados por todos los hombres. Mu- 
chos, quizás la mayoría, os considerarán 
extraños. Parte de la doctrina no es fácil 
de entender ni de aceptar, ni es fácil 
vivir los mandamientos. Aunque los 
principios son muy elevados, podéis 
comenzar desde donde os encontráis. 

Muchos estáis cargados de infelici- 
dad, preocupaciones y culpa; otros os 
debatís bajo los hábitos degradantes, o 
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lucháis contra la soledad, el desengaño 
y el fracaso. Algunos de vosotros habéis 
visto vuestro matrimonio destrozado, 
vuestro hogar deshecho y vuestro cora- 
zón quebrantado por el dolor. 

Todas esas cosas no nos ofenden. 
Todas pueden dejarse a un lado; po- 
déis sobreponeros a ellas. Quienesquiera 
seáis o dondequiera que estéis, os ex- 
tendemos una mano de hermanos, con 
la cual podemos ayudarnos mutua- 
mente. 

Esta es la Iglesia del Señor, puedo tes- 
tificarlo. Jesús es el Cristo y vive. Es muy 
común la creencia de que El es sólo una 
buena influencia para el mundo. Pero yo 
sé que El es Jesucristo, el Hijo de Dios, el 
Unigénito del Padre. Os testifico que El 
tiene un cuerpo de carne y huesos. Esta 
es su Iglesia. Os dejo mi testimonio en el 
nombre de Jesucristo. 

Amén. 


“¿.. Y TÚ, UNA VEZ VUELTO, 
CONFIRMA A TUS 
HERMANOS.” 


ace poco tuve la oportunidad 

de volver a la escuela, pero 

sólo por un período de cinco 

días; me invitaron a asistir a una escuela 

de procesamiento de datos. Al hacerlo, 

me sentí cautivado por las últimas mara- 

villas que ha descubierto la humanidad; 

por ejemplo, me asombré al observar a 

un instructor que, escribiendo unos 

pocos símbolos en el teclado de una 

máquina, en cuestión de segundos tuvo 

acceso a un archivo que se encontraba a 
casi 5,000 kilómetros de distancia. 

Nos mostraron una nueva máquina 
impresora tipo consola, más pequeña 
que las corrientes. En el aspecto general 
es como las otras que existen en el mer- 
cado, con la única diferencia de que ésta 
es mucho más eficiente. Al hacerla fun- 
cionar el impresor comenzó a escribir 
como toda máquina, de izquierda a de- 
recha; pero al llegar al final de la línea, 
hizo el espacio y comenzó a escribir de 
derecha a izquierda, a fin de ahorrar el 
tiempo que se demora en regresar al 
principio de la línea. Me quedé asom- 
brado por la velocidad, la exactitud y las 
notables ventajas que ésta tenía sobre las 
otras máquinas de su tipo. 

Al pensar en los progresos técnicos de 
la humanidad, mi recuerdo me llevó a la 
primera máquina de oficina que conocí, 
siendo un niño de cinco o seis años: era 
una vieja máquina manual de sumar, 
que mi padre usaba para hacer sus cál- 
culos cuando era obispo. Y pensé en la 
maravillosa evolución que ha tenido 
lugar en el transcurso de mi vida, sólo en 
los distintos tipos de maquinaria. En ese 
breve instante en que mi mente resumió 
esos progresos, sentí también la irresisti- 
ble tentación de imaginar el futuro y 
comprendí que todavía veremos muchos 
avances técnicos que ni siquiera imagi- 
namos. Y me maravillé ante los planes 
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del Señor al contemplar mentalmente el 
proceso de su creación; desde el princi- 
pio de ésta hasta el fin, que será la celes- 
tialización de la tierra. El nos ha suplido 
con toda la materia prima indispensable 
para cuidar de nuestras necesidades. Es 
en momentos como ese, cuando re- 
cuerdo la magnífica escritura que citó 
nuestro Profeta esta mañana: 

“De Jehová es la tierra y su plenitud; 
el mundo, y los que en él habitan” (Sal. 
24:1). 

Siempre me ha resultado interesante el 
hecho de que cuando el Señor habla en 
las Escrituras de rectitud, promete siem- 
pre abundancia y plenitud. La escasés y 
la miseria no vienen de El sino del hom- 
bre, como resultado de que no seguimos 
sus instrucciones originales: “Fructificad 
y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuz- 
gadla, y señoread ... sobre la tierra” 
(Gén. 1:28). 

Para aumentar nuestra potencialidad 
desde el principio nos dio guía para la 
conducta que habíamos de observar en 
nuestra jornada terrenal como seres mor- 
tales. Primeramente, nos ha pedido que 
lo amemos y creamos en sus palabras y 
en segundo término, que amemos a 
nuestros semejantes lo suficiente como 
para ayudarles a obtener un testimonio 
de El. Cuando el abogado le preguntó, 
“Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento 
en la ley?”, Cristo le respondió: 

“¿Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda 
tu mente. 

“Este es el primero y grande manda- 
miento. 

“Y el segundo es semejante: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo.” 

“De estos dos mandamientos de- 
pende toda la ley y los profetas” (Mateo 
22:36-40). 

Por esta respuesta de nuestro Salva- 
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dor, conocemos los dos mandamientos 
fundamentales; en un esfuerzo por 
comprenderlos y apreciarlos mejor, 
deseo ratificarlos. 

El primero se puede ilustrar con un 
hecho ocurrido entre un padre y su hijo, 
y que está registrado en el Libro de 
Mormón. Alma era un sumo sacerdote 
que vivió en América menos de ciento 
cincuenta años antes del nacimiento del 
Salvador. Debe de haber. sentido un gran 
amor por su hijo, a quien le puso su 
propio nombre. Pero el joven Alma, al 
llegar a la edad adulta se apartó de las 
enseñanzas de su padre. La escritura 
dice: 

“*...no obstante, se convirtió en un 
hombre muy malvado e idólatra. Era un 
hombre de muchas palabras, y lisonjeó 
mucho al pueblo, por lo que hizo que 
muchos de ellos imitaran sus inquietu- 
des” (Mosíah 27:8). 

Su padre, después de tratar, sin éxito 
alguno, de volverlo al buen camino, le 
rogó al Señor que le diera a su hijo al- 
guna señal, por la cual pudiera com- 
prender lo erróneo de sus acciones y 
volver al camino de rectitud. Como con- 
secuencia de este ruego, un extraordina- 
rio acontecimiento tuvo lugar en la vida 
del joven Alma: un ángel se le apareció 
y lo llamó al arrepentimiento. Después 
de la visión, Alma cayó a tierra asom- 
brado. No podía hablar y estaba tan 
débil que no podía tampoco mantenerse 
de pie. Los que estaban con él, lo lleva- 
ron en brazos y lo depositaron frente a 
su padre. Este se regocijó al enterarse de 
lo sucedido, porque sabía que había 
sido por el poder del Señor; llamó a los 
sacerdotes y les pidió que ayunaran y 
oraran con él durante dos días y dos 
noches para pedir por su hijo, a fin de 
que recobrara las fuerzas. Sus oraciones 
recibieron la respuesta: el joven Alma se 


recuperó, se puso de pie ante ellos y 
animándolos, les dijo: 

““..me he arrepentido de mis peca- 
dos, y el Señor me ha redimido; he aquí, 
he nacido del Espíritu. 

“Y el Señor me dijo: No te maravilles 
de que todo el género humano, sí, hom- 
bres y mujeres, toda nación, familia, 
lengua y pueblo, debe nacer otra vez; sí, 
nacer de Dios, ser cambiados de su es- 
tado carnal y caído a un estado de recti- 
tud, redimidos de Dios, convertidos en 
sus hijos e hijas; 

“Y así llegan a ser nuevas criaturas; y 
a menos que hagan esto, de ningún 
modo podrán heredar el reino de Dios” 
(Mosíah 27:24-26). 

Las palabras de Alma son un testigo 
ante cada uno de nosotros de lo que 
debe ocurrir en nuestra vida si es que 
deseamos pasar por la compensadora y 
maravillosa experiencia de convertirnos 
a los caminos del Señor. 

Pero, la conversión no es el fin sino el 
principio de un nuevo modo de vida. 
Otra vez quisiera usar el ejemplo de un 
fuerte personaje de las Escrituras para 
ilustrar el segundo gran mandamiento 
que debe seguir a la conversión. El 
Nuevo Testamento nos habla de un 
hombre que estuvo entre los primeros 
que siguieron a Cristo en su ministerio 
terrenal: 

“Andando Jesús junto al mar de Gali- 
lea, vio a dos hermanos. Simón, llamado 
Pedro, y Andrés su hermano, que echa- 
ban la red en el mar; porque eran pesca- 
dores. 

“Y les dijo: Venid en pos de mí, y os 
haré pescadores de hombres. 

“Ellos entonces, dejando al instante 
las redes, le siguieron” (Mateo 4:18-20). 

Para Pedro, la pesca representaba su 
capital, o sea, su habilidad para lograr 
las cosas del mundo. Como notaréis, 
desde el principio se le pidió que esco- 
giera entre las cosas del mundo y las 
cosas de Dios. A causa de su relación 
con el Salvador, él tuvo la ovortunidad 
de convertirse como pocas personas en 
el mundo la han tenido. Las Escrituras 
registran el gran testimonio que Pedro 
recibió cuando, junto con Santiago y 
Juan, fue llevado a una alta montaña, 
aislada del resto del mundo, donde vie- 
ron al Salvador que ”...se transfiguró 
delante de ellos, y resplandeció su rostro 
como el sol, y sus vestidos se hicieron 
blancos como la luz'” (Mateo 17:2). 

Aun después de haber presenciado 
Pedro tan extraordinaria escena, una y 
otra vez el Salvador le recordaba sus 
responsabilidades y compromisos: 


“Simón, Simón, he aquí Satanás os ha 
pedido para zarandearos como a trigo; 
pero yo he rogado por ti, que tu fe no 
falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus 
hermanos” (Lucas 17:31-32). 

Después, Pedro tuvo el privilegio de 
ser testigo de la más grandiosa de todas 
las manifestaciones del Salvador a la 
humanidad: la crucifixión y, más tarde, 
la resurrección. Pero aun después de 
esto, parecería que todavía no había 
captado el verdadero significado de su 
conversión; luego de la gloriosa expe- 
riencia de ver al Cristo resucitado, 
cuando el Salvador ascendió a los cielos 
y los discípulos se quedaron nueva- 
mente solos, el primer pensamiento de 
Pedro fue volver a las cosas del mundo: 

“Simón Pedro les dijo: Voy pescar. 
Ellos le dijeron: Vamos nosotros también 
contigo. Fueron, y entraron en una 
barca; y aquella noche no pescaron 
nada. 

“Cuando ya iba amaneciendo, se pre- 
sentó Jesús en la playa; mas los discípu- 
los no sabían que era Jesús. 

“Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de 
comer? Le respondieron: No. 

“¿El les dijo: Echad la red a la derecha 
de la barca, y hallaréis. Entonces la 
echaron, y ya no la podían sacar, por la 
gran cantidad de peces” (Juan 21:3-6). 

En esa oportunidad, el Salvador le en- 
señó una gran lección al demostrarle 
que las cosas de Dios están por encima 
de las del mundo. El Señor tiene el poder 
de proveer los peces, o sea, las cosas 
materiales, pero éstas son secundarias. 
Lo primero es su obra. 

Y al fin, la última lección del Maestro 
a Pedro tuvo lugar mientras cenaban jun- 
tos. 

“Cuando hubieron comido, Jesús dijo 
a Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, 
¿me amas más que éstos? Le respondió: 
Sí, Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: 
Apacienta mis corderos” (Juan 21:15). 

Y esta misma pregunta fue repetida 
por segunda y tercera vez. Y por último 
Pedro, profundamente disgustado, le re- 
plicó: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes 
que te amo. Jesús le dijo: Apacienta mis 
ovejas” (Juan 21:17). 

Finalmente Pedro entendió lo de “una 
vez vuelto””*, condición ésta que lleva 
consigo la responsabilidad de hacer algo 
con esa conversión: apacentar las ovejas 


*Nota de la traductora: Aquí es donde vemos 
la importancia de aceptar la Biblia hasta 
donde esté traducida correctamente. La ver- 
sión en inglés dice “cuando te hayas conver- 
tido”, lo que estaría más de acuerdo con el 
texto del discurso. 
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del Salvador. El verdadero valor del 
compromiso que hacemos con nuestra 
conversión radica en la acción que es el 
resultado de conocer al Señor. 

En la vida de muchos grandes líderes de 
la Iglesia, hemos visto cómo este proceso 
de la conversión se ha transformado en un 
poderoso deseo de fortalecer a los otros 
hermanos. Un ejemplo que siempre me 
ha impresionado es el de John Taylor. 

En abril de 1836, el élder Parley P. 
Pratt dio a conocer el evangelio al her- 
mano Taylor y su familia en Toronto, 
Canadá. En esa época, John Taylor era 
ministro religioso e investigó cuidado- 
samente las enseñanzas del élder Pratt. 
Copió ocho de los sermones del misio- 
nero y los comparó con las escrituras de 
la Biblia, para ver si podía encontrar al- 
guna contradicción. Durante tres sema- 
nas se dedicó completamente a investi- 
gar la Iglesia, después de lo cual quedó 
satisfecho y fue bautizado. 

Más o menos un año más tarde, el 
hermano Taylor visitó Kirtland, en Ohio. 
Las tinieblas de la apostasía amenaza- 
ban la ciudad y lamentablemente esta 
situación había afectado al hermano 
Pratt, cuando apenas había llegado de 
regreso de su misión en Canadá. Este 
trató de explicarle a John Taylor los mo- 
tivos que tenía para estar en desacuerdo 
con el profeta José Smith. Pero él le res- 
pondió firmemente: 

“Me sorprende oírle hablar así, her- 
mano Parley. Antes de irse de Canadá, 
usted nos dio un firme testimonio de que 
José Smith es un Profeta de Dios y de la 
verdad de la obra que él ha restaurado; y 
agregó que sabía todo eso por revela- 
ción y el poder del Espíritu Santo. Me 
advirtió estrictamente que si usted 
mismo o un ángel del cielo declarara lo 
contrario, no debería creerle. Ahora 
bien, hermano Pratt, yo no estoy si- 
guiendo a hombre alguno, sino al Señor. 
Los principios que usted me enseñó, me 
condujeron a El, y ahora yo tengo el 
mismo testimonio que usted tenía en- 
tonces. Si la obra era verdadera hace seis 
meses, es verdadera ahora también. Si 
José era un Profeta entonces, también 
ahora lo es”' (Life of John Taylor, por B. 
H. Roberts. Bookcraft, 1963, págs. 39- 
40). 

Parley P. Pratt comprendió el error en 
que se encontraba y se arrepintió; fue a 
hablar con el Profeta y con lágrimas en 
los ojos le pidió perdón, asegurándole 
su apoyo total. Verdaderamente, las pa- 
labras de un convertido tuvieron gran 
efecto sobre el hermano Pratt. 

“y tú, una vez vuelto, confirma a 
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tus hermanos” (Lucas 22:32). Toda la 
abundancia y la belleza de esta tierra 
nos fueron dadas por Dios para que dis- 
frutemos de ellas en justicia. A cambio, 
se espera que lo amemos y nos convir- 
tamos a El y apacentemos sus ovejas; 
que ayudemos y fortalezcamos a nues- 
tros hermanos. Ruego porque todos po- 


“Y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos.” 


damos comprender el verdadero signifi- 
cado de la conversión, y dedicar nuestro 
esfuerzo a la edificación del reino de 
Dios en la tierra; que podamos parecer- 
nos a Alma, Pedro, John Taylor y a todos 
los grandes profetas y líderes de la Igle- 
sia en todas las dispensaciones, los cua- 
les captaron la yisión de su maravillosa 


obra y dedicaron su vida a servirle. 

Deseo agregar mi testimonio de que 
Dios vive, que Jesús es el Salvador de 
este mundo, que Spencer W. Kimball es 
un Profeta de Dios. Pensadlo bien: ¡un 
Profeta de Dios en la tierra! Y este testi- 
monio lo dejo en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


UNIÓN ETERNA 


uisiera expresar en esta opor- 

tunidad, el profundo aprecio 

que siento por la maravillosa 
direcciW>que nos brinda al presidente 
Kimball, sentimiento que, estoy seguro, 
vosotros compartís conmigo. El me 
conmueve, y tengo la certeza de que os 
conmueve también a vosotros. Es un po- 
deroso hombre de Dios, y lo caracteriza 
una inmensa humildad. Cuenta con la 
magnífica habilidad de comunicarse cla- 
ramente con los demás. Lo amamos pro- 
fundamente. Además, estoy seguro de 
hablar en nombre de todos vosotros, al 
decirle hoy que estamos agradecidos 
por la dirección que nos brinda y que le 
apoyamos y sostenemos con todo nues- 
tro corazón y alma. 

Tengo un amigo que se llama Keneth. 
El tiene una buena esposa y cuatro hiji- 
tos; es buen ciudadano y excelente tra- 
bajador. 

Su familia es muy unida. Hacen mu- 
chas cosas juntos, van juntos a diferentes 
lugares, y juntos se divierten. Algunos se 
preguntarán con razón, qué más podrían 
desear. Pero en realidad, a mi amigo 
Kenneth y su familia les falta algo muy 
importante: se trata, por cierto, de una 
deficiencia fundamental; les falta preci- 
samente aquello que puede hacer de su 
felicidad y unión, algo permanente. 

Están tan satisfechos con el presente, 
que no se han detenido a pensar en la 
posibilidad de que toda esa felicidad de 
que disfrutan, pueda llegar a su fin, des- 
vaneciéndose, por lo tanto, todo esto, 
llegando a convertirse su gozo y unión 
actuales, sólo en un placentero recuerdo. 

Kenneth y su esposa son personas 
buenas, honestas y rectas. Pero no asis- 
ten a la Iglesia y piensan que pueden ser 
suficientemente buenos sin una religión 
que los guíe. A los hijos les inculcan la 
honestidad y la virtud, y se dicen a sí 
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mismos que eso es precisamente todo lo 
que una religión haría por ellos. 

Insisten en que, de todos modos, ne- 
cesitan los fines de semana para sus ac- 
tividades de recreo familiar. Los sábados 
y los domingos son los únicos días que 
Kenneth está libre de su trabajo, por lo 
que el ir a la Iglesia sería sólo un estorbo 
en sus planes para los fines de semana. 

Quisiera hablarles ahora a Kenneth y 
su familia, y a todas las familias que se 
encuentren en situaciones similares. En- 
tonces, Kenneth, conversemos por un 
momento. 

Sabemos que el amor que sientes por 
tu familia es muy grande, pero podría ser 
aún mucho mayor. Tú sabes cuán in- 
cierta es la vida y que las buenas cosas 
de que disfrutas ahora, bien podrían no 
continuar del mismo modo para siem- 
pre. 

¿Recuerdas a Ralph Stewart, que tra- 
bajaba en el mismo lugar donde tú traba- 
jas? ¿Recuerdas el accidente que tuvo, 
que lo dejó inválido y que a la postre fue 
el motivo que le quitó la vida? ¿Qué 
sucedió con la unión de aquella familia? 
¿Dónde está ahora el recreo de fin de 
semana que ellos solían tener? 

Sí, ya sé que no te gusta recordar 
cosas tristes; sin embargo, tú eres realista 
y te gusta enfrentarte a la realidad como 
es. ¿Por qué no miramos entonces a tu 
familia desde el mismo punto de vista? 

Hace poco pasé por una hermosa Ca- 
pilla de otra iglesia, en el frente de la 
cual había un tablero de anuncios que 
tenia escrito el tema que el pastor iba a 
tratar el domingo siguiente, el cual os- 
tentaba a modo de título la siguiente 
pregunta: “¿Dónde va a pasar ud. la 
eternidad?” 

Ese título me hizo recapacitar por un 
momento y recordé una oportunidad en 
la que me encontraba en un aeropuerto 
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con el élder Richard L. Evans. Observá- 
bamos los apuros en que se encontraba la 
gente: algunas personas corrían para al- 
canzar los aviones y otras buscaban taxis 
o amigos que los llevaran a sus destinos. 

El hermano Evans lo miró por un mo- 
mento, y luego posando su vista en mí, 
me preguntó: “¿Adónde pensarán que se 
dirigen?” 

Pero al igual que tú, Kenneth, ellos no 
le daban a ese sujeto la importancia su- 
ficiente como para que les hiciera con- 
testar esa pregunta. Ahora, yo te pre- 
gunto: ¿Adónde te diriges tú, en reali- 
dad? ¿Vas a dedicarte siempre a diver- 
tirte? ¿Vas a estar siempre junto a tus 
familiares tal como lo estás ahora? ¿Has 
pensado alguna vez en la eternidad? 

En la Escuela Dominical solíamos can- 
tar un himno que decía así: 
Marchamos, sí, marchamos, 

A celestial mansión; 

Por salvación obramos, 
Es nuestra ambición, 

La marcha no paremos, 
Al cielo en unión; 

Las obras que hacemos, 
Nos dan el galardón. 
“Marchemos a la Gloria” 
Himnos de Sión No. 234 

Se trata de una hemosa y antigua can- 
ción que nos mantenía la atención en 
el tema mismo que tú pareces haber lle- 
gado a olvidar. 

Kenneth, estoy seguro de que tú ya 
crees que existe una eternidad. Hay un 
Dios en los cielos, que es nuestro Padre 
Eterno; tú también crees en eso. Pero 
¿qué debemos hacer para asegurarnos 
un lugar adecuado en esa eternidad? 

Creo que debemos aceptar el hecho 
de que si bien Dios es un Padre suma- 
mente misericordioso, también es un 
Dios justo. ¿Recuerdas lo que El espera 
de nosotros? 
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El tiene la esperanza de que todos no- 
sotros lleguemos a ser como es El, tal 
como lo mandó el Salvador en su Ser- 
món del Monte. (Véase Mateo 5:48.) 
Como hijos de Dios, tenemos en noso- 
tros mismos la absoluta capacidad de 
llegar a ser como El es. ¿No es acaso 
natural y lógico que los hijos lleguen a 
ser como los padres? Pero no podremos 
llegar a ser como El por el simple deseo 
de serlo, y ni siquiera siendo lo que no- 
sotros pudiéramos calificar de “bueno”. 

El cuenta con su propio plan para que 
podamos lograr el progreso necesario, y 
sólo ese plan nos podrá asegurar los re- 
sultados tan deseados. Es una fórmula de 
éxito tanto para esta vida como para la 
vida venidera. Si no seguimos ese plan, 
impedimos irremediablemente nuestro 
progreso. Es igual en todos los demás 
aspectos, ¿no es así? ¿Recuerdas cuando 
estudiabas química en tus años escola- 
res? ¿Qué sucedía si no seguías al pie de 
la letra la fórmula en los experimentos 
de laboratorio? ¿Recuerdas que en los 
estudios también tenías que seguir un 
programa determinado, sin el cual no 
podías graduarte? Lo mismo sucede con 
la eternidad. Debemos seguir la fórmula 
del Señor, que es el evangelio. 

Si lo hacemos, entonces podremos 
conservar siempre esta unión, como la 
que tú disfrutas ahora con tu familia, y ni 
la muerte ni la resurrección impedirán 
que permanezcáis siempre juntos. 
¿Acaso no te gustaría eso? 

Pero el Señor sabe que la perfección 
no puede lograrse por métodos imper- 
fectos; por lo tanto, El nos brinda su 
fórmula perfecta, con la advertencia 
—tal como nos la dan en los centros de 
estudios escolásticos— de que si no se- 
guimos la fórmula, si no aceptamos 
completamente su plan, no estaremos en 
condiciones de recibir las bendiciones. 

Destaquemos sólo unas pocas cosas 
que dijo, teniendo en cuenta el hecho de 
que El no puede violar sus propios pre- 
ceptos. La obediencia es parte de la 
grandeza. Es sólo lógico y de sentido 
común el obedecer la ley divina. 

Leamós algunas de las cosas que el 
Señor nos ha dicho con respecto a la 
obediencia. A los nefitas les dijo: 

“Por tanto, venid a mí y sed salvos; 
porque en verdad os digo que si no 
guardáis mis mandamientos que ahora 
os he dado, de ningún modo entraréis en 
el reino de los cielos” (3 Nefi 12:20). 

Detente y piensa en lo que esas pala- 
bras pueden significar para ti y tu fami- 
lia. Estúdialas, medita sobre ellas. Son 
extremadamente importantes: ”.. .por- 


que en verdad os digo que si no guardáis 
mis mandamientos que ahora os he 
dado, de ningún modo entraréis en el 
reino de los cielos.” 

Durante los primeros tiempos de nues- 
tra Iglesia, el Salvador dio una revela- 
ción en la cual dijo esencialmente lo 
mismo: “Guarda mis mandamientos 
continuamente. . . Y si no haces esto, no 
podrás venir donde yo estoy” (D. y C. 
2319ls 

Kenneth, tú has recibido el sacerdo- 
cio. A aquellos que han sido bendecidos 
de esta manera, el Señor les da grandes 
promesas para el futuro, pero establece 
asimismo una importante condición en 
las siguientes palabras: “Porque viviréis 
con cada palabra que sale de la boca de 
Dios” (D. y C. 84:44). 

¿Acaso no puedes comprender que si 
vamos a vivir por la eternidad en el lugar 
donde se encuentra Dios, tenemos que 
ganarnos ese derecho cumpliendo con 
los requisitos y las leyes establecidos 
para que eso sea posible? Si vamos a 
vivir eternamente junto al Señor, debe- 
mos transformarnos y llegar a ser como 
El es, y del mismo modo deben cambiar 
nuestras esposas e hijos. Pero del único 
modo que podremos lograr esa trans- 
formación para ser como El, será vi- 
viendo de acuerdo con sus mandamien- 
tos y leyes, trabajando en su Iglesia y 
desarrollándonos mediante el programa 
en ella establecido. ¿No puedes com- 
prender que el programa de la Iglesia es 
en realidad el plan de salvación, el 
medio por el cual podemos desarrollar 
esos atributos que pueden hacer que lle- 
guemos a ser como El es? 

Si no fuéramos como El y si aún así 
fuera posible estar en su presencia, nos 
sentiríamos fuera de lugar, ¿no es así? 
Pero, claro está, que allegarnos a él en 
esas condiciones sería absolutamente 
imposible. 

El desarrollar rasgos de carácter o una 
personalidad similares a las de Jesu- 
cristo, no es algo que pueda lograrse sin 
un verdadero esfuerzo. Debemos com- 
prender que se trata de un proceso de 
desarrollo que se logra solamente ha- 
ciendo de su evangelio un modo de 
vida. 

Tampoco podemos ser tibios al res- 
pecto. Debemos estar dispuestos a ser- 
virle con todo nuestro corazón, alma, 
mente y fuerza. También debemos re- 
cordar que el ser activos en su Iglesia es 
parte del evangelio. El Señor lo dijo con 
énfasis: “Toda persona que pertenezca a 
esta Iglesia de Cristo procurará guardar 
todos los mandamientos y convenios de 


la Iglesia” (D. y C. 42:78). 

Se nos dice que cosecharemos lo que 
sembremos. Esa es la ley de la siembra. 
Si en nuestras granjas sembramos trigo, 
trigo es lo que cosecharemos. Si en el 
desarrollo de nuestro carácter sembra- 
mos semillas de rectitud y justicia, esa 
misma cosecha es lo que vamos a tener 
como recompensa. Del modo que el 
Señor mismo lo dijo: *. . Porque lo que 
sembréis eso mismo cosecharéis. Por lo 
tanto, si sembráis lo bueno, así también 
cosecharéis lo bueno como vuestro ga-. 
lardón”” (D. y C. 6:33). 

Esto se efectúa, a modo de ejemplo, 
de la siguiente forma: el Señor dijo: 
“Porque si perdonareis a los hombres 
sus ofensas, os perdonará también a vo- 
sotros vuestro Padre Celestial” (Mateo 
6:14). Y agregó: “Porque con el juicio 
que juzgáis, seréis juzgados; y con la 
medida con que medís, os volverán a 
medir” (Mateo 7:2). 

Dicho de otra forma, si planeamos 
aquí y ahora la unión de nuestra familia 
por la eternidad, podremos estar en 
condiciones de conseguirla una vez lle- 
gado el momento. Pero sí por lo contra- 
rio, no hacemos ningún esfuerzo al res- 
pecto, perderemos la bendición que po- 
dríamos haber ganado. 

Permíteme preguntarte, Kenneth: 
¿Dónde querrías que pasara tu esposa la 
eternidad? ¿Dónde querrías que estuvie- 
ran tus hijos durante ese tiempo? ¿De- 
searías que todos ellos estuviesen con- 
tigo? ¿O estás planeando la separación 
definitiva de ellos? 

¿Quieres que tu esposa se vea privada 
de su marido por toda la eternidad, así 
como de sus hijos, porque tú no hiciste 
lo que te correspondía en esta vida? 

¿No comprendes acaso que todo lo 
que tú hagas afecta la vida eterna tanto 
de tu esposa como la de tus hijos? Tú 
sabes que por lo general los hijos siguen 
el ejemplo de los padres. El ejemplo que 
tú les des ahora, determinará si van a 
creer en Dios y si le servirán, y si van a 
vivir vidas limpias o de malos hábitos. 
Ellos, a su vez, tendrán el mismo poder 
de influir sobre sus propios hijos. . . los 
cuales serán tus nietos. Ya ves que lo 
que tú hagas ahora, podrá ejercer gran 
influencia sobre tus generaciones futu- 
ras. 

¿Qué deseas para ellos? ¿Lo mejor, o 
algo inferior? 

¿No crees que el día de hoy es el 
tiempo apropiado para consolidar tus re- 
laciones con Dios, por tu propio bien, 
por el bien de tu esposa y por el bien de 
tus hijos así como de tus nietos? 


Todos deseamos la felicidad familiar, 
pero la felicidad no puede existir en la 
desobediencia, ni ignorando a Dios. 
¿Por qué habremos de seguir los cami- 
nos del mundo? Estos nunca nos traen la 
satisfacción del alma. Además de ser 
también costosos. 

Para lograr la unión eterna de la que 
hablamos, se requiere el casamiento en 
el templo. Asusta pensar en la alterna- 
tiva, pues el Señor nos dice que si lo 
rechazamos, no podremos progresar en 
el mundo venidero, sino que por el con- 
trario, permaneceremos solos y solteros 
sin unión, por toda la eternidad. 

El presidente Spencer W. Kimball se 
refirió a este asunto en cierta oportuni- 
dad; entre otras cosas dijo: 

“¿Estáis dispuestos a sacrificar vues- 
tras eternidades, vuestra grande y conti- 
nua felicidad, vuestro privilegio de ver a 
Dios y de morar en su presencia por la 
falta de investigación, estudio y medita- 
ción o como consecuencia del prejuicio, 
el mal entendimiento o la falta de cono- 


cimiento? ¿Estáis dispuestos a renunciar 
a estas grandes bendiciones y privile- 
gios? 

¿Estáis dispuestos a hacer de vosotros 
viudos eternos, solteros perpetuos, indi- 
viduos separados que tengan que vivir 
solos y se vean forzados a servir a otros? 
¿Estáis dispuestos a renunciar a vuestros 
hijos cuando ellos mueran o cuando vo- 
sotros salgáis de esta vida y convertirlos 
en huérfanos? ¿Estáis dispuestos a ir 
solos por la eternidad, cuando el gozo y 
la felicidad más grandes que habéis ex- 
perimentado en esta vida, podrían verse 
aumentados, acentuados, multiplicados 
y eternizados? ¿Estáis dispuestos ... a 
ignorar y rechazar estas verdades?” 

Además, nuestro gran presidente dijo 
“Amigos nuestros, os rogamos que no 
ignoréis este llamamiento. Os suplico 
que abráis los ojos y veáis, que descu- 
bráis vuestros oídos y escuchéis”. 
(Liahona, enero de 1975, pág. 5). 

Por lo tanto, Kenneth, quisiera pregun- 
tarte otra cosa; ¿Tiene para ti algún signi- 


Mark E. Petersen 209 


ficado la parábola de las Diez Vírgenes? 
La mitad de ellas eran sabias y la otra 
mitad eran fatuas; las sabias se prepara- 
ron para el futuro; las fatuas no lo hicie- 
ron así y quedaron fuera de la presencia 
del Señor, mientras que las que se había 
preparado fueron recibidas por El. 

Junto con el presidente Kimball os su- 
plicamos, a ti y a todos los ““Kenneths”' 
que pueda haber diseminados por todos 
lados, así como a vuestras familias, que 
aceptéis el mandato del Señor de servirle 
y de ganaros vuestro lugar junto a El en 
la eternidad. 

Grande es la promesa del Señor si lo 
hacemos, porque El dijo: 

“Y el que me recibe a mí, recibe a mi 
Padre; 

“Y el que recibe a mi Padre, recibe el 
reino de mi Padre; por tanto, todo lo que 
mi Padre tiene le será dado” (D. y C. 
84:37-38). 

Que éste pueda llegar a ser nuestro 
feliz privilegio, ruego encarecidamente 
en el sagrado nombre del Señor Jesu- 
cristo. Amén. 


¿QUÉ HAY DESPUÉS DE LA 


e siento sumamente feliz, 
hermanos y hermanas, al 
tener el privilegio de com- 

partir con vosotros esta maravillosa con- 
ferencia. He disfrutado inmensamente 
de la música en todas las sesiones como 
asimismo de los discursos de mis herma- 
nos. Hoy, en vuestra presencia, quisiera 
expresar humildemente mi amor por mi 
Padre Celestial, por su Hijo Jesucristo, 
que dio su vida como sacrificio expiato- 
rio por nosotros, y también por su evan- 
gelio restaurado que nos brinda tan 
magnífico modelo de vida para guiarnos 
y la esperanza para la eternidad, des- 
pués que haya terminado nuestra obra 
aquí, sobre esta tierra. 

Me gustaría expresar mi amor por los 
santos, muchos de los cuales he llegado 
a conocer viajando por la Iglesia, en las 
misiones, en la Casa de Misión, y cuya fe 
he sentido. Damos gracias a Dios por la 
grandiosa efusión de su Espíritu que hoy 
en día está causando el gran crecimiento 
y progreso de la Iglesia en todo el 
mundo. Le doy gracias también por 
nuestros nobles líderes, el presidente 
Kimball y sus consejeros, a quienes es- 
timo profundamente; y la gente los ama 
porque son verdaderamente siervos de 
nuestro Padre. 

Hoy quisiera dirigir mis palabras a los 
padres a quienes la muerte les ha arreba- 
tado hijos, antes de que éstos pudiesen 
llegar a la madurez, entrar en el conve- 
nio del matrimonio y tener sus propios 
hijos aquí sobre esta tierra. Creo que no 
son pocas las familias que. han sufrido 
esta experiencia. 

Pienso en los miles de nuestros mu- 
chachos que han perdido la vida en los 
campos de batalla por sus países; pienso 
en nuestros muchachos que han muerto 
en el campo de la misión. Cuando fui 
presidente de la Misión de Holanda, sos- 
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tuve en mis brazos a uno de esos magní- 
ficos misioneros mientras pasaba él a 
gloria eterna. 

Pienso en las muchas maravillosas y 
fieles mujeres que no tienen la oportuni- 
dad de casarse aquí en la vida terrenal, 
porque no están dispuestas a malgastar 
su vida con varones que no son dignos 
de llevarlas al reino celestial. Muchas de 
ellas han servido en misiones, trabajan 
diligentemente en la edificación del 
reino de nuestro Padre, en la enseñanza 
de la juventud de Sión, y son magníficas 
personas. 

Me gustaría utilizar el caso de mi pro- 
pia familia como ilustración de lo que he 
estado pensando. Cuando mi esposa y 
yo estábamos cumpliendo una misión 
en Holanda tuvimos una niñita, que 
murió después de un tiempo de haber 
vuelto a nuestra casa. Mi esposa me ha 
dicho repetidas veces que cuando esta 
pequeña nació le pareció ver que un 
ángel nos traía su espíritu. Y sin em- 
bargo, la pequeñita se fue de nuestro 
lado. Entonces pienso en las cuatro her- 
manas que le sobrevivieron; hoy, disteis 
vuestro voto de sostenimiento a una de 
ellas como consejera en la presidencia 
general de la Sociedad de Socorro. Sus 
otras tres hermanas son tan nobles y 
magníficas como ella, si bien sus talen- 
tos son un tanto diferentes. 

Cuando pienso en esta pequeñita que 
sepultamos cuando tenía tres años y 
medio, doy gracias a Dios por tener la fe 
de creer en que Dios reina arriba en los 
cielos y abajo en la tierra, y en que esta 
pequeña entrará finalmente en su gloria 
y será igual a sus cuatro hermanas que se 
han quedado aquí y han formado sus 
propias familias. Doy gracias a Dios por 
las palabras del apóstol Pablo cuando 
dijo que: “Si en esta vida solamente es- 
peramos en Cristo, somos los más dignos 
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de conmiseración de todos los hom- 
bres” (1 Corintios 15:19). En este breve 
período de la vida terrena, no sería posi- 
ble que Dios llevase a cabo para todos 
sus hijos todo lo que tiene reservado 
para aquellos que son fieles. 

Pienso en las declaraciones de Moisés 
que se encuentran en la Perla de Gran 
Precio: “Porque, he aquí, ésta es mi obra 
y mi gloria; Llevar a cabo la inmortali- 
dad y la vida eterna del hombre” (Moi- 
sés 1:39). Me pregunto a veces si alguna 
vez nos detenemos a analizar esta decla- 
ración. Creo que podemos comprender 
lo que es “llevar a cabo la inmortali- 
dad”, o sea, que nunca moriremos des- 
pués que nos hayamos levantado en la 
resurrección, como lo indicó esta ma- 
ñana el presidente Rommey; pero, ¿qué 
hay en cuanto a la vida eterna? Al ha- 
cerme una interpretación mental de ello, 
me invade el sentimiento de que a sus 
hijos que sean fieles Dios les hará llegar 
todo lo que ha planeado esencialmente 
para ellos, en su propio y debido tiempo. 

Leemos en el Libro de Mormón que 
no todos nacemos a la vez (y esto nada 
importa), y que no todos morimos de 
una vez (Véase Alma 40:8). Pienso en 
las palabras de Abraham cuando vio a 
los espíritus que vendrían a esta tierra, 
que el Señor los probaría para ver si 
harían todas las cosas que El les man- 
dase. Después, añade: “Y a los que 
guardaren su primer estado les será aña- 
dido'”” (Abraham 3:26). Esto fue en la 
vida espiritual antes de que viniésemos a 
la vida terrenal. ““Y los que guardaren su 
segundo estado, recibirán aumento de 
gloria sobre sus cabezas para siempre 
jamás” (Abraham 3:26). Mi hijita que 
murió guardó su segundo estado hasta 
donde se lo permitió su corta edad. 

Enseguida pienso en la declaración 
del Señor a José Smith cuando le dijo: 


“Las obras, los designios y los propósitos 
de Dios no pueden ser frustrados ni anu- 
lados”” (D. y C. 3:1). En otras palabras, 
nadie puede impedir que Dios lleve a 
cabo lo que ha decretado para sus hijos. 
He aquí otra declaración del Señor, que 
se encuentra en Doctrinas y Convenios: 
“Sus propósitos nunca se frustran, ni 
tampoco hay quien pueda detener su 
mano. De eternidad en eternidad es el 
mismo, y sus años nunca se acaban” (D. 
y C. 76:3-4). 

Tenemos además las palabras del 
Señor al profeta Nefi: “Porque aún no he 
concluido mi obra, ni se acabará hasta el 
fin del hombre, ni desde entonces para 
siempre jamás” (2 Nefi 29:9). Ahora 
bien, esto podría ayudarnos a compren- 
der y darnos cuenta de que nunca lle- 
gará el tiempo en que Dios cese de rea- 
lizar su obra para llevar a cabo, como 
leemos en “La Perla de Gran Precio”, el 
aumento de gloria sobre la cabeza de 
sus hijos fieles para siempre jamás. 

Volviendo al caso de mi familia, os 
diré que tuvimos cuatro hijas antes de 
que tuviésemos un hijo, que creció hasta 
la hermosa edad de la adolescencia; lo 
perdimos en un accidente ocurrido en 
una playa de California, cuando era yo 
presidente de estaca en ese lugar. Estaba 
por cumplir los dieciséis años y era tan 
alto como su padre... y al pensar ahora 
en sus hermanos, que están aquí presen- 
tes, que tienen sus familias —uno de ellos 
ha estado sirviendo como Representante 
Regional de los Doce Apóstoles- y no 
puedo creer que el muchacho que murió 
se levante menos exaltado en la eterni- 
dad que sus hermanos que han perma- 
necido aquí en la vida terrenal. Cuando 
murió, el director de la escuela secunda- 
ria a la que asistía (que no era miembro 
de la Iglesia), fue a nuestra casa y le dijo a 
mi esposa que nuestro hijo había sido el 
mejor muchacho que había tenido él en 
su escuela, opinión y sentimiento que 
también compartíamos nosotros al verlo 
y observarlo en su adolescencia. 

Recuerdo enseguida a nuestra niete- 
cita que murió a la misma edad; hoy sus 
padres, así como sus hermanos, se en- 
cuentran aquí. Después de sólo unos 
pocos días de enfermedad la niña falle- 
ció a los diecisiete años de edad, una 
hermosa jovencita. Si pensase que el 
plan de Dios no habrá de otorgarle fi- 
nalmente a ella todo lo que nuestros 
demás hijos que han permanecido en 
esta vida mortal han recibido, muy mez- 
quina sería mi apreciación de mi Padre 
Celestial así como de la perfección de su 
plan. 


Acude a mis pensamientos la parábola 
de Jesús, cuando dijo: 

“Porque ¿quién de vosotros, que- 
riendo edificar una torre, no se sienta 
primero y calcula los gastos, a ver si 
tiene lo que necesita para acabarla? 

“¿No sea que después que haya puesto 
el cimiento, y no pueda acabarla, todos 
los que lo vean comiencen a hacer burla 
de él” (Lucas 14:28-29). 

Si Dios comenzase a llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hombre 
y no proporcionase la oportunidad para 
que se terminara el programa, sería 
como el constructor que comienza a edi- 
ficar y que después no puede acabar su 
obra. 

Retornando al caso de mi familia, 
pienso en la hermana de mi esposa, que 
murió hace poco tiempo. Ella cumplió 
una misión para la Iglesia, trabajó en las 
organizaciones auxiliares de la misma y 
fue una persona de noble naturaleza. Sin 
embargo, nunca se casó. Yo no puedo 
creer que el plan de Dios sea imperfecto 
y que ella no ha de llegar finalmente a 
disfrutar de todo lo que su hermana (mi 
esposa) ha disfrutado con nuestros mag- 
níficos hijos. “Sus propósitos nunca se 
frustan, ni tampoco hay quien pueda de- 
tener su mano” (D. y C. 76:3). 

Por tanto, doy gracias a Dios por los 
mil años del reino milenario. ¡Oh, 
cuánto trabajo será necesario realizar 
durante ese período! En esta ocasión el 
tiempo no me permite hablaros mucho 
de esto, pero os invito a considerar las 
palabras de Isaías, que vio en visión algo 
de esa época con una ojeada fugaz; vio 
el día en que habría un nuevo cielo y 
una nueva tierra, cuando el lobo y el 
cordero serán apacentados juntos, y el 
león comerá paja como el buey. Los de 
su pueblo edificarán casas y morarán en 
ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto 
de ellas. No edificarán para que otro 
habite, ni plantarán para que otro coma, 
porque cada uno disfrutará de la obra de 
sus manos. (Véase Isaías 65:17-25 y 
11:6-9.) Entonces añade: “Porque son 
linaje de los benditos de Jehová, y sus 
descendientes con ellos” (Isaías 65:23). 
Esto suena mucho como la continuación 
de la familia, ¿no os parece? 

Entonces, doy gracias por las siguien- 
tes palabras del apóstol Pablo: “Pero en 
el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la 
mujer sin el varón” (1 Corintios 11:11). 
Lo que significa que el Señor debe de 
tener un plan para que estos hijos pue- 
dan finalmente gozar de esta gran ben- 
dición. 

A continuación os leeré una declara- 
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ción del Señor con respecto a este reino 
milenario: 

“Y no habrá pesar, porque no habrá 
muerte. 

“En aquel día, el infante no morirá 
sino hasta que sea viejo; y su vida será 
como la edad de un árbol; 

“y cuando muera, no dormirá, es de- 
cir, en la tierra, sino que será cambiado 
en un abrir y cerrar de ojos; y será arre- 
batado, y su descanso será glorioso” (D. 
y C. 101:29-31). 

Por lo tanto, la vida del infante se 
alargará hasta que llegue a ser como la 
edad de un árbol, y entonces será cam- 
biado en un abrir y cerrar de ojos. 

Quisiera leeros una declaración más 
que hizo el Señor al profeta José Smith: 

“Y les será dada la tierra por heredad; 
y se multiplicarán y se harán fuertes (y 
no pueden multiplicarse a menos que el 
hombre y la mujer estén unidos en ma- 
trimonio), y sus hijos crecerán sin pe- 
cado hasta salvarse. 

“Porque el Señor estará en medio de 
ellos, y su gloria estará sobre ellos, y él 
será su rey y su legislador” (D. y C. 
45:48-59). 

En seguida acojo en mis pensamientos 
la revelación concerniente a' aquellos 
que heredarán el reino celestial, cuando 
el Señor dijo:. .. siendo esta gloria la 
plenitud y continuación de las simientes 
para siempre jamás”” (D. y C. 132:19). 

Y por esto, espero ver algún día la 
novia que mi hijo habrá escogido allá, 
en el mundo de los espíritus; si encuen- 
tra una tan noble como su sobrinita, la 
nieta que os he mencionado, pensad en 
cuán glorioso será ese día. A fin de con- 
tribuir a una mejor y más apropiada 
comprensión de esto me gustaría leeros 
dos declaraciones concernientes a lo 
que sucederá durante el Milenio, la pri- 
mera hecha por el presidente Brigham 
Young y la segunda, por el presidente 
Wilford Woodruff. 

El presidente Young dijo: “Para la rea- 
lización de esta obra tendrá que haber 
no sólo un templo, sino miles de ellos; y 
miles y decenas de miles de hombres y 
mujeres entrarán a esos templos y oficia- 
rán por individuos que hayan vivido en 
tiempos tan remotos como el Señor lo 
revelare”” (Journal of Discurses 3:372). 
Considerad esto: el hecho de que haya 
miles de templos y decenas de miles de 
personas que entrarán en ellos, os dará 
una pequeña idea de lo que el Señor 
tiene reservado para estos espíritus cuya 
obra en el templo debe llevarse a cabo. 

El profeta Wilford Woodruff dijo lo 
siguiente: “Cuando el Salvador venga, 
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se dedicarán mil años a esta obra de 
redención y se erigirán templos por toda 
esta tierra de José —las Américas— 
como asimismo en Europa y en otras 
partes” (JD 19:230). 

Terminaré mis palabras expresando 
mi fe en que el Señor sabe lo que hace y 


que ha preparado un plan para aquellos 
que dejaron este mundo a fin de que no 
sufran. Por lo tanto, concluyo con las 
palabras del apóstol Pablo, que fue arre- 
batado hasta el tercer cielo y el paraíso 
de Dios (2 Corintios 12:24), y vio cosas 
que no le fue permitido escribir, mas 


dijo: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
ni han subido en corazón de hombre, 
son las que Dios ha preparado para los 
que le aman” (1 Corintios 2-9). Tal es mi 
fe en El, y os dejo mi bendición en el 


nombre del Señor Jesucristo. A 
Amén. 


LA SALVACIÓN DEL HOMBRE 


por el presidente Marion G. Romney 
Segundo Consejero de la Primera Presidencia 


is queridos hermanos y ami- 

gos, os invito a uniros con- 

migo en oración, para que 
pueda tener el Espíritu del Señor mien- 
tras Os hablo y vosotros también lo ten- 
gaís mientras escucháis. Voy a hablar 
hoy de algunos aspectos fundamentales 
del evangelio de Jesucristo, y voy a utili- 
zar una cantidad considerable de escri- 
turas; a fin de comprenderlas será nece- 
saria la ayuda del Espíritu del Señor. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días afirma, como lo dice 
su tercer Artículo de Fe: 

“Creemos que por la Expiación de 
Cristo todo el género humano puede 
salvarse, mediante la obediencia de las 
leyes y ordenanzas del evangelio.” 

Voy a presentar algunos puntos de 
vista de la Iglesia de Jesucristo con res- 
pecto a este tema. 

Salvarse, tal como se utiliza aquí, sig- 
nifica resucitar y regresar como alma 
mortal, santificada y celestializada, a la 
presencia y sociedad de Dios, para se- 
guir ahí el inmortal curso del progreso 
eterno. 

Para tener una idea de lo que esto 
significa, es necesario conocer la natura- 
leza de Dios así como la del hombre, y 
la mutua relación que hay entre ellos. 

El hombre es un alma, o sea un ser de 
doble naturaleza, una persona espiritual 
revestida con un cuerpo tangible de 
carne y hueso. 

Dios a su vez, es un alma perfeccio- 
nada, salva y que disfruta de la vida 
eterna. El es inmortal, así como exaltado 
al más alto grado de gloria, y se encuen- 
tra ya disfrutando esa bendita condición 
que también el hombre puede alcanzar 
mediante la obediencia a las leyes y or- 
denanzas del evangelio. 

El Todopoderoso no está solo en su 
gloria eterna. Millares de almas que ya 


se han salvado, se encuentran con El, 
disfrutando de su compañía. Allí preva- 
lece la relación familiar y nacen hijos 
espirituales; nuestros propios espíritus 
nacieron allí. La revelación moderna 
afirma el hecho de que todos los habi- 
tantes de los mundos son “engendrados 
hijos e hijas para Dios” (D. y C. 76:24). 
Dios, el Padre Espiritual, es en realidad 
el Padre de nuestros espíritus. Nosotros 
somos “su progenie”, tal como lo de- 
claró Pablo en su gran sermón ante el 
Aréopago. 

Dios el Padre es un alma inmortal. El 
hombre en cambio todavía no lo es. El 
hombre es un alma humana sujeta a la 
muerte. 

Su cuerpo regresará después de la 
muerte a la tierra de donde salió; pero, 
¿qué sucede entonces con su espíritu? 
Mucha gente ha meditado y continúa 
meditando en estas importantes pregun- 
tas. Shakespeare tuvo a su cargo el co- 
mentario, cuando puso en boca de 
Hamlet su famoso discurso de “Ser o no 
ser” 

“Ser o no ser: 

he aquí el problema! ... 
¡Morir. . «dormir; no más! 

¡Y pensar que con un sueño 
damos fin al pesar del corazón 
y a los mil naturales conflictos 
que constituyen la herencia 
de la carne! 

¡He aquí un término 
devotamente apetecible 
¡Morir. . «dormir! 

¡Dormir! ... ¡Tal vez soñar! 
¡Sí, ahí está el obstáculo! 
¡Porque es forzoso 

que nos detenga el considerar 
qué sueños pueden sobrevenir 
en aquel sueño de la muerte, 
cuando nos hayamos librado 
del torbellino de la vida! 
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¡He aquí la reflexión 
que da existencia tan larga 
al infortunio! 
Porque, 
¿quién aguantaría los ultrajes 
y desdenes del mundo, 
la injuría del opresor, 
la afrenta del soberbio, 
las congojas del amor desairado 
las tardanzas de la justicia, 
las insolencias del poder 
y las vejaciones que al paciente 
mérito recibe 
del hombre indigno, 
cuando uno mismo podría 
procurar su reposo 
con un simple estilete? 
¿Quién querría llevar 
tan duras cargas, 
gemir y sudar bajo el peso 
de una vida afanosa, 
si no fuera por el temor de un 
algo, 
después de la muerte, 
esa ignorada región cuyos 
confines 
no vuelve a traspasar viajero 
alguno, 
temor que confunde nuestra voluntad 
y nos impulsa a soportar 
aquellos males que nos afligen, 
antes que lanzarnos 
a otros que desconocemos? 
Hamlet Acto tercero 
En estas líneas, Shakespeare presenta 
en forma dramática la pregunta de lo 
que le sucede al espíritu del hombre 
después de la muerte, pero la deja sin 
contestar. El no sabía que el Señor dio 
una respuesta directa a esa pregunta. 
Unos 75 años antes de Jesucristo, 
vivió en América un profeta de Dios 
llamado Alma, quien estaba sumamente 
preocupado por lo que le pasará al alma 
del hombre después de la muerte; este 
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hombre buscó al Señor en oración con 
una fe tan poderosa, que El envió un 
ángel para revelarle lo siguiente: 

“.. Jos espíritus de todos los hombres, 
luego que se separan de este cuerpo 
mortal, sí, los espíritus de todos los 
hombres, sean buenos o malos, son lle- 
vados ante aquel Dios que les dio la 
existencia. 

“Y sucederá que los espíritus de los 
que son justos serán recibidos en un es- 
tado de felicidad que se llama paraíso: 
un estado de descanso, un estado de 
paz, donde descansarán de todas sus 
aflicciones, y de todo cuidado y pena. 

“Y entonces acontecerá que los espíri- 
tus de los malvados. . .éstos serán echa- 
dos a las tinieblas de afuera... 

“Así que éste es el estado de las almas 
de los malvados; sí, en tinieblas y en un 
estado de terrible y espantosa espera de 
que la ardiente indignación de la ira de 
Dios caiga sobre ellos, y así permanecen 
en este estado, como los justos en el 
paraíso, hasta el tiempo de su resurrec- 
ción.” (Alma 40:11-14). 

La Iglesia acepta esta escritura como 
un hecho. 

Estas palabras de Alma indican el 
hecho de una resurrección literal, tal 
como lo declaró Pablo cuando les escri- 
bió a los corintios: 

“Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán 
vivificados” (1 Corintios 15:22). 

La Iglesia cree en la doctrina basada 
en las escrituras, de que Jesucristo, me- 
diante su victoria sobre la muerte, abrió 
la tumba tanto para sí mismo como para 
toda la humanidad; también cree que la 
resurrección es un paso indispensable 
en el camino hacia la salvación. 


La Iglesia acepta la doctrina de que a 
continuación de la resurrección, cada 
persona —para entonces ya un alma in- 
mortal — será citada al tribunal de la 
justicia de Dios donde recibirá un juicio 
final basado en su actuación durante su 
probación mortal, y que el veredicto es- 
tará fundado en su obediencia o deso- 
bediencia de las leyes y ordenanzas del 
evangelio. Si estas leyes y ordenanzas 
fueron observadas durante la vida mor- 
tal, el candidato será limpiado de las 
manchas del pecado por el efecto de la 
sangre expiatoria de Jesucristo, y recibirá 
la salvación en el reino celestial de Dios, 
para gozar allí de la vida eterna. Aque- 
llos que no hayan obedecido las leyes y 
ordenanzas del evangelio, recibirán una 
recompensa inferior. 

Alma dice lo siguiente de ese juicio 
final: 


“Y entonces los justos resplandecerán 
en el reino de Dios. 

“Mas he aquí, una terrible muerte so- 
brevendrá a los malos. . .y beberán las 
heces de una amarga copa” (Alma 
40:25-26). 

Unos 550 años antes de Jesucristo un 
profeta americano habló de cómo “por 
la expiación de Cristo todo el género 
humano puede salvarse, mediante la 
obediencia a las leyes y ordenanzas del 
evangelio”” de un modo tan magistral, 
que decidí concluir mis palabras de hoy 
con una cita bastanté larga de ese regis- 
tro. Llevará unos seis minutos escuchar 
esta escritura, pero bien valdrá la pena el 
tiempo que le dediquemos. 

La recompensa por la comprensión y 
cumplimiento de lo que os voy a leer, es 
la vida eterna, el más grande de todos 
los dones de Dios: dirigiéndose a sus 
hermanos dijo: 

“Porque sé que infinidad de vosotros 
habéis escudriñado mucho para saber 
acerca de las cosas futuras; por tanto, sé 
que vosotros no ignoráis que nuestra 
carne tendrá que perecer y morir; no 
obstante, en nuestros cuerpos veremos a 
Dios. 

“Si, yo sé que él se manifiestará en la 
carne a los de Jerusalén, de donde 
hemos salido, porque es propio que sea 
entre ellos; pues conviene que el Gran 
Creador se deje sujetar del hombre en la 
carne y muera por todos los hombres, a 
fin de que todos los hombres queden 
sujetos a él. 

“Porque como la muerte ha pasado a 
todo hombre para cumplir el misericor- 
dioso designio del Gran Creador, tam- 
bién es necesario que haya un poder de 
resurreccción, y la resurrección debe 
venir al hombre por motivo de la caída; 
y la caída vino a causa de la transgre- 
sión; y por haber caído el hombre, fue 
desterrado de la presencia del Señor. 

“Por lo tanto [refiriéndose a la expia- 
ción que iba a hacer Cristo por las trans- 
gresiones humanas], deberá ser una ex- 
piación infinita, porque si no fuera infi- 
nita, esta corrupción no podría revestirse 
de incorrupción. De modo que el primer 
juicio que cayó sobre el hombre habría 
durado eternamente. Y siendo así, esta 
carne tendría que pudrirse y desmenu- 
zarse en su madre tierra, para no levan- 
tarse jamás. 

“¡Oh la sabiduría de Dios! ¡Su miseri- 
cordia y gracia! porque he aquí, si la 
carne no se levanta más, nuestros espíri- 
tus quedarían sujetos a aquel ángel que 
cayó de la presencia del Dios Eterno, y 
se convirtió en diablo, para no levan- 


tarse más. 

“Y nuestros espíritus habrían llegado a 
ser como él, y nosotros seríamos diablos, 
ángeles de un diablo, separados de la 
presencia de nuestro Dios para quedar 
con el padre de las mentiras, en miseria 
como él... 

“Y a causa del plan de redención de 
nuestro Dios, el Santo de Israel, esta 
muerte de que he hablado, que es la 
muerte temporal, entregará sus muertos; 
y esta muerte es la tumba. 

“Y la muerte de que he hablado, que 
es la muerte espiritual, entregará sus 
muertos; y esta muerte espiritual es el 
infierno. [Esa es una interesante defini- 
ción: el estar privado de la presencia de 
Dios es el mismo infierno.] De modo 
que la muerte y el infierno han de entre- 
gar sus muertos; el infierno ha de entre- 
gar sus espíritus cautivos, y los cuerpos y 
los espíritus de los hombres serán restau- 
rados el uno al otro; y se hará por el 
poder de la resurrección del Santo de 
Israel. 

“¡Oh cuán grande es el plan de nues- 
tro Dios! Porque por otro lado, el Paraíso 
de Dios ha de entregar los espíritus de 
los justos, y la tumba los cuerpos de los 
justos; y los espíritus y los cuerpos serán 
restaurados de nuevo unos a otros, y 
todos los hombres se tornarán incorrup- 
tibles e inmortales y serán almas vivien- 
tes, con un conocimiento perfecto pare- 
cido al que tenemos en la carne; salvo 
que nuestro conocimiento será perfecto. 

“Por lo que tendremos un conoci- 
miento de toda nuestra culpa, y nuestra 
impureza, y nuestra desnudez; y los jus- 
tos, hallándose vestidos de pureza, sí, 
con el manto de rectitud, tendrán un 
conocimiento perfecto de su gozo y de 
su justicia. 

“Y cuando todos los hombres hayan 
pasado de esta primera muerte a vida, y 
hayan así llegado a ser inmortales, acon- 
tecerá que se presentarán ante el tribu- 
nal del Santo de Israel. Entonces seguirá 
el juicio, y serán juzgados según el santo 
juicio de Dios. 

“Y tan cierto como el Señor 
vive. . .que aquellos que son justos per- 
manecerán justos, y los que son sucios 
permanecerán sucios; por lo tanto los 
impuros son el diablo y sus ángeles. . .y 
su tormento es como un lago de fuego y 
azufre, cuyas llamas ascienden para 
siempre jamás, y no tienen fin. 

“Pero he aquí, los justos, los fieles del 
Santo de Israel, aquellos que han creído 
en él, que han soportado la cruz del 
mundo y despreciado la vergúenza, 
éstos heredarán el reino de Dios que ha 


sido preparado para ellos desde la fun- 
dación del mundo, y su gozo será com- 
pleto para siempre. 

“¡Oh, la grandeza de la misericordia 
de nuestro Dios, el Santo de Israel! Pues 
él libra a sus santos de ese terrible mons- 
truo, el diablo, y la muerte, e infierno, y 
ese lago de fuego y azufre, que es tor- 
mento sin fin. 

“*¡Oh, cuán grande es la santidad de 
nuestro Dios! ... 

“Y viene al mundo para salvar a todos 
los hombres, si quieren oír su voz; por- 
que he aquí, él sufre las penas de todos 
los hombres, sí, las penas de toda cria- 
tura viviente, tanto hombres como muje- 
res y niños, que pertenecen a la familia 
de Adán. 

“Y sufre esto a fin de que todos los 


hombres resuciten, para que todos com- 
parezcan ante él en el gran día del Jui- 
cio. 

“Y manda a todos los hombres que se 
arrepientan y se bauticen en su nombre 
con perfecta fe en el Santo de Israel, o no 
podrán salvarse en el reino de Dios” (2 
Nefi 9:4-5, 16-23). 

Del mismo modo, aquellos que “se 
arrepienten”, y “creen en su nombre” y 
“se bautizan en su nombre”, y “perseve- 
ran hasta el fin, se salvarán”. (2 Nefi 
9:24.) 

Tal es, mis queridos hermanos y ami- 
gos, la forma prescrita por el Señor, en la 
que todos pueden obedecer las leyes y 
ordenanzas del evangelio y ser por lo 
tanto salvos, mediante el sacrifico expia- 
torio de Jesucristo. 
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Os dejo mi testimonio personal de la 
verdad de estas enseñanzas y del hecho 
concreto de que la Iglesia de los Santos 
de los Ultimos Días, fue establecida, in- 
vestida por el Salvador para enseñar y 
administrar los principios salvadores y 
las ordenanzas de su evangelio a toda la 
humanidad. 

Con toda humildad, bondad, amor y 
sincerdad, os invitamos a escuchar ciu- 
dadosamente e investigar con oración 
nuestro mensaje. Si así lo hiciereis, voso- 
tros también recibiréis un testimonio de 
la verdad y os encontraréis en el camino 
de la salvación, para lograr la meta del 
reino de Dios. 

Que así suceda con todos nosotros, 
oro humildemente en el nombre de Je- 
sucristo, nuestro Señor. Amén. 


INTEGRIDAD 


por el presidente Marion G. Romney 
Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


is estimados hermanos del 

sacerdocio, considero esta 

invitación para dirigiros 
unas cuantas palabras como un gran 
honor y una gran responsabilidad. Con- 
fío en que el Señor nos bendecirá mien- 
tras me dirijo a vosotros. Espero poder 
decir algo que sea de ayuda tanto para el 
Sacerdocio Aarónico como para el de 
Melquisedec. 

He decidido decir unas cuantas pala- 
bras respecto a la integridad. 

Una de las definiciones de integridad 
es la siguiente: “Carácter de recto, 
probo, intachable.” 

Al buscar sinónimos de integridad, 
encontramos: honradez, probidad, inco- 
rruptibilidad, justicia. 

No es necesario recalcar el hecho de 
que en la actualidad el mundo necesita 
desesperadamente de hombres íntegros. 
La prueba de esta declaración se puede 
leer en cada publicación, escucharse en 
la radio, y verse y oírse en todas las 
producciones audiovisuales. 

““Dadnos un hombre íntegro” ha 
dicho alguien, “de quien sepamos que 
podemos depender totalmente, que 
permanecerá firme cuando otros fraca- 
san; el amigo fiel y leal; el consejero 
honrado e intrépido; el adversario justo 
y caballeroso; tal hombre es un frag- 
mento de la Roca de Eternidad.” 

Nuestra propia civilización se encuen- 
tra en peligro. Si ha de ser rescatada, 
tendrá que serlo por hombres íntegros. 

A fin de lograr esta tremenda tarea, el 
Señor ha llamado a su Sacerdocio, a 
todos nosotros, así como a todos nues- 
tros compañeros poseedores del Sacer- 
docio Aarónico y del de Melquisedec. 

El nos ha delegado el cargo más sa- 
grado que ha dado a los hombres. No 
debemos fallarle; debemos ser íntegros. 
Nuestra exaltación individual depende 


de que podamos probarle al Señor que a 
través de todas las circunstancias, cum- 
pliremos fielmente con el cargo que nos 
ha dado. (Véase History of the Church of 
Jesus Christ of Latter-Day Saints, 3:380.) 

El profeta José Smith enseñó que la 
integridad absoluta debe preceder a la 
promesa de la vida eterna. El dijo: 

“Después que una persona tiene fe en 
Cristo, se arrepiente de sus pecados, es 
bautizada para la remisión de éstos y 
recibe el Espíritu Santo .... que conti- 
núe humillándose ante Dios, teniendo 
hambre y sed de justicia y viviendo de 
toda palabra de Dios, y muy pronto el 
Señor le dirá: Tú serás exaltado.” 

Sin embargo, esta promesa se llevará a 
cabo únicamente después que “el Señor 
la haya probado a fondo y encuentre 
que está resuelta a servirle a pesar de 
todo” (History of the Church, 3:380). 

Entre nuestros líderes en la Iglesia, en 
todos los llamamientos del sacerdocio 
desde los diáconos hasta los apóstoles, 
tenemos ejemplos de hermanos cuyo 
comportamiento demuestra que poseen 
esta integridad. 

El presidente Kimball, por ejemplo. A 
través de los años ha sido un modelo de 
integridad; nadie duda de que él estaría 
dispuesto a llevar a cabo el cargo sa- 
grado que el Señor le ha conferido, aun- 
que tuviera que arriesgar su propia vida. 

Igualmente el presidente Tanner. De 
hecho, su comportamiento a través de 
distinguidas carreras de negocios y gu- 
bernamentales ha sido tan prudente y 
valeroso, que a menudo sus colegas se 
refieren a él como “Señor Integro”. 

Ahora mencionaré algunos incidentes 
en los cuales está involucrado este 
asunto de la integridad. He aquí un re- 
lato en el que vosotros los poseedores 
del Sacerdocio Aarónico podéis refle- 
xlonar: 


Cuatro jóvenes Santos de los Ultimos 
Días salieron desde una ciudad de Utah 
para un viaje por todo el país. Habían 
ahorrado todo su dinero durante el úl- 
timo año de secundaria para este propó- 
sito, y después de haber pasado por la 
graduación, colocaron sus maletas en el 
portaequipajes del auto y se despidieron 
de sus preocupados padres y de sus ami- 
gos, que los envidiaban. Cuando cruza- 
ron la línea divisoria del estado de Utah 
y entraron a otro estado celebraron el 
acontecimiento ruidosamente, y salieron 
del auto para saber lo que se sentía al 
estar en un sitio nuevo. Cada uno de los 
jóvenes viajeros experimentó un emo- 
cionante sentiminto de aventura. 

Habían acordado enviarles a sus pa- 
dres una tarjeta postal cada tercer día 
para indicarles dónde se encontraban, y 
también habían prometido enviar un te- 
legrama si es que se encontraban en 
problemas. Uno de los muchachos co- 
mentó lo bien que se sentía al valerse 
por sí mismo, sin necesidad de obtener 
la aprobación de alguien por cada cosa 
que hacía. Otro sugirió que debían ac- 
tuar como viajeros con experiencia y no 
dar la impresión de que eran muchachos 
de campo. A continuación, este mismo 
joven propuso a sus amigos que se olvi- 
daran de todo lo concerniente a su reli- 
gión mientras durara el viaje. Cuando 
los otros tres jóvenes le preguntaron 
porqué, respondió que ya no tendrían 
que ser tan estrictos en obedecer las 
leyes de Dios, y podrían probar algunas 
de las diversiones de que gozaban los 
que no eran miembros de la Iglesia. 

—De todas maneras— dijo— ¿qué di- 
ferencia habrá? Por estos rumbos nadie 
nos conoce ni le importa nuestra afila- 
ción religiosa. 

La emoción de la nueva experiencia 
determinó su razonamiento, y el grupo 


resolvió seguir adelante. Decidieron que 
se presentarían a los démas como estu- 
diantes originarios del este, que habían 
estado asistiendo a la universidad en 
Utah por un corto tiempo. Las placas de 
Utah que tenía el auto hacían necesaria 
esta explicación. 

En la noche de su primera jornada se 
encontraban en un famoso sitio turístico, 
e hicieron arreglos para acampar cerca 
de ahí. Después de cenar se reunieron 
en el hotel para la diversión de esa no- 
che. No hacía mucho tiempo que ha- 
bían llegado cuando el cabecilla del 
grupo sugirió que empezaran inmedia- 
tamente a hacer las cosas que por tanto 
tiempo les habían negado sus padres y 
los maestros estrictos. Lo primero que les 
llamó la atención fue un enorme anun- 
cio luminoso de neón en la parte poste- 
rior de la sala que decía “Bar - cerveza - 
cócteles.” Considerándolo un paso mo- 
derado en el camino de “pecar un 
poco”, acordaron ir al bar y pedir una 
cerveza para cada uno. Había en ellos 
un cierto aire de nerviosismo cuando 
entraron al bar fastuosamente alum- 
brado y examinaron los mostradores lle- 
nos de botellas de licor. El muchacho 
que había sido comisionado para hacer 
la orden perdió la voz en su primer in- 
tento, y tuvo que hacer un esfuerzo para 
poder articular. “Cuatro cervezas por fa- 
vor” 

Lo que a la cerveza le faltaba en gusto, 
lo compensaron el ambiente y la emo- 
ción. Su intrepidez aumentó y empeza- 
ron a discutir la siguiente aventura. La 
conversación se hacía más interesante 
cuando de pronto un hombre muy bien 
vestido entró al bar y se dirigió hacia su 
mesa. La mirada de ese hombre extraño 
y el paso resuelto con que se dirigía 
hacia ellos los dejó completamente fríos. 

Al llegar a la mesa le extendió la mano 
a uno de ellos y dijo: 

—Disculpen, pero, ¿no eres el hijo de 
George Redfor, de Utah? El joven se 
quedó mudo y petrificado. Sus dedos se 
congelaron alrededor del vaso de cer- 
veza, y respondió vacilante: 

—Sssí, señor, sí soy. 

——Creí reconocerte cuando entraron 
al hotel — continuó el extraño. 

—Me llamo Henry Paulsen, soy vice- 
presidente de la compañía donde trabaja 
tu papá, y te conocí a ti y a tu mamá el 
invierno pasado en una cena de la com- 
pañía, en el Hotel Utah. Nunca he olvi- 
dado la manera en que explicaste tu sa- 
cerdocio mormón a uno de los oficiales 
ejecutivos de nuestra compañía, que te 
preguntó qué significaba ser un joven 


mormón. Debo confesar que me sor- 
prendí un poco al ver que te dirigías al 
bar, pero supongo que los jóvenes mor- 
mones se meten en problemas tanto 
como los que no lo son, cuando están 
lejos de su casa. 

Estos jóvenes habían escuchado un 
sermón que nunca oirían desde el púl- 
pito; se sentían enfermos, avergonzados 
y abatidos. Dejando los vasos por la 
mitad se dirigieron hacia el vestíbulo del 
hotel; les parecía que todos los estaban 
mirando. El manto de la obscuridad les 
fue propicio mientras iban hacia su 
campamento. 

—Bueno, no se puede ganar siem- 
pre— dijo el joven que había sugerido la 
aventura, tratando de aliviar la tensión. 

—No estoy tan seguro— contestó el 
joven a quien le había hablado el ex- 
traño—, si tenemos todavía una pizca de 
sentido común, podemos hacer de esta 
experiencia la lección más provechosa 
de nuestra vida. 

He aquí otra experiencia, ésta del pre- 
sidente Joseph F. Smith, contada por el 
fallecido presidente Charles W. Nibley, 
en la que vosotros, jóvenes élderes, po- 
dréis meditar para vuestro provecho: 

“Otro incidente que lo he oído rela- 
tar” dice el hermano Nibley, refirién- 
dose al presidente Joseph F. Smith, que 
fue presidente de la Iglesia y padre de 
nuestro fallecido presidente Joseph Fiel- 
ding Smith “que muestra su valor e inte- 
gridad, ocurrió cuando se encontraba de 
regreso de su misión a las Islas Hawaia- 
nas en el otroño de 1857. Regresó por 
vía Los Angeles (California), por lo que 
antes se llamaba la Ruta del Sur. En ese 
año, el ejército de Johnston marchaba 
rumbo a Utah, y naturalmente había 
mucha conmoción y rencor hacia los 
“mormones”. En el sur de California, 
poco después que la pequeña caravana 
había viajado una corta distancia y esta- 
blecido su campamento, aparecieron 
varios rufianes antimormones montados 
a caballo, maldiciendo, blasfemando y 
amenzando con lo que les harían a los 
“mormones”. Joseph F. se encontraba a 
corta distancia del campamento reco- 
giendo leña para el fuego, pero vio que 
los pocos miembros de su propio partido 
se habían ido con mucha cautela a es- 
conder entre los arbustos del arroyo. Al 
ver eso, pensó: “¿Huiré de estos rufianes? 
¿Por qué he de temerles?” En seguida se 
puso en marcha con una carga de leña, 
cuando uno de los rufianes, aún con la 
pistola en la mano y profiriendo maldi- 
ciones contra los “mormones” le gritó: 

¿Es usted “mormón”? 
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“La respuesta fue directa: 

—Si, señor. Hasta la médula de los 
huesos. 

“Al oír esto, el rufián le ofreció la mano, 
diciendo: 

—¡Usted es el hombre más . . . simpá- 
tico que he conocido! Venga esa mano. 
Me alegro de ver a un hombre que de- 
fiende sus convicciones.” 

(Véase Doctrina del evangelio, por Jo- 
seph F. Smith, pags. 349-50.) 

Abraham Lincoln demostró su gran in- 
tegridad en su famoso discurso de la 
casa dividida. En su libro Abraham Lin- 
coln Man of God. John Wesley Hill dice: 
“Lincoln mostró su independencia y te- 
nacidad de propósito cuando escribió su 
discurso aceptando la nominación para 
senador de los Estados Unidos. . . Este es 
conocido como el discurso de “La Casa 
Dividida', e incorporada la histórica de- 
claración de que la Unión no podía exis- 
tir “mitad esclava y mitad libre”, Lincoln 
le dijo a su amigo, Jesse K. Dubois: 

“Rehusé leerte el pasaje de la casa 
dividida, porque sabía que me perdirías 
que lo cambiara o modificara, y estaba 
resuelto a no hacer eso; lo había prome- 
tido, y estaba dispuesto, si era necesario 
a perecer con ello... preferiría ser derro- 
tado con esta expresión en el discurso. . . 
que salir triunfante sin ella” (Abraham 
Lincoln - Man of God, New York and 
London; G.P. Purnam's Sons, 1927, pág. 
151). 

Requirió gran valor por parte de Lin- 
coln dejar esa frase “mitad esclava y 
mitad libre” en su discurso. Era ambi- 
cioso y parecía que el Senado era el 
camino a la presidencia, pero las condi- 
ciones políticas en esa época no estaba 
preparadas para la posición que tomó en 
ese asunto particular. Era probable que 
la declaración significara la derrota en 
su candidatura para el Senado, y fue así 
como resultó. Lincoln bien sabía todo 
esto; sin embargo tuvo la integridad de 
actuar en armonía con sus convicciones. 
No obstante que esto naturalmente le 
cerró las puertas del Senado, más tarde 
le abrió la puerta a la presidencia, afor- 
tunadamente para el país. 

El presidente J. Reuben Clark, Jr., era 
un hombre de integridad semejante. Du- 
rante su juventud presidió por corto 
tiempo la Rama Sur del State Normal 
College en Cedar City, Utah. Desarrolló 
un gran interés por esa institución. 

“Dos años después .... se solicitó su 
ayuda a fin de animar a los miembros de 
la legislatura para que proveyeran los 
fondos que habían sido solicitados por la 
institución”. 
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Respondiendo por carta “explicó con 
toda franqueza y sinceridad que no po- 
dría apoyar el... . pedido” por $100.000 
dólares. 

“Francamente y sin reserva”, dijo, 
“creo que están pidiendo demasiado... 

“4. . He considerado el asunto muy 
cuidadosamente y no me ha sido posible 
recomendar honradamente a sus dipu- 
tados la apropiación que solicitan. ... 

“Si accedieran a decir que no pedirán 
los $100.000 y trabajan para conseguir 
los $54.000, pueden contar con mi ac- 
tiva cooperación al máximo de mi pobre 
habilidad; pero si persisten en conseguir 
la suma mayor, inmediatamente se darán 


cuenta de que es mejor que me calle, y 
les prometo que lo haré.” 

“La franqueza en esta carta habría de 
llegar a ser una característica particular 
de la correspondencia del presidente 
Clark, así como de sus negocios con los 
hombres durante su larga carrera. A 
pesar de que sus recomendaciones mu- 
chas veces no contenían lo que otros 
habían esperado recibir, no obstante su 
franqueza y completa honradez contri- 
buyeron enormemente a la confianza 
que los hombres tenían en él, ya que 
sabían que podían depender de él para 
decir lo que en realidad pensaba” 
(Young Reuben, por David H. Yarn, Jr., 


Brigham Young University press, Utah, 
págs. 113-14). 

Cuán glorioso sería, hombres del sa- 
cerdocio, si todos poseyésemos la inte- 
gridad de un presidente Kimball, un 
Nathan Eldon Tanner, un Joseph F. 
Smith, un Abraham Lincoln o un J. Reu- 
ben Clark, Jr. El Señor espera eso de 
nosotros, los poseedores de su Sacerdo- 
cio. 

Que Dios nos ayude a fin de que po- 
damos pensar en esta gran cualidad de 
la integridad y vivamos vidas íntegras, lo 
ruego humildemente, en el nombre de 
Jesucristo. 

Amén. 


UNA OBRA IMPOSTERGABLE 


n joven menor de 18 años de 
edad recibió la visita de un 
mensajero celestial que le 

declaró era enviado de la presencia de 
Dios. Este mensajero, Moroni, fue el úl- 
timo Profeta que escribió en el Libro de 
Mormón. El joven era José Smith. 

Moroni citó diversos pasajes de las 
escrituras, la mayoría de los cuales de- 
claraban que había llegado el tiempo de 
preparar la vía para la venida de Jesu- 
cristo en su gloria. Citó a Malaquías, 
donde dice: “He aquí, yo envío mi men- 
sajero, el cual preparará el camino de- 
lante de mí; y vendrá súbitamente a su 
templo el Señor a quien vosotros buscáis, 
y el ángel del pacto, a quien deseáis voso- 
tros. He aquí viene, ha dicho Jehová de 
los ejércitos”” (Malaquías 3:1). 

Esto recalca el hecho de que cuando 
el Señor venga nuevamente, vendrá “a 
su templo”, lo que significa que deberá 
haber un templo en la tierra al cual El 
venga. 

Moroni citó además los versículos 
quinto y sexto del capítulo, diferencián- 
dose sus palabras ligeramente de lo que 
se encuentra en la Biblia: 

“He aquí, yo os revelaré el sacerdocio 
por la mano de Elías el profeta, antes de 
la venida del grande y terrible día del 
Señor. 

““.. Y él plantará en los corazones de 
los hijos las promesas hechas a los pa- 
dres, y los corazones de los hijos se vol- 
verán a sus padres. De no ser así, toda la 
tierra sería destruida totalmente a su ve- 
nida”” (José Smith 2:38-39). 

Considero muy significativo el hecho 
de que entre las primeras instrucciones 
que se le dieron al Profeta en el proceso 
de la restauración del evangelio, se 
mencionase esta obra, la cual tiene que 
ver con los templos y las ordenanzas que 
en ellos se efectúan, e indica que es muy 


por el élder Eldred G. Smith 
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importante en los elementos esenciales 
del evangelio de Jesucristo. 

Para cumplir con los requerimientos 
de este mensaje, debe haber un templo. 
Elías el profeta debe venir con la autori- 
dad del sacerdocio, al mismo tiempo 
que debe haber miembros de la Iglesia 
que reúnan los registros de sus antepa- 
sados muertos y lleven a cabo la obra 
correspondiente, a fin de cumplir la 
promesa que se les hizo a aquellos, de 
que sus sellamientos también se lleva- 
rían a efecto. 

Dios mismo estableció la primera fa- 
milia con Adán y Eva. La familia no es 
una institución fundada por el hombre 
para que pierda su entidad con el tiempo 
y sea desechada en el curso del progreso 
humano. Todo lo que llevamos más pro- 
fundamente asentado en el corazón y lo 
que para nosotros es más querido en 
nuestra vida, está asociado con nuestras 
familias; el amor gira en torno a ellas, y 
donde existe el amor se encuentra tam- 
bién la felicidad. Ciertamente no es 
bueno que el hombre esté solo. En su 
sabiduría, el Señor ha proporcionado la 
vía para que el hombre sea feliz en esta 


tierra y continúe llevando consigo ese. 


gozo a través de toda la eternidad. El 
mayor gozo y felicidad se experimentan 
mediante la unidad familiar. Habiendo 
sido así durante toda la vida terrena, 
¿por qué no ha de ser del mismo modo 
en la existencia venidera? 

Esta unidad familiar es de tanta impor- 
tancia que el Señor nos ha dado a cono- 
cer el hecho de que cuando el Milenio 
llegue a su fin, todos los individuos de la 
posteridad de Adán que hubieren acep- 
tado el evangelio serán sellados como 
una familia por el poder del sacerdocio, 
que es el poder para sellar en la tierra, y 
que lo que se selle en la tierra será se- 
llado en el cielo, y lo que se atare en la 
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tierra será atado en los cielos. (Véase 
Mateo 16:19.) 

Toda persona que viene a esta tierra 
ha de tener la oportunidad de recibir 
todas las bendiciones de estos sellamien- 
tos, si los acepta antes del fin del Mile- 
nio. No sería posible que hubiese un 
Dios justo si fuese de otro modo. 

Estas bendiciones con relación a los 
sellamientos se obtienen primero me- 
diante la ordenanza del bautismo en la 
Iglesia de Jesucristo. Además la mujer es 
sellada a su marido por el tiempo de esta 
vida y por toda la eternidad; y los hijos 
que no hubieran nacido bajo el conve- 
nio de este matrimonio eterno deberán 
ser sellados a sus padres a fin de que 
puedan recibir todas las bendiciones 
como si hubiesen nacido bajo el “nuevo 
y sempiterno convenio” (D. y C. 132:4). 

Aquellos que han muerto sin esta ley 
pueden tener el privilegio de recibir 
estas bendiciones por poder. Es ahí 
donde comienza nuestra responsabili- 
dad. Debemos enseñar el evangelio 
primeramente a los vivos; después, 
hemos de buscar los registros de nues- 
tros familiares que murieron sin esta ley 
y llevar a cabo por ellos esta grande e 
importante obra. 

A nuestros antepasados les fue dada la 
promesa de que cuando se restaurase el 
evangelio en los últimos días, “los cora- 
zones de los hijos se volverán a sus pa- 
dres” (D. y C. 2:2). Esto significa que 
debemos cumplir esa promesa efec- 
tuando la obra de las ordenanzas por 
ellos. Si no lo hacemos, puede peligrar 
nuestra propia salvación. 

En esta tierra debe llevarse a cabo no 
sólo la ordenanza del bautismo sino 
también el sellamiento de las familias 
como unidad eterna. Por tanto, debemos 
primero, efectuar estas ordenanzas noso- 
tros mismos para proceder en seguida a 
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efectuarlas vicariamente por nuestros 
antepasados que se encuentran en el 
mundo de los espíritus. Estas ordenanzas 
sumamente sagradas han de llevarse a 
efecto en un santo templo erigido y de- 
dicado al Señor para este mismo propó- 
sito. 

En la revelación moderna el Señor 
mandó al profeta José Smith, diciéndole: 
“Edificad una casa a mi nombre, para 
que en ella more el Altísimo. 

“Porque no existe lugar sobre la tierra 
a donde él pueda venir a restaurar otra 
vez lo que se os perdió, o lo que él ha 
quitado, aun la plenitud del sacerdocio” 
(D. y C. 124:27-28). 

Estos templos son edificados con un 
propósito especial e importantísimo, 
donde los vivos puedan recibir sus más 
sagradas ordenanzas, donde las familias 
puedan ser selladas por toda la eterni- 
dad. La unidad familiar es la única orga- 
nización eterna. Los templos son hermo- 
sos edificios, y en justicia han de serlo; 
mas no son sólo monumentos para re- 
crear la vista, pues constituyen el único 
modo por el cual todos los justos, vivos y 
muertos, pueden recibir las bendiciones 
de la exaltación. Los vivos vienen pri- 
mero, y entonces, después que ellos han 
efectuado estos santos sellamientos, de- 
berán volverse a sus padres y abrir vica- 
riamente el camino a sus antepasados, a 
fin de que éstos reciban estas mismas 
bendiciones. 

Por este propósito debe efectuarse la 
búsqueda de los datos familiares. Mu- 


chos espíritus selectos se han reservado 
para venir a la tierra en este tiempo a fin 
de que puedan aceptar el evangelio y 
realizar la obra del templo por sus ante- 
pasados. Repetidas veces encuentro 
entre los convertidos a la Iglesia un 
hombre casado solo o una mujer casada 
sola o una pareja de marido y mujer, que 
son los únicos miembros de la Iglesia en 
su familia. En la mayoría de los casos 
ellos mismos, o algunos de sus parientes, 
poseen un buen registro de la genealogía 
familiar. Hay quienes se apresuran a en- 
viar estos registros al templo a fin de que 
se efectúe la obra correspondiente por 
los muertos; sin embargo, son muchos 
los que tienen en sus manos innumera- 
bles nombres con los datos necesarios 
de sus antepasados pero que no los en- 
vían al templo. ¡No debemos demorar 
en enviarlos! El tiempo se acorta cada 
vez más. A medida que se van edifi- 
cando más templos más obra puede 
efectuarse. Con cada nuevo templo que 
se construye, se puede efectuar la obra 
por los muertos por tres mil individuos 
más cada día. No retengáis estos regis- 
tros; llenad los formularios correspon- 
dientes y enviadlos al templo. 

Aun cuando el Señor ha inspirado 
gente a través de los siglos para preser- 
var estos registros, si el demonio puede 
lograr persuadirnos a postergar la obra 
en el templo, tendrá éxito en su trabajo 
de frustrar la obra del Señor. Se cuenta la 
historia de que Satanás llamó a sus agen- 
tes a un concilio, preguntándoles qué 


habrían de hacer para combatir las fuer- 
zas de la justicia. Uno de ellos dijo: “Iré 
y les diré que todo eso no es cierto”. 
Satanás le respondió que eso no resulta- 
ría. El segundo propuso: “Les diré que 
sólo la mitad es verdad”. Satanás re- 
puso: “No, eso no sería suficiente”. El 
tercero, dijo: ““Les diré que todo es ver- 
dad, pero que no es necesario apresu- 
rarse””. Satanás aprobó a este último di- 
ciéndole: “Ve tú, y hazlos demorar”. 
Lucifer no puede ganar. Debemos reali- 
zar la obra del Señor por nuestros ante- 
pasados o la tierra podría ser “destruida 
totalmente a su venida” (José Smith 
2:39). Parece que el destino de esta tie- 
rra depende del hecho de que efectue- 
mos o no esta obra del templo. 

El evangelio ha sido restaurado en és- 
tos, los últimos días, para no ser nunca 
más quitado de la tierra, para brindar las 
bendiciones de la salvación y la exalta- 
ción a todos los hijos de Dios que prue- 
ben ser dignos mediante su fidelidad. El 
propósito de esta tierra y de nuestra vida 
aquí es otorgar a todos los descendientes 
de Adán la oportunidad de finalizar esta 
vida como miembros de una unidad fa- 
miliar de existencia eterna. 

Testifico que este es el evangelio de 
Jesucristo, restaurado en estos últimos 
días con toda la autoridad y el poder de 
su Sacerdocio para llevar a cabo la eter- 
nidad de la unidad familiar de todo el 
género humano, en el nombre de Jesu- 
cristo. 

Amén. 


NUESTRA RESPONSABILIDAD 
PARA CON EL TRANSGRESOR 


is queridos hermanos, hu- 
mildemente me presento 
ante vosotros en esta opor- 
tunidad, y ruego que el Espíritu del 
Señor y sus bendiciones nos acompañen 
mientras os hablo. Es un glorioso privile- 
gio poseer el Sacerdocio de Dios, desde 
el más reciente de los diáconos en la 
más pequeña de las ramas de la Iglesia, 
hasta el mayor de los sumos sacerdotes, 
hemos hecho ciertos convenios con el 
Señor y por ello, nos corresponden las 
bendiciones prometidas siempre que 
honremos esos convenios y caminemos 
en justicia delante de Dios. 

Hace poco tuve la oportunidad de ha- 
blar con un entusiasta exmisionero, que 
hace sólo cinco años que es miembro de 
la Iglesia. Os repetiré lo que me contó, 
porque me pareció sumamente ¡ntere- 
sante. 

Me dijo que se crió en buen hogar, 
con excelentes padres que tenían eleva- 
dos ideales. Pero nadie le había ense- 
ñado ninguna de las cosas que la Iglesia 
enseña, tales como el hecho de que hay 
un Profeta de Dios en la tierra o de que 
habrá una resurrección de la carne, por 
medio de la cual el cuerpo y el espíritu 
volverán a reunirse después de la muerte 
y continuarán progresando eternamente; 
ni siquiera había oído hablar del con- 
cepto más hermoso e importante: que él 
es un hijo espiritual de Dios. No se había 
enterado de que el evangelio había sido 
restaurado a la tierra, de que hay un 
Dios viviente y personal, ni de que Jesu- 
cristo, el Salvador del mundo, vive y que 
es el Hijo de Dios en la carne. 

Mientras este joven trabajaba en un 
lugar de veraneo , donde también traba- 
jaban otros jóvenes de su edad y donde 
todos parecían divertirse mucho de 
acuerdo al concepto mundano, reparó 
en otros tres muchachos; éstos parecían 
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apartarse de los demás, sin participar en 
sus vicios de fumar, beber, usar drogas, 
etc., y vivir de acuerdo a elevadas nor- 
mas morales en todos los sentidos. 

“Me vi atraído en cierta forma hacia 
ellos””, me dijo””, y entablé conversación 
para tratar de averiguar por qué motivo 
eran diferentes. Me dijeron entonces que 
eran mormones, que observaban la “Pa- 
labra de Sabiduría —de la cual me die- 
ron una explicación—- y que el Señor 
había dicho: “No cometer adulterio”, 
agregando que el pecado sexual está 
considerado por la Iglesia como una de 
las transgresiones más graves. 

“Con el correr del tiempo hice amis- 
tad con esos muchachos y me gustó 
mucho lo que enseñaban y la forma en 
que vivían. Fueron muy explícitos con 
respecto a la Iglesia. Parecían estar orgu- 
llosos de ella y no se avergonzaban de 
no vivir como los demás jóvenes. Sin 
embargo, destacaron el hecho de que 
había algunos miembros de la Iglesia en 
el mismo lugar, que no guardaban los 
mandamientos del evangelio.” 

Al oír esto pensé que era muy lamen- 
table que esos otros muchachos no vi- 
vieran como debían, que hubieran su- 
cumbido a las tentaciones y que no fue- 
ran lo suficientemente fuertes como para 
defender lo que ellos sabían que era lo 
justo. Si hubieran estado convertidos y 
no se avergonzaran del evangelio de Je- 
sucristo y sus enseñanzas, también po- 
drían influir en otros para bien, y po- 
drían cambiar su vida, como prepara- 
ción para recibir las grandes bendicio- 
nes prometidas a los fieles. 

Mi amigo continuó: “Uno de mis tres 
nuevos amigos había regresado recien- 
temente de una misión, y al verme inte- 
resado, me enseñó el evangelio del 
mismo modo que lo había hecho en el 
campo misional. Yo les escribía a me- 
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nudo a mis padres y en una de mis cartas 
les conté lo que había encontrado; esto 
los dejó muy desilusionados y tristes. 
Pero cuando al regresar a casa les conté 
todo con detalles, y vieron el buen 
efecto que la Iglesia había tenido en mi 
vida y en el cambio de mis hábitos, me 
dieron permiso para ser bautizado.” 

Este joven tenía sólo 19 años cuando 
se convirtió a la Iglesia. Me habló del 
privilegio que fue para él recibir el Sa- 
cerdocio Aarónico y después, adminis- 
trar y repartir el sacramento en memoria 
de la crucifixión del Señor. Me dijo que 
el carácter sagrado de esa ordenanza le 
hizo sentirse muy humilde, y que siem- 
pre trató de ser digno, de presentarse 
vestido y arreglado en forma adecuada y 
de actuar en tal modo como si el Señor 
mismo estuviera a su lado. 

Se sintió sumamente bendecido 
cuando, siendo ya presbítero, pudo bau- 
tizar, comprendiendo que esto le daba el 
mismo privilegio y la autoridad que 
tenía Juan el Bautista cuando bautizó al 
Señor. A medida que este joven hablaba, 
sentí el profundo deseo de que cada 
joven pudiera comprender cuán grande 
es el privilegio y cuán importante es 
estar en condiciones de llevar a cabo 
esas ordenanzas, sabiendo que el Señor 
espera que todos seamos dignos y mag- 
nifiquemos el sacerdocio que poseemos. 

Mi joven amigo me dijo más adelante 
cuán dichoso se sintió cuando, un poco 
después, al ser entrevistado para salir en 
una misión, pudo asegurarles al obispo y 
al presidente de estaca que estaba cum- 
pliendo estrictamente con la Palabra de 
Sabiduría, que guardaba el día de re- 
poso, que pagaba su diezmo y ofrendas, 
que se mantenía moralmente limpio y 
que honraba a las mujeres, tratando a las 
jóvenes exactamente en la misma forma 
en que deseaba que trataran a su- her- 
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mana. Se sentía extremadamente satisfe- 
cho por eso, y feliz porque podía salir 
como embajador del Señor, sintiendo ín- 
timamente que El lo aprobaba como su 
respresentante. Me expresó el glorioso 
sentimiento que lo embargó cuanto bau- 
tizó y confirmó a su primer converso. 
Mediante experiencias como esa ganó 
humildad y llegó a comprender lo im- 
portante que es para un hombre ser 
digno del privilegio de actuar en el 
nombre del Señor; se sentía humilde y 
agradecido. 

Para concluir, me dijo que pronto se 
casaría y que sentía gran felicidad y gra- 
titud porque su novia era pura y digna de 
entrar al templo, donde serían sellados 
por esta vida y toda la eternidad. 

Yo le dije: “No hay mayor privilegio y 
responsabilidad más grande para un jo- 
ven, que recibir el Sacerdocio de Dios, 
que es el poder para actuar en su nom- 
bre. Y ahora disfrutarás de todos los 
demás privilegios y bendiciones: los que 
se reciben al ser sellados por el Sagrado 
Sacerdocio en el Templo de Dios.” 

Entre los jóvenes que han sido criados 
en la Iglesia, hay demasiados que le res- 
tan importancia al sacerdocio y piensan 
que, en lugar de ser un privilegio, se 
trata de un derecho que les corresponde. 
Muchos piensan que actúan con astucia 
al faltar a la Palabra de Sabiduría o ser 
liberales respecto a la moral. Quiero 
poner énfasis en el hecho de que al 
Señor le desagrada profundamente esa 
actitud. Es extremadamente importante 
que el joven viva una vida digna de ese 
sacerdocio, y que no sea avanzado en él 
mientras no alcance esa dignidad. 

Asimismo, debe ser digno y estar pre- 
parado antes de ser llamado a una mi- 
sión. No puedo imaginarme que un eje- 
cutivo de una gran compañía elija y au- 
torice a una persona para que la repre- 
sente y pueda hacer cualquier clase de 
contratos, a menos que esa persona de- 
muestre ser conocedora, capaz y digna; 
en otras palabras, que sea alguien de 
quien se puede depender y en quien se 
pueda confiar plenamente. 

Es aún más importante que alguien 
que representa al Señor y actúa en su 
nombre, sea igualmente digno. Estoy se- 
guro de que El está sumamente compla- 
cido con todos aquellos que están dis- 
puestos a hacer lo correcto y preparados 
para defender sus convicciones, la Igle- 
sia y el evangelio de Jesucristo dando 
testimonio de la verdad y denunciando y 
combatiendo la maldad y la injusticia. 
Por otra parte, se siente desilusionado y 
apesadumbrado cuando aquellos que 


han hecho convenios con El fallan en 
honrarlos, del mismo modo que sufre 
por cada uno de sus hijos que se aparta 
de su camino. 

Quisiera asegurar a cada joven que 
mientras obedezcamos los mandamien- 
tos, seremos felices, tendremos éxito y 
seremos amados y respetados, aun por 
aquéllos que pudieran ridiculizarnos. 
Ellos esperan que nosotros respetemos y 
guardemos nuestros convenios y com- 
promisos, que defendamos nuestras 
creencias y que nos diferenciemos del 
resto del mundo por vivir de acuerdo a 
ellas. Esta actitud se hace evidente cada 
vez que un miembro de la Iglesia co- 
mete algún delito: se le destaca como 
mormón, mientras que las creencias re- 
ligiosas de otros delincuentes involucra- 
dos con él, ni siquiera se mencionan. 

Quisiera decir a nuestros líderes que 
tenemos la responsabilidad y el verda- 
dero privilegio de trabajar de cerca con 
estos poseedores del sacerdocio y con 
aquellos que lo van a recibir en un fu- 
turo cercano. Mediante nuestro buen 
ejemplo, enseñanza y testimonio, de- 
bemos ayudarles a entender el evangelio 
y sus responsabilidades, así como la im- 
portancia de vivir de acuerdo con sus 
enseñanzas. 

Hacedles saber a los muchachos que 
los amáis y que estáis dispuestos a hacer 
todo lo que esté a vuestro alcance para 
ayudarles a triunfar y ser felices; pero 
siempre debéis recordar que ningún 
joven debe pretender ser avanzado en el 
sacerdocio o recibir la recomendación 
para el templo, si no es digno. Tampoco 
debe esperar que le llegue el momento 
de ir a una misión para entonces arre- 
pentirse y ajustarse a las normas de la 
Iglesia. Todo joven debe probar que es 
digno antes de ser llamado al servicio 
misional, porque el Señor desea contar 
con los mejores representantes. 

Ahora, quisiera repetir a los jóvenes 
que es fundamental que sean honestos 
en todos los aspectos. Hay muchos que 
han mentido a su obispo y presidente de 
estaca, a los efectos de salir en una mi- 
sión o recibir la recomendación para el 
templo. Esos, no son dignos de tales pri- 
vilegios. El Señor no será burlado. 

Directores del sacerdocio, debéis ave- 
riguar lo que el candidato a misionero 
piensa que el Señor espera de él como 
representante suyo. Nunca dudéis de 
hacer una entrevista profunda y deta- 
llada, para saber si el candidato es digno 
o si es culpable de alguna transgresión, y 
cómo se siente con respecto a su llama- 
miento misional. Luego, considerad jun- 


tos cómo se sentirá el Señor y actuad de 
acuerdo a la convicción que logréis. 
No es justo enviar a una misión a al- 
guien que no está preparado o no es 
digno. Una persona así jamás logrará 
tener el espíritu del llamamiento, y, 
mientras se encuentre en la misión, será 
siempre un inútil peso sobre los hom- 
bros del presidente y un lastre para la 
obra misional. Yo sé cuán doloroso es 
para un presidente de misión tener que 
excomulgar a un misionero y enviarlo de 
regreso a su hogar, como consecuencia 
de una transgresión. 

Si sabéis que un joven es culpable de 
una falta grave, hacedle saber que lo 
amáis y que estáis preparados para ayu- 
darle en todo lo posible a fin de que 
vuelva al buen camino. Recordad que 
Satanás está suelto y que tanto él como 
sus huestes, están haciendo todo lo po- 
sible para guiar a los jóvenes hacia la 
perdición. Estad siempre preparados 
para alentar, guiar y ayudar a dirigirlos 
para que vivan de acuerdo a los princi- 
pios del evangelio. Tened la determina- 
ción de que no habrá ningún joven, 
varón o mujer, que se pierda por causa 
de vuestra negligencia. 

Y con respecto al transgresor: cada 
presidente de misión, presidente de es- 
taca y obispo, tiene las instrucciones ne- 
cesarias para actuar en estos casos. Una 
persona que sea culpable de una falta 
grave, no puede progresar ni ser feliz 
mientras lo atormente la culpa. Mientras 
no confiese y se arrepienta, se encon- 
trará esclavizado. Todo transgresor que 
sea tratado como es debido, con amor 
pero con la disciplina adecuada, más 
tarde os demostrará su aprecio por vues- 
tra preocupación y guía. Si lo tratáis en 
la forma apropiada, podrá encontrar la 
forma y las fuerzas para arrepentirse y 
volver a la actividad en la Iglesia. Pero es 
necesario reprenderlo. 

Apercibíos de aquellos que están inac- 
tivos en la Iglesia, y si creéis que algo 
anda mal o que alguien es culpable de 
transgresión, tenéis la responsabilidad 
de acercaros con mucho amor y averi- 
guar dónde radica el mal. El transgresor 
lo apreciará y, al no postergar vuestra 
intervención, podéis evitar mayores ma- 
les. Salvad a quienes tengan problemas y 
traedlos de regreso al rebaño. 

He oído que hay obispos y presidentes 
de estaca que han dicho que jamás ex- 
comulgaron o disciplinaron a nadie y 
que no tienen la intención de hacerlo. 
Esta es una actitud completamente erró- 
nea. Los jueces de Israel tienen la res- 
ponsabilidad de administrar justicia 


siempre y donde sea necesario. Quisiera 
leeros de la sección 20 de Doctrinas y 
Convenios, un importante recordatorio 
para aquellos que tienen la responsabi- 
lidad de juzgar: “Cualquier miembro de 
la iglesia de Cristo que transgrediere o 
cayere en pecado, será juzgado según 
las escrituras” (D. y C. 20:80). 

Hermanos, estudiad las escrituras y el 
manual del sacerdocio, y actuad de 
acuerdo a esas instrucciones; discipli- 
nad a los miembros de la Iglesia siempre 
que sea necesario. Recordad que no se 
le hace ningún bien al transgresor 
cuando se ignora o se trata de disimular 
o esconder su iniquidad. 

El presidente John Taylor dijo lo si- 
guiente respecto a este tema: “Aún más, 
he oído que hay obispos que han estado 
tratando de ocultar las iniquidades de 
los hombres; a ellos les digo en el nom- 
bre de Dios, que tendrán que llevar 
sobre sí la responsabilidad de esas ini- 
quidades; si alguno de vosotros desea 
participar, de los pecados de los hom- 
bres, o defenderlos, tendréis que ser res- 
ponsables por los mismos. ¿Me escu- 
cháis, obispos y presidentes? Dios os 
hará responsables. Vosotros no tenéis 
derecho de falsificar o corromper los 
principios de justicia, ni de encubrir las 
infamias y las corrupciones humanas” 
(Conference Report, abril de 1880, pág. 
78). 

Estas son palabras muy fuertes, y 
fueron pronunciadas por un presidente 
de la Iglesia, un Profeta de Dios. 

George Q. Cannon hizo esta significa- 
tiva declaración: “El Espíritu de Dios in- 
dudablemente se lamentaría de tal modo 
que abandonaría, no sólo a quienes fue- 
ran culpables de esos actos, sino tam- 
bién a aquellos que permitiesen que fue- 
ran cometidos entre vosotros, sin tratar 
de detenerlos y amonestarlos.”* 

Tenemos que vivir en el mundo, pero 
no debemos pertenecer a él. Tenemos 
conocimiento del evangelio de Jesu- 


cristo, que establece claramente cuáles 
deben ser nuestras normas. El sacerdo- 
cio fue restaurado y nos fue conferido. 
En todo momento debemos dar el mejor 
ejemplo posible. Hay muchas escrituras 
de Doctrinas y Convenios que nos ins- 
truyen sobre cómo tratar al transgresor y 
cuáles son nuestras responsabilidades 
como poseedores del sacerdocio. Qui- 
siera que prestarais especial atención a 
ésta: 

“De modo que, con toda diligencia 
aprenda cada varón su deber, así como a 
obrar en el oficio al cual fuere nom- 
brado. 

El que fuere perezoso no será conside- 
rado digno de permanecer; y quien no 
aprendiere su deber, y no se presentare 
aprobado, no será contado digno de 
permanecer” (D. y C. 107:99-100). 

Las escrituras aclaran que los casos 
que deben ser disciplinados por la Igle- 
sia incluyen, aunque no se limitan sólo a 
éstos: la fornicación, el adulterio, los 
actos homosexuales, el aborto y otras in- 
fracciones de índole moral; los actos 
criminales de vileza moral, tales como el 
robo, la deshonestidad, el asesinato, la 
apostasía; la oposición declarada y la de- 
sobediencia a las normas y reglas de la 
Iglesia; la crueldad para con el cón- 
yuge y los hijos; el apoyo de la práctica 
del llamado matrimonio plural, o cual- 
quier actitud anticristiana que viole la 
ley y el orden de la Iglesia. 

Si vosotros, los líderes, hacéis lo que 
el Señor demanda, El os bendecirá, forta- 
lecerá y dirigirá, y podréis sentir un gran 
gozo trabajando en su servicio. Es sin 
embargo, sumamente importante que 
cuando alguien sea excomulgado o se le 
suspendan los derechos de miembro, le 
mostréis gran amor y consideración, y 
hagáis un verdadero esfuerzo para ayu- 
darle a encaminar su vida de tal modo 
que pueda volver a la completa activi- 
dad en la Iglesia. 

Leemos en Doctrinas y Convenios: “He 
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aquí, quien se ha arrepentido de sus pe- 
cados es perdonado; y, yo, el Señor no 
más los tengo presente. 

“Por esto podéis saber si un hombre 
se arrepiente de sus pecados: He aquí, 
los confesará y abandonará” (D. y C. 
58:42-43). 

A todos los que estáis reunidos escu- 
chándome, dondequiera que os encon- 
tréis, quisiera deciros que nuestra res- 
ponsabilidad es salvar almas. Nosotros, 
los directores, tenemos que hacer todo 
lo que podamos, poner todo nuestro es- 
fuerzo por mantener a las personas en el 
camino recto, mantenerlos firmes y en la 
fe, hacerles saber que los amamos, que 
toda alma es grande ante la vista de 
Dios, que somos los hijos espirituales de 
nuestro Padre Celestial y que El siempre 
está dispuesto a bendecirnos. Tenemos 
la responsabilidad de trabajar de cerca 
con los padres y sus hijos, para asegu- 
rarnos de que se mantengan moralmente 
limpios, que sean miembros dignos del 
reino de Dios y que se preparen para el 
reino de los cielos. Pero jamás intiméis 
demasiado con nadie del sexo opuesto. 

Dentro de unos minutos recibiremos 
las instrucciones del Presidente de la 
Iglesia, un Profeta de Dios. Os doy mi 
testimonio de que él es un Profeta de 
Dios, que Dios en verdad vive, y que su 
hijo Jesucristo es el Salvador del mundo, 
que vino y dio su vida para que pudié- 
ramos resucitar y disfrutar de la inmorta-" 
lidad y la vida eterna. En la actualidad, 
Dios nos dirige por medio de su Profeta, 
el presidente Spencer W. Kimball. Es un 
gran honor, un privilegio y una bendi- 
ción trabajar con él. Si nos guiamos por 
sus consejos, no nos desviaremos del 
camino recto. 

Que podamos magnificar nuestro sa- 
cerdocio y disfrutar de las bendiciones 
del Señor, y, tal como dijo el presidente 
Romney, que “probemos nuestra inte- 
gridad”. Lo pido humildemente en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


¿POR QUE ANDA ERRANTE MI 
HIJO ESTA NOCHE? 


| dirigiros la palabra en este 

hermoso domingo, humilde- 

mente ruego que el Espíritu y 
las bendiciones del Señor nos acompa- 
nen y permanezcan con nosotros siem- 
pre. 

Recuerdo perfectamente, y tal vez mu- 
chos de vosotros también lo recordéis, 
haber cantado la canción “¿Dónde está 
esta noche mi hijo errante?” Nuestro 
amado Presidente y Profeta; Spencer W. 
Kimball, solía cantarla con tanto senti- 
miento y emoción, que conmovía hasta 
las lágrimas. Permitidme leeros la letra. 
“Dónde está esta noche 
mi hijo errante, el objeto 
de mis tiernos cuidados? 

El que una vez fue mi gozo 
y mi luz, el hijo de mi amor 
y mi esperanza. 
El que era puro 
como el rocío de la mañana, 
el que junto a su madre 
se arrodillaba. 
No había faz más radiante, 
ni corazón más límpido; 
no había otro más dulce que él. 
¡Oh! ¿Dónde está esta noche 
mi hijo errante?” 
Anónimo 

Esta mañana quisiera restructurar esta 
pregunta y decir: ¿Porqué anda errante 
mi hijo esta noche?, y aplicarlo a todos 
aquellos que andan errantes. 

De acuerdo con la explicación del dic- 
cionario, errar es hablar, moverse, o 
andar sin destino fijo, sin plan ni propó- 
sito; vagar sin una meta, de un lado a 
otro. 

Teniendo en cuenta estas definiciones, 
quisiera discutir hoy la pregunta: ¿Por 
qué andan tantas personas errantes en la 
actualidad? 

Es evidente que a través de las edades, 
los pueblos han errado por toda la tierra, 
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y muchos han sido y son los que jamás 
encontraron el camino de regreso del de- 
sierto en el que se han perdido. El diccio- 
nario describe el desierto como un lugar 
despoblado y árido, completamente soli- 
tario; y por lo tanto, cualquiera que ande 
errante por la vida, yin rumbo ni meta 
fijos, confuso y desorientado, desperdi- 
cia el precioso tiempo que le fue dado 
para pasar por la prueba y desarrollarse 
en esta importante etapa de su existencia. 
Supongo que en determinado mo- 
mento de la vida, todos nosotros nos 
hemos sentido de alguna manera deso- 
rientados, un poco perdidos con respecto 
a nuestra meta o propósitos, o dicho de 
otro modo, errantes en el desierto. Con- 
sideremos algunos de los motivos que 
podemos tener para andar errantes. 
Satanás y sus numerosos seguidores, 
hombres malignos, insidiosos y arteros, 
están determinados a mantener al hom- 
bre errante en el desierto, para poder así 
destruirlo y desbaratar la obra del Señor. 
Adán y Eva se convirtieron en los prime- 
ros que habían de andar errantes por la 
tierra cuando, en lugar de escuchar al 
Señor, siguieron los consejos de Satanás. 
Fueron entonces echados del Jardín de 
Edén y pasaron por un período de extra- 
vío, hasta que se comprometieron a 
guardar los mandamientos del Señor. 
Caín decidió seguir a Satanás, y como 
consecuencia mató a su hermano, Abel. 
Entonces él también fue echado y for- 
zado a andar errante en el desierto de 
sus transgresiones, como sucedió con 
tantos otros individuos y aun con otros 
grupos de gente de quienes tenemos re- 
ferencias bíblicas. Sodoma y Gomorra 
fueron destruídas por las iniquidades de 
su gente y no se pudo encontrar suficien- 
tes justos como para salvar a esas Ciuda- 
des. Todos conocemos perfectamente la 
historia de Noé y el Arca, en la que toda 
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la población de la tierra, con la excep- 
ción de ocho personas, fue destruida por 
no querer escuchar ni aceptar las ense- 
ñhanzas y advertencias del Señor. 

Algunos se pierden por no compren- 
der y rehusan aprender las enseñanzas y 
comprender la importancia de guardar 
los mandamientos del Señor, manda- 
mientos que les aseguran un buen pasaje 
por la vida y el regreso al reino de nues- 
tro Padre, lugar del cual vinieron para 
esta tierra. Ellos son los engañados, v no 
comprenden, como lo dijo Pedro: 

“Pero hubo también falsos profetas 
entre el pueblo, como habrá entre voso- 
tros falsos maestros, que introducirán 
encubiertamente herejías destructoras, y 
aun negarán al Señor que los rescató, 
atrayendo sobre sí mismos destrucción 
repentina. 

“*Y muchos seguirán sus disoluciones, 
por causa de los cuales el camino de la 
verdad será blastemado” (2 Pedro 2:1- 
2). 

Están aquellos que se extravían por 
sendas prohibidas, por el esfuerzo que 
hacen para ser populares y aceptados 
por sus compañeros, aun hasta llegar a 
hacer cosas que saben que están equi- 
vocadas; no pueden soportar la crítica ni 
el ridículo, y no están dispuestos a en- 
frentarse con firmeza al mal. Además 
están expuestos a las personas que ejer- 
cen presiones insoportables, así como a 
las tramas de los perversos que dedican 
todos sus esfuerzos a promover las arte- 
ras vías de Satanás. 

Tales extraviados solían andar erran- 
tes por la tierra en los días de nuestro 
Señor. Dice Juan: 

“¿Con todo eso, aun de los gobernan- 
tes, muchos creyeron en él, pero a causa 
de los fariseos no lo confesaban, para no 
ser expulsados de la sinagoga. 

“Porque amaban más la gloria de los 


hombres que la gloria de Dios” (Juan 
12:42-43). 

“Estos andan errantes por la debilidad 
de su carácter. El espíritu a la verdad está 
dispuesto, pero débil es la carne” (Ma- 
teo 26:41). 

Estos extraviados se encuentran en el 
desierto de la frustración y el descon- 
tento. Conocen la ley, pero sucumben a 
la tentación de un efímero momento de 
placer para satisfacer sus apetitos y pa- 
siones. 

Después tenemos el desierto de la hi- 
pocresía, que también clama muchas 
víctimas. Los hipócritas, al decir una 
cosa y hacer otra, andan desviados del 
camino recto y estrecho, y con ellos 
arrastran muchas jóvenes e ¡inocentes 
almas que al ver cuánta deshonestidad y 
degeneración aquejan al mundo, están 
predispuestas a perder la fe en la huma- 
nidad y extraviarse en el desierto. 

Deberíamos leer a menudo el capítulo 
23 de Mateo, en el cual el Salvador de- 
nuncia a los escribas y los fariseos como 
hipócritas. Leemos en el versículo 13: 

“Más ¡Ay de vosotros, escribas y fari- 
seos, hipócritas! porque cerráis el reino 
de los cielos delante de los hombres; 
pues ni entráis vosotros, ni dejais entrar 
a los que están entrando.” 

Muchos se encuentran errantes por 
seguir el mal ejemplo tanto de los jefes 
de familia como de los líderes comunita- 
rios. El mal ejemplo es una zona muy 
popular y sumamente congestionada de 
público. Pornografía, fornicación, adul- 
terio y homosexualidad, son permitidos 
y practicados en el mundo actual hasta 
tal punto, que en realidad son fieles y 
dignos seguidores del ejemplo de So- 
doma y Gomorra. Existe demasiada 
corrupción; por lo tanto, necesitamos lí- 
deres fuertes, de buen carácter, que 
estén dispuestos a ocupar posiciones de 
responsabilidad y a dar el buen ejemplo 
de integridad, confianza y justicia. 

La violación de la Palabra de Sabidu- 
ría, mandamiento que recibimos por re- 
velación, es otra causa de que haya mu- 
chos que anden errantes por sendas 
prohibidas. Un pecado lleva a otro, a 
una nueva aventura y rumbo a la des- 
trucción. Si todos sabemos cuáles son 
los efectos dañinos del alcohol, el ta- 
baco y las drogas, me pregunto porqué 
tantos son los que se extravían. 

El ejemplo inadecuado de los padres 
en el hogar es la causa principal de que 
los jóvenes se alejen de los principios 
enseñados por el evangelio de Jesu- 
cristo. El uso del alcohol y el tabaco en 
el hogar, los incita a hacer lo mismo, así 


como a consentir la liberalidad con res- 
pecto a las drogas y los narcóticos, que 
en la mayoría de los casos tiene como 
resultado que dejen el hogar y anden 
errantes esperando siempre que alguien 
los levante en el camino, con una mo- 
chila al hombro, sin rumbo ni propósito, 
siempre apartados del angosto y recto 
camino que lleva a la verdad y la justu- 
cia. Estos ya no son libres, sino que 
mientras dicen estar en la búsqueda de 
la verdad se convierten en esclavos de 
sus propios hábitos, lo que les hace casi 
imposible escapar del oscuro desierto en 
el que se hallan y volver a la luz y el 
amor verdadero que tanto necesitan. 

La inmoralidad, aun cuando en estado 
de total desenfreno en el mundo, es se- 
veramente denunciada por el Señor 
como la forma más segura de perderse 
en el desierto. El Señor dijo: “No come- 
terás adulterio”” (Exodo 20:14). No sólo 
quien comete este pecado y otras trans- 
gresiones, sino también la víctima así 
como muchos otros, son los afectados, y 
tendrán que cargar con grandes pesos y 
tristeza. 

Hace poco leí en un diario sobre el 
siguiente acontecimiento que muestra el 
dolor y la ansiedad de una madre, que 
indudablemente pasó muchas horas in- 
felices esperando y orando por su hijo 
errante. 

“La policía informó que la madre de un 
joven de 16 años, acusado de violar a 
una mujer, les agradeció a los oficiales 
que mataron a su hijo después de un 
encuentro armado. El joven fue muerto 
cuando amenazó a uno de los policías 
con una pistola de calibre 38, en el inci- 
dente ocurrido el jueves pasado, según 
informó el deparmento policial. La 
madre de la víctima les dijo a los oficia- 
les de policía después del incidente: Me 
alivia que todo haya terminado. . .Ya no 
tendré que preocuparme más por él” 
(Deseret News, 26 de julio, 1974). 

Sí, hay cosas que son peores que la 
muerte. 

Algunos se extravían por confiar de- 
masiado en sí mismos y su autosuficien- 
cia, porque el orgullo y la arrogancia los 
enceguecen. Todavía no han aprendido 
su relación con Dios y su dependencia 
de El. En las escrituras tenemos la si- 
guiente amonestación: 

“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y 
no te apoyes en tu propia prudencia. 
“Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas” (Prov. 3:5-6). 

Posiblemente el peor de todos los ex- 
traviados sea aquel que ha fracasado en 
regresar a la luz por su falta de deseos, 
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determinación y autodisciplina. Ese se 
encuentra en verdad sumido en un os- 
curo y desolado desierto, y es muy pro- 
bable que continúe tropezando y ca- 
yéndose hasta que llegue el día en que 
pueda proclamarse dueño de sí mismo y 
su propia voluntad. 

Leonardo Da Vinci dijo en una opor- 
tunidad: “Nadie llegará jamás a tener un 
mayor o menor dominio que sea más 
importante que el dominio de sí mismo. 
La grandeza del éxito humano se mide 
por el autodominio del hombre; la pro- 
fundidad de su fracaso, por su propio 
abandono ... y esta ley es un reflejo de 
la justicia eterna.” 

Salomón a su vez dijo: “Mejor es el 
que tarda en airarse que el fuerte; y el 
que se enseñorea de su espíritu, que el 
que toma una ciudad” (Prov. 16:32). 

Jesucristo tal vez nos haya dado la 
mejor forma de evitar extraviarnos, 
cuando dijo: 

“Entrad por la puerta estrecha; porque 
ancha es la puerta y espacioso el camino 
que lleva a la perdición, y muchos son 
los que entran por ella; porque estrecha 
es la puerta, y angosto el camino que 
lleva a la vida, y pocos son los que la 
hallan”” (Mateo 7:13-14). 

Aquellos que se mantienen en el ca- 
mino recto y angosto y que comprenden 
que los desvíos son muy peligrosos, son 
los que triunfan en la vida y disfrutan de 
un desarrollo continuo y el logro de la 
meta final. Los que en cambio se apartan 
de ese camino y toman por los desvíos, 
llegan a encontrarse en senderos que 
llevan al fracaso y la destrucción. 

Recientemente escuché dos anécdo- 
tas que se refieren a los que andan erran- 
tes, y que me gustaría relatar en esta 
oportunidad. La primera se refiere a un 
joven procedente de una familia acauda- 
lada y de buena posición en la comuni- 
dad. De aventajado intelecto, era muy 
buen estudiante, se destacaba en inge- 
niería y tenía por delante todas las pro- 
mesas de una buena carrera y una vida 
llena de éxito. Pero en algún momento, 
en alguna parte de su carrera de la vida, 
eligió la compañía de ciertos “liberales y 
ateos” que tenían como ideología hacer 
lo que quisieran cuando se les diera la 
gana. 

Aun cuando recibió advertencias en 
repetidas oportunidades, el joven con- 
tinuó en el prohibido camino de los ex- 
perimentos con el alcohol, las drogas y 
la “vida alegre” 

Más adelante abandonó el hogar pa- 
terno, viajó a lo largo y ancho del país, y 
estableció su residencia en una comuni- 
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dad compuesta de nómadas o extravia- 
dos, podríamos decir. En esa comunidad 
nadie respondía ante nadie por nada; 
eran completamente libres para hacer lo 
que más les placiera, no tenían respon- 
sabilidades y aparentemente, llevaban el 
tipo de vida “libre” que querían vivir. 

Casi todos los casos que he oído de 
aquellos que flotan a la deriva aleján- 
dose del camino recto y angosto, tienen 
un final triste. Tal fue la tragedia que 
terminó con la vida del joven al que me 
refiero. Encontrándose bajo la influencia 
de las drogas y el alcohol y viajando de 
noche con sus compañeros, atravesó en 
su motocicleta por los rieles de un 
puente ferroviario y se mató al caer en el 
tenebroso río. De acuerdo con un su- 
puesto pacto hecho con sus amigos, és- 
tos, y sin consultar con los padres del 
fallecido, llevaron a cabo los servicios 
fúnebres, cremaron el cuerpo y esparcie- 
ron sus cenizas sobre el lugar donde 
había ocurrido el accidente que le cos- 
tara la vida. 

Imaginemos el profundo dolor de esos 
padres que ni siquiera pudieron recla- 
mar el amado cuerpo para darle ade- 
cuada sepultura. Pensemos por un mo- 
mento en la cantidad de padres y fami- 
liares que diariamente se lamentan por 
la ausencia de alguno de sus jóvenes 
que ha decidido extraviar y desperdiciar 
su vida, en busca de algo que ni siquiera 
sabe qué es. 

Hace poco vi una película por televi- 
sión, en la cual un padre le rogaba a su 
hija que se alejara de quienes querían 
desviarla hacia el camino del mal, y que 
volviera al amor y la seguridad del cír- 
culo familiar. Ella le contestó: “Yo tengo 
el derecho de vivir mi propia vida.” A lo 
que respondió el padre a su vez: “Pero 
es que estás dañando a toda la familia, 
además de dañarte a ti misma.” 

Del mismo modo que Cristo ya sufrió 
y murió una vez por nosotros y nuestros 
pecados, es indudable que sufre nueva- 
mente por el gran amor que nos tiene, 
cuando nosotros rechazamos su plan 
para nuestro bien, tanto temporal como 
eterno. ¿Por qué nos es tan difícil enten- 
der que El nos ha prometido incontables 
bendiciones si tan sólo elegimos su ca- 
mino en lugar de seguir el de Satanás, 
que lleva a una destrucción inevitable? 

El otro caso al que quisiera hacer refe- 
rencia, es acerca de otro hijo pródigo 
que se encontraba en las mismas cir- 


cunstancias que el primero y que tam- 
bién se vio involucrado con compañeros 
que le convencieron de que abandonara 
su hogar y familia y los cambiara por la 
“liberación del orden establecido”. El 
también recorrió el camino del alcohol, 
el tabaco, las drogas y la inmoralidad. 

La diferencia se encuentra en los fina- 
les de ambas anécdotas. Algo muy pro- 
fundo del alma de este último mucha- 
cho, lo mantuvo en contacto con su fa- 
milia. Algo le traía a la memoria las en- 
señanzas adquiridas en su niñez y juven- 
tud, y ante el extenuante esfuerzo reali- 
zado por la familia, que se deshacía en 
súplicas en las oportunidades en que él 
se comunicaba con ellos, llegó a con- 
sentir para asistir a una reunión familiar 
que tendría lugar durante uno de sus 
viajes al hogar paterno. Asistió a la reu- 
nión tal como se encontraba, sucio y 
desgreñado. 

Aun cuando la familia desaprobaba 
profundamente su actitud, le extendió su 
bienvenida y amor. Esa fue la oportuni- 
dad en que el joven sintió y comprendió 
el profundo afecto que le tenía la fami- 
lia, y sintió también que eso era mucho 
mejor que las expresiones superficiales 
de amistad que le manifestaban sus 
compañeros de la otra vida que estaba 
llevando. Más adelante acompañó a sus 
padres a la Iglesia, donde conoció a una 
dulce jovencita que demostró interés en 
él. Pronto se encontró nuevamente ba- 
ñado, adecuadamente arreglado y vi- 
viendo como debía. 

Si honramos a nuestros padres y nos 
adaptamos a las normas de decencia de 
una sociedad ordenada y amante de 
Dios, podremos evitar vernos extravia- 
dos por caminos de perdición. Por lo 
general, siempre nos comportamos de 
acuerdo con nuestra apariencia y forma 
de expresarnos. Si queremos pertenecer 
a una sociedad u organización limpia y 
refinada, debemos aceptar sus normas y 
exigencias. 

El castigo y el remordimiento, de 
cualquier forma que sea, serán la conse- 
cuencia de aquellos que andan errantes 
y extraviados de las vías de la verdad y la 
justicia, mientras que la obediencia a las 


leyes de Dios traen sólo felicidad y ben- 
diciones. Es así de simple: “Lo que el 
hombre sembrare, eso también segará” 
(Gálatas 6:7). 

No podemos esperar hasta que un hijo 
u otro ser amado cualquiera se pierda 


por caminos prohibidos, para hacer todo 
lo posible a fin de que esos caminos no 
lo atraigan y tratar de que, al mismo 
tiempo, no pueda resistirse a las atrac- 
ciones del camino de verdad y justicia. 
Esto debemos hacerlo por medio del 
amor, el precepto y el ejemplo ade- 
cuado. 

Conocer, comprender y obedecer los 

mandamientos, así como vivir de 
acuerdo con el evangelio de Jesucristo, 
nos mantendrá en el sendero recto y an- 
gosto, en lugar de vagar tristes y solita- 
rios en el oscuro desierto. Hemos reci- 
bido la más gloriosa promesa al res- 
pecto: 
“Y todos los santos que se acuerden de 
guardar y hacer estas cosas, rindiendo 
obediencia a los mandamientos, recibi- 
rán salud en sus ombligos, y médula en 
los huesos; 


“Y hallarán sabiduría y grandes tesoros 
de conocimiento, aun tesoros escondi- 
dos; 

“Y correrán sin cansarse, y no desfalle- 
cerán al andar. 

“Y yo, el Señor, les hago una promesa, 
que el ángel destructor pasará de ellos 
como de los hijos de Israel, y no los 
matará. Amén” (D. y C. 89:18-21). 

A todos los errantes que están bus- 
cando la salida del desorientado desierto 
en el que se hallan y que están tratando 
de encontrar los floridos y soleados jar- 
dines de los senderos rectos que condu- 
cen hacia la vida eterna, quisiera pedir- 
les que dirijan su búsqueda hacia la 
fuente de toda luz y conocimiento, o 
sea, Dios y su Hijo Jesucristo; que 
aprendan de ellos y que guarden los 
mandamientos que nos han dado; por- 
que yo doy testimonio de que ellos vi- 
ven, de que su palabra es verdadera y de 
que no hay otro camino hacia la felici- 
dad y la vida eterna que el que se en- 
cuentra por medio de ellos. 

Dejo también mi solemne testimonio 
de que Jesucristo restauró su Iglesia con 
la plenitud del evangelio, aquí sobre la 
tierra y en la actualidad, con un Profeta 
de Dios como su Presidente. Esta Iglesia 
nos ofrece una segura vía para escapar 
de la oscuridad del desierto y volver a la 
luz. Invitamos a todas las personas, en 
cualquier lugar en que se encuentren, a 
unirse con los miembros de la Iglesia de 
Cristo, que ofrece la vida eterna. Humil- 
demente lo ruego en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


AHORA ES EL TIEMPO 


n respuesta a un reciente saludo 
de “¿Cómo van las cosas?” una 
persona que conozco desde hace 

mucho tiempo respondió: “Si puedo 
arreglármelas durante este mes, pienso 
que todo estará bien.” Este comentario 
me hizo recordar que desde que lo co- 
nozco, su actitud siempre ha sido la 
misma. Nunca lo he oído expresar nin- 
gún placer o satisfacción con su vida 
actual. 

Esta breve asociación de ideas trae a 
la mente una noción universalmente 
aceptada respecto a que lo mejor de la 
vida se encuentra adelante; sobre la pró- 
xima colina, o que quizá la encontrare- 
mos dentro de pocos años cuando nos 
jubilemos, quizá mañana, el mes pró- 
ximo, después de cumplir los 16 años o 
el próximo verano. Es cuando llegamos 
a estar activamente empeñados en el pa- 
satiempo de acondicionarnos para creer 
que la felicidad y el progreso están 
siempre en el futuro. Hay cierta resigna- 
ción al soportar el hoy, mirando hacia el 
futuro como una promesa de un mañana 
mejor. 

Para la gente que piensa así, puede 
que nunca les llegue ese mañana; ya 
que el futuro placentero pertenece a 
aquellos que usan apropiadamente el 
hoy. Necesitamos encontrar la abun- 
dancia de la vida a medida que la vivi- 
mos. ¿Cómo podremos ser felices ma- 
nana si nuestro “hoy” está lleno de ton- 
tas demoras y de infelicidades que noso- 
tros mismos propiciamos? Generalmente 
hablando, quienes cuentan diariamente 
sus bendiciones reciben más a causa de 
su gratitud. Una espera constante de un 
futuro más brillante puede hacernos 
perder nuestro bello presente. Algunos 
emplean demasiado tiempo alistándose 
para vivir y encontrar un futuro desco- 
nocido, y demasiado tarde descubren 
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que no hay tiempo para vivirlo. Frecuen- 
temente en nuestra ansiedad por obtener 
los gozos del futuro, nos alejamos de 
nuestros deseos y necesidades actuales. 

Un examen apropiado del momento 
pasajero probará que él es la vía para 
encontrarnos con la eternidad, por eso 
necesitamos recordar constantemente 
que la eternidad está en proceso ahora. 

Cuando se dijo el sabio consejo: “los 
hombres deberían estar anhelosamente 
consagrados a una causa justa, haciendo 
muchas cosas de su propia voluntad, y 
efectuando mucha justicia” (D. y C. 
58:27), la estructura del tiempo a que se 
refiere es solamente ahora, hoy y sin 
demora. ¡Qué poco sabios son aquellos 
que quieren demorar el arrepentimiento 
hasta mañana! Con cada día que pasa, el 
proceso se hace más difícil. Muchas de 
nuestras heridas y malos entendimientos 
pueden ser aclarados y desechados si los 
tratamos hoy en lugar de esperar a resol- 
ver todo mañana. 

Vivir intensamente cada hora y reco- 
ger lo mejor de cada día, es sabiduría. 
Qué poco sabios somos cuando desper- 
diciamos nuestro presente siendo que él 
es el que determina el significado de 
nuestro futuro. Deberíamos vivir puden- 
temente este día, porque es todo lo que 
tenemos. Mientras nuestras familias 
están con nosotros, debemos tomar 
tiempo para desarrollar personalidad, 
unidad y carácter. Las jovencitas de hoy 
serán las mujeres de mañana, los jóve- 
nes de hoy serán los hombres del ma- 
nana. La clase de hombres y mujeres 
que producimos para el futuro depende- 
rán de cómo se les haya enseñado a usar 
este día, el presente. Qué afortunado es 
un niño que es criado en un hogar 
donde el amor, el respeto, el honor, la 
integridad, y la promisión, sean apro- 
piadamente mostrados todos los días. 
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Padres, os invitamos a que gocéis de 
los frutos de una mejor relación entre 
padres e hijos, comenzando ahora 
mismo. Los padres clasificados por sus 
hijos como verdaderamente maravillo- 
sos, se ganan esta clasificación por su 
comportamiento diario más que por las 
amenazas, la negligencia o los regalos. 
No ayudaremos a nuestros hijos a crecer 
si hacemos todo por ellos sin pedirles 
que hagan su parte. 

Si tenemos buena salud, debemos go- 
zarla; si no, debemos empezar ahora an- 
siosamente a tratar de mejorarla. Qué 
emocionante es ver gente alrededor de 
nosotros logrando, conquistando y ven- 
ciendo, por medio de la apropiada ac- 
ción diaria, la autodisciplina, y el com- 
promiso total. El progreso y los logros 
pertenecen a aquellos que han apren- 
dido a usar la oportunidad de ahora. 
Nuestras luchas actuales determinarán 
nuestra posición futura. Permitidme 
compartir con vosotros un ejemplo de 
los resultados de la perseverancia y ac- 
ción. 

En las Olimpiadas de 1960, las cuales 
se efectuaron en Melbourne, Australia, 
ahí, en la plataforma de los vencedores, 
bajo los reflectores estuvo un día una 
bella, alta y rubia señorita americana. Le 
fue otorgada una medalla de oro, simbó- 
lica del primer lugar en la competencia 
mundial; mientras ella estaba allí, algu- 
nos jóvenes silbaron y a otros se les oyó 
decir: 

“¡Esta es una muchacha que lo tiene 
todo!” 

Las lágrimas corrieron por sus mejillas 
al aceptar ese reconocimiento. Muchos 
pensaron que la había conmovido la ce- 
remonia de la victoria. Lo que la mayo- 
ría del público ignoraba fue la historia 
de su determinación, autodisciplina y 
entrenamiento diario. A la edad de cinco 
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años, tuvo poliomielitis. Cuando la en- 
fermedad abandonó su cuerpo, ella ya 
no podía usar sus brazos ni sus piernas. 
Sus padres la llevaban diariamente a una 
alberca, donde esperaban paciente- 
mente que el agua pudiera ayudarle a 
sostener sus brazos mientras ella trataba 
de usarlos nuevamente. Cuando al fin 
logró levantar un brazo fuera del agua 
con su propia fuerza, lloró de gozo. En- 
tonces su meta fue nadar a lo ancho de 
la piscina, más tarde a lo largo y después 
darle varias vueltas a la alberca. Siguió 
tratando, nadando, soportando, día tras 
día, hasta que ganó la medalla de oro en 
el nado de mariposa, uno de los estilos 
más difíciles. 

¿Qué hubiera ocurrido si Shelly Mann 
a la edad de cinco años, no hubiera sido 
animada a luchar, continuar y vencer? 
¡Qué gran influencia fueron sus padres 
que la ayudaron a comprender la impor- 
tancia del presente y de la preparación 
para el futuro! 

Al recordar algunas de las bien cono- 

cidas enseñanzas del Salvador, la pala- 
bra ahora puede agregarse apropiada- 
mente para recalcar su impacto: “Si me 
amáis, guardad mis mandamientos” 
. . «AHORA (Véase Juan 14:15). 
“Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura” ...AHORA 
(Véase Marcos 16:15). “Ven, sí- 
gueme”.. AHORA (Véase Lucas 
18:22). Verdaderamente, si amamos a 
Dios, debemos servirlo. . AHORA. 

Hay entre nosotros algunos que ac- 
tualmente, aunque lo nieguen, están 
hambrientos de amistad y de actividad 
en la Iglesia. Ellos nos necesitan y noso- 
tros también, es nuestra bendición y 
nuestro deber ayudarlos a encontrar el 
camino ahora. Todos somos ovejas de 
Dios y podemos estar mejor alimentados 
y guiados si permanecemos unidos. Hoy 
es el tiempo de hacerles saber que nos 
importan y que el Señor los ama, que El 
está ansioso de perdonar y darles la 
bienvenida en el proceso del arrepenti- 
miento. Dios nos da el valor de actuar 
hoy. 

Hay una urgencia hoy para todos no- 
sotros de tomar tiempo para Dios. Sabios 
son aquellos que usan los caminos de 
Dios para asegurar su eterno compañe- 
rismo mañana. ¡Hoy es el tiempo para 
familiarizarnos y conocer a Dios! De- 
bemos lograr una verdadera abundan- 
cia, la vida debe vivirse plenamente este 
día en la compañía de Dios. 

No hay tiempo para Dios 

¿No hay tiempo para Dios? ¡Qué ton- 

tos somos 


en turbar nuestras vidas con las cosas 
comunes, 

excluyendo de ellas al Señor de la 
vida 

que es la vida en sí mismo, nuestro 
Dios! 

¿No hay tiempo para Dios? Igual po- 
drías decir 

no lo hay para comer, dormir, amar, 
morir... 

Toma tiempo para Dios, 

o si no tu alma empequeñecerá 

y cuando el ángel de la muerte 
venga a tocar a tu puerta, 

un miserable serás 

cuando des un paso hacia la eterni- 
dad. 

Norman L. Trott, Best Loved Religious 
Poems. (New York: Fleming H. Revell 
Co. 1933), pág. 65. 


Al tomar tiempo para Dios, llegare- 

mos a parecernos un poquito más a él, 
Robert Louis Stevenson, autor escocés 
(1850-1894) dijo: 
“Los santos son pecadores que siguen 
tratando de salvarse. Fue nuestro Salva- 
dor quien dijo:”” Si vosotros permanecie- 
reis en mi palabra, seréis verdadera- 
mente mis discípulos” (Juan 8:31). 

Hermanos y hermanas: El mensaje es 
bastante claro; si obramos, servimos y 
mejoramos ahora; cada hora, cada día, 
iremos hacia adelante en forma progre- 
siva, encontrando un mañana significa- 
tivo en sus sendas. Hoy es el tiempo para 
decidirnos y actuar. Creedme cuando os 
digo que Dios está muy complacido 
cuando ve que usamos sabiamente nues- 
tro tiempo. 

Con otros en cambio, no está compla- 
cido porque ellos temen estar anhelo- 
samente consagrados a su obra. Algunos 
de nosotros estamos dispuestos a escu- 
char la voz de un profeta, al presidente 
Spencer W. Kimball, pero estamos de- 
cepcionando a Dios cuando carecemos 
del valor y el deseo de seguir el consejo 
ahora. Cometemos un gran error cuando 
creemos que será más fácil comenzar 
mañana que hacerlo ahora mismo. 

Una de las maneras más fáciles de 
regresar, es hacerlo con otros. Algunos 
de los placeres más grandes que pode- 
mos experimentar es rendir servicios es- 
peciales desinteresadamente aunque 
sean descubiertos mañana por acci- 
dente. Al adoptar esta manera de vivir, 
nuestros amigos nos elevarán cada día 
cuando veamos sus nuevas actitudes, 
sus logros y gocemos de su amistad. 

Sólo por hoy 

Señor, por el mañana y sus necesida- 

des 


No hago oración; 

Líbrame, mi Dios, de la mancha del 

pecado, 

Sólo por hoy; 

Déjame, tanto obrar con diligencia 

Como orar; 

Permíteme ser bueno, de hecho y de 

palabra, 

Sólo por hoy; 

Permíteme ser lento al hacer mi volun- 

tad; 

y pronto al obedecer; 

¡Oh! Ténme en tu amoroso cuidado 

Sólo por hoy; 

Qué no diga yo palabras malas o ne- 

cias 

Sin pensar; 

Pon tú un sello en mis labios, 

Sólo por hoy. 

Así, por el mañana y sus necesidades 

No hago oración, 

Pero ténme, guíame y ámame, Señor, 

Sólo por hoy. 

Sybil F. Partridge “Just for Today” [can- 
ción] (New York: Sam Fox Co). 

Estas escogidas palabras de Sybil F. 
Partridge, deben ser una inspiración 
para todos nosotros. ¡Qué bendición 
sería si “sólo por hoy” buscáramos a 
Dios más que al oro, si “sólo por hoy” el 
deseo de poder, las posesiones, las ven- 
tajas y la posición mundana, pudieran 
ser reemplazadas por propósitos eternos 
y tesoros celestiales. 

Cuando tenemos planes o tendencias 
que están orientadas al dinero, y vemos 
hacia adelante todo lo que éste puede 
comprar, es un buen tiempo para deter- 
nos y preguntarnos si al ocuparnos en 
perseguir esto no estamos perdiendo las 
cosas que el dinero no puede comprar. 
En nuestro diario compromiso con el di- 
nero, la acumulación de las cosas mun- 
danas y el reconocimiento: “Para asegu- 
rar un futuro feliz'” podemos estar pa- 
sando de largo las cosas que tratamos de 
encontrar. Algunos que están perdiendo 
una vida valiosa, mientras continúan su 
camino, puede que la pierdan total- 
mente. 

Recordad, el futuro está relacionado 
con el presente, y lo que hacemos con el 
presente, determinará lo que será el fu- 
turo. Yo comparto con Alma lo que dice 
el capítulo 34, versículos 32 y 33: “Por- 
que he aquí, esta vida es cuando el 
hombre debe prepararse para cóompare- 
cer ante Dios; sí, el día de esta vida es el 
día en que el hombre debe ejecutar su 
obra. ..no demoréis el día de vuestro 
arrepentimiento.” Lo mejor de la vida no 
está a la vuelta de la esquina, ni cuando 
uno va a una misión, mi después del 


matrimonio, ni cuando acabamos de 
pagar la casa, ni después de que cambia 
la situación económica, o cuando los 
hijos ya han crecido. ¡Lo mejor de la 
vida es ahora! Hoy es el tiempo para 
comenzar realmente a vivir, hoy es el 
tiempo para tener un buen comienzo 
para mañana. El futuro pertenece a 
aquellos que saben cómo vivir el pre- 
sente. No hay días sin importancia en las 
vidas de los que están anhelosamente 
consagrados. 

Existe actualmente una tendencia 
mundialmente generalizada, de pospo- 


ner acciones y compromisos, hasta que 
la inquietud internacional se calme. Para 
aquellos que creen eso, podría sugerir- 
les: “Su negocio” debe ir y va hacia 
adelante, no conoce límites, no conoce 
barreras de tiempo. El tiempo propicio 
para la acción es ahora. Hay una urgen- 
cia de que metamos nuestra hoz y pre- 
pararemos la tierra para los propósitos 
del Señor. 

Hermanos y hermanas: Escuchad 
nuevamente su eterna invitación, sí, a su 
toque del Maestro: “Andando junto al 
mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés 
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su hermano, que echaban la red en el 
mar; porque eran pescadores. 

“Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, 
y haré que seáis pescadores de hombres. 

“Y dejando luego sus redes, le sigue- 
ron” (Marcos 1:16-18, cursivas agrega- 
das). 

Que Dios nos ayude a abandonar 
nuestra negligencia y a seguirlo. Ahora 
es el tiempo de servir al Señor. Os doy 
mi testimonio de que conozco estas ver- 
dades mejor hoy que ayer, y os dejo mi 
testimonio ahora en el nombre de Jesu- 
cristo. Amén. 


EL LIBRO DE MORMON ES LA 
PALABRA DE DIOS 


oy voy a referirme a un asunto 

de vital importancia. Como 

miembros de La Iglesia de Je- 
sucristo de los Santos de los Ultimos 
Días, “Creemos. . .que el Libro de Mor- 
món es la palabra de Dios” (Octavo Ar- 
tículo de Fé). Así lo declaró Dios, del 
mismo modo que sus escribas, sus testi- 
gos y todos aquellos que han leído el 
libro y recibido una revelación personal 
de Dios con respecto a su veracidad. 

En la Sección 20 de Doctrinas y Con- 
venios, el Señor dice que El le dio a José 
Smith “”. . .poder de lo alto para que. ... 
tradujera el Libro de Mormón, que con- 
tiene la historia de un pueblo caído, y la 
plenitud del evangelio de Jesucristo 
. . .el cual se dio por inspiración. . .” (D. 
y C. 20:8-10) 

Nefi, uno de los profetas escritores del 
Libro de Mormón, testifica que el libro 
contiene “las palabras de Cristo” (2 Nefi 
33:10), y Moroni, el último de los escri- 
tores del libro, nos da el testimonio de 
que “estas cosas son verdaderas” (Mo- 
roni 7:35). 

Ese mismo Moroni, ahora en su forma 
celestial y procedente de la presencia de 
Dios, mostró esos antiguos registros a 
tres testigos de nuestros tiempos. El tes- 
timonio de éstos se encuentra en la pri- 
mera página del Libro de Mormón, y 
dice en parte: “Y también sabemos que 
han sido traducidas por el don y el poder 
de Dios, porque así su voz nos lo declaró; 
por tanto, sabemos con certeza que la 
obra es verdadera.” 

José Smith, el Profeta, el instru- 
mento utilizado por Dios para traducir 
este registro, testificó que: ”. . .el Libro 
de Mormón es el más correcto de todos 
los libros sobre la tierra, y la clave de 
nuestra religión; y que un hombre se 
acercará más a Dios por seguir sus pre- 
ceptos que los de cualquier otro libro” 


por el élder Ezra Taft Benson 
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(Enseñanzas del Profeta José Smith, pá- 
ginas 233 y 234). 

El Libro de Mormón fue escrito para 
nosotros, los que vivimos en la actuali- 
dad; Dios es su autor; es el registro de un 
pueblo caído, compilado por hombres 
inspirados para nuestra bendición ac- 
tual. Ese pueblo del cual habla el libro, 
jamás lo poseyó; estaba destinado para 
nosotros y no para ellos. Mormón, el 
antiguo Profeta cuyo nombre lleva el li- 
bro, sintetizó siglos enteros de historia. 
Dios, quien conococe el fin desde el 
principio, le dio las indicaciones relati- 
vas a lo que debía incluir en la conden- 
sación y de acuerdo a las necesidades 
que nosotros tendríamos en estos tiem- 
pos. Mormón le entregó los registros a su 
hijo Moroni, el último de los escribas; y 
Moroni, que escribió hace más de 1.500 
años pero que se dirigía a nosotros, de- 
clara: “He aquí, os hablo como si os 
hallaseis presentes y sin embargo, no lo 
estáis pero he aquí, Jesucristo me os ha 
manifestado, y conozco vuestros he- 
chos” (Mormón 8:35). 

El propósito del Libro de Mormón se 
declara en la página correspondiente al 
título. Es para: ”. . .convencer al judío y 
al gentil de que Jesús es el Cristo, el 
Eterno Dios, que se manifiesta a sí 
mismo a todas las naciones.” 

Nefi, el primer profeta escritor del 
Libro de Mormón, declara: 

“Porque todo mi deseo es poder per- 
suadir a los hombres que vengan al Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob, y se 
salven. 

“De modo que no escribo las cosas 
que agradan al mundo, sino las que 
agradan a Dios y a los que no son del 
mundo. 

“Así que mandaré a mis descendien- 
tes que no escriban sobre estas planchas 
nada que no sea de valor para los hijos 
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de los hombres” (1Nefi 6:4-6). 

El Libro de Mormon lleva a los hom- 
bres a Cristo mediante dos procedimien- 
tos básicos: 3 

Primero, habla de Cristo y su evange- 
lio en forma sencilla; da testimonio de la 
divinidad del Señor y de la necesidad de 
un Redentor, así como de que en El de- 
positamos nuestra confianza. Nos brinda 
un contundente testimonio de la Caída y 
la Expiación, de los primeros principios 
del evangelio, incluyendo la necesidad 
de que tengamos un corazón quebran- 
tado y un espíritu contrito, así como de 
que pasemos por la experiencia de tener 
un “renacimiento espiritual”. 

Proclama el hecho de que debemos 
perseverar en justicia hasta el fin, y vivir 
la vida moral de un santo. 

Segundo, el Libro de Mormón expone 
a los enemigos de Cristo; confunde las 
falsas doctrinas y pone fin a las conten- 
ciones. (Véase 2 Nefi 3:12)) Fortalece a 
los humildes seguidores de Cristo en 
contra de los malignos designios, estra- 
tegias y doctrinas del demonio en nues- 
tros días. La clase de apóstatas con que 
cuenta el Libro de Mormón, es absolu- 
tamente similar al tipo de apóstatas de la 
actualidad. Con su infinito conoci- 
miento del futuro, Dios modeló la histo- 
ria que en él se escribiría de tal forma 
que pudiéramos distinguir el error y pu- 
diéramos saber cómo combatir los falsos 
conceptos educacionales, políticos, reli- 
giosos y filosóficos de nuestros tiempos. 

Dios espera que utilicemos el Libro de 
Mormón de varias formas. Debemos 
leerlo nosotros mismos —cuidadosa- 
mente y con oración— meditando lo que 
vamos leyendo, tratando de determinar 
si se trata de una obra de Dios o la de un 
joven ignorante. Cuando hayamos fina- 
lizado de leer las cosas que se encuen- 
tran en el libro, Moroni nos exhorta a 


que lo pongamos a prueba, con las si- 
guientes palabras: 

“Y cuando recibáis estas cosas, qui- 
siera exhortaros a que preguntaseis a 
Dios el Eterno Padre, en el nombre de 
Cristo, si no son verdaderas estas cosas; 
y si pedís con un corazón sincero, con 
verdadera intención, teniendo fe en 
Cristo, él os manifestará la verdad de 
ellas por el poder del Espíritu Santo” 
(Moroni 10:14). 

Yo hice tal como Moroni exhorta, y 
puedo testificaros de que este libro es de 
Dios y de que su veracidad es innegable. 

Debemos utilizar el Libro de Mormón 
como fundamento de nuestras enseñan- 
zas. En la Sección 42 de Doctrinas y Con- 
venios, el señor declara: ““Y además, los 
élderes, presbíteros y maestros de esta 
Iglesia enseñarán los principios de mi 
evangelio que se encuentra en la Bi- 
blia y el Libro de Mormón, que contiene 
la planitud de mi evangelio” (D. y C. 
42:12). 

A medida que leemos y enseñamos, 
debemos comparar las escrituras del 
Libro de Mormón con nosotros, para 
“nuestro provecho e instrucción” (1 Nefi 
19:23). 

Debemos utilizarlo para enfrentarnos 
a los problemas creados con las obje- 
ciones que se formulan en contra de la 
Iglesia. Dios el Padre y Jesucristo se reve- 
laron a José Smith en una maravillosa 
visión. Después de aquel glorioso acon- 
tecimiento, José le contó lo sucedido a 
un ministro religioso, y quedó suma- 
mente sorprendido cuando el ministro le 
dijo que no existían cosas tales como 
visiones y revelaciones en estos días, 
que todas esas cosas ya habían cesado. 
(Véase José Smith 2:21.) 

Esta declaración constituye un sím- 
bolo práctico de todas las objeciones 
que han sido hechas en contra de la 
Iglesia por personas que no son miem- 
bros de la misma, así como por aquellos 
que son miembros disidentes. O sea que 
ellos no creen que Dios revela su volun- 
tad a la Iglesia en la actualidad, me- 
diante sus profetas. Todas las objeciones 
que puedan hacerse, ya sea que se trate 
del tema del aborto, el matrimonio plu- 
ral, la religión diaria, etc., giran básica- 
mente alrededor del hecho de si José 
Smith y sus sucesores, fueron y son pro- 
fetas de Dios que recibieron y reciben 
revelación divina. Aquí tenemos enton- 
ces, un procedimiento para hacernos 
cargo de la mayoría de las objeciones, 
mediante el uso del Libro de Mormón. 

Primero, debemos entender perfecta- 
mente la objeción. 


Segundo, debemos dar la respuesta 
tomándola de la fuente de la revelación. 

Tercero, tenemos que demostrar 
cómo la corrección de la respuesta de- 
pende realmente del hecho de si tene- 
mos o no revelación moderna mediante 
profetas modernos. 

Cuarto, debemos explicar que el 
hecho de si tenemos o no profetas mo- 
dernos y revelación, depende en reali- 
dad de si el Libro de Mormón es verda- 
dero o no. 

Por lo cual, el único problema que el 
que presenta la objeción debe resolver, 
es determinar si el Libro de Mormón es 
verdadero o no. Porque si el Libro de 
Mormón es verdadero, entonces Jesús es 
el Cristo, José Smith fue su profeta, la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días es verdadera, y se encuen- 
tra dirigida en la actualidad por un pro- 
feta que, al igual que los de tiempos 
antiguos, recibe revelación. 

Nuestra principal responsabilidad es 
declarar el evangelio a la humanidad, y 
hacerlo eficazmente, pero no tenemos la 
obligación de contestar todas las obje- 
ciones. Llega el momento en el cual 
todo hombre debe tomar decisiones ba- 
sándose en la fe, y entonces es cuando 
debe tomar una posición definitiva. 

“Y si no son las palabras de Cristo, 
juzgad; porque en el postrer día Cristo 
os manifestará con poder y gran gloria 
que son sus palabras; y ante su tribunal 
nos veremos cara a cara, vosotros y yo, y 
sabréis que él me ha mandado escribir 
estas cosas, a pesar de mi debilidad” (2 
Nefi 33:1). Todo hombre debe juzgar 
por sí mismo, sabiendo que el Señor 
habrá de tenerlo por responsable. El 
Libro de Mormón debe utilizarse como 
estandarte a los pueblos: ”...y mis pa- 
labras resonarán hasta los extremos de la 
tierra, por estandarte a los de mi pueblo 
que son de la Casa de Israel” (2 Nefi 
29:2). 

Nosotros los miembros de la Iglesia, y 
especialmente los misioneros, debemos 
hacer resonar esas palabras, y ser quie- 
nes proclamemos y testifiquemos del 
Libro de Mormón hasta los confines de 
la tierra. 

El Libro de Mormón es la gran norma 
que debemos utilizar; por medio de él se 
demuestra que José Smith fue un profeta; 
contiene las palabras de Cristo, y su gran 
misión es la de llevar almas a Cristo, 
después de lo cual, todas las demás 
cosas son secundarias. La pregunta de 
oro del Libro de Mormón es: “¿Quiere 
aprender más sobre Jesucristo?”” El Libro 
de Mormón es el gran descubridor de los 
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que buscan la verdad. No contiene 
cosas que le placen al mundo, por lo 
cual las personas mundanas no se inte- 
resan en él. Es, en sí mismo, un gran 
tamiz. 

Cualquiera que haya buscado diligen- 
temente el conocimiento de sus doctri- 
nas y enseñanzas, y que las haya utili- 
zado conscientemente en la obra misio- 
nal, sabrá a ciencia cierta que se trata 
del instrumento dado por Dios a los mi- 
sioneros para convencer al judío, al gen- 
til y al lamanita, de la veracidad de nues- 
tro mensaje. 

Pero la verdad es que no hemos es- 
tado utilizando el Libro de Mormón 
como deberíamos haberlo hecho. Nues- 
tros hogares no son suficientemente fuer- 
tes a menos que lo utilicemos para acer- 
car a nuestros hijos a Cristo. Nuestras 
familias pueden llegar a corromperse 
por las tendencias mundanas y sus ense- 
ñanzas a menos que sepamos cómo uti- 
lizar el libro para poner en evidencia y 
combatir las falsedades políticas, de la 
evolución orgánica, del racionalismo, el 
humanismo, etc. Nuestros misioneros no 
son lo eficaces que deberían y podrían 
ser, a menos que hagan resonar sus pa- 
labras. Los conversos que se acercan a la 
Iglesia por motivos sociales, éticos, cul- 
turales o educacionales, no lograrán so- 
brevivir las pruebas de la vida, a menos 
que sus raíces profundicen en la pleni- 
tud del evangelio que contiene el Libro 
de Mormón. Nuestras clases de la Iglesia 
nunca estarán llenas del Espíritu a 
menos que lo enarbolemos como a un 
verdadero pendón. Nuestras naciones 
continuarán degenerándose, a menos 
que leamos y atesoremos las palabras 
del Dios de la tierra, Jesucristo, dejando 
de lado tanto la participación como el 
apoyo a las combinaciones secretas de 
las cuales el Libro de Mormón nos dice 
que fueron la causa de la caída de las 
civilizaciones americanas anteriores. 

Algunos de los primeros misioneros 
de la Iglesia fueron reprobados por el 
Señor a su regreso al hogar —Sección 84 
de las Doctrinas y Convenios- porque 
no le habían prestado la debida impor- 
tancia al Libro de Mormón. Como con- 
secuencia de ello sintieron la mente os- 
curecida. El Señor declaró que esta 
forma de tratar el libro, había puesto a 
toda la Iglesia bajo condenación, aun a 
todos los hijos de Sión. Y declaró el 
Señor más adelante: ““Y permanecerán 
bajo esta condenación hasta que se 
arrepientan y recuerden el nuevo con- 
venio, aun el Libro de Mórmón.” (Véase 
Doctrinas y Convenios 84:54-57.) ¿Con- 
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tinuamos estando bajo esa condenación? 

La lectura de este libro es una de las 
mejores formas de persuadir a los hom- 
bres para cumplir con una misión. Ne- 
cesitamos más misioneros, pero también 
necesitamos misioneros mejor prepara- 
dos procedentes de los barrios, ramas y 
hogares, donde se conozca y se ame el 
Libro de Mormón. Los misioneros se en- 
cuentran a un paso de enfrentarse con el 
gran desafío —para el que tendrán que 
prepararse muy bien- de enseñar el 
evangelio por medio de él. Necesitamos 
misioneros que se encuentren a la altura 
de nuestro mensaje. 

Graves son las consecuencias que 
tendremos como resultado a nuestra 
reacción al Libro de Mormón. 

“Y los que la recibieren con te, y obra- 
ren en justicia, recibirán una corona de 
vida eterna; 

Mas se tornará en condenación para 
los que endurecieren sus corazones en 
incredulidad, y la rechazaren. 

Porque el Señor Dios lo ha hablado” 
(D. y C. 20:14-16). 

¿Es verdadero el Libro de Mormón? Sí. 

¿Para quién es? Para nosotros. 

¿Cuál es su propósito? El de llevar a 
los hombres a Cristo. 

¿Cómo logra su propósito? Dando tes- 
timonio de Cristo y poniendo en eviden- 
Cia a sus enemigos. 


¿Cómo debemos de utilizarlo? Debe- 
mos lograr un testimonio de él, debemos 
enseñarlo, enarbolarlo como un estan- 
darte y proclamar sus verdades. 

¿Hemos estado haciéndolo? No como 
deberíamos. 

¿Habrá consecuencias eternas que 
dependan de nuestra reacción a este li- 
bro? Sí, ya sea para nuestra bendición o 
para nuestra condenación. 

Todo Santo de los Ultimos Días debe- 
ría hacer del estudio de este libro, el 
propósito de su vida. De otro modo está 
poniendo en peligro su alma, descui- 
dando aquello que puede darle unidad 
espiritual e intelectual a toda su vida. 
Existe una gran diferencia entre un con- 
verso edificado en la roca de Cristo a 
través del Libro de Mormón, que perma- 
nece aferrado a esa barra de hierro que 
le sirve de constante guía, y otro que no 
lo está. 

Hace más de un cuarto de siglo, escu- 
ché en este mismo Tabernáculo las si- 
guientes palabras: “Hace unos pocos 
años cuando comencé con la práctica 
de la abogacía, algunos de los miembros 
de mi familia se encontraban algo preo- 
cupados. Temían que yo perdiera la fe. 
Yo quería dedicarme a la práctica del 
derecho, pero tenía un deseo aún mayor 
de conservar mi testimonio, por lo cual 
llevé a la práctica un pequeño procedi- 


miento que ahora quisiera recomenda- 
ros. Cada mañana, por treinta minutos 
antes de comenzar con mis labores dia- 
rias leía el Libro de Mormón ...y con 
esos pocos minutos diarios lo leí todo, 
cada año durante nueve años consecuti- 
vos. Sé que este procedimiento me man- 
tuvo en armonía siempre que yo mantu- 
viera la misma armonía con el Espíritu 
del Señor” (Conference Report, abril de 
1949, página 36). Ese será el mejor de 
los métodos para mantenernos cerca del 
Espíritu del Señor. La persona que ha- 
blaba era el presidente Marion G. Rom- 
ney. Hoy me hago eco de su consejo. 

¿Qué habremos de decir entonces del 
Libro de Mormón? Yo os doy mi testi- 
monio de que es verdadero. Esto lo sé 
con la misma certeza con que sé que 
vivo. Apoyamos la declaración hecha 
por el profeta José Smith cuando dijo: 
“Les declaré a los hermanos que el Libro 
de Mormón era el más correcto de todos 
los libros sobre la tierra, y la clave de 
nuestra religión; y que un hombre se 
acercaría más a Dios por seguir sus pre- 
ceptos que los de cualquier otre libro” 
(Enseñanzas del Profeta José Smith, pá- 
ginas 233-234). 

Que podamos llegar a conocer y utili- 
zar esta piedra angular y podamos así 
acercarnos más a Dios, lo ruego en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 
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sta ha sido una gran reunión y oro 

humildemente porque el Espíritu 

del Señor me inspire y que las 

cosas que os pueda decir complementen 

los mensajes maravillosos que hemos 
escuchado. 

Recientemente sostuvimos una casa 
abierta en el Templo de Arizona. Si- 
guiendo a una completa renovación de 
ese edificio, casi un cuarto de millón de 
personas vio sus bellos interiores. El 
primer día de su apertura, clérigos de 
otras religiones fueron invitados especia- 
les y cientos de ellos respondieron. Tuve 
el privilegio de darles un discurso y con- 
testar sus preguntas a la conclusión de su 
visita. Yo les dije que tendríamos mucho 
gusto en contestar cualquier pregunta 
que pudieran tener. Aunque fueron mu- 
chas las preguntas, entre ellas hubo una 
de un ministro protestante. 

El dijo: He estado por todo el edificio, 
este templo lleva al frente el nombre de 
Jesucristo, pero en ninguna parte he 
visto ninguna representación de la cruz, 
el símbolo de la cristiandad. He visto sus 
edificios por todas partes y siempre he 
notado la ausencia de la cruz. ¿Por qué 
no hay cruz si usted dice que creen en 
Jesucristo? 

Yo respondí: “No deseo ofender a 
ninguno de mis hermanos cristianos que 
usan la cruz en las torres de sus catedra- 
les, en los altares de sus capillas, sobre 
sus vestimentas y la imprimen en sus 
libros y en otra literatura, pero, para no- 
sotros, la cruz es el símbolo de Cristo 
agonizante, mientras que nuestro men- 
saje es una declaración del Cristo vi- 
viente.”” 

El preguntó entonces: “Si ustedes no 
usan la cruz, ¿cuál es el símbolo de su 
religión?” 

Yo le contesté que la vida de nuestro 
pueblo ha llegado a ser la única expre- 
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sión significativa de nuestra fe, y de he- 
cho, el símbolo de nuestra adoración. 

Espero que él no pensara que era yo 
un presumido o un santurrón al dar mi 
respuesta. Su observación fue correcta ya 
que nosotros no usamos la cruz, excepto 
como la usan nuestros capellanes milita- 
res en sus uniformes para identificación. 
Nuestra posición, a primera vista puede 
parecer una contradicción de nuestra 
profesión de que Jesucristo es la figura 
clave de nuestra fe. El nombre oficial de 
la Iglesia es La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días. Nosotros lo 
adoramos como Señor y Salvador. La 
Biblia es nuestra Escritura. Creemos que 
los profetas del Antiguo Testamento, los 
cuales predijeron la venida del Mesías, 
hablaron bajo inspiración divina. Nos 
regocijamos en los relatos de Mateo, 
Marcos, Lucas y Juan, que sitúan los 
eventos del nacimiento, ministerio, 
muerte y resurrección del Hijo de Dios, 
el Unigénito del Padre en la carne. 
Como Pablo en la antigúedad, “no me 
avergúenzo del evangelio, porque es 
poder de Dios para salvación”” (Roma- 
nos 1:16). Y como Pedro, afirmamos que 
Jesucristo es el único nombre “dado a 
los hombres, en que podamos ser sal- 
vos” (Véase Hechos 4:12). 

El Libro de Mormón, el cual conside- 
ramos como el testamento del Nuevo 
Mundo, situando las enseñanzas de los 
profetas que vivieron antiguamente en 
este Hemisferio Occidental, testifica que 
El nació en Belén de Judea y que murió 
en el Monte del 
mundo débil en su fe, éste es otro pode- 
roso testigo de la divinidad del Señor. Su 
propio prefacio, escrito por un profeta 
que caminó en las Américas hace mil 
quinientos años y categóricamente esta- 
blece que fue escrito “para convencer al 
judío y al gentil de que JESUS es el 
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Calvario. Para un- 


CRISTO, el ETERNO DIOS, que se mani- 
fiesta a sí mismo a todas las naciones”. 
Y en nuestro libro de revelación mo- 
derna, las Doctrinas y Convenios, El se 
declaró a sí mismo con estas palabras: 
“Soy Alfa y Omega, Cristo el Señor; sí, 
yo soy él, aun el principio y el fin, el 
Redentor del mundo” (D. y C. 19:1). 

A la luz de tales declaraciones, y en 
vista de tales testimonios, bien pueden 
muchos preguntar como lo hizo el mi- 
nistro de Arizona: ¿Si ustedes profesan 
creer en Jesucristo, por qué no usan la 
cruz del Calvario, que es el símbolo de 
su muerte? 

A lo que yo respondería primero, que 
ningún miembro de esta Iglesia debe ol- 
vidar nunca el terrible precio pagado por 
nuestro Redentor, quien dio su vida para 
que todos los hombres pudieran vivir; su 
agonía en el Getsemaní, la amarga burla 
de sus juicios, la irónica corona de espi- 
nas rasgando su carne, el sangriento 
grito del populacho ante Pilato, la solita- 
ria carga a tráves de su pesado camino 
hacia el Calvario, el intenso dolor 
cuando grandes clavos taladraron sus 
manos y sus pies, la febril tortura de su 
cuerpo crucificado ese trágico día, en 
que el Hijo de Dios exclamó: “Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que ha- 
cen” (Lucas 23:34). 

Esta era la cruz, el instrumento de su 
tortura, el terrible invento diseñado para 
destruir al Hombre de Paz, la ingrata 
recompensa por su milagrosa obra de 
sanar enfermos, restaurar la vista a los 
ciegos, levantar a los muertos. ¡Esta fue 
la cruz en que él colgó y murió en la 
solitaria cima del Gólgota. 

¡Nosotros no podemos olvidarlo! No 
debemos olvidarlo nunca porque ahí 
nuestro Salvador, nuestro Redentor, el 
Hijo de Dios, se dio a sí mismo en sacri- 
ficio vicario por cada uno de nosotros. 
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Pero las tinieblas de esa obscura noche 
antes del sábado judío, cuando su 
cuerpo sin vida fue bajado y apresura- 
damente tendido en un sepulcro pres- 
tado, se llevó las esperanzas hasta de los 
más ardientes e instruidos discípulos. 
Ellos estaban tan confundidos, que no 
comprendían lo que les había dicho an- 
tes. Muerto estaba el Mesías en quien 
ellos creían, ido era su Maestro, en 
quien habían puesto todos sus anhelos, 
su fe, su esperanza; el que había ha- 
blado de vida eterna, el que levantó a 
Lázaro del sepulcro, ahora había 
muerto. Ahora había llegado el fin de su 
triste y breve vida. Esta vida había sido 
como Isaías hacía mucho tiempo predi- 
jera: El fue “despreciado y desechado 
entre los hombres, varón de dolores, ex- 
perimentado en quebranto. . .” 

“...él herido fue por nuestras rebe- 
liones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él” 
(Isaías 53:3, 5). Ahora se había ido. 

Sólo podemos especular sobre los sen- 
timientos de aquellos que lo amaban 
mientras meditaban su trágica muerte 
durante las largas horas del sábado ju- 
dío, el sábado de nuestro calendario. 

Llegó entonces la aurora del primer 
día de la semana, el día de reposo del 
Señor como hemos llegado a conocerlo; 
en esa ocasión el ángel que servía de- 
claró a aquellos que fueron a la tumba, 
cargados de tristeza: ¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que vive? 

“No está aquí, pues ha resucitado, 
como dijo”” (Lucas 24:5, Mateo 28:6). 

Ahí estaba el milagro más grande de la 
historia de la humanidad. Antes él les 
había dicho: “Yo soy la resurrección y la 
vida” (Juan 11:25). Pero ellos no habían 
comprendido, ahora lo sabían. Había 
muerto en miseria, dolor y soledad. 
Ahora siendo el tercer día, se levantaba 
en poder, belleza y vida, primicias de los 
que durmieron, la seguridad para los 
hombres de todas las edades de que 
“como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos serán vivificados” (1 Co- 
rintios 15:22). 4 

En el Calvario El era el Jesús agoni- 
zante, de la tumba emergió como el 
Cristo viviente. La cruz había sido el 
fruto amargo de la traición de Judas, el 
sumario de la negación de Pedro. La 
tumba vacía vino a ser un testimonio de 
su divinidad, la seguridad de la vida 
eterna, la respuesta a la pregunta no con- 
testada de Job: “Si el hombre muriere, 
¿volverá a vivir? (Job 14:14). 

Una vez muerto, pudo haber sido ol- 
vidado o, recordado como uno de tantos 


grandes maestros cuyas vidas eran re- 
sumidas en los libros de historia. Ahora, 
habiendo resucitado, El vino a ser el 
Amo de la Vida, Ahora sus discípulos 
junto con Isaías podrían cantar con una 
fe segura: “Se llamará su nombre Admi- 
rable, Consejero, Dios Fuerte, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz” (Isaías 9:6). 

Fueron cumplidas las esperanzadas 
palabras de Job: “Yo sé que mi Redentor 
vive, y al fin se levantará sobre el polvo; 
y después de deshecha esta mi piel, en 
mi carne he de ver a Dios; al cual veré 
por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no 
otro, aunque mi corazón desfallece den- 
tro de mí” (Job 19:25-27). 

Bien exclamó María “¡Raboni!” (Juan 
20:16) cuando vio por primera vez al 
Señor resucitado, pues maestro era en 
toda verdad, no sólo de la vida, sino aun 
de la muerte. Ido era el aguijón de la 
muerte, rota la victoria de la tumba. 

El temeroso Pedro fue transformado. 

Aun el dudoso Tomás declaró en sobrie- 
dad, reverencia y realismo: “¡Señor mío, 
y Dios mío!” (Juan 20:28). 
“¿No seas incrédulo sino creyente” fue- 
ron las inolvidables palabras del Señor 
en aquella maravillosa ocasión (Juan 
20:28). 

Siguieron las apariciones a muchos, 
incluyendo como nos dice Pablo que: 
“Después apareció a más de quinientos 
hermanos a la vez” (1 Corintios 15:6). 

Y en este Hemisferio Occidental, 
donde había otras ovejas, de las que El 
habló al principio el pueblo oyó ““una 
voz como si viniera del cielo... y les 
dijo: He aquí a mi Hijo Amado, en quien 
me complazco, en quien he glorificado 
mi nombre; a él oíd. 

“4... y he aquí, vinieron a un Hombre 
que descendía del cielo; y llevaba 
puesta una túnica blanca; y descendió y 
se puso en medio de ellos... 

“Y aconteció que extendió su mano, y 
dirigiéndose al pueblo, dijo: 

“He aquí, soy Jesucristo, de quien los 
profetas testificaron que vendría al 
mundo. .. 

“Levantaos y venid a mí” (3 Nefi 
11:3, 6-9, 14). 

Luego siguen en este bello relato mu- 
chas palabras del ministerio del Señor 
resucitado, entre el pueblo de la antigua 
América. 

Y ahora, finalmente, hay testigos mo- 
dernos, porque él vino otra vez a abrir 
esta dispensación, la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos. (Véase D. 
y C. 112:30.) En una gloriosa visión, él, 
el Señor viviente resucitado, y su Padre, 
el Dios del cielo, aparecieron a un joven 


profeta para comenzar de nuevo la res- 
tauración de la antigua verdad. Después 
sobrevino una verdadera “nube de testi- 
gos” (Hebreos 12:1) y aquel que fue el 
recipiente, el moderno profeta José 
Smith, declaró con palabras de sobrie- 
dad: 

“Y ahora, después de los muchos tes- 
timonios que se han dado de él, este 
testimonio, el último de todos, es el que 
nosotros damos de él: ¡Que vive! 

“Porque lo vimos, aun a la diestra de 
Dios; y oímos la voz testificar que él es 
el Unigénito del Padre— 

“Que por él, y mediante él, y de él los 
mundos son y fueron creados, y los habi- 
tantes de ellos son engendrados hijos e 
hijas para Dios” (D. y C. 76:22-24). 

A lo cual puede agregarse el testimo- 
nio de millones quienes, por el poder del 
Espíritu Santo han tenido y hoy dan un 
solemne testimonio de esta realidad vi- 
viente. 

Este testimonio ha sido su aliento y su 
fuerza. 

Por ejemplo, he estado pensando 
mucho últimamente en un amigo que se 
encuentra en Vietnam del Sur. No sé 
precisamente dónde está, ni cuál es su 
condición, de lo único que estoy seguro 
es que es un hombre de una fe tranquila 
y trascendente en Dios, nuestro Eterno 
Padre y en su Hijo el Cristo viviente. 
Mientras la luz de la libertad flamea y se 
apaga en esa tierra de tristeza, creo oírlo 
cantar como le oí antes: 


“Y cuando torrentes tengáis que pasar, 
Los ríos del mal no os pueden turbar; 
Pues yo las tormentas podré aplacar, 
Salvando mis santos de todo pesar. 
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Y así, porque nuestro Salvador vive, 
no usamos el símbolo de su muerte 
como el símbolo de nuestra fe. ¿Pero, 
qué debemos usar? Ningún signo, nin- 
guna obra de arte, ninguna representa- 
ción de forma es adecuada para expresar 
la gloria y la maravilla del Cristo Vi- 
viente. El nos enseñó cuál debía ser ese 
símbolo cuando dijo: “Si me amáis, 
guardad mis mandamientos” (Juan 
14:15). 

Como sus discípulos, mo podemos 
hacer nada inferior, vulgar o desagrada- 
ble sin empañar su imagen. Ni podemos 
hacer algo bueno, bondadoso y gene- 
roso sin darle mayor brillo al símbolo de 
Aquel cuyo nombre hemos tomado 
sobre nosotros. 

Y así nuestras vidas llegan a ser una 


expresión significativa, el símbolo de la 
declaración de nuestro testimonio del 
Cristo Viviente, el Eterno Hijo del Dios 
Viviente. 

Así es de sencillo, mis hermanos y 
hermanas, así de profundo, y es mejor 
que nunca lo olvidemos. 


“Yo sé que vive mi Señor, 
Consuelo es poder saber, 
Que vive aunque muerto fue, 


Y siempre su amor tendré. 
Que vive para bendecir, 
Y ante Dios por mí pedir; 


Que vive el sostén a dar, 
Y a mi alma alentar. 

Que vive, paz a mi suplir, 
Y con su ojo dirigir, 

Que vive para consolar, 
Oídos a mis quejas dar. 
Que vive él a alentar, 

A mis angustias sosegar, 
Mi turbio corazón calmar, 
Y ricas bendiciones dar. 


Que vive, mi amigo fiel, 
Me ama para siempre él, 
Y mientras viva cantaré: 
Mi Redentor, Señor y Rey. 
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Por él la vida yo tendré, 

La muerte yo conquistaré, 
Mi gran mansión preparará, 
Y viviré con él allá. 


Que vive, ¡Oh honores dad! 
A Cristo siempre alabad, 

Cuán grato es oír sonar: 

Yo sé que vive mi Señor 

Que vive, ¡Oh honores dad! 
A Cristo siempre alabad, 

Cuán grato es oír sonar: 

Yo sé que vive mi Señor.” 

Himnos de Sión, número 170 


En el nombre de Jesucristo. Amén. 


LA FE, PRIMER PASO 


os cristianos de todo el mundo 
acaban de celebrar lo que ellos 
consideran como el suceso de 
mayor trascendencia en la historia, la 
ocasión en que el Señor y Maestro resu- 
citó después de haber sido muerto en la 
cruz. Este evento ha sido celebrado cada 
primavera por más de 1900 años. Viene 
a nuestra mente al llegar ese día, el frío y 
obscuro invierno que ha llegado a su fin 
y toda la naturaleza que está lista para 
volver a la vida. 

Cuando las nieves se han derretido, 
los árboles y arbustos tienen nuevos bro- 
tes, los capullos florecen y toda la tierra 
se convierte en una sinfonía de color y 
calor, asegurándonos una nueva vida; 
cuando se palpa el cambio del intenso 
frío del invierno a la belleza de la prima- 
vera; cuando la naturaleza vuelve a la 
vida cada año, recordamos el cambio de 
tinieblas y desesperación de Getsemaní 
a los más gloriosos eventos de la resu- 
rrección. La piedra fue removida y se 
escuchó la proclamación: “No está 
aquí, sino que ha resucitado” (Lucas 
24:6). 

La realidad del suceso de la resurrec- 
ción tiene un profundo significado para 
cada persona que tiene el valor de creer. 
¿Es verdadero? ¿Es Jesucristo una reali- 
dad? ¿Vino realmente a la tierra, pro- 
clamó su evangelio y dio su vida por la 
humanidad? ¿Es verdad que él resucitó 
de la tumba para hacer posible para vo- 
sotros y para mí vivir de nuevo después 
de la muerte y obtener vida eterna? ¿Qué 
evidencia tenemos de estas cosas? 
¿Cómo podemos adquirir un conoci- 
miento de la verdad de ellas si no'lo 
sabemos? 

Quiero deciros que yo creo estas 
cosas con todo mi corazón. Yo sé que 
son verdaderas. Sé que Dios vive y es 
literalmente nuestro Padre Celestial; que 


por el élder Howard W. Hunter 
del Consejo de los Doce 


Jesucristo es su Hijo, el Redentor del 
mundo y que mediante su sacrificio ex- 
piatorio, cada hombre que vive, ha vi- 
vido, o vivirá sobre la tierra, resucitará 
después de su muerte para vivir eterna- 
mente. Mi creencia a este respecto ha 
venido de la misma manera que a otros 
creyentes; todas las personas pueden 
tener este entendimiento con la simple 
admonición de: 

“Pedid, y se os dará; buscad, y halla- 
réis; llamad, y se os abrirá. 

“Porque todo aquel que pide, recibe; 
y el que busca, halla, y al que llama, se 
le abrirá” (Mateo 7:7-8). 

En su epístola a Israel, Santiago nos da 
su admonición con palabras de signifi- 
cado similar: 

“¿Si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a 
todos abundantemente y sin reproche, y 
le será dada. 

“Pero pida con fe, no dudando nada; 
porque el que duda es semejante a la 
onda del mar, que es arrastrada por el 
viento y echada de una parte a otra” 
(Santiago 1:5-6). 

Hay algunos que creen y otros que 
dudan. Pero las preguntas pueden ser 
resueltas y el conocimiento adquirido si 
seguimos estas simples instrucciones de 
las Escrituras. Por supuesto, aquellos que 
no tienen el deseo de saber y son “arras- 
trados por el viento y echados de una 
parte a otra”, munca entenderán las 
cosas pertenecientes a Dios y a su divino 
plan. Un profeta ha hecho esta significa- 
tiva declaración: 

“Las cosas de Dios son de profunda 
importancia; y sólo con el tiempo, la 
experiencia y los pensamientos cuida- 
dosos, poderosos y solemnes, pueden 
encontrarlas. Tu mente, oh hombre! Si tú 
llevas un alma a la salvación, podrás 
llegar a los más altos cielos, y buscar en 
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ellos, y contemplar el obscuro abismo y 
la amplia expansión de la eternidad —Tú 
debes estar en comunicación con Dios” 
(José Smith, History of the Church of 
Jesus Christ of Latter-Day Saints, 3:295). 

El evangelio, como fue traído a la tie- 
rra por el Salvador, contiene las buenas 
nuevas de salvación; por tanto el plan de 
salvación es el evangelio de Jesucristo. 
El dijo: 

“1... .recordad, pues, las cosas que os 
he dicho. 

“He aquí, os he dado mi evangelio, y 
éste es el evangelio que os he dado: que 
vine al mundo a cumplir la voluntad de 
mi Padre, porque él me envió. 

“Y mi Padre me envió para que fuese 
levantado sobre la cruz; y que después 
de ser levantado sobre la cruz, pudiese 
atraer a mí mismo a todos los hombres, 
para que así como fui levantado por los 
hombres, así también sean ellos levan- 
tados por el Padre, para comparecer 
ante mí y ser juzgados según sus obras, 
ya fueren buenas o malas” (3 Nefi 
27:12-14). 

Al estudiar cuidadosamente las Escri- 
turas, el conocimiento que obtengamos 
vendrá de los elementos básicos o prin- 
cipios del evangelio enseñados por el 
Maestro y consisten de los siguientes pa- 
sos: 

1. Tenemos que desarrollar dentro de 
nosotros mismos, la fe en Jesu- 
cristo, de que El es el Hijo de Dios 
y Salvador del mundo. 

2. Tenemos que arrepentirnos de 
todas nuestras malas acciones y 
estar dispuestos a seguir sus ense- 
ñanzas. 

3. Tenemos que ser bautizados de 
acuerdo a las instrucciones para la 
remisión de los pecados pasados. 

4. Tenemos que recibir el Espíritu 
Santo, por la imposición de manos. 


5. Tenemos que continuar en nuestra 
vida recta hasta el fin de la vida 
mortal. 

El primer paso es fe, no una fe general, 
sino una fe específica: te en el Señor 
Jesucristo. Para saber si Jesucristo es o no 
una realidad, o si es verdad que El es el 
Hijo de Dios, y vino a la tierra a procla- 
mar su evangelio, a dar su vida y com- 
pletar su resurrección para que cada 
hombre pueda vivir otra vez; debe con- 
centrarse dentro de nuestra alma un ge- 
nuino deseo de adquirir un conoci- 
miento de la verdad. Cuando ese deseo 
es ya bastante fuerte, estaremos persua- 
didos a examinar las evidencias. 

No hay una evidencia tangible y con- 
creta de la existencia de Dios o de la 
divinidad del Maestro en un sentido le- 
gal, pero no todas las investigaciones en 
busca de la verdad resultan en pruebas 
de evidencia real y demostrativa. Es 
falaz argúir que por no haber una evi- 
dencia demostrativa de la existencia de 
Dios, El no existe. En ausencia de tales 


evidencias muchas veces necesarias. 


para el mundo científico como prueba 
positiva, nuestra investigación puede 
llevarnos a los dominios de la evidencia 
circunstancial. Podemos emplear horas 
en describir las maravillas del universo, 
de la tierra, de la naturaleza, del cuerpo 
humano, de la exactitud de las leyes físi- 
cas y mil cosas más, todas ellas dictando 
a la conciencia del buscador de la ver- 
dad, que existe un Creador y uno que 
gobierna todo el universo. 

¿Cuál sería la situación, si la existen- 
cia de Dios pudiera probarse por medio 
de evidencias demostrativas? ¿Qué le 
sucedería al elemento de la fe como el 
primer paso o principio del evangelio? 
Una de las cargas de la enseñanza del 
Maestro fue enfatizar la importancia de 
la fe. La fe es el elemento que construye 
el puente en ausencia de evidencia con- 
creta. Esto es exactamente lo que el es- 
critor de la epístola a los Hebreos les 
estaba diciendo cuando se refirió a la fe 
como “La certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve” (Hebreos 
11:1). En otras palabras, la fe es la segu- 
ridad de la existencia de una verdad, 
aunque no sea evidente ni pueda ser 
probada por evidencia positiva. 


Supongamos que todas las cosas pu- 
dieran ser probadas por evidencia de- 
mostrativa. ¿Qué vendrá a ser del ele- 
mento de la fe? No habría necesidad de 
fe y ésta sería eliminada, dando ocasión 
a esta investigación: Si la fe es el primer 
paso o principio del evangelio y es eli- 
minada, ¿qué sucede con el plan del 
evangelio? Los propios fundamentos se 
desmoronarían. Como consecuencia yo 
opino que hay una divina razón por la 
que no todas las cosas pueden ser pro- 
badas por evidencia concreta. 

Aquellos que dudan, usualmente 
piden una prueba o una señal para 
poder creer. El profeta Alma habló a su 
pueblo sobre este mismo asunto y les 
dijo: “Sí, hay muchos que dicen: Si nos 
muestras un señal del cielo, de seguro 
sabremos; y entonces creeremos. 

“Pero yo os pregunto: ¿Es fe esto? He 
aquí, os digo que no; porque si un hom- 
bre sabe una cosa, no tiene necesidad de 
creer, porque sabe” (Alma 32:17-18). 

Alma entonces habló a su pueblo 
acerca del principio de la fe y lo com- 
paró a una semilla de árbol, la cual, 
después de plantada, necesitaba cui- 
dado y cultivo. El deseo por la fruta fue 
el motivo de plantar la semilla, y el sem- 
brador tuvo fe de que brotaría y crecería. 
Alma continúa describiendo la semilla 
de la fe: 

“Y he aquí, a medida que el árbol 
empieza a crecer, diréis: Nutrámoslo 
con gran cuidado para que eche raíz, 
crezca y nos produzca fruto. Y he aquí, 
si lo cultiváis con mucho cuidado, 
echará raíz, crecerá y dará fruto. 

“Mas si desatendéis el árbol, y sois 
negligentes en nutrirlo, he aquí, no 
echará raíz; y cuando el calor del sol 
llega y lo abrasa, se seca porque no tiene 
raíz, y lo arrancáis y echáis fuera. 

“Y esto no fue porque la semilla no 
era buena, ni tampoco porque su fruto 
no sería deseable; sino porque vuestro 
terreno era estéril y no quisisteis nutrir el 
árbol; por lo tanto, no podréis obtener su 
fruto. 

“Asimismo, si no cultiváis la palabra, 
mirando adelante con el ojo de la fe, 
hacia su fruto, nunca podréis recoger el 
fruto del árbol de la vida”* (Alma 32:37- 
40). 
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De manera que la fe viene a ser el 
primer paso en cualquier acción y tiene 
que ser el primer paso para llegar a 
comprender el evangelio. La fe en el 
Señor Jesucristo nos lleva a un conoci- 
miento de la realidad de su sacrificio 
expiatorio. Tenemos necesidad de ser 
enseñados y de entender este primer 
principio. 

En los dos versículos que concluyen el 
evangelio según San Mateo, se relata la 
aparición final del Maestro a los once 
discípulos sobre la montaña de Galilea. 
Sus palabras de despedida dan énfasis a 
la importancia de sus enseñanzas y con- 
fiere la gran comisión a otros, de enseñar 
a todas las personas, en estas simples y 
comprensibles palabras: 

“Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espí- 
ritu Santo; 

“enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo” (Mateo 28:19-20). 

El énfasis se da en las palabras ense- 
nándoles y bautizándolos. Siguiendo 
esta admonición, los misioneros de la 
Iglesia, tanto jóvenes como viejos, están 
en el mundo enseñando el principio de 
la fe en el Señor Jesucristo y los otros 
principios del evangelio a todo el que 
quiera oír. Esto de acuerdo al modelo 
establecido por el Maestro mismo como 
lo requiere Marcos: “Después llamó a 
los doce, y comenzó a enviarlos de dos 
en dos” (Marcos 6:7). Ellos fueron y die- 
ron testimonio de su divinidad en esos 
días, hace más de 1900 años y actual- 
mente devotos embajadores dan el 
mismo testimonio cuando van entre el 
mundo de “dos en dos”. 

Las naciones del mundo serán bende- 
cidas por el mensaje del evangelio que 
ellos llevan, y cada persona que tiene un 
honesto deseo de saber la verdad, apren- 
derá a conocer al verdadero Dios vi- 
viente y sabrá que Jesús es el Cristo, el 
Redentor de toda la humanidad por su 
sacrificio expiatorio, si él da oído al men- 
saje. Que pueda la fe de cada uno de 
vosotros ser fortalecida por medio de un 
esfuerzo consciente, lo ruego humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo. Amén. 


“¿POR QUE ME LLAMAIS, 
SEÑOR, SEÑOR, Y NO HACÉIS 
LO QUE YO DIGO?” 


por el presidente Spencer W. Kimball 


| último domingo de marzo cele- 

bramos la Pascua de Resurrec- 

ción. Deseo que haya sido feliz 
para todos vosotros. En las Escrituras 
leemos: 

“Pasado el día de reposo, al amanecer 
del primer día de la semana, vinieron 
María Magdalena y la otra María, a ver 
el sepulcro. 

“Y hubo un gran terremoto; porque 
un ángel del Señor, descendiendo del 
cielo y llegando, removió la piedra, y se 
sentó sobre ella. 

“Su aspecto era como un relámpago, 
y su vestido blanco como la nieve. 

“Y de miedo de él los guardas tembla- 
ron y se quedaron como muertos. 

“Mas el ángel, respondiendo, dijo a 
las mujeres: No temáis vosotras; porque 
yo sé que buscáis a Jesús, el que fue 
crucificado. 

“No está aquí, pues ha resucitado, 
como dijo. Venid, ved el lugar donde fue 
puesto el Señor. 

“E id pronto y decid a sus discípulos 
que ha resucitado de los muertos, y he 
aquí va delante de vosotros a Galilea; 
allí le veréis. He aquí os lo he dicho” 
(Mateo 28:1-7). 

“El gozne de la historia está en la 
puerta de un establo de Belén (Ralph 
Sockman). 

El nombre Jesucristo, y lo que el 
mismo representa, ha quedado profun- 
damente grabado en la historia del 
mundo para no ser desarraigado jamás. 
Cristo nació el seis de abril, siendo uno 
de los hijos de Dios y su Unigénito en la 
carne, y su nacimiento es un aconteci- 
miento de suprema importancia. 

Con respecto al ministerio de Cristo, 
no hay nada en el mundo que pueda 
aproximarse en importancia y trascen- 
dencia a los años más activos de dicho 
ministerio. 


Llegó entonces el momento de la criú- 
cifixión; El debía morir para abrir la 
tumba de los hombres, del mismo modo 
que abrió la propia. Sin la profunda os- 
curidad de ese momento, no podría 
haber existido la primavera del triunfo 
sobre la muerte. “Porque así como en 
Adán todos mueren, también en Cristo 
todos serán vivificados”” (1 Cor. 15:22). 
Ese es el motivo por el que hoy nos 
regocijamos. “¿Dónde está, oh muerte, 
tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu vic- 
toria?” (1 Corintios 15:55). 

Los once apóstoles siguieron a Cristo 
hasta la cima del Monte de los Olivos, y 
las Escrituras registran lo que dijeron los 
dos ángeles que allí se encontraban: 

“Varones galileos, ¿por qué estáis mi- 
rando al cielo? Este mismo Jesús, que ha 
sido tomado de vosotros al cielo, así 
vendrá como le habéis visto ir al cielo”” 
(Hechos 1:11). 

“Pero si se predica a Cristo que resu- 
citó de los muertos, ¿cómo dicen algu- 
nos entre vosotros que no hay resurrec- 
ción de muertos?” (1 Corintios 15:12). 

El propósito de esta conferencia es re- 
frescar nuestra fe, fortalecer nuestro tes- 
timonio y aprender sobre las enseñanzas 
del Señor por las palabras de sus siervos, 
debidamente llamados y autorizados. 
Aprovechemos entonces esta oportuni- 
dad para recordarnos mutuamente nues- 
tros convenios, promesas y determina- 
ciones. 

Todos los miembros de la Iglesia han 
sido bautizados por inmersión y recibie- 
ron el don del Espíritu Santo por la im- 
posición de manos, de hombres debi- 
damente autorizados que poseen el 
Santo Sacerdocio. Todos nosotros 
hemos sido recibidos en la Iglesia de 
Jesucristo mediante el bautismo, cuando 
nos humillamos ante Dios, sentimos el 
deseo de ser bautizados, mostramos co- 
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razones quebrantados y espíritus contri- 
tos, y cuando dimos testimonio delante 
de la Iglesia de que nos arrepentíamos 
sinceramente de nuestros pecados y que 
estábamos dispuestos a tomar sobre no- 
sotros el nombre de Jesucristo, te- 
niendo la determinación de servirle 
hasta el fin y manifestando por nuestras 
obras que recibimos el Espíritu de Cristo 
para la remisión de nuestros pecados. 

Junto con algunas de las Autoridades 
Generales, regresamos recientemente de 
las conferencias de área en Sao Paulo y 
Buenos Aires. En esa septentrional parte 
de Sión, les recordamos a los miembros 
que Sión está, en realidad, en todo el 
Continente Americano, como si fuera las 
anchas y poderosas alas de un águila, 
siendo una de ellas la América del Sur y 
la otra, la América del Norte. 

La Iglesia está desarrollándose y pro- 
gresando en esas latitudes. La gente es 
feliz e inspirada; la juventud ríe y baila, 
mientras se dirige rumbo a sus futuras 
posiciones de liderismo. 

La “congregación de Israel” se lleva a 
cabo cuando la gente de otros países 
acepta el evangelio y permanece en sus 
lugares nativos. La congregación de ls- 
rael para los mexicanos, se encuentra en 
México; en Escandinavia, para los 
miembros de los países del norte; el 
lugar de congregación para los alemanes 
es Alemania; para los polinesios, las 
Islas Polinesias; para los brasileños, en 
Brasil; para los argentinos en Argentina. 
Expresamos nuestro aprecio por las 
bondades del Señor, al ayudarnos e ins- 
pirarnos en la dirección de las activida- 
des de tres millones y medio de perso- 
nas, que se encuentra en constante au- 
mento, desarrollándose en independen- 
cia y fidelidad. 

Cerca de 19.000 misiones se en- 
cuentran predicando el evangelio en la 


actualidad; ”...el campo está blanco, 
listo para la siega...” (D. y C. 4:4), y 
tanto los misioneros como los miembros 
llevan a muchas personas el conoci- 
miento del evangelio. 

En la actualidad estamos enviando 
misioneros hacia los cuatro puntos car- 
dinales del planeta; llevamos el gran 
mensaje de la verdad a todos los lugares 
del Norte, Sur, Este y Oeste, así como a 
las islas del mar. Podemos decir en ver- 
dad que ésta es ahora una Iglesia univer- 
sal, con 700 estacas, 7.500 barrios y ra- 
mas, y 150 misiones. Nos estamos apro- 
ximando a la meta de cubrir la tierra con 
el evangelio, del mismo modo que las 
aguas cubren las profundidades de los 
inmensos océanos. 

La Iglesia se encuentra en muy buen 
estado; los miembros son en general fie- 
les y se sienten felices. Hace poco 
tiempo, un prominente visitante del este 
de los Estados Unidos me hizo la si- 
guiente pregunta: “¿Por qué ustedes los 
mormones son gente tan feliz?” Yo le 
respondí: “Es porque lo tenemos todo; 
el evangelio de Jesucristo, la luz, el sa- 
cerdocio, el poder, las promesas, los 
convenios, los templos, nuestra familia, 
la verdad”. 

Recientemente dedicamos un magní- 
fico templo en la ciudad de Washington 
y anunciamos la construcción de otro, 
que se erigirá en la ciudad de Sao Paulo, 
Brasil. 

En una conferencia anterior os llamé 
la atención sobre el hecho de que el 
Señor ha creado para nosotros este her- 
moso mundo, y le ordenó a nuestro 
padre Adán que cultivara la tierra y la 
embelleciera para hacerla habitable; ese 
mismo mandamiento o recomendación 
continúa siendo válido en nuestros días. 
Nosotros recomendamos a toda la gente 
que no se contamine el ambiente in- 
necesariamente, que se cuide la tierra y 
se mantenga limpia y productiva, así 
como también hermosa. El Señor nos ha 
dado las hierbas y todas las cosas buenas 
de la tierra, para que sean para nuestra 
alimentación; ropa y casas, graneros y 
huertos, jardines y viñedos; cada uno en 
su propio tiempo y estación; y todo le es 
dado al hombre para su propio uso y 
beneficio, tanto para el deleite de los 
ojos como también del corazón; para 
alimento y vestidura, para gustar y para 
oler, para vigorizar el cuerpo y animar el 
espíritu. Complace a Dios el haberle 
dado al hombre todas las cosas porque 
para este fin fueron creadas, para usarse 
con juicio, mas no en exceso ni por ex- 
torsión. (Véase D. y C. 59:16-20.) 


Mucho es lo que nos preocupamos 
cuando vemos los alrededores de algu- 
nas casas, completa o parcialmente 
abandonados e invadidos por las hier- 
bas, donde muchas veces se ven desper- 
dicios y cosas cuyo lugar debería ser el 
basurero. Nos duele ver cercos rotos, 
graneros que se desmoronan, cobertizos 
deshechos o sin pintar, portones maltra- 
tados y casas con siniestro aspecto por 
falta de pintura. Le pedimos nuevamente 
a nuestra gente, al pueblo de la Iglesia, 
que desarrollen un genuino orgullo en 
sus viviendas y propiedades. 

Se cuenta que el presidente Brigham 
Young, habiendo urgido a los habitantes 
de ciertas comunidades a vestirse ade- 
cuadamente y a mantener limpios sus 
lugares de habitación, rehusó volver a 
ellos para predicarles, diciendo algo así: 
“No me escuchasteis cuando os dije que 
teníais que limpiar vuestras habitacio- 
nes. Las mismas puertas que antes tenían 
malas bisagras, continúan en malas 
condiciones; los mismos graneros que 
estaban sin pintar, todavía están sin pin- 
tar; los mismos cercos rotos, continuan 
cayéndose en pedazos”. 

El siguiente extracto lo tomé de una 
revista de gran circulación y populari- 
dad: 

“Casi todas las casas cuentan con una 
parte posterior, que tiene lo que las per- 
sonas necesitan para combatir inteligen- 
temente la inflación y ayudar a paliar la 
crisis mundial de alimentos. Se llama 
tierra, y no es necesario que haya abun- 
dancia de la misma para que la ayuda 
económica que brinde sea suficiente. 

“Puede ser el lugar de juegos o de 
recreo, que no se use más para tales 
propósitos; algún lugar soleado detrás 
del garaje o de un cobertizo; algún tro- 
cito de tierra que pueda parecer insigni- 
ficante a primera vista o, incluso, la 
parte del terreno originalmente dedicada 
a tener césped. Todo lo que se necesita 
para rebajar el costo de los alimentos, es 
cultivar los vegetales que se consumen 
en el hogar, en esos pequeños espacios 
prácticamente perdidos hasta ahora. 

“Se ha calculado que un huerto cui- 
dadosamente cultivado de 5 m. por 7 
m., puede producir unos trescientos dó- 
lares en valor de alimentos frescos cada 
seis meses. Por lo tanto, el ahorro en los 
gastos de alimentación puede llegar a 
ser sustancial.” 

Nos complace en gran manera ver 
que son muchas las personas que están 
plantando y cultivando los huertos fami- 
liares, plantando árboles frutales y com- 
prando los artículos necesarios para el 
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envasado de sus propios productos. Fe- 
licitamos a todas las familias que prestan 
atención a los sabios consejos y hacen 
algo al respecto. 

Estamos realizando un esfuerzo cons- 
ciente por cuidar de nuestros miembros, 
y les enseñamos a practicar la econo- 
mía, a guardar víveres que sean suficien- 
tes para alimentar a la familia por espa- 
cio de un año, así como otros artículos 
de primera necesidad. Le enseñamos al 
pueblo de la Iglesia a vivir las leyes de 
salud, lo cual paga dividendos muy im- 
portantes, al ofrecer una vida más pro- 
longada y saludable. 

Un estudio realizado en una universi- 
dad, revela el hecho de que ”. . .existe 
un porcentaje marcadamente inferior de 
cáncer al pulmón y el esófago entre los 
miembros de la Iglesia mormona”. Un 
médico famoso en los Estado Unidos 
dijo que los mormones son más saluda- 
bles y sabios por el sólo hecho de no 
fumar ni tomar, y agregó que el cáncer al 
esófago tiene una íntima relación con el 
hábito de la bebida. Dijo también: “Los 
habitantes del estado de Utah cuentan 
con un 25% menos de enfermedades y 
muertes por problemas cardíacos que el 
resto de los habitantes de los Estados 
Unidos, lo cual puede estar relacionado 
con el menor consumo de tabaco en ese 
estado”. 

Estamos aterrados ante la deshonesti- 
dad existente en muchas comunidades 
de los Estados Unidos. Las pérdidas pro- 
vocadas por los robos al menudeo en 
almacenes y mercados, junto con los 
trucos deshonestos, se pueden computar 
en millones de dólares, eso en nuestro 
país solamente. 

El Señor grabó en las planchas de pie- 
dra lo que dijo a la posteridad de Adán: 
“No robarás” (Exodo 20:15). Todos los 
padres deben enseñarles a sus hijos que 
no deben robar; que el robo puede sin 
lugar a dudas, destruir su carácter. La 
honestidad es buena y deseable, tanto 
desde el punto de vista social como cul- 
tural. Los mentirosos y los embaucado- 
res son deshonestos y no deben ser acep- 
tados en nuestra cultura. La deshonesti- 
dad, en cualquiera de sus formas, es 
terminantemente condenable. 

Exhortamos a los tres millones y 
medio de miembros de la Iglesia a ser 
honestos, llenos de integridad, a pagar 
todo lo que adquieran y a adquirir sólo 
aquello por lo cual puedan pagar. De- 
bemos enseñar a nuestros hijos el con- 
cepto del honor y la integridad. 

Desde el principio, se nos ha aconse- 
jado en contra de cualquier tipo de 
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juego de azar. Ya sea que gane o pierda, 
la persona se deteriora y daña por el sólo 
hecho de querer tener algo por nada, 
algo que no le cuesta ningún esfuerzo, 
algo que consigue o desea obtener sin 
pagar por ello su precio completo. 

Recientemente, una de las más presti- 
giosas revistas informativas de los Esta- 
dos Unidos, publicó una lista de las 
principales formas de crimen en este 
país, junto con el costo que cada una 
implica para su economía. 

Las pérdidas en los juegos de azar, se 
encontraban al frente de todas las de- 
más: eran cinco veces más de las que 
correspondían a los narcóticos; más de 
veinte veces superiores al costo de los 
secuestros; cuatro veces más de lo co- 
rrespondiente a las estafas, los fraudes y 
las falsificaciones, todo esto combinado; 
diez veces mayores que los robos de 
todas clases; veinticinco veces más 
grandes que el vandalismo y los incen- 
dios provocados o premeditados; y más 
del doble superiores al costo de mante- 
nimiento de las policias federales, estata- 
les y locales de los Estados Unidos, 
además del costo de operación de los 
sistemas penales del país y de todas las 
cortes o tribunales legales que se encar- 
gan del procesamiento de criminales. Y, 
¿cuál fue el costo de los juegos de azar? 
¡Treinta billones de dólares por año! 

Aun así, hay estados que están legali- 
zando la lotería, como medio de aumen- 
tar sus entradas fiscales. Muchos clubes 
(y hasta algunas instituciones o grupos 
religiosos), patrocinan los juegos de 
azar. 

¡Pensad en lo que podría hacerse con 
ese dinero, si fuera posible usarlo en 
programas o causas justas! ¿No creéis 
que treinta billones de dólares podrían 
ayudar en algo a los hambrientos del 
mundo, por ejemplo? 

Terribles son las noticias de la prensa, 
donde se informa que las mujeres están 
fumando cada vez más, así como tam- 
bién los adolescentes, y que el cáncer al 
pulmón ha aumentado en un gran por- 
centaje entre las fumadoras. Cerca del 
80% del cáncer se produce entre los fu- 
madores; pero eso no es más que el 
comienzo del problema. Los cigarrillos 
están íntimamente relacionados con el 
enfisema, las enfermedades de los bron- 
quios y del corazón. Todas éstas son 
enfermedades sumamente costosas, que 
causan un sin número de sufrimientos y 
se llevan a la gente en forma prematura 
de esta vida. 

El Señor reveló en el año de 1833, lo 
que ahora están dando a conocer los 


“sPor qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” 


científicos mediante pruebas perfecta- 


mente documentadas: ”...las bebidas 
calientes no son para el cuerpo ni el 
vientre” (éstas son el té y el café). ”.. .el 


tabaco no es para el cuerpo, ni para el 
vientre, y no es bueno para el hombre 
. Vino y bebidas alcohólicas. .. no es 
bueno ni propio en la vista de vuestro 
Padre...” (Véase D. y C. 89:5-9,) 


El Señor sabía cuando se descubrieron 
estas cosas, que fumar puede producir 
cáncer y que beber alcohol puede con- 
ducir a accidentes y enfermedades. ' 

La Palabra de Sabiduría es ahora un 
mandamiento para todos los miembros 
de la Iglesia; al ver que algunos de ellos 
usan estos productos prohibidos, no po- 
demos menos que preguntarnos cómo 
reconcilian éstos sus acciones con la de- 
claración del Señor: “¿Por qué me lla- 
máis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo 
digo?” (Lucas 6:46). Sinceramente, es- 
peramos que los miembros presten más 
atención a sus palabras. 

Dos investigadores científicos de la 
Universidad de Utah nos han dado 
pruebas por medio de sus estudios de 
que la Iglesia tiene un índice de mortali- 
dad muy bajo. En 1971, habiendo apro- 
ximadamente un 72% de miembros de la 
Iglesia en el estado de Utah, éste con- 
taba con el índice de mortalidad más 
bajo de todos los Estados Unidos conti- 
nentales. La encuesta también mostró 
que las muertes producidas por enfer- 
medades del corazón, cáncer o proble- 
mas del hígado —+tres de las principales 
causas de muerte en los Estados Unidos, 
relacionadas con el tabaco y el al- 
cohol— son menos comunes en Utah 
que en el resto del país. Por lo tanto, el 
índice de mortalidad en la Iglesia está 
íntimamente relacionado con el cum- 
plimiento de la Palabra de Sabiduría. 

Así que les preguntamos a los que ¡g- 
noran esta ley, conociéndola: ¿Por qué 
lo hacéis? El Señor dijo: 

“No todo el que me dice: Señor, Se- 
ñor, entrará en el reino de los cielos, 
sino el que hace la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos. 

“Muchos me dirán en aquel día: Se- 
ñor, Señor, ¿no profetizamos en tu nom- 
bre, y en tu nombre echamos fuera de- 
monios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? 

“Y entonces les declararé: Nunca os 
conocí; apartaos de mí, hacedores de 
maldad”” (Mateo 7:21-23). 

Vivir los mandamientos del Señor es 
un asunto muy serio, y peor aún si los 
tomamos sobre nosotros para ignorarlos. 

En los primeros días, después de la 


Creación, el Señor le dijo a Enoc: “He 
allí a tus hermanos; son la obra de mis 
propias manos, y yo les di su conoci- 
miento el día,en que los hice; y en el 
Jardín de Edén le di al hombre su albe- 
drío”” (Moisés 7:32). No intentamos qui- 
tarles a las personas del mundo su albe- 
drío en el uso de estos productos prohi- 
bidos. Pero creemos que cuando el 
Señor dio la Palabra de Sabiduría, estaba 
dirigiéndose a toda la gente del mundo. 

Mucho nos tememos que nunca en la 
historia del mundo haya habido tanta 
gente inclinándose ante los becerros de 
oro y las imágenes de madera, piedra o 
metal, como la que en la actualidad se 
inclina ante el dios de la lujuria. Esta 
idolatría, tan íntimamente asociada con 
la destrucción de mente y cuerpo, po- 
dría inundar el mundo. Hemos notado el 
gran aumento en los divorcios y los de- 
saprobamos profundamente; nos afligen 
sobremanera, al mismo tiempo que re- 
conocemos que si hay casos en que se 
puedan justificar, éstos son muy pocos. 
Generalmente el divorcio indica 
EGOÍSMO de parte de uno de los cón- 
yuges y, muchas veces, de ambos. Es 
un procedimiento desagradable y en ge- 
neral destructivo, por la pérdida, el pe- 
sar, la soledad y la frustración que aca- 
rrea y especialmente, por los muchos 
niños que sufren sus consecuencias. Es 
muy fácil exponer razones para justificar 
el divorcio. Nuestro estudio revela que 
demasiado a menudo éste es resultado 
de la inmoralidad y la adoración idólatra 
a los dioses del placer. Ciertamente, es 
muy difícil justificar que en una pequeña 
ciudad, no lejos de Salt Lake City, hu- 
biera 272 divorcios al mismo tiempo 
que se habían concedido 341 licencias 
para contraer matrimonio. 

Cuando el hombre y la mujer son ge- 
nerosos y dedicados a sus compañeros, 
están reflejando la imagen del matrimo- 
nio descrito por el Señor cuando dijo: 
“Por tanto, dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y se allegará a su mujer; y 
serán una carne” (Moisés 3:24). 

Cuando los hombres cumplan con los 
convenios hechos con su esposa y sean 
fieles y generosos, el número de divor- 
cios disminuirá. Pablo citó los requisi- 
tos: 

“Maridos, amad a vuestras mujeres, 
así como Cristo amó a la iglesia, y se 
entregó a sí mismo por ella. ... 

Así también los maridos deben amar 
a sus mujeres como a sus mismos cuer- 
pos. El que ama a su mujer, a sí mismo 
se ama. 

"Porque nadie aborreció jamás a su 


propia carne, sino que la sustenta y la 
cuida, como también Cristo a la Iglesia” 
(Efesios 5:25, 28-29). 

Y cuando las mujeres olviden sus 
egoísmos y mezquindades y se sometan 
a sus maridos justos así como al Señor, 
cuando estén sujetas a sus maridos 
como se espera que la Iglesia se sujete a 
Cristo, entonces el índice de divorcios 
disminuirá. Las familias progresarán jun- 
tas y los niños serán felices, dejando oír 
sus risas por doquier. 

Dios creó al hombre y a la mujer con 
talentos, poderes y responsabilidades 
especiales, y con la habilidad de llevar a 
cabo lo que se espera de ellos. Cuando 
los hombres dediquen el tiempo a su 
hogar y a su familia y las mujeres se 
consagren a sus hijos, volverá el viejo 
concepto de que la más grande profe- 
sión en la vida es la de ser madre. Esta es 
una asociación con Dios y no hay en la 
vida otra posición que tenga tal poder ni 
tan grande influencia. La madre guarda 
en sus manos el destino de las naciones 
porque ella es quien tiene la oportuni- 
dad y la responsabilidad de moldear los 
caracteres de sus ciudadanos. 

En una estaca en California, tuve el 
placer de oír a una madre pronunciar 
estas palabras, “Estoy agradecida de ser 
mujer. Estoy agradecida de ser esposa y 
madre. Estoy agradecida de ser Santos 
de los Ultimos Días”. Pienso que ésa es 
una poderosa declaración. Verdadera- 
mente, la maternidad es la profesión más 
grandiosa. 

Se ha hablado mucho sobre el aborto, 
en la prensa y desde los púlpitos de dife- 
rentes religiones. La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días se 
opone terminantemente al aborto y 
aconseja a sus miembros a no someterse 
a él ni participar en esta práctica de nin- 
guna manera, ni por conveniencia, ni 
para ocultar el resultado de un pecado. 
El aborto debe considerarse como uno 


de los hechos más repugnantes y peca- 
minosos de nuestra época, en la que 
somos testigos de la aterradora eviden- 
cia de un libertinaje que conduce a la 
inmoralidad sexual. Tenemos la firme 
convicción de que cualquier obstáculo 
que se oponga a la creación de la vida es 
grave desde el punto de vista moral, 
mental, sicológico y físico; e interferir 
con cualquiera de los procesos de la 
procreación es violar uno de los man- 
damientos de Dios: el de “multiplicar y 
henchir la tierra” (Génesis 1:28). 

Los miembros de la Iglesia que sean 
culpables del pecado del aborto, deben 
someterse a la acción disciplinaria de los 
concilios de la Iglesia, según las circuns- 
tancias lo indiquen. Os recordamos la 
ratificación de los Diez Mandamientos 
que el Señor hizo en nuestra época con 
estas palabras: “No hurtarás, ni comete- 
rás adulterio, ni matarás, ni harás nin- 
guna cosa semejante” (D. y C. 59:6). 

También aborrecemos la pornografía 
que parece estar inundando la tierra. Los 
gobernantes hacen un esfuerzo por con- 
tenerla, pero la mejor manera de des- 
truirla es que las personas y sus familias 
construyan barreras para defenderse de 
sus peligros. Os preguntamos a todas las 
buenas personas, ¿deseáis que este vicio 
corrompa a vuestra familia y a vuestros 
vecinos? 

Cuando Moisés bajó del Monte Sinaí, 
llevaba para los errantes hijos de Israel 
los Diez Mandamientos, reglas funda- 
mentales para conducirse en la vida. Sin 
embargo, estos mandamientos no eran 
nuevos, sino que Adán y su posteridad 
los habían conocido y se les había man- 
dado que los obedecieran desde el prin- 
cipio; el Señor se los volvió a dar a Moi- 
sés. Incluso sabemos que eran todavía 
anteriores a la formación de la tierra, 
habiendo sido establecidos en el conci- 
lio de los cielos como parte de la prueba 
que los mortales habrían de pasar en la 
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vida terrenal. 

El primero de ellos indica que el hom- 
bre debe adorar sólo al Señor, y el cuarto 
designa un día especial para esa adora- 
ción: “No tendrás dioses ajenos delante 
de mí. ..Acuérdate del día de reposo 
para santificarlo. Seis días trabajarás, y 
harás toda tu obra; mas el séptimo día es 
reposo para Jehová tu Dios; no hagas en 
él obra alguna ...” Exodo 20:3, 8-10). 
La dificultad del hombre para guardar el 
día sabático es evidencia de su dificultad 
en pasar la prueba que se estableció 
para cada uno de nosotros antes de la 
creación del mundo, “para ver si harán 
todas las cosas que el Señor su Dios les 
mandare” (Abraham 3:25). 

Exhortamos a nuestra gente a que 
hagan todas sus compras en los demás 
días de la semana; y repetimos: “¿Por 
qué me llamáis, Señor, Señor, y no ha- 
céis lo que yo digo?” (Lucas 5:46). 
Cuando el Señor dijo “Acuérdate del día 
de reposo para santificarlo”, eso fue 
exactamente lo que quiso decir; no hay 
lugar a otras interpretaciones. 

Nos asombra observar cómo algunas 
personas de este mundo se esfuerzan 
conscientemente por cambiar las nor- 
mas de conducta social establecidas por 
el Señor, especialmente en lo que res- 
pecta al matrimonio, las relaciones se- 
xuales y la vida familiar. Y repetimos 
con Isaías: ”. . .porque perecerá la sabi- 
duría de sus sabios, y se desvanecerá la 
inteligencia de sus entendidos” (Véase 
Isaías 29:14). 

Queridos hermanos, que Dios os ben- 
diga a medida que tratáis de seguir ade- 
lante cumpliendo con vuestros cometi- 
dos y viviendo los mandamientos. Os 
bendecimos en vuestros esfuerzos de 
llegar a ser como el Señor, para que 
podáis pareceros a El. Que El os bendiga 
en vuestros hogares, vuestras familias y 
vuestra vida personal, lo ruego en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


SED DIGNOS POSEEDORES 
DEL SACERDOCIO 


por el presidente Spencer W. Kimball 


ientras he estado aquí, escu- 

chando los excelentes dis- 

cursos de estos cuatro her- 
manos, he deseado fervientemente que 
todo hombre y todo muchacho en el 
mundo pudieran oír sermones como 
ésos que les dieran algunas ideas, algu- 
nas normas y algunos conceptos por los 
cuales guiarse. Como hombres de la 
Iglesia, somos muy afortunados de reci- 
bir instrucción e inspiración, tanto para 
nuestra vida diaria como para nuestro 
trabajo en la Iglesia. 

Me gustaría dirigir unas palabras a 
nuestros oficiales ejecutivos, particular- 
mente a los obispos y los presidentes de 
estaca, quienes son “los jueces genera- 
les” en Israel. Quisiera leeros algunas 
declaraciones hechas por profetas del 
siglo pasado. El presidente Taylor dijo: 

“Aún más, he oído que hay obispos 
que han estado tratando de ocultar las 
iniquidades de los hombres; a ellos les 
digo, en el nombre de Dios, que tendrán 
que llevar sobre sí la responsabilidad de 
esas iniquidades; si algunos de vosotros 
deséais participar de los pecados de los 
hombres, o defenderlos, tendréis que ser 
responsables por los mismos. ¿Me escu- 
cháis, obispos y presidentes? Dios os 
hará responsables. Vosotros no tenéis 
derecho de falsificar mi adulterar los 
principios de justicia, ni de encubrir las 
infamias y las corrupciones humanas” 
(Conference Report, abril de 1880, pág. 
78). 

Os citaré además, las palabras de 
George Q. Cannon, también miembro 
de la Primera Presidencia: 

“El Espíritu de Dios indudablemente 
se lastimaría de tal modo que abandona- 
ría, no sólo a quienes fueran culpables 
de esos actos, sino también a aquellos 
que permitiesen que fueran cometidos 
entre vosotros, sin tratar de detenerlos ni 


amonestarlos. Y desde el presidente de 
la Iglesia, pasando por todos los rangos 
del sacerdocio, habría uma pérdida del 
Espíritu de Dios y de sus dones, sus ben- 
diciones y su poder, por no haberse to- 
mado ellos la molestia de reconocer y 
exponer la iniquidad” (Journal of Dis- 
courses 26:139). 

Podríamos citar declaraciones de 
otras Autoridades Generales, concer- 
nientes a este tema. 

Nos preocupa el hecho de que mu- 
chas veces, por su simpatía personal 
hacia el transgresor o quizás por amor 
hacia la familia de éste, la autoridad en- 
cargada: de la entrevista tiende a pasar 
por alto la disciplina que la transgresión 
merece. Demasiado a menudo se per- 
dona al transgresor y se pasa por alto el 
castigo, cuando esa persona debería 
haber sido suspendida o excomulgada; y 
son demasiados los casos en que sola- 
mente se suspende a un miembro trans- 
gresor, cuando se le debería haber ex- 
comulgado. 

Recordad que el presidente Taylor 
dijo que vosotros llevaríais la carga del 
pecado que dejaseis pasar por alto. ¿Es- 
táis dispuestos a hacerlo, hermanos? 

¿Recordáis las palabras del profeta 
Alma? “Mas el arrepentimiento no podía 
llegar a los hombres sin que hubiese un 
castigo...” (Alma 42:16). Pensad un 
momento en esas palabras. ¿Os dais 
cuenta? No puede haber perdón sin un 
verdadero y total arrepentimiento, ni 
puede haber arrepentimiento sin un cas- 
tigo. Este principio es tan eterno como el 
alma misma. 

Otra cosa: el presidente o el obispo 
toman la determinación y los consejeros 
o el sumo consejo la rechazan; pero no 
la someten a voto, como lo harían con 
muchas otras decisiones. Por favor, 
hermanos, recordad estos detalles 
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cuando tengáis ante vosotros a alguien 
que haya quebrantado las leyes de Dios. 

Hace algunos días, me llamó la aten- 
ción una cita que hizo el presidente Wil- 
ford Woodruff acerca de José Smith. A 
veces nos encontramos con miembros 
que tienen un falso sentido del orgullo y 
que quieren que las cosas se hagan a su 
manera, o se van. ¿Sabéis de alguien que 
se haya alejado del barrio o no quiera 
volver a la capilla porque ha tenido un 
desacuerdo, con el obispo o con alguna 
otra persona? 

“No habrá posibilidades de que se 
nos eleve espiritualmente, si tenemos el 
corazón lleno de orgullo con respecto al 
cargo que ocupamos. Si el Presidente de 
la Iglesia o cualquiera de sus consejeros 
o de los apóstoles, u otra persona, piensa 
que Dios no puede arreglárselas sin él, y 
que lo que hace es sumamente impor- 
tante para llevar a cabo la obra de Dios, 
ese hombre se halla en terreno falso. Le 
oí una vez a José Smith decir que Olive- 
rio Cowdery, que fue el segundo apóstol 
de esta Iglesia, le dijo en una oportuni- 
dad: “Esta Iglesia caerá si yo me alejo de 
ella.” Y José le respondió: “Oliverio, in- 
téntalo.' Oliverio lo intentó y él fue quien 
cayó. Pero el reino de Dios se mantuvo 
firme. También he conocido a otros 
apóstoles que han tenido la idea de que 
el Señor no podría pasar sin ellos; sin 
embargo, El ha continuado su obra sin 
ellos. A todos los hombres, judíos y gen- 
tiles, grandes y pequeños, pobres y ricos, 
les digo que el Señor Todopoderoso no 
depende de ningún hombre para llevar a 
cabo su obra, sino que cuando El llama a 
los hombres para hacerlo, éstos tienen 
que confiar completamente en El” (Dis- 
course, por Wilford Woodruff, Deseret 
Weekly, abril de 1890, 40:559-60). 

Mis hermanos del sacerdocio, hay 
algo muy especial en esto de reunirnos 


los poseedores del sacerdocio en cada 
conferencia, particularmente cuando 
padres e hijos vienen juntos a esta reu- 
nión. Veo entre vosotros muchos jóve- 
nes magníficos y me complace mucho 
observar a esos muchachos que están 
convirtiéndose en hombres y que muy 
pronto serán los misioneros, los padres y 
los dirigentes, los obispos y los presiden- 
tes de estaca del mañana. 

Veo aquí cientos de jóvenes, muchos 
de los cuales son diáconos, y esto me 
trae a la memoria la época en que yo era 
diácono (hace mucho tiempo, como po- 
déis imaginar). Para mí era un honor. Mi 
padre se mostró siempre muy conside- 
rado con respecto a mis responsabilida- 
des y hasta me permitía llevar el coche 
tirado por un caballo, para recoger las 
ofrendas de ayuno; yo tenía que recorrer 
la misma zona donde vivíamos, que in- 
cluía una distancia bastante grande; 
además, una bolsa de harina, una bote- 
lla de vegetales o fruta o un pan, cuando 
se acumulaban, se convertían en pesada 
carga. Así es que el carro me resultaba 
sumamente útil. Actualmente, las ofren- 
das se pagan en efectivo; pero en mi 
tiempo se pagaban con artículos de pri- 
mera necesidad, y para mí era un gran 
honor recogerlos. Aunque ahora se 
pagan con dinero, todavía sigue siendo 
un gran honor llevar a cabo este servicio 
para el Señor. 

Todavía soy un diácono y me siento 
muy orgulloso de serlo. Cuando veo a 
los apóstoles prepararse para bendecir el 
sacramento en nuestras asambleas so- 
lemnes, así como a otros hermanos de 
las Autoridades Generales repartir el pan 
y el agua a los presentes, me siento orgu- 
lloso de ser diácono, maestro y presbí- 
tero. Y en nuestras reuniones especiales 
en el Templo, cuando los hermanos 
bendicen y pasan la Santa Cena, tam- 
bién siento una profunda emoción y 
agradecimiento por poseer el sagrado 
Sacerdocio Aarónico y tener el privilegio 
de encargarme del sacramento. 

Además, recuerdo que fue Cristo 
mismo quien por primera vez partió el 
pan, lo bendijo y lo repartió a sus após- 
toles, y siento que es un gran honor 
hacer lo que El hizo. Y deseo ratificar lo 
que los otros hermanos han dicho sobre 
la necesidad de ser digno de repartir el 
sacramento y hacerlo reverentemente. 

A los padres que me escuchan qui- 
siera citar parte de un artículo que me 
impresionó: “Los jóvenes necesitan 
ejemplos como los de los héroes nacio- 
nales. Pero también necesitan otros hé- 
roes más cercanos, hombres de fortaleza 


inalterable y básica integridad personal; 
hombres con quienes puedan encon- 
trarse día a día, caminar, divertirse; 
hombres que estén cerca de su hogar, a 
quienes puedan observar en situaciones 
de la vida diaria y a quienes puedan 
hacer preguntas y consultar problemas 
cara a Cara.” 

Espero que todo padre pueda brin- 
darle a su hijo esa clase de íntima rela- 
ción. Espero que todo padre tenga con 
su familia la noche de hogar, dando así 
una oportunidad a sus hijos de expresar 
sus ideas, ayudar en los planes familiares 
y orar juntos. 

Jóvenes, la vida tiene un propósito. 
Vuestro Padre Celestial os ha provisto de 
un mundo en el cual vivir y os ha dado 
la vida. De vosotros depende que vues- 
tra existencia sea común o extraordina- 
ria. Esta no es una vida de suerte, sino de 
trabajo, de esfuerzo, de preparación; y 
es mucho lo que se espera de vosotros a 
partir del momento en que cumplís los 
doce años. Es sabido el hecho de que en 
la ley Judáica, un jovencito de doce años 
es considerado casi como un adulto. Su- 
pongo que ésa sería la razón por la cual, 
cuando Jesucristo fue al templo con su 
familia, se quedó allí hablando formal- 
mente con los doctores de la ley y los 
principales de la comunidad. 

Cuando un padre se preocupa por su 
hijo, depende de éste hacer que su vida 
sea digna y agradable ante la vista de 
nuestro Padre Celestial, sus padres terre- 
nales y toda persona con quien se rela- 
ciones. En el proceso de vuestro creci- 
miento, tendréis que enfrentaros a mu- 
chas situaciones que exigen valor, como 
fue el caso en el episodio que deseo 
relataros: 

“Eres joven y tienes toda tu vida por 
delante”, le dijo a un joven marinero el 
capellán de un barco que en ese mo- 
mento naufragaba, al mismo tiempo que 
lo obligaba a aceptar su salvavidas. 
Pocos momentos después, el barco se 
hundía. Era el 3 de febrero de 1943, y la 
tragedia ocurría a bordo de un barco 
estadounidense que había sido torpe- 
deado por el enemigo. Hubo otros tres 
capellanes que hicieron lo mismo; los 
cuatro sacrificaron su vida por salvar la 
de algunos jóvenes. Uno era católico, 
dos eran protestantes y el otro era judío. 

“Este acto de heroísmo fue un dramá- 
tico ejemplo de la forma en que actuaba 
el capellán en una emergencia y dicho 
acto fue conocido en todas partes. Pero 
el servicio del capellán en las fuerzas 
armadas, día a día, es menos conocido, 
y esto también es muy importante para 
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todos nosotros. 

Algunos de vosotros, jóvenes, debéis 
ingresar en el servicio militar, y deseo 
que sepáis que tenemos capellanes SUD 
también en el servicio armado; y espe- 
ramos que os alleguéis a ellos, general- 
mente son hombres de gran fortaleza y 
poder. 

En realidad, no es necesario que el 
joven espere a ser mayor de edad para 
que comience a encaminar su vida, sino 
que esto tiene que empezar en la infan- 
cia. Es interesante notar que Jesús, el 
Señor, tenía sólo doce años cuando fue 
al templo, y solamente treinta y tres 
cuando lo crucificaron. También es inte- 
resante recordar que José Smith recibió 
su primera revelación cuando todavía 
no tenía quince años, y que a los diecio- 
cho lo visitó Moroni para hablarle de las 
planchas. Apenas tenía veintidós años 
cuando las recibió, y con ellas la gran 
responsabilidad que implicaban; y sólo 
tenía veinticuatro cuando publicó el 
Libro de Mormón y un poco más tarde, 
organizó el reino de Dios sobre la tierra 
basado en la revelación. 

Y no debemos olvidar que los prime- 
ros apóstoles de esta dispensación fue- 
ron hombres relativamente jóvenes entre 
los 29 y 36 años. Parece increíble que 
siendo tan jóvenes, pudieran ser tan ma- 
duros, fuertes y responsables. 


Este es el proceso de maduración de 
un joven. Habéis visto misioneros ir y 
venir, miles, decenas de miles de ellos. 
Esto es lo que la obra misional hace por 
ellos si perseveran. Con cuánta frecuen- 
cia tienen que decir adiós a los dieci- 
nueve años para ingresar en el campo 
misional y dos años después regresan 
convertidos en hombes. Cuán firmes, 
elevados y perseverantes. 

Todos habéis visto a los misioneros 
cuando se van y después, cuando vuel- 
ven, muchachos convertidos en hom- 
bres. La obra misional trae ese resultado, 
si los jóvenes se entregan a ella. Muy a 
menudo nos despedimos de un joven- 
cito de diecinueve años que se va a una 
misión, para ir a recibirlo cuando vuelve 
hecho un hombre fuerte y decidido. 

A la pregunta “¿Qué cualidades 
hacen que un muchacho se convierta en 
un hombre?””, un conocido hombre de 
negocios respondió lo siguiente: 

“Son muchas, pero quizás la más im- 
portante de todas sea esa vocecita inte- 
rior a la que llamamos conciencia y que 
dirige nuestros pensamientos. Lo que 
uno piensa, se expresa en acciones. 
Siendo que las acciones repetidas for- 
man los hábitos, los pensamientos que 
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tenemos revelan la clase de persona que 
somos. 

“Si se me preguntara qué debe hacer 
un muchacho para convertirse en un 
hombre digno, mi respuesta sería: Que 
no mienta ni engañe”. Un mentiroso es 
un ser débil; y un estafador es, a la vez, 
débil y ladrón. Al encontrarse el valor 
para honrar la verdad en todas las cosas 
de la vida, se está en camino hacia el 
total autodominio. 

“Es necesario trabajar duramente. 
Nuestra mente es como un depósito y 
nosotros lo llenamos; llenémoslo con 
provisiones de la mejor calidad. Los há- 
bitos de trabajo y estudio que se formen 
temprano en la vida, nos acompañarán 
constantemente en el futuro. 

“También la diversión es necesaria. 
Practiquemos juegos activos, que re- 
quieran dinamismo y corrección; aten- 
gámonos a las reglas y exijamos lo 
mismo de los demás. 

“Honremos a nuestro Creador, por- 
que El es el origen de todo lo bueno.” 

Los ideales en los cuales está fundada 
la nación, vienen de El, quien es el Liber- 
tador. Podéis expresar aprecio por vues- 
tra inapreciable herencia al vivir de 
acuerdo con el código de “Servicio, 
Honor, Patria y Dios”. 

Si lo hacéis así, y en todas las cosas lo 
hacéis de la mejor manera posible, vues- 
tra alma, mente y corazón se desarrolla- 
rán, y un día llegaréis a ser verdaderos 
hombres” (J. Edgar Hoover). 

Lo que cuenta es la actitud. Cuando 
en la actitud de una persona se refleja el 
deseo de elevarse, ésta comienza a tratar 
de alcanzar el cielo; si su deseo es ser 
noble, se reviste de nobleza; si quiere 
ser justo, es necesario que se cubra con 
el manto de justicia. 


Se cuenta la leyenda de un tal Lord 
George, que vivió hace ya mucho 
tiempo. Ya sea que creáis en ella o no, 
aprovechad igual la lección que nos 
brinda. “Se dice que Lord George había 
llevado una vida muy disipada; había 
sido borracho, jugador y estafador, ha- 
biendo hecho muchas trampas en sus 
negocios y perjudicado a mucha gente. 
La vida que llevaba se había ido refle- 
jando en su rosto abotagado y de expre- 
sión maligna. 

“Un día se enamoró de una joven 
campesina llamada Jenny Mere, a quien 
le propuso matrimonio. Ella le respondió 
que jamás se casaría con un hombre 
cuyo rosto fuera tan repulsivo y malé- 
volo y que cuando contrajera matrimo- 
nio, lo haría con un hombre que tuviera 
en la cara una expresión bondadosa, 


capaz de reflejar el verdadero amor. 

“Siguiendo una costumbre de ese 
tiempo, Lord George fue a la calle Bond 
Street, en el centro de Londres, donde 
había en ese entonces un hombre lla- 
mado Eneas, que era famoso por las 
máscatas de cera que fabricaba; tan 
grande era su habilidad, que la persona 
que deseara ocultar su identidad sólo 
tenía que conseguir que Eneas le hiciera 
una máscara, y ya tenía asegurado el 
exito. Como prueba de su arte, se dice 
que había quienes se encontraban cara a 
cara con sus acreedores sin ser recono- 
cidos por éstos. Lord George fue un día a 
verlo y le explicó lo que quería; Eneas 
seleccionó la máscara apropiada, la ca- 
lentó y la fijó al rosto del noble. Cuando 
éste se miró en el espejo, vio reflejada la 
imagen de un hombre bondadoso que 
irradiaba amor. Su apariencia había su- 
frido tal cambio, que Jenny Mere no lo 
reconoció, se dejó conquistar y pronto 
se Casaron. 

El compró una casita en el campo, en 
un lugar alejado, escondida entre rosales 
y rodeada por un pequeño jardín. Desde 
aquel momento, su vida cambió; co- 
menzó a interesarse en la naturaleza y a 
apreciar lo bello y lo bueno en todas las 
cosas; la apatía y el desinterés por la 
vida, que antes lo habían dominado, se 
convirtieron en bondad hacia todo lo 
que lo rodeaba. 

Pero no se contentó con empezar una 
nueva vida sino que también trató de 
enmendar las faltas del pasado y por 
medio de un amigo de confianza, resti- 
tuyó sus mal habidos bienes a todos 
aquellos a quienes había estafado. Cada 
día le agregaba rasgos de nobleza a su 
carácter y más pureza a su alma. 

Mas un día, accidentalmente, sus an- 
tiguos compañeros de andanzas descu- 
brieron su identidad y fueron a visitarlo, 
tratando de convencerlo de que volviera 
con ellos a la vida de perversión que 
había llevado. Como él se negó, lo ata- 
caron iracundos y en la lucha le hicieron 
jirones la máscara. 

Al ver que ésta caía a sus pies hecha 
pedazos y que su verdadero rostro que- 
daba al descubierto, Lord George bajó la 
cabeza avergonzado y anonadado; ahí 
quedaban destruidos su nueva vida y su 
sueño de amor. Al verlo allí, con la ca- 
beza inclinada y la máscara en el suelo, 
rota, su esposa corrió hacia él, se arrodi- 
lló a sus pies y levantó la mirada. ¿Qué 
creéis que vio? Sí. Línea por línea, rasgo 
por rasgo, su rostro había adquirido las 
mismas facciones regulares y hermosas, 
la misma expresión de bondad que tenía 


la máscara. 

Sin duda alguna, la vida que el indivi- 
duo lleva y los pensamientos que cruzan 
su mente se reflejan en su cara. 

Quisiera ahora leeros una líneas que, 
según creo, serán de interés para voso- 
tros. 


Chismosillo 


En todos los pueblos, en todas las calles, 
Un diablillo se escurre traidor 
Entrando en casi todas las casas 

Con una mueca de satisfacción. 
Culebrea, trepando a la silla, 

O sigiloso, se enrosca a tu lado, 

Y cuando cerca de ti logra estar 

A tu oído susurra el taimado, 

Y de un conocido te cuenta un rumor, 
“Chismosillo'” es el nombre que le cae 
mejor. 

El nunca te ha de decir que lo sabe 
Sino sólo que así lo ha escuchado, 

Y a ti te lo cuenta para que, a tu vez, 
Muy pronto a otro lo hayas contado, 
Entonces, aunque nada de ello sea ver- 
dad 

La calumnia por todo se ha de extender; 
Y si Antonio va y lo repite a José, 

Y José a Enrique, y Enrique a Ester, 

Y Ester a María y María a Rosa 

Muy pronto por cierta pasará la cosa. 
El vil duendecillo, en realidad, 

Nunca afirma que él lo sabe, 

No asegura que es la verdad, 

Sólo lo cuenta el muy infame 

Pues sabe que a repetirlo irás 

Y que antes de que el sol se oculte, 
La obra maligna se consumará 

Y habrá un poco menos de amor y de paz 
En los alrededores de tu vecindad. 
¡Cuídate de “Chismosillo””! El trata 

de meterse en tu casa y allí calumniar. 
En todo los casos, la prueba reclama, 
Exígele nombres y fecha y lugar. 

Y si él te insiste en que sólo lo ha oído, 
“No lo creo”, con voz firme y segura 
declara, 

“Los jalevolentes chismes que me has 
dicho 

Son falsos, y no he de repetir palabra.” 
Si a la obra del diablo te quiere incitar 
En su plan maléfico no le has de ayudar. 


(Tomado de Shell Happytime. Traduc- 
ción libre.) 


Hermanos, ha sido maravilloso estar 
aquí reunidos con vosotros y siento que 
es glorioso servir al Señor en este cargo. 
Somos infinitamente privilegiados al po- 
seer este Sagrado Sacerdocio, que es 
mucho más grandioso que cualquier 


poder que posean reyes o emperadores. 
¡Qué maravilloso es para todo mucha- 
cho gozar de este privilegio! 

Dios os bendiga para que las cosas 


que se han dicho aquí esta noche se 
graben profundamente en vuestro cora- 
zón y que todos podáis sacar provecho 
de ellas. Esta es la obra del Señor y deseo 
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que todos lo sepáis. Que juntos poda- 
mos marchar adelante, hacia nuestro 
glorioso destino y que Dios os bendiga. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. 


PROCLAMAD EL 
ARREPENTIMIENTO 


por el presidente Spencer W. Kimball 


is amados hermanos, nos es- 

tamos acercando al término 

de esta conferencia semia- 
nual a la que hemos asistido y en la que 
espero hayamos gozado. Durante esta 
conferencia habéis oído muchos hermo- 
sos testimonios y magníficos sermones. 
Esperamos que esta gran audiencia, 
compuesta quizás por millones de per- 
sonas, haya podido escuchar con cora- 
zón puro y espíritu receptivo, y que 
sienta el deseo de unirse a la gran con- 
gregación de la Iglesia. 

Sabemos que el evangelio es verda- 
dero y así lo testificamos al mundo. Es- 
peramos que las personas dejen de lado 
cualesquier prejuicios o conceptos erró- 
neos y se unan al rebaño de Jesucristo, 
donde el evangelio se mantiene puro e 
inmaculado. 

Durante esta conferencia, nuestros 
predicadores han tocado muchos temas; 
y en todos, han expuesto bastante bien 
los fundamentos del evangelio de Jesu- 
cristo. 

Mientras asistíamos a una conferencia 
de prensa hace unos días, los periodistas 
me preguntaron: “de las condiciones 
existentes en nuestra sociedad actual 
¿cuál es la que les preocupa más?” Para 
ese entonces ya habíamos hablado de 
los problemas creados por el rápido cre- 
cimiento de la Iglesia, que progresa tan 
vertiginosamente que a veces nos resulta 
difícil mantenernos al ritmo de su desa- 
rrollo. 

Al pensar, tratando de encontrar la 
respuesta, recordé la época en que el 
mundo estaba dominado por Asiria y 
Babilonia; recordé la historia que se en- 
cuentra en el Antiguo Testamento, sobre 
Belsasar, hijo de Nabucodonosor, ex- 
puesta por el presidente Romney en la 
reunión de sacerdocio de anoche; fa- 
moso rey de Babilonia, y que fue el úl- 


timo monarca anterior a la conquista de 
Ciro el Grande. El rey Nabucodonosor 
había llevado a cabo un sacrílego sa- 
queo del sagrado templo de Salomón en 
Jerusalén, del cual había robado varios 
de los artículos que se usaban en los 
servicios religiosos. Su hijo Belsasar hizo 
un gran banquete al cual invitó a mil de 
sus príncipes, y él tomó vino antes que 
ellos y con ellos. Dar de comer a mil 
personas en un banquete es un esfuerzo 
hérculeo. No satisfecho con que su 
padre hubiera robado del templo los sa- 
grados artefactos que habían sido dedi- 
cados para los propósitos del Señor, los 
llenó con licores y bebió de ellos; pro- 
bablemente él y sus invitados hasta 
hayan hecho brindis en honor a los dio- 
ses de oro y de plata, de bronce, de 
hierro, de madera y de piedra. (Véase 
Dan. 5:1-4.) 

Me pregunté si será que la historia se 
está repitiendo, al pensar y comparar esto 
con las condiciones actuales de nuestro 
licencioso mundo. Al leer los periódi- 
cos, veo algunas notables y alarmantes 
similitudes entre ambas épocas: los 
grandes festines en diferentes lugares, 
donde se reúnen líderes de la comuni- 
dad y personas importantes; las reunio- 
nes sociales a las que asisten los señores 
del lugar con sus esposas o sus amantes, 
reuniones éstas donde beben y se em- 
briagan, donde se ponen de manifiesto 
sus excentricidades e inmoralidad. En- 
tonces me dije: “Sí, la historia se repite.” 

A veces me siento cansado de hablar 
demasiado sobre el tema de la situación 
moral de nuestro mundo; pero entonces 
leo en Doctrinas y Convenios las pala- 
bras del Señor: “No prediquéis sino el 
arrepentimiento a esta generación; 
guardad mis mandamientos, y ayudad a 
llevar a cabo mi obra, según mis man- 
damientos, y seréis bendecidos” (D. y C. 
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6:9). Y también: “¡Y cuán grande es su 
gozo por el alma que se arrepiente! Así 
que, sois llamados a proclamar el arre- 
pentimiento a este pueblo” (D. y C. 
18:13-14). 

Y cuando los primeros santos se diri- 
gían a Misurí, el Señor habló a los líderes 
diciéndoles: ““Prediquen por el camino y 
den testimonio de la verdad en todo lu- 
gar, llamando al rico, al soberbio, al aba- 
tido y al pobre al arrepentimiento. Or- 
ganicen ramas de la Iglesia, si se arre- 
pienten los habitantes de la tierra” (D. y 
C. 58:47-48). 

Así es que pienso, y me temo que hoy 
es el día del arrepentimiento, el día en 
que la gente tendría que reexaminar las 
condiciones en que vive y cambiar todo 
lo que sea necesario a fin de mejorar. 

El mandamiento les fue dado a los 
líderes del presente en la misma forma 
directa en que pasó del Señor a Simón 
Pedro en los días de antaño: “Por lo 
tanto, os doy el mandamiento de ir entre 
esta gente y decirles, como mi apóstol 
de la antigúedad cuyo nombre era Pe- 
dro”” (D. y C. 49:11). 

Pedro estaba constantemente instando 
a la gente a que se arrepintiera y purifi- 
cara su vida. “Amados”, dijo en una de 
sus epístolas universales, “yo os ruego 
como a extranjeros y peregrinos, que os 
abstengáis de los deseos carnales que 
batallan contra el alma, manteniendo 
buena vuestra manera de vivir entre los 
gentiles; para que en lo que murmuran 
de vosotros como de malhechores, glori- 
fiquen a Dios en el día de la visitación, 
al considerar vuestras buenas obras” (l 
Pedro 2:11-12). 

Leo sobre la práctica tan común de las 
relaciones íntimas entre hombres y mu- 
jeres que no están casados y que pro- 
claman a voz en cuello que el matrimo- 
nio ya no es necesario, y viven una rela- 


ción sexual desvergonzada sin haber 
pronunciado los votos matrimoniales. 
¿Acaso Dios ha cambiado sus leyes? ¿O 
se ha atrevido el hombre, mezquina, 
irresponsable y presuntuosamente a 
cambiar las leyes de Dios? ¿Es acaso el 
pecado algo que pertenece al ayer? 
¿Sólo en el pasado se atrevió el diablo a 
reinar en el corazón de los hombres? 

Abraham sabía que las ciudades de la 
llanura =Sodoma y Gomorra entre otras— 
eran sitios pervertidos en los cuales habi- 
taba gente inicua e incrédula, que afir- 
maba como Caín: “¿Quién es el Señor 
para que tenga que conocerlo?” (Moisés 
5:16); también sabía que la destrucción 
de esos lugares era inminente. Pero, sin- 
tiendo compasión hacia su prójimo, le 
rogó y suplicó al Señor: “Quizá haya 
cincuenta justos dentro de la ciudad: 
¿destruirás también y no perdonarás al 
lugar por amor a los cincuenta jus- 
tos. ..?” Habiéndosele concedido su 
ruego, continuó Abraham arguyendo y 
suplicando que el Señor perdonara a las 
ciudades si se encontraban en ellas cua- 
renta justos, o treinta, o veinte o aun 
diez. Pero evidentemente, ni siquiera 
diez justos pudieron encontrarse en 
aquellos enviciados lugares. (Véase 
Gén. 18:24-32.) 

La perversión era terrible y el pecado 
habíase arraigado profundamente. El 
pueblo se reía y hacía bromas con res- 
pecto a la predicha destrucción; las 
transgresiones por las cuales Sodoma se 
había hecho famosa, continuaron; y, 
más aún, los viciosos quisieron aprove- 
charse de los ángeles que habían ido a la 
ciudad, y empujaron las puertas, y las 
hubieran echado abajo en su afán por 
acercarse a ellos. (Véase Gén. 19:4-11.) 

Abraham hizo todo lo posible por sal- 
var a la ciudad, pero sus habitantes ha- 
bían llegado a tal estado de depravación 


y libertinaje, que fue imposible evitar su 
destrucción. 

“Entonces Jehová hizo llover sobre 
Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego 
de parte de Jehová desde los cielos; y 
destruyó las ciudades, y toda aquella 
llanura, con todos los moradores de 
aquellas ciudades, y el fruto de la tierra” 
(Gén. 19:24-25). 

Una vez más vemos que la historia se 
repite. Al observar la pornografía, las 
prácticas adúlteras, la homosexualidad 
desenfrenada, el libertinaje y la inde- 
cencia, que toman incremento aparen- 
temente entre una proporción cada vez 
mayor de personas, vemos que la histo- 
ria se repite, poniendo de manifiesto que 
el mundo ha vuelto a los días de Satanás. 

Cuando vemos la depravación de 
mucha gente en nuestra sociedad, de- 
terminada a establecer entre el pueblo 
presentaciones vulgares, comunicacio- 
nes inmundas y prácticas anormales, nos 
preguntamos si es Satanás que está tra- 
tando de atraer a los moradores de la 
tierra hacia sus filas, y si no contamos 
con suficiente gente buena para erradi- 
car el mal que amenaza a nuestro 
mundo. ¿Por qué continuamos dejando 
pasar la iniquidad y tolerando el pe- 
cado? 

Recientemente leí una declaración de 
una de las presidencias de la Iglesia que 
hubo en tiempos pasados, y me hubiera 
gustado leeros algunas partes porque en 
ella se afirma que Dios es el mismo, 
ayer, hoy y siempre, como lo confirman 
los mandamientos que El dio a los profe- 
tas de hace miles de años, a los de la 
época de Cristo y a los de nuestros días. 

No creemos en permitir que la situa- 
ción del momento tenga control sobre 


nosotros; no estamos de acuerdo con la 


gente que afirma que ésta es una época 
diferente y que actualmente las personas 
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son más inteligentes que en la antigúe- 
dad. El Señor se mantendrá siempre 
firme a las declaraciones que ha hecho a 
través de las épocas y espera que los 
hombres sepan respetarse a sí mismos, a 
sus cónyuges, a sus familias, y que vivan 
correctamente, como El lo ha procla- 
mado, a través de las edades. 

¿Qué podemos hacer que hasta ahora 
no hayamos hecho? ¿Hasta dónde po- 
demos llegar? ¿Qué cambios podemos 
imponer para asegurarnos de que haya 
justicia en el mundo? Porque si no ha- 
cemos algo, la destrucción será inmi- 
nente, como sucedió con los babilonios 
y, aunque en forma diferente, también 
con Sodoma y Gomorra así como con 
otras ciudades. 

Tenemos una gran seguridad de que 
esto ha de suceder y por eso continua- 
mos con nuestra prédica; por eso amo- 
nestamos a nuestros hijos y les enseña- 
mos; por eso advertimos a nuestra juven- 
tud; por eso exhortamos a nuestros 
miembros casados a que hagan del ma- 
trimonio una situación permanente, 
hermosa y santificada. 

Mis queridos hermanos, esperamos 
que al volver a vuestros hogares lo ha- 
gáis con renovada espiritualidad; que 
llevéis los testimonios que habéis oído a 
vuestra familia, vuestro amigos, vuestros 
barrios, estacas y ramas; que les comu- 
niquéis todos los buenos sentimientos 
que os han inspirado las palabras de los 
hermanos. 

Deseo concluir con mi testimonio. Yo 
sé que Dios vive. Sé que Jesucristo vive, 
que nos ama, que nos inspira, que nos 
guía. Sé que El se siente profundamente 
apesadumbrado cuando ve que nos ale- 
jamos del camino que tan clara y níti- 
damente nos ha marcado. Y este testi- 
monio os dejo en el nombre de Jesu- 
cristo, nuestro Señor. Amén. 


OBEDIENCIA, 
CONSAGRACIÓN Y 
SACRIFICIO 


e solicitado y. ahora busco la 
guía del Espíritu Santo para 
poder hablar llana y persua- 

sivamente acerca de dos de las doctrinas 
que coronan el evangelio. 

Nosotros somos el pueblo del Señor, 
sus santos, aquellos a quienes él ha dado 
mucho y de quienes él espera también 
mucho. (Véase D. y C. 82:3.) Conoce- 
mos los términos y condiciones del plan 
de salvación; cómo murió Cristo por 
nuestros pecados y qué debemos hacer 
para obtener las bendicones completas 
de su sacrifico expiatorio. 

Hemos hecho convenio en las aguas 
del bautismo de amarle y servirle, de 
guardar sus mandamientos y poner, en 
primer lugar en nuestras vidas, las cosas 
de su reino. A cambio, él nos ha prome- 
tido vida eterna en el reino de su Padre; 
por ello nos encontramos en una posi- 
ción de recibir y obedecer algunas de las 
más altas leyes que nos preparan para 
obtener esa vida eterna que tan vehe- 
mente buscamos. 

De acuerdo con ello, os hablaré de 
algunos de los principios de sacrificio y 
consagración a los cuales los verdaderos 
santos deben sujetarse si verdadera- 
mente desean ir a donde Dios y Cristo 
están, y obtener una herencia con los 
fieles santos de edades pasadas. 

Está escrito: “Porque el que no puede 
sujetarse a la ley de un reino celestial, no 
puede sufrir una gloria celestial” (D. y C. 
88:22). La ley de sacrificio es una ley 
celestial y así también es la ley de con- 
sagración. Por lo tanto, para obtener esa 
recompensa celestial que tan devota- 
mente deseamos, debemos ser capaces 
de vivir estas dos leyes. 

El sacrificio y la consagración están 
inseparablemente entrelazadas. La ley 
de consagración nos guía para que con- 
sagremos nuestro tiempo, nuestros talen- 
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tos, nuestro dinero y propiedades, a la 
causa de la Iglesia; todo ello debe estar 
disponible hasta donde sea necesario 
para aumentar los intereses del Señor en 
la tierra. 

La ley de sacrificio nos encauza hasta 
estar dispuestos a sacrificar todo lo que 
tenemos en favor de la verdad; nuestro 
carácter y reputación, nuestro honor y 
nuestro aplauso, nuestro buen nombre 
entre los hombres, nuestras casas, tierras 
y familias; todo; aun nuestra vida misma 
si necesario fuere. 

José Smith dijo: “Una religión que no 
requiere el sacrificio de todas las cosas, 
nunca tiene el poder suficiente con el 
cual producir la fe necesaria para llevar- 
nos a vida y salvación” (Lectures on 
faith, pág. 58). 

No siempre somos llamados para vivir 
por completo la ley de consagración y 
dar todo nuestro tiempo, nuestros talen- 
tos y nuestros medios para la edificación 
del reino terrenal del Señor. Pocos 
somos llamados para sacrificar gran 
parte de lo que poseemos y, por el mo- 
mento, hay solamente algún mártir oca- 
sional en la causa de la religión reve- 
lada. 

Pero lo que el relato nos enseña es 
que para ganar la salvación celestial de- 
bemos ser capaces de vivir totalmente 
estas leyes, si somos llamados para ha- 
cerlo. Ligada a esto, está la realidad de 
que debemos, de hecho, vivir esas leyes 
hasta el grado de que seamos llamados, 

Por ejemplo, ¿cómo podemos esta- 
blecer nuestra capacidad de vivir toda la 
ley de consagración, si de hecho, no 
pagamos un diezmo justo? o ¿cómo po- 
dremos probar nuestra buena voluntad 
de sacrificar todas las cosas, si fuera ne- 
cesario, siendo que nunca tenemos ni la 
más pequeña privación de tiempo, la 
bor, dinero u otros medios, que ahora 
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nos llaman a sacrificar? 

Siendo joven y sirviendo en la direc- 
ción de mi obispado, llamé a un hombre 
rico y lo invité a contribuir con mil dóla- 
res para el fondo de construcción. El 
rechazó la invitación, pero dijo que de- 
seaba ayudar y que si hiciéramos una 
comida en el barrio y el cubierto costara 
cinco dólares, él tomaría dos boletos. 
Más o menos diez días después, este 
hombre murió inesperadamente de un 
ataque al corazón y me pregunto desde 
entonces acerca del destino que tendrá 
su alma. 

No hubo alguien que dijo: “Mirad, y 
guardaos de toda avaricia; porque la 
vida del hombre no consiste en la abun- 
dancia de los bienes que posee.” No 
dijo esa misma persona en una pará- 
bola: “La heredad de un hombre rico 
había producido mucho. 

“Y él pensaba dentro de sí, diciendo: 
¿Qué haré, porque no tengo dónde 
guardar mis frutos? 

“Y dijo: Esto haré: derribaré mis gra- 
neros y los edificaré mayores, y allí 
guardaré todos mis frutos y mis bienes; y 
diré a mi alma: Alma, muchos bienes 
tienes guardados para muchos años; re- 
pósate, come, bebe, regocíjate. 

“Pero Dios le dijo: Necio, esta noche 
vienen a pedirte tu alma; y lo que has 
provisto ¿de quién será? 

Y entonces concluyó el asunto di- 
ciendo: “Así es el que hace para sí te- 
soro, y no es rico para con Dios” (Lucas 
12:15:21): 

Cuando el profeta Gad mandó a 
David construir un altar y ofrecer sacrifi- 
cios en una propiedad perteneciente a 
cierto individuo; ese hombre ofreció 
proveer la tierra, el buey y todo lo nece- 
sario para el sacrificio sin costo alguno. 
Pero David dijo: “No, sino por precio te 
lo compraré; porque no ofreceré a 


Jehová holocaustos que no me cuesten 
nada” (2 Samuel 24:24). 

Cuando el sacrificio que debemos 
hacer es pequeño, el tesoro puesto en el 
cielo es pequeño también. La pequeña 
moneda de la viuda, dada en sacrificio 
pesa mucho más en la balanza eterna, 
que en abultados graneros del hombre 
rico. (Véase Marcos 12:41-44.) 

Vino a Jesús en cierta ocasión, un 
joven rico que preguntó: “¿Qué bien 
haré para tener la vida eterna?” 

La respuesta de nuestro Señor fue 
aquella dada por todos los profetas de 
todas las edades: “...si quieres entrar 
en la vida, guarda los mandamientos.” 

La siguiente pregunta fue: “¿Cuáles?” 
Y Jesús dijo: “No matarás. No adultera- 
rás. No hurtarás. No dirás falso testimo- 
nio. Honra a tu padre y a tu madre; y, 
amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 

Entonces vino la respuesta con una 
pregunta; porque el joven era un buen 
hombre, un hombre fiel, uno que bus- 
caba la rectitud: “Todo esto lo he guar- 
dado desde mi juventud. ¿Qué más me 
falta?” 

Podríamos muy bien preguntar: “¿No 
es suficiente con guardar los manda- 
mientos? ¿Qué más se espera de noso- 
tros que ser fieles y verdaderos en toda 
confianza? ¿Hay algo más que la ley de 
la obediencia?” 

En el caso de nuestro rico y joven 
amigo había algo más. De él se esperaba 
que viviera la ley de consagración, que 
sacrificara sus posesiones terrenales, 
pues la respuesta de Jesús fue: “Si quie- 
res ser perfecto, anda, vende lo que tie- 
nes, y dalo a los pobres, y tendrás teso- 
ros en el cielo; y ven y sígueme.” 

Como se sabe, el joven se fue muy 
triste, “porque tenía muchas posesio- 
nes” (Mateo 19:16-22). Y a nosotros nos 
queda preguntar, ¿qué intimidades po- 
dría haber compartido con el Hijo de 
Dios, qué compañerismo pudo haber 
gozado con los apóstoles, qué visiones y 
revelaciones pudo haber recibido, si hu- 
biera sido capaz de vivir la ley de un 
reino celestial?. Pero así sucedió y él 
permanece sin nombre; ¡y pensar que 
pudo haberse tenido por siempre en ho- 
norable remembranza entre los santos! 

Ahora, yo pienso, está perfectamente 
claro que el Señor espera mucho más de 
nosotros de lo que a veces rendimos. 
Pero nosotros no somos como otros 
hombres. ¡Somos los santos de Dios y 
tenemos las revelaciones del cielo! “A 
quién mucho se da, mucho se requiere.” 
(Véase D. y C. 82:3.) Nosotros debemos 
poner primeramente en nuestras vidas 


las cosas de su reino. 

Se nos ha mandado vivir en armonía 
con las leyes de Dios, guardar todos sus 
mandamientos, sacrificar todas las cosas 
si fuere necesario en honor de su nom- 
bre, conformarnos a los términos y con- 
diciones de la ley de consagración. 

Hemos hecho convenios de hacerlo 
así; solemenes, sagrados, santos conve- 
nios, comprometiéndonos antes dioses y 
ángeles. 

Estamos bajo convenio de vivir la ley 
de la obediencia. 

Estamos bajo convenio de vivir la ley 
de sacrificio. 

Estamos bajo convenio de vivir la ley 
de consagración. 

Con esto en mente, escuchad estas 
palabras del Señor: “Porque si queréis 
que os dé un lugar en el mundo celestial, 
tenéis que prepararos, haciendo las 
cosas que os he mandado y requerido”” 
(DY E 78:7): 

Es nuestro privilegio consagrar nuestro 
tiempo, talentos y medios para edificar 
su reino. Todos somos llamados al sacri- 
ficio de una u otra manera, para el avan- 
zamiento de su obra. La obediencia es 
esencial para la salvación; como tam- 
bién lo es el servicio, la consagración y 
el sacrificio. 

Es un privilegio levantar la voz de 
alerta a nuestros vecinos, ir a las misio- 
nes y ofrecer las verdades de salvación a 
los demás hijos de nuestro Padre por 
todas partes. Podemos responder al lla- 
mado para servir como obispos, como 
presidentas de la Sociedad de Socorro, 
como maestros orientadores, y en cual- 
quiera de los cientos de posiciones de 
responsabilidad en las varias organiza- 
ciones de la Iglesia. Podemos trabajar en 
proyectos de bienestar, comprometernos 
en investigaciones genealógicas, y efec- 
tuar la obra vicaria en el templo. 

Podemos pagar un diezmo justo y 
contribuir con nuestras ofrendas de 
ayuno, presupuesto de bienestar, fondo 
misional y de construcción. Podemos 
donar porciones de nuestras posesiones 
y legar nuestras propiedades a la Iglesia, 
preparando nuestro testamento antes de 
morir. 

Podemos consagrar una parte de nues- 
tro tiempo al estudio sistemático, para 
llegar a ser sabios en el evangelio, para 
atesorar las verdades reveladas, que nos 
guían en sendas de verdad y de justicia. 

Y el hecho de que los fieles miembros 
de la Iglesia hacen todas estas cosas, es 
una de las grandes evidencias de la divi- 
nidad de la obra. ¿En qué otra parte la 
generalidad de los miembros de cual- 
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quier iglesia pagan un diezmo com- 
pleto? ¿Dónde hay un pueblo cuya con- 
gregación tiene uno, dos y hasta un tres 
por ciento de sus miembros fuera, en 
misión voluntaria y pagada por ellos 
mismos todo el tiempo? ¿Dónde hay un 
pueblo que como unidad, construya 
templos, u opere proyectos de bienestar 
como nosotros? ¿Y dónde hay tanta ad- 
ministración y tanta enseñanza sin suel- 
dos? 

En la Iglesia verdadera, nosotros, ni 
predicamos por sueldo ni trabajamos 
por dinero. Seguimos el modelo de Pa- 
blo y damos el evangelio de Cristo gra- 
tuitamente, de modo que no abusamos 
ni hacemos mal uso del poder que el 
Señor nos ha dado. Libremente hemos 
recibido y libremente damos, pues la 
salvación es gratuita. Todo el que tiene 
sed está invitado a venir y beber de las 
aguas de la vida, a comprar maíz y el 
fruto de la vida sin dinero y sin precio. 

Todo nuestro servicio en el reino de 
Dios es predicado sobre su eterna ley 
que establece: “”...el trabajador en 
Sión, trabajará para Sión; porque si tra- 
bajare por dinero, perecerá” (2 Nefi 
26:31). 

Sabemos perfectamente bien que “el 
obrero es digno de su salario” (véase 
Lucas 10:7) y que aquellos que dedican 
todo su tiempo para la edificación del 
reino, deben ser provistos con alimen- 
tos, vestidos, alojamiento y lo necesario 
para la vida. Tenemos que emplear 
maestros en nuestras escuelas, arquitec- 
tos para diseñar nuestros templos, con- 
tratistas para construir nuestras sinago- 
gas y directores para operar nuestros ne- 
gocios. Pero estos así empleados, junto 
con todos los miembros de la Iglesia, 
participan también en una base volunta- 
ria para aumentar de otra manera la obra 
del Señor. Los presidentes de banco tra- 
bajan en proyectos de bienestar, los ar- 
quitectos dejan sus mesas de dibujo para 
salir a misiones, los contratistas dejan 
sus herramientas para servir como obis- 
pos o maestros orientadores. Los aboga- 
dos ponen a un lado sus libros de leyes y 
el Código Civil para actuar como guías 
en la Manzana del Templo. Los maestros 
dejan su salón de clases para visitar a los 
huérfanos y las viudas en sus aflicciones. 
Los músicos que se gana la vida con su 
arte, voluntariamente dirigen los coros y 
tocan en las reuniones de la Iglesia. Ar- 
tistas que pintan profesionalmente, tie- 
nen gusto en proporcionar sus servicioos 
voluntaria y gratuitamente. 

Pero la obra del reino tiene que seguir 
adelante y los miembros de la Iglesia son 
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y deben ser llamados para llevar estas 
cargas. Esta es la obra del Señor y no la 
de los hombres. El es quien nos manda a 
predicar el evangelio en todo el mundo, 
no importa el costo; es su voz la que 
decreta la construcción de templos, 
cualquiera que sea su costo. El es quien 
nos recomienda el cuidado de los po- 
bres entre nosotros, cualquiera que sea 
el costo para que sus lamentos no lle- 


Obediencia, consagración y sacrificio 


guen hasta su trono como un testimonio 
en contra de aquellos que deberían ali- 
mentar al hambriento y vestir al des- 
nudo, y no lo hicieron. 

Y podría decir también por vía de doc- 
trina y de testimonio, que es su voz la 
que nos invita a consagrar nuestro 
tiempo, nuestros talentos, y nuestros 
medios, para llevar a cabo su obra. Es su 
voz la que llama para el servicio y el 


sacrificio. Esta es su obra. El está al ti- 
món, para guiar el destino de su reino. 

Y todo miembro de su Iglesia tiene 
esta promesa: que si permanece fiel y 
verídico, obedeciendo, sirviendo, con- 
sagrando, sacrificando, como lo re- 
quiere el evangelio, será recompensado 
en la eternidad mil veces más y tendrá 
vida eterna. ¿Qué más podríamos pedir? 
En el nombre de Jesucristo. Amén. 


EL CAMINO A CASA 


ominando las azules aguas del 

famoso Mar de Galilea se en- 

cuentra un histórico lugar: el 
Monte de las Bienaventuranzas. Como 
un vivo centinela y testigo ocular, este 
silencioso amigo parece anunciar: 
“Aquí fue que, la más grande persona 
que haya vivido, dio el más grande ser- 
món que jamás se haya dado, el Sermón 
del Monte.” 

Instintivamente, el visitante se dirige 
al Evangelio de Mateo y lee: “Viendo la 
multitud, subió al monte; y sentándose, 
vinieron a él sus discípulos. Y abriendo 
su boca les enseñaba” (Mateo 5:1-2). 
Entre las verdades que enseñó estaba 
esta solemne declaración: 

“Entrad por la puerta estrecha: porque 
ancha es la puerta, y espacioso el ca- 
mino que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella; 

“Porque estrecha es la puerta, y an- 
gosto el camino que lleva a la vida, y 
pocos son los que la hallan” (Mateo 
7:13-14). 

Su aplicación se adapta a cualquier 
época, y hombres prudentes de todas las 
generaciones han tratado de vivir guián- 
dose por esta sencilla declaración. 

Cuando Jesús de Nazaret personal- 
mente recorrió las empedradas vías de la 
Tierra Santa. El mismo, como el Buen 
Pastor, demostró a todos los quecreye- 
ran cómo podrían seguir ese angosto 
camino y entrar por la estrecha puerta de 
la vida eterna. El invitó: “Venid, se- 
guidme”, “Yo soy el camino”. 

Poco nos asombra que los hombres 
quedaran atónitos ante el derrama- 
miento del Espíritu Santo en el día de 
Pentecostés. Era el evangelio de Jesu- 
cristo que debía ser predicado, su obra 
debía ser realizada, y sus apóstoles a la 
cabeza de su Iglesia estaban comisiona- 
dos para esta obra. 
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La historia registra que en verdad, la 
mayoría de los hombres no vinieron a El, 
ni siguieron el camino que enseñó. El 
Señor fue crucificado, sus apóstoles ase- 
sinados, la verdad rechazada. El bri- 
llante día de esclarecimiento poco a 
poco se oscureció y las sombras de la 
noche fueron cubriendo la tierra. 

Una palabra, una sola palabra, des- 
cribe la lúgubre condición que impe- 
raba: apostasía. Generaciones atrás, 
Isaías había profetizado: “He aquí que 
tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad 
las naciones” (Isaías 60:2). Amós había 
predicho hambre en la tierra: “No ham- 
bre de pan, ni sed de agua, sino de oír la 
palabra de Jehová”” (Amós 8:11). ¿No 
había advertido Pedro de los falsos 
maestros que traerían infames herejías, y 
predicho Pablo que tiempos vendrían 
cuando no se soportaría la buena doc- 
trina? 

Los oscuros años de la historia pare- 
cían no tener fin. ¿No habría término 
para esta blasfema noche? ¿Habría olvi- 
dado el amoroso Padre a la humanidad? 
¿No enviaría mensajeros celestiales 
como en épocas pasadas? 

Hombres honestos, con corazones 
anhelantes, poniendo en peligro sus 
propias vidas, trataron de establecer 
puntos de referencia para poder encon- 
trar el verdadero camino. El día de la 
reforma estaba llegando, pero el camino 
futuro era difícil. Las persecuciones se- 
rían severas, los sacrificios personales 
abrumadores, y su costo más allá de 
todo cálculo. Los reformadores eran 
como pioneros marcando rutas en una 
búsqueda desesperada de aquellos per- 
didos puntos de referencia, que, una vez 
encontrados, conducirían nuevamente a 
la humanidad a las verdades enseñadas 
por Jesús. 

Cuando John Wycliffe y otros comple- 
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taron la traducción al inglés de toda la 
Biblia de la versión Latina Vulgata, las 
autoridades eclesiásticas de esa época 
hicieron todo lo posible por destruírla. 
Las copias debían ser escritas a mano y 
en secreto. La Biblia estaba vista como un 
libro oculto y su lectura estaba prohibida 
a la gente común. Muchos de los segui- 
dores de Wycliffe fueron severamente 
castigados y algunos quemados en la 
hoguera. 

Martín Lutero afirmó la supremacía de 
la Biblia. Su estudio sobre las Escrituras 
le llevó a comparar las doctrinas y prác- 
ticas de la iglesia con las enseñanzas de 
las Escrituras. Lutero defendió la respon- 
sabilidad del individuo y los derechos de 
la conciencia individual, y esto lo hizo 
ante el inminente riesgo de su propia 
vida. Aunque amenazado y perseguido, 
igualmente declaró con osadía: “Esta es 
mi posición, no puedo hacerlo de otra 
manera. Dios ayúdame.” 

Juan Huss, se encontraba hablando 
osadamente de la corrupción dentro de 
la iglesia, cuando fue sacado de la ciu- 
dad para ser quemado. Le encadenaron 
por el cuello a la hoguera, y apilaron 
paja y leña alrededor de su cuerpo hasta 
la barbilla, y luego rociaron todo con 
resina; y finalmente le pidieron que se 
retractara. Mientras las llamas se eleva- 
ban, él cantaba, pero el viento sopló el 
fuego sobre su rostro, y su voz se que- 
bró. 

Zwinglio de Suiza procuró por medio 
de sus escritos y enseñanzas, imponer 
nuevamente toda la doctrina cristiana en 
términos compatibles con la Biblia. Su 
más famosa declaración estremece el 
corazón: “¿Qué importa? Ellos pueden 
matar el cuerpo, pero no el alma.” 

¿Y quién no aprecia actualmente las 
palabras de Juan Knox? “Un hombre con 
Dios a su lado está siempre en ventaja.” 
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Juan Calvino, prematuramente enve- 
jecido por la enfermedad y la incesante 
labor que había emprendido, resumió su 
filosofía personal con esta declaración: 
“Nuestra sabiduría. . consta casi ente- 
ramente de dos partes: el conocimiento 
de Dios y el conocimiento de nosotros 
mismos.” 

Indudablemente se podría mencionar 
a otros, pero quizás sería suficiente un 
comentariio relativo a William Tyndale. 
Tyndale sostenía que las personas tienen 
el derecho a saber lo que se les ha pro- 
metido en las Escrituras. De aquellos 
que se oponían a su obra de traducción, 
él declaró: “Si Dios preserva mi 
vida. . .haré que un joven que empuñe 
el arado sepa más de las Escrituras que 
vosotros.” 

Tales fueron las enseñanzas y vidas de 
los grandes reformadores. Heróicos fue- 
ron sus actos, sus contribuciones mu- 
chas, sus sacrificios grandes, pero ellos 
no restauraron el Evangelio de Jesu- 
cristo. 

De los reformadores uno podría pre- 
guntarse: “¿Fue su sacrificio en vano? 
¿Fue inútil su lucha?” Yo contesto con 
un resonante “¡No!” La Santa Biblia es- 
taba ahora al alcance del pueblo. Cada 
hombre podía buscar mejor su camino. 
¡Oh! si solamente todos pudieran leer y 
comprender. Pero algunos podían leer, y 
otros podían escuchar; y cada hombre 
tenía acceso a Dios mediante la oración. 

El largamente esperado día de la res- 
tauración en verdad había llegado. Pero 
repasemos ese significativo aconteci- 
miento en la historia del mundo reme- 
morando el testimonio del joven campe- 
sino que se convirtió en profeta, el tes- 
tigo que estaba allí, aun José Smith. 

Describiendo su experiencia, José 
dijo: “Surgió en la región donde vivía- 
mos una agitación extraordinaria en 
cuanto a religión. . .pronto se genera- 
lizó. . (ocasionando) división entre la 
gente: pues unos gritaban: ¡He aquí!, y 
otros: ¡He allí! 

“*... Un día estaba leyendo la Espís- 
tola de Santiago, primer capítulo y 
quinto versículo, que dice: “Si alguno de 
vosotros tiene falta de sabiduría, de- 
mándela a Dios, el cual da a todos 
abundantemente, y no zahiere; y le será 
dada.” 

“Nunca un pasaje de las Escrituras 
llegó al corazón de un hombre con más 
fuerza que éste en esta ocasión al mío. 
Parecía introducirse con inmenso poder 
en cada fibra de mi corazón. Lo medité 
repetidas veces, sabiendo que si alguna 
persona necesitaba sabiduría de Dios, 


esa persona era yo: porque no sabía qué 
hacer; y, a menos que pudiese lograr 
más sabiduría de la que hasta entonces 
tenía, jamás llegaría a saber; pues los 
maestros religiosos. . .interpretaban los 
mismos pasajes de las Escrituras de un 
modo tan distinto que destruía toda es- 
peranza de resolver el problema con re- 
currir a la Biblia. 

“Por último llegué a la conclusión de 
que tendría que permanecer en tinieblas 
y confusión, o, de lo contrario, hacer lo 
que Santiago aconsejaba, es decir, pedir 
a Dios. 

“Por consiguiente, de acuerdo con 
esta resolución mía de acudir a Dios me 
retiré al bosque para hacer la prueba. 
Fue en la mañana de un día hermoso y 
despejado, en los primeros días de la 
primavera de 1820. 

“1... .Me arrodillé y empecé a elevar a 
Dios los deseos de mi corazón... 

“*.. Vi una columna de luz, más bri- 
llante que el sol, directamente arriba de 
mi cabeza; y esta luz gradualmente des- 
cendió hasta descansar sobre mí. 

. . «Al reposar la luz sobre mí, vi a dos 
Personajes, cuyo brillo y gloria no admi- 
ten descripción, en el aire arriba de mí. 
Uno de ellos me habló, llamándome por 
nombre, y dijo, señalando al otro; ¡Este 
es mi Hijo Amado: Escúchalo!” (José 
Smith 2:5-17). 

El Padre y el Hijo, Jesucristo, se ha- 
bían aparecido a José Smith. La mañana 
de la dispensación, del cumplimiento de 
los tiempos había llegado, disipando la 
oscuridad de la larga noche espiritual. 
Como en la creación, la luz había de 
reemplazar a la oscuridad: el día seguía 
a la noche. 

Desde entonces hasta ahora, la verdad 
ha estado a nuestro alcance. Como a los 
hijos de Israel en tiempos pasados, los 
innumerables días de andar errantes po- 
dían terminar con nuestra entrada a una 
tierra prometida personal. 

La restauración del evangelio disipa 
las tinieblas descritas por el renombrado 
educador Robert Gordon Sproul. Ha- 
biendo observado a las iglesias de Nor- 
teamérica, declaró: 

“Presenciamos. . .el peculiar espectá- 
culo de una nación que, aunque con 
algunas imperfecciones, practica el cris-» 
tianismo sin creer activamente en él. Se 
nos pide que nos dirijamos a la iglesia 
para instruirnos, pero cuando así lo ha- 
cemos, encontramos que la voz de la 
iglesia no es inspirada. Encontramos 
que, actualmente, la voz de la iglesia es 
el eco de nuestras propias voces. Y el 
resultado de esta experiencia, ya puesto 


de manifiesto, es la desilusión. Existe un 
solo camino para salir de la espiral. El 
camino es el sonido de una voz, no de la 
nuestra, sino de una que provenga de 
alguien que no sea alguno de nosotros, 
alguien en cuya existencia no podemos 
dejar de creer. Es la terrena tarea de los 
pastores escuchar esta voz, hacer que 
nosotros la escuchemos, y expresarnos 
lo que ella dice. Si ellos no pueden es- 
cucharla, o fracasan en transmitírnosla, 
nosotros, los laicos, estamos irremedia- 
blemente perdidos. Sin ella no tenemos 
más capacidad para salvar al mundo que 
la que tuvimos al crearla en primer lu- 
gar. (Vital Speeches, 1% de septiembre de 
1940, pág. 701). 

Quizás el famoso Winston Churchill 
expresó mejor la urgente necesidad del 
mundo cuando dijo: “Yo he vivido qui- 
zás más experiencias que la mayoría, y 
nunca he cavilado sobre una situación 
que demandara más paciencia, compos- 
tura, coraje y perseverancia que la que 
actualmente se presenta ante nosotros: 
La necesidad de un profeta.” 

Hoy nosotros hemos escuchado al 
profeta de Dios hablar, al mismo Presi- 
dente Spencer W. Kimball. Actualmente 
desde este púlpito, se extiende una invi- 
tación a las personas de todo el mundo. 
Venid los errantes, fatigados viajeros. 
Venid al evangelio de Jesucristo. Venid a 
ese celestial lugar llamado hogar. Aquí 
descubriréis la verdad. Aquí aprenderéis 
la realidad de la Trinidad, el consuelo 
del plan de salvación, la santidad del 
convenio matrimonial, el poder de la 
oración personal. ¡Venid a casa! 

Muchos de nosotros podemos recor- 
dar el relato que escuchamos en nuestra 
niñéz acerca de un niño que fue arreba- 
tado a sus padres y llevado a un pueblo 
situado muy lejos. En estas condiciones 
el niño creció sin conocer a sus verdade- 
ros padres, ni su hogar. Dentro de su 
corazón comenzó a surgir el anhelo de 
regresar a ese lugar llamado hogar. 

¿Pero había algún hogar que encon- 
trar? ¿Dónde habría de descubrir a su 
madre y a su padre? Si al menos pudiera 
recordar sus nombres, su empeño sería 
más afortunado. Desesperadamente 
buscó en su memoria aun cuando fuera 
un destello de su niñez. 

Como un relámpago de inspiración, 
recordó el tañido de una campana, la 
cual desde lo alto de la torre de la Iglesia 
pueblerina, tañía la bienvenida cada 
mañana de domingo. El joven viajó de 
aldea en aldea, siempre buscando ese 
tañido familiar. Algunas campanas eran 
semejantes, otras muy diferentes del so- 


nido que él recordaba. 

Finalmente fatigado, el joven se de- 
tuvo la mañana de un domingo ante la 
iglesia de un típico pueblo. Escuchó 
muy atentamente cuando la campana 
comenzó a repicar. El sonido le era fami- 
liar. No se asemejaba a ningún otro que 
hubiera escuchado, excepto a la cam- 
pana que repicaba en los recuerdos de 
su niñez. Si, era la misma campana. Su 
sonido era verdadero. Sus ojos se inun- 
daron de lágrimas. Su corazón rebosó de 
alegría. Su alma se desbordó de grati- 
tud. 


El joven cayó de rodillas, miró hacia 
arriba, hacia la torre, también hacia el 
cielo, y en una oración de gratitud susu- 
rró: “Gracias a Dios. Estoy en casa.” 

Del mismo modo que el tañido de una 
recordada campana, será la verdad del 
evangelio de Jesucristo para el alma de 
aquel que sinceramente le busca. Mu- 
chos de vosotros habéis viajado larga- 
mente en una búsqueda personal de 
aquello que suena verdadero. La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ulti- 
mos Días os envía un sincero llama- 
miento. Abrid vuestras puertas a los mi- 
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sioneros. Abrid vuestras mentes a la pa- 
labra de Dios. Abrid vuestros corazones, 
vuestras propias almas, al sonido de esa 
apacible, pequeña voz, que testifica de 
la verdad. Como el profeta Isaías prome- 
tió: “Tus oídos oirán...palabra que 
diga: Este es el camino, andad por él” 
(Isaías 30:21). Entonces, al igual que el 
joven del que os he hablado, también 
doblaréis las rodillas diciendo al Dios 
vuestro y mío: “¡Estoy en casa!” 

Que estas sean las bendiciones de to- 
dos, lo ruego en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


UNA SÚPLICA A LOS 
FUTUROS ELDERES 


stoy consciente, mis hermanos y 

hermanas, que quien concluirá 

esta reunión, será el presidente 
Kimball. Antes de comenzar le dije que 
tenía tres. discursos preparados de dis- 
tinto tiempo. Durante el himno, recibí 
una nota suya, pidiéndome usar la ver- 
sión más larga. 

Esto me recordó una experiencia que 
tuvimos en Colorado cuando estábamos 
reorganizando una estaca. La reunión 
estaba por terminar, quedando más o 
menos diez minutos y ninguno de noso- 
tros había hablado. El presidente de es- 
taca me anunció y el presidente Kimball 
se inclinó hacia adelante y dijo en voz 
baja: “Por favor, toma todo el tiempo.” 

Yo di mi testimonio y regresé a mi 
asiento. Mientras el presidente de estaca 
estaba anunciando al presidente Kim- 
ball, noté que estaba escribiendo una 
nota. Cuando se levantó, me la entregó. 
En ella había sólo cinco palabras: 
“Obediencia es mejor que sacrificio” 
(Véase 1 Samuel 15:22). Y así, obedien- 
temente, procedo con la versión más 
larga. 

Al aproximarnos ahora al final de otra 
gran conferencia, nuestros corazones 
han sido tocados por los sermones, la 
virtud dentro de nosotros ha sido remo- 
vida y constantemente mis pensamien- 
tos han ido hacia aquellos que no tienen 
en sus vidas la suficiente influencia espi- 
ritual. 

Entre ellos está un grupo de grandes 
hombres pertenecientes a la iglesia, que 
han perdido algunos de los avances es- 
pirituales más importantes de su vida, 
me refiero a los futuros élderes. 

El llamamiento de élder es un oficio 
de dignidad y honor, autoridad espi- 
ritual y poder. La designación “futuro” o 
prospectivo, implica esperanza, opti- 
mismo y posibilidades. Ahora hablo 
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para ellos en este día, sabiendo que hay, 
quizá muchos otros a quienes este men- 
saje puede aplicarse. 

¿Es correcto si digo que ocasional- 
mente, muy dentro, vosotros anheláis ser 
parte de la Iglesia? No sabéis cómo co- 
menzar y quizá en momentos de pro- 
fundas reflexiones diréis: “si no me hu- 
biera apartado del camino.” 

“Si hubiera tenido una oportunidad 
cuando era joven.” 

“He perdido demasiado.” 

“Es demasiado tarde para mí.” 

“Nadie sabe lo que tiene hasta que lo 

ve perdido.” 
Queréis acercaros, pero pasáis de largo 
con el sentimiento y la idea: “Bien, es 
demasiado difícil y no tengo nada con 
qué empezar.” 

Yo tuve una experiencia de la cual 
aprendí una lección muy importante, y 
que se suponía debía saber desde hace 
mucho. Reviví esta experiencia la se- 
mana pasada cuando estábamos en 
Japón y decidí que debía hablar nueva- 
mente de ella en esta conferencia. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, 
yo era piloto en la Fuerza Aérea. Des- 
pués de servir en las Islas del Pacífico, 
estuve un año en Japón con las fuerzas 
de ocupación. Era, por supuesto, acon- 
sejable aprender algunas palabras en ja- 
ponés, cuando menos para preguntar 
por direcciones, ordenar nuestra co- 
mida, etc. 

Pronto aprendí los saludos comunes, 
algunos de los números y salutaciones y, 
como muchos otros miembros de la Igle- 
sia, empleé todo el tiempo que me deja- 
ban mis deberes para la obra misional 
entre el pueblo japonés; y aprendí de 
ellos esas pocas palabras de lo que yo 
creía un idioma muy difícil. 

En julio de 1946, tuvo lugar el primer 
bautismo en Osaka. El hermano y la 
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hermana Tatsui Sato fueron bautizados. 
Y mientras que ellos habían sido ense- 
ñados en su mayor parte por otros, yo 
tuve el privilegio de bautizar a la her- 
mana Sato. 

Aunque no estábamos a disgusto en 
Japón, había una sola cosa en nuestras 
mentes, y esa era el hogar. Había estado 
fuera por casi cuatro años, la guerra 
había terminado y yo quería volver a 
Casa. 

Cuando el día finalmente llegó, creí 
que nunca volvería a Japón y cerré ese 
capítulo en mi vida. 

Los siguientes años estuve muy ocu- 
pado logrando una educación y for- 
mando una familia. No tenía japoneses a 
mi alrededor ni la oportunidad de usar 
aquellas pocas palabras que había 
aprendido, así que quedaron en el bo- 
rroso y distante pasado; olvidadas por 
veintiséis años, idas, como yo pensaba, 
para siempre. Entonces vino una asigna- 
ción para ir al Japón. 

La primera mañana después de mi 
arribo a Tokio, iba yo saliendo de la casa 
de Misión con el presidente Abo, 
cuando un élder japonés le habló. El 
presidente Abo dijo que el asunto era 
urgente y pidió disculpas por la demora. 

Se pusd a revisar algunos papeles con 
el élder discutiéndolos en japonés. En- 
tonces levantó una de las cartas y seña- 
lando una frase, dijo: “Korewa. . .” 

Y antes de que completara la frase yo 
la había completado en mi mente. Ko- 
rewa nan desuka. Supe lo que estaba 
diciendo y también supe lo qué estaba 
preguntando al élder.: Korewa nan de- 
suka significa: “¿Qué es esto?” Después 
de 26 años, habiendo regresado al Japón 
apenas la noche anterior, una frase 
había vuelto a mi mente ¡Korewa nan 
desuka! “¿Qué es esto?” 

No había usado esas palabras durante 


26 años pensé que no las usaría nun- 
ca más. Pero no se habían perdido. 

Estuve diez días en Japón y concluí mi 
gira en Fukuoka. La mañana de mi sa- 
lida, fuimos en auto al aeropuerto con el 
hermano y la hermana Watanabe. Yo 
estaba en el asiento trasero con sus hijos, 
practicando mis casi prendidas palabras 
de japonés con ellos, quienes se deleita- 
ban enseñándome algunas nuevas. 

Entonces recordé una cancioncita que 
aprendí hace 26 años y se la canté a esos 
niños: 

Momotaro-san, Momotaro-san 

Okoshi ni tsuketa kibi dango 

Hitotsu watashi ni kidasai na 

Pienso que esto puede inquietar al 
hermano Ottley (Director del Coro del 
Tabernáculo) pero. ... 

La hermana Watanabe dijo: “Yo co- 
nozco esa canción” y la cantamos jun- 
tos para los niños pequeños. Luego me 
explicó el significado de la canción y 
como ella lo hizo, quiero relatárselos 
ahora. 

Es la historia de un matrimonio japo- 
nés quienes habían orado por un hijo. 


Un día encontraron adentro del hueso. 


de un durazno a un pequeño niño y lo 
llamaron Momotaro. La canción relata 
su heroísmo al salvar a su pueblo de un 
terrible enemigo. 

Yo conocía esa canción desde hacía 
veintiséis años, pero no sabía su conte- 
nido. Nunca canté esta canción para mis 
propios hijos y jamás les conté la histo- 
ria. Había estado encerrada durante 26 
años pues mi atención estaba en otras 
cosas. 

He pensado que esto es una experien- 
cia muy importante y llegué a la conclu- 
ción de que ninguna cosa buena se 
pierde. Una vez que regresé entre el 
pueblo que hablaba ese idioma, todo lo 
que yo poseía regresó rápidamente, y 
encontré más fácil entonces el poder 
agregar unas cuantas palabras más a mi 
vocabulario: 

Por supuesto no digo que esta expe- 
riencia fuera el resultado de una mente 
alerta o de una aguda memoria. Fue sólo 
la demostración de un principio de la 
vida que se aplica a todos nosotros. Se 
aplica a vosotros futuros élderes, y a 
otros en igual situación. 


Si regresáis al ambiente donde se 
habla de verdades espirituales, inunda- 
rán nuevamente vuestras mentes las 
cosas que creíais perdidas. Los princi- 
pios ahogados a causa de muchos años 
del desuso y la inactividad aparecerán 
de nuevo. Vuestra habilidad para enten- 
der será vivificada. 


La palabra vivificado se usa mucho en 
las Escrituras. Si hacéis un esfuerzo por 
regresar entre los santos, pronto estaréis 
entendiendo una vez más el lenguaje de 
inspiración. Y antes de lo que creéis, 
parecerá que nunca os habías alejado. 
Ved cuán importante es que os déis 
cuenta de que si regresáis será como si 
nunca hubiérais estado fuera. 

Cuando yo estaba presidiendo la mi- 
sión de Nueva Inglaterra, atendí una 
conferencia de zona y cuando entramos 
al salón, donde los élderes estaban espe- 
rando, vi, en la fila de atrás un hombre 
alto de edad madura. 

“Fui bautizado hace pocos días'* “me 
dijo- “tengo 74 años y hasta ahora en- 
contré el evangelio en mi vida.” 

En una voz suplicante preguntó si po- 
dría estar presente en la reunión. “Sólo 
quiero estar aquí para aprender” —dijo— 
“me sentaré en la fila de atrás y no inte- 
rrumpiré.” 

Entonces, casi con lágrimas, derramó 
su pena. “¿Por qué encontré esto hasta 
hoy? Mi vida está terminada. Mis hijos 
todos crecieron y se fueron y es dema- 
siado tarde para mí aprender el evange- 
lio.” 

Qué gozo sentí al explicarle uno de 
los más grandes milagros que ocurre re- 
petidas veces, la transformación de 
aquellos que se unen a la Iglesia.(O po- 
dría decir aquellos que se unen nueva- 
mente a la Iglesia.) Están en el mundo y 
son del mundo; entonces los misioneros 
los encuentran. Aunque ellos están en el 
mundo a partir de entonces, ya no per- 
tenecen al mundo. Rápidamente cambia 
su manera de pensar, sus sentimientos y 
sus acciones, es como si hubieran sido 
miembros de la Iglesia toda su vida. 

Este es uno de los grandes milagros de 
esta obra. El Señor tiene una manera de 
compensar y de bendecir. El no está li- 
mitado a los procesos tediosos de co- 
municación, ni al japonés o al inglés. 

Hay un proceso sagrado por el cual la 
pura inteligencia puede ser conducida a 
nuestra mente y nosotros podemos venir 
a conocer instantáneamente cosas que, 
de otra manera, tomarían un largo pe- 
ríodo de tiempo para adquirirse. Este mi- 
lagro comunica inspiración dentro de 
nuestras mentes, especialmente cuando 
somos humildes y lo buscamos. 
Cuando viajamos por toda la Iglesia y 
nos encontramos con presidentes de es- 
tada y otros líderes de la Iglesia, los ad- 
miramos por su completo dominio del 
evangelio y su conocimiento de los pro- 
cedimientos y principios de la Iglesia. 
Muchas veces nos sorprende saber que 
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ha habido períodos de inactividad en sus 
vidas -a veces largos— o saber que re- 
cientemente se unieron a la Iglesia. 

Esos años del pasado, que a veces 
pensamos que desperdiciamos, son fre- 
cuentemente ricos en lecciones —algu- 
nas de ellas duramente ganadas, las cua- 
les adquieren significado cuando la luz 
de la inspiración brilla sobre ellas. 

Puede ser que nunca hayáis leído la 
parábola de los obreros de la viña y 
quiero citarla para vos: 

“Porque el reino de los cielos es seme- 
jante a un hombre, padre de familia, que 
salió por la mañana a contratar obreros 
para su vina. 

“Y habiendo convenido con los obre- 
ros en un denario al día, los envió a su 
viña. 

“Saliendo cerca de la hora tercera del 
día, vio a otros que estaban en la plaza 
desocupados; 

“y les dijo: Id también vosotros a mi 
viña, y Os daré lo que sea justo. Y ellos 
fueron. 

“Salió otra vez cerca de las horas 
sexta y novena, e hizo lo mismo. 

“Y saliendo cerca de la hora undé- 
cima, halló a otros que estaban desocu- 
pados; y les dijo: ¿Por qué estáis aquí 
todo el día desocupados? 

“Le dijeron: Porque nadie nos ha con- 
tratado, y él les dijo: Id también vosotros 
a la viña y recibiréis lo que sea justo. 

“Cuando llegó la noche, el señor de la 
viña dijo a su mayordomo: Llama a los 
obreros y págales el jornal, comenzando 
desde los postreros hasta los primeros. 

“Y al venir los que habían ido cerca 
de la hora undécima, recibieron cada 
uno un denario” (Mateo 20:1-9). 

Este fue un pago justo; un denario 
para todos: los que empiezan temprano 
y, gracias al Señor, aquellos que llegaron 
al último. No hay escasez de moradas en 
el cielo. Hay habitación para todos. 

En esta vida constantemente nos es- 
tamos enfrentando a un espíritu de com- 
petencia. Los equipos compiten uno 
contra el otro en una relación de adver- 
sarios, a fin de que uno de ellos sea 
elegido como triunfador; por lo tanto, 
llegamos a la conclusión de que donde- 
quiera que hay un ganador, necesaria- 
mente hay también un perdedor. Creer 
esto es enganarse. 

A los ojos del Señor todos podemos 
ser triunfadores. Ahora, es verdad que 
tenemos que luchar por obtenerlo, pero 
si hay una competencia en su obra, no 
es con otra alma, sino con la propia. 

No digo que sea fácil, ni estoy di- 
ciendo que debemos aparentar un cam- 
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bio. ¡Estoy diciendo que debemos cam- 
biar! Lo repito: No es fácil, pero es posi- 
ble y lo podemos hacer más pronto de lo 
que imaginamos. 

No terminé de leer esa parábola; to- 
davía se nos dice más. La última parte 
está dirigida a los miembros activos en la 
Iglesia. Permitidme repetir un versículo 
o dos y luego continuar. 

“¿Cuando llegó la noche, el señor de la 
viña dijo a su mayordomo: Llama a los 
obreros y págales el jornal, comenzando 
desde los postreros hasta los primeros. 

“Y al venir los que habían ido cerca 
de la hora undécima, recibieron cada 
uno un denario. 

“Al venir también los primeros, pen- 
saron que habían de recibir más; pero 
también ellos recibieron cada uno un 
denario. 

“Y al recibirlo murmuraban contra el 

padre de familia, 
“diciendo: Estos postreros han trabajado 
una sola hora, y los has hecho iguales a 
nosotros, que hemos soportado la carga 
y el calor del día. 

“El, respondiendo, dijo a uno de ellos: 
Amigo, no te hago agravio; ¿no convi- 
niste conmigo en un denario? 

“Toma lo que es tuyo, y vete; pero 
quiero dar a este postrero, como a ti. 

“¿No me es lícito hacer lo que quiero 
con lo mío? ¿O tienes tú envidia, porque 
yo soy bueno? 


“Así los primeros serán postreros, y 
los postreros, primeros; porque muchos 
son llamados, mas pocos escogidos” 
(Mateo 20:8-16). 

Quisiera que vosotros hermanos, futu- 
ros élderes, sepáis cuán duro estamos 
trabajando por vuestra redención. Cuán 
ansiosamente oramos para que vosotros 
regreséis a la Iglesia y al reino de Dios y 
habléis una vez más el lenguaje de inspi- 
ración; después de dos, 26 años, o de 
toda una vida. Y repito, muy pronto será 
como si nunca os hubiéreis alejado. 

Hay algo más en vuestro pasado que 
comenzaréis a recordar. Sabemos por 
las revelaciones que tuvimos una exis- 
tencia premortal en la cual adquirimos 
experiencia. 

Somos los hijos de Dios. Vivimos con 
él antes de nacer. 

Venimos de su presencia para recibir 
un cuerpo mortal y ser probados. 

Sin embargo, algunos nos hemos ex- 
traviado alejándonos de su influencia y 
hasta pensamos que ya lo hemos olvi- 
dado. Aunque a veces también creemos 
que él es quien se ha olvidado de noso- 
tros. 

Pero así como esas palabras de japo- 
nés pueden ser recordadas después de 
veintiséis años, también los principios 
de justicia que vosotros aprendistéis de 
niños, estarán con vosotros. 

Y algo de lo que aprendistéis en su 


presencia acudirá a vosotros en momen- 
tos de inspiración; y será entonces 
cuando os daréis cuenta que estáis 
aprendiendo cosas ya familiares. 

Esta torpe novedad de hacer tal cam- 
bio en vuestras vidas, pronto desapare- 
cerá y sentiréis que estáis ajustados a su 
Iglesia y a su reino. Entonces sabréis 
cuán necesaria y poderosa es la voz de 
vuestra experiencia para redimir a los 
demás. 

Os doy testimonio, hermanos futuros 
élderes y a todos vosotros que estáis en 
situación parecida, que el evangelio de 
Jesucristo es verdadero. Os amamos y 
las miles de voces las voces de los 
maestros orientadores del sacerdocio, 
las hermanas de la Sociedad de Socorro, 
los obispos, los presidentes de estaca, 
los líderes de quórums— todos hablando 
bajo la inspiración de El, las voces de 
aquellos que son llamados líderes de la 
Iglesia, os están llamando como David 
llamó a su hijo descarriado, Absalón: 
“Regresa hijo mío.” 

Dios conceda que vosotros que son 
padres, que están sin la inspiración en su 
hogar y en su familia, puedan regresar y 
hablar otra vez con el lenguaje de inspi- 
ración después de su permanencia en el 
desierto. Vosotros de la misma manera 
daréis testimonio de que sabéis así, 
como yo lo sé, que El vive. En el nombre 
de Jesucristo. Amén. 


UN TRIBUTO 


unque sea difícil, quiero hoy 

pagar tributo a un alma muy 

noble, que encontró el gozo de 
vivir una vida de servicio. 

Nuestro primer encuentro tuvo lugar 
hace treinta años. Yo era un recién 
nombrado secretario de la Mutual de la 
estaca y ella era miembro de la directiva 
de uno de los barrios. Mi trabajo incluía 
tomar lista de asistencia en nuestra reu- 
nión de líderes de la estaca. En aquellos 
días era la costumbre prepararnos para 
tomar esta lista y recuerdo una noche en 
particular cuando empezaba a nombrar 
al personal de los distintos barrios. No 
tuve ninguna dificultad en hacer una 
cuenta exacta de la asistencia de los jó- 
venes, pero cuando comencé con la lista 
de las mujeres jóvenes; de repente mis 
ojos encontraron una encantadora y 
bella jovencita. En ese momento perdí 
por completo mi habilidad para contar y 
confieso ahora al Historiador de la Igle- 
sia, que los registros que están en los 
archivos de la Iglesia, no son tan exactos 
respecto a esa particular reunión. 

Ocho meses después me encontraba 
arrodillado ante el altar de la Casa del 
Señor, tomando su mano y escuchando 
las más gloriosas palabras que pueden 
ser pronunciadas sobre la tierra: “Por el 
tiempo y por todas las eternidades”. Me 
di cuenta de que estaba recibiendo el 
más grande don de Dios. Estaba siendo 
sellado en matrimonio por uno que tenía 
la autoridad para actuar por el Señor 
uniéndome a mi hermosa compañera 
por el tiempo y por todas las eternida- 
des, si yo vivía digno de ella. A los pocos 
días de casados encontré que había es- 
cogido una mujer con un gran amor en 
su corazón, para compartirlo con todo el 
género humano. No todos esos maravi- 
llosos aromas que flotaban en el aire 
alrededor de su cocina estaban dedica- 
dos a mí, porque cuando ella encon- 
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traba a alguien necesitado, no se daba 
punto de reposo hasta haber hecho el 
esfuerzo de proporcionar un socorro. 

Frecuentemente me encontraba vol- 
viendo a casa después de un día de in- 
tenso trabajo, todavía bajo grandes pre- 
siones para terminar una asignación 
antes de la mañana siguiente; ¡y sólo 
para encontrar con que había sido comi- 
sionado a un acto de servicio compasivo 
esa noche! Mientras guiaba el carro 
hacia el lugar de servicio, iba murmu- 
rando muy bajito: “¿Por qué yo esta no- 
che? ¿Cómo voy a poder terminar ese 
trabajo antes de que amanezca?” Lle- 
gamos al lugar donde prestaríamos ser- 
vicio y me daba cuenta de la luz que 
invadía sus ojos mientras ejercía sus 
actos caritativos. Podía ver a los niños 
bailar de gozo y a los padres llorar de 
gratitud por su preocupación por ellos. 
Camino a casa yo murmuraba en forma 
diferente agradeciendo al Señor por el 
privilegio de haber estado ahí precisa- 
mente esa noche. 

Ella comprendió su papel en la orga- 
nización familiar. Siempre estaba an- 
siosa de cumplir lo que Dios le había 
destinado y tenía absoluta confianza en 
que yo cumpliría mi parte. Mi responsa- 
bilidad era ser el constructor, proveedor 
y protector del hogar. La suya era poner 
belleza y amor dentro de sus muros. 
Cuando me casé con ella, era ya una 
experta en su campo, en cambio yo to- 
davía necesité entrenamiento en el mío. 
Durante aquellos primeros años, estoy 
seguro, ella trajo a la familia mayores 
cantidades en su cheque de pago, que lo 
que yo podía proveer. Por supuesto, 
cuando llegué una noche a casa y anun- 
cié que había calificado para graduarme 
de la universidad, ella sin hacer por eso 
motivo de discusión, fue directamente a 
su jefe la mañana siguiente y renunció. 

Ser ama de casa, para ella, era la más 
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grande de las preocupaciones. Ser 
madre fue el más noble de todos los 
llamamientos. Su amor, atención y 
preocupaciones por sus hijos eran evi- 
dentes en nuestro hogar. 

Como familia, pronto aprendimos a 
vivir con lo inesperado cuando se tra- 
taba de un acto de caridad. Hacía varios 
años que nos habíamos cambiado a Ca- 
lifornia y mientras estábamos prepa- 
rando nuestras finanzas para comprar 
una Casa, rentamos una que estaba 
equipada con estufa, refrigerador, etc; 
así que tuvimos que guardar nuestros 
muebles en el garaje esperando la com- 
pra de la casa. Una noche en el culto 
sacramental, ella oyó un fervoroso lla- 
mado del obispo de nuestro barrio para 
ayudar a aquellos que habían perdido 
tanto, en una devastadora inundación a 
pocas millas de donde vivíamos. 
Cuando volvía a casa del trabajo pocas 
noches después, vi un camión de remol- 
que (trailer) en mi cochera; y había un 
hombre atando dentro, todo lo que te- 
níamos guardado allí. Corrí a la casa 
para enterarme de qué estaba pasando, y 
me saludó con estas palabras: “¡Oh que- 
rido!, ¿no te lo había dicho? Después del 
culto sacramental la semana pasada, in- 
formé al obispo, que si alguno necesi- 
taba nuestros muebles para auxiliar a los 
de la inundación, podían tomarlos.” 

Yo siempre supe que si mi esposa en- 
contraba algún extraño el domingo en la 
Iglesia, no sería difícil encontrarlos en 
nuestra recámara extra al regresar de mis 
asignaciones. Un estudiante buscando 
alojamiento, un padre que era transfe- 
rido a otra ciudad buscando un lugar 
para su familia, una familia que regre- 
saba de una misión en ultramar, etc., 
todos fueron siempre bienvenidos al 
quedarse con nosotros hasta que pudie- 
ran encontrar un lugar de residencia 
permanente. 
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Aún a través de toda esta multitud de 
actos, sus horas más finas estaban aún 
por venir. Hace cinco años nuestras 
vidas sufrieron un choque con el anun- 
cio de que ella había contraído una en- 
fermedad mortal. Sus esperanzas de vida 
podrían ser sólo de seis meses o como 
máximo un año. Ella aceptó esta situa- 
ción con una fe y un valor que nunca 
espero ver igualados. Cuando el doctor 
dio su diagnóstico, ella volteó a verme y 
dijo con toda la fe y la paz que pudo 
reunir: 

“No le digas a nadie acerca de esto, 
no quiero que esto cambie nuestra forma 
de vivir o que por ello alguien nos trate 
de diferente manera.”” Ahora su vida es- 
taba llena de penalidades físicas. Esto 
parecía solamente hacerla más sensitiva 
a las necesidades físicas de los demás. 
Su amor por toda la humanidad había 
aumentado, pues ahora podía apreciar 
mejor las necesidades de los demás. 

Tres operaciones serias siguieron en 
muy corto tiempo. Muy pocas personas 
se enteraron de ello y juraron mantener 
el secreto. Su patrón de vida en el hospi- 
tal fue siempre el mismo. Con un plan 
cuidadoso, ella asistía a la Iglesia el do- 
mingo. La operación se hacía el lunes 
temprano; para el martes ya estaba tra- 
tando de salir de la cama. El miércoles 
estaba levantada, moviéndose por aquí y 
por allá, tratando de reponer su fuerza 
física. El jueves la encontraba ayudando 
a las enfermeras a atender a otros enfer- 
mos en el hospital y el viernes lo em- 
pleaba tratando de convencer al doctor 
de que ya estaba lista para irse a casa. 
Para el sábado, el doctor, desesperado, 
se rendía y la dejaba salir. El domingo 
estaba de nuevo en la Iglesia y se veía 
radiante. Nadie pudo sospechar jamás 
que acababa de pasar por una operación 
de cirugía mayor. Después de la reu- 
nión, quise llevarla rápidamente a casa 
para que tuviera el descanso que tanto 
necesitaba. Y cuando me acerqué a ella, 
escuché que decía a alguien necesitado: 
“Ahora no se preocupe por nada; tendré 
lista la comida y la llevaré a su casa el 
jueves por la noche.” 

Ella puso su enfermedad completa- 
mente en manos del Señor, y El la ben- 
dijo con suficiente fuerza para soportar y 
suficiente energía para vivir la clase de 
vida que ella quería vivir. Después de 
una noche muy difícil, le pedía que 
permaneciera en la cama, su respuesta 
fue siempre la misma: “¡No, yo no voy a 
empezar con eso!” 

El Señor la bendijo con cuatro años 
adicionales, que la ciencia médica no 


pudo prometerle. Qué agradecidos 
somos por aquellos años, porque fue du- 
rante este período que ella pudo estar a 
mi lado, cuando fuimos honrados con 
estos nuevos cargos.Se le permitió ver, 
cuando menos en cierto grado, lo que 
ella había tratado de hacer de mí. 

El Señor escogió la hora más conve- 
niente para nosotros para llamarla; pues 
El esperó hasta que yo terminé mi itine- 
rario de viajes de ese año y en el primer 
sábado que estaba en casa después de 
muchos meses, fue cuando la llamó para 
dejar la mortalidad. 

Sus últimos actos fueron tan típicos de 
ella. Estaba levantada preparando el de- 
sayuno para la familia cuando oí caer un 
plato y un pequeño quejido. Cuando 
corrí de mi estudio, pensando que se 
había lastimado, encontré que estaba su- 
friendo un ataque que le hizo perder el 
uso de su brazo derecho. Rápidamente 
la levanté, llevándola a un pequeño sofá 
que recientemente le había convencido 
de tener cerca de la cocina, para que 
pudiera descansar durante el día. 

Había terror en sus ojos mientras la 
parálisis comenzaba a extenderse por su 
costado. Le dije que iba a llamar al mé- 
dico. Ella me dijo: “Primero dame una 
bendición.” Cuando puse mis manos 
sobre su cabeza esa mañana, el Señor en 
su gran merced, me hizo saber que su 
tiempo había llegado. Cuando salí para 
llamar al médico, después de la bendi- 
ción, ella estaba luchando por mover su 
brazo y su pierna derechos. Las últimas 
palabras que le oí pronunciar fueron: 
“¡Yo no viviré como una media persona!” 

Sus próximas dos horas, las últimas en 
la mortalidad, fueron las únicas dos 
horas de su vida que yo conocí, en que 
no llevaba, aparte de su carga completa, 
alguna carga extra por otra persona. El 
Señor en su merced le permitió pasar a 
través del velo y la libró de su ansiedad y 
sus dolores. Ahora ella está sana otra vez 
y estoy seguro de que el paraíso es un 
lugar placentero porque ella está ahí. 

Por los cientos de mensajes de simpa- 
tía que hemos recibido, quiero expresar 
nuestro aprecio. Si hubiéramos tomado 
el tiempo para clasificarlos pienso que 
hubiéramos podido dividirlos en dos 
grupos que tipificaron y caracterizaron a 
ella y su vida aquí sobre la tierra. El 
primer grupo que habríamos sorteado 
—de los conocidos de laparte oriental de 
los Estados Unidos— dirían algo así: “Ella 
nos dio nuestro primer Libro de Mor- 
món, y fue una inspiración para noso- 
tros. ¡Cuán agradecidos estamos por ha- 
berla conocido! Siempre recordaremos 


su dulce hospitalidad para nuestra fami- 
lia en el día de nuestro bautismo. Fue 
una ocasión muy feliz haber comido con 
ustedes en ese día especial.” 

Ella estaba profundamente agradecida 
por ser miembro de la Iglesia de Jesu- 
cristo. Esta fue la base sobre la cual fue 
edificada su vida. Era su poder de susten- 
tación, su esperanza para las eternida- 
des. Estaba ansiosa de compartir su tes- 
timonio de la misión de nuestro Señor y 
Salvador, con otros. Una parte funda- 
mental de nuestro programa de almace- 
namiento, el cual incluía por supuesto lo 
básico de trigo, productos enlatados y 
otros inventarios, fue una provisión de 
una docena de Libros de Mormón. Ella 
los contaba tan religiosamente como sus 
otras provisiones y los reponía de igual 
forma. Acostumbraba comentar acerca 
de sus existencias: “Cuando usamos los 
alimentos, el inventario se acabó. 
Cuando regalamos un Libro de Mormón, 
nunca dejamos de recibir el beneficio y 
el gozo de tal regalo. 

El segundo grupo de cartas podría 
leerse en parte de esta manera: “Su es- 
posa fue mi líder de estaca en la clase de 
Vida Espiritual. Por un año me encontré 
con ella por cuarenta y cinco minutos 
cada mes y ella tuvo una profunda in- 
fluencia en mi vida pues fue siempre una 
de las personas verdaderamente inolvi- 
dables que he conocido. Para mí ella era 
un ejemplo de vida espiritual; entendía 
las necesidades de los demás y procu- 
raba diligentemente aliviar esas necesi- 
dades.” 

El Señor nos ha dicho: “Viviréis juntos 
en amor, al grado de que lloraréis por los 
que mueren, y más particularmente por 
aquellos que no tienen esperanza de una 
resurrección gloriosa. 

“Y acontecerá que los que mueren en 
mí, no gustarán de la muerte, porque les 
será dulce” (D. y C. 42:45-46). 

Yo entiendo esta escritura ahora, 
como nunca antes. Aún a pesar de que 
hay una gran soledad sin ella, su paso a 
otra vida fue dulce por la manera en que 
ella vivió. 

En tributo a ella, hoy, os recomiendo 
su manera de vivir. Yo observé que el 
servicio a los demás, consume nuestro 
propio dolor. Testifico que la fe destruye 
el desánimo. He visto que el valor la 
magnificaba más allá de sus habilidades 
naturales y me he dado cuenta de que el 
amor cambia el curso de las vidas. 

Que pueda Dios concedernos que su 
memoria traiga satisfacción y plenitud a 
vuestras vidas, lo pido humildemente en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 


EL DÍA DE REPOSO 


no de los primeros principios 

que el Señor enseñó al pro- 

feta José Smith al comienzo 
de esta dispensación, fue que debía 
tomar muy en serio los mandamientos 
divinos. 

A fin de grabar esto en la mente de 
José, el Padre le quitó el poder de tradu- 
cir; lo regañó por la pérdida de las 116 
páginas del manuscrito del Libro de 
Mormón y lo reprendió cuando su fami- 
lia no vivía el evangelio como debía. 

El Señor entonces firmemente mandó 
a su joven siervo: “No juegues con las 
cosas sagradas” (D. y C. 6:12). 

Hablando después acerca de la tra- 
ducción de los registros antiguos, el 
Señor otra vez mandó: “No juegues con 
estas cosas” (D. y C. 8:10). 

Y cuando el Señor dio instrucciones 
respecto al trabajo misional, El nueva- 
mente pidió que los hermanos tomaran 
su palabra seriamente y declaró: “Y 
darán oído a estas palabras sin frivolidad 
y los bendeciré” (D. y C. 32:5). 

Tampoco nosotros debemos jugar con 
el Señor, ni con su palabra porque, 
como él mismo dijo: “Yo, el Señor no he 
de ser burlado”” (D. y C. 63:58). 

Pero, a pesar de todo lo que el Señor 
ha dicho, la humanidad todavía juega 
con su palabra y ya sea por negligencia 
O franca desobediencia, dejan a un lado 
su palabra siguiendo su alegre camino. 

Una de nuestras inconsistencias más 
evidentes es nuestra actitud hacia el día 
de reposo. Este es un día sagrado, y no 
debemos jugar con él. 

Ninguna ley en las Escrituras ha sido 
más claramente definida que esta del día 
de reposo. Desde el tiempo de Génesis 
hasta nuestros días actuales nunca ha 
habido un tema del que se haya hablado 
más directa o repetidamente que el del 
día de reposo. 
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Esta es una de las leyes más aprecia- 
das para el corazón de Dios. Y aún es 
más notada en su profanación que en su 
aceptación y propia observancia. 

Constantemente hablamos de la mun- 
danidad de estos días y se habla del 
hecho de que nuestra juventud se encara 
a tentaciones más serias que los jóvenes 
de generaciones pasadas y probable- 
mente esto es cierto. También, actual- 
mente parece que muchos padres de 
familia han sido atrapados en la vanidad 
mundana como sucedió con los padres 
de la generación anterior. 

¿Qué podemos hacer para proteger- 
nos de estas peligrosas circunstancias? 
¿Cómo podremos ayudar mejor a nues- 
tros jóvenes para que permanezcan lim- 
pios de las manchas del mundo? (Véase 
D. y C. 59:9.) 

El Señor nos da la respuesta, y dice 
que puede ser hecho por la sincera ob- 
servancia del día de reposo. La mayoría 
de las personas nunca han pensado de 
esta manera, pero notad las palabras del 
Señor a este respecto: 

“Y para que te conserves más limpio 
de las manchas del mundo” —notad 
estas palabras— “Y para que te conser- 
ves más limpio de las manchas del 
mundo, irás a la casa de oración y ofre- 
cerás tus sacramentos en mi día santo” 
(D. y C. 59:9). 

Meditad un poco en estas palabras. 
¿Sincera y realmente creemos en Dios? 
¿Estamos convencidos de que El sabe de 
lo que está hablando? Si lo estamos, en- 
tonces ¿tomaremos a Dios y a su palabra 
seriamente? ¿O seguiremos jugando con 
la revelación divina? 

El Señor sabe de lo que está hablando. 
La observancia del día de reposo nos 
ayudará a permanecer más completa- 
mente limpios del mundo. 

Si evitamos seriamente la contamina- 
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ción del mundo, ¿no debemos tomar su 
palabra literalmente, creerla y practi- 
carla? 

Debemos estar dispuestos a admitir 
que estamos rodeados de cosas munda- 
nas y seductoras y nunca debemos ce- 
rrar los ojos ante este hecho. 

Para tener una somera idea de la si- 
tuación, preguntad a vosotros mismos 
cuánto licor consumen vuestros vecinos, 
tanto los adultos como los jóvenes. 
¿Cuánto tabaco se usa? ¿Qué situación 
ocupan las drogas? ¿Cuán rápidamente 
está aumentando la criminalidad en la 
comunidad donde vosotros vivís? ¿Y el 
vandalismo? ¿Y la inmoralidad? ¿Están 
llegando estas cosas a vuestra familia? 
¿Está involucrado en algo alguno de 
vuestros hijos? ¿Estáis atemorizados y 
frustrados por ello? 

¿Entonces por qué no aceptar un re- 
medio divino para combatir esta situa- 
ción? La observancia del día de reposo y 
la asistencia a la Iglesia son un mandato 
de Dios. 

¿Debemos tomar su palabra seria- 
mente y cumplir con ella o debemos 
considerar el día de reposo como un 
juego en nuestras vidas, ignorando y su- 
friendo las consecuencias del mal? 

¿No encontramos un profundo signifi- 
cado en lo que el Señor ha dicho? Escu- 
chad nuevamente sus palabras: ““Y para 
que te conserves más limpio de las man- 
chas del mundo, irás a la casa de ora- 
ción, y ofrecerás tus sacramentos en mi 
día santo”” (D. y C. 59:9). 

He aquí la respuesta inspirada para 
nuestro mortificante problema. El Señor 
sigue diciendo: “Porque, en verdad, éste 
es un día que se te ha señalado para 
descansar de todas tus obras y rendir tus 
devociones al Altísimo” (D. y C. 59:10). 

Este pasaje requiere que no sólo desis- 
tamos de nuestras prácticas cotidianas 
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en este día santo, sino que lo hagamos 
con un propósito particular en mente, el 
cual es pagar apropiadamente nuestras 
devociones al Altísimo. En palabras lla- 
nas y francas, se nos manda cambiar 
nuestra rutina e ir a la Iglesia y adorar a 
Dios en el día de reposo. 

La revelación entonces continúa: “Sin 
embargo, tus votos se rendirán en justi- 
cia todos los días y a todo tiempo” (D. y 
CAD 

En otras palabras, el Señor no nos está 
enseñando una religión exclusiva del 
domingo, debemos ser constantes, obe- 
dientes y adoradores todos los días. ¿Po- 
dría cualquiera desarrollarse espiritual- 
mente si adopta hacia la religión esa 
actitud de sólo los domingos? 

Por supuesto, en este día santo tene- 
mos que hacer algo más que ir a la igle- 
sia. Debemos adorarlo, por supuesto, 
pero debemos también limpiarnos en 
preparación de esa adoración, confe- 
sando nuestros pecados y arrepintién- 
donos sinceramente. Esto nos recuerda 
lo que dijo el Señor en el Sermón del 
Monte: “Por tanto, si traes tu ofrenda al 
altar, y allí te acuerdas de que tu her- 
mano tiene algo contra ti, deja allí tu 
ofrenda delante del altar, y anda, recon- 
cíliate primero con tu hermano, y en- 
conces ven y presenta tu ofrenda” (Ma- 
teo 5:23-24). 

Así dice El en la revelación moderna: 

“Pero recuerda que en éste, el día del 
Señor, ofrecerás tus ofrendas y tus sa- 
cramentos al Altísimo, confesando tus 
pecados a tus hermanos y ante el Señor” 
(D. y C. 59:12). Los obispos son los her- 
manos que deben ser consultados res- 
pecto a nuestros pecados. 

¿Podemos ver, cómo la debida obser- 
vancia del día de reposo influirá en 
nuestra vida diaria para bien? 

Continuando la definición de lo que 
es aceptable para él en su día santo, el 
Señor dice: ““Y en este día no harás nin- 
guna otra cosa, sino preparar tus alimen- 
tos con sencillez de corazón” (D. y C. 
59:13, cursiva agregada). 

Si no vamos a hacer ninguna otra cosa 
en domingo mas que dedicar el día a 
propósitos santos, ¿cuál es nuestra situa- 
ción si voluntariamente elegimos operar 
nuestro negocio, si patrocinamos tales 
negocios o si concurrimos a lugares de 
recreo en domingo? 

Sabemos que hay empleados en cier- 
tos servicios esenciales, tales como hos- 
pitales y otras instituciones que trabajan 
las 24 horas del día, quienes no tienen 


ningunaopción sobre las condiciones de 
su trabajo. Nosotros no hablamos de 
ellos; pero la mayoría de las personas no 
tienen esa clase de empleo y pueden 
tener control sobre su propio tiempo. 

¿Podrían mejor ir a esquiar, a nadar, ir 
al cine, o manejar su negocio en do- 
mingo que ir a la Iglesia? Si la respuesta 
es sí, ellos han de preguntarse si no han 
perdido poco a poco la fe a tal grado que 
estén adoptando otro evangelio —un 
evangelio de diversiones dominicales y 
de hacer negocio. 

¿Por qué no tomamos en serio al 
Señor en lo concerniente al día de re- 
poso? Sabemos que no debemos jugar 
con las cosas sagradas y que el día de 
reposo es su día sagrado. 

En el tiempo de Moisés, el Señor de- 
claró de una manera impresionante que 
la manera en que nosotros ocupamos el 
día de reposo, es un signo de nuestra 
actitud interior hacia El. Es una medida 
de la sinceridad de nuestra fe: “Señal es 
para siempre entre mí y los hijos de lIs- 
rael”” declaró el Padre, (Exodo 31:17) y 
agregó: “Así que guardaréis el día de 
reposo, porque santo es a vosotros” 
(Exodo 31:14). 

En ese día El hizo de su violación, una 
ofensa capital y los violadores eran cas- 
tigados con la muerte. Entonces, ¿no era 
importante la observancia del día de re- 
poso para el Señor? ¿Es menos impor- 
tante ahora? ¿Habrá cambiado su ma- 
nera de pensar? 

El también le dio el día de reposo al 
antiguo Israel, como una señal de que El 
vive; un signo, como El dijo: “Para que 
sepáis que yo soy Jehová” (Exodo 
31:13). Entonces el día de reposo viene 
a ser un edificador del testimonio, por- 
que si lo guardamos, nuestro conoci- 
miento y nuestra fe en el Señor aumen- 
tará y esto es beneficioso para nosotros. 

Si violamos su día santo voluntaria y 


gustosamente ¿hasta ese momento co-* 


menzaremos a ser enemigos de Dios? 
Ciertamente nosotros venimos a ser 
quebrantadores de convenios, porque El 
nos dio el día de reposo por convenio- 
un pacto perpetuo a través de todas las 
generaciones. (Véase Exodo 31:16.) 

El presidente David O. Mckay llamó 
la atención a otra fase de suma impor- 
tancia en cuanto a este asunto. El dijo 
que el día de reposo cristiano, por su- 
puesto se celebra en domingo, el primer 
día de la semana, en conmemoración 
del Salvador. El llama la resurrección del 
Salvador al más grande evento de toda la 


historia y hace notar que por la debida 
observancia del día de reposo, mostra- 
mos nuestro respeto por la pasión y resu- 
rrección del Señor. (Véase Gospel 
Ideals, Deseret New Press, 1953, págs. 
397-98.) 

Con esto en mente, preguntémonos 
¿cuán importante es para nosotros el sa- 
crificio expiatorio de Jesucristo? ¿Cuán 
apreciable es para nosotros? ¿Cuán pro- 
fundamente nos importa la inmortali- 
dad? ¿Es la resurrección de interés vital 
para nosotros? 

Podemos ver fácilmente que la obser- 
vancia del día de reposo es una indica- 
ción de la profundidad de nuestra con- 
versión. 

El que observemos o no el día de re- 
poso es una inequívoca medida de nues- 
tra actitud personal hacia el Señor y 
hacia sus sufrimientos en el Getsemaní, 
su muerte en la cruz, y su resurrección 
de los muertos. Esta es una señal de si 
somos cristinos en verdad o si nuestra 
conversión es tan superficial que la 
conmemoración de su sacrificio expiato- 
rio significa poco o nada para nosotros. 

¿Nos damos cuenta de que muchos 
días de fiesta nacionales son observados 
más ampliamente que el día de reposo, 
en cuanto se refiere a:su divino propó- 
sito? 

Entonces, ¿hemos puesto a Dios en 
segundo o tercer término? ¿Y es esto lo 
que queremos hacer? ¿Es ahí donde él 
debe estar? 

Os doy mi testimonio de que observar 
debidamente el día santo del Señor, es 
algo de lo más importante que podemos 
hacer. Este es un paso esencial para 
nuestra salvación eterna. 

No creo que podamos ser salvos si 
constantemente violamos el día de re- 
poso y arrojamos nuestra desobediencia 
a la cara del mismo Dios que esperamos 
que nos salve. 

¿Cómo nos atrevemos a jugar con el 
día de reposo? 

¿Cómo nos atrevemos a jugar con el 
Dios Altísimo? 

El Señor declara que para calificar y 
poder entrar en su presencia debemos 
vivir con “cada palabra que sale de la 
boca de Dios” (Véase D. y C. 84:44), y 
la ley del día de reposo es una de las 
leyes más importantes en el plan del 
evangelio. 

Que podamos tener el valor y el buen 
sentido de guardarlo, lo ruego humilde- 
mente en el nombre sagrado de Jesu- 
cristo. Amén. 


UN SEÑOR, UNA FE, UN 


oy muy feliz, hermanos y herma- 

nas de tener el honor y el privile- 

gio de asistir a esta conferencia y 

confío en que durante los pocos momen- 

tos que ocupe en este púlpito, pueda 

gozar del Espíritu del Señor, para que lo 

que diga pueda ser una inspiración para 

vosotros que están presentes en esta con- 

ferencia y para aquellos que nos están 
escuchando. 

Estoy muy emocionado con la actitud 
que ha tomado nuestro nuevo presidente 
Kimball, con respecto a la obra misional. 
El ha indicado que debemos aumentar 
nuestros esfuerzos y nos pide duplicar el 
número de misioneros que actualmente 
tenemos. Pienso que he sido un misio- 
nero toda mi vida; lo recuerdo desde 
que era jovencito. Recuerdo que uno de 
los primeros libros que leí y que me 
impresionó más fue la Vida del profeta 
José Smith, por George Q. Cannon. Ese 
libro me impresionó tanto que originó 
en mi corazón un amor especial por el 
profeta José, y adquirí tal testimonio de 
la verdad de su historia, que desde en- 
tonces sentí la necesidad de decírselo a 
todo el mundo. 

Me emocionaron mucho las observa- 
ciones con que cerró su discurso el pre- 
sidente Kimball el jueves pasado con los 
Representantes Regionales de los Doce 
cuando dijo que espera el día en que 
traigamos miles de conversos. Entonces 
me dije: ¿Por qué no? Nosotros tenemos 
el mensaje más importante en todo el 
mundo. Este mensaje que tenemos para 
el mundo es tan importante a los ojos del 
Señor y para todos sus hijos, como fue el 
mensaje que dio Pedro en el día de Pen- 
tecostés, cuando las multitudes se com- 
pugieron de corazón y clamaban: “Va- 
rones hermanos, ¿qué haremos?” (He- 
chos 2:37). Os acordáis de la contesta- 
ción de Pedro: 


por el élder LeGrand Richards 


del Consejo de los Doce 


“Arrepentíos y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el 
don del Espíritu Santo. 

Porque para vosotros es la promesa, y 
para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nues- 
tro Dios llamare (Hechos 2:38-39). 

¿Podría haber una oferta mayor para 
alguien que busca la verdad hoy, que 
responder al mismo llamado que hizo 
Pedro a aquel pueblo en aquella ocasión 
cuando fueron bautizadas tres mil per- 
sonas? 

La Iglesia fue establecida por el Salva- 
dor con el llamado de los Doce en sus 
días, pero los santos profetas previeron 
que no permanecería sobre la tierra, 
pero que vendrían los últimos días, 
cuando el Señor terminaría su obra. 

El apóstol Pablo dijo que el Señor le 
había revelado el misterio de su volun- 
tad “de reunir todas las cosas en Cristo, 
en la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos, [en la cual vivimos], así las 
que están en los cielos, como las que 
están en la tierra” (Efesios 1:9-10). 
Ahora, nosotros tenemos ese mensaje y 
el pueblo del mundo no puede ade- 
cuada y justamente encontrar el camino 
de regreso a la presencia del Señor a 
menos que estén dispuestos a escuchar 
el mensaje que tenemos para ellos. 

Terminé la lectura del Nuevo Testa- 
mento y quedé impresionado con las pa- 
labras del Señor y del apóstol Pablo y 
otros de los hermanos, al leer las ense- 
ñanzas en sus días. El apóstol Pablo dijo 
que había: “un Señor, una fe, un bau- 
tismo”” (Efesios 4:5). Entonces pensé, 
¿qué diría Pablo si él estuviera aquí 
ahora y viera cuántas iglesias hay? 

Mi secretaria buscó algo que yo nece- 
sitaba y encotró que en mayo del año 
anterior se llevó a cabo un censo y se 
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encontró que en los Estados unidos hay 
697 iglesias diferentes. Si Pablo estu- 
viera aquí, a cuál de todas las iglesias 
iría, porque el dijo que había “un Señor, 
una fe y un bautismo”. Así nosotros te- 
nemos que buscar la guía divina para 
saber a dónde ir a fin de enontrar esa 
iglesia verdadera, pues solamente puede 
haber una, y éste es nuestro testimonio. 

Nuestro actual mensaje al mundo es 
la restauración del evangelio. Pablo 
dijo: “Más si aún nosotros, o un ángel 
del cielo, os anunciare otro evangelio 
diferente del que os hemos anunciado, 
sea anatema” (Gálatas 1:8). Están bas- 
tante claras sus palabras, pero Pablo de 
ninguna manera estaba retrocediendo al 
indicar lo que él pensaba de aquellos 
que no enseñaban la verdad que había 
obtenido por medio del Salvador y sus 
enseñanzas. 

Ahora me doy cuenta al estar ante esta 
gran multitud y saber de todos aquellos 
que nos están escuchando en televisión 
o en radio, que yo caería bajo la conde- 
nación de Pablo, si no estuviera predi- 
cando el mismo evangelio que él pre- 
dicó; pero yo os doy testimonio de que 
nosotros tenemos la única Iglesia verda- 
dera y viviente sobre la faz de la tierra la 
cual el Señor reconoce teniendo la auto- 
ridad divina para administrar las orde- 
nazas salvadoras del evangelio. 

Grande fue el día cuando la Iglesia se 
organizó en los días del Salvador, pero 
es aún más glorioso cuando se añaden 
los toques finales. Por supuesto, nosotros 
no podríamos haberla tenido sin la gran 
obra redentora que El había obrado. 
Pero Pablo vio “reunir todas las cosas en 
Cristo, en la dispensación del cumpli- 
miento de los tiempos, así las que están 
en los cielos, como las que están en la 
tierra” (Efesios 1:9-10). Nosotros somos 
la única Iglesia que tiene esto; estamos 
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en la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos. 

Fue algo glorioso cuando el Salvador, 
siguiendo a su resurrección ascendió al 
cielo en presencia de quinientos herma- 
nos, cuando dos hombres en vestiduras 
blancas dijeron: “Varones galileos, ¿por 
qué estáis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que ha sido tomado de vosotros al 
cielo, así vendrá como le habéis visto ir 
al cielo” (Hechos 1:11). Si el mundo 
cree estas palabras, entonces deberían 
estar esperando con los brazos abiertos 
al profeta de Dios para que venga y de- 
clare que esto ya se ha cumplido. 

Leemos las palabras de Amós: “Por- 
que no hará nada Jehová el Señor, sin 
que revele su secreto a sus siervos los 
profetas”” (Amós 3:7). En otras palabras, 
si él fuera a establecer su obra en la 
tierra, en los últimos días, en la dispen- 
sación del cumplimiento de los tiempos, 
a fin de traer todas las cosas en Cristo, 
todas las que están en el cielo arriba y 
todas las que están abajo en la tierra, 
requerirá de un profeta. 

No ha llegado el día en que, Dios 
teniendo alguna obra en la tierra, la haya 
reconocido sin un profeta a la cabeza de 
ella. Recordemos el himno: “Te damos, 
Señor, nuestras gracias, que mandas de 
nuevo venir, Profetas con tu evangelio, 
guiándonos como vivir” (Himnos de 
Sión, núm. 178) y a causa de que tene- 
mos profetas vivientes; no necesitamos 
depender solamente de los profetas 
muertos; tenemos profetas vivientes para 
guiarnos y dirigirnos. 

Jesús fue suficientemente claro 
cuando dijo: “No todo el que me dice: 
Señor, Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino el que hace la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos” (Mateo 
7:21). Entonces agrega: 

Muchos me dirán en aquel día: Señor, 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y 
en tu nombre echamos fuera demonios, 
y en tu nombre hicimos muchos mila- 
gros? 

“Y entonces les declararé: Nunca os 
conocí, apartaos de mí, hacedores de 
maldad” (Mateo 7:21-23). 

Este es un anuncio formal de Jesús 
sobre las iglesias que El no ha autori- 
zado, y que no tienen, por tanto, la di- 
vina autoridad para obrar en su nombre. 

Además Jesús hizo esta declaración: 
“Y si el ciego guiare al ciego, ambos 
caerán en el hoyo” (Mateo 15:14). El no 
dijo que con el simple hecho de que 
estuvieran ciegos llegarían a su destino. 
Así tenemos que estar seguros, preparar- 
nos y saber que hemos encontrado la 


única y verdadera Iglesia de que hablaba 
Pablo. Para hacerlo, tenemos que basar- 
nos en las palabras de los santos profe- 
tas. 

Jesús dijo: “Escudriñad las Escrituras; 
porque a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna; y ellas son las que 
dan testimonio de mí” (Juan 5:39). En- 
tonces la seguridad se adquiere por 
medio del estudio de las Escrituras. Jesús 
dijo a dos de sus apóstoles cuando iban 
en camino a Emaús después de su resu- 
rección: “¡Oh insensatos, y tardos de 
corazón para creer todo lo que los profe- 
tas han dicho!” (Lucas 24:25). Y comen- 
zando con Moisés y los profetas, les 
mostró cómo en todas las cosas, los pro- 
fetas habían testificado de El. Y luego 
Lucas nos dice, que abrió sus entendi- 
mientos para que pudieran comprender 
las Escrituras. 

Esto es lo que El ha hecho con el envío 
de profetas vivientes y por medio de una 
visita del Padre y el Hijo al profeta José 
Smith. ¿Podría salir al mundo otro men- 
saje que pudiera compararse con éste? 
¿Cómo podría el pueblo del mundo, si 
ellos aman al Señor, escuchar tal men- 
saje y luego no desear saber si es verda- 
dero o no? 

Tenemos gran número de personas 
que han servido en el ministerio [de 
otras regiones] y se han unido a nuestra 
Iglesia. Recibí una llamada telefónica la 
semana pasada de un ministro que vive 
en Los Angeles, quien sirvió por veinte 
años como ministro bautista. Entonces 
encontró a los misionesros mormones y 
ellos le enseñaron el evangelio tal como 
fue restaurado por medio del profeta 
José Smith, y él dejó su ministerio y vino 
a ser miembro de la Iglesia. Actualmente 
está trabajando en el templo, y llamó 
para agradecerme el haber escrito el 
libro de misionero que lo ayudó a com- 
prender lo que el Señor ha hecho al 
restaurar su verdad en esta dispensación. 

Hace pocos años convertimos un mi- 
nistro en el noroeste. Una ocasión fue a 
mi oficina y dijo: “Hermano Richards, 
cuando pienso en lo poquito que tenía 
para ofrecerlo a mi pueblo como minis- 
tro metodista, y lo comparo con lo que 
ahora tengo en la plenitud del evangelio 
tal como fue restaurado, quisiera regre- 
sar y decir a todos mis amigos lo que he 
encontrado. Pero, —dijo él— ellos no me 
escucharían; yo soy un apóstata de su 
iglesia.” 

Sin embargo, él renunció a su ministe- 
rio y opera el elevador aquí en nuestro 
capitolio para ganarse la vida; así se 
unió a la Iglesia. 


También me dijo: “No puedo esperar 
hasta poder entrar al templo con mi es- 
posa”; desde entonces lo encuentro en 
el templo. 

“Cuando me uní a la Iglesia, no sentía 
que pudiera decir que sabía que José 
Smith era un profeta, pero yo creía que 
el era un profeta” —y agregó- “pero 
cuando el hermano Burrows puso sus 
manos sobre mi cabeza y me ordenó en 
el sacerdocio, sentí a través de todo mi 
ser, algo que no había sentido en toda 
mi vida, y entonces supe que ningún 
hombre podía hacer eso por mí. Ello 
tenía que venir de Dios.” Esto es lo que 
encontramos cuando las personas tienen 
una mente suficientemente abierta para 
tener voluntad de escuchar y compren- 
der lo que el Señor ha hecho realmente 
al restaurar su verdad a la tierra. 

Quisiera leeros una pequeña declara- 
ción que publiqué en el libro que es- 
cribí. Está tomado de un folleto intitu- 
lado: “La fortaleza de la posición mor- 
mona (Orson F. Whitney, Indepen- 
dence, Mo., Zion's Printing and Publish- 
ing Co., 1917). El finado élder Orson F. 
Whitney, del Consejo de los Doce Após- 
toles, relató el siguiente incidente bajo el 
encabezado: “Una declaración cató- 
lica””: 

Hace muchos años, un hombre muy 
instruido, miembro de la Iglesia católica 
Romana, vino a Utah y habló en el ta- 
bernáculo de Salt Lake City. Llegué a 
conocerlo bien, al grado de poder con- 
versar libre y francamente con él. Era un 
hombre de mucha erudición, podía ha- 
blar por lo menos doce idiomas y pare- 
cía saber todo lo concerniente a teolo- 
gía, leyes, literatura, ciencia y filosofía. 
Un día me dijo: “Ustedes los mormones 
son unos ignorantes. Ni siquiera cono- 
cen la fuerza de su propia posición. Es 
tan fuerte, que en todo el mundo cris- 
tiano, únicamente hay otra que pueda 
defenderse, y ésta es la posición de la 
Iglesia Católica. La lucha es entre el ca- 
tolicismo y el mormonismo. Si nosotros 
tenemos razón, ustedes están errados; y 
si ustedes tienen razón, nosotros esta- 
mos errados; y no hay más. Los protes- 
tantes no tienen ningún fundamento. 
Pues si nosotros estamos en error, ellos 
están en el mismo error que nosotros, ya 
que fueron parte de nosotros y de noso- 
tros se desprendieron; mientras que si 
nosotros tenemos razón , no son sino 
apóstatas a quienes excomulgamos 
desde hace mucho. Si nosotros tenemos 
la sucesión apostólica desde S. Pedro, 
como lo afirmamos, ninguna falta hacen 
José Smith y el mormonismo; más si no 


tenemos esa sucesión, era necesario que 
viniese un hombre como José Smith, y la 
posición del mormonismo es la única 
que es lógica. Una de dos, o es la perpe- 
tuación del evangelio desde los días an- 
tiguos, o la restauración del evangelio en 
los últimos días'' (Una Obra Maravillosa 
y un Prodigio, Le Grand Richards, Dese- 
ret Book Company, 1958, cap. 1, págs. 
3-4). 

Si los miembros de esas 697 diferentes 
iglesias pudieran darse cuenta de la con- 
sistencia de esta declaración, segura- 
mente desearían saber bajo qué autori- 
dad están efectuando sus ministerios las 
ordenanzas en sus iglesias, porque si la 
declaración de este prelado es verda- 
dera, ellos debían ser o católicos o 
mormones. Yo siempre digo que los ca- 
tólicos y la Biblia, juntos no pueden 
tener razón, porque la Biblia definida- 
mente proclama una apostasía de la 
iglesia original y una restauración en los 
últimos días. 

Recordad cuando Juan fue desterrado 
a la Isla de Patmos; el ángel del Señor 


dijo: “Sube acá, y yo te mostraré las 
cosas que sucederán después de éstas” 
(Apocalipsis 4:1). Esto ocurrió treinta 
años después de la muerte del Salvador. 
El ángel mostró a Juan el poder que sería 
dado a Satanás para “hacer guerra con- 
tra los santos, [y lo santos fueron los 
seguidores de Jesús], y vencerlos. Tam- 
bién se le dio autoridad sobre toda tribu, 
pueblo, lengua y nación” (Apocalipsis 
13:7). Esto no excluye a nadie. Es una 
declaración definida de una completa 
apostasía de la iglesia original. 

Pero el ángel no lo dejó así, sino que 
mostró a Juan otro ángel volando “'por 
medio del cielo. .. que tenía el evange- 
lio eterno para predicarlo a los morado- 
res de la tierra, a toda nación, tribu, len- 
gua y pueblo” (Apocalipsis 14:6). Ob- 
viamente ningún ángel tendría que venir 
a la tierra con el evangelio eterno, desde 
el cielo, si el evangelio eterno hubiera 
existido aquí en la tierra. El evangelio 
eterno es el único que salva al hombre. 
Y así éste es nuestro mensaje para el 
mundo, que nosotros tenemos ese evan- 
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gelio eterno. 

Pedro dijo que era necesario que el 
cielo recibiera a Cristo “hasta los tiem- 
pos de la restauración de todas las cosas, 
de que habló Dios por boca de sus san- 
tos profetas, que han sido desde tiempo 
antiguo” (Hechos 3:21). Nosotros tene- 
mos esa restauración y cualquier amante 
de la verdad puede saber tan bien como 
él que ellos mismos viven, si quieren 
investigarlo. Como Jesús dijo: “Mi doc- 
trina no es mía, sino de aquel que me 
envió. 

“El que quiera hacer la voluntad de 
Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, 
o si yo hablo por mi propia cuenta” 
Juan 7:16-17). 

Tenemos esa restauración de todas las 
cosas y ninguno puede creer que Pedro 
fue un profeta y esperar la venida del 
Salvador, hasta que llegue tal restaura- 
ción. Es mi testimonio a vosotros y oro a 
Dios que os bendiga, que esta obra se 
extienda por todos lados y llene la tierra, 
y lo hago en el nombre del Señor Jesu- 
cristo. Amén. 


NECESITAMOS HOMBRES 


VALIENTES 


por el presidente Marion G. Romney 


Segundo Consejero en la Primera Presidencia 


ermanos del sacerdocio, en 

esta ocasión quisiera habla- 

ros de la valentía. Se dice que 
hay dos tipos de valentía: la física y la 
moral. 

Como quiera que sea, fundándome en 
mi experiencia, opino que quien posee 
valentía moral, quien es sincero consigo 
mismo, posee también valor físico. El 
admirable Shakespeare en su drama 
Hamlet, hace que uno de sus personajes, 
Polonio, instruya a su hijo sobre diversos 
aspectos de conducta, concluyendo los 
consejos de la siguiente manera: 


Y, sobre todo, esto: sé sincero contigo 
mismo, y de ello se seguirá, como la 
noche al día que no puedes ser falso 
con nadie. 

Hamlet, Acto l, escena Ill, pág. 1341. 


Todos tenemos una conciencia, que 
constituye la médula del valor moral. El 
individuo en verdad valiente obedecerá 
siempre a su conciencia. Saber qué es lo 
correcto y no hacerlo, es cobardía. 

En la literatura de nuestra Iglesia en- 
contramos muchos ejemplos de su- 
premo valor. Por-ejemplo, consideremos 
por un momento al profeta José Smith: 
cuando le habló de su Primera Visión al 
ministro protestante de la región en que 
vivía, éste le respondió con desprecio. 
Sobre esto, el profeta escribió: 

“Como quiera que sea, era, no obs- 
tante, un hecho que yo había visto una 
visión... 

“Efectivamente había visto una luz; 
en medio de la luz vi a dos Personajes, y 
ellos en realidad me hablaron; y aunque 
se me odiaba y perseguía por decir que 
había viyto una visión; no obstante, era 
cierto; y mientras me perseguían, me 
censuraban y decían toda clase de false- 
dades en contra de mí por afirmarlo, yo 
pensaba en mi corazón: ¿Por qué me 


persiguen por decir la verdad? En reali- 
dad he visto una visión, y ¿quién soy yo 
para oponerme a Dios? ¿o por qué cree 
el mundo que me hará negar lo que 
realmente he visto? Porque había visto 
una visión; yo lo sabía y comprendía 
que Dios lo sabía; y mo podía ne- 
garlo...”” (José Smith 2:24-25). 

El profeta fue sincero consigo mismo 
no sólo en su juventud, sino a través de 
toda su vida. Dieciocho años después de 
la Primera Visión, él y algunos otros 
hermanos de la Iglesia fueron “encerra- 
dos en un cuarto miserable y frío”” du- 
rante varias semanas. 

“En una de esas noches tediosas [es- 
cribe Parley P. Pratt] habíamos estado 
acostados. permaneciendo como si es- 
tuviésemos dormidos hasta después de 
la medianoche, y nuestros oídos y cora- 
zones se hallaban doloridos de estar es- 
cuchando, durante largas horas, los 
cuentos obscenos, horribles imprecacio- 
nes, espantosas blasfemias e inmun- 
das palabras de nuestros guardias. . . 


“Los había estado oyendo hasta sen- 
tirme tan disgustado, hastiado, horrori- 
zado y tan lleno del espíritu de la justicia 
ofendida, que difícilmente podía refre- 
narme de ponerme en pie y reprender a 
los guardias; pero no le había dicho 
nada a José ni a ninguno de los otros, 
aunque yo estaba acostado al lado de él 
y sabía que estaba despierto. Repenti- 
namente se pudo de pie y habló como 
con voz de trueno o el rugido del león, y 
pronunció, que yo me acuerde, las si- 
guientes palabras: 

“¡SILENCIO; demonios del abismo in- 
fernal. En el nombre de Jesucristo os in- 
crepo y os mando callar. No viviré ni un 
minuto más escuchando semejante len- 
guaje. Cesad de hablar de esta manera, o 
vosotros Oo yo moriremos EN ESTE 
MISMO INSTANTE" 
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““Cesó de hablar, Permaneció erguido 
en su terrible majestad. Encadenado y 
sin armas; tranquilo, impávido y con la 
dignidad de un ángel se quedó mirando 
a los guardias acobardados, que bajaron 
o dejaron caer sus armas al suelo, y gol- 
peándoles las rodillas una contra la otra, 
se retiraron a un rincón, o echándose a 
los pies de él, le pidieron que los perdo- 
nase, y permanecieron callados hasta el 
cambio de guardia. 

“He visto a los ministros de justicia 
envueltos en sus ropas magistrales, y a 
los criminales ante ellos, mientras la 
vida dependía de un hilo, en los tribuna- 
les de Inglaterra; he presenciado un 
Congreso en sesión solemne decretar 
leyes a las naciones; he tratado de ima- 
ginarme reyes, cortes reales, tronos y co- 
ronas; y emperadores reunidos para de- 
cidir los destinos de reinos; pero digni- 
dad y majestad no he visto sino una sola 
vez, en cadenas, a medianoche, en el 
calabozo de una aldea desconocida de 
Misuri” (Elementos de la Historia de la 
Iglesia, págs. 257-58. Cursiva agregada). 

En aquella ocasión, el Profeta demos- 
tró ciertamente una valentía admirable, 
tanto moral como física. El haber sido 
sincero y fiel consigo mismo así como 
con su Hacedor, finalmente le costó la 
vida, pero también le aseguró vida 
eterna y exaltación. 

En el Libro de Mormón aprendemos 
del gran valor de Nefi. Recordaréis que 
cuando Lehi y su familia se hallaban 
acampados en el valle de Lemuel, el 
Señor le dio instrucciones de que man- 
dara a sus hijos que volviesen a Jerusa- 
lén y procurasen conseguir los anales 
que Labán tenía en su poder. Lamán y 
Lemuel murmuraron diciendo que era 
“cosa difícil”” (1 Nefi 3:5), pero Nefi, el 
hermano menor de éstos, dijo: “Iré y 
haré lo que el Señor ha mandado, por- 


que sé que él nunca da ningún manda- 
miento a los hijos de los hombres, sin 
prepararles la vía para que puedan cum- 
plir lo que les ha mandado” (1 Nefi 3:7). 

Y bien, fueron a Jerusalén, y una vez 
allí echaron suertes para ver cuál iría a la 
casa de Laban, cayendo el encargo 
sobre Lamán, quien fue hasta la casa de 
aquel hombre; una vez allí, Labán lo 
acusó de ladrón y amenazó matarlo. 
Huyendo, regresó junto a sus hermanos 
sin los anales; había asegurado que no 
podrían obtenerlos y lo probó. Los her- 
manos estaban a punto de volver a su 
padre en el desierto, pero el joven Nefi 
les dijo: “Vive el Señor, que como noso- 
tros vivimos no volveremos a nuestro 
padre sin que cumplamos antes lo que el 
Señor nos ha mandado” (1 Nefi 3:15). 

Entonces, a instancias de Nefi, fueron 
a la tierra de su herencia y después de 
haber recogido allí su oro, plata y todos 
sus objetos preciosos, fueron nueva- 
mente a la casa de Labán intentando 
comprarle los anales que se hallaban 
grabados sobre las planchas de bronce. 
Labán, al ver aquellas riquezas, las codi- 
ció y envió a sus siervos para que los 
mataran y se apoderasen de ellas. Los 
hermanos, afin de salvar la vida, huye- 
ron al desierto donde se escondieron en 
la hendidura de un peñasco. Una vez 
allí, Lamán y Lemuel, irritados con sus 
hermanos, a fin de salvar la vida, huye- 
una vara” (1 Nefi 3:28). Sucedió enton- 
ces que un ángel del Señor apareció ante 
ellos y los reprendió. Cuando el ángel 
hubo desaparecido, Lamán y Lemuel 
comenzaron a murmurar nuevamente, 
diciendo que era imposible que llegasen 
a obtener los anales, afirmando a Nefi: 
“Labán... es un hombre poderoso, y 
puede mandar a cincuenta. Sí, y aun 
puede matar a cincuenta, luego ¿por qué 
no a nosotros? (| Nefi 3:31). 

Pero Nefi les dijo refiriéndose al Se- 
nor: *. . . Eles más poderoso que todo el 
mundo. ¿Por qué pues no ha de ser más 
poderoso que Labán con sus cincuenta, 
o con sus decenas de millares? (1 Nefi 
4:1). 

Entonces ellos lo siguieron hasta los 
muros de Jerusalén. Nefi entró en la ciu- 
dad y salió de ella con los anales. Su fe y 
su valor eran muy grandes. 

En la época en que Lehi y su familia 
salieron de Jerusalén, vivía en aquella 
región otro joven, llamado Daniel, que 
daría muestras de inmenso valor durante 
su vida. En el año 597 A.C., sólo tres 
años después de la partida de Lehi, Da- 
niel fue llevado cautivo a Babilonia por 
el rey Nabucodonosor, comenzando a 


manifestar su gran valentía poco des- 
pués de haber llegado allí, cuando él, 
junto con Sadrac, Mesac y Abednego se 
propusieron “no contaminarse”” con los 
alimentos y el vino del rey (Daniel1:8); 
expresado en otras palabras, Daniel se 
negó a quebrantar la “Palabra de Sabi- 
duría”” como la observaba su pueblo en 
aquel entonces, aunque al actuar de este 
modo contravenía las órdenes del rey. 

Este joven puso de manifiesto su valor 
incomparable cuando al interpretar el 
sueño de Nabucodonosor, le dijo abier- 
tamente a éste que era “la sentencia del 
Altísimo” (Daniel 4:24), que lo echarían 
de entre los hombres, que moraría con 
las bestias del campo, que lo apacenta- 
rían con hierba “como a los bueyes” 
durante siete años, añadiendo: “hasta 
que conozcas que el Altísimo tiene do- 
minio en el reino de los hombres, y que 
lo da a quien El quiere” (Daniel 4:25). 
En seguida, aconsejó al rey diciéndole: 
“tus pecados redime... y tus iniquida- 
des” (Daniel 4:27; véase además Daniel 
4:20, 22, 24-25, 27). 

Podéis imaginaros la valentía a que 
tendría que recurrir el joven esclavo, 
para hablarle de esa manera a aquel rey, 
cuyo dominio, dice el registro, llegaba 
“hasta los confines de la tierra” (Daniel 
4:22). Y bien, demostró su valor, y por 
extraño que parezca, sobrevivió al rey. 

Cuando este mismo Daniel fue con- 
vocado por Belsasar, quien sucedió en el 
trono a Nabucodonosor, para interpretar 
el raro manuscrito que había visto en la 
pared, dio muestras de una valentía se- 
mejante. Le dio a Belsasar la siguiente 
interpretación: 

“Contó Dios tu reino, y le ha puesto 
fin. 

Pesado has sido en balanza, y fuiste 
hallado falto. 

Tu reino ha sido roto y dado a los 
medos y a los persas” 

(Daniel 5:26-28). 

Daniel no sólo leyó el mensaje, sino 
que antes de hacerlo, tuvo el valor de 
decirle a Belsasar que él mismo había 
acarreado sobre sí aquel juicio por sus 
transgresiones. Le dijo además que uno 
de los pecados que había cometido era 
el profanar los vasos que su padre, Na- 
bucodonosor, había sacado del templo 
de Jerusalén; y que otro de esos pecados 
era el haberse ensoberbecido “contra el 
Señor del cielo” (Daniel 5:23; véase 
Daniel 5). 

El registro dice: “La misma noche fue 
muerto Belsasar rey de los caldeos” 
(Daniel 5:30). 

Darío, el medo que tomó el reino, lo 
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dividió en 120 provincias que goberna- 
ban 120 sátrapas respectivamente, sobre 
los que había tres gobernadores “de los 
cuales Daniel era uno, a quienes estos 
sátrapas diesen cuenta. . .” (Daniel 6:2). 

En este cargo, Daniel tuvo ocasión de 
demostrar una vez más su valor al en- 
frentar grandes peligros. Los otros “go- 
bernadores y sátrapas buscaban ocasión 
para acusar a Daniel en lo relacionado 
al reino”, pues le tenía envidia, mas no 
pudieron hallar ninguna falta en él. 

“Entonces dijeron aquellos hombres: 
No hallaremos contra este Daniel oca- 
sión alguna para acusarle, si no la ha- 
llamos contra él en relación con la ley 
de su Dios. 

“Entonces estos gobernadores y sátra- 
pas se juntaron delante del rey...” y lo 
persuadieron a que firmara un edicto 
real que estipulaba lo siguiente: “cual- 
quiera que en el espacio de treinta días 
demande petición de cualquier dios u 
hombre fuera de ti, oh rey, sea echado en 
el foso de los leones”. 


Ahora bien, cuando Daniel se enteró 
de esto, se fue inmediatamente a su 
casa, y con las ventanas de su cuarto 
abiertas, a fin de que lo viesen, “se arro- 
dillaba tres veces al día, y oraba y daba 
gracias delante de su Dios, como lo solía 
hacer antes” (véase Daniel 6:4-7, 10). 

Me imagino que nadie pondría en tela 
de juicio el hecho de que al ser de este 
modo fiel y sincero tanto consigo mismo 
como con su Dios, Daniel demostró una 
fe y una valentía inmensa. 

En cuanto a la continuación del relato, 
ya sabéis lo que sigue: que a Daniel lo 
echaron al foso de los leones, pues el rey 
no pudo abrogar la ley de los medos y los 
persas, y que el Señor “cerró la boca de 
los leones” y Daniel se salvó. 

No todos los actos valerosos aportan 
tan espectaculares resultados; pero, en 
cambio, todos ellos brindan paz y satis- 
facción, tal como la cobardía, a la larga, 
acarrea pesar y remordimiento. 

Lo que acabo de decir lo sé por expe- 
riencia propia. Recuerdo que cuando 
era yo un muchacho de 15 años y fui- 
mos expulsados de México por la revo- 
lución que allí surgió, mi familia se diri- 
gió desde la ciudad de El Paso, Texas, a 
la ciudad de Los Angeles, California. 
Allí, obtuve un trabajo entre un grupo de 
individuos que detestaba a los mormo- 
nes, por lo cual yo no les dije que era 
mormón. Al cabo de un tiempo allí, el 
presidente Joseph F. Smith fue a Los An- 
geles y pasó a cenar con mis padres. En 
esa ocasión, poniéndome una mano en 
la cabeza, el presidente Smith me habló 


266 Necesitamos hombres valientes 


diciendo: “Hijo, jamás te avergúences 
de ser mormón”. 
Os diré que todos los días de mi vida 


me ha angustiado el no haber tenido el . 


valor de hacer frente resueltamente a 
aquellos hombres inmorales. 

Recuerdo otra oportunidad en que 
encontrándome en Australia en una mi- 
sión fuí a visitar las cavernas Jenolan, un 
sitio magnífico, espectacular. Cuando 
recorría el lugar junto con otras perso- 
nas, el guía dijo: “Si alguien quisiera 
subirse sobre aquel peñasco y cantar 
una canción podríamos comprobar la 


calidad acústica de esta caverna”. 

“Yo sentí que el Espíritu Santo me ins- 
taba a ir hasta el lugar indicado y cantar 
“Oh, mi Padre”; pero vacilé y seguí ca- 
minando con el resto del grupo, dejando 
escapar así la oportunidad. Esto me dejó 
un sabor amargo; lo único que me hizo 
sentir que el Señor me había perdonado, 
fue escuchar al presidente McKay 
cuando dijo: “en una ocasión, cuando 
me encontraba en el campo misional, 
me sentí inspirado a realizar algo, pero 
no lo hice. Esto me ha apesadumbrado 
siempre. Nunca dejéis de responder a la 


inspiración del Espíritu Santo. Vivid de 
tal manera que podáis recibirlo, y en- 
tonces, tened el valor de seguir sus ins- 
trucciones”. 

Hermanos, como poseedores del sa- 
cerdocio tenemos todos, los jóvenes y 
los mayores, la firme resolución de desa- 
rrollar la valentía de ser sinceros tanto 
con nosotros mismos como con nuestro 
Hacedor, en todos los aspectos de nues- 
tra vida. 

Que Dios nos bendiga en este propó- 
sito, lo ruego en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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is queridos hermanos, os 

pido que imploréis al Señor 

mientras os hablo en los 

próximos minutos, porque lo que tengo 
que deciros es importante para toda 
alma viviente sobre la faz de la tierra. 

Se ha hablado mucho sobre la resu- 
rrección en estos días que preceden a la 
Pascua, y aunque es imposible com- 
prender plenamente su significado, la 
realidad de este hecho no debe alejarse 
nunca de nuestros pensamientos. 

Pablo lo tomó como tema central del 
evangelio de Jesucristo, cuando escribió 
a los corintios: 

“Si en esta vida solamente esperamos 
en Cristo, somos los más dignos de 
conmiseración de todos los hombres. 

Más ahora Cristo ha resucitado de los 
muertos; primicias de los que durmieron 
es hecho. 

Porque por cuanto la muerte entró por 
un hombre, también por un hombre la 
resurrección de los muertos. 

Porque así como en Adán todos mue- 
ren, también en Cristo todos serán vivifi- 
cados” (| Cor. 15:19-22). 

Comencemos el análisis de esta gran 
declaración, con la frase “por cuanto la 
muerte entró por un hombre”. “Por un 
hombre...” ¿Qué es el hombre? Esta 
pregunta se ha repetido en todas las 
épocas. Job clamó en sus tormento: 

“¿Qué es el hombre, para que lo en- 
grandezcas, y para que pongas sobre él 
Tu corazón, Y lo visites todas las maña- 
nas, y todos los momentos lo pruebes?” 
(Job 7:17-18). 

“¿Qué cosa es el hombre para que sea 
limpio, y para que se justifique el nacido 
de mujer?” (Job 15:14). 

Y el salmista hace eco a estas pregun- 
tas: 

“Digo, ¿Qué es el hombre, para que 
tengas de él memoria, y el hijo del hom- 
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bre, para que lo visites? 

“Le has hecho poco menor que los 
ángeles, y lo coronaste de gloria y de 
honra” (Sal. 8:4-5). 

La respuesta que dan las Escrituras a 
esta pregunta es clara y firme: el hombre 
es hijo espiritual de Dios, cubierto con 
un tabernáculo mortal de carne y hue- 
sos. Esto está escrito en el registro de la 
Creación. El libro de Génesis enseña que 
hubo una creación espiritual de la tierra 
y de todo lo que en ella hay, incluyendo 
al hombre, cuyo espíritu Dios creó “a su 
imagen, a imagen de Dios lo creó; varón 
y hembra los creó” (Gén. 1:27). 

“y [no solamente el hombre] toda 
planta del campo antes que fuese en la 
tierra, y toda hierba del campo antes que 
naciese, porque Jehová Dios aún no 
había hecho llover sobre la tierra, ni 
había hombre para que labrase la tierra, 
sino que subía de la tierra un vapor, el 
cual regaba toda la faz de la tierra. 

Entonces Jehová Dios formó al hom- 
bre [o sea, su cuerpo físico] del polvo de 
la tierra, y sopló en su nariz aliento de 
vida, [el espíritu] y fue el hombre un ser 
viviente” (Gén. 2:5-8). 

Esto está de acuerdo con la revelación 
moderna que afirma que “el espíritu y el 
cuerpo son el alma del hombre” (D. y C. 
88:15). 

¿Qué es la muerte? Es la separación 
del cuerpo y el espíritu. 

Cuando Adán y Eva fueron creados 
como almas vivientes se les invistió con 
la facultad de vivir para siempre. Ellos 
eran puros, santos, sin pecado y dignos 
de gozar de la presencia del Padre. En 
realidad, El los visitaba en el Jardín de 
Edén, donde conversó con ellos y les dio 
instrucciones que necesitaban, pues en 
la transición que habían experimentado 
de espíritus a almas, habían perdido el 
recuerdo de sus experiencias pasadas. 
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Entre esas instrucciones, el Señor le dijo 
a Adán: 

“De todo árbol del huerto podrás co- 
mer; 

“más del árbol de la ciencia del bien 
y del mal no comerás; porque el día que 
de él comieres, ciertamente morirás” 
(Gén. 2:16-17). 

El tiempo no me permite extenderme 
en detalles, pero el hecho importante es 
que Adán y Eva, contrariando las ins- 
trucciones del Padre, comieron del fruto 
prohibido; al hacerlo, dieron a su 
cuerpo una substancia que les produjo 
un cambio tal que, a su debido tiempo, 
hizo que el espíritu y el cuerpo se sepa- 
raran; o, podemos decir, que su alma 
muriera. 

Por herencia, la pena por el quebran- 
tamiento de este mandamiento cayó 
sobre toda la posteridad de Adán; de ahí 
que “la muerte entró por un hombre”. 

Cuando llega el momento de morir, 
que ha de llegar a todos los seres vivos, 
el cuerpo retorna a la tierra y el espíritu 
al mundo espiritual. Separado de su co- 
bertura mortal, el espíritu queda en un 
estado precario que el profeta Jacob 
describe con las siguiente palabras: 

“Porque he aquí, si la carne no se 
levantara más, nuestros espíritus queda- 
rían sujetos a aquel ángel que cayó de la 
presencia del Dios Eterno, y se convirtió 
en diablo, para no levantarse más. 

“Y nuestros espíritus habrían llegado a 
ser como él, y nosotros seríamos diablos, 
ángeles de un diablo, separados de la 
presencia de nuestro Dios para quedar 
con el padre de las mentiras, en miseria 
como él...” (2 Nefi 9:8-9). 

Por lo tanto, para la futura felicidad 


del hombre, es imperativo que haya una 


redención de la muerte, o sea, una resu- 
rrección. 
“espíritu y elemento, inseparable- 
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mente unidos, reciben una plenitud de 
gozo; 

“Y cuando están separados, el hom- 
bre no puede recibir la plenitud de 
gozo” (D. y C. 93:33-34). 

Pero Dios que todo lo sabe, previó 
este estado; El sabía que la muerte abati- 
ría a todo el género humano porque 
Adán participó del fruto prohibido y 
también sabía que hubiera sido injusto 
que el hombre sufriera para siempre por 
la muerte, de la cual no era responsable. 
Por lo tanto proveyó una redención por 
medio de la muerte y la resurrección de 
Cristo. Respecto a esto, declaró en una 
revelación moderna: 

“Ahora, de cierto os digo, que me- 
diante la redención que se ha hecho por 
vosotros, se lleva a cabo la resurrección 
de los muertos. 

“Y el espíritu y el cuerpo son el alma 
del hombre. 

“Y la resurrección de los muertos es la 
redención del alma. 

“Y la redención del alma viene por 
medio de aquel que vivifica todas las 
cosas...” (D. y C. 88:14-17). 

O sea, por medio de Cristo. 

Ahora bien, ¿quién es Jesucristo, y por 
qué pudo El introducir la resurrección, 
cuando ningún otro hombre ni todo el 
género humano junto pudo hacerlo? Las 
Escrituras nos dan la respuesta: la per- 
sona espiritual de Jesucristo es linaje de 
Dios al igual que todas las personas, y en 
este aspecto El no difiere de los demás 
“hijos del Padre Eterno. Pero, en cambio, 
es diferente en el hecho de que los cuer- 
pos de todos los demás seres humanos 
son engendrados por seres mortales y, 
por lo tanto, sujetos a la muerte siendo 
descendientes y herederos de Adán, y el 
cuerpo de Cristo fue engendrado por 
Dios, nuestro Padre Celestial, un Ser in- 
mortal. Así es que Cristo heredó de su 
Padre la facultad de vivir por siempre, 
teniendo poder sobre la vida y la muerte, 
como sus propias palabras lo declaran: 

“1... .el buen pastor su vida da por las 
ovejas. 

“Yo soy el buen pastor. .. y pongo mi 
vida por las ovejas. 

“Por eso me ama el Padre, porque yo 
pongo mi vida, para volverla a tomar. 

“Nadie me la quita, sino que yo de mí 
mismo la pongo. Tengo poder para po- 
nerla, y tengo poder para volverla a to- 
mar”” (Juan 10:11, 14-15, 17-18). 

Siendo que el hombre quedó sujeto a 
la muerte y no podía levantar su cuerpo 
de la tumba, Jesús vino a la tierra y dio 
su vida voluntariamente para expiar por 
la caída de Adán, estableciendo así el 


poder de la resurrección. 

La primera evidencia de su victoria 
sobre el sepulcro fue, por supuesto, su 
propia resurrección, de la cual hay 
abundantes testigos: María lo vio y 
habló con El (véase Juan 20:11-17). 
También se encontró con las mujeres 
que iban a comunicar a los discípulos 
que la tumba estaba vacía. “Y ellas, 
acercándose, abrazaron sus pies, y le 
adoraron”' (véase Mat. 28:9-10). Caminó 
y conversó con dos de sus discípulos 
que iban a Emaús (véase Luc. 24:13-16, 
28-32). Además, apareció ante sus após- 
toles por lo menos dos veces; una, 
cuando Tomás estaba ausente y la otra, 
una semana más tarde, estando éste 
entre los demás; habló con ellos, les 
mostró las manos y pies y, a su pedido, 
“le dieron parte de un pez asado, y un 
panal de miel. Y él lo tomó, y comió 
delante de ellos”. (Véase Lucas 24:36- 
43 y Juan 20:26-29.) Acompañó a siete 
de ellos en la costa del mar de Tiberias 
(Juan 21:1-22). En una ocasión fue visto 
por más de 500 personas a la vez (| Cor. 
15:6); “.. apareció a Cefas”” (1 Corin- 
tios 15:5); a Jacobo (l Cor. 15:7) y a 
Pablo (1 Cor. 15:8). Y en el monte de 
Galilea mandó a los apóstoles a enseñar 
“a todas las naciones” (Mat. 28:16-20). 
Finalmente, ”. . .los sacó fuera hasta Be- 
tania, y alzando sus manos, los bendijo 
. . . bendiciéndolos, se separó de ellos, y 
fue llevado arriba al cielo” (Lucas 
24:50-51). 

Después de su corto ministerio como 
ser resucitado en la tierra de Jerusalén, 
visitó a los nefitas en América. 

Aunque el registro de la resurrección 
de Jesús es maravilloso e inspirador, la 
seguridad de que el poder de resucitar 
que El trajo consigo es universal, resulta 
de igual significado. 

Mateo informa que: 

“...se abrieron los sepulcros, y mu- 
chos cuerpos de santos que habían dor- 
mido, se levantaron; 

“y saliendo de los sepulcros, vinieron 
a la santa ciudad, y aparecieron a mu- 
chos”” (Mat. 27:52-53). 

Y Jesús mismo dijo durante su ministe- 
rio: 

“*... .porque vendrá hora cuando todos 
los que están en los sepulcros oirán su 
VOZ; 

“y los que hicieron lo bueno, saldrán 
a resurrección de vida; mas los que hi- 


cieron lo malo, a resurección de conde-. 


nación” (Juan 5:28-29 versión inspi- 
rada). Durante su ministerio en América, 
después de la resurrección, El dió énfasis 
a esta vital verdad de la resurrección 


universal, indicando a sus discípulos ne- 
fitas que insertaran en sus registros —lo 
cual no habían hecho- la profecía de 
Samuel sobre este tema y su cumpli- 
miento. La declaración omitida a la que 
El se refería, que era una de las señales 
de su crucifixión, era que “se abrirán 
muchos sepulcros, y entregarán a gran 
número de sus muertos; y numerosos 
santos se aparecerán a muchos” (Hel. 
14:25). “Y sus dicípulos le contestaron, 
y dijeron: “Sí, Señor, Samuel profetizó 
según tus palabras, y todas se cumplie- 
ron” (3 Nefi 23:10). 

Juan el Revelador concluye su relato 
de la visión de la resurreción que ocu- 
rrirá al principio del Milenio (y que no 
está muy lejos de nosotros), diciendo: 

“y vivieron [aquellos que hayan 
resucitado antes del Milenio] y reinaron 
con Cristo mil años. 

Pero los otros muertos no volvieron a 
vivir hasta que se cumplieron mil años. 
Esta es la primera resurrección” (Apo. 
20:4-5). 

A la vez añadió: 

“Y vi a los muertos, grandes y peque- 
ños, de pie ante Dios... 

“Y el mar entregó los muertos que 
había en él; y la muerte y el Hades en- 
tregaron los muertos que había en ellos; 
y fueron juzgados cada uno según sus 
obras” (Apo. 20:12-13). 

Y Amulek, hablando a Zeezroom, le 
dijo: 

“.. la muerte de Cristo desatará las 
ligaduras de esta muerte temporal para 
que todos se levanten de ella. 

“El espíritu y el cuerpo.serán reunidos 
otra vez en su perfecta forma; los miem- 
bros así como las coyunturas se verán 
restablecidos a su propia forma. .. 

“Esta restauración vendrá sobre todos, 
sean viejos o jóvenes, esclavos o libres, 
varones o hembras, malvados o jus- 
tos...” (Al. 11:42-44). 

En esa forma se cumplirá la declara- 
ción de Pablo: 

“Porque por cuanto la muerte entró 
por un hombre, también por un hombre 
la resurrección de los muertos. 

“Porque así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos serán 
vivificados. 

“Pero cada uno en su debido orden, 
Cristo, las primicias; luego los que son 
de Cristo, en su venida” (1 Cor. 15:21- 
23). 

En esta forma se asegura la inmortali- 
dad al alma. Y así ha completado Cristo 
la primera parte de lo que, según le dijo 
a Moisés es su obra y su gloria “Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 


hombre” (Moisés 1:39). 

Es muy grande la deuda que tenemos 
hacia nuestro Redentor por la resurrec- 
ción. Pero esa no debe ser la meta final. 
Lograr la inmortalidad es uno de los re- 
quisitos para alcanzar la vida eterna, 
pero no es lo mismo. El término inmorta- 
lidad indica la duración de la vida; Vida 
eterna indica la calidad de ésta o sea, la 
misma clase de vida que Dios tiene. 

En la vida venidera hay tres reinos con 
diferentes grados de gloria: el telestial, 
que es el más bajo; el terrestre, que es el 
intermedio; y el celestial, que es el grado 
de gloria de que disfrutan los dioses. Y 
cada uno de ellos es gobernado de 
acuerdo a las leyes. 

Los hombres serán juzgados en el 
mundo espiritual y premiados según sus 
obras. En la resurrección, sus cuer- 
pos serán vivificados por la gloria del 
reino cuyas leyes hayan obedecido du- 
rante su vida mortal (Véase D y C. 
88:17-32). 


El evangelio de Jesucristo, como fue 
revelado y enseñado por los profetas 
desde Adán hasta el meridiano de los 
tiempos, y por Jesucristo, durante su mi- 
nisterio mortal; y como fue restaurado 
en esta dispensación del cumplimiento 
de los tiempos, evangelio que enseña y 
administra con autoridad en todo el 
mundo La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, es la ley 
celestial que se aplica al hombre en la 
mortalidad. La obediencia a esta ley es 
un requisito para resucitar con un 
cuerpo celestial. Grande será la gloria de 
aquellos que lo logren, y ciertamente 
afligidos estarán los que no puedan al- 
canzarla. El profeta José Smith dijo du- 
rante un funeral, que “la desilusión de 
las esperanzas y expectativa en el mo- 
mento de la resurrección, será indescrip- 
tiblemente espantosa. History of The 
Church of Jeus Christ of Latter day Saints, 
6:51). 

Muchas de esas leyes han sido presen- 
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tadas y discutidas durante esta conferen- 
cia. Que podamos ponerles atención y 
obedecerlas. 

Para concluír, deseo dejar mi testimo- 
nio personal de la verdad de estas cosas 
que os he declarado. Por el poder del 
Espíritu Santo, sé que son verdaderas. 
Jesucristo vive y es el Hijo de Dios. El 
vino a la tierra como el Unigénito del 
Padre, conquistó la muerte, levantó su 
propio cuerpo de la tumba y estableció 
la resurrección para todos los seres hu- 
manos. 

Yo sé que por medio de su terrible 
sufrimiento en el Jardín del Getsemaní y 
durante la crucifixión, El hizo posible 
que, mediante el arrepentimiento y la 
obediencia a las leyes de su evangelio 
podamos todos levantarnos no sólo a la 
inmortalidad sino también a la vida 
eterna, que es el más grande de todos los 
dones de Dios. Y os dejo mi solemne 
testimonio en el nombre de Jesucristo, 
Amén. 


USEMOS NUESTRO LIBRE 


is hermanos y amigos: Uno 

de los dones más preciosos 

que concedió Dios al hom- 
bre, es el principio del libre albedrío, el 
privilegio de escoger, el cual fue intro- 
ducido por Dios el Eterno Padre para 
todos sus hijos espirituales en el estado 
premortal. Esto ocurrió en el gran conci- 
lio del cielo, antes de que fuera poblada 
la tierra. Los hijos de Dios fueron dota- 
dos con la libertad de elegir, cuando aún 
eran seres espirituales. El plan divino in- 
cluía el que ellos nacerían libres en la 
carne y serían herederos del inalienable 
derecho de la libertad para elegir y ac- 
tuar a fin de lograr su propia inmortali- 
dad. Era esencial para su progreso eterno 
que estuvieran sujetos a las influencias 
del bien y del mal. 

Lehi, un antiguo profeta nefita, en- 
señó: “Porque es preciso que haya una 
oposición en todas las cosas. Pues de 
otro modo ... no habría justicia ni ini- 
quidad, ni santidad ni miseria, ni bien ni 
mal” (2 Nefi 2:11). 

Como hijos e hijas de nuestro Padre 
Celestial, tenemos el don del libre albe- 
drío para usarlo en nuestras vidas. De- 
bemos ser probados para ver si elegiría- 
mos lo correcto y haríamos todas las 
cosas, que el Señor nuestro Dios nos 
mandare. Como hijos espirituales de 
Dios tenemos poderes inherentes de 
conciencia que son suficientes para de- 
sarrollar nuestro libre albedrío en cuanto 
a decisiones correctas y a adquirir cuali- 
dades de bondad, humildad e integridad 
de propósito. 

El élder Bruce R. McConkie hizo esta 
declaración acerca del libre albedrío: 

“¿Cuatro grandes principios deben 
estar en acción para que haya albedrío: 
1. Debe haber leyes. Leyes ordenadas 
por un poder omnipotente, leyes que 
puedan ser obedecidas o desobedeci- 
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das. 2. Los opuestos deben existir: bien y 
mal, virtud y vicio, correcto y erróneo; 
esto es, debe haber una oposición, una 
fuerza opuesta ... a la otra. 3. Todos 
aquellos que deseen gozar del libre al- 
bedrío deben tener un conocimiento del 
bien y del mal, o sea que deben conocer 
la diferencia entre los opuestos. 4. Debe 
prevalecer un poder libre para elegir. 

“El albedrío es dado al hombre como 
una parte esencial del gran plan de re- 
dención” (Mormon Doctrine, Bookcraft 
Inc., 1966 ed. pág. 26). 

Todo lo bueno viene de Dios, todo lo 
malo viene de Satanás. Brigham Young 
lo explicó de esta manera: 

“Hay sólo dos partidos en la tierra, u- 
no por Dios y el otro por el mundo o el 
maligno. No importa cuántos nombres 
tenga el mundo cristiano ni cuántos el 
pagano, tampoco importa cuántas sectas 
y credos puedan existir, sólo hay dos 
partidos, uno con destino al cielo y a 
Dios y el otro reino no precisamente 
celestial” (Discourses of Brigham Young, 
Comp. John A. Widtsoe, 1966 ed., Dese- 
ret Book Co., pág. 70). 

El libre albedrío es un principio sempi- 
terno que ha existido con Dios a través 
de toda la eternidad. Es un regalo que El 
nos dio con la esperanza de que lo em- 
plearíamos sabiamente al conducir 
nuestras vidas personales. La libertad de 
elegir es albedrío moral, lo cual debe- 
mos tener presente en nuestra mente, en 
todas nuestras actividades y decisiones. 
“Por virtud de este albedrío nosotros y 
toda la humanidad somos hechos seres 
responsables, por el curso que perse- 
guimos, la vida que vivimos y los hechos 
que efectuamos en la vida” (Wilford 
Woodruff, Discourses of Wilford Woo- 
druff, Bookcraft, Inc., 1969, págs. 8-9). 

No podemos usar el libre albedrío 
como una justificación de nuestras 
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malas acciones. El hombre es libre de 
escoger el mal o el bien en la vida y 
obedecer o desobedecer los manda- 
mientos del Señor. Puede elegir para ac- 
tuar sin compulsión o restricción. 

El libre albedrío no da licencia para 
que hagamos mal o que coartemos los 
derechos o privilegios de otros. Muchas 
veces oímos a una persona que trans- 
grede, consolarse a sí mismo diciendo: 
“Sólo estoy hiriéndome a mí mismo.” Si 
un hombre elige cometer adulterio, debe 
recibir un castigo por su pecado; pues a 
causa de sus transgresiones, está coar- 
tando los derechos de su esposa y su 
familia, decepcionando a aquellos que 
lo quieren y que esperan de él dirección, 
buen ejemplo y las bendiciones eternas 
de la unidad familiar. Debe entender 
que hiere a los demás en el proceso de 
hacer lo que justifica como “ejercer mi 
libre albedrío”. 

Muchas personas tienen una actitud 
equivocada acerca del libre albedrío. Lo 
usan más como una fuerza negativa en 
sus vidas que positivamente. Quizá ha- 
yáis escuchado esta declaración: “Yo 
puedo fumar y beber si quiero. Tengo 
libre albedrío. Pero por qué no pensar en 
términos de valores eternos y decir: “Yo 
puedo fumar y beber si quiero, pero 
elegí usar el libre albedrío y quiero me- 
jorar mi vida, por eso elegí el bien y no 
el mal.” Esto puede aplicarse a cada 
vicio que se presente en nuestra vida; 
tened la actitud correcta y el vicio se 
volverá virtud, y la virtud tiene su pre- 
mio. Al usar nuestro libre albedrío para 
el bien, debemos dejar a un lado la acti- 
tud defensiva, arrogante y soberbia del 
transgresor. 

Brigham Young enseñó: “A los hom- 
bres no debe permitírseles hacer lo que 
les da la gana en todas las cosas; porque 
hay reglas que rigen todas las buenas 


sociedades. . . la violación de las cuales 
no puede ser tolerada en términos civiles 
ni religiosos. .. Los hombres no deben 
ser libres de pecar contra Dios o contra 
el hombre sin sufrir tales castigos cuyos 
pecados merecen” (Discourses of Brig- 
ham Young, pág. 65). 

¿Hasta qué punto llega nuestro albe- 
drío? Brigham Young respondió a esta 
pregunta diciendo: “Hay límites para el 
albedrío, como los hay para todas las 
cosas y para todos los seres, y el nuestro 
no debe coartar esa ley. Un hombre 
tiene que escoger la vida o la muerte ..... 
el albedrío que tiene es tan limitado que 
no puede ejercerlo en oposición a la ley 
sin ponerse en situación de ser catigado 
y corregido por el Todopoderoso. 

“Nos conviene ser cuidadosos y no 
enajenar ese albedrío que se nos ha 
dado. La diferencia entre el justo y el 
pecador, la vida eterna o la muerte, la 
felicidad o la miseria, es esta: para aque- 
llos que son exaltados, no hay límites 
para sus privilegios, sus bendiciones tie- 
nen una continuación . . .se aumentan a 
través de las eternidades; mientras aque- 
llos que rechazan la oportunidad, que 
desprecian las mercedes prometidas por 
el Señor, y se preparan para ser arroja- 
dos de su presencia, y para ser compa- 
ñeros de los demonios, tienen su albe- 
drío inmediatamente cortado limitando 
y poniendo fronteras a todas sus inten- 
ciones” (Discourses of Brigham Young, 
págs. 63-64). 

Dios nos ha dado mandamientos con 
promesa de bendiciones al cumplir con 
sus leyes, y castigos por la violación de 
ellas. El finado James E. Talmage dijo: 
“La obediencia a la ley es un hábito de 
los hombres libres. El transgresor teme a 
la ley, porque trae sobre sí privaciones y 
restricciones, no a causa de la ley que 
podría protegerlo en su libertad, sino por 
su antagonismo a la ley. No corresponde 
al plan de Dios obligar al hombre a 
obrar rectamente, tampoco es su propó- 
sito permitir que las fuerzas del mal 
obliguen a sus hijos al pecado (The 
Great Apostasy, Deseret Book Co. 1958, 
págs. 34-35). 

La libertad de una persona nunca 
debe ser suprimida por el hombre, ni por 
Satanás, ni por nuestro Señor. Un hom- 
bre no debe tener a otro en esclavitud. 
Mientras que Satanás trata de controlar- 
nos, el Padre nos ha dado nuestro libre 
albedrío para combatir toda clase de 
pruebas, tentaciones y males. Sin em- 
bargo nos da ciertos principios que, si 
los seguimos, nos guiarán otra vez a su 
presencia. El reino de Dios está fundado 


sobre la libertad perfecta. Todo hombre, 
mujer o niño tiene el derecho de adorar 
a Dios de acuerdo a los dictados de su 
propia conciencia. Cada persona es res- 
ponsable a su Creador por sus propios 
actos. 

Dios nos dio el evangelio eterno, los 
principios de vida y salvación, y ha de- 
jado que cada uno de nosotros decida- 
mos aceptarlos o rechazarlos, enten- 
diendo que seremos responsables ante El 
por las consecuencias de nuestros actos. 
El Señor no obliga a nadie a aceptar el 
evangelio, y menos a vivirlo si es que lo 
han aceptado. “Cada cual actúa por sí 
mismo por medio de su elección” (Dis- 
courses of Brigham Young, pág. 57). 

Satanás ejerce mayor poder cuando 
Dios tiene una obra que hacer entre sus 
hijos en la tierra. Cada dispensación del 
evangelio desde el principio del tiempo 
ha llegado a un fin, no porque Dios haya 
fallado, sino porque el hombre le ha fa- 
llado a Dios, por el uso indebido de su 
libre albedrío. 

En el mundo actual es evidente que 
Satanás está enfureciendo los corazones 
de los hombres. (Véase 2 Nefi 28:20.) 
Este es un día, de acuerdo con el Señor, 
en que Satanás puede tener poder sobre 
su propio dominio. (Véase D. y C. 1:35.) 
El comenzó sus engañosas seducciones 
sobre nuestros primeros padres, Adán y 
Eva, y constantemente desde entonces 
ha continuado con sus seductoras prác- 
ticas. Esto se está sucediendo con fre- 
cuencia y de una manera alarmante en 
nuestra propia generación. 

Nadie está inmune al poder de Sata- 
nás. Aún el Salvador fue penosamente 
tentado por él tres veces y cada vez se 
rehusó a someterse a sus engañosas ten- 
taciones. 

Como parte de nuestra prueba, debe- 
mos estar sujetos a tentaciones al ¡igual 
que Cristo, porque el Señor ha dicho: 

“Y ha de ser necesario que el diablo 
tiente a los hijos de los hombres, o éstos 
no podrían ser sus propios agentes; por- 
que si nunca tuviesen lo amargo, no po- 
drían conocer lo dulce” (D. y C. 29:39). 

Estén enterados y advertidos de las su- 
tiles obras de Satanás, porque él nunca 
cesa tratando de elejarnos, es un experto 
en hacer que las cosas parezcan llamati- 
vas y correctas, cuando en realidad éstas 
son las que nos conducen a la destruc- 
ción moral. El no cree en el libre alber- 
drío y quisiera controlar nuestros actos y 
pensamientos. Podemos ver sus obras en 
el cine, en los espectáculos de la televi- 
sión, en las revistas y la conducta de los 
hombres y del mundo. Si nuestros pen- 
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samientos se dirigen hacia las cosas sen- 
suales, estaremos fuertemente tentados a 
usar nuestro libre albedrío errónea- 
mente. 

Desde la primera vez que una persona 
se somete al pecado, está bajo el control 
de Satanás y no es fácil librarse. 

Tened cuidado con todos aquellos 
que quieran ponernos en una situación 
comprometedora. Nunca comprometan 
lo justo, pues tal compromiso puede re- 
sultar en pecado, el pecado se convierte 
en pesar y el pesar puede herir grave- 
mente. 

Ningún hombre es libre si no es amo 
de sí mismo. El verdadero libre albedrío 
existe cuando uno obedece las leyes de 
Dios. Tened en mente que el bien y el 
mal nunca podrán estar ligados. Son ex- 
tremos opuestos, no pueden permanecer 
en armonía dentro de una persona. Uno 
de los dos prevalecerá sobre el otro, 
porque como Jesús enseñó: “Ninguno 
puede servir a dos señores: porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o 
estimará al uno y menospreciará al otro. 
No podéis servir a Dios y a las riquezas” 
(Mateo 6:24). 

No hay posición intermedia. Nuestra 
posición tiene que ser firme a fin de 
vencer el mal que Satanás quisiera ha- 
cernos. 

El hombre no recibe la exaltación que 
Dios ha provisto para él sin ejercer su 
libre albedrío con justicia y obediencia a 
sus leyes y mandamientos. 

El libre albedrío, si se emplea con sa- 
biduría, puede proveer oportunidad de 
servir en el reino de Dios. Puede traer- 
nos muchas bendiciones celestiales y 
una vida celestial eterna, llena de gozo y 
felicidad. 

El presidente Wilford Woodruff esta- 
bleció: 

“Estamos en una gran escuela; y es de 
mucha ventaja porque estamos reci- 
biendo importantes lecciones día a día. 
Nos enseñan a cultivar nuestras mentes, 
a controlar nuestros pensamientos y a 
someternos completamente al espíritu y 
la ley de Dios, para que podamos 
aprender a ser uno y actuar unidos, para 
que podamos llevar a cabo los propósi- 
tos de Dios sobre la tierra” (Discourses 
of Wilford Woodruff, págs 10-11). 

Cristo es nuestro Maestro; El nos ha 
mostrado con su ejemplo la manera de 
emplear nuestro libre albedrío para 
ganar la vida eterna. 

¿Qué estamos haciendo con nuestro 
albedrío? ¿Estamos acercándonos a Dios 
o nos alejamos de él? ¿Estamos satisfe- 
chos y felices en lo que estamos ha- 
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ciendo con esta herencia? ¿Podemos 
mejorar el uso de ella? 

Pensad cuidadosamente en las pro- 
mesas y beneficios que están a nuestro 
alcance, al usar nuestro libre albedrío 


correctamente obedeciendo y guar- 
dando las leyes de Dios, en contraste 
con el castigo que nos traerá el usarlo 
negligentemente. 

Que Dios nos bendiga a todos, para 


que tengamos el deseo y el valor de 
ejercitar nuestro libre albedrío debida- 
mente, lo ruego humildemente en el 
nombre de Jesucristo. 

Amén. 


CRISTO EN AMÉRICA 


abiendo regresado reciente- 

mente del viaje que nos lle- 

vara a los grandes y hermo- 

sos países sudamericanos, habiendo par- 

ticipado del espíritu y la fe de los devo- 

tos y abnegados santos sudamericanos y 

con el sentimiento de haber estado pre- 

sente en las tierras del Libro de Mormón, 

me siento compelido a hablar del Libro 

de Mormón, que contiene la historia de 

los antiguos habitantes del Continente 
Americano. 

Al participar en los inspiradores acon- 
tecimientos de las conferencias de área 
de Sao Paulo y Buenos Aires, y al convi- 
vir por algunos días con aquella maravi- 
llosa gente, me sentí conmovido por la 
fe simple y sin reservas de nuestros her- 
manos latinoamericanos, así como por 
el deseo que sienten de servir al Señor y 
de edificar su reino aquí en la tierra. 

Dulce fue la sensación que experi- 
menté al ver el amor que sienten los 
miembros de la Iglesia por nuestro Pro- 
feta, el presidente Kimball; al ver las lá- 
grimas de gozo que derramaban mien- 
tras él les saludaba y bendecía. Pude 
imaginarme entonces, la maravillosa 
emoción que tienen que haber experi- 
mentado los nefitas, aquí en el hemisfe- 
rio occidental, cuando tuvieron el privi- 
legio de recibir al Señor resucitado, 
quien vino a visitar a sus “otras ovejas” 
para que ellas también pudieran integrar 
el redil y tuvieran una organización para 
enseñar y llevar a la práctica su evange- 
lio. 

Es de esta sección del Libro de Mor- 
món, conocida como Tercer Nefi, que 
deseo hablaros hoy. Pero antes de ha- 
cerlo, quisiera revisar algunas predic- 
ciones que se encuentran en la Biblia, 
que dan testimonio de la autencidad y 
de la aparición del libro. 

Leemos en Ezequiel, en el Antiguo 
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Testamento: 

“Hijo de hombre, toma ahora un palo, 
y escribe en él: Para Judá, y para los 
hijos de Israel sus compañeros. Toma 
después otro palo, y escribe en él: Para 
José, palo de Efraín, y para toda la casa 
de Israel sus compañeros. 

Júntalos luego el uno con el otro, para 
que sean uno solo, y serán uno solo en 
tu mano.” (Esequiel 37:16-17.) 

Conociendo el contenido de esos li- 
bros, sabemos que la escritura se refiere 
a la Biblia y al Libro de Mormón. 
Cuando sabemos la forma en que se dio 
a conocer al mundo el Libro de Mormón 
—en realidad fue un ángel el que le 
entregó a José Smith los registros cuya 
traducción dio lugar al libro— se hace 
evidente el significado de las palabras 
expresadas por Juan el Revelador, 
cuando dijo: ““Vi volar por en medio del 
cielo a otro ángel, que tenía el evangelio 
eterno para predicarlo a los moradores 
de la tierra, a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo, diciendo a gran voz: Temed a 
Dios, y dadle gloria, porque la hora de 
su juicio ha llegado; y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas'”” (Apocalipsis 
14:6-7). 

Muchas son las escrituras que nos 
aseguran que Dios está interesado en 
nosotros hoy, como lo estuvo en sus 
hijos desde el comienzo, por lo cual 
creemos en la revelación continua de 
Dios a través de sus profetas, para guiar- 
nos en éstos, los últimos días. El profeta 
Amós dijo: “Porque no hará nada 
Jehová el Señor, sin que revele su se- 
creto a sus siervos los profetas'” (Amós 
37) 

El Salvador hizo la siguiente declara- 
ción, tal como está registrada en Juan: 

“También tengo otras ovejas que no 
son de este redil; aquéllas también debo 
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traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, 
y un pastor” (Juan 10:16). 

Por lo tanto se hace evidente el mo- 
tivo por el cual el Salvador, después de 
su crucifixión y resurrección, vino al 
hemisferio occidental rodeado de las se- 
ñales y maravillas que habían sido pre- 
dichas, para que los pueblos de este con- 
tinente pudieran contar con las mismas 
oportunidades de aprender y vivir el 
evangelio que tuvieron los pueblos del 
antiguo continente, aquellos entre quie- 
nes El vivió en su estado mortal. 

No creo que exista otro pasaje de las 
Escrituras donde se encuentre más her- 
mosamente relatado el registro de la re- 
lación de Dios con el hombre, que lo 
que podemos leer en el libro de Tercer 
Nefi. Recomiendo que todos lo leáis. 
Ciertamente que no encontraremos nada 
más que algunas advertencias y hermo- 
sas enseñanzas que, si se aceptan y se 
viven, podrán lograr más que cualquier 
otra cosa para proporcionar la paz y la * 
felicidad al mundo y al individuo que 
esté dispuesto a seguirlas. Aquí es donde 
podemos encontrar las explicaciones a 
muchas preguntas que han quedado sin 
contestar en la Biblia. 

En Tercer Nefi podemos encontrar 
más información adicional y en forma 
más detallada de la que nos proporcio- 
nan los cuatro evangelios del Nuevo 
Testamento, preservando en forma inde- 
leble las doctrinas, enseñanzas y miseri- 
cordia del Señor. Ese es el motivo por el 
cual hay muchas personas que se refie- 
ren al libro de Tercer Nefi como el 
“quinto evangelio.” 

Nuestra historia comienza con un re- 
sumen de las profecías sobre el naci- 
miento de Cristo. Pero, tal como ha sido 
verdadero desde el principio y sigue 
siéndolo hoy, muchos hubo que se mo- 
faron y dijeron que ya había pasado el 
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tiempo del cumplimiento de las palabras 
de los profetas; éstos llegaron al colmo 
de señalar un día en el cual se habría de 
ejecutar a los creyentes a menos que se 
cumplieran las Escrituras. 

Sabemos que Nefi “imploró al Señor 
fervientemente” (3 Nefi 1:12), por lo 
cual El le contestó que había llegado el 


tiempo en que se cumpliría todo lo que . 


había sido predicho por los profetas. Se 
produjeron todas las señales; apareció la 
nueva estrella en el cielo, y los incrédu- 
los ”.. .cayeron a tierra, y se quedaron 
como si estuviesen muertos, porque en- 
tendieron que se había frustrado el gran 
plan de exterminio que tenían tramado 
contra aquellos que creían en las pala- 
bras de los profetas...” (3 Nefi 1:16). 
Aquí tenemos entonces una de las pri- 
meras lecciones que debemos aprender: 
las palabras de los profetas de Dios, 
siempre se cumplen. 

Pero, pronto olvidaron las señales y 
maravillas que habían presenciado en 
esa oportunidad, y el pueblo se entre- 
gó a toda clase de iniquidades. Leemos 
acerca de guerras, los ladrones de Ga- 
diatón y la tierra de Desolación. Pero 
aquellos nefitas que no olvidaron recu- 
rrir al Señor en justicia, pudieron vencer 
a sus enemigos y alabaron a Dios por su 
salvación. 

Ellos ““.. abandonaron todos sus pe- 
cados, abominaciones y fornicaciones, y 
sirvieron a Dios con toda diligencia de 
día y de noche” (3 Nefi 5:3). Fue en esas 
condiciones que prosperaron. 

“Y sucedió que se construyeron mu- 
chas ciudades nuevas, y se repararon 
muchas de las antiguas. 

Y se construyeron muchas calzadas, y 
se hicieron muchos caminos que comu- 
nicaban una ciudad con otra, y un país 
con otro, y un sitio con otro” (3 Nefi 
6:7-8). 

Tenemos, entonces, evidencias de las 
antiguas civilizaciones americanas, tal 
como se encuentra registrado en este li- 
bro, traducido mediante el don y el 
poder de Dios, por un joven e inculto 
muchacho, y que da una descripción 
patente y detallada de cosas que ahora 
la ciencia está descubriendo y compro- 
bando como verdaderas. Sí, se trata en 
realidad de un registro verídico, preser- 
vado por Dios para aparecer en éstos, los 
últimos días. 

Regresando a nuestra historia, encon- 
tramos que sucedió con los publos del 
Libro de Mormón, al igual que sucede 
en la actualidad, que al prosperar mate- 
rialmente comenzaron a tener disputas 
entre ellos como consecuencia del orgu- 


llo, y algunos se rebelaron voluntaria- 
mente en contra de Dios. En el trans- 
curso de seis años, la gran mayoría del 
pueblo se volvió contra Dios, y Nefi co- 
menzó a predicar valientemente el arre- 
pentimiento. 

Esta es la misión de los profetas de 
Dios: predicar el arrepentimiento. Aun 
cuando esta obra no hace de los profetas 
individuos populares o agradables al 
público en general, la tarea de la prédica 
debe ser llevada a cabo. El libro nos dice 
que el pueblo se enojó con Nefi, pero 
que aun así, él llevó adelante su ministe- 
rio con gran poder y autoridad. Leemos 
que: ”. . .porque tan grande era su fe en 
el Señor Jesucristo que los ángeles lo 
atendían diariamente. Y en el nombre de 
Jesús echaba fuera demonios y espíritus 
inmundos; y aun levantó a un hermano 
suyo de los muertos, después que el 
pueblo lo hubo apedreado y muerto” (3 
Nefi 7:18-19.) 

Nuevamente, tal como había sido 
predicho por los profetas, tuvieron lugar 
las señales de la crucifixión de Cristo, 
atestiguadas por grandes tormentas y te- 
rremotos, por una profunda oscuridad, 
truenos y relámpagos. Ciudades enteras 
se hundieron en las profundidades del 
océano; se levantaron nuevas montañas 
y toda la faz de la tierra fue completa- 
mente cambiada. Eso duró tres días, y se 
oían los lamentos de la gente que decía: 

““¡Oh, si nos hubiésemos arrepentido 
antes de este grande y terrible día; en- 
tonces se habrían salvado nuestros her- 
manos, y no hubieran sido quemados en 
aquella gran ciudad de Zarahemla! 

“Y en otro lugar se les oía quejar y 
lamentar diciendo: ¡Ojalá nos hubiése- 
mos arrepentido antes de este grande y 
terrible día! ¡Oh, si no hubiésemos ape- 
dreado, quitado la vida y desechado a 
los profetas; entonces nuestras madres, 
nuestras bellas hijas y nuestros niños ha- 
brían sido preservados, y no enterrados 
en aquella gran ciudad de Moroníah! Y 
así, grandes y terribles eran los gemidos 
del pueblo”” (3 Nefi 8:24-25). 

Aquí se pone de manifiesto otra gran 
lección. A través de la historia eclesiás- 
tica encontramos que aquellos que re- 
chazaron a los profetas y no se arrepin- 
tieron de sus maldades, fueron afligidos 
por calamidades que les hicieron llorar y 
sufrir, así como se apesadumbraron por 
no haber obedecido las advertencias de 
los profetas. Sabemos que Cirsto fue 
crucificado y que algunos de sus apósto- 
les fueron perseguidos por tratar de esta- 
blecer el reino de Dios e impulsar a la 
gente al arrepentimiento y a un mejor y 


más feliz modo de vida. 

En la actualidad se está repitiendo la 
historia; el mundo está rechazando los 
mensajes de los profetas de Dios. ¿No es 
acaso cierto que existe el lloro y el la- 
mento en todo el mundo, porque los 
hombres están en guerra? ¿No existen 
acaso entre nosotros aquellos que se la- 
mentan por los errores de la juventud y 
por las tragedias que les sobrevinieron 
como consecuencia de sus impruden- 
cias con el alcohol, el tabaco, las drogas 
y otras cosas prohibidas? ¿Cuántos hay 
entre nosotros que se lamentan como 
consecuencia de la delincuencia exis- 
tente en nuestras comunidades? Es nece- 
sario que aprendamos las lecciones de la 
historia, si es que no queremos ser con- 
sumidos del mismo modo que lo fueron 
algunas de las primitivas civilizaciones. 

Este es el mensaje que trajo Jesucristo 
a los nefitas, cuya voz se oyó entre todos 
los habitantes de la tierra. Les recordó 
sus iniquidades y abominaciones, así 
como las ciudades que habían sido des- 
truidas como consecuencia de las mal- 
dades de sus habitantes, después de lo 
cual dijo: 

“¡Oh vosotros, todos los que habéis 
sido conservados porque fuisteis más jus- 
tos que ellos! ¿No os volveréis a mí ahora, 
y os arrepentiréis de vuestros pecados, y 
os convertiréis para que yo os sane? 

“Sí, en verdad os digo que si venís a 
mí, tendréis la vida eterna. He aquí, mi 
brazo de misericordia se extiende hacia 
vosotros; y a quien viniere, recibiré, y 
benditos son los que vienen a mí” (3 
Nefi 9:13-14). 

Esta misma invitación se le extiende al 
hombre actual mediante los profetas que 
hablan en el nombre del Señor. Se trata 
del mismo evangelio que El enseñó en 
Jerusalén, y que enseñó al organizar la 
Iglesia para beneficio y bendición de 
aquellos primeros habitantes de Amé- 
rica. 

Después de oír la voz, una gran multi- 
tud se reunió en el templo, donde con- 
versaban acerca de Jesucristo y sobre las 
cosas que habían oído. Entonces oyeron 
nuevamente una voz que dijo: “He aquí 
a mi hijo amado, en quien me com- 
plazco, en quien he glorificado mi nom- 
bre: a él oíd” (3 Nefi 11:7). 

Al elevar la vista hacia el cielo, vieron 
a un hombre que descendía vestido con 
un manto blanco, y creyeron que se tra- 
taba de un ángel hasta que habló, di- 
ciendo: “He aquí, soy Jesucristo, de 
quien los profetas testificaron que ven- 
dría al mundo. Y he aquí, soy la luz y la 
vida del mundo” (3 Nefi 11:10-11) 


Llamó también a otros, a un total de 
doce, a quienes les dio su poder, de- 
jando claramente establecido que es ne- 
cesario tener la autoridad correspon- 
diente para actuar en el nombre del Se- 
ñor. Les hizo saber cuáles eran las pala- 
bras que debían de usar, y les instruyó 
para que bautizaran por inmersión 
siempre que llevaran a cabo la orde- 
nanza. Esta es la forma de bautismo 
practicada por La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días. Dejó 
aclarado que no debía haber disputas 
entre ellos con respecto a asuntos de la 
doctrina que El había explicado, la cual 
dijo que era la doctrina que el Padre le 
dio. Les mandó a los Doce que fueran y 
declararan sus palabras a los cuatro 
cabos de la tierra. 

Les dejó el Sermón del Monte, en 
forma casi idéntica al que se encuentra 
registrado en Mateo. Les dio la Regla de 
Oro y les enseñó con respecto al matri- 
monio, y les advirtió contra la lujuria y la 
fornicación. Les enseñó todo lo concer- 
niente al ayuno y la oración, y les dio el 
gran ejemplo de aquello a lo que nos 
referimos como la Oración del Señor, 
Les dijo que no podrían servir a Dios y a 
las riquezas, sino que debían buscar 
primero el reino de Dios y su justicia. 

Les habló en parábolas y les enseñó 
todas las cosas relacionadas a su salva- 
ción y exaltación. Les dio instrucciones 
especiales a los doce que había elegido, 
diciendo: 

“Vosotros sois mis discípulos; y sois 
una luz a este pueblo, que es un resto de 
la casa de José. 

Y he aquí, éste es el país de vuestra 
herencia; y el Padre os lo ha dado.” (3 
Nefi 15:12-13.) 

Les mandó a los nefitas que escribie- 
ran sus palabras, y si los de Jerusalén no 
aprendían de los nefitas y de las otras 


tribus, por medio del espíritu Santo, 
aprenderían y se enterarían a través de 
esos escritos, que llegarían a ser el 
medio de enseñanza del evangelio a los 
de la casa de Israel. 

Al comprender que ellos no entendían 
todas sus palabras, les dijo que regresa- 
ran a sus hogares y meditaran sobre las 
palabras que habían escuchado; pero al 
ver sus lágrimas y sentir el deseo que 
tenían de que prosiguera hablándoles, 
sintió compasión por ellos y llamó a los 
enfermos, los lisiados, ciegos y afligi- 
dos por toda clase de enfermedades, y 
los sanó. También les pidió que le lleva- 
ran a sus pequeños, y mientras se encon- 
traba en medio de ellos, mandó a los de 
la multitud que se arrodillaran. Leemos 
entonces: 

“Y cuando hubo pronunciado estas 
palabras, se arrodilló también en el 
suelo; y he aquí, oró al Padre, y las cosas 
que dijo en su oración no se pueden 
escribir, y los de la multitud que lo oye- 
ron, dieron testimonio. 

“Y de esta manera testifican: Jamás el 
ojo ha visto o el oído escuchado hasta 
ahora, cosas tan grandes y maravillosas 
como las que vimos y oímos que Jesús 
habló al Padre: 

“Y no hay lengua que pueda hablar, 
ni hombre que pueda escribirlo, ni cora- 
zón de hombre que pueda concebir tan 
grandes y maravillosas cosas como las 
que vimos y oímos que habló Jesús; y 
nadie se puede imaginar el gozo que 
llenó nuestra alma cuando lo oímos 
rogar por nosotros al Padre (3 Nefi 
17:15-17.) 

Entonces tomó uno a uno a los pe- 
queños, les bendijo y orando por ellos 
dijo: 

“Mirad a vuestros niños, 

“He aquí, al levantar la vista, dirigie- 
ron la mirada al cielo, y vieron que se 
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abrían los cielos y que descendían ánge- 
les, como si fuera en medio de fuego; y 
bajaron y cercaron a aquellos niños, y 
quedaron rodeados de fuego; y los ánge- 
les ejercieron su ministerio a favor de 
ellos” (3 Nefi 17:23-24.) 

Instituyó la Santa Cena entre los nefi- 
tas administrándola a sus discípulos, e 
hizo que ellos a su vez se lo dieran a la 
multitud; reconoció su deseo de poseer 
el Espíritu Santo, el cual les confirió. 
Llevó a cabo milagros y les hizo grandes 
promesas, recordándoles que investiga- 
ran las escrituras de Isaías y los demás 
profetas, en procura de las señales que 
determinarían la proximidad de su se- 
gunda venida. Les advirtió sobre los jui- 
cios que sobrevendrían y les dejó las 
enseñanzas de los diezmos y la obra 
vicaria por los muertos. Les dijo que su 
Iglesia debe llevar su nombre, y nueva- 
mente les advirtió que debían arrepen- 
tirse, diciendo: 

“Y éste es el mandamiento: Arrepen- 
tíos, todos vosotros, extremos de la tie- 
rra, y venid a mí y bautizaos en mi nom- 
bre, para que seáis santificados por la 
recepción del Espíritu Santo, a fin de que 
en el postrer día os halléis en mi presen- 
cia, limpios de toda mancha” (3 Nefi 
27:20.) 

Todas estas enseñanzas dio Cristo a 
aquel pueblo nefita al ir a ellos como ser 
resucitado. Nosotros también tenemos 
en su Iglesia de la actualidad las mismas 
enseñanzas, y es mi ruego que las acep- 
temos y vivamos de acuerdo con las 
mismas; que aceptemos a Dios como 
nuestro Padre y a su hijo Jesucristo como 
al Salvador del mundo: que aceptemos y 
sigamos al presidente Spencer W. Kim- 
ball como Profeta de Dios; y que por 
hacerlo podamos disfrutar de las bendi- 
ciones prometidas. En el nombre de Je- 
sucristo. Amén. 


CÓMO ALCANZAR EL ÉXITO 
MEDIANTE EL 
AUTODOMINIO 


is amados hermanos, siem- 

pre es un gran privilegio, 

una bendición y una inspi- 
ración para mí contemplar a los posee- 
dores del sacerdocio reunidos en este 
Tabernáculo, así como pensar en los 
cientos de miles que nos escuchan en 
diferentes partes del mundo. ¡Cuán glo- 
rioso es pertenecer a la Iglesia de Jesu- 
cristo y poseer el Sacerdocio de Dios 
con la autoridad para actuar en su nom- 
bre! Pensar en los miles de poseedores 
del sacerdocio de todo el mundo nos in- 
funde gran aliento, a la vez que nuestra 
alma rebosa de alabanzas al Señor. 

Cuando asistimos a las conferencias 
de área en Sudamérica dimos gracias al 
Señor al ver en Buenos Aires más de mil 
trescientos hermanos en la reunión de 
directores del Sacerdocio de Melquise- 
dec, representantes de Argentina, Uru- 
guay, Paraguay y Chile. En las sesiones 
de las conferencias generales hubo una 
asistencia de más de cinco mil quinien- 
tas personas en Brasil y más de diez mil 
en Argentina. 

Es evidente que la obra del Señor está 
avanzando y que su reino se está edifi- 
cando en todo el mundo. Los miembros 
de la Iglesia sudamericanos se mostraron 
vivamente emocionados, a la vez que 
sumamente agradecidos y entusiastas, 
cuando el Presidente anunció que se 
erigiría un templo en Sáo Paulo, Brasil; 
tanto los hermanos de Brasil como de 
Argentina empeñaron su palabra de que 
brindarán todo su apoyo para este fin. 

También, ver el cambio que se veri- 
fica en la vida de las personas que acep- 
tan el evangelio y viven de acuerdo con 
sus enseñanzas, así como escuchar sus 
testimonios, constituye un poderoso in- 
centivo para nosotros a la par que un 
testimonio concreto de la veracidad del 
evangelio. Quisiera relataros una pe- 
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queña experiencia que tuve en Caracas, 
Venezuela. En este lugar asistimos una 
noche a una reunión en la que había 
miembros de la Iglesia e investigadores, 
con asistencia aproximada de quinientas 
personas. Cuando me correspondió ha- 
blar, pedí que se pusieran de pie aque- 
llos que se habían bautizado en 1974 y 
1975, luego, solicité lo mismo a los que 
se habían bautizado en 1973 y 1972, y 
en seguida, a los que lo habían hecho en 
1971 y 1970. 

Después de esto, pedí que se pusieran 
de pie a los que habían estado en la 
Iglesia durante más de cinco años; sólo 
tres se pararon, y eran visitantes. Esto os 
dará una idea de cómo va adelantando 
la obra del Señor en esa región. 

En esta ocasión, hermanos, quisiera 
hacer hincapié en el gran privilegio que 
es poseer el sacerdocio; quisiera poder 
lograr que todos os dieseis cuenta de 
esto y que este entendimiento nos sir- 
viera a todos para que tomáramos la de- 
terminación de honrar el sacerdocio y 
magnificar nuestros llamamientos, a fin 
de ser una luz ante el mundo y ayudar a 
edificar el reino de Dios, preparándonos 
al mismo tiempo para la inmortalidad y 
la vida eterna. Ninguna meta que nos 
estableciéramos podría ser más elevada, 
como ningún progreso que lográramos 
podría ser más grande; ni podríamos lle- 
gar a experimentar un gozo y una satis- 
facción más grande que los que senti- 
ríamos al tomar la firme resolución de 
aceptar a Jesucristo como el Salvador del 
mundo y vivir sus enseñanzas. 

No me cabe duda de que todos los 
que me escuchan desean más que nada 
prepararse para la vida eterna y la exal- 
tación, como asimismo llegar a experi- 
mentar la certeza de que el Señor está 
complacido con sus acciones. No obs- 
tante, hay muchos que no siempre tie- 
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nen esto presente, y algunos que no 
están preparados para desarrollar los es- 
fuerzos necesarios a fin de ser dignos de 
estas bendiciones. Teniendo esto en 
cuenta, me gustaría deciros algo en 
cuanto al autodominio, lo cual es su- 
mamente importante que consideremos 
si hemos de alcanzar las metas que nos 
establezcamos y disfrutar de las bendi- 
ciones que tanto deseamos. 

A continuación, me gustaría citaros 
unas palabras de Platón y en seguida, 
otras de Leonardo de Vinci. 

Platón dijo: “La victoria más grande 
que puede conseguirse es la conquista 
del propio yo; ser conquistado por el yo, 
es la más vergonzosa y vil de todas las 
cosas.” 

Leonardo de Vinci dijo: “Nunca po- 
dréis ejercer un mayor o un menor do- 
minio que el que ejerzáis sobre vosotros 
mismos. El grado del éxito de un hombre 
lo determina el dominio que tenga sobre 
sí mismo mientras que la profundidad de 
su fracaso lo determinará la forma en 
que se abandone. . . Esta ley es la expre- 
sión de la justicia eterna. Aquel que no 
pueda ejercer dominio sobre sí mismo, 
nunca podrá ejercerlo sobre los demás.” 
Apoyándonos en esto, y dicho en otras 
palabras, el varón que no pueda ejercer 
el autodominio, no podrá ser un padre ni 
un lider digno. 

Salomón, en su gran sabiduría, dijo lo 
siguiente: “Mejor es el que tarda en ai- 
rarse que el fuerte; y el que se enseñorea 
de su espíritu, que el que toma una ciu- 
dad” (Proverbios 16:32). 

En el autodominio cuentan dos puntos 
importantes: Primero, la firme determi- 
nación de seguir el camino recto para 
alcanzar la meta, lo cual sería como izar 
el velamen de una embarcación para 
hacerse a la mar; y segundo, la obten- 
ción de la fuerza de voluntad necesaria 


para alcanzar tales metas, que vendría a 
ser como el viento que impulsa las velas 
hacia adelante. Como dije anterior- 
mente, la personalidad se determina 
según el grado hasta el cual podemos 
dominarnos en nuestro camino hacia los 
buenos propósitos. Es difícil definir con 
precisión qué cualidades forman una 
personalidad íntegra; sin embargo, 
cuando tenemos una ante nosotros, la 
reconocemos y siempre causa nuestra 
admiración, mientras que su ausencia 
nos produce lástima. El factor determi- 
nante en todo esto es la fuerza de volun- 
tad. 


William Lloyd Garrison, absolutista - 


estadounidense, manifestó su firme de- 
cisión cuando en una situación que tuvo 
que afrontar, dijo: “Estoy resuelto a per- 
severar; no utilizaré términos ambiguos; 
no procuraré justificación; no retroce- 
deré ni una pulgada; ¡y se oirá mi voz!” 
(William Lloyd Garrison, discurso de 
bienvenida de the Liberator, lo. de 
enero de 1831). 

Esto debe aplicarse a todos los que 
estamos entregados a la causa de la jus- 
ticia y la verdad. 

Cristo mos dio una respuesta más 
exacta y clara en cuanto a la forma de 
alcanzar el éxito, cuando dijo: 

““Entrad por la puerta estrecha; porque 
ancha es la puerta, y espacioso el ca- 
mino que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella; porque es- 
trecha es la puerta y angosto el camino 
que lleva a la vida, y pocos son los que 
la hallan.” (Mateo 7:13-14.) 

Cuando se considera esto, salta a la 
vista que aquellos que tienen éxito en la 
vida y disfrutan el desarrollo de sus ca- 
pacidades así como de la satisfacción de 
lo que han logrado, son los que se man- 
tienen en el camino recto y angosto que 
los lleva a la consecución de sus metas, 
y se dan cuenta de que la línea recta es 
la distancia más corta entre dos puntos y 
que los desvíos son muy peligroso. Esto 
requiere tanto autodominio como auto- 
disciplina. 

Por otra parte, aquellos que no tienen 
siempre presente sus metas y no se auto- 
disciplinan, se encontrarán por desvia- 
ciones y senderos que conducen al fra- 
caso y a la destrucción. 

Hay quienes se quejan de que seguir 
el camino recto y angosto exige limita- 
ciones y restricciones, a la vez que tie- 
nen que superar malos hábitos y pres- 
cindir de ciertas cosas que para ellos son 
tentadoras. Sin embargo, debemos re- 
cordar que si establecemos nuestras 
metas y somos capaces de concentrar- 


nos en alcanzarlas siguiendo el camino 
recto, lograremos conseguir la victoria. 
Angosto es una significativa palabra. 
Muchas veces la gente nos acusa de es- 
trechez de criterio porque seguimos el 
camino recto y angosto, lo que cierta- 
mente requiere autodominio y la renun- 
ciación a muchas cosas. Debemos dar- 
nos cuenta de lo que esto significa y 
estar preparados para aceptar el hecho 
de que en ciertos aspectos nos limita y 
nos restringe; pero aclaremos que esto 
no pone trabas ni levanta barreras a la 
humanidad, pues por el contrario, es el 
camino hacia la emancipación, la inde- 
pendencia y la libertad. 
Recordad lo siguiente: 
Las alturas a que los grandes hombres 
llegan 
(y en las cuales se mantienen) 
no se alcanzan repentinamente; 
pues ellos, mientras los demás dormían, 
por subir trabajan afanosamente. 


Henry Wadsworth Longfellow, 


“The Ladder of St. Augustine” 
(Traducción libre). 

Recordad además que la naturaleza 
nunca paga lo que no se ganó y que 
jamás deja de pagar lo que se ha ga- 
nado. Si deseáis lograr éxito económi- 
camente, si queréis ser felices, saluda- 
bles, moralmente limpios, si deseáis ha- 
llar paz y tranquilidad espiritual, tenéis 
sólo ur. camino seguro, y éste es el recto 
y angosto, vale decir, el del honor, la 
industria, la moderación, la sencillez y 
la virtud. 

Vosotros jóvenes, si queréis tener 
éxito y sobresalir en cualquier campo o 
empeño, es importante que toméis la de- 
terminación de ser excelentes mucha- 
chos mientras todavía sois jóvenes, sin 
esperar a que seáis hombres para ser 
excelentes hombres; y entonces, tened 
el valor, la fortaleza y la determinación 
de disciplinaros a vosotros mismos y de 
poner en práctica el autodominio. 

Tengo un nieto que es excelente de- 
portista, habiéndose convertido en cam- 
peón ya a los dieciséis años. Ha logrado 
todo esto corriendo kilómetros todas las 
mañanas y manteniéndose en buena ap- 
titud física. Sin descuidar sus estudios ha 
practicado sus deportes sin cesar, ha- 
biendo observado estrictamente la Pala- 
bra de Sabiduría y seguido al pie de la 
letra los principios relativos a la salud, 
por lo cual lo admiro y lo respeto. 

Vosotros, los poseedores del sacerdo- 
cio de todo el mundo, debéis apreciar el 
gran privilegio que tenéis de poseer el 
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sacerdocio y al mismo tiempo, entender 
que cuando lo aceptasteis hicisteis un 
convenio con el Señor de que honrarías 
ese sacerdocio y viviríais dignos de él. 

Es sumamente importante que os man- 
tengáis limpios y puros y que no partici- 
péis en ninguna práctica vulgar, ni im- 
pura, ni profana. Cuando vayáis a la Es- 
cuela Dominical y la reunión sacramen- 
tal y se os permita administrar la Santa 
Cena en memoria del supremo sacrificio 
que hizo el Salvador por nosotros, estad 
seguros de ser dignos, que vuestras 
manos estén limpias y que vuestro cora- 
zón sea puro, que no hayáis hecho du- 
rante la semana nada que os haga indig- 
nos. 

Al asisitir hace unos días a una reu- 
nión sacramental, me sentí muy com- 
placido al notar que los hermanos que 
bendijeron y repartieron la Santa Cena 
usaban camisa blanca y corbata y se 
veían bien arreglados y limpios; además, 
fueron reverentes durante toda la reu- 
nión. Por mi parte, felicité a los jóvenes 
y también a su obispo expresándoles mi 
certeza de que el Señor estaba compla- 
cido con la manera en que se había ad- 
ministrado el sacramento. 

Me pregunto cómo podría el Señor 
sentirse complacido cuando no mostra- 
mos respeto ni reverencia; tampoco 
puede sentirse complacido cuando los 
jóvenes que poseen el sacerdocio hacen 
y dicen cosas que saben no son correc- 
tas. 

Hace varios años, el mayor de mis 
nietos que había sido diácono durante 
un año, se acercó a decirme que desde 
que lo habían ordenado diácono había 
asisitido siempre a la reunión sacramen- 
tal, la Escuela Dominical y la reunión 
del sacerdocio obteniendo un cien por 
ciento de asistencia. Felcitándolo por 
ello, le dije que si continuaba con ese 
porcentaje de asistencia a la Iglesia, yo 
le pagaría su misión cuando cumpliera 
la edad suficiente. El, sonriendo, me dijo 
que lo lograría. 

Yo pensé que me hallaba totalmente a 
salvo del compromiso, pero él se dio a la 
tarea de salir adelante con su cien por 
ciento de asistencia a la Iglesia. Re- 
cuerdo cómo en dos ocasiones supo 
poner en práctica la autodisciplina: en 
una oportunidad, su tío lo invitó a una 
viaje que iban a hacer él y sus hijos que 
incluía el domingo lejos de la casa. Mi 
nieto les preguntó si en el lugar adonde 
irían podría asistir a la Iglesia; como le 
dijeron que allí no sería posible, él con- 
testó que en tal caso no podría ir porque 
estaba empeñado en lograr su cien por 
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ciento de asistencia; y sacrificó así un 
lindo paseo al mar y a una isla. En la otra 
ocasión, se fracturó una pierna cerca de 
un fin de semana y lo primero que le 
preguntó al médico que lo atendió fue si 
iba a poder asisitir a la Iglesia el do- 
mingo siguiente. Como podéis figuraros, 
fue a las reuniones con muletas. 

Cuando cumplió 19 años, me dijo: 
“Abuelo, mi asistencia a la Iglesia ha 
sido en un cien por ciento desde que 
hicimos el trato.” Naturalmente, le 
pagué la misión y con mucho gusto. 
Aquel logro ha ejercido una gran in- 
fluencia en su vida, pues ahora no es tan 
difícil para él hacer aquellas cosas que 
debe hacer y que le acarrearán el éxito. 

Cuán importante es que todo posee- 
dor del sacerdocio observe estricta- 
mente la Palabra de Sabiduría, que 
jamás se contamine con tabaco, ni té, 
café, bebidas alcohólicas ni drogas; que 
guarde el día de reposo; que sea deco- 
roso, honorable y recto en sus tratos con 
los demás; que se autodiscipline en 
todos los aspectos de su vida a fin de 
asegurarse de que es digno y aceptable 
delante del Señor. 

Satanás trabaja continuamente y en su 
modo astuto nos tienta a hacer cosas que 
no son correctas ni debidas, valiéndose 
de los apetitos y las pasiones humanas 
así como de nuestros amigos. Muchas 
veces, no sólo nuestros jóvenes, sino 
hermanos que ocupan elevados cargos 
sucumben a la tentación. Siempre de- 
bemos estar en guardia en contra de la 
maldad, sin ceder nunca en nada y sin 
olvidar quiénes somos y qué es lo que 
estamos tratando de alcanzar. 

Hace poco, tuve una experiencia muy 
triste al hablar con un misionero que 
había sido culpable de inmoralidad 
antes de ser llamado al campo misional. 
No le había dicho esto a su obispo ni al 
presidente de su estaca; de hecho, había 
mentido sobre ello y había ido a la mi- 
sión culpable de transgresión y de men- 
tira. No le fue posible obtener el Espíritu 
del Señor, y finalmente confesó su falta a 
su presidente de misión. Estaba profun- 
damente arrepentido y le rogaba-al 
Señor que lo perdonase. , 

Cuando hablé con él, me dijo: “Estoy 
preparado para que se me excomulgue 
de la Iglesia o se me aplique cualquier 
otra sanción. Todo lo que deseo es vol- 
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ver a estar en armonía con el Señor y 
que El me perdone.” 

No podemos permitirnos titubear en 
ninguna forma. Hemos de tener siempre 
presente que intentamos prepararnos 
para cumplir misiones, llegar al matri- 
monio en el templo, ser activos en la 
Iglesia y ejemplos de lo bueno a fin de 
que podamos influir en otras personas 
por la forma en que vivimos. 

Muchas personas dicen: “Un cigarri- 
llo, una taza de café, o de té o una 
bocanada de marihuana no le hace mal 
a nadie; tampoco una bebida alcohólica 
perjudicará el organismo humano.” 

Quiero aseguraros que si nunca dais 
el primer paso en estas cosas que acabo 
de mencionar, jamás daréis el segundo 
ni os convertiréis nunca en alcohólico ni 
drogadicto. 

El Señor mantiene su interés constante 
en todos los muchachos, dondequiera 
que se hallen y sea lo que fuera que 
estén haciendo. Todos hemos sido 
preordinados para algún oficio, algún 
llamamiento, algún cargo, alguna res- 
ponsabilidad. 

Cuando el presidente Kimball era mu- 
chacho, no tenía idea de que alguna vez 
llegaría a ser apóstol; ha dicho que 
cuando fue llamado como apóstol de- 
rramó lágrimas y oró constantemente 
rogando que pudiese ser digno de tal 
llamamiento. Menciono esta experien- 
cia del Presidente simplemente porque 
no conozco otro ejemplo mejor de un 
joven que se haya preparado tan efi- 
cazmente ejerciendo el autodominio, 
para la posición que el Señor tenía para 
él. Ahora, él, como profeta de Dios, os 
ha pedido a todos vosotros, los varones 
jóvenes de la Iglesia, que estudiéis y os 
preparéis para cumplir misiones, guar- 
dándoos limpios, puros y dignos, y aho- 
rrando dinero para vuestra misión. 

Deseo deciros, jóvenes, que si hacéis 
lo que el Presidente de la Iglesia os pide, 
seréis personas felices y tendréis más 
éxito en lo que emprendáis, al mismo 
tiempo que actuaréis con mayor eficacia 
y estaréis listos para cualquier llama- 
miento que podáis recibir del Señor me- 
diante aquellos que tienen autoridad 
para actuar en su nombre. 

Cuando, estuve en la conferencia de 
área en Buenos Aires, conocí a un joven 
que es director de la Compañía Gillette 


Razor en toda Sudamérica. Siendo niño, 
tomó la resolución de vivir de la manera 
que el Señor quería que lo hiciera, de 
magnificar cualquier oficio que tuviera 
en el sacerdocio. De Argentina fue a 
estudiar a la Universidad Brigham 
Young, en Provo, Utah, donde llegó a 
ser presidente del estudiantado; después 
comenzó a trabajar para la Compañía 
Gillette en los Estados Unidos, habiendo 
sido asignado recientemente como di- 
rector en toda Sudamérica. Este hermano 
sirvió de intérprete al presidente Kimball 
en todos los discursos que pronunció en 
la conferencia de área. 

Me dijo que había sido un gran honor 
para él haber podido traducir para un 
profeta; me habló además de lo que el 
evangelio significaba en su vida y cómo 
esto lo había preparado para el trabajo 
que ahora realizaba. 

El Señor siempre anda en busca de 
hombres en los cuales pueda depositar 
toda su confianza, que puedan represen- 
tarlo en el campo misional, varones que 
puedan ser dignos de confianza en todo 
aspecto y que estén preparados para 
ayudar a edificar su reino. El dijo: 
“*.. ésta es mi obra y mi gloria: Llevar a 
cabo la inmortalidad y la vida eterna del 
hombre”” (Moisés 1:39). El Señor nos 
pregunta a nosotros, los poseedores del 
sacerdocio, si acudiremos a su llamado 
y le ayudaremos a esparcir el evangelio, 
viviendo de tal manera que seamos dig- 
nos de gozar de inmortalidad y vida 
eterna, y ayudando a otros a llegar a 
disfrutar de estas mismas bendiciones. 

Quiero expresar mi testimonio, tanto 
ante vosotros como ante el mundo, en 
esta temporada de la Pascua de Resu- 
rrección, de que Jesús vive y que es en 
verdad el Hijo del Dios viviente, que 
vino a esta tierra y dio su vida por todos 
nosotros; que nos otorgó el plan de vida 
y salvación, el cual es el evangelio que 
enseñamos en su Iglesia restaurada; que 
somos guiados por un profeta de Dios: 
Spencer W. Kimball. 

Que podamos poner en práctica los 
principios del autodominio, a fin de que 
seamos dignos de las muchas bendicio- 
nes que recibimos como poseedores del 
sacerdocio y caminemos rectamente de- 
lante del Señor en todo momento. Lo 
ruego humildemente en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


EL AMOR REQUIERE TIEMPO 


ecientemente un amigo compar- 

tió conmigo una expreriencia 

que él consideraba como una 
buena lección, y que tuvo que ver con 
su pequeño hijo. Cuando regresó a su 
casa del trabajo este padre saludó a su 
hijo con una cariñosa palmada en la 
cabeza y le dijo: “Hijo, quiero que sepas 
que te quiero mucho.” 

El hijo le respondió: Papá no quiero 
que me quieras; quiero que juegues al 
fútbol conmigo.” He aquí un hijo trans- 
mitiendo un mensaje sumamente impor- 
tante. 

El mundo está lleno de muchas perso- 
nas que nos sentimos impulsadas a ma- 
nifestar nuestro amor por medio de pro- 
clamaciones solemnes. 

El amor verdadero es :n proceso y 
requiere acción personal; para ser sin- 
cero, debe ser constante. El amor re- 
quiere tiempo. Muy a menudo la conve- 
niencia, el apasionamiento, el estímulo, 
la persuasión o la codicia se confunden 
con el amor. ¡Cuán triste, cuán vacío 
sería todo si el amor no fuera más pro- 
fundo que un momentáneo y pasajero 
sentimiento o la mera expresión en pa- 
labras de algo que no es más duradero 
que el tiempo que lleva decirlas! Un 
grupo de estudiantes universitarios me 
indicó recientemente que la declaración 
de los adultos que ellos más rechazan 
es: “si hay algo que pueda hacer para 
ayudarte, házmelo saber”. Ellos al igual 
que muchos otros prefieren la acción a 
la conversación. 

En forma periódica debemos manifes- 
tar y reafirmar en otros nuestro amor y 
luego tomarnos el tiempo que sea nece- 
sario para probarlo por medio de accio- 
nes. El amor sincero requiere tiempo . El 
Gran Pastor tenía las mismas ideas 
cuando enseño: “Si me amas, guarda 
mis mandamientos” y “Si me amas, 


por el élder Marvin J. Ashton 
del Consejo de los Doce 


apacienta mis ovejas.” El amor requiere 
acción, si es que ha de ser constante. El 
amor es un proceso y no una declara- 
ción. No es un anuncio ni es algo pasa- 
jero. El amor no es una conveniencia ni 
tampoco un apasionamiento. “Si me 
amas guarda mis mandamientos” y “Si 
me amas apacienta mis ovejas”, son las 
proclamaciones hechas por Dios, las 
que deben recordarnos que a menudo 
podemos mostrar mejor nuestro amor 
tras el proceso de apacentar y guardar. 

Podemos aprender más del proceso 
del amor por medio del ejemplo de un 
joven con edad suficiente como para 
estar recluido en una penitenciaria del 
estado, a pocos cientos de kilómetros de 
aquí. En una de sus más estremecedoras 
cartas, recibida hace pocos días, hace 
un esfuerzo por analizar aquello que lo 
llevo a su situación actual con todas las 
agonías subsecuentes. Dice en su carta: 
“Mi padre nunca dio muestras de que- 
rerme ni siquiera cuando me decía “te 
quiero” y me besaba; pero aprendí que 
él se limitaba a encerrar en ese “te 
quiero” toda la expresión de amor de un 
padre hacia su hijo. Es decir, nunca fui- 
mos forzados a hacer las tareas domésti- 
cas regularmente, ni se nos inculcaron 
principios morales, ni se nos impartió 
capacitación espiritual de ningún tipo; 
aún hasta el día de hoy desconozco cuá- 
les son los principios de mis padres.” 

De este amigo, a quien nunca conocí, 
deseo citar nuevamente la frase: “él se 
limitaba a encerrar en ese te quiero toda 
la expresión del amor de un padre hacia 
su hijo'”. Me refiero a él como amigo, 
pues me ha ayudado con sus pensamien- 
tos, los que comparto con vosotros en 
esta Ocasión, confiando en que puedan 
ayudaros también. 

Desde el punto de vista del padre, ¿se 
le puede acaso acreditar por alimentar y 
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guardar? Es posible que haya mantenido 
a la familia suficientemente bien abaste- 
cida con comida. Además ¿no ha tenido 
el hijo un techo bajo el cual vivir y pro- 
tegerse contra los elementos del día y la 
noche a través de los años? Como res- 
puesta, deseo puntualizar ante estos pa- 
dres y otros, que el apacentar va más allá 
de las provisiones de comida; ningún 
hombre puede vivir sólo de pan. Apa- 
centar es la adecuada nutrición de amor 
física, mental, moral y espiritualmente. 
Guardar es un proceso de interés, consi- 
deración y bondad mancomunado con 
disciplina, ejemplo y sincero interés. 
Guardar es mucho más que proveer 
cuatro paredes y un techo. Cada uno de 
nosotros necesita que se nos recuerde 
constantemente, que se requiere un gran 
esfuerzo para convertir una casa en un 
hogar. 

¿Cuál es la forma más eficaz de de- 
mostrar amor? ¿Cómo probamos nuestro 
amor? El Maestro enseñó eficazmente a 
Pedro sobre la forma en que mejor podía 
probar su amor. “Esta era ya la tercera 
vez que Jesús se manifestaba a sus discí- 
pulos, después de haber resucitado de 
los muertos. 

Cuando hubieron comido Jesús dijo a 
Simón Pedro: Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas más que éstos? Le respondió: Sí, 
Señor; tú sabes que te amo. El le dijo: 
Apacienta mis corderos. 

Volvió a decirle la segunda vez: Si- 
món, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro le 
respondió: Sí Señor tú sabes que te 
amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas. 

Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de 
Jonás, ¿me amas? Pedro se entristeció de 
que le dijese la tercera vez: ¿Me amas? y 
le respondió: Señor, tú sabes todo, tú 
sabes que te amo. Jesús le dijo: Apa- 
cienta mis ovejas” (Juan 21:14-17). 

¿Cuándo fue la última vez que alguno 
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de vosotros fue alimentado por un 
miembro de su familia o un amigo? 
¿Cuándo recibió por última vez nutri- 
ción para progresar en ideales, planes, 
momentos felices, pena, ansiedad, inte- 
rés y meditación? Estos sentimientos 
pueden sólo ser compartidos por alguien 
que ame y se interese. ¿Habéis ido al- 
guna vez a dar condolencias y consuelo 
en momentos de prueba, encontrando 
que sois fortalecidos con la fe y la con- 
fianza del ser amado afligido? Por cierto 
que la mejor manera de demostrar nues- 
tro amor en cuanto a guardar y apacen- 
tar es tomarnos el tiempo para probarlo 
hora tras hora y día tras día. Nuestras 
expresiones de amor y consuelo serán 
vacías si nuestras acciones no las com- 
plementan. Nuestros vecinos y familia- 
res nos aman; sólo tenemos que brindar- 
les nuestro apoyo y generosa compre- 
sión. El amor verdadero es eterno como 
la vida misma. ¿quién se atrevería a 
negar que la dicha eterna está relacio- 
nada con la clase de amor que Cristo 
predicó y demostró? No nos cansaremos 
de hacer el bien si entendemos los pro- 
pósitos de Dios y comprendemos a sus 
hijos. 

Indudablemente, nuestro Padre Celes- 
tial, no se complace con las expresiones 
de amor traducidas sólo en palabras. 
Mediante sus profetas y su palabra El ha 
dejado bien establecido que sus vías son 
de dedicación y no de conversación, 
que prefiere la acción dedicada en vez 
de las promesas verbales. Según la forma 
en que guardemos su palabra y cum- 
plamos con su manera de apacentar a 
sus hijos, estaremos demostrándole 
nuestro sincero amor por El. 

Permitidme compartir con vosotros 
dos ejemplos muy comunes de personas 
que hora tras hora, día tras día y mes tras 
mes dedicaron tiempo a mostrar verda- 
dero amor. Y digo que estos ejemplos 
son comunes porque afortunadamente 
vemos día tras día a nuestro alrededor el 
amor sincero en acción. Citaré primero 
el caso de una madre que de pronto se 
quedó viuda y con tres hijos en edades 
que oscilaban entre los trece y los dieci- 
nueve años. A través de los años por 
medio del ejemplo y el trabajo dedi- 
cado, ha podido proveer económica- 
mente para sí y su familia, manteniendo 
también un alto nivel de espiritualidad y 
unidad familiar. Su dedicación produjo 
como resultado tres grandes misioneros, 
estudiantes, esposos y padres. Uno de 
ellos dijo recientemente: “Mamá siem- 
pre tiene tiempo para manifestar su 
amor.”” El proceso del amor sincero ini- 


ciado por esta madre, continúa manifes- 
tándose actualmente en sus hijos. 

El otro ejemplo, es el del contratista 
local, cuya dedicación a la perfección y 
el orgullo manifestado por su trabajo, 
nos llevaron a hacerle algunas preguntas 
para conocerlo mejor. Siendo joven tuvo 
que mantener a varios hermanos meno- 
res, por lo que su educación se vio 
abruptamente interrumpida cuando cur- 
saba el segundo año de secundaria. 
Poco después que sus hermanos estuvie- 
ron en condiciones de mantenerse, él se 
casó un año después, su esposa fue ata- 
cada por una seria enfermedad progre- 
siva. Durante veinticinco años, a medida 
que la enfermedad empeoraba, este 
hombre cuidó de ella y de sus dos hijos. 
Ella tuvo que sufrir varias operaciones, 
lo que aparejó enormes gastos; mas él 
trabajó, se preocupó y amó sin reservas. 
Después de hablar con él por corto 
tiempo, comprendimos que estábamos 
en presencia de un verdadero hombre. 
Sí, el amor requiere tiempo, el amor es 
perseverancia y allí nos enfrentabámos a 
un hombre “no demasiado común”, 
cuya conducta demuestra que sabe que 
el amor sincero es un proceso de apa- 
centar, guardar y compartir bajo cual- 
quier circunstancia. 

Es sumamente alentador observar a las 
personas que no se dejan afectar por 
tragedias, crisis o perdidas en su práctica 
de los principios básicos del verdadero 
amor. En la rutina de la vida, a menudo 
la cortesía, la consideración y la bondad 
se exhiben en las pequeñas expresiones 
diarias que dan muestras de un amor 
real. Me viene a la memoria la imagen 
de un padre a quien conozco, que apro- 
vecha toda ocasión para dedicar tiempo 
a su hijo, descubriendo con él secretos 
de la naturaleza y dándole al muchacho 
la oportunidad de tener a su padre sólo 
para él. Hay muchas madres que ense- 
ñan a sus hijas a cocinar; otras enseñan 
a sus pequeños a amar la lectura le- 
yendo con ellos. Un joven que enseña a 
su hermano menor cómo comenzar una 
colección de estampillas o cómo prepa- 
rar un discurso, son evidencias adiciona- 
les del amor en acción. Podemos pensar 
que son insignificantes y vulgares, pero 
éstos y otros ejemplos representan los 
elementos básicos de la acción de apa- 
centar; que da como resultado, gozo y 
felicidad. 

Desearía citar otros ejemplos: un en- 
trenador que desea para sus jóvenes algo 
más que la simple victoria; una madre o 
un padre dispuestos a permanecer des- 
piertos hasta la llegada del hijo para ha- 


blar e interesarse en sus experiencias; 
una joven que ayuda a su hermana 
menor en sus estudios; los miembros de 
una familia que se ayudan mutuamente 
en distintas circunstancias. Otra eviden- 
cia del amor de todos los días puede 
hallarse en la joven que escribe regu- 
larmente cartas de estímulo a un misio- 
nero y se guarda pura para el matrimo- 
nio con el joven indicado, en el mo- 
mento indicado y en el lugar indicado. 
También reconocemos el ejemplo del 
padre que enseña a diario a sus hijos la 
lección del amor sincero al demostrár- 
selo a su esposa. A menudo, una ayuda 
cariñosa en las tareas diarias, tal como 
lavar los platos, ayudar a limpiar la casa 
o llevar a los niños a acostarse son ma- 
yores muestras de amor. verdadero que 
las expresiones de cariño que suenan 
huecas cuando no van acompañadas 
por acciones. Aquellos que en verdad 
comprenden lo que es el amor, saben 
que debe ser simple, constante y sin- 
Cero. 

Son interminables las oportunidades 
que tenemos de mostrar amor a Dios en 
el hogar, con nuestros vecinos, en el 
servicio misional, en la comunidad y 
con la familia. Algunos nos sentimos in- 
clinados a interrumpir nuestras demos- 
traciones de amor a la familia cuando 
uno de sus miembros nos causa desilu- 
sión, se rebela o se pierde. Muchas ve- 
ces, cuando alguien menos merece 
amor es precisamente cuando más lo 
necesita, no se puede expresar amor 
mediante amenazas, acusaciones, mues- 
tras de desilusión o de venganza. El 
amor sincero, requiere tiempo, pacien- 
cia, ayuda y acción continuas. Recuerdo 
a un hermano, posible futuro élder, inac- 
tivo por más de 35 años, que me “apa- 
cienta”” a mí ahora como maestro orien- 
tador. “¿Qué fue lo que lo hizo volver 
hermano?”, le pregunté. 

“Mi esposa simplemente no se dio por 
vencida, y mi compañero, el mismo que 
está sentado junto a mí esta noche, si- 
guió insistiendo en la forma apropiada”. 
Este hermano se encuentra ahora feliz y 
ansioso de trabajar en la obra, a causa 
de dos personas que conocen en particu- 
lar el significado del amor. 

El amor a Dios requiere tiempo; 
el amor a la familia requiere tiempo; el 
amor a la patria requiere tiempo; el 
amor en el noviazgo requiere tiempo; 
el amor a sí mismo requiere tiempo. 

Ya se trate de un jovencito que no 
desea oír hablar del amor sino que pre- 
fiere verlo en acción, o de un recluso, un 
estudiante, una madre, un padre, una 


hija o un extraño, todos necesitamos y 
merecemos más que una simple decla- 
ración de “te quiero”. Resolvámonos a 
encontrar el tiempo necesario para dar 
de nosotros mismos poniendo el amor 
en acción mediante nuestra actuación. 
Dios necesita también algo más que pa- 
labras. El se siente feliz cuando apacen- 
tamos, guardamos y amamos en forma 
constante. 

Ruego que nuestro Padre Celestial nos 
ayude a aprender la verdad en cuanto a 


que el amor sincero es un proceso con- 
tinuo que nos traerá dicha y felicidad. 
Tenemos el tiempo para demostrar a 
nuestra familia, nuestros amigos, a los 
extraños, a nuestro Profeta y a nuestro 
Dios, que nuestra declaración de amor 
está respalda por una actuación conti- 
nua, que sabemos que para que el amor 
sea aceptado por Dios y el hombre debe 
ser constante y sincero. 

Ruego que nuestro Padre Celestial nos 
ayude a recordar que el amor sincero 
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requiere tiempo. Que Dios nos ayude a 
saber disponer del tiempo para disfrutar 
de las bendiciones de apacentar, guar- 
dar e interesarnos por los demás. Os 
dejo mi testimonio de que esta Iglesia de 
la cual somos miembros, es verdadera y 
que ha sido restaurada y preservada me- 
diante el amor eterno de un Padre Celes- 
tial que vive y de nuestro Salvador Jesu- 
cristo. Esto lo dejo en su digno Nombre. 
Amén. 


NUESTRO MENSAJE 


on humildad y agradecimiento 

me paro hoy delante de voso- 

tros y pido que la influencia 

del Espíritu Santo sea testigo de mi men- 

saje. Nuestro Señor y Salvador Jesu- 

cristo, después de restaurar su evangelio 

en nuestra época y establecer su Iglesia, 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 

los Ultimos Días, reveló lo siguiente 
mediante su profeta José Smith. 

“Escuchad, oh pueblo de mi Iglesia, 
dice la voz de aquel que mora en las 
alturas, cuyos ojos ven a todos los hom- 
bres; sí, de cierto os digo: Escuchad, 
vosotros, pueblos lejanos; y vosotros, los 
que estáis sobre las islas del mar, escu- 
chad juntamente. 

Porque, de cierto, la voz del Señor se 
dirige a todo hombre y no hay quien 
escape... 

Y la voz de amonestación irá a todo 
pueblo por las bocas de mis discípulos, a 
quienes he escogido en estos últimos 
ESP (DE 0 

Hoy hablaré sobre doctrina, a modo 
de advertencia y de testimonio y lo haré 
con la autoridad del Sagrado Aposto- 
lado, cuya responsabilidad es la de pro- 
clamar el mensaje del Señor en todo el 
mundo y a todos los pueblos. Cada uno 
de mis hermanos del Consejo de los 
Doce, tiene la misma responsabilidad 
que yo tengo de declarar estas cosas al 
mundo y «de presentarlas a todos los 
hombres. 

Hacia fines de su ministerio mortal, el 
Señor mandó al profeta José Smith, lo 
siguiente: “Que hagas inmediatamente 
una proclamación solemne de mi evan- 
gelio... a todos los reyes del mundo, 
hasta sus cuatro cabos... y a todas las 
naciones extranjeras de la tierra” (D. y 
C. 124:2-3). O sea, que debía invitarlos 
a aceptar la luz de la verdad y usar sus 
medios para edificar el reino de Dios 


por el presidente Ezra Taft Benson 


del Consejo de los Doce 


sobre la tierra. 

Bajo esta misma divina dirección, en 
el sexto día de abril de 1845 y poco 
después que el profeta José Smith y su 
hermano Hyrum mezclaron su sangre 
con la de los otros mártires de la verda- 
dera religión, el Consejo de los Doce 
hizo esta proclama: 

“A todos los reyes del mundo; al pre- 
sidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica, a los gobernadores de los varios 
estados; y a los gobernantes y pueblos 
de todas las naciones, sabed: 

“Que el reino de Dios ha llegado tal 
como fue predicho por profetas antiguos 
y se ha rogado por él en todos los tiem- 
pos; el mismo reino que habrá de llenar 
toda la tierra, y que permanecerá por 
siempre. 

“El gran Elohim. ..se ha dignado a 
hablar una vez más desde los cielos; y 
también a entrar en comunión con el 
hombre sobre la tierra, mediante visio- 
nes, y por la ministración de mensajeros 
celestiales. 

“Por este medio ha sido restaurado a 
la tierra el gran y eterno Sumo Sacerdo- 
cio según el orden de su Hijo, aun el 
Apostolado. 

“Este Sumo Sacerdocio o Apostolado, 
tiene las llaves del reino de Dios, el 
poder de atar en la tierra lo que habrá de 
ser atado en los cielos y de desatar en la 
tierra lo que será desatado en los cielos y 
en definitiva, hacer y administrar todas 
las cosas pertenecientes a las ordenan- 
zas, la organización, el gobierno y la 
dirección del reino de Dios. 

“Habiendo sido establecido en estos 
últimos días para la restauración de 
todas las cosas de que hablaron los pro- 
fetas desde el comienzo del mundo; y a 
los efectos de preparar el camino para la 
venida del Hijo del Hombre. 

“Y nosotros ahora testificamos que su 
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venida está próxima, que es inminente y 
dentro de no muchos años las naciones 
y sus reyes le verán venir en las nubes de 
los cielos, con poder y con gran gloria. 

“A los efectos de esperar este gran 
evento, debe haber una preparación. 

“Por lo tanto os amonestamos con la 
autoridad que hemos recibido de lo alto 
y os mandamos a todos que os arrepin- 
táis y humilléis como si fuerais niños 
pequeños, ante la majestad del Divino; y 
que os alleguéis a Jesucristo con corazón 
y espiritu contritos, y seáis bautizados en 
su nombre para la remisión de los peca- 
dos (o sea, que seáis sepultados en al- 
guna similitud de su sepultura y salgáis 
de ella a una nueva vida, a similitud de 
su resurrección), y recibiréis el don del 
Espíritu Santo mediante la imposición de 
manos de los apóstoles y élderes de 
esta gran y última dispensación de mise- 
ricordia para con el hombre. 

“Este espíritu os testificará acerca de 
la verdad de nuestro testimonio; y alum- 
brará vuestra mente y permanecerá con 
vosotros como espíritu de profecía y re- 
velación. Hará que recordéis y com- 
prendáis cosas pasadas y os mostrará lo 
por venir... 

“Por medio de la luz de este Espíritu 
recibido mediante la ministración de las 
ordenanzas por el poder y autoridad del 
Sagrado Apostolado y Sacerdocio, po- 
dréis comprender y ser los hijos de la 
luz; y estar preparados para escapar de 
todas las cosas que sobrevendrán a la 
tierra y permanecer ante el Hijo del 
Hombre. 

“Testificamos que la doctrina prece- 
dente es la doctrina o el evangelio de 
Jesucristo en su plenitud y que es el 
único evangelio verdadero, eterno e in- 
cambiable ; y el único plan revelado en 
la tierra por el que el hombre puede ser 
salvo” (Messages of the First Presidency, 


Vol. 1, págs. 252-266). 

Me parece apropiado decir que es 
nuestro deber reafirmar las grandes ver- 
dades pronunciadas en esta declaración 
y que debemos proclamarlas de nuevo 
al mundo. 

A los gobernantes y pueblos de todo el 
mundo declaramos otra vez solemne- 
nete que el Dios del cielo ha establecido 
su reino de los últimos días sobre la tie- 
rra en cumplimiento de las profecías; 
santos ángeles se comunicaron nueva- 
mente con los hombres en la tierra; Dios 
volvió a revelarse desde los cielos y res- 
tauró su Santo Sacerdocio en la tierra, 
con poder para administrar todas las sa- 
gradas ordenanzas necesarias para la 
exaltación de sus hijos. Su Iglesia fue 
restablecida entre los hombres, con 
todos los dones espirituales de que dis- 
frutaban en la antigúedad, todo esto 
como preparación para la segunda ve- 
nida de Cristo. El grande y terrible día 
del Señor está cerca. En preparación 
para este gran acontecimiento y como 
medio de escapar a los inminentes jui- 
cios, fueron enviados mensajeros inspi- 
rados que siguen siendo enviados a las 
naciones de la tierra llevando este testi- 
monio y advertencia. 

Las naciones de la tierra continúan en 
sus pecaminosos e injustos caminos. La 
mayoría del ilimitado conocimiento con 
que fue bendecido el hombre, ha sido 
usado para destruir a la humanidad, en 
lugar de bendecir a los hijos de los hom- 
bres como fue la intención del Señor. 
Dos grandes guerras mundiales con in- 
fructuosos esfuerzos por una paz perdu- 
rable, son evidencia solemene de que la 
paz fue arrebatada de la tierra como 
consecuencia de la iniquidad de la 
gente. Las naciones no pueden perma- 
necer en el pecado; sucumbirán, pero el 
reino de Dios perdurará para siempre. 

Por lo tanto, como humildes siervos 
del Señor, llamamos a los líderes de las 
naciones a humillarse ante Dios, a bus- 
car su inspiración y guía; llamamos a los 
gobernantes y pueblos a arrepentirse de 
sus malvados caminos. Volveos al Se- 
ñor, buscad su perdón y uníos con hu- 
mildad a su reino. No hay otro modo. Si 
hacéis esto, vuestros pecados os serán 
perdonados, gozaremos de una paz 
permanente y formaréis parte del reino 
de Dios como preparación para la se- 
gunda venida de Cristo. Pero si rehusáis 
arrepentiros, aceptar el testimonio de los 
mensajeros inspirados y uniros al reino 
de Dios; entonces recaerán sobre voso- 
tros los terribles juicios y calamidades 
prometidos para los inicuos. 


En su misericordia, el Señor ha pro- 
visto una vía de escape. La voz de adver- 
tencia es para todos los pueblos por 
boca de sus siervos. Si esta voz no es 
escuchada, los ángeles de la destrucción 
avanzarán y la mano vengadora del Dios 
Todopoderoso se hará sentir sobre las 
naciones, tal como fue decretado hasta 
que se consuman todas como resultado 
final. Tendréis guerras, desvastación e 
indescriptibles sufrimientos, a menos 
que os volváis al Señor en humilde arre- 
pentimiento. La consecuencia cierta será 
una destrucción aún más terrible que la 
que tuvo lugar en la última gran guerra, 
a menos, que los gobernantes y pueblos 
por igual se arrepientan y cesen en sus 
maldades y vías ateas. Dios no será bur- 
lado. El no pertimitá los pecados de in- 
moralidad sexual, criminales combina- 
ciones secretas, asesinato de los que han 
nacido y desacato de todos sus sagrados 
mandamientos ni que los mensajes de 
sus siervos sigan siendo ignorados, sin 
castigar a los que cometan tales malda- 
des. Las naciones del mundo no pueden 
permanecer en el pecado; la vía de es- 
cape es clara. Las inmutables leyes de 
Dios permanecen inconmovibles en los 
cielos; cuando los hombres y las nacio- 
nes rehusen ajustarse a ellas, se les apli- 
cará la pena y serán desechados. El pe- 
cado requiere un castigo. 

Cuando la voz de la advertencia se 
hace sentir va acompañada siempre por 
el testimonio. En la gran declaración 
emitida por los Apóstoles del Señor Je- 
sucristo en 1845, se proclamó el si- 
guiente testimonio y nosotros, los após- 
toles de la actualidad, lo renovamos 
como nuestro. 

“Decimos entonces en vida o muerte, 
sometidos o libres, que el Dios Todopo- 
deroso ha hablado en este siglo. Y lo 
sabemos. 

“El nos ha dado el Sagrado Sacerdo- 
cio y Apostolado, y las llaves del reino 
de Dios, para llevar a cabo la restaura- 
ción de todas las cosas tal como lo pro- 
metieron los profetas de antaño. Y lo 
sabemos. 

“El ha revelado el origen y los regis- 
tros de quienes vivieron en el Continente 
Americano en la antigúedad y el destino 
de su descendencia. Y lo sabemos. 

“El ha revelado la plenitud del evan- 
gelio con sus dones, bendiciones y or- 
denanzas. Y lo sabemos. 

“El nos ha ordenado que demos testi- 
monio de ello primero a los gentiles y 
después al remanente de Israel y a los 
judíos. Y lo sabemos. 

“El también ha dicho que si ellos no 
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se arrepienten y aceptan el conoci- 
miento de la verdad, y si abundan los 
crímenes, las mentiras, el orgullo, la he- 
chicería, la prostitución y las abomina- 
ciones secretas, pronto perecerán de la 
faz de la tierra y serán hechados al in- 
fierno. Y lo sabemos. 

El ha dicho que cuando el evangelio 
en su plenitud sea predicado a todas las 
naciones como testimonio, El vendrá y 
con El todos los santos para reinar sobre 
la tierra por 1,000 años. Y lo sabemos. 

“El ha dicho que no vendrá en su 
gloria y destruirá a los malvados hasta 
que se hayan hecho estas advertencias y 
los preparativos para recibirlo. Y lo sa- 
bemos. 

“Los cielos y la tierra pasarán, pero ni 
una jota ni una tilde de su palabra reve- 
lada dejarán de cumplirse. 

“Por lo tanto, nuevamente exhorta- 
mos a todo pueblo: arrepentíos y sed 
bautizados en el nombre de jesucristo- 
para la remisión de los pecados, y recibi- 
réis el Espíritu Santo y conoceréis la ver- 
dad y seréis contados con la Casa de 
Israel” (Messages of the First Presidency, 
Vol. 1, págs. 252-266). 

Ahora sólo me queda una cosa por 
hacer y es dejaros mi testimonio perso- 
nal. 

Yo sé que Dios vive, que El es un ser 
personal, el Padre de nuestros espíritus, 
que ama a sus hijos y oye y contesta sus 
oraciones. Sé que es su voluntad que sus 
hijos sean felices; su deseo es bendecir- 
nos a todos. Sé que Jesucristo es el Hijo 
de Dios, que es nuestro Hermano Ma- 
yor, el Creador y Redentor del mundo. 
Sé que Dios estableció nuevamente su 
reino en la tierra como cumplimiento de 
las profecías y que este reino jamás pe- 
recerá, sino que llegará el tiempo en que 
tendrá dominio universal en la tierra y 
Jesucristo reinará para siempre como su 
rey. 

Sé que Dios en su bondad, volvió a 
revelarse desde los cielos y que José 
Smith fue llamado por El para llevar a 
cabo el restablecimiento de su reino, La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. Doy testimonio que él 
cumplió con su obra, que estableció los 
fundamentos y entregó a la Iglesia las 
llaves y poderes para continuar la gran 
obra de los últimos días que él mismo 
comenzó bajo la dirección del Dios To- 
dopoderoso. 

Sé que José Smith aun cuando fue 
martirizado por la verdad, continúa vi- 
viendo y como cabeza de esta dispensa- 
ción, la más grande de todas las dispen- 
saciones, y así continuarál por toda la 
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eternidad. El es un Profeta de Dios, un 
Vidente y un Revelador, del mismo 
modo que ló fueron y son sus sucesores. 
Sé que la inspiración del Señor dirige a 
la Iglesia en la actualidad, porque yo he 
sentido su poder. Sé que la Primera Pre- 
sidencia y otras Autoridades Generales 
de la Iglesia tienen como objetivo y pro- 
pósito la gloria de Dios y la exaltación 


de sus hijos; y finalmente, sé que nin- 
guna persona que reciba esta obra podrá 
salvarse en el Reino Celestial ni escapar 
a la condenación del Juez de todos noso- 
tros. 

Con humildad y oración dejo este tes- 
timonio, sabiendo muy bien que llegará 
el momento en que tenga que enfren- 
tarme con mi Hacedor, junto con todos 


los hombres. Más que ninguna otra cosa 
en el mundo, estoy agradecido por este 
testimonio de la divinidad de esta gran 
obra de los últimos días, y exhorto a 
todas las personas, en cualquier lugar 
que se encuentren, a guardar estas co- 
sas. En el nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 


RESISTAMOS AL MAL 


gradecido por la inmensa res- 

ponsabilidad de hablaros, 

busco hoy la guía del Espíritu 
Santo. 

Recientemente vino a verme un 
joven bien parecido, buen alumno, sim- 
pático pero profundamente atribulado; 
me explicó que durante largo tiempo 
había llevado una conducta inmoral, 
pero que habían empezado a atormen- 
tarlo serias dudas. 

“¿Qué le provocó este cambio de acti- 
tud?”, le pregunté. 

Me mostró un pequeño anillo en su 
meñique; tenía un hermoso brillante in- 
crustado en oro y noté que me lo mos- 
traba con orgullo: “Perteneció a mi 
abuelo”, me dijo: “Antes de morir se lo 
dio a mi padre, que era su hijo mayor y 
mi padre me lo dio a mí, su hijo mayor. 
La otra noche me encontraba con un 
amigo, uno como yo, quien conociendo 
la historia de mi anillo me preguntó: ¿Y a 
quién se lo vas a dar tú? Supongo que 
serás el último de la familia.” 

“Sus palabras me sacudieron”, conti- 
nuó. “Jamás había pensado en ello ¿A 
dónde voy?, me pregunté. Voy cuesta 
abajo por un callejón sin salida, donde 
no hay luz, ni esperanza ni futuro. Y de 
pronto comprendí que necesitaba 
ayuda.” 

Hablamos de las influencias que lo 
habían colocado donde se hallaba, del 
hogar del cual provenía, de su relación 
con otros jóvenes, de los libros y revistas 
que había leído, de las películas que 
había visto; me contó de muchos amigos 
en circunstancias similares o peores. 

Esa noche al caminar de mi oficina a 
mi casa, no podía borrar de mi mente la 
figura trágica de aquel joven que ahora 
se encontraba confrontando el hecho de 
que mientras continuara la misma clase 
de vida, jamás podría tener un hijo pro- 
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pio a quien pudiera algún día, legarle el 
anillo de su abuelo. El temor al futuro 
tenebroso lo había hecho pedir ayuda. 

Después de la cena, tomé el periódico 
matutino que no había leído todavía y 
hojeando sus páginas, mis ojos se detu- 
vieron en la sección de los cines. Mu- 
chas de las películas eran una franca 
invitación a presenciar aquello, que es 
corrupto y que conduce a la violencia y 
el sexo. 

Revisé la correspondencia y encontré 
una pequeña revista que enumera los 
programas de televisión para la semana 
y ví que los títulos de algunos progra- 
mas no eran mucho más prometedores en 
cuanto a moral. Sobre mi escritorio 
había una revista noticiosa cuyo conte- 
nido tiene por objeto señalar el paso 
acelerado del crimen mostrando en una 
de sus gráficas que, mientras la pobla- 
ción aumentó únicamente en un 11 % en 
1963 y 1973, el promedio del crimen 
ascendió a la impresionante cifra de 
174%. Los artículos mencionan la inver- 
sión adicional de billones de dólares en 
el departamento de policía y la cons- 
trucción de prisiones más grandes. 

La corriente de suciedad pornográfica, 
la atención desmedida enfocada en el 
sexo y la violencia no son cosas raras en 
este país; la misma situación prevalece 
en Europa y en muchos otros lugares. 
Las noticias hablan de la producción de 
una película en Dinamarca, repugnante, 
erótica y blasfema que se producirá 
sobre la vida del Hijo de Dios. Todo este 
panorama sombrío muestra cómo se fil- 
tra la corrupción en las fibras mismas de 
la sociedad. 

Nuestros cuerpos legislativos y tribu- 
nales están siendo afectados por este 
cambio. Las restricciones legales contra 
el comportamiento inmoral están desin- 
tegrándose bajo los decretos legislativos 
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y las opiniones de los tribunales. Y todo 
esto en nombre de la libertad de palabra, 
libertad de prensa y libertad de elección 
en los llamados “asuntos personales”. 
Mas el fruto amargo de estas seudoliber- 
tades ha sido la esclavitud de hábitos y 
comportamientos corruptos que condu- 
cen sólo a la destrucción. Un profeta 
hablando acertadamente hace ya mucho 
tiempo, describió el proceso cuando 
dijo: “Y así el diablo engaña sus almas, y 
los conduce astutamente al infierno” (2 
Nefi 28:21) 

Por otro lado, me complace saber que 
hay millones y millones de personas 
buenas en esta y otras tierras; en la ma- 
yoría de los casos los esposos son fieles a 
sus esposas y viceversa, los hijos reciben 
una educación de sobriedad, industrio- 
sidad y fe en Dios; teniendo en cuenta 
esto, soy de los que creen que la situa- 
ción está muy lejos de ser desesperada. 
Me alegra saber que no hay necesidad 
de quedarse parado y dejar que la sucie- 
dad y la violencia acaben con nosotros 
como tampoco la hay de salir corriendo 
por la desesperación. La marea a pesar 
de lo alta y amenazante que es, puede 
bajar si tenemos suficientes personas 
como las que he mencionado, que unan 
sus fuerzas, a las de aquellos que ahora 
trabajan eficazmente. Creo que el desa- 
fío de resistir el mal, es uno del cual los 
miembros de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días no pue- 
den zafarse. Y si hemos de comenzar 
que sea ahora. 

Con esa idea me gustaría sugerir cua- 
tro puntos de partida: 

Primero: Comencemos con nosotros 
mismos. La reforma del mundo co- 
mienza con nuestra propia reforma. Uno 
de-los artículos fundamentales de nues- 
tra fe es: “¿Creemos en ser honrados, ve- 
rídicos, castos, benevolentes, virtuosos” 
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(Artículo de Fe 13). 

No podemos esperar influenciar a 
otros en dirección a la virtud a menos 
que vivamos en una forma virtuosa; el 
ejemplo de nuestra propia vida transmi- 
tirá un mensaje más poderoso que todas 
las predicaciones que hagamos. No po- 
demos esperar elevar a otros a menos 
que nosotros mismos nos encontremos 
en un terreno más elevado. 

El autorrespeto es el principio de la 
virtud en el ser humano. Aquel que sabe 
que es un hijo de Dios creado a la ima- 
gen de un Padre divino y dotado con un 
potencial para ejercer virtudes grandes y 
sobrehumanas, se disciplinará en contra 
de los elementos sucios y lascivos a los 
cuales todos estamos expuestos. Las pa- 
labras de Alma a su hijo Helamán fue- 
ron: “procura confiar en Dios para que 
vivas” (Alma 37:47) 

Fue por algo más que un interés pasa- 
jero que el Señor, al hablar ante la multi- 
tud, incluyó esta maravillosa declara- 
ción: “Bienaventurados los de limpio 
corazón, porque ellos verán a Dios” 
(Mateo 5:8). 

Y un sabio dijo en una ocasión: 
“Conviértete en un hombre honesto y 
habrá un pillo menos en el mundo.” 

Shakespeare puso en boca de uno se 
sus personajes este mandato persuasivo: 
“Sé sincero contigo mismo, y de ello, se 
seguirá, como la noche al día que no 
puedes ser falso con nadie”” (Hamlet, Es- 
cena lll). 

Quisiera dar a cada hombre que me 
escucha el desafío de elevar sus pensa- 
mientos de la suciedad, de disciplinar 
sus actos y convertirlos en un ejemplo 
de virtud, controlar sus palabras a fin de 
que hable únicamente aquello que eleve 
y conduzca al progreso espiritual. 

Y ahora el segundo punto: Un mejor 
mañana comienza con la capacitación 
de una generación mejor. Esto coloca 
sobre los padres la responsabilidad de 
llevar a cabo una obra más eficaz en la 
crianza de sus hijos. El hogar es la cuna 
de la virtud, es donde se forma el carác- 
ter y se establecen los hábitos. La noche 
de hogar es la oportunidad de enseñar 
los caminos del Señor. 

Sabéis que vuestros niños leerán: lee- 
rán libros, revistas y periódicos. Cultivad 
en ellos el gusto por las cosas buenas. 
Mientras sean muy pequeñitos, leedles 
las grandes historias que se han conver- 
tido en inmortales por las virtudes que 
enseñan; exponedlos a los buenos li- 
bros. Escoged un rincón en algún lugar 
de vuestra casa, por muy pequeño que 
sea en donde vean por lo menos, unos 


cuantos libros de los que puedan ali- 
mentar y nutrir su mente. 

Colocad revistas buenas al alcance de 
la mano, las que produce la Iglesia y 
otras que estimulen sus pensamientos 
hacia nobles ideales. Dejad que lean un 
buen periódico a fin de que se enteren 
de lo que está sucediendo en el mundo, 
sin tener que estar expuestos a la propa- 
ganda y literatura degradante tan exten- 
samente difundida. Cuando haya una 
buena película en la localidad, id a verla 
con vuestra familia; vuestra asistencia 
estimulará a aquellos que deseen produ- 
cir esta clase de entendimiento. Y utili- 
zad el más extraordinario de todos los 
artefactos de la comunicación, la televi- 
sión en beneficio de su vida; hay mu- 
chos progranas buenos pero es necesa- 
rio seleccionar. El presidente Kimball 
habló ayer de los esfuerzos de algunas 
redes de televisión por presentar durante 
las horas más solicitadas de la noche, 
programas adecuados para la familia. 
Haced llegar vuestro agradecimiento por 
los buenos programas a aquellas perso- 
nas que tienen este trabajo bajo su res- 
ponsabilidad así como vuestro desa- 
grado por los que no están a la altura de 
nuestras normas; Casi siempre obtene- 
mos lo que pedimos; el problema es que 
muchos de nosotros no pedimos y, lo 
que es más frecuente aún, omitimos ex- 
presar nuestro agradecimiento por todo 
aquello que es bueno. 

Haced que haya música en vuestro 
hogar. Si tenéis adolescentes que tengan 
sus propios discos, os sentiréis inclina- 
dos a rechazar la idea de que se pueda 
llamar música a esos sonidos; acostum- 
bradlos a escuchar música clásica; ex- 
ponedlos a la buena música desde niños 
y comprobaréis los resultados. Su apre- 
cio por lo bueno, aumentará más de lo 
que os imagináis, tal vez no. os lo digan 
pero lo notaréis y su influencia se mani- 
festará gradualmente a medida que 
pasen los años. 

Vayamos al tercer punto: La forma- 
ción de la conciencia pública comienza 
cuando se hacen oír algunas voces inte- 
resadas. No soy partidario de los gritos 
desafiantes ni los puños cerrados frente a 
los legisladores. Pero sí creo que debe- 
mos expresar nuestras convicciones fer- 
viente, sincera y positivamente a aque- 
llos que cargan la pesada responsabili- 
dad de elaborar y hacer cumplir nuestras 
leyes. La triste realidad es la que minoría 
que exige liberalización, que vende y 
devora pornografía, que estimula y se 
alimenta de exhibiciones licenciosas se 
hace oír hasta que los miembros de 


nuestros cuerpos legislativos llegan a 
creer que la voz de esos grupos repre- 
senta la voluntad de la mayoría. Es im- 
posible que obtengamos las cosas que 
queremos si no luchamos por ellas. 

Que nuestras voces se hagan oír. Es- 
pero que no sea en forma estridente, 
sino que tengan tal convicción, que 
aquellos que nos escuchan conozcan la 
profundidad de nuestro sentimiento y la 
sinceridad de nuestro esfuerzo. Una 
carta bien escrita, frecuentemente aca- 
rrea consecuencias inesperadas. De una 
discreta conversación con las personas 
que tienen influencia en estos asuntos, 
se pueden obtener increíbles resultados. 

El Señor declaró a nuestro pueblo: Por 
tanto, no os canséis de hacer lo bueno, 
porque estáis poniendo los cimientos de 
una obra grande. Y de las cosas peque- 
ñas nacen las grandes. 

“He aquí, el Señor requiere el cora- 
zón y una mente obediente .. .” (D. y C. 
64:33-34). 

Esta es la clave del asunto: “el cora- 
zón y una mente obediente”. Hablad 
con aquellos que promulgan los regla- 
mentos, los estatutos, y las leyes en el 
gobierno local y nacional y a los que 
ocupan cargos de responsabilidad como 
administradores de nuestras escuelas. 
Claro que habrá algunos que os cerrarán 
la puerta, otros que se mofarán y esto os 
provocará el desaliento. Siempre ha sido 
así. Edmund Burke, hablando en la Cá- 
mara de los Comunes en 1783 declaró, 
refiriéndose al defensor de una causa 
impopular: 

“Bien conoce las trampas esparcidas 
en su camino. ..Lo difaman e insultan 
por motivos supuestos. El recordará que 
es necesario sufrir la injusticia en el ca- 
mino a la gloria,. . que soportar la ca- 
lumnia y el abuso es una parte esencial 
del triunfo” (Cita en el prólogo de Profi- 
les in Courage por John F. Kennedy, 
Nueva York: Harper Row, 1964, pág. 
xviii). 

En su defensa ante Agripa, el apóstol 
Pablo relató su conversión milagrosa 
mientras se encontraba rumbo a Da- 
masco, declarando que la voz del Señor 
le había mandado: “Lévantate y ponte 
sobre tus pies” (Hechos 26:16). 

Yo creo que el Señor nos diría en la 
época actual: “Levantaos y poneos 
sobre vuestros pies y defended la ver- 
dad, la bondad, la decencia y la virtud.” 

Y finalmente, mi cuarto punto: La 
fuerza para luchar se basa en la fortaleza 
que obtenemos de Dios. El es la fuente 
de todo poder verdadero. Pablo ha- 
blando a los efesios, dijo: 


“Por lo demás hermanos míos, forta- 
leceos en el Señor y en el poder de su 
fuerza. 

“Westíos de toda la armadura de Dios, 
para que podáis estar firmes contra las 
acechanzas del diablo. 

“Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, 
contra potestades, contra los gobernado- 
es de las tinieblas de este siglo, contra 
huestes espirituales de maldad en las re- 
giones celestes. 

“Por tanto, tomad armadura de Dios, 
para que podáis resistir en el día malo, y 


habiendo acabado todo, estar firmes” 
(Efesios 6:10-13). 

Hermanos, la marea del mal crece y 
se ha convertido en un verdadero to- 
rrente. La mayoría de nosotros, que 
hasta cierto punto vivimos protegidos 
del mundo exterior, tenemos poca idea 
de sus vastas dimensiones. Millones de 
dólares se invierten anualmente en por- 
nografía y en la venta de material lascivo 
así como en todo lo relacionado con la 
bestialidad, la perversión, el sexo y la 
violencia. Dios nos da la fuerza, la sabi- 
duría, la fe y el valor como ciudadanos 
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de levantarnos contra estas amenazas y 
hacer oír nuestras voces en defensa de 
las virtudes que se practicaron en el pa- 
sado y fortalecieron a hombres y nacio- 
nes; las que, cuando se ignoraron, oca- 
sionaron la decadencia de la civiliza- 
ción. 

Dios vive. El es nuestra fortaleza y 
nuestra ayuda. A medida que luchemos, 
descubriremos que se nos van uniendo 
legiones de buenos hombres y mujeres. 
Esta es mi humilde oración en el nombre 
de aquel por quien; testifico, el Señor 
Jesucristo. Amén. 


EL TABERNÁCULO 


ste es un día histórico para este 

Tabernáculo de la Manzana del 

Templo, donde nos encontramos 
reunidos. Hoy es el primer día del se- 
gundo siglo en la historia del Taberná- 
culo desde que fue dedicado al servicio 
del Señor. 

Este edificio es conocido en todo el 
mundo por su diseño arquitectónico tan 
fuera de lo común y las personas de 
todas partes que nos escuchan por radio 
o nos ven por televisión, saben que éste 
es el lugar de origen del coro y el órgano 
que se han hecho famosos por sus pro- 
gramas. En esta conferencia general ce- 
lebramos el centenario de la que se rea- 
lizó en octubre de 1875, en la que se 
dedicó el Tabernáculo. El trabajo cons- 
tante y el sacrificio de bienes materiales 
por parte de aquellos primeros pioneros 
que participaron en la construcción del 
mismo, han traído bendiciones a mu- 
chos cientos de miles de personas que 
han venido aquí o que han escuchado la 
música y los mensajes de inspiración. 

La historia de los constructores es fas- 
Ccinante. Cuando abandonaron sus hoga- 
res en las costas del Mississippí, se sabía 
muy poco acerca del inexplorado oeste. 
Tras un largo y penoso viaje, enfrentán- 
dose a duras pruebas en las llanuras de 
los Estados Unidos, llegaron al Valle del 
Gran Lago Salado el sábado 24 de julio 
de 1847. Al día siguiente, por ser do- 
mingo, estuvieron dedicados a devotos 
servicios religiosos y el lunes y martes se 
dedicaron a explorar el valle y sus alre- 
dedores. Al caer la tarde del día si- 
guiente, determinaron la ubicación de la 
ciudad y Brigham Young hizo una marca 
con su bastón en el lugar donde debían 
construir el Templo. 

El jueves, llegó al valle un grupo de 
miembros del batallón mormón que ha- 
bían sido relevados del servicio en 
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Nuevo México, para unirse a los santos 
en este valle e incrementar así su nú- 
mero a casi cuatrocientos. Estos hom- 
bres fueron a trabajar inmediatamente 
en la construcción de una enramada o 
techo en la esquina sudeste de lo que 
sería la Manzana del Templo, para que 
sirviera como lugar de asamblea hasta 
que estuviera listo el Tabernáculo; corta- 
ron y trajeron de las montañas troncos 
que clavaron en el suelo para sostener el 
techo de ramas. Esta, la primera estruc- 
tura que fue construida en el valle, 
quedó finalizada el sábado o sea una 
semana después de la llegada; al día 
siguiente, domingo, pudieron celebrar 
los servicios religiosos bajo la sombra de 
aquel local. 

Por supuesto que el mismo era tempo- 
ral, pero sirvió a los primeros pioneros 
por dos años, antes de ser derrumbado 
para construir uno más amplio en el 
mismo lugar. El techo de la segunda 
construcción fue hecho de ramas y ba- 
rro, sostenido por cien postes y con los 
costados abiertos como la primera cons- 
trucción. Sólo podía usarse cuando el 
tiempo lo permitía. No obstante, sirvió 
como lugar de reuniones durante los tres 
años siguientes. 

A esa altura, los santos estaban esta- 
bleciendo sus propios hogares; habían 
cultivado la tierra, habían edificado ca- 
sas, y se enfrentaban a la necesidad de 
un lugar más adecuado en el que pudie- 
ran celebrar asambleas y servicios reli- 
giosos. Para poder tener un edificio de 
carácter más permanente y de mayor uti- 
lidad en toda clase de tiempo, decidie- 
ron construir un tabernáculo. Los costa- 
dos de dicho edificio estaban hechos de 
ladrillos de adobe, que sostenían un 
techo de vigas. Esto eliminó la necesidad 
de pilares o postes, que les habían resul- 
tado una inconveniencia en las cons- 
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trucciones anteriores. 

El tabernáculo de adobe que luego fue 
conocido como el “viejo tabernáculo”, 
tomó un año para su construcción, pero 
estuvo listo para ser utilizado en la Con- 
ferencia General de 1852. Muchos san- 
tos llegaban al valle para las conferen- 
cias generales y el edificio no era lo 
suficientemente amplio para acomodar 
a la multitud, por lo que muchos no 
podían entrar. En la conferencia de abril, 
dos años después, Brigham Young invitó 
a los siete mil asistentes que salieran 
afuera porque el edificio estaba repleto. 
Antes de la conferencia de octubre de 
ese año se había construido un tercer 
recinto que pudiera dar cabida a todos 
los que asistieran. 

Se hacía evidente la necesidad de un 
edificio adecuado y el presidente Brig- 
ham Young decidió que se prepararan 
los planos para una nueva estructura que 
llegó a ser conocida como “el gran Ta- 
bernáculo””, en el cual nos encontramos 
reunidos hoy. Habían pasado tan sólo 
quince años antes de la llegada de los 
primeros pioneros al valle desierto. En la 
conferencia de abril de 1863, muchos 
de los oradores mencionaron la cons- 
trucción propuesta y solicitaron que 
todos se unieran en el sacrificio que su- 
ponían dicha construcción. Se trataba de 
ún plan ambicioso para el pueblo, ya 
que contaban con reducidos materiales 
de construcción y carecían de los bene- 
ficios del ferrocarril y otros medios de 
transporte. Todo material importado 
tenía que ser traído desde el río Misourí 
con yuntas de bueyes. El edificio sería 
levantado mediante donaciones pues los 
fondos de diezmos se necesitaban para 
el templo que se encontraba bajo cons- 
trucción desde hacía diez años. Se invitó 
a los santos a donar libremente de sus 
pertenencias, joyas, materiales de cons- 


trucción, alimento y mano de obra, 
siendo que el dinero era escaso. 

Se decidió que el edificio tuviera se- 
tenta y seis metros de largo por cuarenta 
y cinco de ancho contando con cuarenta 
y seis columnas para sostener la estruc- 
tura, cuyos extremos serían de forma 
semicircular. Los planos provistos indi- 
caban la construcción de un techo de 
arco elíptico, que se elevaría trece me- 
tros desde sobre las columnas de seis 
metros de altura; haciendo que la dis- 
tancia entre el suelo y el techo mismo 
fuera de diecinueve metros. 

Se determinó que del fondo al frente 
del recinto hubiera una inclinación de 
cinco metros, para ofrecer una buena 
visión. En el momento de su planifica- 
ción y construcción se dijo que de los 
edificios sostenidos por pilares, era el 
más grande el mundo. 

En la primavera de 1863, se comenzó 
con la edificación. Se obtuvieron las 
piedras de un cañón y la madera, de los 
bosques de las montañas Wasatch. Pri- 
mero se construyó la sección central del 
tabernáculo y luego la del oeste que se 
agregó para poder comenzar la cons- 
trucción del orgáno. No disponían de 
pernos ni de clavos, así es que en las 
encofraduras, se hacían agujeros y se 
atravesaban tarugos que iban de lado a 
lado y cuyos extremos se aseguraban 
con cuñas. Cuando las maderas se raja- 
ban, las ataban con tiras de cuero crudo 
que, al secarse se contraía, uniéndolas 
firmemente. 

La historia de la construcción del gran 
órgano es fascinante. Cuando se tocó 
por primera vez, cinco hombres bom- 
beaban aire, y luego se instaló una rueda 
en el sótano para reemplazar su labor; 
finalmente con la llegada de la electrici- 
dad, el sistema pudo mejorarse. Cuando 
el edificio fue terminado se hizo evi- 
dente la necesidad de más asientos y así 
se construyeron las galerías de los costa- 
dos y la extensión en la parte de atrás 
para albergar a tres mil personas más. 

Aun cuando en el edificio se habían 
celebrado reuniones y conferencias, éste 
no estuvo listo para su dedicación hasta 
la Conferencia General de octubre de 
1875. Para entonces ya se habían ten- 
dido los rieles del ferrocarril y el do- 
mingo de esa semana llegó el presidente 
Ulysses S. Grant, primer presidente de 
los Estados Unidos que visitó el territorio 
de Utah. Las calles estaban bordeadas a 


ambos lados por niños de la Escuela 
Dominical y cientos de espectadores 
congregados para ver al presidente y a la 
extensa fila de carruajes que le seguían. 
Los periódicos se refirieron a Salt Lake 
City, como una ciudad de aproximada- 
mente veinticinco mil habitantes, “con 
más locales dedicados al uso religioso 
en proporción a su población que cual- 
quier otra ciudad o pueblo de los Esta- 
dos Unidos; y cuenta con capillas y cen- 
tros de reunión con capacidad suficiente 
como para acomodar a todo hombre 
mujer y niño de la comunidad”. A la 
máñana siguiente el presidente Grant, 
acompañado por el gobernador del es- 
tado, fue hasta la manzana del tiemplo y 
visitó el nuevo Tabernáculo. 

Al comenzar la sesión de la mañana 
de la Conferencia General el día sábado, 
el presidente Brigham Young anunció 
que el élder John Taylor ofrecería la ora- 
ción dedicatoria. Desearía que pudié- 
ramos leerla toda, pero el tiempo no 
permite más que unas cuantas palabras. 
El presidente Taylor dijo: ““Ten miseri- 
cordia para con tu antiguo pueblo del 
convenio, Señor, para que en el propio y 
debido tiempo el espíritu de gracia y 
súplica pueda descansar sobre ellos, 
para que puedan congregarse de todas 
las naciones en las que los has espar- 
cido, a fin de que puedan recibir la he- 
rencia de sus padres, conocer a su Re- 
dentor Y saber que Jerusalén llegará a ser 
el trono del Señor” Y luego hizo este 
interesante pedido: “Recuerda, Oh Se- 
ñor, con misericordia a los lamanitas 
que se han apartado de tus vías y a cuyos 
padres prometiste que renovarías tus 
convenios con su simiente. Te agrade- 
cemos por haber comenzado a darles 
sueños y visiones, lo que ha hecho que 
empezaran a buscarte.” 

En la sesión de la tarde, el élder 
George Q. Cannon leyó el nombre de 
las personas que debían dejar sus hoga- 
res y familias para salir al mundo como 
misioneros. Había 105. En aquellos días, 
se llamaba a los misioneros durante las 
Conferencias Generales, leyendo sus 
nombres desde el púlpito de este Taber- 
náculo. Más tarde, al aumentar el nú- 
mero de misioneros se modificó el sis- 
tema y los llamamientos comenzaron a 
hacerse por medio de un comunicado 
del Presidente de la Iglesia. Si aún se 
utilizara el sistema de llamar a los mi- 
sioneros leyendo sus nombres en la Con- 
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ferencia General, habría sido necesario 
leer los nombres de 7,923 personas, lo 
que llevaría la mitad del tiempo total de 
la conferencia; ese número representa a 
los misioneros que fueron llamados 
desde que nos reunimos la última vez en 
conferencia general hace seis meses. 

Después que el edificio había sido 
terminado pero no dedicado, el élder 
George Q. Cannon se paró detrás de este 
púlpito y habló sobre la obra misional. 
Sus palabras parecen retumbar desde el 
pasado al escuchar lo que nuestro Presi- 
dente nos dice hoy: “Nuestros élderes 
han ido de a cientos a los estados del 
este para llevar sus palabras de amones- 
tación concerniente a las cosas que Dios 
está haciendo y hará próximamente en 
medio de los habitantes de la tierra. Con 
este propósito van a Europa, el Oeste, a 
las islas del Pacífico, a Asia y Africa, y 
viajarán por todo país sobre la faz de la 
tierra. Los millares de personas en Asia 
escucharán las buenas nuevas de salva- 
ción de los élderes de Israel... y el 
tiempo se acerca cuando el sonar del 
evangelio proclamado por los élderes de 
Israel resonará de un extremo al otro de 
la tierra, pues será predicado como tes- 
tigo a todas las naciones” (Journal of 
Discourses; 13:53). 

Es posible que los tiempos hayan 
cambiado y las condiciones bajo las que 
vivimos sean diferentes, pero los propó- 
sitos y objetivos del evangelio restau- 
rado no varían y la verdad permanece 
constante. Los sacrificios y esfuerzos rea- 
lizados por aquellos que ya se han ido, 
nos han traído bendiciones hoy y nos 
recuerdan de nuestras obligaciones 
hacia aquellos que vendrán. Este edificio 
es un monumento a ese recuerdo. Ha 
permanecido de pie como un gran mi- 
sionero presentando el evangelio de Je- 
sucristo a las personas en todo el 
mundo, tanto aquellos que han entrado 
en él, como a los que han escuchado el 
mensaje que ha salido de aquí en el 
programa “Música y Palabras de inspi- 
ración”. A lo largo de los años nuestros 
misioneros han sido portadores de un 
mensaje que ha bendecido a cientos de 
miles de personas en la tierra, llevando 
hoy ese mismo mensaje para bendecir 
por toda la enternidad, a aquellos que 
escuchen y crean. Este mensaje es ver- 
dadero, y os dejo mi testimonio de él en 
el nombre de Jesucristo. 

Amén. 


PREPARACIÓN PARA UN 
EMPLEO HONORABLE 


sta mañana hemos escuchado 

cosas muy importantes acerca de 

prepararnos nosotros mismos, 
nuestras familias, nuestros barrios, y 
claro está, la Iglesia, para enfrentarnos a 
los desafíos de esta época. Uno de los 
aspectos de esta preparación, como ex- 
plicaron el obispo Brown y sus conseje- 
ros en su exposición de la preparación 
familiar, es el empleo o la carrera y su 
desarrollo. Yo quisiera comentar esto 
con mayor detalle porque es muy impor- 
tante para la mayoría de nosotros, quie- 
nes como líderes, debemos ayudar a 
otros. 

Es interesante que la primera instruc- 
ción dada a Adán después de su caída, 
trata del principio eterno del trabajo. El 
Señor dijo: “Con el sudor de tu rostro 
comerás el pan...” (Génesis 3:19). 
Nuestro Padre Celestial nos ama tanto 
que nos ha dado el mandamiento de 
trabajar. Esta es una de las llaves de la 
vida eterna. El sabe que aprenderemos, 
creceremos, lograremos, serviremos y 
nos beneficiaremos más con una vida 
industriosa que con una de comodidad. 

Hay varios principios que sostienen el 
significado del trabajo en el plan del 
Señor. Primero, como pueblo del con- 
venio, debemos ser lo más autosuficien- 
tes posible. No debemos depender de la 
caridad pública o de algún programa 
que ponga en peligro nuestro libre albe- 
drío. Segundo, debemos trabajar para 
sostener a la familia con la que el Señor 
nos ha bendecido. Todo verdadero hi- 
jo de Dios desea cuidar de los suyos, y 
muchas nobles mujeres, cuyo esposo ha 
muerto, luchan para sostener a sus hijos 
trabajando para obtener el sustento y 
haciéndola de padre y madre a la vez. 
Finalmente, trabajemos de tal modo que 
podamos satisfacer las necesidades de la 
vida, conservando el tiempo y la energía 
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que sobra para servir en la obra del Se- 
ñor. Algunas veces parece que el hom- 
bre que trabaja más duro en su profe- 
sión, es el hombre más dispuesto a dedi- 
car tiempo al servicio de la Iglesia. 

Ahora, nos referiremos específica- 
mente al trabajo profesional o empleo. 
El empleo que elijamos debe ser hon- 
rado y desafiante. Lo ideal sería que 
busquemos aquella clase de trabajo al 
que estamos más inclinados, por interés, 
aptitud y capacitación. El trabajo debe 
ser algo más que un medio de proveer- 
nos un ingreso apropiado; debe proveer 
al hombre de un sentido de autoestima y 
debe ser un placer, algo que él espere 
con gusto cada día. 

Podría sugerir una definición de “em- 
pleo honorable”. Empleo honorable es, un 
empleo honrado. Todo tiene su valor 
real y no hay fraude, timo ni engaño. Sus 
productos o sus servicios son de alta ca- 
lidad y tanto el patrón como el compra- 
dor, el cliente o el paciente, reciben más 
de lo que esperan. El empleo honorable 
es moral. No contiene nada que pudiera 
debilitar el bien público o la moral. Por 
ejemplo, no incluye el tráfico ilegal de 
licores, tráfico de drogas ni juegos de 
azar. El empleo honrado es útil. Produce 
artículos o servicios que hacen del 
mundo un lugar mejor para vivir. El em- 
pleo honrado es también remunerativo; 
nos provee de suficiente ingresó para 
que podamos ser autosuficientes y capa- 
ces de sostener a nuestra familia, deján- 
donos suficiente tiempo libre para ser 
buenos padres de familia y trabajar en la 
Iglesia. 

Es necesario decir algunas palabras 
acerca de lo que es “suficiente ingreso”. 
Este es un mundo materialista y los San- 
tos de los Ultimos Días deben cuidar de 
no confundir los lujos con las necesida- 
des. Un ingreso adecuado es el que nos 
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permite satisfacer las necesidades bási- 
cas de la vida. Hay algunos que tonta- 
mente aspiran a lujos desenfrenados que 
muchas veces los llevan lejos de la total 
observancia del evangelio de nuestro 
Salvador. 

Podría ofrecer a la juventud —estos jó- 
venes a quienes deseamos ayudar- para 
su consideración, cuatro pasos que son 
importantes para obtener el empleo que 
nos conviene. Ellos son: primero, invitar 
la ayuda del Señor en esta importante 
búsqueda; segundo, hacer planes cui- 
dadosos; tercero, reunir toda la informa- 
ción que sea posible; y cuarto, tener la 
preparación académica o técnica apro- 
piada. 

El primer paso, la oración, debe preva- 
lecer durante todo el proceso. Mientras 
reunimos hechos y hacemos decisiones, 
adquirimos la capacitación y experien- 
cia apropiadas y buscamos el trabajo, es 
esencial que combinemos nuestros es- 
fuerzos, nuestra autoconfianza, con una 
humilde actitud de oración. Las decisio- 
nes que hagamos serán nuestras, pero el 
Señor aumentará nuestra inteligencia si 
lo buscamos empeñosamente. 

Hacer planes por anticipado para una 
profesión, es un segundo paso muy im- 
portante. Mientras más pronto el joven 
comience a planear, más pronto comen- 
zará a adquirir la destreza necesaria para 
esa profesión. Los padres tienen la im- 
portante responsabilidad de enseñar y 
guiar a sus hijos a pensar seriamente 
acerca de su futuro en el mundo del 
trabajo. Por supuesto, los padres deben 
ejercitar toda su sabiduría, teniendo cui- 
dado de aconsejar en vez de presionar a 
sus hijos cuando hacen sus propias deci- 
siones acerca de su carrera o profesión. 

El tercer paso, reunir información, in- 
volucra a muchas personas y recursos. 
Los jóvenes y sus padres deben ser ca- 


paces de obtener ayuda de los servicios 
de bienestar del barrio, por parte de una 
persona dedicada a esto; asimismo de 
los orientadores de la escuela y otras 
personas. Entrevistas con posibles patro- 
nes, visitas a agencias de empleos, y aun 
trabajar en varios lugares donde haya 
amplias perspectivas en cuanto a una 
carrera, les ayudará a tener una idea de 
lo que les espera en las diversas profe- 
siones. 

Una recolección efectiva de datos, in- 
cluye una investigación acerca de qué 
profesiones están ahora en demanda y 
cuáles estarán en lo futuro. Necesitamos 
personal capacitado en colegios, pero 
muchos han ido a una universidad y han 
sido capacitados en trabajos que no exis- 
ten en el mercado. Además de aquellos 
capacitados en colegios, necesitamos 
jóvenes que estén capacitados en otros 
campos, tales como: carpintería, mecá- 
nica automotriz, labores del campo y 
otras. 

Al llegar al paso final, cuando la deci- 
sión ha sido tomada y la persona joven 
se siente bien acerca de esa decisión, el 
proceso de preparación debe comenzar 
con todo empeño. Ya sea que la capa- 
citación con que se cuente sea un 
aprendizaje, educación universitaria O 
de una escuela de artes y oficios, mu- 
chas veces es de gran ventaja tener una 
capacitación formal y reconocida para 
una profesión. Las mejores posiciones y 
los más elevados salarios son para aque- 
llos que se preparan adecuadamente. 

Las realidades de la vida muchas 
veces hacen que la gente busque cual- 
quier clase de empleo para obtener un 
empleo y cumplir sus obligaciones. Esto 
ocurrió a muchos durante la gran depre- 
sión económica que tuvo lugar a princi- 
pios de la década de 1930 en los Estados 
Unidos. Esto está ocurriendo ahora aun- 
que en menor proporción. Es importante 
que el hombre elija sus empleos, donde 
sea feliz y donde sienta que está contri- 
buyendo al trabajo. Si él no está comple- 
tamente satisfecho en lo que está ha- 
ciendo actualmente, podría no ser muy 
tarde para considerar con oración, hacer 
un cambio, planeando, recogiendo in- 


formación y haciendo los preparativos 
necesarios. 

Podría decir aquí unas palabras 
acerca de la responsabilidad de los quó- 
rumes del sacerdocio. La rapidez es cru- 
cial cuando se presenta una oportunidad 
de trabajo. Una persona que necesita 
trabajo debe tener noticia de él tan 
pronto como sea posible y hacer su soli- 
citud inmediatamente. La clave del éxito 
está en el Comité de Servicios de Bienes- 
tar del barrio y los quórumes del Sacer- 
docio Aarónico y de Melquisedec. 

Es a través de las redes del sacerdocio 
que las oportunidades de trabajo y las 
informaciones para su aplicación deben 
fluir. Nuestros quórumes deben identifi- 
car a aquellos que necesitan trabajo o 
que necesitan cambiar de trabajo, y 
luego hacer todo lo que sea posible para 
ayudar a sus miembros a encontrar opor- 
tunidades de empleo. Cada Comité de 
Servicios de Bienestar de barrio debe 
tener una persona dedicada a informar 
sobre empleos; dicha persona debe ser 
llamada y debe estar trabajando. Tam- 
bién debe estar bien familiarizada con 
todos los recursos de la Iglesia, así como 
de la comunidad en planeamiento de 
carreras, con el fin de ayudar a jóvenes y 
adultos para que obtengan el mejor em- 
pleo. 

De una manera personal, recuerdo las 
experiencias que mi querida esposa y yo 
tuvimos que pasar después de decidir el 
curso que yo debería tomar para el tra- 
bajo de mi vida. Yo había tomado algu- 
nos cursos de farmacia, con el plan de 
convertirlo en una carrera en medicina. 
Pero, como muchos de nosotros hemos 
hecho, cambié de idea y me compro- 
metí en un negocio diferente, el banca- 
rio. Fuimos bendecidos con un empleo 
permanente, pero luego me sentí atraído 
hacia la profesión de leyes. Esta fue una 
decisión muy seria, pues yo estaba ca- 
sado y tenía una familia que sostener, 
pero después de orar y ayunar y obtener 
toda la información de cómo proceder 
de la mejor manera, completé mis estu- 
dios previos y entré a la escuela de leyes. 
Tomé clases nocturnas, porque era ne- 
cesario tener un empleo durante el día. 
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Esos no fueron años fáciles para noso- 
tros, pero los deseos generalmente se 
cumplen cuando uno está dispuesto a 
hacer determinado esfuerzo. No es ne- 
cesario decir que siempre conté con la 
ayuda y sostén de mi esposa. Ella per- 
maneció como ama de casa y cuidaba 
de nuestros hijos. Lo que ella dio en 
amor, ánimo, frugalidad y compañe- 
rismo, fue mucho mas allá que cualquier 
contribución material que ella hubiera 
podido hacer si hubiera buscado un em- 
pleo. 

Nuestras esposas merecen gran crédito 
por la carga tan pesada de trabajo que 
ellas desempeñan continuamente dentro 
de nuestros hogares. Nadie ejerce mayor 
energía que una madre y esposa dedi- 
cada. En el arreglo usual de las cosas, sin 
embargo, es al hombre a quien el Señor 
asignó el papel de ganar el pan. 

Hay razones que impulsan a nuestras 
hermanas a planear un empleo, tam- 
bién. Queremos que ellas obtengan toda 
la educación y capacitación profesional 
posible antes del matrimonio. Si ellas 
llegaran a enviudar o a divorciarse y ne- 
cesitaran trabajar, queremos que tengan 
empleos dignos y bien remunerados. Si 
una hermana no se casa, tiene todo el 
derecho de comprometerse en una pro- 
fesión que le permita magnificar sus ta- 
lentos y sus dones. 

Hermanos y hermanas: Necesitamos 
hacer todo lo necesario para preparar- 
nos adecuadamente para una carrera O 
un empleo. Nos debemos a nosotros 
mismos el hacer lo mejor, y debemos 
hacer lo mejor para proveer a nuestras 
familias. Además de prepararnos para el 
éxito, necesitamos ayudar a otros. Este 
es el espíritu de nuestra responsabilidad 
en el sacerdocio. 

Estoy agradecido por ser miembro de 
una Iglesia que tiene esta preocupación 
por sus miembros, y por mi asociación 
con hermanos que tienen cuidado por el 
bienestar de todos los demás. Esta es la 
Iglesia del Señor. Esta es su obra guiada 
por sus profetas. Que podamos seguir el 
consejo que se nos da de prepararnos, le 
ruego en el nombre de Jesucristo. 

Amén. 


“¿ASÍ ALUMBRE VUESTRA 


por el presidente Spencer W. Kimball 


s damos la bienvenida a esta 
conferencia general, tanto a 
los que estáis en el edificio 

como a los que escucháis la transmisión 
y os ofrecemos nuestros mejores deseos 
y nuestro afecto. 

En esta ocasión anunciamos el nom- 
bramiento de cuatro nuevas Autoridades 
Generales para que ayuden en la obra 
del Señor, especialmente en la obra mi- 
sional; el élder Gene R. Cook de Bounti- 
ful, que ha estado trabajando como se- 
cretario ejecutivo del Primer Consejo de 
los Setenta, ahora será miembro de 
dicho Consejo. El Primer Quórum de los 
Setenta se organizará gradualmente 
hasta llegar a setenta miembros, cuya 
presidencia estará constituida por los 
siete miembros del Consejo. Hoy se 
agregan tres hermanos al Primer Quó- 
rum de los Setenta: el élder Charles A. 
Didier, oriundo de Bélgica que trabaja 
ahora en Frankfurt, Alemania; el élder 
William Rawsel Bradford, de San Anto- 
nio, Texas, actualmente Presidente de la 
Misión de Chile Santiago; el élder del 
George Patrick Lee de Towaoc, Colo- 
rado, que sirve como Presidente de la 
Misión de Arizona Hollbrook. Estos cua- 
tro hermanos cumplirán con las respon- 
sabilidaddes de Autoridades Generales. 

En febrero y marzo de este año hemos 
llevado a cabo conferencias de área, en 
Sao Paulo, Brasil, y Buenos Aires, Argen- 
tina; en agosto, efectuamos otras en 
Taiwán, Hong Kong, las Islas Filipinas, 
Corea y Japón. Habría sido imposible 
que los aproximadamente 114,000 
miembros que han participado durante 
los últimos cinco años en estas confe- 
rencias de área, hubieran venido a Salt 
Lake para asistir a la Conferencia Gene- 
ral; de manera que les llevamos las con- 
ferencias a sus regiones. 

Anunciamos a los hermanos de Amé- 
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rica del Sur que se edificaría un templo 
en Sáo Paulo para los miembros de esos 
países; y más tarde, cuando estuvimos 
en Asia, también anunciamos la con- 
trucción de un templo en Japón para los 
miembros del Oriente. Nos parece que 
ésta es una señal de progreso y que una 
vez que se hayan construido y dedicado 
esos dos templos, disminuirá grande- 
mente la distancia, el tiempo y el costo 
para los miembros de estas partes del 
mundo, a fin de que puedan ir al templo 
para recibir sus sagradas ordenanzas. 

En esas oportunidades asistieron her- 
manos de lugares muy distantes que via- 
jaron en automóvil, autobús, tren, aero- 
plano y barco, los cuales hicieron mu- 
chos sacrificios a fin de poder disfrutar 
de la conferencia. Una hermana escri- 
bió: 

“La sesión final fue muy especial. El 
presidente Kimball se despidió de los 
miembros saludando con la mano mien- 
tras la congregación cantaba “Para siem- 
pre Dios esté con vos'. Mi amiga y yo 
nos abrazamos con los ojos llenos de 
lágrimas. 

“¡Me siento tan bendecida por ser 
miembro de la Iglesia!” 

Otra hermana dice en su carta: 

“¡La Conferencia ha llegado a su fin! 

Durante los días anteriores había es- 
tado lloviendo a cántaros, pero el sol 
salió en todo su esplendor poco antes de 
que el avión donde venía el Profeta ate- 
rrizara en el aeropuerto. Se había pro- 
nosticado que habría un huracán pero 
esto no ocurrió hasta después que los 
hermanos partieron del país. Estuve con 
la hermana Kimball y le dije que me 
parecía imposible estar a su lado. Pero 
ella me dijo que no hay diferencia alguna 
entre nosotras dos, que ella lava ropa, 
lava platos, cocina, planta legumbres y 
hace las mismas cosas que hago yo.” 
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“La Conferencia de Area fue verdade- 
ramente admirable”, dice una tercera 
carta, “una experiencia muy notable 
para todos los mormones filipinos que 
asistimos. Lloré cuando el Presidente 
entró al salón por primera vez y la con- 
gregación empezó a cantar “Te damos, 
Señor, nuestras gracias. 

“Como no vivimos lejos de Manila, 
habíamos proyectado volver a casa cada 
noche después de la conferencia; pero 
el lunes la sesión concluyó casi a las 
diez de la noche, así que tratamos de 
apresurarnos para poder llegar a casa 
antes del toque de queda que es a me- 
dianoche. Ibamos viajando cuando se 
pinchó uno de los neumáticos traseros 
del coche, así que tuvimos que parar. 
Felizmente lo hicimos, porque en ese 
momento se acercó un agente de la po- 
licía filipina para advertirnos que no de- 
bíamos viajar más esa noche; por lo 
tanto, pasamos en una estación de servi- 
cio hasta las cuatro de la mañana, hora 
en que termina el toque de queda; luego 
volvimos a Manila para escuchar el resto 
de la conferencia.” 

Al escuchar a los mil doscientos jóve- 
nes que componían un coro, todos ves- 
tidos con trajes típicos, cantar el himno : 
“Adelante la antorcha””, parecía como si 
ellos mismos lo hubieran compuesto por 
lo bien que lo hacían. 

Se nos concedió el honor de visitar a 
los dirigentes políticos de esos países, y 
les explicamos que nuestros misioneros 
se convierten en embajadores del país 
donde han prestado servicio porque se 
desarrolla en ellos gran lealtad y amor 
por el país y enseñan a los nuevos 
miembros que sean leales, fieles y llenos 
de integridad. Tenemos unos 62,000 
miembros en el Oriente. 

En esta y otras sesiones de la confe- 
rencia, las Autoridades Generales esta- 


rán tratando muchos temas, de manera 
que limitaré mis palabras a tratar ciertos 
puntos sobre los cuales deseo llamar 
vuestra atención. 

En ocasiones anteriores os hemos ins- 
tado a que plantéis huertos y árboles y os 
felicitamos por el aumento de éstos que: 
notamos este año; dondequiera que va- 
mos, de una ciudad a otra, vemos huer- 
tos donde antes no había nada; surcos 
de maíz; plantas de tomates, zanahorias, 
cebollas, rábanos, repollos, y otras plan- 
tas. ¡Os felicitamos! Estamos seguros de 
que este trabajo habrá reducido hasta 
cierto grado el alto precio de los víveres. 

Recibimos un mensaje de un hermano 
japonés que decía: “He plantado un 
huerto aquí en mi país, y mis papas están 
creciendo muy bien.” 

Al plantar un jardín en Edén el Señor 
dijo: 

“4. todas las cosas que preparé para 
el uso del hombre; y .él vio que eran 
buenas para sustentarse”” (Moisés 3:9). 

“Y yo, Dios el Señor, tomé al hombre 
y lo puse en el jardín de Edén para que 
lo labrase y guardase” (Moisés 3:15). 

En nuestra propia dispensación el 
Señor declaró: 

“La abundancia de la tierra será vues- 
tra, las bestias del campo y las aves del 
aire... 

“Sí, y la hierba y las cosas buenas que 
produce la tierra, ya sea para alimento o 
vestidura, o casas; o alfolíes, o huertos, o 
jardines, o viñas; 

Sí, y todas las cosas que de la tierra 
salen, en su sazón, para el beneficio y el 
uso del hombre son hechas tanto para 
agradar la vista como para alegrar el co- 
razón; 

Sí, para ser alimento, y vestidura, para 
gustar y para oler...” (D, y C. 59:16- 
19). 

Una carta que recibimos de una niñita 
dice así: “Estoy ayudando a papá a plan- 
tar un huerto y mi hermano pequeño 
está limpiando el patio. 

. . .Los árboles y las plantas pueden 
embellecer y bendecir y los árboles fru- 
tales pueden ayudaros en vuestro sus- 
tento diario. 

También nos llegó una carta de una 
zona rural que venía dirigida a mí, y en 
ella decía: “Siguiendo su consejo hici- 
mos un recorrido por nuestro solar y nos 
sentimos avergonzados. La vivienda es 
una casa rural del tiempo de los pione- 
ros, con su acostumbrado granero, galli- 
nero y cobertizos, pero el cerco que la 
rodea estaba todo roto. 

“Derrumbamos el viejo granero, arre- 
glamos y pintamos el cerco; blanquea- 


mos los otros edificios, y donde había 
estado el granero plantamos un huerto, 
¡y qué delicia! ¡Gracias por sus conse- 
jos!” 

Se cuenta que un administrador en 
Africa, salió a inspeccionar una región 
que había sido devastada por una tor- 
menta; en su recorrido, llegó a cierto 
lugar donde el viento había desarraigado 
y destruido unos cedros gigantescos y le 
dijo al oficial que lo acompañaba: “Ha- 
brá que plantar unos cedros aquí”, a lo 
que él respondió: Para que un cedro 
llegue a ese tamaño se requieren casi 
dos mil años. Ni siquiera dan fruta hasta 
después de los cincuenta años.” 

“Entonces”, insistió el administrador 
“hay que empezar a plantarlos inmedia- 
tamente.” Y esa misma amonestación os 
hago a vosotros. 

“Si cada uno barriera frente a su pro- 
pia puerta”, dijo Goethe, “todo el 
mundo estaría limpio.” 

Deseo mencionar otro asunto de im- 
portancia: hemos notado que en mu- 
chos lugares de nuestro mundo cris- 
tiano, tenemos establecimientos comer- 
ciales que están abiertos los domingos y 
estamos seguros de que el remedio para 
esta enfermedad se encuentra en noso- 
tros mismos, los compradores. Cierta- 
mente, las tiendas y comercios no per- 
manecerían abiertos ese día si nosotros, 
el público, no les comprara nada. Os 
ruego a todos que volváis a considerar 
este asunto, tratadlo en vuestras noches 
de hogar y discutidlo con vuestros hijos. 
Sería admirable si toda familia resolviera 
que de aquí en adelante no hará com- 
pras el día de reposo. 

El Señor Jesucristo dijo( y me parece 
que con un poco de tristeza): ¿Por qué 
me llamáis, Señor, Señor y no hacéis lo 
que yo digo?” (Lucas 6:46). 

También tenemos este pasaje de Eze- 
quiel: “... estarán delante de ti como 
pueblo mío, y oirán tus palabras, y no las 
pondrán por obra. . .”” (Ezequiel 33:31). 

Si amamos al Señor, ¿por qué segui- 
mos quebrantando sus leyes? Os roga- 
mos, pues, encarecidamente, que aban- 
donéis la costumbre de comprar artícu- 
los en el día de reposo. 

Estamos adelantando en la obra mi- 
sional. Este año hemos logrado un au- 
mento de miles de misioneros; el nú- 
mero de los cuales llega casi a 21,000, 
que están predicando el evangelio; esta 
cantidad es la mayor que jamás ha ha- 
bido en el mundo. 

Tal vez la nota más agradable sea el 
nuevo aspecto que ha tomado esta obra, 
con miles de misioneros locales en Amé- 
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rica del Sur, Europa, Oriente, los mares 
del Sur y otras partes; estos jóvenes nos 
complacen muchísimo con su devoción 
y eficacia. Los misioneros locales traba- 
jan sin tener que aprender otro idioma, 
desempeñan su labor generalmente sin 
necesidad de una visa y conocen su 
propia cultura. También estamos lla- 
mando en todo el mundo dirigentes lo- 
cales en las comunidades y vemos que 
son leales, eficaces y devotos. 

Sigue inquietándonos el número cada 
vez mayor de divorcios. Cada uno de 
éstos significa personas afligidas, conve- 
nios quebrantados, niños abandonados 
y privados y hogares destrozados. De- 
ploramos los divorcios, y opinamos que 
son relativamente pocos los que pueden 
justificarse. Se debe meditar muy bien 
antes de contraer matrimonio, tras lo 
cual ambas partes tienen que hacer 
cuanto puedan para que esa unión con- 
tinúe siendo feliz; esto es algo que se 
puede logar. 

El egoísmo y otros pecados son los 
responsables de la mayor parte de los 
divorcios. El apóstol Pablo nos dio la 
solución cuando dijo que los hombres 
deben amar a sus mujeres y las mujeres 
a sus maridos. A fin de que dos personas 
puedan obtener éxito en su matrimonio; 
necesitan tener un presupuesto cuidado- 
samente preparado por ambos y cenirse 
estrictamente a él; muchos matrimonios 
se disuelven en el mercado, cuando se 
hacen compras que no se habían pro- 
yectado. Recordad que el matrimonio es 
una sociedad y no es muy posible que se 
logre el éxito si no funciona como tal. Se 
debe obrar conjuntamente en la forma- 
ción de planes y en la disciplina de la 
familia. Son demasiados los matrimo- 
nios civiles que se deshacen y nos sen- 
timos agradecidos porque los matrimo- 
nios efectuados en el templo se conser- 
van mejor. 

También tengo la impresión de que el 
Señor debe haber sentido tristeza 
cuando dijo: “No todo el que me dice: 
Señor, Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino el que hace la voluntad de 
mi Padre que está en los cielos. 

“Muchos me dirán en aquel día: Se- 
ñor, Señor, ¿no profetizamos en tu nom- 
bre y en tu nombre echamos fuera de- 
monios, y en tu nombre hicimos muchos 
milagros? 

“Y entonces les declararé: Nunca os 
conocí; apartaos de mí, hacedores de 
maldad”” (Mateo 7:21-23). 

La estabilidad familiar se mide muy 
bien por el número de divorcios de la 
comunidad. 
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Por muchas otras razones importan- 
tes, deseamos instar a nuestros jóvenes a 
que consideren el matrimonio seria- 
mente y que vayan al templo para efec- 
tuar esta sagrada ordenanza. 

Deploramos los abortos y pedimos a 
nuestros miembros que se refrenen de 
esta grave transvresión. Hemos decla- 
rado lo siguiente concerniente a este pe- 
cado: 

“La Iglesia se opone enérgicamente al 
aborto y aconseja a sus miembros a que 
no se sometan a un aborto ni lo efec- 
túen... 

“Esta debe considerarse como una de 
las prácticas más sucias y pecaminosas de 
una época en que estamos presenciando 
la espantosa evidencia del libertinaje que 
conduce a la inmoralidad sexual. 

Los miembros de la Iglesia que sean 
culpables de participar en ese pecado 
del aborto se verán sujetos a los proce- 
dimientos disciplinarios de los Consejos 
de la Iglesia según las circunstancias lo 
requieran. El Señor lo declaró en la sec- 
ción 59: “No hurtarás, ni cometerás 
adulterio, ni matarás, ni harás ninguna 
cosa semejante”' (Ensign marzo de 1973, 
pág. 64). 

Un escritor lo expresó recientemente 
de esta manera en una revista: “La mora- 
lidad de la vida de la gente se ha hun- 
dido al nivel más bajo en toda la histo- 
ria”. 

Al presenciar la creciente ola de vio- 
lencia e inmoralidad sexual, nos deses- 
peran los esfuerzos que están haciendo 
tantas personas por introducir en nues- 
tros mismos hogares representaciones 
tan detalladas de esta conducta. Al 
mismo tiempo, sin embargo, nos alienta 
el deseo expresado por los administra- 
dores de las redes de emisoras de televi- 
sión de reservar por lo menos parte de 
las primeras horas de la noche para pre- 
sentar entretenimientos que los padres 
puedan ver con sus hijos sin sentir bo- 
chorno. Es un principio que sincera- 
mente esperamos se entienda más. Que 
Dios, bendiga sus justos esfuerzos a fin 
de que nuestras familias sean protegidas 
de esa depravación. 

Nos ha causado satisfacción poder 
ayudar un poco a los refugiados de Viet- 
nam que vinieron de su patria para esta- 
blecerse aquí. Conocí personalmente a 


los primeros refugiados, y al verlos en su 
nuevo ambiente en un mundo descono- 
cido para ellos, recordamos a nuestros 
propios miembros en la época de los 
carros tirados por bueyes y de los pe- 
queños carros de mano, que llegaron a 
esta nueva tierra, trayendo consigo poco 
o nada. Tenemos algunos centenares de 
hermanos de Vietnam que están la- 
brando una nueva vida entre nosotros; 
algunos son miembros de la Iglesia, 
otros no lo son. Los hemos ayudado a 
establecerse sin el dinero que el go- 
bierno ofreció, pero nuestra recompensa 
ha sido lo que el Salvador expresó: 

“En cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis” (Mateo 25:40). 

Expresamos nuestro agradecimiento al 
sacerdocio y a las hermanas de la Socie- 
dad de Socorro y otras obreras que han 
ayudado a encontrar alimentos, y ropa y 
abrigo para estas buenas gentes. 

Quisiera tratar un asunto básico de 
integridad que se manifiesta cuando se 
cruzan las fronteras internacionales sin 
pagar las cuotas aduanales correspon- 
dientes. A veces las personas se justifi- 
can en esto, hay algunas que se refrena- 
rían de tomar lo que pertenece a un 
vecino o hurtar a un comerciante, pero 
han desviado su manera de pensar en tal 
modo que no ven nada malo en evitar la 
aduana y no hacer una declaración co- 
rrecta de sus compras. Lamentamos que 
esto suceda, e imstamos a nuestros 
miembros a que sean honrados en todo 
lo que hagan. Cualquier excepción que 
se quiera hacer a esta regla es deplora- 
ble, y esperamos que nuestros miembros 
sean escrupulosamente honestos en sus 
obligaciones respecto a las aduanas, 
como también en sus demás tratos. 

No puedo concluir esta declaración 
general sin reiterar nuestra posición 
concerniente a la moralidad. Dios es el 
mismo ayer, hoy y para siempre. Nunca 
ha tenido por objeto que cambiemos o 
analicemos con nuestra visión las pautas 
morales que El estableció hace mucho; 
el pecado todavía es pecado y siempre 
lo será. Nosotros abogamos por una vida 
de pureza. Proclamamos que es una ini- 
quidad tener cualquier clase de relacio- 
nes sexuales fuera del matrimonio en 
toda época de la vida, desde la niñez 


hasta el sepulcro, afirmamos que todos 
los que contraen matrimonio deben re- 
girse por los convenios que hicieron. 

En otras palabras como tan frecuen- 
temente hemos dicho, debe haber una 
castidad total por parte de los hombres y 
las mujeres antes de casarse, y una fide- 
lidad completa en el matrimonio. Me 
repugna el hecho de que haya ciertos 
innovadores sexuales, que quieren cam- 
biar el orden y alterar el estado normal 
de las cosas. Aborrecemos con toda el 
alma la pornografía, el libertinaje y la 
llamada libertad de los sexos, y tememos 
que los que han apoyado, enseñado y 
alentado el libertinaje que provoca esta 
conducta inmoral, algún día se hallarán 
en una situación lamentable ante Aquel 
que ha establecido las normas. 

Nuevamente repetimos las palabras 
del Salvador: “¿Por qué me llamáis Se- 
ñor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” 
(Lucas 6:46). 

El también dijo: “No prediquéis sino 
el arrepentimiento a esta generación” 
(D. y C. 6:9). 

“Y atribularé a los hombres y andarán 
como ciegos, porque pecaron contra 
Jehová; y la sangre de ellos será derra- 
mada como polvo... 

“Ni su plata ni su oro podrá librarlos 
en el día de la ira de Jehová, pues toda la 
tierra será consumida por el fuego de su 
celo; porque ciertamente destrucción 
apresurada habrá de todos los habitantes 
de la tierra” (Sofonías 17-18). 

Seguimos amonestando a los miem- 
bros y suplicándoles que cumplan con 
su deber porque somos atalayas sobre la 
torre y en nuestras manos tenemos una 
trompeta que debemos tocar fuerte- 
mente para dar la voz de alarma. 

Isaías dijo: “Porque la nación o reino 
que no te sirviere perecerá, y del todo 
será asolado”” (Isaías 60:12). 

Al participar en las sesiones de esta 
conferencia, quisiéramos invocar las 
bendiciones del Señor sobre todos los 
hermanos que nos hablarán y sobre 
todos vosotros que estaréis escuchando, 
a fin de que el mensaje llegue a vuestro 
corazón y vuestro testimonio se forta- 
lezca. Bienaventurada la nación cuyo 
Dios es el Señor. Pido las bendiciones 
del cielo sobre vosotros en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 


EL PRIVILEGIO DE POSEER EL 
SACERDOCIO 


por el presidente Spencer W. Kimball 


ermanos, causa gran emoción 

pensar que somos parte de 

una congregación de 

225,000 hombres y jóvenes, todos her- 

manos, deseamos que sepáis que os 

amamos y estamos agradecidos de que 

hayáis podido uniros a nosotros esta 
noche en esta importante reunión. 

Habéis escuchado doctrina firme y 
muy seria esta noche. Quisiera dar un 
descanso a vuestra mente relatándoos 
una anécdota. Supongo que todos voso- 
tros jóvenes, antes de llegar a poseer el 
sacerdocio aprendisteis de memoria los 
Artículos de Fe. Me pregunto si los ha- 
béis retenido en vuestra memoria, si los 
sabréis a la perfección. Al volver a casa, 
decidle a vuestro padre si sabéis los Artí- 
culos de Fe a la perfección. 

Hace algunos años un jovencito de la 
primaria viajaba en un tren rumbo a Ca- 
lifornia; iba solo y se sentó junto a la 
ventanilla para mirar los postes de tele- 
fóno que pasaban; del otro lado del pasi- 
llo estaba sentado un caballero que 
también viajaba a California. A este 
señor le llamó la atención aquel joven- 
cito que viajaba solo, sin amigos ni pa- 
rientes, bien vestido y de buenos moda- 
les. 

Por fin, después de algún tiempo, el 
caballero cruzó el pasillo y sentándose 
al lado del niño le dijo: “¿Qué tal joven- 
cito, adónde vas?” 

“Voy a los Angeles”, le contestó él. 

“Tienes parientes allí?” 

A lo que el chico respondió: 

“Sí, tengo parientes allí; viajo solo 
pero voy a visitar a mis abuelos. Estarán 
esperándome en la estación y pasaré 
con ellos algunos días de vacaciones.” 
Las preguntas siguientes fueron: ¿De 
dónde eres? ¿Dónde vives?” 

En Salt Lake City, Utah”, replicó el niño. 

“Entonces debes ser mormón.”” 


“Sí, lo soy”” contestó él con cierto or- 
gullo. 

“Pues qué interesante”, dijo el hom- 
bre. “He pensado mucho acerca de los 
mormones y me he preguntado qué 
creen. He estado en su bella ciudad; he 
observado los bonitos edificios, las ca- 
lles arboladas, las casas atractivas, los 
hermosos jardines. Pero nunca me he 
detenido a averiguar por qué son así. 
Quisiera saber en qué creen.” 

“Si usted quiere”, le dijo el jovencito, 
“yo puedo decirle lo que creemos. No- 
sotros creemos en Dios el Eterno Padre, 
y en su hijo Jesucristo y en el Espíritu 
Santo”” (Primer Artículo de Fe). 

El caballero, quedó algo sorprendido, 
pero escuchó atentamente, y el joven- 
cito continuó: “Creemos que los hom- 
bres serán castigados por sus propios 
pecados y no por la transgresión de 
Adán” (Segundo Artículo de Fe). 

Su compañero de viaje pensó: “Me 
parece algo extraño que no siendo más 
que un jovencito, sepa estas cosas im- 
portantes.” 

El niño siguió hablando: “Creemos 
que por la expiación de Cristo todo el 
género humano puede salvarse, me- 
diante la obediencia a las leyes y orde- 
nanazas del evangelio” (Tercer Artículo 
de Fe). El hombre estaba cada vez más 
sorprendido del conocimiento y com- 
prensión de aquel jovencito que aún no 
tenía la edad de ser un Boy Scout. Este 
entonces le repitió el cuarto Artículo de 
Fe: “Creemos que los primeros princi- 
pios y ordenanzas del evangelio son, 
primero: Fe en el Señor Jesucristo; se- 
gundo: Arrepentimiento, tercero: Bau- 
tismo por inmersión para la remisión de 
pecados, cuarto: Imposición de manos 
para comunicar el don del Espíritu 
Santo” 

“Pero qué notable”, comentó el se- 
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ñor. “Me sorprende que sepas también 
la doctrina de tu Iglesia; te felicito.” 

Habiendo empezado bien, y con esas 
palabras de aliento, el jovencito conti- 
nuó: “Creemos que el hombre debe ser 
llamado de Dios, por profecía y por im- 
posición de manos, por aquellos que 
tienen autoridad para predicar el evan- 
gelio y administrar sus ordenanzas” 
(QUINTO Artículo de Fe). 

“Esa doctrina es una doctrina muy 
substancial. Ahora quisiera saber cómo 
puede un hombre ser llamado de Dios. 
Entiendo cómo podría recibir el llama- 
miento y queda autorizado mediante la 
imposición de las manos; pero lo que 
me pregunto es quién tiene la autoridad 
para predicar el evangelio y administrar 
sus ordenanzas.” 

El niño le explicó cómo se llama a una 
persona y se la sostiene y aparta me- 
diante la imposición de las manos; des- 
pués le pregunto: “Le gustaría saber algo 
más?” 

El señor pensó que era muy raro que 
un jovencito de esa edad supiera a tal 
grado lo que enseñaba su Iglesia, así que 
le dijo: “Sí, cómo no.” 

Entonces él citó el sexto Artículo de 
Fe. “Creemos en la misma organización 
que existió en la Iglesia primitiva, esto 
es, apóstoles, profetas, pastores, maes- 
tros, evangelistas, etc. Esto provocó otras 
preguntas. “¿Quieres decir que tu Iglesia 
tiene apóstoles, tales como Santiago, 
Juan, Pedro y Pablo, y profetas como 
Moisés, Abraham, Isaac y Daniel: y 
hasta evangelistas?” 

“Sí, hasta evangelistas”, respondió el 
muchachito “Pero nosotros les llama- 
mos patriarcas, se les llama en todas las 
Partes de la Iglesia donde hay estacas y 
por inspiración ellos les dan lo que se 
llama una bendición patriarcal, a todos 
los miembros de la Iglesia que lo deseen. 
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Por ejemplo, yo ya he recibido mi ben- 
dición patriarcal y la leo frecuente- 
mente. Tenemos actualmente Doce 
Apóstoles que poseen el mismo llama- 
miento y la misma autoridad que se dio 
a los apóstoles en los días antiguos. 

El hombre entonces le hizo otras pre- 
guntas: “¿Creen ustedes en el don de 
lenguas y en revelaciones y profecías?” 

La cara del jovencito se ¡iluminó al 
citarle lo siguiente: “Creemos en el don 
de lenguas, profecía, revelación, visio- 
nes, sanidades, ¡nterpretación de len- 
guas, etc.” (Séptimo Artículo de Fe). 

“Parece que ustedes creen en lo que 
dice la Biblia”, dijo asombrado su com- 
pañero de viaje. 

Y el chico agregó: “Creemos que la 
Biblia es la palabra de Dios hasta donde 
esté traducida correctamente; también 
creemos que el Libro de Mormón es la 
Palabra de Dios” (Octavo Artículo de 
Fe). 

Por sus palabras, el señor se dio 
cuenta de que creemos en las Escrituras, 
así como en la revelación. 

“Creemos todo lo que Dios ha reve- 
lado, todo lo que actualmente revela y 
creemos que aún revelará muchos gran- 
des e importantes asuntos pertenecien- 
tes al reino de Dios” (Noveno Artículo de 
Fe). Y siguió citando: “También creemos 
en la congregación literal del pueblo de 
Israel y en la restauración de las diez 
tribus; que Sión será edificada sobre este 
continente (de América); que Cristo rei- 
nará personalmente sobre la tierra y que 
la tierra será renovada y recibirá su glo- 
ria paradisíaca” (Décimo Artículo de 
Fe). 

El caballero escuchaba atentamente, 
no mostraba ningún interés en regresar a 
su propio asiento. El jovencito prosiguió: 
“Nosotros reclamamos el derecho de 
adorar a Dios todopoderoso conforme a 
los dictados de nuestra propia concien- 
cia, y concedemos a todos los hombres 
el mismo privilegio: Adoren cómo, 
dónde o lo que deseen”” (Undécimo Ar- 
tículo de Fe). “Creemos en estar sujetos 
a los reyes, presidentes, gobernantes y 
magistrados, en obedecer honrar y sos- 
tener la ley” (Décimosegundo Artículo 
de Fe). 

Y como contribución final, repitió el 
Artículo de Fe décimotercero: “Creemos 
en ser honrados, verídicos, castos, bene- 
volentes, virtuosos y en hacer el bien a 
todos los hombres, en verdad, podemos 
decir que seguimos la admonición de 
Pablo: Todo lo creemos, todo lo espe- 
ramos, hemos sufrido muchas cosas y 
esperamos poder sufrir todas las cosas. 
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Si hay algo virtuoso, bello, de buena 
reputación, o digno de alabanza, a esto 
aspiramos.” 

“El jovencito se sintió satisfecho des- 
pués de haber terminado con los Artícu- 
los de Fe; su compañero estaba visible- 
mente emocionado, no sólo por la habi- 
lidad manifestada por este jovencito al 
bosquejar todo el programa de la Iglesia, 
sino por la perfección misma de su doc- 
trina. 

“Mira, después de estar en los Angeles 
unos dos días, tenía planes de volver a 
Nueva York donde tengo mi oficina. 
Pero voy a enviar un telegrama a mi 
compañía avisando que me dilataré 
unos días en llegar, al regresar me de- 
tendré en Salt Lake City para ir al depar- 
tamento de información y oír, con más 
detalle, todas las cosas que mé acabas 
de decir.” 

Vuelvo a preguntaros: ¿cuántos de vo- 
sotros, hombres y jóvenes, sabéis los Ar- 
ticulos de Fe? ¿Los habéis repetido? 
Siempre estaréis preparados con un ser- 
món si sabéis los Artículos de Fe y ade- 
más, son fundamentales, ¿no es verdad? 
Me parece que sería algo admirable que 
todos los jóvenes pudieran aprenderlos 
de memoria, a la perfección; en esa 
forma no cometerán errores ni los olvi- 
darán. 

¿Queréis saber cómo logré hacerlo 
yo? Me parece que ya he mencionado 
que en mi juventud ordeñaba vacas. 
Podía escribir a máquina con dos dedos 
y copiaba los Artículos de Fe en peque- 
ños pedazos de papel, que colocaba 
frente a mí, al sentarme en el banquito 
para ordeñar. Y los repetía y repetía, 
creo que hasta veinte millones de veces, 
no estoy seguro. Sea como sea, lo cierto 
es que puedo repetir los Artículos de Fe 
ahora, después de todos estos años pa- 
sados, sin cometer un error; Y creo que 
esto ha sido de muchísimo valor para 
mí. ¿haríais vosotros otro tanto, mis es- 
timados jóvenes? 

Y para los hermanos de mayor edad, 
voy a citar algunos pasajes de las Escritu- 
ras en el libro de Hebreos, escrito según 
se cree, por Pablo, leemos: 

“Dios, habiendo hablado muchas 
veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, en 
estos postreros días nos han hablado por 
el Hijo, a quien constituyó heredero de 
todo, y por quien asimismo hizo el uni- 
verso, el cual, siendo el resplandor de su 
gloria y la imagen misma de su sustan- 
cia, y quien sustenta todas las cosas con 
la palabra de su poder, habiendo efec- 
tuado la purificación de nuestros peca- 


dos por medio de sí mismo, se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas, he- 
cho, tanto superior a los ángeles, cuanto 
heredó más excelente nombre que 
ellos'” (Hebreos 1:1-4). 

Y esto nos recuerda la sección 132, en 
la que el Señor promete que aquellos 
que han recibido este nuevo y sempi- 
terno convenio, y que viven de acuerdo 
con los otros, de los que nos ha hablado 
el presidente Romney, superarán a los 
ángeles. 

“Porque ¿a cuál de los ángeles dijo 
Dios jamás: Mi hijo eres tú, yo te he 
engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a el 
padre, y él me será a mí hijo?” (Hebreos 
1): 

Los cielos podrán estar llenos de ánge- 
les; pero éstos no son como el Hijo de 
Dios, y podríamos añadir que no son 
como vosotros que os habéis hecho dig- 
nos de este alto llamamiento de ser exal- 
tados en el reino del Señor mediante las 
bendiciones que El ha prometido. 

“Y otra vez, cuando introduce al Pri- 
mogénito del mundo, dice: Adórenle 
todos los ángeles de Dios” (Hebreos 
1:6). 

Ese es el Hijo de Dios, Jesucristo, a 
quien adoramos con toda nuestra alma, 
con toda nuestra mente y fuerza y poder. 
El es el hijo de Dios. 

“Por tanto, es necesario que con más 
diligencia atendamos a las cosas que 
hemos oído, no sea que nos deslicemos” 
(Hebreos 2:1). No sea que se nos desli- 
cen. ¡Oh, cómo espero que al encontrar 
nuestro camino en este gran programa, 
nunca permitamos que estas cosas glo- 
riosas se deslicen de nuestras manos! 

“.. .CÓMoO escaparemos nosotros, si 
descuidamos una salvación tan grande? 
La cual, habiendo sido anunciada pri- 
meramente por el Señor, nos fue confir- 
mada por los que oyeron...” (Hebreos 
2:3). 

Hemos escuchado sobre este gran 
plan de salvación de boca de Pedro San- 
tiago y Juan, Pablo y otros predicadores, 
después que ellos lo oyeron del Señor 
quien lo estableció. 

“Porque convenía a aquel por cuya 
causa son todas las cosas, y por quien 
todas las cosas subsisten, que habiendo 
de llevar muchos hijos a la gloria, per- 
feccionarse por aflicciones al autor de la 
salvación de ellos”” (Hebreos 2:10). 

Hermanos supongo que muchos de no- 
sotros podremos llegar a ser dioses, pa- 
rece que hay suficiente espacio allá en el 
universo. Creo que el Señor podría for- 
mar o probablemente querría que noso- 
tros le ayudáramos a formar mundos 


para todos nosotros, para cada uno de 
sus hijos fieles. 

Pensemos en las posibilidades. Todo 
niño varón que nace en esta tierra, llega 
a ser heredero de este programa tan glo- 
rioso. Cuando crece conoce a una bella 
mujer y se casan en el Santo Templo; 
obedecen todos los mandamientos del 
Señor y se conservan limpios; y luego se 
convierten en herederos de Dios y si- 
guen adelante con su gran programa. 
Avanzan más allá de los ángeles y dioses 
que están esperando allí y siguen ade- 
lante hacia su exaltación. 

Recordaréis que en la sección 132 
dice todo lo que Abraham recibió de 
esta misma manera, y que se encontraba 
ya sobre su trono y había recibido su 
exaltación. 

Pablo sigue diciendo: “Así que por 
cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, él también participó de lo 
mismo, para destruir por medio de la 
muerte al que tenía el imperio de la 
muerte, esto es, el diablo'” (Hebreos 
2:14). Esto lo hizo sujetándose a la 
muerte, pasando por esa experiencia y 
después levantándose de los muertos 
como un resucitado. 

“Porque ciertamente no socorrió a los 
ángeles, sino que socorrió a la descen- 
dencia de Abraham” (Hebreos 2:16). 

Así que, el Señor, el Hijo de Dios, 
llegó a la tierra como descendiente de 
Abraham, Isaac y Jacob, por medio de 
David. 

“Por tanto, hermanos santos, partici- 
pantes del llamamiento celestial, consi- 
derad al apóstol y sumo sacerdote de 
nuestra profesión, Cristo Jesús; (Jesús 
Sumo Sacerdote, así como muchos de 
vosotros sois sumos sacerdates; fue 
apóstol, así como estos hermanos que 
están aquí al frente, son apóstoles). 

Porque de tanto mayor gloria que 
Moisés es estimado digno éste, cuanto 
tiene mayor honra que la casa el que la 
hizo...” 

A causa de lo cual me disgusté contra 
esa generación (dijo el Señor, refirién- 
dose al pueblo que estuvo en Egipto y se 
vio sujeto a la esclavitud en ese país), y 
dije: Siempre andan vagando en su co- 
razón, y no han conocido mis caminos. 

Por tanto, juré en mi ira: No entrarán 
en mi reposo” (Hebreos 3:1, 3, 10, 11). 

A veces pensamos en el reposo como 
un momento en que podemos recostar- 
nos en el sofá o descansar en nuestra 
casa, o en el césped o en algún lugar 
donde podamos descansar. Esta no es la 
clase de reposo a que se refiere el Señor. 
El que es más activo, que trabaja con 


mayor empeño, que se afana el mayor 
número de horas y vive más cerca de su 
Padre Celestial es quien reposa: reposa 
de sus tareas pero no se le aparta de su 
obra. 

Ahora quisiera citar algunas líneas de 
otros pasajes, éstos de la Perla de Gran 
Precio. Nos hallamos desde luego en 
una reunión del Sacerdocio, todos po- 
seemos el Sacerdocio, y es una gran pri- 
vilegio poseerlo; un gran privilegio. 
Permitidme citar unas palabras de nues- 
tro Padre Abraham que indican lo im- 
portante que este poder fue para él: 

“Y hallando que había mayor felici- 
dad, paz y reposo [esta otra clase de 
reposo, la clase por la que uno se afana] 
para mí, busqué las bendiciones de los 
patriarcas, y la autoridad que se me de- 
bería conferir para administrarlas; ha- 
biendo sido yo mismo partidario de la 
justicia, buscando también gran cono- 
cimiento, y deseando ceñirme más a la 
justicia, gozar de mayor conocimiento, y 
ser el padre de muchas naciones, un 
príncipe de paz, y anhelando recibir ins- 
trucciones y guardar los mandamientos 
de Dios, llegue a ser heredero legítimo, 
un Sumo Sacerdote, con el derecho que 
pertenecía a los patriarcas (Abraham 
11291 

Me parece que fueron diez genera- 
ciones desde Adán hasta Noé; y después 
de Noé a Abraham, creo que fueron 
otras diez. Este heredó la bendición de 
los patriarcas, ¿Y quiénes son éstos? Fue- 
ron los hombres rectos que ilegaron a ser 
patriarcas de las naciones en aquellos 
primeros años. 

Sigue diciendo Abraham: “Me lo con- 
firieron de los patriarcas; desde que co- 
menzó el tiempo, sí aun desde el princi- 
pio, o antes de la fundación de la tierra 
hasta el tiempo presente, descendió de 
los patriarcas aun el derecho del primo- 
génito, sobre el primer hombre que es 
Adán, nuestro primer padre; y por medio 
de los patriarcas hasta mí. 

“Busqué mi nombramiento en el sa- 
cerdocio conforme a lo que Dios había 
señalado a los patriarcas, relativo a la 
simiente”” (Abraham 1:3-4). 

Está hablando de algo de lo que 
somos herederos, nacimos como here- 
deros de ello y todo lo que necesitamos 
es hacernos dignos de obtener esta ben- 
dición, sin la cual jamás podríamos ir al 
templo. Y si nunca fuéramos al templo 
no podríam<- ser sellados y, por consi- 
guiente, no podríamos tener familia ni 
podríamos seguir adelante con nuestra 
obra. 

“Habiéndose tornado mis padres de 
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su justicia y de los santos mandamientos 
que el Señor su Dios les había dado. . .se 
negaron por completo a escuchar mi 
voz” (Abraham 1:5). 

Por consiguiente, Abraham tuvo que 
partir. Salio de Caldea y fue río arriba 
hasta que llegó al lugar llamado Harán, 
que en la actualidad conocemos como 
Turquía, y de allí hasta Palestina. 

Ahora, si no os he aburrido con mi 
lectura, quisiera leer otros dos pasajes y 
luego concluir. 

“Y me habló su voz (después que el 
Señor hirió al hombre que intentó sacri- 
ficar a Abraham sobre el altar). . .me 
llamo Jehová, y te he oído, y he descen- 
dido para librarte y para llevarte de la 
casa de tu padre y de toda tu parentela a 
una tierra extraña de la cual nada sabes. 

“¿Cual fue con Noé, será contigo, pero 
mediante tu ministerio se conocerá mi 
nombre en la tierra para siempre...” 
(Abraham 1:16-19). Y dice en seguida: 
“Te llevaré para poner sobre ti mi nom- 
bre”” (Abraham 1:18). Mi nombre. El 
nombre de Jesucristo. El Sacerdocio se 
llama “el Santo Sacerdocio según el 
Orden del Hijo, de Dios” (D. y C. 
107:3). Y más tarde se dio al sacerdocio 
el nombre de Melquisedec para que no 
se hiciera necesario repetir con dema- 
siada frecuencia el nombre del Hijo de 
Dios. Con respecto a eso, frecuente- 
mente pienso que usamos los nombres 
divinos un poco más de lo necesario; 
probablemente con demasiada intimi- 
dad. Aquí tenemos un buen ejemplo, en 
el hecho de que el Señor dio al sacerdo- 
cio el nombre de Sacerdocio de Melqui- 
sedec para evitar la repetición. 

Otro pensamiento antes de concluir, y 
es el siguiente: “Pero procuraré de aquí 
en adelante delinear la cronología que 
data desde mí hasta el principio de la 
creación, porque han llegado los anales 
a mis manos, anales que tengo hasta 
hoy. (Esto es de suma importancia en lo 
que concierne a alguna de las otras 
obras que hemos considerado durante 
esta conferencia)...” 

“Pero el Señor mi Dios preservó en 
mis propias manos los anales de los pa- 
dres, aun los patriarcas, concernientes al 
derecho del sacerdocio, por tanto, he 
guardado hasta el día de hoy el conoci- 
miento del principio de la creación, y 
también de los planetas y de las estrellas, 
cual se dio a saber a los patriarcas; y 
trataré de incluir algunas de estas cosas 
en este relato para el beneficio de mi 
posteridad que vendrá después de mí” 
(Abraham 1:28-31). 

Hermanos, realmente es algo notable 
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poseer el sacerdocio —este sacerdocio 
que progresa de diácono a maestro, y de 
maestro a presbítero— y luego poseer el 
que es permanente mientras seamos 
dignos de él, y que puede ser nuestro 
escudo y nuestro camino a los mundos 
eternos. Ruego que el Señor nos ben- 
diga, que jamás consideremos ser élder 
como una cosa común y ordinaria. “No 
es más que un élder””; “no es más que 
un setenta; “no es más que un sumo 
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sacerdote.” Ser sumo sacerdote, un 
sumo sacerdote, es verdaderamente algo 
en la vida de cualquier hombre y consi- 
derarlo algo 'menos que extraordinario y 
maravilloso, sería no comprender las 
bendiciones que hemos recibido. 
Ahora bien, esto procede de la doc- 
trina que poseemos. El Señor ha dicho: 
“Yo soy el Omnipotente”, “Yo soy Jesu- 
cristo”. “Yo soy Jehová.”” El es el Ser que 
adoramos. De El cantamos en casi todo 


himno; oramos a El en todas nuestras 
oraciones; hablamos de El en todas 
nuestras reuniones; lo amamos y lo ado- 
ramos. Prometemos y nuevamente nos 
consagramos, una vez tras otra, que 
desde este momento en adelante, vivi- 
remos más cerca de El, de 5us promesas 
y de las bendiciones que El nos ha dado. 
Y os digo esto con todo nuestro amor, en 
el nombre de Jesucristo. 

Amén. 


LAS PALABRAS DE LOS 


por el presidente Spencer W. Kimball 


ermanos y hermanas, estas 

ocho sesiones de los últimos 

tres días han constituido una 
gloriosa conferencia. Los hermanos que 
nos han hablado lo han hecho con todo 
su corazón y nos han llamado la aten- 
ción respecto a muchas grandes verda- 
des del evangelio de Jesucristo, nuestro 
Señor y Maestro. 

Confiamos en que los líderes y los 
miembros de la Iglesia que han asistido y 
escuchado la conferencia hayan sido 
inspirados y elevados. Confiamos en que 
hayáis tomado abundante nota de los 
pensamientos que han cruzado vuestra 
mente mientras las Autoridades Genera- 
les os hablaban. Se han dado muchas 
sugerencias que os ayudarán en vuestra 
condición de directores para perfeccio- 
nar vuestro trabajo. Hemos oído pensa- 
mientos que nos serán de mucha ayuda 
para perfeccionar nuestra propia vida; 
esto es, sin duda, la razón básica de 
nuestra presencia aquí. 

Mientras me encontraba sentado en el 
estrado, tomé la determinación de que 
cuando regrese a mi hograr tras la finali- 
zación de esta conferencia hoy, habrá 
muchos, muchos aspectos en mi vida 
que puedo perfeccionar; he hecho una 
lista mental de los mismos, y espero po- 
nerme a trabajar tan pronto como esta 
conferencia termine. 

Habéis escuchado a las Autoridades 
Generales hablar con gran fortaleza de 
los principios del evangelio. Escuchas- 
teis decir al hermano Benson en su inspi- 
rado sermón, que las leyes inmutables 
de Dios permanecen en los cielos y que 
cuando los hombres y las naciones rehu- 
san vivir, de acuerdo con ellas, surgen 
consecuencias lamentables. Dijo ade- 
más que el pecado demanda castigo: 
“Por lo tanto, como humildes siervos del 
Señor, amonestamos a los líderes de las 
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naciones a que sean humildes y a que se 
humillen a sí mismos ante Dios y que 
busquen su inspiración y su guía.” Esa es 
una declaración audaz, pero sumamente 
atinada. 

Escuchasteis al élder Tomas S. Mon- 
son, hablar de cómo el presidente del 
Consejo de los Doce es guiado por la 
inspiración del Señor para llevar a cabo 
cambios como el que hizo que él mismo 
pudiera estar en el lugar apropiado y dar 
una bendición a una niña moribunda. 
Nos dijo cómo sucedieron las cosas para 
que él asistiera a esa conferencia, mane- 
jara ciento veintinueve kilómetros fuera 
de su ruta y hallara a aquella familia que 
pronto tendría que dar sepultura a su 
pequena. 

Escuchastéis al élder Cullimore hablar 
del programa de la Noche de Hogar. 
¡Cuán maravilloso es! Confío en que 
cada uno de vosotros vaya a su hogar y 
se asegure de que no fracasará en cuanto 
a la implantación de este glorioso pro- 
grama para la familia. En la conferencia 
de la Sociedad de Socorro se dijo que el 
Maligno sabe dónde atacar; atacará el 
hogar; destruirá la familia. Eso es lo que 
desea hacer. Y veréis que estas obras de 
Satanás, las que han sido mencionadas 
por las Autoridades Generales que nos 
han hablado, tienen como resultado 
final la destrucción del hogar, la familia, 
los padres, los seres queridos. Esto es lo 
que Satanás desearía lograr. Tomemos la 
firme decisión de que no lo permitire- 
mos en nuestras familias. 

Del élder Tuttle y otras de las Autori- 
dades Generales escuchasteis acerca de 
una gran obra misional 

El presidente Romney nos habló de la 
historia de las naciones de este conti- 
nente, de los nefitas, de los jareditas y de 
las promesas hechas por el Señor, en 
cuanto a que la nación que posea esta 
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tierra de promisión será libre del cauti- 
verio, de la esclavitud y de todas las 
otras naciones debajo del cielo si tan 
sólo sirve al Dios de esta tierra, que es 
Jesucristo. Esto, dicho en unas pocas pa- 
labras; pero, ¡cuán importante y tras- 
cendental es! 

Otras Autoridades Generales, nos ha- 
blaron sobre el patriotismo y ya sea que 
vengamos de los mares del Sur, de Sud- 
américa, de Europa, de Asia; todos po- 
demos aprender de estas palabras; todos 
debemos ser leales, apreciar la libertad 
de vivir y adorar de acuerdo con los 
dictados de nuestra conciencia. 

También oímos consejos sumamente 
instructivos sobre la Palabra de Sabidu- 
ría, particularmente sobre el licor, y al- 
gunas estadísticas verdaderamente 
alarmantes. Todas las publicaciones 
claman que se necesita más alimento 
para todo el mundo; pero aquí recibi- 
mos información de cómo se podría 
alimentar al mundo, si tan sólo no se 
utilizara la cebada para hacer licores. 

Escuchasteis al hermano McConkie 
decir que una o dos veces cada mil años, 
suceden acontecimientos gloriosos de 
los cuales nos habló. También habló del 
gran programa que nos fue dado en esta 
dispensación, el gran programa de la res- 
tauración del evangelio. 

El élder Hanks habló del poder de los 
padres sobre los hijos, y lo que pueden y 
deben hacer para capacitarlos, enseñar- 
los y guiarlos. 

Oísteis al élder Hinckley hablar sobre 
el diluvio de pornografía que nos invade 
y el énfasis que se le está dando al sexo y 
a la violencia. Me gustó la forma en que 
nos pidió que estimulemos a los líderes, 
a aquellos que formulan las leyes para 
que elaboren las que sean adecuadas 
para controlar estas situaciones y que 
cuando así lo hagan, les demostremos 
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agradecimiento y aprecio; pero si no lo 
hacen, debemos recordarles lo que tie- 
nen qué hacer. 

El élder Haight expresó que la Iglesia 
no podría funcionar eficazmente sin la 
delegación de responsabilidades, y que 
para delegar se necesita el sacerdocio. El 
sacerdocio nos ha sido conferido y es- 
tamos preparados para seguir adelante. 

Así podría continuar con todo el resto 
de los discursos que escuchamos; todos 
fueron excepcionalmente buenos. Estoy 
seguro de que nos han llegado al cora- 
zÓn. 

Desearía mencionar el discurso del 
élder Hunter esta mañana sobre la histo- 
ria de este edificio. Estoy agradecido por 
la hermosa historia de los sacrificios y 
los esfuerzos que esta buena gente; 
nuestros padres, tuvieron que realizar 
para que pudiéramos sentarnos con bas- 
tante comodidad en este gran Taberná- 
culo. Y ¡cuánto tiempo nos ha servido! 
El hermano Hunter nos ha dicho que 
este edificio tiene 100 años. 

Puedo imaginarme que bajo este 
techo se han escuchado numerosos y 
grandes sermones de profetas, apóstoles 
y otros líderes; puedo imaginar las nu- 
merosas oraciones profundas y sinceras, 
ofrecidas por las Autoridades Generales; 
puedo imaginar a los coros que han can- 
tado aquí a través de los años, ha sido un 
gran servicio el que este edificio ha pres- 
tado. Confío en que pueda permanecer 


de pie por otros cien años por lo menos. 

Creo que el hermano Hunter ha- 
blando sobre la obra misional dijo que si 
fuéramos a leer desde este púlpito los 
nombres de las personas que están por 
salir como misioneros llevaría todo el 
resto del día sólo nombrarlos, porque los 
misioneros que hemos llamado en este 
año serían tantos como las personas que 
forman esta congregación en el Taber- 
náculo. ¿Qué sucedería si os llamáse- 
mos a todos vosotros como misioneros? 

Desearía que hubiera tiempo para 
mencionar algunos de los otros maravi- 
llosos sermones, porque eso me ayuda a 
hacer un sumario de estas cosas y de lo 
que oí, sacar lo que quiero retener y lo 
que quiero que me sirva para hacer algo 
positivo en mi vida. 

Desearía mencionar el poderoso ser- 
món del hermano Perry en relación al 
matrimonio. Este es un problema real, 
cuando pensamos en que Satanás está 
embarcado en la tarea de atacarnos con 
aquellas cosas que nos destruirán. Y este 
punto es muy importante, ¿no es así? Si 
dejamos de lado el matrimonio y la vida 
del hogar, estamos derrotados. 

Pues bien, queridos hermanos, os digo 
que éste es el evangelio de Jesucristo, y a 
todos los que nos están escuchando les 
decimos que no estamos engañando. Lo 
que hemos dicho durante estos tres días 
es verdad, verdad absoluta y clara, y 
ejercerá una gran influencia en la salva- 


ción y exaltación de toda alma que 
pueda escuchar y comprender. 

Este es el evangelio de Cristo, El es 
nuestro Señor. Esta es una Iglesia cris- 
tiana. A El seguimos; a El amamos; hon- 
ramos y glorificamos. Y ahora debemos 
continuar hacia adelante y seguirle en 
todo detalle. El evangelio ha sido restau- 
rado; está aquí para que lo utilicemos en 
su plenitud. Nunca en la historia ha sido 
tan pleno, completo y comprensible; 
nunca, que sepamos, ha sucedido esto 
en el mundo. Y aquí está a disposición 
de nosotros y de millones de personas, 
algunas de las cuales nos están escu- 
chando. Confiamos en que no comete- 
réis el error de dejarlo de lado o igno- 
rarlo. Que el Señor bendiga a los que 
escuchan y ponen atención. 

Qué el Señor os bendiga a todos los 
que estáis aquí, que os acompañe a 
vuestros hogares y al regresar a vuestras 
familias, que la paz os acompañe, que 
vuestra propia vida sea maravillosa, que 
la vida de vuestra familia sea grandiosa. 
Pido estas bendiciones y dejo mi testi- 
monio en cuanto a la divinidad de la 
obra, en cuanto a que Dios vive, que 
Jesús es el Cristo, nuestro Salvador, nues- 
tro Redentor. Y que la vía que El ha 
preparado, el camino de vida, es co- 
rrecto y verdadero en todo detalle. Y os 
dejo este testimonio con gran afecto, 
con todo nuestro amor y aprecio en el 
nombre de Jesucristo. Amén. 


LOS GRANDES 
ACONTECIMIENTOS 


na o dos veces en un millar de 

años —quizá una docena de 

veces desde que el hombre 
mortal salió del polvo para ser alma vi- 
viente— ocurre un acontecimiento de tal 
trascendencia, que ni el cielo ni la tierra 
siguen siendo los mismos después del 
hecho. 

Una o dos veces en el transcurso de 
muchas generaciones, los cielos y la tie- 
rra se ciñen en una asociación perfecta, 
se desarrolla el drama divino y el curso 
entero de los acontecimientos mortales 
sufre un cambio. 

De vez en cuando, en un silencioso 
jardín o en un sepulcro que no se puede 
sellar, o en un aposento alto, casi siem- 
pre apartado de la mirada de los hom- 
bres y raramente percibido por un pu- 
ñado de personas, el Señor interviene en 
los asuntos de los hombres y manifiesta 
su voluntad con respecto a la salvación 
de éstos. 

Uno de estos acontecimientos tuvo 
lugar hace aproximadamente seis mile- 
nios, en un jardín plantado al este de 
Edén, donde Adán y Eva cayeron “para 
que los hombres existiesen”. Otro de 
estos eventos que alteró el curso de la 
historia, ocurrió cuando un anciano pro- 
feta creyó en las palabras de Dios y 
construyó un arca donde él, junto con 
otras siete personas, los únicos entre 
todos los habitantes de la tierra, se salva- 
ron de quedar sepultados en una tumba 
de agua. 

Y el más trascendental de estos he- 
chos se llevo a cabo en un jardín lla- 
mado Getsemaní; en las afueras de Jeru- 
salén, cuando el Gran Ciudadano de 
este planeta sudó gotas de sangre por 
cada poro, al pasar por la agonía de 
tomar sobre sí todos los pecados de la 
humanidad, bajo la condición del arre- 
pentimiento. Pero otro de estos aconte- 
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cimientos destinados a afectar la vida y 
el ser de toda alma viviente sucedió en 
la tumba de Arimatea, cuando el espíritu 
sin pecado del único hombre perfecto, 
volvió desde el paraíso para habitar 
nuevamente el cuerpo torturado y asesi- 
nado del cual había salido, esta vez en 
gloriosa inmortalidad. 

Pero el hecho al que desearía refe- 
rirme en particular y que se equipara en 
importancia a las más grandes verdades 
de la religión revelada, tuvo lugar en un 
bosque cercano a Palmyra, Estado de 
Nueva York, en un hermoso y claro día a 
principios de la primavera de 1820. 
Según la tradición, sucedió el seis de 
abril; pero, haya sido o no en esa fecha, 
lo que ocurrió entonces afectaría la sal- 
vación de billones de hijos de nuestro 
Padre Celestial, los cuales habrían de 
vivir en la tierra desde entonces hasta el 
día del gran final, cuando el Hijo entre- 
gue a su Padre el reino inmaculado. 

La montaña que se movió obede- 
ciendo el mandato de un hombre (Mo- 
riáncumer); o el mar que dividió sus 
aguas ante la voz de Moisés; o las órde- 
nes de Josué al sol y a la luna para que se 
detuvieran y éstos le obedecieron; todos 
esos grandes acontecimientos se vuel- 
ven casi insignificantes si los compara- 
mos con lo que ocurrió en el bosque en 
aquella mañana de primavera. 

Al contemplar con asombro y reve- 
rencia, con espíritu de devoción y grati- 
tud aquel milagro de los cielos, obser- 
vemos primero las condiciones bajo las 
cuales éstos se abrieron y produjeron ese 
milagro. 

En aquel año de gracia de 1820, igual 
que en los mil cuatrocientos años ante- 
riores, las tinieblas cubrían la tierra y la 
obscuridad la mente del pueblo; era una 
época de lobreguez espiritual, de pesar, 
de negros nubarrones. Los ángeles ya no 
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ministraban a los hombres; la voz de 
Dios estaba silenciosa y el ser humano 
ya no hablaba con El cara a cara; los 
dones, las señales, los milagros y todos 
los poderes especiales de que estaban 
investidos los santos de antaño, ya no 
eran comunes para aquellos que sentían 
celo religioso. No había visiones ni reve- 
laciones y los cielos permanecían cerra- 
dos; el Señor ya no vería su justicia 
sobre su pueblo elegido, como lo hacía 
en otros tiempos. 

Ya no se levantaba a los muertos, ni se 
devolvía la vista a los ciegos o el oído a 
los sordos. No existían administradores 
legalmente autorizados para sellar en la 
tierra y en los cielos. El evangelio predi- 
cado por Pablo, por amor al cual Pablo 
había muerto, ya no se proclamaba 
desde los púlpitos que se declaraban 
cristianos. 

En resumen, la apostasía reinaba; era 
universal, absoluta, prevaleciente. La re- 
ligión del humilde Nazareno ya no se 
encontraba en ninguna parte; todas las 
sectas se habían alejado de ella. Satán se 
regocijaba y sus ángeles reían. Tal era la 
situación social y religiosa de la época. 

Pero en la sabiduría de Aquel que 
todo lo sabe, que reina supremo sobre 
cielo e infierno, había llegado el mo- 
mento de la prometida restauración. Mil 
ochocientos veinte era el año en el cual 
el Gran Jehová había de comenzar “la 
restauración de todas las cosas, de que 
habló Dios por boca de sus santos profe- 
tas que han sido desde tiempo antiguo”. 
Los convenios hechos con Abraham, 
Isaac y Jacob respecto a su simiente, ha- 
brían de cumplirse. 

Cuando llega el tiempo de plantar y 
cosechar; el Señor de la viña envía a sus 
labradores. Los hombres llevan a cabo la 
obra del Señor entre los hombres, con 
almas selectas que se convierten en sus 
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siervos. Así en el momento preciso, apa- 
reció José Smith, el hombre señalado. 
Este gigante espiritual del cual se ha di- 
cho, “José Smith, el Profeta y Vidente 
del Señor, ha hecho más por la salvación 
del hombre en este mundo, con la sola 
excepción de Jesús, que cualquier otro 
que ha vivido en él” (D, y C. 135:3), este 
profeta preordinado vino a introducir la 
gran obra del Señor en los últimos días. 

Cuando el Señor necesitó un Enoc 
para edificar Sión, la Ciudad de Santi- 
dad, lo consiguió; cuando necesitó un 
Moisés para ser el gran legislador de ls- 
rael, lo consiguió; cuando llegó el mo- 
mento de que el prometido Mesías diera 
su vida por la humanidad, el Gran Sal- 
vador estuvo listo. Y gracias sean dadas 
a Dios, cuando llegó el momento de 
iniciarse la dispensación del cumpli- 
miento de los tiempos, listo estuvo José 
Smith, el poderoso Profeta de los últimos 
días. A él el Señor le dijo: 


“Desde los cabos de la tierra inquiri- 
rán tu nombre; los necios de ti se burla- 
rán, y el infierno se encolerizará en con- 
tra de ti; 

En tanto que los puros de corazón, los 
sabios, los nobles, y los virtuosos cons- 
tantemente buscarán consejo, autoridad 
y bendiciones de tu mano” (D. y C. 
122:1-2). 

Era el año 1820; el hombre y la hora 
se juntaron. Pronto tendría lugar la Vi- 
sión, y las llamas consumidoras de la 
verdad del evangelio habrían de destruir 
las zarzas y las hierbas del sectarismo 
que habían tomado posesión de la viña 
del Señor. 

A fin de preparar el camino, un espí- 
ritu de preocupación e inquietud reli- 
giosa dominó la región donde el futuro 
Profeta del Señor moraba en pacífica 
obscuridad. Los ministros de un cristia- 
nismo decadente practicaban su profe- 
sión con fanático valor, proclamando 
que tenían la verdad. 

Todos los instructores y maestros de 
religión usaban sus poderes de convic- 
ción para ganarse adictos a su sistema de 
salvación particular. Los sentimientos 
eran intensos y en el corazón de muchas 
personas reinaba la amargura, espar- 
ciéndose el rencor y la desunión entre la 
gente, con una “guerra de palabras y un 
tumulto de opiniones” (José Smith 2:10). 
En medio de tanta contención, el futuro 
Profeta de Dios muchas veces se decía: 
“¿Qué se puede hacer? ¿cuál de todos 
estos partidos tiene razón; o están todos 
en error? Si uno de ellos está en lo justo, 
¿cuál es, y cómo podré saberlo?” (José 
Smith 2:10). 


En este punto crítico fue cuando la 
Divina Providencia hizo que brillara un 
rayo de luz viviente de la sagrada pala- 
bra de Dios, e iluminara el corazón de 
un afligido buscador de la verdad. 

Escudrinad las Escrituras, atesorad 
verdades del evangelio, gozad de las pa- 
labras de vida eterna en esta vida y rego- 
cijaos en la esperanza de una vida in- 
mortal para la vida venidera. Leed, me- 
ditad, orad sobre todo lo que los profetas 
han escrito. Este es el curso que el Señor 
invita a los hombres a seguir con su 
Santa Palabra. Y a este camino de pro- 
greso y luz fue guiado José Smith por la 
mano de Aquel que conoce el fin desde 
el principio y reina con amor y miseri- 
cordia sobre todos sus hijos. 

El joven José —por entonces en su de- 
cimocuarto año de vida y a sólo veinti- 
cuatro años de sufrir la muerte de un 
mártir, por lo que vería y por el testimo- 
nio que habría de dar al mundo- leyó en 
la epístola de Santiago un versículo que 
estaba destinado a ser la porción de es- 
critura de mayor influencia que podría 
haber surgido de pluma de un profeta. 

Moisés proclamó esta gran declara- 
ción, que para muchos eruditos es el 
sello de oro del Nuevo Testamento: 
“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, 
Jehová uno es. 

“Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu 
corazón, y de toda tu alma, y con todas 
tus fuerzas” (Deut. 6:4-5). Jesús, to- 
mando de ella las palabras de amor y 
servicio, le llamó “el primero y gran 
mandamiento”. 

Y las palabras que la mayoría de la 
gente considera como la más grandiosa 
declaración del Nuevo Testamento, son: 
“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo que ha dado a su Hijo Unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 
o) 

Difícilmente se podría exagerar al 
mencionar la importancia y la influencia 
de escrituras como estas en la vida de los 
seres humanos. Sin embargo, las pala- 
bras de Santiago que abrieron la puerta 
hacia la Primera Visión y que indican la 
forma en que todos podemos saber lo 
que Dios nos tiene reservado, esas pocas 
palabras contienen la expresión más in- 
fluyente que pueden haber pronunciado 
los labios de los profetas. Por medio de 
ellas se presentó al mundo la más gran- 
diosa de todas las obras de Dios: el 
evangelio de Jesucristo. 

Esto es lo que dice la escritura: 

“Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a 


todos abundantemente y sin reproche, y 
le será dada” (San. 1:5). 

Palabras sencillas, fáciles, puras; pa- 
labras que abrieron el camino a todos 
los hombres de todas las épocas para 
que puedan saber la voluntad de Aquel 
que las inspiró; palabras que fueron dic- 
tadas por el Espíritu Santo a uno de los 
últimos profetas del Nuevo Testamento y 
que habrían de grabarse en el corazón 
del primer profeta de los últimos días y 
servir como introducción a la más im- 
portante de todas las dispensaciones del 
evangelio. 

¿Acaso tú, oh hermano, necesitas sa- 
biduría? ¿Querrías saber cuál de todas 
las Iglesias es la verdadera y a cuál debe- 
rías unirte? ¿Sientes acaso la necesidad 
de adquirir más conocimiento? ¿Te gus- 
taría romper las barreras del tiempo y el 
espacio y contemplar las visiones de la 
eternidad? 

Si es así, pidele a Dios, busca su ros- 
tro, confíate ai Hacedor, vuélvete a 
Aquel que es la fuente de toda verdad y 
de toda justicia. 

No obstante, ten en cuenta la condi- 
ción que debe acompañar tus súplicas: 

“Pero pida en fe, no dudando nada; 
porque el que duda, es semejante a la 
onda del mar, que es arrastrada por el 
viento y hechada de una parte a otra. 

“No piense, pues, quien tal haga, que 
recibirá cosa alguna del Señor” (San. 
1:6-7). 

Así, en este momento crucial de la 
historia, mientras el Espíritu de Dios ve- 
laba sobre las tinieblas que cubrían el 
mundo y los espíritus aún por nacer es- 
peraban que se disipara la obscuridad, el 
joven José fue guiado por Dios a meditar 
en aquellas palabras que abrirían una 
era de verdad y luz desconocida hasta 
entonces para el mundo. 


“Nunca un pasaje de las Escituras 
llegó al corazón de un hombre con más 
fuerza que éste en esta ocasión al mío”, 
dijo más tarde el joven Profeta. “Parecía 
introducirse con inmenso poder en cada 
fibra de mi corazón. Lo medité repetidas 
veces...” (José Smith 2:12). 

Así es la obra de Dios y así son las 
obras de su Santo Espíritu. Las palabras 
de Santiago se grabaron en el corazón 
de este gran Profeta, con un poder cono- 
cido sólo por las almas que están en 
armonía con el infinito. 

Sobre la crontroversia religiosa se es- 
parcía confusión y discordia en toda la 
zona, José dijo: “*. . .los maestros religio- 
sos de las diferentes sectas interpretaban 
los mismos pasajes de las Escrituras de 
un modo tan distinto que destruía toda 


esperanza de resolver el problema con 
recurrir a la Biblia” (José Smith 2:12). 

Era necesario que le preguntara a Dios 
mismo, como todos deberíamos hacerlo, 
y así lo hizo. Para alejarse del mundo se 
fue a un bosque cercano a su casa; allí, 
en la soledad, se arrodilló y oró vol- 
cando su alma al Creador. 

Aquella fue la hora del destino y la 
esperanza porque, en medio de la lobre- 
guez de las tineblas, estaba por aparecer 
una brillanete luz. El decreto de la Crea- 
ción, “Haya luz”, estaba por cumplirse 
nuevamente; la luz del evangelio, la luz 
de la verdad eterna, pronto derramaría 
sus rayos sobre toda la tierra. 

Pero los hechos extraordinarios no 
ocurren sin dificultades, los grandes 
acontecimientos que sacuden al mundo, 
se encuentran con grandes montañas de 
obstáculos. En todas las cosas hay opo- 
sición y cada persona que procure en- 
contrar la verdad choca contra las cos- 
tumbres del mundo. José Smith no fue 
una excepción. 

Cuando empezó a orar, los poderes 
maléficos se desataron contra él con sa- 
tánico terror. “Apenas lo hube hecho” 
relata, “cuando súbitamente se apoderó 
de mí una fuerza que completamente 
me dominó, y fue tan asombrosa su in- 
fluencia que se me trabó la lengua de 
modo que no pude hablar. Una espesa 
niebla se formó alrededor de mí, y por 
un tiempo me pareció que estaba desti- 
nado a una destrucción repentina” (José 
Smith 2:15). 

Los métodos de Satanás son tales, que 
cuando el Dios de los cielos quizo en- 
viar al mundo la luz más brillante de 
todas las épocas, las fuerzas del mal se 
opusieron a ella con la más profunda 
malevolencia de su tenebroso reino. Lu- 
cifer, nuestro enemigo común, luchó 
contra la prometida restauración como 
ahora está luchando contra los resulta- 
dos de la misma. 

“Mas esforzándome con todo mi 
aliento para pedirle a Dios que me li- 
brara del poder de este enemigo que me 
había prendido””, continúa el Profeta, “y 


en 'el momento preciso en que estaba 
para hundirme en la desesperación y en- 
tregarme a la destrucción —no a una 
ruina imaginaria, sino al poder de un ser 
efectivo del mundo invisible que tenía 
tan asombrosa fuerza cual jamás había 
sentido yo en ningún ser— precisamente 
en este momento de tan grande alarma 
vi una columna de luz, más brillante que 
el sol, directamente arriba de mi cabeza; 
y esta luz gradualmente descendió hasta 
descansar sobre mí” (José Smith 2:16). 

En esta forma los cielos se abrieron y 
el velo se rasgó. Los cielos que habían 
permanecido herméticos, derramaron 
incontables bendiciones. Así nació la 
época de la luz, la verdad, la revelación, 
los milagros y la salvación. 

El lugar, la hora, la necesidad, el 
hombre y el designio divino, todo se 
unió para que se manifestara la gran 
obra de Dios en los últimos días. A pesar 
de ello, los cielos mo se sacudieron ni 
tembló la tierra. Este no fue un aconte- 
cimiento anunciado por truenos y nubes 
como lo que ocurrió en Sinaí, sino que 
lo caracterizaron la misma calma, sere- 
nidad y paz que cuando María Magda- 
lena exclamó: “Maestro!”, al ver que el 
Señor se había levantado del sepulcro. 

En esa ocasión, en la que se concedió 
al hombre la visión más maravillosa de 
que se tenga registro, se rompieron las 
tinieblas tenebrosas y los dioses se reve- 
laron a la tierra nuevamente. 

“Vi una columna de luz, más brillante 
que el sol, directamente arriba de mi 
cabeza; y esta luz gradualmente des- 
cendió hasta descansar sobre mí”, dice 
el Profeta. (José Smith 2:16.) 

“No bien se hubo aparecido”, sigue 
diciendo el Profeta, “cuando me sentí 
libre del enemigo que me tenía sujeto. 
Al reposar la luz sobre mí, vi a dos Per- 
sonajes, cuyo brillo y gloria no admiten 
descripción, en el aire arriba de mí. Uno 
de ellos me habló, llamándome por 
nombre, y dijo, señalando al otro: ¡Este 
es mi Hijo Amado: Escúchalo! (José 
Smith 2:17). 

¡Oh, Dios de los cielos, cuántas mara- 
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villas contemplan nuestros ojos! Los cie- 
los se abren, el velo se parte, y el Crea- 
dor del Universo viene a la tierra. El 
Padre y el Hijo hablan al hombre mortal. 
La voz de Dios se hace oír nuevamente; 
El vive y habla y oímos sus palabras al 
igual que en tiempos antiguos. 

“Había sido mi objeto acudir al Señor 
para saber cuál de todas las sectas era la 
verdadera, a fin de saber a cuál unirme. 
Por tanto, apenas me hube recobrado lo 
suficiente para poder hablar, cuando 
pregunté a los Personajes que estaban en 
la luz arriba de mí, cuál de todas las 
sectas era la verdadera, y a cuál debería 
unirme. Se me contestó que no debería 
unirme a ninguna, porque todas estaban en 
error; y el Personaje que me habló dijo 
que todos sus credos eran una abomina- 
ción en su vista; que todos aquellos pro- 
fesores se habían pervertido; que “con 
los labios me honran, mas su corazón 
lejos está de mí; enseñan como doctrina 
mandamientos de hombres, teniendo 
apariencia de piedad, mas negando la 
eficacia de ella” (José Smith 2:18-19). 

Una o dos veces en un millar de años 
se abre una puerta por la cual todos 
deben entrar si desean obtener la paz en 
esta vida y ser herederos de la vida 
eterna en los reinos venideros. 

Una o dos veces en un sinfín de gene- 
raciones, amanece una nueva era y la 
luz naciente comienza a eliminar las ti- 
nieblas que cubren el corazón de los 
hombres. 

Una que otra vez, en un lugar lleno de 
paz y alejado de las miradas del mundo, 
el cielo y la tierra comparten un mo- 
mento de intimidad y ni el uno ni la otra 
vuelven a ser los mismos después de 
eso. Un momento así tuvo lugar en una 
clara y hermosa mañana de la primavera 
de 1820, en un bosque cercano a Pal- 
myra, Estado de Nueva York. 

El hombre preguntó y Dios respondió. 
José Smith vio al Padre y al Hijo. 

Yo sé que estos hechos ocurrieron y os 
los testifico en el nombre del Señor Jesu- 
cristo, el Hijo de Dios, de quien somos 
testigos. Amén. 


LA FE DE UN NIÑO 


[65 ué época maravillosa del 
año es la de la Confe- 

b rencia! La Manzana del 
Templo en Salt Lake 


City es lugar de reunión para millares de 
personas, algunas de las cuales viajan 
desde muy lejos para escuchar la pala- 
bra del Señor. En este momento tenemos 
el Tabernáculo repleto, la música ofre- 
cida por el coro y las palabras de ora- 
ción y consejo han reemplazado a la 
conversación amistosa. La atmósfera 
está cargada de una dulce reverencia. 

La experiencia de mirar fijamente 
vuestros rostros y apreciar vuestra fe y 
devoción a la verdad, me hace sentir 
más humilde. Pacientemente os sentáis 
en esas históricas bancas, las cuales, el 
paso del tiempo no las ha hecho más 
cómodas. 

Me siento particularmente agradecido 
por los niños que se encuentran aquí. A 
mi izquierda observo que hay una pe- 
queña de unos diez años de edad. Dulce 
niñita, no sé de dónde has venido ni 
cómo te llamas, pero la inocencia de tu 
sonrisa y la tierna expresión de tu mirada 
me ha persuadido de que debo dejar 
para otra ocasión el mensaje que había 
preparado; hoy me siento inspirado a 
hablarte a ti. 

Cuando yo era un muchachito de tu 
edad, tenía una maestra en la Escuela 
Dominical que nos leía en la Biblia rela- 
tos sobre Jesús, el Redentor y Salvador 
del mundo. Un día nos enseñó cómo le 
habían llevado los niños pequeños para 
que los tocara y orara por ellos. Sus dis- 
cípulos reprendieron a los que acompa- 
ñaban a los niños. “Viéndolos Jesús se 
indignó, y les dijo: Dejad a los niños 
venid a mí, y no se lo impidáis; porque 
de los tales es el reino de Dios” (Marcos 
10:14). 

Jamás he olvidado aquella lección. 


por el élder Thomas S. Monson 
del Consejo de los Doce 


Por el contrario, hace unos cuantos 
meses volví a aprender su significado y a 
sentir su poder; en este caso, mi maestro 
fue el Señor. Quisiera compartir con vo- 
sotros esa experiencia. 

Muy lejos de Salt Lake City, en el es- 
tado de Luisiana, vive la familia de Jack 
Methvin, todos miembros de la Iglesia. 
Hasta hace poco tiempo también había 
en la familia una niña que bendecía el 
hogar con su presencia. Su nombre era 
Cristal y sólo tenía diez años cuando la 
muerte puso fin a su jornada terrenal. 

A Cristal le gustaba correr y jugar en 
los abiertos espacios que rodean la casa 
de campo de sus padres; montaba a ca- 
ballo como una experta y sobresalía en 
todo tipo de habilidades manuales; su 
futuro era brillante y la vida le parecía 
maravillosa. Entonces un día descubrie- 
ron que tenía un extraño bulto en una 
pierna. Los especialistas completaron los 
análisis y dieron el diágnostico: era cán- 
cer y había que amputarle la pierna. 

Después de la operación, la pequeña 
se recuperó rápidamente y retomó su 
vida con la alegría de siempre, sin que- 
jarse nunca. Pasado un tiempo, los mé- 
dicos se encontraron con que la enfer- 
medad le había atacado los pulmones. 
La familia no se desesperó, sino que re- 
solvieron hacer un viaje a Salt Lake City 
para que la niña pudiera recibir una 
bendición de salud de alguna Autoridad 
General; como no conocían a ninguna 
personalmente, le mostraron a Cristal un 
cuadro con las fotografías de todas las 
autoridades para que ella eligiera uno. 
Por pura coincidencia, mi nombre fue el 
seleccionado. 

Pero Cristal no pudo hacer el viaje 
porque su salud se deterioró rápida- 
mente. El fin se acercaba, pero su fe no 
decaía. Un día les dijo a sus padres:” 
¿No se acerca la conferencia de estaca? 
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¿No mandan siempre una autoridad Ge- 
neral? Y, ¿por qué no ha de ser el her- 
mano Monson? Si yo no puedo ir a 
donde está él, el Señor puede mandarlo 
a él donde yo estoy.” 

Entretanto, en Salt Lake City se pre- 
sentó una situación sumamente desu- 
sada, sin que nadie hubiera oído nada 
sobre el caso de la niña. Para el fin de 
semana en que tendría lugar la confe- 
rencia de la estaca a la cual pertenecía la 
familia, yo fui asignado a la conferencia 
de el Paso Texas. El presidente Ezra Taft 
Benson me llamó a su oficina y me ex- 
plicó que otra de las Autoridades Gene- 
rales había llevado a cabo algunos traba- 
jos preliminares con respecto a la divi- 
sión de la estaca de El Paso. Me pre- 
guntó entonces si me importaría que 
otro hermano fuera asignado para la 
conferencia del El Paso y que a mí me 
enviaran a otro lugar. Claro que no ha- 
bría ningún problema, iría dondequiera 
que me enviaran. Entonces el presidente 
Benson dijo: “Hermano Monson, siento 
la impresión de que usted debe asistir a 
la estaca Shreveport, Luisiana.” La 
asignación fue aceptada, llegó el día se- 
ñalado y yo llegué a Shreveport. 

La tarde de ese sábado estuve comple- 
tamente ocupado con reuniones; una 
con la presidencia de estaca, una con los 
líderes del sacerdocio, otra con el pa- 
triarca y la última con los directores de 
las organizaciones de la estaca. Con 
cierto tono de disculpa en la voz, el 
presidente Charles F. Cagle me preguntó 
si mi ocupado itinerario me permitiría el 
tiempo necesario para administrarle una 
bendición a una niña de diez años que 
sufría de cáncer. Su nombre era Cristal 
Methvin. Conteste que sí, que lo haría, y 
le pregunté al presidente de la estaca si 
ella estaría presente en la conferencia o 
si se encontraba en el hospital. Cono- 


ciendo perfectamente lo ajustado del iti- 
nerario de la conferencia, el presidente 
Cagle apenas si se atrevió a susurrar que 
Cristal se encontraba confinada en su 
hogar, el que estaba a ¡más de 129 kiló- 
metros distante de Shreveport! 

Examiné cuidadosamente los horarios 
de todas las reuniones a las que tendría 
que asistir esa tarde, así como las de la 
mañana siguiente; revisé aun el horario 
de mi vuelo de regreso. De todo eso 
saqué en conclusión que no tenía nin- 
gun tiempo extra para dedicarlo a visitar, 
a Cristal. Sin embargo, se nos ocurrió 
una alternativa. ¿No podríamos acaso 
recordar a la pequeña Cristal en nuestras 
oraciones públicas que tendrían lugar 
durante la conferencia. Con seguridad el 
Señor comprendería la situación. En 
base a ese razonamiento entonces, se- 
guimos adelante con el intinerario pro- 
gramado para la conferencia. 

Cuando se le comunicó la decisión 
tomada a la tamilia Methvin, hubo por 
parte de sus miembros comprensión, 
pero al mismo tiempo un dejo de desilu- 
sión. ¿No había oído sus oraciones el 
Señor? ¿No había hecho El que el her- 
mano Monson fuera a Shreveport? En- 
tonces, nuevamente se reunió la familia 
y oró pidiéndole al Señor un último fa- 
vor, para que su querida Cristal viera 
realizado su deseo. 

En el preciso momento en que la fami- 
lia Methvin se arrodilló en ferviente ora- 
ción, el reloj del centro de estaca seña- 
laba las 7:45. La reunión de liderismo 
había sido verdaderamente inspirada. 
Yo me encontraba poniendo en orden 
mis notas, preparándome para pararme 
delante del púlpito, cuando percibí una 
voz que le hablaba a mi espíritu. El men- 
saje fue breve, las palabras bien conoci- 
das: “Dejad a los niños venir a mí, y no 
se lo impidáis; porque de los tales es el 
reino de Dios'” (Marcos 10:14). Mis 
notas se borronearon y mis pensamien- 
tos se dirigieron hacia una pequeñita 
necesitada que esperaba una bendición. 
Entonces fue hecha la decisión y se al- 
teró el horario de la conferencia. Me 
dirigí al obispo James Serra y le pedí que 
saliera de la reunión e hiciera saber mi 
decisión a la familia Methvin. 

La familia Methvin a su vez acababa 
de levantarse de efectuar la oración, 
cuando sonó el teléfono y recibieron el 
mensaje de que el domingo temprano 
por la mañana —en el día del Señor 
viajaríamos en espíritu de ayuno y ora- 
ción para ver a la pequeña Cristal. 

Siempre recordaré y jamás olvidaré el 
viaje que de madrugada realizamos al 


cielo que los Methvin llaman hogar. He 
estado en lugares santos, aun en casas 
sagrada, pero jamás sentí con más fuerza 
la presencia del Señor que en la casa de 
los Methvin. Cristal se veía tan peque- 
ñita yaciendo pacíficamente en una 
cama que parecía tanto más grande. El 
cuarto irradiaba brillo y alegría. La luz 
del sol que penetraba en el cuarto por la 
ventana del este, lo llenaba de calor 
mientras el Señor llenaba nuestros cora- 
zones con su amor. 

La familia rodeó la cama de Cristal. 
Me incliné para acercarme a una niña 
que se encontraba muy débil para in- 
corporarse y aun hasta para hablar. La 
enfermedad ya le había privado del don 
dle la vista. Tan fuerte era el espíritu que 
sentí; que caí de rodillas; tomé su suave 
y débil manecita entre las mías y sim- 
plemente le dije: “Cristal, aquí estoy”. 
Ella apartó lentamente los labios y susu- 
rró: “Hermano Monson, yo sabía que 
usted vendría.” Dirigí la vista alrededor 
del cuarto, nadie se encontraba parado. 
Todos nos hallábamos arrodillados. La 
bendición fue pronunciada, después de 
la cual una suave sonrisa iluminó la ca- 
rita de Cristal. Su susurro, en el que dijo 
“gracias”, fue el apropiado broche de 
oro de la ocasión. Después, lenta y si- 
lenciosamente, cada uno de los presen- 
tes abandonó la habitación. > 

Cuatro días más tarde, el jueves, mien- 
tras los miembros de la Iglesia de Shre- 
veport unían su fe con la de la familia 
Methvin para recordar el nombre de 
Cristal durante una oración especial di- 
rigida a un bondadoso y amante Padre 
Celestial, el puro espíritu de Cristal 
Methvin abandonó el atormentado 
cuerpecito para entrar en el paraiso de 
Dios. 

Para todos nosotros que durante ese 
día del Señor nos arrodillamos en aquel 
cuarto bañado por el sol, y especial- 
mente para los padres de Cristal cuando 
diariamente entren en ese cuarto y re- 
cuerden cómo lo dejó ella, las inmorta- 
les palabras del poeta Eugene Field les 
proporcionarán preciosos recuerdos: 

El perrito de juguete, 
Cubierto de polvo 

Pero resistente y firme 
Allí se mantiene; 

Y el soldadito de plomo, 
Lleno de herrumbre 

El arma cubierta de moho 
Erguido sostiene. 
Tiempo ha el perrito 

De felpa era nuevo 

Y el soldado tenía 

El uniforme brillante; 
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Fue en ese entonces 

Que nuestro ninito 

Los besó tiernamente 

Y los puso en su estante. 

“No os vayáis hasta 

Que yo vuelva”, les dijo. 
“Portaos bien 

Estad en silencio, 

Que ya volveré.” 

Después con su paso confiado 
De niño, a su camita 

A soñar con sus amados 
Juguetes se fue, 

Y mientras soñaba. 

El canto de un angel 

Despertó a nuestro 

Hermoso pequenito. 

¡Cuántos largos años 

Han pasado ya! 

Mas aún lo esperan 

Sus fieles amiguitos 

En el mismo lugar 

En que él los dejó, 

Leales a su tierno 

Dueño se mantienen. 
Esperando la caricia 

De una manecita 

Y la dulce sonrisa 

De aquel que no vuelve. 

Y a través de los largos 

Años de la espera, 

Aferrados a aquella 

promesa distante, 

Se preguntan qué ha sido 

Del dulce ninito 

Que los besó tiernamente 

Y los puso en su estante. 
(“LITTLE BOY BLUE”, One Hundred and 
One Famous Poems, pág. 15. Chicago 
Reilly and Lee, 1958. Traducción libre.) 

Nosotros no tenemos necesidad de la 
incertidumbre o de la espera. Dijo el 
Maestro: “Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí aunque esté 
muerto vivirá” (Juan 11:25-26). A voso- 
tros, Juan y Nancy Methvin, El os dice: 
“La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os 
la doy como el mundo la da. No se turbe 
vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 
14:27). Y de vuestra dulce Cristal podría 
llegaros la expresión:”... voy, pues, a 
preparar lugar para vosotros para 
que donde yo estoy, vosotros también 
estéis” (Juan 14:1-3). 

A ti, mi querida amiguita que te en- 
cuentras en el balcón del Tabernáculo, 
así como a los creyentes dondequiera 
que se encuentren, os doy mi testimonio 
de que Jesús de Nazaret ama a los pe- 
quenñitos, que oye sus oraciones y que 
las contesta. En verdad, el Maestro pro- 
nunció las siguientes palabras: “Dejad a 
los niños venir a mí, y no se lo impidáis, 
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porque de los tales es el reino de Dios” 
(Marcos 10:14). 

Yo sé que estas fueron las palabras 
que El habló a la multitud reunida en las 


costas de Judea, cerca de las aguas del 
río Jordán, porque las he leído. 

Yo sé que éstas son las palabras que El 
le habló a un apóstol que se encontraba 


en una asignación especial en Shreve- 
port, Luisiana, porque las oí. 

De estas verdades doy testimonio, en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 


DEFENDAMOS LO QUE ES 


na de las oportunidades más 

emocionantes que me pre- 

senta la Conferencia Gene- 
ral, es llegar temprano a las sesiones, 
recorrer los pasillos de este magnífico 
Tabernáculo y tener el privilegio de sa- 
ludar a los visitantes que van llegando 
para la conferencia. Entonces se descu- 
bre que ésta es verdaderamente una con- 
ferencia mundial. 

Aunque hablamos idiomas diferentes 
hay otras formas de comunicación; al 
estrechar las manos o mirar a los ojos de 
una persona que ha venido de otro país, 
pronto uno se da cuenta de que existe un 
vínculo que nos une, una fraternidad 
que no conoce límite de fronteras ni de 
idiomas. 

Frecuentemente durante esta confe- 
rencia nos hemos referido al país en el 
cual se encuentra establecida la cabe- 
cera de la Iglesia, cuando esto ha ocu- 
rrido me he fijado en la expresión de los 
rostros de aquellos que reciben el men- 
saje por medio de un intérprete y he 
detectado algo más que una mera aten- 
ción cortés, he observado interés y com- 
prensión. Esto resulta explicable si te- 
nemos en cuenta, que, al estudiar la his- 
toria, encontramos un elemento común 
que se repite una y otra vez a través de 
las épocas. 

Nosotros amamos a nuestro país; 
también amamos al vuestro, la tierra 
donde habéis nacido. Tengo el honor de 
haber sido elegido para ayudar en los 
preparativos de la celebración del se- 
gundo centenario de la Independencia 
de los Estados Unidos, que se llevará a 
cabo en el 76. Nunca he tenido una 
asignación que me diera una visión más 
clara de la historia de este país. 

Hace unos meses tuve que ayudar a 
extender invitaciones a líderes religiosos 
estadounidenses para asistir a una reu- 
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nión especial, que tenía el propósito de 
aumentar el interés de las congregacio- 
nes religiosas en la participación de 
dicha celebración; éramos unas cuatro- 
cientas personas y estuvimos reunidos 
durante dos días. 

Muchos de aquellos ministros provo- 
caron mi admiración y profundo res- 
peto; pero muchos otros a los que descri- 
biría como elemento liberal religioso, me 
causaron grave preocupación. 

Parte del programa requería que nos 
dividiéramos en grupos de unas veinte 
personas, para examinar y discutir el 
papel que deben tener las diferentes de- 
nominaciones religiosas en la conme- 
moración de este importante aniversario 
de nuestra nación. 

Al finalizar el primer día de las reu- 
niones estudié con un brillante joven co- 
lega la posibilidad de preparar una pro- 
puesta a las religiones de este país para 
que conjuntamente proclamáramos a 
nuestros coterráneos una reafirmación 
de la necesidad que tenemos de guía 
divina y nuestra gratitud hacia el Señor 
porque su mano dirigió la formación de 
la Constitución del país. No sé cuánto 
trabajaría aquel joven durante la noche, 
pero al día siguiente tenía un excelente 
bosquejo para la propuesta. 

Yo estaba entusiasmado ante la posi- 
bilidad de presentar ese documento a 
nuestro grupo; pero lamentablemente, 
mi entusiasmo se enfrió rápidamente; 
pronto descubrimos que nuestro pe- 
queño grupo se había puesto de acuerdo 
para no aceptar ninguna declaración 
oficial en la que se mencionara al Señor. 
El motivo que alegaban era que algo así 
sería ofensivo para los ateos, ya que 
según ellos, éstos también tienen dere- 
cho a sus creencias. Por supuesto, yo 
estoy de acuerdo con que todos los seres 
humanos tienen el derecho del libre al- 
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bedrío; pero argúí con todas mis fuerzas 
contra la idea de acallar nuestras firmes 
convicciones sólo por que no todas las 
personas podrían aceptarlas. Cuanto 
más debatíamos el tema, la oposición 
era más cerrada y finalmente, nos fue 
imposible conseguir que el comité acep- 
tara la publicación de ésa ó de alguna 
otra propuesta. 

Me quedé tan anonadado ante la 
obvia inutilidad de nuestros esfuerzos 
que sentí la necesidad de hablar con el 
ministro que más se había opuesto a 
nuestra declaración; pero hacerlo me 
causó un efecto todavía peor, al ver a 
aquel hombre que proclamaba su impor- 
tancia como líder religioso con un pom- 
poso título, el director de una congrega- 
ción cristiana, dando a mis preguntas las 
respuestas que quisiera leeros a conti- 
nuación. 

“¿Cree usted que Dios haya inspirado 
a los héroes de nuestra independencia en 
la formación de esta nación?” 

“En mis estudios no he encontrado 
evidencias de que la mano de Dios haya 
dirigido nunca los asuntos de la huma- 
nidad.” 

“¿Con esa manera de pensar, ¿cómo 
puede pararse frente a su congregación 
todos los domingos y enseñar doctrina 
cristiana?” 

“No es difícil. Lo que hago es reunir 
un grupo que pueda representar a la 
congregación y predico aquello que el 
grupo considere más conveniente por 
mutuo acuerdo.” 

Una vez más aclaro que durante estas 
reuniones a las que me he referido, co- 
nocí muchos líderes religiosos excelen- 
tes y dedicados; pero al regresar de ese 
viaje lo hice con la grave preocupación 
de ver que existe la tendencia en mu- 
chas de las iglesias cristianas, aquí y en 
otras partes del mundo, a enseñar las 
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doctrinas de los hombres en lugar de 
aquellas que Dios nos ha dado. 

También me sentía desilusionado de 
que aquellas importantes personas se 
hubieran negado a proclamar una decla- 
ración de gratitud a nuestro Padre 
Eterno. Sin embargo yo tomé la decisión 
de que haré oír mi opinión en-dos asun- 
tos importantes. 

Primero, desarrollaré el valor necesa- 
rio para defender firmemente lo que 
creo justo y proclamaré mi testimonio 
personal de que los cielos no están ce- 
rrados. El Señor continúa guiando y diri- 
giendo a sus hijos terrenales, basta que 
éstos obedezcan su voz. Proclamaré mi 
firme convicción de que la base de 
cualquier gobierno justo, es la ley que se 
ha recibido del Señor para dirigir y guiar 
los asuntos de los hombres. La escritura 
que citó el presidente Tanner indica que 
esto es así: “Y para este fin he estable- 
cido la constitución de este país a manos 
de hombres sabios que yo he levantado 
para este propósito mismo, y he redi- 
mido la tierra por el derrame de sangre” 
(D. y C. 101:80). 

He decidido hacer todo lo que esté en 
mi poder por mantener viva la misma fe 
que existía en el corazón de los funda- 
dores de nuestro país. 

Deseo ratificar ante vosotros mi fe en 
que el Señor Dios continúa gobernando 
los asuntos de sus hijos; su ley tiene que 
ser el cimiento en el cual se funden 
todas las demás leyes y debemos estar 
listos para apoyar y defender la ley di- 
vina y vivir en armonía con ella. 

En segundo término, deseo expresar 
públicamente mi oposición a todos 
aquellos que se encuentran tan ence- 
guecidos por su propia erudición que 
creen tener el poder para cambiar las 
leyes de Dios. Un acuerdo entre los 
hombres no tiene ni nunca tendrá el 
poder de cambiar las leyes divinas. 

Quisiera citar un ejemplo de cómo 
estas mentes aparentemente ilustradas, 
están tratando de destruir la sagrada ins- 
titución del matrimonio con sus ense- 
nanzas y su doctrina errónea. La si- 
guiente cita es de una publicación re- 
ciente, un caso de los muchos que he 
recibido de ciudadanos preocupados 
por la situación actual: 

“Basándose en ésta y otras evidencias 
similares, algunos observadores, sugie- 
ren que la institución del matrimonio, 
que a través de los siglos ha sido alterada 
a fin de adaptarla a las necesidades de 


una sociedad cambiante, se enfrenta 
ahora a la posibilidad de ir convirtién- 
dose gradualmente en algo obsoleto. 
Según la opinión de estos observadores, 
el matrimonio terminará por ser, no un 
voto religioso ni una certificación legal, 
sino simplemente un hecho socioló- 
gico”” (The Pleasure Bond, por William 
Masters y Virginia Johnson. Toronto and 
Boston, Little, Brown and Co., pág. 179). 
Estas personas desean un diferente enfo- 
que cristiano del matrimonio, afirmando 
que el dogma se ve obligado a cada paso 
al humanismo; aunque sea en forma 
lenta y desganada; también mencionan 
estudios que, según ellos están a punto 
de revelar que las relaciones extramari- 
tales pueden servir como un medio para 
lograr la fidelidad a Dios. 

Estas enseñanzas son completamente 
contrarias a las instrucciones que el 
Señor ha dado a la humanidad; al exa- 
minar el orden físico en su plan divino, 
no encuentro evidencia alguna de que El 
se haya enfrentado nunca a la necesidad 
de hacer correcciones. La tierra continúa 
rotando en la misma dirección, con su 
eje en el mismo ángulo; el ciclo de la 
humedad continúa yendo del mar a la 
nube, de ésta a la tierra, a los ríos y el 
mar, con el mismo efecto beneficioso 
con que comenzó y sin alteraciones. 

Igual estabilidad existe en la ley divina 
que el Señor ha establecido para el ser 
humano. En el principio, El declaró: 

“Y dijo Jehová Dios: No es bueno que 
el hombre esté solo; le haré ayuda idó- 
nea para él. 

“Entonces Jehová Dios hizo caer 
sueño profundo sobre Adán, y mientras 
éste dormía, tomó una de sus costi- 
llas... 

“Y de la costilla que Jehová Dios tomó 
del hombre, hizo una mujer, y la trajo al 
hombre. 

“Dijo entonces Adán: Esto es ahora 
hueso de mis huesos y carne de mi 
carne; ésta será llamada Varona, porque 
del varón fue tomada. 

“Por tanto, dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, y serán una sola carne” (Gén. 
2:18,21-24). 

La unión entre marido y mujer es sa- 
grada ante el Señor, es algo con lo cual 
no se puede jugar. El convenio del ma- 
trimonio es esencial para que se cum- 
plan los propósitos y la misión del Señor 
Dios, por los cuales El creó los cielos y la 
tierra. 


En todas las épocas El ha declarado 
que su ley divina está para salvaguardar 
y proteger esta unión sacrosanta entre 
los esposos. Cuando Moisés tuvo la ne- 
cesidad de leyes por las cuales gobernar 
a los hijos de Israel, uno de los manda- 
mientos del Señor fue: “No cometerás 
adulterio” (Exodo 20;14). 

En otra época cuando el Hijo Unigé- 
nito estaba en la tierra, ratificó esta ley 
eterna con renovado énfasis: Oísteis que 
fue dicho: No cometerás adulterio. 

“Pero yo os digo que cualquiera que 
mira una mujer para codiciarla, ya adul- 
teró con ella en su corazón” (Mateo 
5:27-28). 

En su visita al Continente Americano 
el Señor volvió a declarar la misma en- 
señanza tal como aparece en el Libro de 
Mormón: “No cometerás adulterio” 
(Mosíah 13:22). 

Y no nos ha dejado sin esta instruc- 
ción en nuestras escrituras modernas, 
sino que en nuestros-días ha dicho nue- 
vamente: “No cometerás adulterio; el 
que cometiere adulterio y no se arrepin- 
tiere, será expulsado” (D. y C. 42:24). 

Nunca ha habido ni jamás habrá con- 
tradicción en las leyes de Dios. En todas 
las épocas, escritura tras escritura decla- 
ran su divino mensaje que permanece 
invariable y no puede sufrir cambio al- 
guno a manos del hombre. 

Hoy deseo repetir las mismas palabras 
de advertencia pronunciadas por Pablo, 
el apóstol del Señor: “Porque vendrá 
tiempo cuando no sufrirán la sana doc- 
trina, sino que teniendo comezón de oír, 
se amontonarán maestros conforme a 
sus propias concupiscencias, y apartarán 
de la verdad el oído y se volverán a las 
fábulas (2 Timoteo 4:3-4). 

Dejo con vosotros mi testimonio de 
que las leyes de Dios son constantes y no 
han de cambiar. Si adaptamos nuestra 
vida a ellas, encontraremos un gozo re- 
compensador, un sentimiento de pleni- 
tud y de paz; si tratamos de cambiarlas o 
las desobedecemos, tendremos que en- 
frentar el juicio de Dios y sin duda al- 
guna, el resultado será aflicción, dolor y 
remordimiento. 

Tratemos de captar el espíritu del sal- 
mista que escribió: “De Jehová es la tie- 
rra y su plenitud; el mundo, y los que en 
él habitan” (Sal. 24:1). 

Que Dios nos conceda el valor de 
defender y apoyar todo aquello que sa- 
bemos es justo, lo ruego humildemente 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


o puedo evitar mis hermanos, 
expresar mi profunda gratitud 
por los maravillosos números 

musicales que hemos escuchado du- 
rante esta conferencia. Pocas veces me 
ha emocionado tanto la música como en 
esta ocasión y quisiera expresar perso- 
nalmente a los cantantes y organistas lo 
agradecido que estoy con vosotros. 
Siento que habéis hecho un gran aporte 
a esta excepcional conferencia. 

Nosotros, los Santos de los Ultimos 
Días, tenemos un mensaje para el 
mundo. Es un mensaje divino y declara a 
toda la humanidad que Dios ha hablado 
nuevamente desde los cielos en estos 
tiempos modernos. 

Al hablar el Todopoderoso dijo: ““¡Es- 
cuchad, o cielos, prestad oídos, oh tie- 
rra, y regocijaos, vosotros los habitantes 
de ellos, porque el Señor es Dios, y 
aparte de él no hay Salvador! 

“Grande es su juicio, maravillosas son 
sus vías, y el fin de sus obras nadie lo 
puede saber” (D. y C. 76:1-2). 

“La voz del Señor se dirige a todo 
hombre. . .Y la voz de amonestación ¡rá 
a todo pueblo” (D. y C. 1-2,4). 

El punto esencial de nuestro mensaje 
es que Jesús de Nazaret es Cristo el Se- 
ñor, el Redentor de toda la humanidad, 
el Salvador de los cristianos y el Mesías 
de los judíos. Afirmamos solemnemente 
que este mismo Jesús fue el Unigénito 
engendrado por Dios, nacido de María, y 
que sin El no habría Salvador. 

El Todopoderoso repetidamente 
afirmó que Jesús de Nazaret era su Hijo 
e insistentemente mandó, “¡A El oíd!”. 
En éstos últimos días, cuando el Todo- 
poderoso dio su grande y nueva revela- 
ción de Jesucristo, nuevamente dejó el 
mandamiento: “¡A El oíd!”” 

Por lo tanto, como Santos de los Ulti- 
mos Días os traemos una revelación 
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nueva y moderna de Jesucristo y al ha- 
cerlo transmitimos a todos aquellos que 
escuchen, el urgente mandamiento de 
Dios el Padre: “¡A El oíd!” 

Nuestro mensaje es verdadero. Es de 
interés vital para este atribulado mundo. 
El Señor mismo dijo: “Escuchad voso- 
tros, pueblos lejanos; y vosotros los que 
estáis sobre las islas del mar, escuchad 
juntamente. Porque, de cierto, la voz del 
Señor se dirige a todo hombre” (D. y C. 
1: 1-2). 

Cuando así declaramos su palabra re- 
velada, inmediatamente se suscita en 
muchas mentes el problema de la credu- 
lidad. De esto estamos plenamente 
conscientes, sabiendo que el crédito de 
nuestro mensaje estriba, en gran parte, 
en que nuestro pueblo sea digno de con- 
fianza. Teniendo esto presente, permi- 
tidme hablaros por un momento de no- 
sotros mismos. 

Somos un pueblo dedicado a la mode- 
ración y el buen carácter, a la honradez 
y la vida recta, enseñamos la virtud y la 
castidad como principios cardinales, bá- 
sicos de nuestra fe; abogamos por la es- 
tabilidad y la preservación del hogar. 

Para nosotros la familia es la piedra 
angular de la civilización y así debe con- 
tinuar por siempre, es el fundamento de 
las debidas relaciones humanas. 

Enseñamos a nuestros hombres y mu- 
jeres la fidelidad en su significado más 
elevado. Creemos que cada uno de no- 
sotros es un hijo espiritual de Dios y que 
el Señor tiene el propósito de que viva- 
mos de tal manera que finalmente po- 
damos llegar a ser perfectos como nues- 
tro Padre que está en los cielos es per- 
fecto. (Véase Mateo 5:48.) 

Creemos que la familia se estableció 
con el propósito de que fuese una uni- 
dad eterna que se proyectaría más allá 
de la muerte y la resurrección, en una 
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vida sempiterna e inmortal. 

Es con el fin de prepararnos digna- 

mente para tal destino que enseñamos 
que esta elevada norma de fpdelidad 
debe ser practicada por los cónyuges. 
Sólo “una'” norma de moralidad tene- 
mos para ambos; nuestra constante 
amonestación es: “Sed limpios vosotros 
los que portáis los vasos del Señor” (D. y 
C. 38:42). 
Hombres y mujeres de corazón honesto 
responden a nuestro mensaje. En la ac- 
tualidad contamos en la Iglesia con tres 
millones y medio de miembros. Hace 
diez años éramos menos de dos millones 
y medio. 

Mantenemos un programa misional 
constante. En la actualidad hay 133 mi- 
siones con congregaciones en sesenta y 
dos naciones; hace diez años contába- 
mos con setenta y cuatro misiones, úni- 
camente. Hoy en día tenemos 21,168 
misioneros, en su mayoría jóvenes de 
aproximadamente veinte años de edad; 
hace diez años, teníamos únicamente 
12,585. Estos misioneros dedican al pro- 
selitismo religioso todo su tiempo, por su 
propia voluntad y gustosamente durante 
dos años, sufragando todos sus gastos. 
Por esto podréis juzgar la sinceridad de 
nuestras convicciones. 

Nuestras congregaciones general- 
mente están divididas en lo que llama- 
mos ramas, barrios y estacas, pudién- 
dose comparar hasta cierto punto las 
ramas y los barrios a las parroquias y las 
estacas a las diócesis. Hace diez años 
teníamos 6,000 barrios y ramas y ahora 
tenemos casi 8,000. Hace diez años te- 
níamos 412 estacas y ahora contamos 
con más de 700 que se encuentran di- 
seminadas en países desde Sudamérica 
hasta Escandinavia y desde Alaska hasta 
Africa del Sur, Australia y las islas de los 
Mares del Sur. 
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Generalmente somos un pueblo salu- 
dable. El Dr. James E. Enstrom de la Fa- 
cultad de Salud Pública de la Universi- 
dad de Los Angeles informó en el perió- 
dico de Pasadena, Star News el pasado 9 
de abril, que el promedio de cáncer 
entre los mormones es de un 50% menor 
que el promedio nacional. En Utah, el 
porcentaje de muerte por cáncer es el 
más bajo de todos los Estados Unidos. 

Con respecto al cáncer del pulmón, 
las mujeres mormonas ocupan única- 
mente el 31% del promedio nacional y 
los hombres únicamente el 38m%. El 
cáncer del esófago ocasionado por el 
uso del alcohol, ocupa únicamente el 
11% del promedio nacional para muje- 
res y el 34% para los hombres, entre los 
Santos de los Ultimos Días. Estas cifras 
las proporcionó el Dr. Joseph F. Lyon, 
director del Archivo del Cáncer en el 
Estado de Utah. 

El Registro de Estadísticas de los Esta- 
dos Unidos en 1971, presenta ciertas ci- 
fras interesantes, donde se comparó al 
estado de Utah con el resto de la nación. 

Todos los cincuenta estados de la 
Unión se encuentran enumerados por 
los casos de enfermedades que mencio- 
naré, siendo los estados que se encuen- 
tran al final de la lista, los que tienen el 
más bajo porcentaje. 

En enfermedades del corazón, Utah 
ocupa el 46% Lugar; en influenza (gripe) 
y pulmonia el 499 lugar; en enfermeda- 
des cerebrovasculares el 46% lugar; en 
arterioesclerosis el 490 lugar; cirrosis del 
hígado, el 45% lugar; bronquitis, enfi- 
sema y asma el 300 lugar; tuberculosis, 
el 500 lugar; enfermedades venéreas el 
500 lugar; enfermedades cardiovascula- 
res y renales combinadas, el 509 lugar; 
enfermedades del sistema cardiovascu- 
lar, el 500 lugar; lesiones vasculares 
afectando el sistema nervioso el 509 lu- 
gar; enfermedades del corazón, el 430 
lugar; enfermedades infecciosas, el 500 
lugar; complicaciones de embarazo, el 
460 lugar; mortalidad infantil el 509 lu- 
gar. 

Cuando se habla de estas cifras para el 
Estado de Utah, deberá tenerse presente 
que aproximadamente el 30% del total 
de la población no pertenece a nuestra 
Iglesia, pero está incluida en las estadís- 
ticas del estado. 

Nuestra Iglesia ha encabezado la 
promoción del desarrollo juvenil a tra- 
vés del programa de escultismo, el cual 
consideramos de lo más eficaz para ca- 
pacitar a los niños de todas las naciones, 
credos y razas. 

En los Estados Unidos únicamente, el 


23% de los niños disponibles en edad de 
escultismo, están inscritos como Boy 
Scouts. Pero entre los Santos de los Ul- 
timos Días, el porcentaje es de 85%. 

En 1974, nuestra Iglesia obtuvo el se- 
gundo lugar en número de unidades de 
Scouts que auspicia, habiendo sido la 
Sociedad de Padres y Maestros la que 
obtuvo el primer lugar. Esta sociedad 
auspició 20,800 unidades, nosotros 
14.789. Nos sigue la Iglesia Metodista 
con 13,789 y la Iglesia Católica Romana 
con 11,734 unidades. 

En esta época de delincuencia juvenil 
es muy reconfortante saber que de los 
256,000 varones adolescentes de nues- 
tra Iglesia el 70% participa activamente y 
de las 238,000 señoritas de la misma 
edad, el 73% son activas. ¿Creéis que 
alguna otra institución podría igualar 
estas cifras? Pensadlo. Medio millón de 
adolescentes consagrados a una Iglesia 
que prohibe el licor, el tabaco y las rela- 
ciones sexuales premaritales. Tratad, si 
podéis, de encontrar algo similar en 
cualquier otro lado. 

Os interesará conocer la asistencia 
que tenemos en la Escuela Dominical. 
Cincuenta y nueve por ciento de todos 
nuestros pequeños se encuentran en 
nuestras Escuelas Dominicales cada 
domingo, y el 60% de nuestros jóvenes 
se encuentran presentes en sus clases. 

En nuestra Iglesia enseñamos que “la 
gloria de Dios es la inteligencia” (Véase 
D. y C. 93:36). Creemos que también la 
gloria del hombre es la inteligencia. Te- 
niendo esto presente estamos totalmente 
en favor de la educación. 

Cuando el Dr. Clark Kerr, presidente 
del Consejo Carnegie de Sistemas de Es- 
tudio de la Educación Superior de los 
Estados Unidos, pronunció su discurso 
en la velada de graduación de la Univer- 
sidad de Utah en el año 74, dijo algo 
muy interesante: 

“Utah ocupa el primer lugar en la na- 
ción, del total de la población de 3a 34 
años de edad de inscritos en la escuela. 

“Utah ocupa el primer lugar en el 
porcentaje del total de la población ins- 
crita en cada grupo por edades, excepto 
de 16 y 17 años grupo en el que Minne- 
sota ocupa el primer lugar. 

Utah ocupa el primer lugar en gastos 
destinados a los programas de la Facul- 
tad de Medicina, por cada $100,000 dó- 
lares de ingreso personal en el estado.” 

A continuación agregó: “La comisión 
Carnegie de Educación Superior hizo un 
estudio de desempeño en la educación 
superior en cada uno de los 50 estados, 
habiendo encontrado que el Estado de 


Utah a diferencia de muchos otros, no 
cuenta con deficiencias de importan- 
clar. 

Admirable, ¿verdad? 

En seguida preguntó: “¿Por qué ha 
sobresalido Utah? No es ni el más rico ni 
el más antiguo, ni el mejor ubicado de 
los estados para el desarrollo educacio- 
nal. Si alguien pudiera descubrir su se- 
creto, tal vez podríamos exportarlo. Mas 
esto no es fácil ya que su secreto, creo 
yo, radica en su historia. Vuestros prime- 
ros líderes le dieron una gran importan- 
cia a la educación. “Y acto seguido citó 
a Brigham Young y su defensa por la 
educación. 

Estos antecedentes vocacionales se re- 
flejan en el número de personas de nues- 
tro estado que han alcanzado lugares 
prominentes en los Estados Unidos, Ca- 
nadá y el mundo entero. 

Mark W. Cannon, en una discusión 
titulada “Los mormones en cargos ejecu- 
tivos”, dijo que un estudio reciente de- 
muestra que entre las 471 principales 
instituciones de negocios de los Estados 
Unidos, había un mayor número de pre- 
sidentes nacidos en Utah, en propoción 
a su población, que en cualquier otro 
estado de la Unión. Utah produjo uno 
de estos presidentes por cada 62.000 
personas de población, comparado con 
uno por cada 205.000 en la nación. Ac- 
tualmente cincuenta y cinco hombres 
Santos de los Ultimos Días ocupan car- 
gos, ya sea como presidentes, adminis- 
tradores o vicepresidentes en compañías 
norteamericanas con un capital mayor 
de $75 millones de dólares. 

Los Santos de Los Ultimos Días han 
desempeñado cargos en las Secretarías 
de gobierno de los Estados Unidos, así 
como en otros nombramientos promi- 
nentes en Canadá. Contamos con gene- 
rales y almirantes en las fuerzas milita- 
res. Nuestra gente ha servido general- 
mente en el Senado, así como en cuer- 
pos gubernamentales en Canadá. Por 
ejemplo en 1952, había quince miem- 
bros de la Iglesia en el senado de los 
Estados Unidos. Ahora hay veintiocho. 

Los Santos de los Ultimos Días han 
servido igualmente en cargos importan- 
tes en la Reserva Federal, el Tribunal de 
Derechos de Aduana, la Comisión de 
Impuestos y vivienda Federal. 

El Dr. Harvey Fletcher, un sumo sa- 
cerdote mormón fue quien desarrolló el 
sonido estereofónico; otro mormón, 
Philo Farnsworth, desarrolló el principio 
de la televisión. 

Los mormones han sido presidentes 
inernacionales del Club de Rotarios y el 


Club de Leones. Han encabezado la 
Asociación Médica Americana, la Aso- 
ciación de Banqueros Americanos y va- 
rias sociedades científicas. Han desem- 
peñado también muchos otros cargos de 
importancia en la investigación cientí- 
fica, el mundo de los negocios y las fi- 
nanzas, demasiados todos ellos para 
mencionarlos en esta ocasión. 

Muchas personas en la actualidad 
están interesadas en el llamado movi- 
miento de liberación femenino. 

Os complacerá saber que la mujer 
mormona fue la primera en recibir el 
derecho al voto. Esta importante facultad 
fue concedida durante los días de Brig- 
ham Young, hace más de un siglo. 

Creemos que la mujer mormona se 
encuentra menos circunscrita y disfruta 
de mayor libertad que cualquier otra 
mujer en el mundo. Comprende el ver- 
dadero significado de la libertad y la 
justicia para todos, porque es parte de su 
religión; y es también fundamental en su 
rutina diaria. 

En nuestra Iglesia contamos con una 
organización especial para mujeres, 
operada y dirigida por las mujeres mis- 
mas; es conocida con el nombre de la 
Sociedad de Socorro, y cuenta con casi 
un millón de miembros. Las directoras 


de esta organización han desempeñado 
cargos prominentes en el Consejo Mun- 
dial de Mujeres y una de ellas, la her- 
mana Belle S. Spafford, recientemente 
ocupó el de Presidenta del Consejo Na- 
cional de Mujeres de los Estados Unidos. 

El propósito de la organización de la 
Sociedad de Socorro es proporcionar 
servicio caritativo para aquellos que lo 
necesitan, pero también promueve el 
desarrollo cultural de las mujeres, ayu- 
dándoles a lograr sus más caras metas en 
la vida y a establecer ideales en el cír- 
culo familiar. 

Como parte de nuestro mensaje trae- 
mos al mundo un nuevo volumen de 
escritura adicional conocido como el 
Libro de Mormón, del que publicamos 
más de un millón de copias anualmente; 
es la historia sagrada de la antigua Amé- 
rica. Al hablar del Libro de Mormón, 
algunas veces se nos pregunta si utiliza- 
mos la Biblia. Por supuesto que sí. Usa- 
mos la Biblia como la mayoría de los 
cristianos y la aceptamos como una de 
nuestras obras canónicas. Pero también 
creemos que el Libro de Mormón es la 
palabra de Dios, proveyendo un se- 
gundo testigo de Cristo y su obra en 
estos últimos días. 

Creemos en la revelación moderna y 
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anunciamos a toda la humanidad que 
Dios ha levantado nuevos profetas que 
dan voz a las revelaciones modernas 
para la dirección de la humanidad. 

Nuestro mensaje es solemne y verda- 
dero. Nuestro pueblo está integrado por 
ciudadanos honorables, obedientes de 
la ley, inteligentes y progresistas, como lo 
podrán testificar aquellos que nos cono- 
cen. Nuestro patrón de vida, como po- 
dréis ver, es evidencia adecuada y am- 
plia del crédito que merece la divinidad 
de nuestra misión y mensaje. Por medio 
de antecedentes como los que he des- 
crito, es que proclamamos nuestro gran 
mensaje religioso al mundo. 

En estos días de tinieblas, pecado y 
confusión, ¿no os gustaría aceptar una 
nueva revelación de Dios, reafirmando 
su existencia, mostrando nuevamente el 
camino a la salvación y proporcionando 
un faro sobre la colina, como una luz 
sobre un monte? 

Testificamos que Dios vive. El es el 
Creador del mundo. Testificamos que Je- 
sucristo vive y que es el Redentor de la 
humanidad. Y unidos damos voz al 
mandamiento de Dios con respecto al 
Cristo: “¡A El oíd!'” En El y únicamente 
por El hay salvación. Y de estas cosas 
testificamos en su Santo nombre. Amén. 


PROFETAS Y PROFECÍAS 


is hermanos, es para mí un 

verdadero regocijo encon- 

trarme en esta gran confe- 
rencia de la Iglesia, y confío en que 
podré contar con la inspiración del Espí- 
ritu del Señor a fin de que en el breve 
tiempo que se me ha asignado, pueda 
deciros algo que acreciente vuestros tes- 
timonios e impresióne en alguna forma 
el corazón de aquellos que no son 
miembros de la Iglesia. 

En esta ocasión me gustaría decir unas 
palabras en cuanto a la importancia de 
la profecía y de los profetas. 

Después de su resurrección, el Salva- 
dor mismo se acercó a dos de sus discí- 
pulos que se dirigían a la aldea llamada 
Emaús y caminó con ellos, mas se nos 
dice que “los ojos de ellos estaban vela- 
dos, para que no le conociesen” (Lucas 
24;16). Al escuchar sus comentarios y 
ver Claramente que no habían compren- 
dido lo que El había intentado enseñar- 
les, les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de 
corazón para creer todo lo que los profe- 
tas han dicho!” (Lucas 24:25); en se- 
guida comenzando por Moisés y si- 
guiendo con todos los profetas, les de- 
claró en qué forma éstos había testifi- 
cado de El. Ahora bien, si estudiáis las 
Escrituras, veréis que ellos predijeron la 
vida del Señor y su ministerio terrenal 
hasta en los más mínimos detalles, in- 
cluso que hecharían suertes sobre su 
ropa en el tiempo de su crucifixión. 
(Véase Salmos 22: 18.) 

Y Pedro dijo: “Tenemos también la 
palabra profética más segura, a la cual 
hacéis bien en estar atentos como una 
antorcha que alumbra en lugar oscuro, 
hasta que el día esclarezca y el lucero de 
la mañana salga en vuestros corazones; 
entendiendo primero esto, que ninguna 
profecía de la Escritura es de interpreta- 
ción privada porque nunca la profecía 
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fue traida por voluntad humana, sino 
que los santos hombres de Dios habla- 
ron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo” (2 Pedro 1:19-21). Si nosotros 
tenemos ese mismo poder, entonces de- 
bemos ser capaces de entender las pro- 
fecias. 

Tal como los santos profetas predije- 
ron que el Salvador había de venir a la 
tierra en el meridiano de los tiempos, del 
mismo modo, han predicho muchos de 
los acontecimientos trascendentales que 
han de verificarse a efectos de preparar 
la vía para su segunda venida. A conti- 
nuación quisiera referirme a algunos de 
ellos. 

El profeta Amós dijo: “Porque no hará 
nada Jehová el Señor, sin que revele su 
secreto a sus siervos los profetas” (Amós 
3:7). Ahora bien, si todos comprendie- 
sen esto, verían claramente que la obra 
del Señor aquí en la tierra, ha de estar 
necesariamente encabezada por un pro- 
feta. El Señor no ha efectuado nunca 
obra alguna reconociéndola como suya, 
sin haber puesto un profeta al frente de 
la misma. Gracias sean dadas a Dios 
por nuestros profetas, desde los días del 
profeta José Smith hasta nuestro profeta 
actual, el presidente Spencer W. Kim- 
ball. 

Conozco al presidente Kimball desde 
hace treinta y siete años, durante los 
cuales nos ha unido una estrecha amis- 
tad, y considero que no hay hombre en 
este mundo que posea un carácter más 
cristiano que él. Creo asimismo que el 
Señor no podría encontrar en esta tierra 
hombre más digno que el presidente 
Kimball mediante el cual pudiera diri- 
girse a los hombres. Gracias le doy a El 
por los profetas vivientes. 

Si comprendiéramos las palabras de 
Pedro cuando dijo: “Tenemos también 
la palabra profética más segura” (2 
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Pedro 1:19), entenderíamos que no hay 
otra manera en este mundo mediante la 
que podamos conocer la disposición y la 
voluntad del Señor tan clara y cierta- 
mente como a través de sus santos prote- 
tas...” porque no hará nada Jehová el 
Señor sin que revele su secreto a sus 
siervos los profetas” (Amós 3:7). 

Cualquier persona que busque la ver- 
dad y que crea en estas palabras así 
como en la importancia que Jesús otorgó 
a la profecía, entre las innumerables 
iglesias cristianas que existen en la ac- 
tualidad, tendrá que buscar una que 
tenga a la cabeza un profeta al cual Dios 
pueda revelar su disposición y su volun- 
tad. 

Reparemos ahora en las palabras pro- 
féticas de Pedro, cuando el día siguiente 
de Pentecostés dirigiéndose a aquellos 
que habían condenado a muerte al 
Cristo, dijo: “Así que arrepentíos y con- 
vertíos para que sean borrados vuestros 
pecados, para que vengan de la presen- 
cia del Señor tiempos de refrigerio, y él 
envié a Jesucristo que os fue antes anun- 
ciado; a quien de cierto es necesario que 
el cielo reciba hasta los tiempos de la 
restauración de todas las cosas de que 
habló Dios por boca de sus santos profe- 
tas que han sido desde tiempo antiguo”” 
(Hechos 3:19-21). 

Por esta razón, el que busque la ver- 
dad, debe buscar una restauración y no 
una reforma ni una continuación, pues si 
Pedro fue un Profeta de Dios, hemos de 
tener una restauración de todas las cosas 
de las cuales habló Dios por boca de 
todos los santos profetas antes de que el 
Salvador viniera, puesto que dijo que era 
necesario que el cielo recibiera al Cristo 
“hasta los tiempos de la restauración de 
todas las cosas”. Y no podía haber una 
restauración de todas las cosas a menos 
que hubiera un profeta viviente sobre la 


tierra al cual pudiesen venir aquellos 
santos profetas a fin de restaurar las 
cosas que se habían perdido, razón esta 
última por la cual las iglesias enseñaban 
mandamientos de hombres como lo 
predijo Isaías. Por lo tanto, tenemos un 
profeta viviente. 

El Señor eligió al profeta José Smith, 
como se ha testificado en esta conferen- 
Cia, y por su intermedio hemos recibido 
más verdades reveladas que por cual- 
quier otro profeta que haya vivido sobre 
la faz de la tierra, de acuerdo a lo que 
muestran los registros; hizo llegar hasta 
nosotros mensajes de aquellos profetas 
ya muertos que habían de venir a restau- 
rar todas las cosas antes de que el Salva- 
dor viniese otra vez; y muchas son las 
cosas que él restauró. 

Tomemos por ejemplo el sueño del 
rey Nabucodonosor y la interpretación 
que hizo Daniel de aquel sueño. Recor- 
daréis que el rey había olvidado lo que 
había soñado y que hizo llamar a sabios 
y astrólogos para que se lo revelasen, 
pero que ninguno de ellos pudo hacerlo; 
entonces se presentó ante él Daniel el 
israelita y le dijo: “Pero hay un Dios en 
los cielos, el cual revela los misterios, y 
él ha hecho saber al rey Nabucodonosor 
lo que ha de acontecer en los postreros 
días. He aquí tu sueño y las visiones que 
has tenido en tu cama” (Daniel 2:28). 

Entonces le habló de los reinos de este 
mundo que surgirían y caerían hasta los 
últimos días (recordemos que ahora vi- 
vimos en los últimos días), en que el 
Dios del cielo levantaría “un reino que 
no será jamás destruido, ni será el reino 
dejado a otro pueblo” (Daniel 2:44). 
¿Cómo podría Dios levantar un reino 
que permaneciera para siempre sin un 
proteta mediante el cual pudiera esta- 
blecerlo? 

Daniel continuó diciendo que aquel 
reino sería como una pequeña piedra 
cortada del monte, no con mano, lo cual 
equivale a decir que el reino tendría un 
pequeño comienzo. Pensad que este 
reino comenzó con seis hombres y que 
ha crecido, como lo dijo Daniel hasta 
convertirse en un gran monte que llena 
toda la tierra. (Véase Daniel 2:35.) En la 
actualidad, ningún grupo religioso está 
creciendo en proporciones tan gigantes- 
cas como esta Iglesia, porque el Dios del 
cielo la ha establecido de acuerdo con 
su promesa. 

Cuando fui presidente de la Misión de 
los Estados del Sur de los Estados Uni- 
dos, en una reunión a la que asistieron 
algunos investigadores, uno de los mi- 
sioneros habló del sueño de Nabucodo- 


nosor. Al término de la reunión me 
quedé en la puerta saludando a las per- 
sonas que salían; entre ellas un señor se 
me presento diciendo que era ministro 
religioso y agregó: “Me imagino que no 
querréis decir que la Iglesia Mormona es 
ese reino, ¿no es así?” 

Yo le respondí: “Sí señor, ¿por qué 
no?”, a lo que él replicó: “Porque no 
puede ser.” , 

Le pregunté entonces por qué no 
podía ser y me contestó: “Porque no 
puede haber reino sin rey, y puesto que 
vosotros no tenéis rey, tampoco podéis 
tener reino.” 

Lo invité entonces a leer el séptimo 
cápitulo del libro de Daniel, en el que 
éste relata la visión en la que vio que 
con las nubes del cielo venía uno como 
un hijo de hombre, al cual “le fue dado 
dominio, gloria y reino, para que todos 
los pueblos, naciones y lenguas le sirvie- 
ran” (Daniel 7:14). 

Después de esto le dije a aquel minis- 
tro: “Mi querido amigo, digame, ¿cómo 
podría dársele el reino cuando viniere 
con las nubes del cielo, si no hubiere un 
reino preparado para El? Pues tal es lo 
que los Santos de los Ultimos Días están 
edificando.”” 

Vosotros los santos de Dios que sacri- 
ficáis vuestro tiempo, vuestros talentos, 
vuestros medios, vuestra juventud, con 
el fin de promover el gran programa mi- 
sional de la Iglesia y que pagáis diezmo 
y ofrendas, pensad en que lo que hacéis 
no tiene paralelo en este mundo de hoy, 
porque Dios está llevando a cabo su 
obra a través de sus profetas, pues como 
dijo el apóstol Pablo dirigiéndose a la 
Iglesia de hoy, estamos “edificados 
sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del 
ángulo Jesucristo mismo” (Efesios 2:20). 

Por lo tanto, quien busque la verdad, 
deberá buscar una Iglesia que esté edifi- 
cada sobre dicho fundamento. y yo os 
doy mi testimonio de que está es la Igle- 
sia de Jesucristo, edificada sobre el fun- 
damento de apóstoles y profetas, y que 
Cristo el Señor; la dirige mediante sus 
profetas vivientes. 

El apóstol Pablo declaró que el Señor 
había dado a conocer “el misterio de su 
voluntad” (Véase Efesios 1:9), el cual era 
“reunir todas las cosas en Cristo, en la 
dispensación del cumplimiento de los 
tiempos, así las que están en los cielos, 
como las que están en la tierra” (Efesios 
1:10). En este mundo, esta es la única 
Iglesia que está llevando a cabo la obra 
de unir las cosas que están en los cielos 
con las que están en la tierra. Veamos a 
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continuación algunas escrituras que 
aclaran este concepto: 

Los profetas han declarado que los del 
pueblo del Señor subirán como salvado- 
res al monte de Sión. (Véase Abdías 21.) 
Leemos la palabra de Jesús cuando dijo: 
“Viene la hora, y ahora es, cuando los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios” 
Juan 5:25), pues todos los que han 
muerto deberán oír el evangelio. Ade- 
más, las Escrituras anuncian que toda 
rodilla se doblará y que toda lengua con- 
fesará que Jesús es el Cristo. (Véase Ro- 
manos 14:11.) Tomando todo esto en 
cuenta podremos comprender mejor el 
significado de las palabras del apóstol 
Pablo cuando dijo: “De otro modo, ¿qué 
harán los que se bautizan por los muer- 
tos, si en ninguna manera los muertos 
resucitan? ¿Por qué, pues, se bautizan 
por los muertos?” (1 Corintios 15:29). 

Otro gran acontecimiento que había 
de verificarse en esta dispensación, es 
lo que el Señor dijo por medio de Mala- 
quías, que enviaría a su mensajero a 
preparar el camino delante de El y que 
vendría súbitamente a su templo. “¿Y 
quién podría soportar el tiempo de su 
venida? .. .porque él es como fuego pu- 
rificador y como jabón de lavadores”” 
(Malaquías 3:1-2). Evidentemente esto 
no se refería a su primera venida, puesto 
que no venía súbitamente a su templo y 
todos los hombres soportaron el día de 
su venida, pero se nos dice que cuando 
venga en los últimos días, los malvados 
clamarán a las peñas diciendo: “Caed 
sobre nosotros y escondednos del rostro 
de aquel que está sentado sobre el 
trono” (Apocalipsis 6:16). 

Volvamos a las profecías que se refie- 
ren a la obra de unir las cosas que están 
en los cielos con las que están en la 
tierra. Malaquías dijo: “He aquí, yo Os 
envío el profeta Elías, antes que venga el 
día de Jehová, grande y terrible. El hará 
volver el corazón de los padres hacia los 
hijos, y el corazón de los hijos hacia los 
padres, no sea que yo venga y hiera la 
tierra con maldición” (Malaquías 4:5-6). 

Por esta razón llevamos a cabo la obra 
por los muertos en nuestros templos. 
Pensad en lo que esto significa. .. ¿En 
qué otro lugar del mundo podéis encon- 
trar el mensaje del regreso de Elías el 
profeta de acuerdo con esta promesa? El 
ha venido; apareció a José Smith y Oli- 
verio Cowdery el 3 de abril de 1836 y les 
entregó las llaves de esta grandiosa obra 
de unir las cosas de los cielos con las de 
la tierra, lo que hizo que se iniciara la 
edificación de nuestros templos. 

Quisiera recordaros ahora las siguien- 
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tes palabras de Isaías: “Acontecerá en lo 
postrero de los tiempos, que será con- 
firmado el monte de la casa de Jehová 
como cabeza de los montes,. . . y corre- 
rán a él todas las naciones. Y vendrán 
muchos pueblos, y dirán: Venid y suba- 
mos al monte de Jehová, a la casa del 
Dios de Jacob, y nos enseñará sus cami- 
nos, y caminaremos por sus sendas” 
(Isaías 2:2-3). 

Este templo que se levanta a pocos 
pasos de aquí es la Casa del Dios de 
Jacob, la que nuestros pioneros comen- 
zaron a edificar en una época en que los 
medios de transporte eran sumamente 
rudimentarios, demorando cuarenta 
años en su edificación. ¿No Os parece 
glorioso, uno de los edificios más her- 
mosos del mundo? Los que salimos a la 
misión en días ya lejanos sabemos con 
cuánto ardor los que se convertían en 
aquel tiempo vendían todo lo que po- 
seían, ahorrando su dinero centavo a 
centavo, como lo vi hacer en Holanda, 
hasta poder reunir lo suficiente para 
venir a esta tierra y á este templo que 
tanta atracción ejercía sobre ellos, y 
poder aprender más de “los caminos del 
Señor y caminar por sus sendas”. 

Muchas son las profecías tocantes a la 
congregación de los del pueblo del Se- 
ñor, pero me gustaría referiros el hecho 
de que Isaías también vio y declaró “que 
Jehová alzará otra vez su mano para re- 
cobrar el remanente de su pueblo. .. 

Y levantará pendón a las naciones, y 
juntará los desterrados de Israel, y reu- 
nirá los esparcidos de Judá” (Isaías 
11:11-12). 

El ángel Moroni le citó este pasaje al 
profeta José cuando tenía sólo dieciocho 
años de edad, después, se lo citó nue- 
vamente cuando lo visitó tres veces en el 
curso de una noche y otra vez a la ma- 
ñana siguiente indicándole que aquella 
obra estaba a punto de comenzarse. 
Consideremos por un momento la mag- 


nitud de la tarea que se ponía en esos 
momentos en manos del profeta José: 
tenía que levantar un pendón ante las 
naciones. Ninguna otra iglesia en el 
mundo está realizando por sus miem- 
bros obra semejante a la de esta Iglesia, 
lo cual es en verdad un pendón ante el 
mundo. 

Isaías vio muchas cosas concernientes 
a esta congregación; vio que el Señor 
congregaría a Israel rápida y veloz- 
mente, que no habría tiempo ni para 
atarse los zapatos ni para dormir. (Véase 
Isaías 5:27.) Imaginad una declaración 
como ésta en los días de Isaías, hace 
miles de años, considerando la lentitud 
con que se desarrollaba la vida en aque- 
llos tiempos. 

A fin de ilustraros el cumplimiento de 
esa profecía, quisiera contaros parte del 
comentario que hizo el presidente 
McKay ante los miembros de los Doce 
que estábamos reunidos en el Templo, al 
informarnos de su viaje a Escocia donde 
ayudó a organizar la primera estaca. Nos 
dijo que después de salir de Londres a 
las dos de la tarde y de pasar un rato con 
unos hermanos de la Iglesia en la ciudad 
de Chicago, llegó esa misma noche a 
dormir en su casa. Comparó entonces la 
rapidez de su viaje con el viaje de sus 
antepasados cuando vinieron a Sión en 
los primeros días de la Iglesia, cuando la 
travesía por mar hasta los Estados Uni- 
dos demoraba cuarenta y tres días y eran 
necesarias largas semanas para cruzar 
las llanuras. 

Jeremías dijo:”” ...he aquí vienen 
días... en que no se dirá más: Vive 
Jehová, que hizo subir a los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto; sino: Vive 
Jehová, que hizo subir a los hijos de 
Israel de la tierra del norte, y de todas las 
tierras adonde los había arrojado” (Je- 
remías 16:14-15). 

Esto es exactamente lo que el Señor ha 
estado haciendo con su pueblo desde la 


organización de esta Iglesia. Ahora que 
podemos organizar estacas y edificar 
templos para los hijos de Israel, estos se 
están congregando en las estacas de 
Sión. 

A continuación Jeremías añade que el 
Señor enviaría muchos pescadores que 
los pescarían, y muchos cazadores que 
los cazarían por todo monte y por todo 
collado y por las cavernas de los peñas- 
cos. (Véase Jeremías 16:16.) Los que ha- 
yais estado en el campo misional en di- 
versas regiones del mundo, sabréis bien 
cómo van nuestros misioneros, más de 
veintiún mil de puerta en puerta y de 
pueblo en pueblo, congregando a los del 
pueblo del Señor, como dijo el profeta, 
aun por las cavernas de los peñascos. 
Podréis daros cuenta de la forma literal 
en que esta Iglesia está cumpliendo las 
palabras de los profetas. 

Jeremías también dijo: ““Convertíos, 
hijos rebeldes, dice Jehová, porque yo 
soy vuestro esposo; y os tomaré uno de 
cada ciudad, y dos de cada familia, y os 
introduciré en Sión; y os daré pastores 
según mi corazón, que os apacienten 
con ciencia y con inteligencia” (Jere- 
mías 3:14-15). 

Hermanos, los que os encontráis aquí 
en esta ocasión habéis venido uno de cada 
ciudad y dos de cada familiar a aprender 
de las vías del Señor; y nosotros, los que 
nos hallamos en este estrado somos los 
pastores que os enseñamos de acuerdo 
con la voluntad de Dios. 


Que Dios os bendiga a todos. Ruego 
que os deis cuenta de que el Señor habla 
a los hombres a través de sus profetas 
vivientes, que esta Iglesia está edificada 
sobre el fundamento de profetas vivien- 
tes, y que hablamos al mundo para dar 
testimonio de lo que El ha hecho, pues 
sabemos con certeza que “esta es su 
obra””. Este es mi testimonio que os dejo 
con profunda humildad y en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 


EL DESTINO DEL 
CONTINENTE AMERICANO 


por el presidente Marion G. Romney 


is amados hermanos, os 

ruego que supliquéis junto 

conmigo al Señor que 
mientras os dirija la palabra, tanto voso- 
tros como yo podamos gozar de la in- 
fluencia del Espíritu Santo. En esta oca- 
sión quisiera poner de relieve una lec- 
ción que el Señor se ha esforzado en 
enseñarnos. 

Entre las preguntas que frecuente- 
mente surgen entre los habitantes del 
Continente Americano, se encuentra la 
siguiente: “¿Podremos mantener nues- 
tras libertades básicas, nuestra paz y 
prosperidad durante otros doscientos 
años?” 

La respuesta a esta pregunta es sí, 
siempre que individualmente nos arre- 
pintamos y cumplamos con las leyes del 
Dios de esta tierra, que es Jesucristo. 

El estableció el fundamento de sus 
leyes en los Diez Mandamientos, el 
Sermón del Monte y los dos grandes 
mandamientos: 

“¿Amarás al Señor tu Dios con todo, tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda 
tu mente. . .y amarás a tu prójimo como 
a ti mismo” (Mateo 22:37-39). 

Hace mil años el Señor declaró: “Na- 
die vendrá a esta tierra si no fuere traido 
por la mano del Señor. . . esta tierra está 
consagrada a los que él conduzca aquí. 
Y si le sirvieren según los mandamientos 
que ha dado, será para ellos una tierra 
de libertad” (2 Nefi 1:6-7). 

Otro profeta antiguo dijo: “He aquí, 
ésta es una tierra escogida, y la nación 
que la posea se verá libre de la esclavi- 
tud, del cautiverio y de todas las otras 
naciones debajo del cielo, si tan sólo 
sirve al Dios de la tierra, que es Jesu- 
cristo” (Eter 2:12). 

Al hacer estas observaciones tengo 
por objeto indicar que el registro de los 
antiguos habitantes americanos da tes- 
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timonio de que los decretos divinos que 
acabo de mencionar, se han cumplido. 

En la parte occidental del estado de 
Nueva York se destaca un cerro que se 
conoce como “el cerro de Cumora” 
(Mormón 6:6). El veinticinco de julio de 
este año, subí hasta la cima de este ce- 
rro, y una vez allí al contemplar conmo- 
vido y admirado el hermoso paisaje que 
se extendía ante mi vista en todas direc- 
ciones, mis pensamientos se remontaron 
a los sucesos que acaecieron en esos 
lugares hace alrededor de veinticinco si- 
glos, hechos que pusieron fin a la gran 
nación jaredita. 

Los que habéis leído el Libro de Mor- 
món recordaréis que durante la última 
campaña de la guerra fraticida entre los 
ejércitos de Shiz y de Coriántumr, pere- 
cieron “por la espada cerca de dos mi- 
llones” de los del pueblo de este último, 
“dos millones de hombres valientes, así 
como sus mujeres y sus hijos'” (Eter 
152): 

Al recrudecer el antagonismo entre 
ambos bandos, los hombres del pueblo 
de Coriántumr que no habían muerto, 
“con sus mujeres e hijos” (Eter 15:15) 
acamparon junto al cerro de Cumora 
(véase Eter 15:11). 

“La gente que estaba con Coriátumr 
se juntaba al ejército de Coriántumr; y la 
gente que estaba con Shiz, se unía al 
ejército de Shiz. .. 

“*.. habiendo armado a los hombres, 
así como a las mujeres y niños con 
armas de guerra... marcharon el uno 
contra el otro para combatir; y lucharon 
todo ese día, y nadie triunfó. 

“Y aconteció que al llegar la noche se 
hallaban rendidos de cansancio y se reti- 
raron a sus Campos; y. ..empezaron a 
aullar y lamentar por los que habían 
muerto entre su pueblo” (Eter 15:13, 
15-16). 
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Esto se repitió día tras día hasta “que 
todos hubieron caído por la espada con 
excepción de Coriántumr y Shiz; y he 
aquí, Shiz se había desmayado por la 
pérdida de sangre. 

Y ocurrió que después de haberse 
apoyado Coriántumr sobre su espada, y 
recobrándose un poco, le cortó la ca- 
beza a Shiz. 

Y sucedió que Shiz después de ser 
decapitado por Coriántumr, se alzó 
sobre las manos y cayó. Y habiendo 
hecho el esfuerzo por alcanzar resuello, 
murió. 

Y aconteció que Coriántumr cayó a 
tierra, y se quedó como si no tuviera 
vida” (Eter 15:29-32). 

De este modo pereció a los pies del 
cerro de Cumora el remanente de la una 
vez poderosa nación jaredita, de la cual 
el Señor ha dicho que: “no habrá sobre 
toda la superficie de la tierra nación ma- 
yor” (Eter 1:43). 

Al pensar en aquellas trágicas escenas 
desde el lugar en que me encontraba en 
la cima del Cumora y contemplar la 
hermosa tierra de la Restauración que es 
hoy en día, desde el fondo de mi alma 
surgió la pregunta: “¿Cómo pudo haber 
sucedido tal cosa?” 

La respuesta no tardó en venirme a la 
mente, al recordar en seguida que unos 
quince o veinte siglos antes de la des- 
trucción de este pueblo, cuando el pe- 
queño grupo de sus antepasados fue di- 
vinamente guiado a este continente 
desde la torre de Babel, el Señor “dis- 
puso que viajaran hasta llegar al país de 
promisión (esta tierra), que era una tierra 
escogida sobre todas las demás; reser- 
vada por el Señor Dios para un pueblo 
justo. 

“Y había jurado en su ira al hermano 
de Jared (su profeta y líder) que todos los 
que poseyeran esta tierra. . .deberían 
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servirlo a él, el verdadero y único Dios, 
desde entonces y para siempre, o serían 
talados cuando cayera sobre ellos la 
plenitud de su cólera. 

“Y así podemos ver los decretos de 
Dios respecto a este país; que es una 
tierra de promisión; y las gentes que la 
poseyeren servirán a Dios, o serán tala- 
dos cuando la plenitud de su cólera 
caiga sobre ellas. Y la plenitud de su ira 
les sobrevendrá cuando hayan madu- 
rado en la iniquidad. 

“Porque he aquí, esta es una tierra 
escogida sobre todas las demás; por 
tanto, aquellos que la posean servirán a 
Dios o serán talados, porque es el eterno 
decreto de Dios” (Eter 2:7-10). 

Conforme a este decreto de Dios res- 
pecto a la tierra de América, los jareditas 
fueron talados, porque se rebelaron con- 
tra las leyes de Jesucristo —el Dios de la 
tierra— y “maduraron en iniquidad”. 

Este pueblo no fue el único que en 
tiempos antiguos fue divinamente 
guiado hasta esta tierra escogida para 
crecer en justicia hasta llegar a conver- 
tirse en una nación poderosa para luego 
“madurar en la iniquidad” y derrum- 
barse, siendo, conforme al decreto de 
Dios, talados o completamente destrui- 
dos. 

Subrayo el hecho de que fueron “di- 
vinamente guiados” porque, como lo he 
indicado anteriormente, el Señor les dijo 
que El los guiaba y “que nadie vendrá a 
esta tierra si no fuere traído por la mano 
del Señor. 

“Por lo tanto, esta tierra está consa- 
grada a los que él conduzca aquí. Y si le 
sirvieren según los mandamientos que ha 
dado, será para ellos una tierra de liber- 
tad; por lo que nunca serán llevados 
cautivos, y si lo fueren, será por causa de 
la iniquidad; porque si abundare la ini- 
quidad, maldito será el país por causa de 
ellos; pero para los justos siempre será 
una tierra bendita” (2 Nefi 1:6-7). 

Esta segunda civilización a la cual me 
refiero, fue la de los nefitas, la cual flore- 
ció en el Continente Americano entre el 
año 600 A. C. y 400 D. C. Dicha civili- 
zación se extinguió por la misma razón, 
llegando a su fin en el mismo lugar y de 
la misma manera que los jareditas. Y 
quisiera citar lo siguiente de la lucha a 
muerte que sostuvieron: 

“Y ahora”, dice Mormón, el historia- 
dor de este pueblo, “concluyo mi relato 
sobre la destrucción de mi pueblo, los 
nefitas. Y sucedió que retrocedimos de- 
lante de los lamanitas. . .al país de Cu- 
mora. . .Y cuando. . .habíamos recogido 
a todo el resto de nuestro pueblo en el 


país de Cumora. ..mi pueblo, con sus 
mujeres e hijos. . .vieron a los ejércitos 
de los lamanitas que marchaban hacia 
ellos; y con ese horrible temor de la 
muerte que llena el pecho de todos los 
inicuos, esperaron que llegaran. 

“Y sucedió que dieron sobre mi pue- 
blo con la espada, el arco, la flecha, el 
hacha y toda clase de armas de guerra. 

“Y ocurrió que talaron a mis hombres, 
sí, a los diez mil que se hallaban con- 
migo, y yo caí herido en medio de ellos, 
y los lamanitas pasaron de donde yo 
estaba, de modo que no me quitaron la 
vida. 

“Y cuando hubieron pasado por en 
medio de nosotros, y destruido a todos 
los de mi pueblo, salvo a veinticuatro de 
nosotros (entre estos mi hijo Moroni), a 
la mañana siguiente. ..nosotros, ha- 
biendo sobrevivido al resto de nuestro 
pueblo, vimos, desde la cima del cerro 
de Cumora, que fueron destruidos 
(230.000) de mi pueblo. ... 

“sí, todo mi pueblo había caído 
=salvo aquellos veinticuatro que estaban 
conmigo, y unos cuantos que se habían 
escapado a los países del sur, y unos 
pocos que se habían pasado a los lama- 
nitas. .. 

“Y mi alma se partió de angustia. . .y 
exclamé: 

“¡Oh bello pueblo,cómo pudísteis 
apartaros de las vías del Señor! 
. . ¡Cómo pudísteis rechazar a aquel 
Jesús que tenía los brazos abiertos para 
recibiros! 

“He aquí, si no hubieseis hecho esto, 
no habríais caído. .. 

“¡Oh bellos hijos e hijas, vosotros, 
padres y madres, vosotros maridos y es- 
posas. ..cómo es que pudistéis haber 
caído!.... 

“Oh, si os hubieseis arrepentido antes 
que cayera sobre vosotros esta gran des- 


trucción!”” (Mormón 6:1,4,5,7,9- 
1,1,,15=1:9,22) 

Poco después, Moroni escribió lo si- 
guiente: 


“He aquí que yo, Moroni, doy fin a la 
historia de mi padre Mormón. .. 

“*.. tras la grande y tremenda batalla 
de Cumora. . .los lamanitas acosaron a 
los nefitas que se habían escapado al 
país del Sur, hasta destruirlos a todos. 

“Y mi padre también murió a manos 
de los lamanitas y yo quedo solo para 
rescribir el triste relato de la destrucción 
de mi pueblo” (Mormón 8:1-3). 

La trágica suerte que corrieron las civi- 
lizacione jaredita y nefita nos rinde una 
prueba concreta de los designios del 
Señor cuando dijo que ésta “es una tie- 


rra de promisión; y las gentes que la 
poseyeren servirán a Dios, o serán tala- 
das cuando la plenitud de su cólera 
caiga sobre ellas. Y la plenitud de su ira 
les sobrevendrá cuando hayan madu- 
rado en la iniquidad” (Eter 2:9). 

Moroni dirigiéndose a nosotros, los 
que ocupamos estas tierras de América 
en la actualidad, escribió: ““Y esto se os 
comunica, oh gentiles” (los profetas del 
Libro de Mormón utilizaron el término 
gentiles refiriéndose a los habitantes del 
Continente Americano de éstos, nuestros 
días, así como a las gentes del viejo 
mundo del cual vendrían), para que co- 
nozcáis los decretos de Dios, a fin de 
que os arrepintáis y no continuéis en 
vuestras iniquidades hasta llegar al 
colmo para que no hagáis venir sobre 
vosotros la plenitud de la ira de Dios, 
como lo han hecho hasta aquí los habi- 
tantes del país. 

“He aqui, ésta es una tierra escogida, 
y la nación que la posea se verá libre de 
la esclavitud, del cautiverio y de todas 
las otras naciones debajo del cielo, si tan 
sólo sirve al Dios de la tierra, que es 
Jesucristo”” (Eter 2:11-12). 

En 1492, en conformidad con las pa- 
labras del Señor de “que nadie vendrá a 
esta tierra si no fuere traído por la mano 
del Señor” (2 Nefi 1: 6), Cristóbal Colón 
fue divinamente guiado a América. 

Siglos antes, entre los años 590 A.C. y 
600 A. C., Nefi, contemplando en una 
visión el paso del tiempo, vio “entre los 
gentiles (es decir, entre las naciones eu- 
ropeas) a un hombre que estaba sepa- 
rado de (esta tierra prometida) por las 
muchas aguas; y vi que descendió el 
Espíritu de Dios y operó sobre él; y el 
hombre viajó sobre las muchas aguas, 
hasta la tierra de promisión. 

“Y aconteció que vi que el Espíritu de 
Dios obraba sobre otros gentiles, los 
que. . .atravesaron las muchas aguas. 

“Y sucedió que vi muchas multitudes 
de gentiles sobre la tierra de promisión”” 
(1 Nefi 13-14). 

El mismo Colón corroboró el hecho 
de que fue divinamente guiado a esta 
tierra. Un historiador escribió de él lo 
siguiente: 

“En presencia de la reina Isabel, ex- 
puso sus planes con elocuencia y ardor, 
pues, según lo declaró él mismo poste- 
riormente, sentía en su pecho un fuego 
divino y se consideraba el agente esco- 
gido para cumplir con el grandioso de- 
signio..... 

“Su hijo Fernando, en la biografía de 
su padre, lo cita como diciendo en una 
ocasión: “Dios me dio la fe y más tarde 


el valor para que yo estuviera deseoso 
de emprender la jornada.” 

“En el testamento de Colón dice lo 
siguiente: En el nombre de la Santísima 
Trinidad, que me inspiró primero la idea 
de que podía yo llegar a las Indias zar- 
pando de España y atravesando el 
oceáno con proa al poniente, y me in- 
fundió después la más absoluta certeza 
de que iba a lograrlo.” (Prophecies of 
Joseph Smith and Their Fulfillment por 
Nephi Lowell Morris. Deseret Book, 
1945, págs. 289, 294-95; cursiva agre- 
gada). 

Y porque Colón tue guiado, nosotros 
estamos en esta tierra escogida. 

Nuestro Padre Celestial y su Hijo 
amado aparecieron al profeta José Smith 
para dar comienzo aquí en esta tierra a 
una dispensación del evangelio de Jesu- 
cristo. El ha establecido su Iglesia aquí y 
envía a sus representantes a todos los 
rincones de la tierra donde es posible, a 
declarar y enseñar las leyes de Jesu- 
cristo, el Dios de esta tierra. 

El ha revelado nuevamente y repetido 
una y otra vez el antiguo decreto: 
“esta es una tierra escogida sobre 
todas las demás; por tanto, aquellos que 
la posean servirán a Dios o serán tala- 


dos, porque es el eterno decreto de 
Dios” respecto a esta tierra. (Eter 2:10.) 

Se nos ha revelado este conocimiento 
“para que conozcáis, los decretos de 
Dios a fin de que os arrepintáis y no 
continuéis en vuestras iniquidades hasta 
llegar al colmo, para que no hagáis venir 
sobre vosotros la plenitud de la ira de 
Dios, como lo han hecho hasta aquí los 
habitantes del país” (Eter 2:11). 

Vivimos en la dispensación del cum- 
plimiento de los tiempos, la que culmi- 
nará con la segunda venida del Señor 
Jesucristo. Con respecto a la proximidad 
de ese acontecimiento y a lo que se ha 
preparado para los habitantes de la tierra 
entre ahora y ese entonces, el Señor dijo 
hace ciento cuarenta y cuatro años; 

“Ja ira de Dios ha de derramarse 
sin medida sobre los malvados. .. 

“Por tanto, la voz del Señor llega 
hasta los extremos de la tierra, para que 
oigan todos lo que quieran oír.” 

He aquí el mensaje: “Preparaos, pre- 
paraos para lo que viene, porque el 
Señor está cerca; 

“Y está encendida la ira del Señor, y 
su espada se embriaga en el cielo, y 
caerá sobre los habitantes de la tierra. . . 

“la hora no es aún, mas está a la 
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mano, cuando se quitará la paz de la 
tierra, y el diablo tendrá poder sobre su 
propio dominio. 

“Y también el Señor tendrá poder 
sobre sus santos, y reinará entre ellos, y 
bajará en juicio sobre. . .el mundo” (D. 
y €+1:9,11-13,35-36). 

Ahora, mis amados hermanos de 
todas partes, tanto los miembros de la 
Iglesia como los que- no lo son, os doy 
mi testimonio personal de que yo sé que 
las cosas que os acabo de presentar son 
verdaderas, tanto los sucesos del pasado 
como los que han de venir. Los hechos 
que enfrentamos sen claros y están bien 
definidos. La elección está en nuestras 
manos. La pregunta que pende en el aire 
es: Nosotros, los de esta dispensación, 
¿nos arrepentiremos y obedeceremos las 
leyes del Dios de la tierra, que es Jesu- 
cristo, O continuaremos contraviniéndo- 
las hasta llegar a madurar en la iniqui- 
dad? 

Ruego humildemente que nos arrepin- 
tamos y obdezcamos las leyes del Señor, 
haciéndonos por lo tanto, merecedores 
de las bendiciones prometidas a los jus- 
tos en estas tierras, y lo hago humilde- 
mente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 


DE ACUERDO CON LOS 
MANDAMIENTOS 


| pensar en los problemas que 

se crean como consecuencia 

del rápido crecimiento de la 
Iglesia, supongo que una de nuestras 
responsabilidades más urgentes es la de 
conveitir a los élderes inactivos y a los 
miembros del Sacerdocio Aarónico que 
podrían ser élderes. Hay decenas de 
miles de estos hermanos en la Iglesia. 
Lamentablemente, el número que se 
agrega cada año a este grupo de inacti- 
vos, es mayor que el número de los que 
se convierten. 

Un estudio de esa situación lleva ine- 
vitablemente a la conclusión de que de- 
bemos hacer algo, además de lo que ya 
se ha estado haciendo, para estimular a 
estos hombres a cambiar su vida y no 
simplemente invitarlos a participar en 
actividades recreativas ocasionales. Lo 
que ellos necesitan es ser convertidos. 

El diccionario dice que el verbo con- 
vertir significa: “Mudar o volver una 
cosa en otra. Reducir a la verdadera reli- 
gión al que va errado, o traerle a la prác- 
tica de las buenas costumbres”, y dice 
que conversión es la “mudanza de mala 
vida a buena”. Según se usa en las Escri- 
turas convertir implica por lo general no 
sólo la aceptación mental de Jesús y sus 
enseñanzas, sino también la fe motiva- 
dora en El y en su evangelio, fe que 
produce un cambio o transformación, 
un cambio en la comprensión personal 
de la vida y en la relación del hombre 
con Dios; en los intereses, en el pensa- 
miento y en la Conducta. Mientras que la 
conversión puede lograrse en etapas, 
una persona no está en realidad conver- 
tida completamente a menos que, ínti- 
mamente sea una nueva persona. El tér- 
mino que menciona la escritura es nacer 
de nuevo. 

En aquel que se ha convertido, han 
desaparecido los deseos por cometer 
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cosas opuestas al evangelio de Jesu- 
cristo, y a cambio le ha sobrevenido un 
amor por Dios capaz de darle la deter- 
minación de cumplir con los manda- 
mientos. Pablo dijo a los romanos que 
esa persona, andará por una vida nueva: 

“50 no sabéis que todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido bautizados en su muerte? 

“Porque somos sepultados junta- 
mente con él para muerte por el bau- 
tismo: a fin de que como Cristo resucitó 
de los muertos. . .así también nosotros 
andemos en vida nueva” (Romanos 
6:3-4). 

Pedro enseñó que andando en esta 
vida nueva uno escapa de “la corrup- 
ción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia” y desarrollando fe en 
nosotros mismos, virtud, conocimiento, 
dominio, paciencia, piedad, amor fra- 
ternal y caridad, nos transformamos en 
“participantes de la naturaleza di- 
vina. ..” (Véase 2 Pedro 1:4-7). 

Aquel que camina en esta vida nueva, 
está convertido. Por otra parte Pedro 
dice que, “el que no tiene estas cosas 
tiene la vista muy corta, es ciego, ha- 
biendo olvidado la purificación de sus 
antiguos pecados” (2 Pedro 1:9). Así es 
el que no se ha convertido, aun cuando 
haya sido bautizado. 

En el último discurso del rey Benja- 
mín, según lo describe Mormón, existe 
un ejemplo claro del cambio que se 
efectúa como producto de la conver- 
sión. Este sermón fue tan profundo que 
mientras el rey hablaba la multitud cayó 
a tierra, pues “se consideraron en su 
estado carnal ...y todos a uno gritaron 
diciendo: ¡Oh ten misericordia, y aplica 
la sangre expiatoria de Cristo para que 
recibamos el perdón de nuestros peca- 
dos y sean purificados nuestros corazo- 
nes; porque creemos en Jesucristo, el 
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Hijo de Dios” (Mosíah 4:2). 

Al observar su humildad, el rey Ben- 
jamín continuó diciendo: 

“Creed en Dios, creed que existe, y 
que creó todas las cosas. .. creed que él 
tiene toda sabiduría y todo poder, tanto 
en el cielo como en la tierra. . Creed 
que debéis arrepentiros de vuestros pe- 
cados y abandonarlos y humillaros ante 
Dios, pidiendo con sinceridad de cora- 
zón que él os perdone; y si creéis todas 
estas cosas, procurad hacerlas”” (Mosíah 
4:9-10). 

Al concluir, les preguntó si creían en 
sus palabras, y todos respondieron: “Sí, 
creemos todas las palabras que nos has 
hablado; y además, sabemos que son 
ciertas y verdaderas...” (Mosíah 5:2). 
“Y ¿por qué tenían tanta seguridad? Por- 
que, como ellos mismos lo dijeron: el 
Espíritu del Señor Omnipotente ha efec- 
tuado tan grande cambio en nosotros o 
en nuestros corazones, que ya no senti- 
mos más disposición a obrar mal, sino a 
hacer lo bueno continuamente. 

Y deseamos hacer convenio con nues- 
tro Dios de cumplir su voluntad y ser 
obedientes en sus mandamientos en 
todas las cosas. . .todo el resto de nues- 
tros días...” (Mosíah 5:2,5). 

¿No sería maravilloso que todos nues- 
tros hermanos inactivos pudieran ser lle- 
vados a este estado de conversión? 
¿Qué estáis haciendo vosotros presiden- 
tes de los quórumes de élderes que te- 
néis una enorme responsabilidad en esta 
fase de la obra del Señor por convertir a 
vuestros hombres? 

Os sugiero que meditéis y pongáis en 
práctica el sistema prescrito por el Señor 
cuando dijo: 

“1... el deber del presidente de los él- 
deres es presidir a noventa y seis élderes, 
y sentarse en concilio con ellos e ins- 
truirlos de acuerdo con los convenios. 


“Esta presidencia es distinta de la de 
los setenta, y es para los que no andan 
viajando en todo el mundo” (D. y C. 
107:89-90. Cursiva agregada). 

Enseñadles el convenio, lo cual es un 
lazo solemne o un acuerdo entre dos o 
más partes. Desde el comienzo, el pue- 
blo de Dios ha sido el pueblo del conve- 
nio, o sea, un pueblo que ha hecho con- 
venios con El. Este mandamiento mo- 
derno a los presidentes de los élderes en 
cuanto a sus quórumes de enseñar de 
acuerdo a los convenios” no ha sido 
aplicado en la debida forma. 

Ningún hombre que comprenda, crea 
y viva conforme a los convenios del 
evangelio será inactivo en la Iglesia. Al 
entender el evangelio de Jesucristo que 
es el nuevo y sempiterno convenio del 
Señor, se comprende que uno mismo lo 
ha aceptado en el mundo de los espíri- 
tus, que ha peleado la batalla en los 
cielos y ha entrado en la mortalidad de 
acuerdo con la promesa del Señor de 
que si prueba ser fiel heredará la vida 
eterna, y cualquiera que entienda esto, 
cuenta con la experiencia necesaria para 
entender los convenios que ha contraído 
al entrar en la mortalidad. 

Considero que la causa primordial de 
que miles de miembros se inactiven en 
la Iglesia es porque no llegan a darle 
valor al significado del “Nuevo y sempi- 
terno convenio”. Si vosotros, los presi- 
dentes de los quórumes de élderes ense- 
ñáis a los miembros inactivos de 
acuerdo con este convenio y los conver- 
tís, tendréis poca dificultad para enseñar 
los convenios de esta vida. Sin dicho 
conocimiento, uno no tiene metas en la 
vida, ni tampoco objetivos; por lo tanto, 
los otros convenios no significarían 
nada. 

Recientemente tuve una experiencia 
en el avión, y ésta ilustra tal caso. Sen- 
tado al lado de un extraño comenzó la 
conversación y le pregunté en dónde 
trabajaba; después de responderme, me 
preguntó a su vez cuál era mi trabajo. 
Esto me llevó a preguntarle si creía en la 
vida antes de nacer en este mundo y en 
que vivirá después de la muerte. No lo 
sabía. Se imaginaba que quizás hubiera 
existido antes de nacer y que tal vez viva 
más allá de la tumba, pero desconocía 
en qué forma podría suceder esto. 

Le hice entonces una reseña del evan- 
gelio y su plan, lo más concisa posible, 
explicándole quiénes somos, de dónde 
venimos y por qué estamos aquí. 

“Maravilloso””, fue su respuesta, “eso 
le daría a una persona un propósito para 
vivir y un objetivo en la vida.” 


Y así es, exactamente. Eso es precisa- 
mente lo que se espera obtener. Los 
convenios que hacemos en esta vida 
pueden ayudarnos a alcanzar el objetivo 
de la vida eterna, que el nuevo y sempi- 
terno convenio del evangelio explica y 
hace posible. 

El primer convenio que hacemos aquí 
es el del bautismo. No conozco una ex- 
plicación mejor sobre éste que la que 
expresó Alma cuando dijo: 

. . He aquí las aguas de Mormón. . .y 
ya que deseáis entrar en el rebaño de 
Dios y ser llamados a su pueblo, y sobre- 
llevar mutuamente el peso de vuestras 
cargas para que sean ligeras; 

Sí; y si estáis dispuestos a llorar con 
los que lloran; sí, y consolar a los que 
necesitan consuelo, y ser testigos de 
Dios a todo tiempo, y en todas las cosas, 
y todo lugar que estuvieseis, aun hasta la 
muerte, para que seáis redimidos por 
Dios y seáis contados con los de la pri- 
mera resurrección, para que tengáis vida 
eterna. 

“Digoos ahora que si éste es el deseo 
de vuestros corazones, ¿qué os impide 
ser bautizados en el nombre del Señor, 
como testimonio ante El de que habéis 
hecho convenio con él de servirle y 
obedecer sus mandamientos, para que 
pueda derramar su Espíritu más abun- 
dantemente sobre vosotros? 

“Y cuando el pueblo hubo oído estas 
palabras, batieron las manos de gozo y 
exclamaron: Ese es el deseo de nuestros 
corazones. 

“Y entonces ocurrió que Alma tomó a 
Helam. ..y fue y entró en el agua, y 
exclamó: ¡Oh Señor, derrama tu Espíritu 
sobre tu siervo para que haga esta obra 
con santidad de corazón! 

“Y cuando hubo dicho estas palabras, 
el Espíritu del Señor cayó en él y dijo: 
Helam, teniendo la autoridad del Dios 
Todopoderoso, te bautizo como testi- 
monio de que has hecho convenio de 
servirle hasta que hayas muerto, según el 
cuerpo mortal; y que el Espíritu del 
Señor sea derramado sobre ti; y que te 
conceda vida eterna por la redención de 
Cristo, a quien él ha preparado desde la 
fundación del mundo” (Mosíah 18:8- 

El Señor considera que el convenio 
del bautismo reviste tanta importancia, 
que nos ha mandado que lo renovemos 
semanalmente. 

“Y para que te conserves más limpio 
de las manchas del mundo, irás a la casa 
de oración y ofrecerás tus sacramentos 
en mi día santo” (D. y C. 59:9). 

Al participar de la Santa Cena, recor- 
damos las palabras de la oración sacra- 
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mental y renovamos cada semana nues- 
tro convenio bautismal. 

Además de nuestro convenio bautis- 
mal, mancomunados con todos los po- 
seedores del sacerdocio hemos entrado 
en otro convenio especial, sagrado y 
más importante: “El convenio que co- 
rresponde a este sacerdocio” (Véase D. 
y C. 84:39). Este convenio se encuentra 
en la sección 84 de Doctrinas y Conve- 
nios y dice: 

“Porque los que son fieles hasta obte- 
ner estos dos sacerdocios de los que he 
hablado, y maghifican sus llamamientos, 
son santificados por el Espíritu para la 
renovación de sus cuerpos. 

“Llegan a ser los hijos de Moisés y 
Aarón y la simiente de Abraham, la Igle- 
sia y el reino, y los elegidos de Dios. 

“Y también todos los que reciben este 
sacerdocio, a mí me reciben, dice el Se- 
nor. 

“Porque el que recibe a mis siervos, 
me recibe a mí; 

“Y el que me recibe a mí, recibe a mi 
Padre; 

“Y el que recibe a mi Padre, recibe el 
reino de mi Padre; por tanto, todo lo que 
mi Padre tiene le será dado. 

“Y esto va de acuerdo con el jura- 
mento y el convenio que corresponden a 
este sacerdocio. 

“Así que, todos aquellos que reciben 
el sacerdocio, reciben este juramento y 
convenio de mi Padre que no se puede 
quebrantar ni tampoco puede ser traspa- 
sado. 

“Pero el que violare este convenio, 
después de haberlo recibido, y lo aban- 
donare totalmente, no logrará el perdón 
de sus pecados ni en este mundo ni en el 
venidero” (D. y C. 84:33-41). 

Muchas veces pensé que si ése era el 
castigo si quebrantamos el convenio, 
sería mejor para mí no haberlo hecho 
que quebrantarlo. Pero después leemos 
el versículo siguiente, que dice: “Mas; 
ay de los que no aceptan este sacerdocio 
que habéis recibido!...” (D. y C. 
84:42). 

Con este pasaje se comprende que 
sólo tenemos una elección: recibirlo y 
honrarlo. Esas palabras también me 
aclaran que si lo recibimos y no lo mag- 
nificamos, no lograremos la vida eterna; 
pero si no somos dignos de recibir el 
Santo Sacerdocio, tampoco lo lograre- 
mos. Existe un solo camino seguro: reci- 
birlo y magnificar mi llamamiento en él. 
Para mí, este es el significado de la de- 
claración final del Señor. 

“Y ahora os doy el mandamiento de 
estar apercibidos en cuanto a vosotros 
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mismos, y de atender diligentemente las 
palabras de vida eterna. 

“Porque viviréis con cada palabra que 
sale de la boca de Dios” (D. y C. 
84:43-44). Se refiere a nosotros, los po- 
seedores de su Sacerdocio. 

Y ahora, un cuarto convenio hemos 
considerado tres: el “nuevo y sempi- 
terno convenio del evangelio, el del bau- 
tismo y el del sacerdocio-; el cuarto y 
quizás el más importante que debemos 
enseñar a nuestros hermanos, es el 
nuevo y sempiterno convenio del ma- 
trimonio celestial. 

El significado de estos santos conve- 
nios que he mencionado, es muy serio y 
solemne. Estas son: “las solemnidades” 


que el Señor nos mandó atesorar en 
nuestro corazón. (D. y C. 43:34.) 

Las obligaciones que ellos nos impo- 
nen deben ser cumplidas por todos 
aquellos que esperen recibir las recom- 
pensas prometidas. Somos responsables 
individualmente y tendremos que rendir 
cuentas por la forma en que observemos 
los convenios que contraemos y también 
rendiremos cuenta por los mandamien- 
tos que quebranten aquellos por los cua- 
les seamos responsables, si su conducta 
se debe a que hayamos sido negligentes 
en enseñarles. 

El Señor ha dicho que “el deber del 
presidente de los élderes es presidir a 
noventa y seis élderes, sentarse en conci- 


lio con ellos e instruirlos de acuerdo con 
los convenios. 

“De modo que, con toda diligencia 
aprenda cada varón su deber, así como a 
obrar en el oficio al cual fuere nom- 
brado. 

“El que fuere perezoso no será consi- 
derado digno de permanecer, y quien no 
aprendiere su deber, y no se presentare 
aprobado, no será contado digno de 
permanecer...” (D. y C. 107:89, 99- 
100). 

Que Dios nos ayude a vivir “de 
acuerdo con los convenios” y a enseñar- 
los a aquellos que el Señor ha puesto 
bajo nuestra responsabilidad. Lo ruego 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 


SERVICIOS DE BIENESTAR 
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ermanos y hermanas: Después 
de lo que hemos escuchado 
aquí hoy, por cierto cu- 
briendo totalmente el tema, recuerdo 
una experiencia que tuve hace algunos 
años. Creo que esta sería una de las 
pocas veces, si no es que la única, que a 
nosotros, las Autoridades Generales, nos 
pidieron hablar acerca de cierto tema en 
una conferencia de estaca. Esa semana 
yo fui a Richfield, Utah, y el hermano 
Clifford Young a Monroe, Utah. Ellos te- 
nían un coro de jovencitos de la escuela 
que cantaron en Richfield cuando yo es- 
tuve ahí por la mañana y luego fueron a 
Monroe por la tarde y cantaron donde 
estaba el hermano Young. Sucedió que 
yo hablé en la mañana acerca del tema 
asignado y Clifford habló acerca de él en 
la tarde. Cuando hicimos nuestro reporte 
al Consejo de los Doce, el hermano 
Young dijo que había sido una bella 
ocasión y que lo único malo era que 
aquellos estudiantes habían tenido que 
escuchar dos veces el mismo tema. El 
presidente George F. Richards, entonces 
Presidente de los Doce, dijo: “Oh, a mí 
no me preocuparía eso. Me imagino que 
ellos no se dieron cuenta que hablaban 
del mismo tema.” 

Yo creo que en las observaciones que 
voy a hacer, podréis comprender que les 
estoy hablando acerca del mismo tema 
que los Hermanos han cubierto esta ma- 
ñana con tan maravillosa presentación. 

Como dijo el obispo Brown, el Depar- 
tamento de Servicios de Bienestar de la 
Iglesia, comprende tres programas: el 
programa original de bienestar, el cual él 
caracterizó como programa de produc- 
ción; los servicios personales y los servi- 
cios de salud. De estos tres programas, el 
primero en organizarse fue el antiguo 
programa de bienestar, ahora llamado 
programa de Producción-Distribución. 


Este programa concierne al cumpli- 
miento de la declaración del Señor: 
“Con el sudor de tu rostro comerás el 
pan hasta que vuelvas a la tierra” (Gene- 
sis 3:19) y también el segundo gran 
mandamiento: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”” (Marcos 12:31). 

Sabéis, por supuesto, como fueron 
cumplimentados esos mandamientos 
antiguamente. En los días de Enoc, como 
ya hemos escuchado, la historia dice: 
“1. .el Señor vino y habitó con su pue- 
blo,y moraron en justicia. 

“El temor del Señor cayó sobre todas 
las naciones, tan grande así era la gloria 
del Señor que cubría a su pueblo... 

“Y el Señor llamó a su pueblo SION, 
porque eran uno de corazón y voluntad, 
y vivían en justicia; y no había pobres 
entre ellos'” (Moisés 7:16-18). 

De los nefitas que sobrevivieron al ca- 
taclismo que ocurrió en América al 
tiempo de la crucifixión de Cristo, se ha 
escrito que: “...pasó el año treinta y 
cuatro, y también el treinta y cinco; y he 
aquí, los discípulos de Jesús habían or- 
ganizado la Iglesia de Cristo en todas las 
tierras circunvecinas. ... 

“Y tenían en común todas las cosas; 
por tanto, no había ricos ni pobres, es- 
clavos ni libres, sino que todos tenían su 
libertad y participaban del don celestial” 
(4 Nefi 1,3). 

En esta última dispensación, antes de 
que la Iglesia tuviera nueve meses de 
organizada, el Señor instruyó a los san- 
tos a cuidar de sus pobres. Al mismo 
tiempo les dijo que si no lo hacían, no 
serían sus discípulos. (Véase D. y C. 38). 

Cinco semanas después, el 9 de fe- 
brero de 1831, reveló la Orden Unida. 
(Véase D. y C. 42.) 

Un mes más tarde habló otra vez 
sobre este tema, diciendo a los herma- 
nos que en tanto que se establecía la 


321 


orden, ellos debían “visitar a los pobres 
y a los necesitados, y suministrarles auxi- 
lio...” (D. y C. 44:6). 

En los siguientes tres años y cuatro 
meses los santos pasaron por lo si- 
guiente: establecieron Independence, 
Misurí; intentaron vivir la orden unida 
en la cual fallaron; fueron expulsados de 
sus terrenos en el condado de Jackson; y 
el Campo Sión salió de Kirtland y fue a 
Misurí con la intención de restaurar sus 
casas a los santos. Ese intento falló, y el 
22 de junio de 1834 mientras se encon- 
traban acampados en el río Fishing, Mi- 
surí, el Señor les explicó la razón por la 
cual fallaron en su intento de poner los 
santos nuevamente en sus hogares: 

“De cierto os digo a vosotros que os 
habéis congregado para que podáis 
saber mi voluntad en cuanto a la reden- 
ción de mi pueblo afligido. 

“He aquí, os digo que si no fuera por 
las transgresiones de mi pueblo, ha- 
blando de la iglesia y no de individuos, 
bien podrían haber sido redimidos ya. 

“Pero, he aquí, no han aprendido a 
obedecer las cosas que requerí de sus 
manos, sino que están llenos de toda 
clase de iniquidad, y no imparten de su 
substancia a los pobres y a los afligidos 
entre ellos como conviene a los santos; 

“¿Ni están unidos conforme a la unión 
que requiere la ley del reino celestial; 

“Y no se puede edificar a Sión sino de 
acuerdo con los principios de la ley del 
reino celestial; de otra manera, no la 
puedo recibir. 

“/Si fuere necesario, mi pueblo ha de 
ser castigado hasta que aprenda la obe- 
diencia, por las cosas que sufre” (D. y C. 
105:1-6). 

El mandato de vivir la orden unida fue 
retirado entonces. La ley menor de los 
diezmos fue revelada, la cual con la ley 
del ayuno ha prevalecido y persiste en la 
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Iglesia hasta hoy en día. 

La Sociedad de Socorro, después de 
ser organizada por el profeta José en 
Nauvoo, ha efectuado un gran servicio 
ministrando a los pobres. Ha habido 
muchos proyectos de cooperación vo- 
luntaria entre los santos desde entonces. 

Pero el siguiente programa a nivel de 
Iglesia, orientado hacia los principios de 
la orden unida, fue nuestro programa de 
bienestar. En la conferencia de octubre 
de 1936, el presidente Heber J. Grant 
leyó: “El mensaje de la Primera Presi- 
dencia de la Iglesia”, del cual quiero 
citar esta mañana. Al hacerlo, debo 
substituir la palabra seguridad por la pa- 
labra bienestar. Este cambio de palabras 
fue hecho por el presidente Grant poco 
después que el programa fue anunciado. 

“¿Como prometimos en la última con- 
ferencia de abril, inauguramos un Plan 
de [Bienestar] de la Iglesia... 

“El objetivo anunciado establecido 
por la Iglesia bajo este programa fue 
proveer, para el 19 de octubre de 1936, 
un sistema completamente voluntario de 
donativos en efectivo o en especie; sufi- 
cientes alimentos, combustible, ropa y 
camas para proveer durante el próximo 
invierno a cada familia de la Iglesia ne- 
cesitada y digna, que no pueda adquirir 
estas cosas por sí misma; y esto se hace 
con el fin de que ningún miembro de la 
Iglesia sufra en esta época de mal tiempo 
y emergencia”. 

Yo era en ese tiempo un obispo y asistí 
a esa conferencia hace treinta y nueve 
años, cuando fue leído este mensaje. 
Recuerdo bien que a partir de entonces 
siguiendo este consejo- construimos, 
en los sótanos del centro de reuniones 
de nuestro barrio, algunos armarios para 
almacenamiento, recolectamos ropa y 
los alimentos básicos más necesarios. 

Pero prosigamos con el mensaje del 
presidente Grant, él continuó: 

“Nuestro principal propósito fue esta- 
blecer, hasta donde esto fuera posible, 
un sistema bajo el cual la maldición de 
la ociosidad fuera eliminada; todos los 
males de un sistema caritativo que da 
gratuitamente alimentos, ropa y aloja- 
miento fueran abolidos y la indepen- 
dencia, industria, frugalidad y el auto- 
respeto fuera una vez más. establecido 
entre nuestro pueblo. La meta de la Igle- 
sia es ayudar al pueblo a ayudarse a sí 
mismo. El trabajo debe ser reentroni- 
zado como el principio regular de la 
vida de los miembros de la Iglesia. 

“Nuestro gran líder Brigham Young, 
bajo condiciones similares, dijo: “*Poned 
a los pobres a trabajar arreglando huer- 


tos, reparando rejas, cavando canales 
para riego, construyendo cercas o cual- 
quier cosa útil, y así estarán capacitados 
para comprar alimentos, harina y las ne- 
cesidades de la vida.” 

“Esta admonición es tan oportuna hoy 
como lo fue cuando la hizo Brigham 
Young.” 

El presidente Grant entonces reportó 
lo que se había logrado hasta ese tiempo 
y continuó: 

“Se espera que cada barrio y estaca 
encare la necesidad, no sólo de proveer 
para sí misma, sino de ayudar a otros 
barrios y estacas. De ninguna otra ma- 
nera será posible hacer la obra que la 
Iglesia trata de hacer. Pero pocas estacas 
y barrios están en una posición en la 
cual puedan estar justamente satisfechos 
por tan sólo cuidar de los suyos. 

“Esta gran obra debe continuar sin 
parar durante los meses de invierno, a lo 
largo de todas sus líneas y actividades 
posibles, en esta inclemente temporada. 
Cuando la primavera llega, las medidas 
tomadas para proveer alimentos deben 
redoblarse. Podremos entonces hacerlo 
mejor que este año, ya que comenzare- 
mos nuestro trabajo cuando comienza la 
temporada de siembra. Nosotros no ce- 
saremos en nuestros esfuerzos hasta que 
las carencias y el sufrimiento desaparez- 
can de entre nosotros. 

“La responsabilidad de ver que nadie, 
en el barrio, padezca hambre, frío o que 
no tenga ropa suficiente, descansa sobre 
el obispo. Este puede usar a todas las 
organizaciones en su barrio para que lo 
ayuden en la obra. Para ayuda fuera del 
barrio, él buscará la asistencia de parte 
de la presidencia de estaca, ésta de las 
organizaciones regionales, y éstas del 
Obispado Presidente de la Iglesia, cuya 
responsabilidad principal es cuidar de 
todos los pobres de la Iglesia en con- 
junto. 

“Por esta gran empresa, el Señor ha 
bendecido ya abundantemente a su 
pueblo y continuará derramando sus 
bendiciones en tanto que el pueblo 
cumpla con su deber para con los po- 
bres. 

“Hace muchas generaciones el Señor 
dijo al antiguo Israel, urgiéndolos a 
pagar sus diezmos en su alfolí: 

“1. Probadme ahora en esto, dice 
Jehová de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y derramaré 
sobre vosotros bendición hasta que so- 
breabunde' (Malaquías 3:10). 

“A esta generación, el Señor ha dicho: 


“** ¿al dar de tus bienes a los pobres, 
lo harás para mí... (D. y C. 42:31). 


“Y el Señor agregó esta admonición: 

“De manera que, si alguno tomare de 
la abundancia que he creado, y no les 
impartiere su porción a los pobres y me- 
nesterosos, conforme a la ley del evan- 
gelio, desde el infierno alzará los ojos 
con los malvados, estando en tormento” 
(D. y C. 104:18). 

“Jacob, hablando al pueblo de Nefi, 
dijo: 

““Pero antes de buscar las riquezas, 
buscad el reino de Dios. Y después de 
haber logrado una esperanza en Cristo, 
obtendréis riquezas, si las buscáis; y las 
buscaréis con el fin de hacer bien; para 
vestir al desnudo, alimentar al ham- 
briento, libertar al cautivo y administrar 
consuelo al enfermo y afligido” (Jacob 
2:18-19). 

“Invocamos las bendiciones del Señor 
sobre todos y cada uno de vosotros. 
Oramos al Señor continuamente para 
que inspire a su pueblo hasta el fin, para 
que seamos capaces una vez más de 
cuidar de aquellas personas dignas a 
quienes han venido tiempos difíciles en 
estos días de tensión.” 

Habiendo leído el mensaje de la Pri- 
mera Presidencia, el presidente Grant 
continuó con estas observaciones acerca 
de cómo los miembros de la Iglesia em- 
pleados en proyectos de trabajo del go- 
bierno deben conducirse, diciendo: 

“¿Cuando sugerimos a la gente que 
continúe laborando para el gobierno, le 
pedimos que trabaje con energía. Se me 
ha dicho que mi padre, que fue inspec- 
tor de obras públicas hace muchos años, 
decía: “Yo puedo distinguir entre un 
hombre que trabaja por un tanto al día, 
de otro que cobra por el trabajo reali- 
zado durante el día.” 

“Ahora nosotros queremos que la 
gente que tenemos en el gobierno tra- 
baje por el trabajo realizado y no por el 
día transcurrido. 

“¿Deseo llamar la atención a una de- 
claración del presidente Brigham 
Young: 

Mi experiencia me ha enseñado, y 
esto ha venido a ser un principio para 
mí, que no es benéfico dar y dar a una 
persona, dinero, alimentos, ropa o cual- 
quier otra cosa, si ellos están capacita- 
dos físicamente y pueden trabajar y 
ganar lo que necesitan, mientras haya 
algo que puedan hacer. Este es mi prin- 
cipio y trato de actuar de acuerdo con él. 
Proceder de otra manera arruinaría 
cualquier comunidad y haría de ellos 
una gente ociosa.” 

“Y lo que arruinaría una comunidad, 
arruinaría igualmente a un estado e inci- 


dentalmente, diría yo, arruinaría tam- 
bién a una nación” (Conference Report, 
octubre de 1936, págs. 2-6). 

La Presidencia en su mensaje hizo 
claro como el cristal, que su propósito al 
establecer el programa de bienestar 
tiene dos aspectos: primero, ver que 
ningún miembro digno de la Iglesia sufra 
por carencia de las necesidades de la 
vida; y segundo, que todo aquel que 
pueda trabajar, se le proporcione tra- 
bajo. Durante la conferencia en la cual 
el Programa de bienestar fue anunciado, 
y en el cual este mensaje fue leído, el 
presidente J. Reuben Clark dijo: 

El trabajo es una gran cosa. Es la ley 
de esta tierra. Cuando Adán fue expul- 
sado del Edén, fue promulgada la glo- 
riosa sentencia: “con el sudor de tu ros- 
tro comerás el pan.” El hombre tal como 
es, ni hubiera queridó ni hubiera podido 
existir, excepto por la promulgación de 
esta ley. El trabajo es una cosa maravi- 
llosa, no importa qué clase de trabajo 
sea. 

“El gran John Milton, poeta inglés 
(1608-1674), en su maravilloso poema 
“El Paraíso Perdido”, paga este tributo al 
trabajo, el cual expresa después de abrir 
para nosotros la visión de Adán y Eva en 
el Jardín de Edén: 

“Dios dio al hombre sucesivamente 
como 

el día y la noche, el trabajo y el re- 
poso; 

otras criaturas vagan todo el día 

ociosas, inútiles, y no necesitan des- 
canso... 

El hombre tiene su tarea asignada 

en cuerpo y alma. Esto es su dignidad; 

recuerda al cielo en todas sus maneras 
mientras los otros animales vagan 

y de sus hechos Dios no toma en 
cuenta” (Traducción libre) 

“¿Mis hermanos y hermanas: Si pudié- 
ramos meter en nuestra mente la digni- 
dad y el honor del trabajo, no importa de 
qué trabajo se trate, muchos de los pro- 
blemas que sufrimos se resolverían. Du- 
rante toda la existencia del hombre, 
nunca ha habido un plan por el cual se 
pueda vivir justamente en la ociosidad, y 
es mi creencia que tal plan jamás podrá 
ser inventado” (Conference Report, oc- 
tubre de 1936, pág. 112). 

Ha sido nuestra experiencia desde el 
principio del Programa de Bienestar que 
es más fácil producir las necesidades de 
la vida que encontrar empleo para, y 
poner a trabajar, a los que no tienen 
trabajo. Nuestros registros de 1974 y 
1975 indican que aproximadamente una 
Cuarta parte de aquellos que recibieron 


ayuda por parte del programa, trabaja- 
ron por lo que recibieron. Esta es una 
reflexión poco halagijeña para nosotros, 
vuestros líderes del sacerdocio. Ya era 
hora que alargáramos nuestros pasos e 
hiciéramos rápida nuestra manera de 
andar en este aspecto. 

Sobre una fase relacionada de nuestro 
programa, permítanme decir que más o 
menos 300 estacas están involucradas 
en el programa, de colocaciones de los 
Servicios de Bienestar. En 1974, 17,346 
encontraron trabajo a través del esfuerzo 
de la Iglesia para colocarlos. Estamos 
complacidos con la participación hasta 
ahora del sacerdocio, respecto a los em- 
pleos pero la recesión presente está au- 
mentando la necesidad de nuestra aten- 
ción a este esfuerzo de encontrar em- 
pleos. Una colaboración más activa en 
este programa será sumamente apre- 
ciada y de gran valor. 

No debemos olvidar que nuestro prin- 
cipal propósito en este programa de bie- 
nestar, es hechar fuera la “maldición de 
la ociosidad”, abolir “los males de la 
caridad organizada que lo proporciona 
todo sin exigir nada a cambio” y esta- 
blecer una vez más entre nuestro pueblo 
la “industria, frugalidad y el autorres- 
peto”, que el “trabajo debe ser reentro- 
nizado como el principio regulador de la 
vida de los miembros de la Iglesia” 
(Véase Conference Report, octubre de 
1936, pág. 3). 

En la fase de producción del programa 
de bienestar nuestro registro es un po- 
quito mejor. “Se espera que cada barrio 
y estaca dice la Presidencia- “encare la 
necesidad, no sólo de proveer para sí 
misma, sino de ayudar a otros barrios y 
estacas” (Conference Report Octubre 
1936. pág. 4). 

El cumplimiento de ésto requiere que 
cada barrio, por sí mismo o en coopera- 
ción con otros barrios, adquiera algún 
medio de producción. Durante los pri- 
meros cinco años, de 1936 a 1941, el 
élder Melvin J. Ballard y el presidente 
Lee (entonces presidente de estaca), fue- 
ron a través de todas las estacas de la 
Iglesia, organizando regiones de bienes- 
tar y enseñando el programa. Después 
cada año, por quince años, yo fui asig- 
nado por las Autoridades Generales para 
reunirme con los líderes de estaca y ba- 
rrio de todas las estacas de Estados Uni- 
dos y Canadá. Esto, con mis compañeros 
de viaje, lo hice. Nuestra responsabili- 
dad era enseñar el programa, asignar un 
presupuesto de producción para el año 
siguiente y urgir a cada obispo, indivi- 
dualmente o en cooperación con otros 
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obispos, a adquirir un medio de pro- 
ducción. 

Durante aquellos años, un represen- 
tante del comité de bienestar fue asig- 
nado regularmente para acompañar a las 
Autoridades Generales a las conferen- 
cias de estaca para tener las reuniones 
de bienestar y enseñar el programa. 

El procedimiento para enseñar el pro- 
grama de bienestar de la Iglesia ahora ha 
cambiado, pero los objetivos del pro- 
grama permanecen igual. Sus principios 
son eternos. Este es el evangelio en su 
perfección, la orden unida hacia la cual 
vamos. 

La más reciente información disponi- 
ble es que más o menos el 73 por ciento 
de los barrios en Estados Unidos y Ca- 
nadá están involucrados en proyectos de 
producción para el bienestar. Esto deja 
más o menos un 27 por ciento más de 
mil barrios que no están involucrados. 
Hermanos —presidentes de estaca y 
obispos— ¿me haríais el favor de dar los 
pasos necesarios para ver que ese hueco 
se llene? 

Veamos a nuestro alrededor y trate- 
mos de entender las señales de los tiem- 
pos. Debemos darnos cuenta de que el 
tiempo se aproxima, y es el mismo del 
cual el Señor hablaba cuando dijo: 

“He aquí, ésta es la preparación con 
la cual os preparo, y el fundamento y la 
norma que os doy, mediante lo cual po- 
dréis cumplir los mandamientos que os 
son dados; 

“A fin de que en mi providencia, no 
obstante las tribulaciones que os sobre- 
vendrán, la iglesia se sostenga indepen- 
diente de todas las otras criaturas bajo el 
mundo celestial” (D. y C. 78:13-14). 

Movámonos rápidamente a una posi- 
ción que llene nuestras asignaciones del 
presupuesto de bienestar, con comodi- 
dades producidas en nuestros proyectos, 
en vez de usar dinero en efectivo. 

Lo que se ha dicho en estas observa- 
ciones hasta ahora concierne sólo a un 
aspecto del Departamento de Servicios 
de Bienestar. Los otros programas son de 
igual importancia. 

El socorro, aliento, consuelo, rehabili- 
tación, hogares abastecidos, compañe- 
rismo, paz y esperanza inspirada y otros 
caritativos y benevolentes servicios ren- 
didos por medio de nuestros programas 
de servicio social, son incalculables. 
Ningún valor monetario se puede esta- 
blecer por tales servicios. , 

Nuestro programa más recientemente 
establecido —servicios de salud- está 
rindiendo un servicio espectacular. 

Nos han sido presentadas algunas de 
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las actividades de este programa en esta 
mañana. 

Uno de los resultados de estos pro- 
gramas es la ayuda financiera substan- 
cial a otras fuentes sobre las cuales el 
costo de los servicios que prestamos 
caería si no lo hiciéramos voluntaria- 
mente. Por ejemplo, durante el período 
del 19 de julio de 1974 al 30 de junio de 
1975, rendimos por medio de nuestros 
Servicios de Bienestar —excluyendo la 
asistencia indirecta tales como inversio- 
nes de capital y gastos generales— asis- 
tencia en valor monetario superior a 
veinte millones de dólares. 

La población de la Iglesia en los Esta- 
dos Unidos es más o menos del uno por 
ciento de la población total. Esto signi- 
fica que si todos los demás rindieran 
asistencia en la manera que lo hacemos, 
llegaría cuando menos a dos billones de 
dólares. 

Al apresurar nuestros pasos para traer 
miembros al redil, en áreas donde lo 
fundamental del Servicio de Bienestar 


no se entiende ni se practica, necesita- 
mos ayuda experimentada. 

Nosotros, por tanto, necesitamos su 
ayuda, presidentes de estaca y obispos, 
para identificar a los líderes del sacerdo- 
cio maduros y experimentados y sus es- 
posas que puedan ser llamados para mi- 
siones de tiempo completo, como mi- 
sioneros de Servicios de Bienestar. Estas 
parejas ayudarán a los líderes del sacer- 
docio en el desarrollo de áreas de la 
Iglesia, enseñando los principios básicos 
de los servicios de bienestar y supervi- 
sando a los misioneros de salud y de 
agricultura. 

Las parejas de misioneros de Servicios 
de Bienestar, deben llenar los siguientes 
requisitos: 

1. El hermano debe haber servido. como 
obispo, presidente de estaca o en otra 
posición similar en la Iglesia en la cual 
haya tenido experiencia de primera 
mano en administrar los Servicios de 
Bienestar. 

2. No deberán tener hijos dependientes. 


3. Deben ser financiera, física y emo- 
cionalmente preparados para servir en 
una misión de dieciocho a veinticuatro 
meses, en áreas tales como Latinoamé- 
rica, Asia y las Islas del Pacífico. 

4. Ellos deben llenar todas las normas 
de dignidad. 

Se necesitan especialmente aquellos 
que conozcan otro idioma o con facili- 
dades para aprender rápidamente otro 
idioma. Ellos deben ser capaces de dar 
una efectiva “sombra” o liderazgo que 
sostiene. 

Estamos convencidos que una consi- 
deración, por medio de la oración, de 
los miembros de cada estaca y barrio, 
resultará en la identificación de parejas 
que llenen estos requisitos. 

Hermanos y hermanas, tengo un tes- 
timonio de esta gran obra. Nosotros los 
amamos y apreciamos la gran labor que 
están desarrollando en ella y la más 
grande que aún váis a hacer. Que el 
Señor nos bendiga. En el nombre de Je- 
suc;isto. Amén. 


NUESTROS ANTEPASADOS 
ESPERAN. . . 


esde un principio, Dios co- 

locó a Adán sobre la tierra y 

le dio dominio sobre los pe- 

ces, las aves, el ganado y sobre todo la 

tierra. Tal vez esto parezca una posición 

exaltada en la actualidad, pero aun 

cuando Adán tenía dominio sobre todo 

la tierra, Dios dijo: “No es bueno que el 

hombre esté solo.” Y le dio una mujer, 

Eva, para que fuese su compañera y co- 

laboradora. Entonces Dios le dio el pri- 

mero y grande mandamiento de multi- 
plicar y henchir la tierra. 

No sabemos por cuánto tiempo vivie- 
ron en el Jardín de Edén, antes de que 
participaran del fruto, del árbol del co- 
nocimiento del bien y del mal, y fueron 
arrojados del jardín para iniciar su exis- 
tencia mortal. El punto que quisiera 
aclarar es que Dios mismo estableció la 
primera unidad familiar. El matrimonio 
no es una institución ideada por el hom- 
bre que pueda pasar de moda o hacerse 
a un lado en la trayectoría del progreso 
humano. Todo lo que consideramos más 
íntimo y querido en nuestra vida, está 
relacionado con nuestra familia. Allí se 
centra el amor; v donde existe amor, 
existe también felicidad. 

Ciertamente no es bueno que el hom- 
bre esté solo. El Señor en su sabiduría 
había previsto la forma en que el hom- 
bre pudiera ser feliz sobre la tierra y que 
su gozo continuara por toda la eterni- 
dad. El gozo y la felicidad más grande 
proviene de la unidad familiar; y así ha 
sido durante toda la vida mortal. Enton- 
ces, ¿por qué no habría de ser igual en la 
vida venidera? Esta unidad familiar es 
tan importante, que el Señor nos ha 
hecho saber que todas las familias de la 
tierra deben ser selladas. Cuando llegue 
el final del milenio, toda la posteridad de 
Adán que haya aceptado el evangelio, 
deberá estar sellada como una familia 
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por el poder del sacerdocio, el cual es el 
poder para sellar y atar en la tierra y en 
los cielos. 

Cada persona que venga a la tierra y 
que acepte el evangelio, debe tener la 
oportunidad de recibir todas las bendi- 
ciones de estos sellamientos, antes del 
fin del milenio. Dios no sería justo si las 
cosas no fueran así. Estas bendiciones de 
sellamientos se obtienen primero, a tra- 
vés de la ordenanza del bautismo en la 
Iglesia de Jesucristo; después la esposa 
debe sellarse a su esposo por tiempo y 
eternidad, y aquellos niños que hayan 
nacido antes de este convenio, deben 
ser sellados a sus padres a fin de que 
reciban las bendiciones como si hubie- 
sen nacido bajo el nuevo y sempiterno 
convenio. 

Los que hayan muerto sin conocer 
esta ley, pueden tener el privilegio de 
recibir estas bendiciones por medio de 
la obra vicaria. Y ahí es donde comienza 
nuestra responsabilidad. Primeramente 
debemos enseñar el evangelio a los vi- 
vos; luego debemos reunir los registra- 
dos de aquellos de nuestra familia que 
hayan fallecido sin conocer la ley del 
evangelio, a fin de que se pueda hacer 
esta importante obra por ellos. 

Veamos lo que dice el profeta José 
Smith, en la Sección 128 de Doctrinas y 
Convenios: 

“Permítaseme aseguraros que éstos 
son principios relativos a los muertos y a 
los vivos que no se pueden desatender, 
en lo que atañe a nuestra salvación. Por- 
que su salvación es necesaria y esencial 
para la nuestra, como dice Pablo tocante 
a los padres —que ellos sin nosotros no 
pueden ser perfeccionados— ni tampoco 
podemos nosotros sin nuestros muertos 
perfeccionarnos” (D. y C. 128:15. Ver 
también Hebreos 11:40). 

Cuando Pablo enseñaba los principios 
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de la resurrección a los corintios, re- 
calcó su posición cuando dijo: 

De otro modo, ¿qué harán los que se 
bautizan por los muertos, si en ninguna 
manera los muertos resucitan? ¿Por qué, 
pues, se bautizan por los muertos?” (1 
Corintios 15:29). 

Esto muestra que en los días de Pablo, 
se efectuaban bautismos vicarios por los 
muertos. 

Una de las primeras instrucciones 
dadas por Moroni a José Smith, fue la 
Cita que encontramos en Malaquías 
4:5-6. Moroni lo expresó dé esta ma- 
nera: 

“He aquí, yo os revelaré el sacerdocio 
por la mano de Elías el profeta, antes de 
la venida del grande y terrible día del 
Señor. Y él plantará en los corazones de 
los hijos las promesas hechas a los pa- 
dres, y los corazones de los hijos se vol- 
verán a sus padres. De no ser así, toda la 
tierra sería destruida totalmente a su ve- 
nida”” (José Smith 2:38-39). 

El profeta José Smith ha dicho: 

“La responsabilidad mayor que Dios 
ha puesto sobre nosotros en este mundo 
es procurar por nuestros muertos...” 
(Enseñanzas del Profeta José Smith, pág. 
441). 

Esto significa que este bautismo y se- 
llamiento tiene que efectuarse para 
todos los hijos de Dios que lo acepten; 
no sólo para aquellos que vivan actual- 
mente en la tierra y que sean miembros 
de la Iglesia, sino para todos nuestros 
antepasados y todos aquellos que han 
vivido en la tierra y acepten el evangelio 
de Cristo. 

El Señor comenzó esta gran labor, 
cuando primeramente restauró las llaves 
y las autoridad del sacerdocio. Esto su- 
cedió en el Templo de Kirtland en abril 
de 1836, cuando Elías restauró a José 
Smith y Oliverio Cowdery las llaves para 
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sellar. Entonces envió a la tierra espíritus 
especiales, valerosos y entusiastas que 
aceptarían el evangelio y que habían 
sido retenidos hasta esta importante dis- 
pensación. Estos espíritus están llegando 
en la actualidad a todas partes de la 
tierra y aceptan el evangelio tan pronto 
lo escuchan. Y en muchos casos, sus 
familiares y amigos también aceptan el 
evangelio. Después, van a los templos 
del Señor y efectúan sus propios sella- 
mientos y en forma vicaria, el sella- 
miento por sus antepasados. 

Pero el Señor hace aún más por esta 
obra, enviando al mundo otros espíritus 
selectores, que han sido bendecidos con 
conocimientos y capacitación especia- 
les a fin de desarrollar los medios y el 
equipo científico necesarios para acele- 
rar la obra y hacer que sea posible co- 
leccionar, separar, guardar y revisar 
nombres y organizar esta obra mila- 
grosa. El Señor está haciendo todo lo 
posible para facilitárnosla. ¿Estáis sa- 
cando provecho de esta ayuda? 

¿Agradecemos estas bendiciones? 
Muchos conversos harían con gusto 
grandes esfuerzos y aportarían grandes 
sumas de dinero para tener la oportuni- 
dad de ser sellados a sus padres. 

Debemos reunir todos los registros 
posibles de nuestros antepasados; y no 
me refiero a un intento a medias. Buscad 


diligente, constantemente y por medio 
de la oración. No esperéis el momento 
conveniente porque tal vez éste nunca 
llegue. No esperéis a tener una edad 
avanzada, pensando que es la época 
cuando tendréis más tiempo. Nunca sa- 
bemos lo que nos depara el futuro y es 
preciso llevar a cabo la obra de terminar 
el sellamiento de cada grupo familiar. 
No hay nadie que pueda evitar la res- 
ponsabilidad de esta obra. No seremos 
perdonados porque pensemos que una 
tía O algún otro miembro de la familia 
quizás se esté ocupando de hacerlo. 

A una joven genealogista se le pre- 
guntó: “¿Qué hace si en un árbol fami- 
liar encuentra un personaje tal como un 
pirata, un convicto o algo parecido?” Y 
ella contestó: “Mi responsabilidad no 
tiene nada que ver con la forma en que 
la persona haya vivido, sino simple- 
mente con el hecho de que vivió y mu- 
rió. Después de todo, a él le debo mi 
existencia y la única manera de pagar 
esa deuda es efectuar el bautismo y se- 
llamiento por él. El decidirá si lo acepta 
ono”. 

Esta es la responsabilidad de cada uno 
de nosotros ya que nadie puede perfec- 
cionarse sin esta obra. Dudo mucho que 
el Señor acepte la excusa de que está- 
bamos tan ocupados trabajando en otras 
actividades eclesiásticas que no pudi- 


mos dedicar parte de nuestro tiempo a la 
genealogía. Lo que sea que nosotros no 
hagamos deberá hacerlo otra persona 
porque esta obra debe llevarse a cabo. Si 
evitamos nuestras responsabilidades, 
¿cómo podemos esperar recibir bendi- 
ciones? 

Para aquellos que se encuentran dis- 
persos por el mundo, permitidme una 
palabra de estímulo. Sed dispuestos, di- 
ligentes; confiad en el Señor y El os ayu- 
dará. Posiblemente fuisteis puestos 
donde estáis para efectuar una obra es- 
pecial reuniendo registros o desempe- 
ñando una asignación misional especial. 
Si lo permitís, el Señor os dará el éxito en 
vuestro trabajo y gran felicidad al ha- 
cerlo. 

Muchos buenos miembros de la Igle- 
sia tienen muchos registros guardados 
en un estante. Los han reunido mas no 
los han enviado para efectuar la obra en 
el templo. Enviad vuestros registros a los 
templos. Tal vez “al otro lado del velo” 
muchos esperen esa obra que no se ha 
hecho . 

Que las bendiciones del Señor recai- 
gan sobre aquellos que trabajan diligen- 
temente en esta obra y que preparemos 
el camino para su venida, pues os testi- 
fico que ésta es su obra, en el nombre de 
Jesucristo. 

Amén. 


PREPAREMONOS PARA LA 
SEGUNDA VENIDA DEL 


is amados hermanos y ami- 

gos, escuchas radiales y te- 

levidentes: Antes del naci- 
miento del Salvador hubo muchas pro- 
fecías que anunciaron su llegada a la 
tierra. Los primeros profetas revelaron 
los hechos que precederían a su naci- 
miento y describieron su misión terrenal, 
permitiendo así que la gente del mundo 
lo reconociera como su Salvador, Señor 
y Dios. A pesar de que la Casa de Israel 
poseía registros escritos de numerosas 
profecías concernientes a su vida en este 
mundo, el Padre Eterno envió de todos 
modos un mensajero especial, Juan el 
Bautista, “para preparar al Señor un 
pueblo bien dispuesto” (Lucas 1:17). 

Las predicciones de los primeros pro- 
fetas concernientes al nacimiento, vida y 
ministerio de Jesucristo se cumplieron, 
fueron preparados para aceptarlo y se- 
guirlo; así como se cumplió esto, del 
mismo modo podemos esperar que se 
lleven a cabo los procedimientos profe- 
tizados concernientes a su segunda ve- 
nida. 

Casi al final del ministerio terrenal de 
Cristo, sus discípulos, interesados en sus 
enseñanzas sobre el fin del mundo, ha- 
blaron con El y le dijeron: “. . .¿Cuándo 
serán estas cosas y qué señal habrá de tu 
venida y del fin del siglo?” respondiendo 
Jesús, les dijo: “Mirad que nadie os en- 
gañe. ..” (Mateo 24:3-4). El Señor en- 
tonces explicó a sus discípulos las seña- 
les y acontecimientos que ocurrirían 
previos a su segunda venida. Esto apa- 
rece en el capítulo 24 de Mateo, lo que 
merece un cuidadoso estudio. 

Jesús les hizo saber a sus discípulos 
que abundaría la iniquidad; que habría 
falsos Cristos que engañarían a muchos; 
que se"levantarían falsos profetas indi- 
cando grandes señales y maravillas para 
engañar a los selectos y que prevalece- 
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rían grandes tribulaciones. Habría gue- 
rras y rumores de guerras, naciones con- 
tra naciones, hambres, pestilencias, te- 
rremotos y las abominaciones de la de- 
solación tal como fueron descritos por el 
profeta Daniel. (Véase Mateo 24.) 

Las profecías escritas de los eventos 
que habrán de preceder a la segunda 
venida de Cristo, sirven como guía y 
llamado de atención a todos los habitan- 
tes de la tierra. ¿No deberíamos oír esos 
llamados mientras somos testigos de las 
señales que están ocurriendo? 

De la misma manera que Juan el Bau- 
tista fue enviado antes del nacimiento de 
Cristo para preparar el camino para su 
ministerio, así también envió Dios a un 
profeta, para la segunda venida del Sal- 
vador. El profeta José Smith testificó a 
un mundo en duda, que Jesús es el 
Cristo, el verdadero hijo de Dios. 

En revelaciones de los últimos días, el 
Señor reafirmó las tribulaciones, desola- 
ciones, calamidades y fuerzas destructi- 
vas que prevalecerían en esos tiempos: 

“Y en ese día se oirá de guerras y 
rumores de guerras, y toda la tierra es- 
tará en conmoción... 

“Y el amor de los hombres se resfriará 
y abundará la iniquidad. 

“Y habrá hombres en esa generación 
que no pasarán hasta no ver una plaga 
arrolladora; porque una enfermedad de- 
soladora cubrirá la tierra. 

Y también habrá terremotos en diver- 
sos lugares y muchas desolaciones; aun 
así, los hombres endurecerán sus cora- 
zones contra mí y empuñarán la espada 
el uno contra el otro, y se matarán el uno 
al otro” (D. y C. 45:26-27, 31, 33). 

Por muchos años ha habido guerras 
en distintas partes del mundo así como 
constantes rumores de guerras, que son 
motivo de gran preocupación en mu- 
chas naciones en la actualidad. Las na- 
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ciones se están levantando unas contra 
las otras. 

Hay gobiernos ¡inestables y algunos 
han caído. Hay una continua deteriora- 
ción de la integridad, honestidad, mora- 
lidad y justicia en los líderes políticos, 
gubernamentales y de negocios en gene- 
ral. 

El mundo está madurando en la ini- 
quidad y hay muchos que no se arre- 
pienten de sus engaños guiando a las 
personas por senderos de obscuridad y 
pecado. 

Están aquellos que falsamente recla- 
man ser el Cristo o profetas y por sus 
hechos y engaños tienen muchos segui- 
dores. 

Persisten la carestía y las pestilencias. 
Los terremotos están aumentando en 
número e intensidad del mismo modo 
que otros fenómenos naturales. 

Satanás tiene un gran poder sobre el 
hombre, y de hecho, están aquellos que 
al parecer reclaman ser sus discípulos y 
adoradores. 

El mundo está hoy lleno de hombres 
que han olvidado a Dios y están bus- 
cando cambiar sus leyes, practicando 
sus leyes, practicando sus propios crite- 
rios morales; para ellos, quizás El no esté 
al día. Pero olvidan que los mandamien- 
tos de Dios son eternos e inquebranta- 
bles. Yo hago entonces esta pregunta: 
¿Es acaso posible que el que ha sido 
creado pueda ser más sabio que el Crea- 
dor? 

Nuestras cortes de justicia están susti- 
tuyendo las leyes de Dios y sus manda- 
mientos por las leyes creadas por los 
hombres. Dios no está muerto. El es el 
mismo para siempre jamás; resuelto, 
firme, incambiable, pero lleno de amor y 
compasión para con sus hijos. 

El poder del diablo está en oposición 
al poder de Dios. Satanás actualmente 
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esgrime gran poder en los asuntos del 
hombre y las naciones. Si los líderes de 
las naciones siguen su propio curso, 
aumentarán los malos entendimientos y 
los problemas, acarreando con ello 
mucha más contención. 

El Señor instruyó de esta manera al 
profeta José Smith: “Preparaos, prepa- 
raos para lo que viene, porque el Señor 
está cerca” (D. y C. 1:12). Y en esta 
última dispensación de su obra nos 
alerta; “Preparaos para el gran día del 
Señor” (D. y C. 133:10). 

Asegurémonos de que entendemos 
completamente las cosas más impor- 
tantes que debemos hacer a fin de prepa- 
rarnos para la segunda venida del Señor y 
para escapar de su castigo por medio de 
la obediencia y de la fidelidad. 

Detallaré a continuación ciertas con- 
sideraciones importantes. Debemos 
poner nuestra vida y nuestro hogar en 
orden; esto significa una investigación 
sincera del alma y el reconocimiento de 
las cosas que estamos haciendo mal, así 
como el arrepentimiento en lo que sea 
necesario. Significa guardar todos los 
mandamientos de Dios; significa amar a 
nuestro prójimo, llevar una vida ejem- 
plar, ser buenos esposos; significa ense- 
ñar e instruir a nuestros hijos en los ca- 
minos de justicia, ser honestos en todo 
lo que hagamos, ya sea en el hogar 
como en el trabajo, significa esparcir el 
evangelio de Jesucristo en todos los 
pueblos del mundo. 

El Señor ha dicho: “Yo apresuraré mi 
obra en su tiempo” (D. y C. 88:73). 

Hay una gran urgencia de llevar a 
cabo su obra. El tiempo se acorta. Esta 
urgencia de promover el reino de Dios 
en estos últimos días no surge del pá- 
nico, sino del deseo de hacer algo en 
forma rápida y segura para establecerlo 
y fortalecerlo entre todos aquellos que 
estén buscando la luz y la verdad del 
evangelio, que es el plan de vida de Dios 
para todos sus hijos. 

El Señor ha acelerado su trabajo al 
abrir los cielos y enviar mensajeros ce- 
lestiales a sus profetas a fin de que ad- 
viertan a sus hijos que se preparen para 
recibir a su Señor en su segunda venida. 

El Cristo ha establecido: “... .y dan las 
once y es la última vez que llamaré a mis 
obreros a mi viña” (D. y C. 33:3). 

Al restablecer su Iglesia en los últimos 
días, el Salvador afirmó que sería la úl- 
tima vez que su reino sería establecido 
sobre la tierra (D. y C. 27:13). 

El profeta Daniel, hablando de las 
obras del Padre en los últimos días, re- 
veló que El levantaría un reino que no 


será jamás destruido ni dejado a otro 
pueblo, y que permanecería para siem- 
pre (Daniel 2:44). 

Esta es entonces la última dispensa- 
ción del evangelio. El Señor jamás ha 
indicado que su Iglesia fallará en los úl- 
timos días. Dios triunfará sobre todos sus 
enemigos, y de su astuto enemigo Sata- 
nás. Estar del lado del Señor y guardar 
sus leyes y mandamientos redundará en 
absoluto beneficio para nosotros. En 
estos peligrosos últimos días es vital 
nuestra responsabilidad de advertir al 
mundo. 

El Señor dijo: “. . .la mies a la verdad 
es mucha, mas los obreros pocos; por lo 
tanto rogad al Señor de la mies que 
envíe obreros a su mies” (Lucas 10:2). 

A fin de encarar este problema de en- 
viar más obreros entre su mies de almas, 
la Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Ultimos Días está aumentando el 
número de misioneros llamados a predi- 
car el evangelio eterno de Jesucristo a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo (D. y 
ENTREGA 

El Señor alertó a su pueblo: “Además, 
de cierto os digo que la venida del Señor 
se aproxima y sorprenderá al mundo 
como ladrón en la noche” (D. y C. 
106:4). 

También dijo: “Porque, he aquí, Dios 
el Señor ha enviado al ángel para que 
proclame remedio del cielo: preparad la 
vía del Señor y enderezad su sendero, 
porque la hora de su venida está cerca”” 
(D. y C. 133:17). 

¿Cómo vamos a cumplir con el desa- 
fío de preparar a los miembros de la 
Iglesia y a los pueblos del mundo para la 
segunda venida de Jesucristo, y asegu- 
rarnos de que están preparados para re- 
cibirlo? Oigamos estas advertencias y 
consejos: 

“Y será revelado el brazo del Señor; y 
viene el día en que aquellos que no oye- 
ren la voz del Señor, ni la voz de sus 
siervos, ni hicieren caso de las palabras 
de los profetas y apóstoles, serán desa- 
rraigados de entre el pueblo. 

Porque se han desviado de mis orde- 
nanzas, y han violado mi convenio sem- 
piterno. 

“No buscan al Señor para establecer 
su justicia sino que todo hombre anda 
por su propio camino y conforme a la 
imagen de su propio Dios, cuya imagen 
es a semejanza del mundo, y cuya sus- 
tancia es la de un ídolo...” (D. y C. 
1:14-16. Cursiva agregada). 

“Lo que yo el Señor he hablado, he 
dicho y no me excuso; y aunque pasaren 
los cielos y la tierra, mi palabra no pa- 


sará, sino que toda será cumplida, sea 
por mi propia voz, o por la voz de mis 
siervos” (D. y C. 1:38). 

El Señor ha puesto en su Iglesia profe- 
tas, apóstoles y maestros, para que inter- 
preten e indiquen a su pueblo los asun- 
tos espirituales y temporales. Los dere- 
chos, la autoridad y los poderes del sa- 
cerdocio de estos líderes proviene del 
Salvador mismo. La seguridad consiste 
en seguir el consejo de los líderes que 
han sido divinamente llamados. 

Nosotros, en la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Ultimos Días, tenemos 
la bendición de tener un Profeta viviente 
entre nosotros, el presidente Spencer 
W. Kimball. Yo testifico de la divinidad 
de su llamamiento; él es mi maestro, mi 
líder y mi ejemplo y lo apoyo y sostengo 
por medio de mi fe y mis oraciones; 
tengo una inquebrantable confianza en 
su profético llamamiento y su guía, divi- 
namente inspirada. Su carácter es recto, 
su mente alerta, su consejo sabio, su 
juicio profundo y su visión clara. El tiene 
un gran amor por todos los pueblos, es 
amigo de todos ellos y considera sus 
necesidades. 

Nunca nos equivocaremos por el 
hecho de seguir al Profeta del Señor, que 
es también nuestro Profeta, ni por hacer 
caso a sus enseñanzas, consejos y ejem- 
plo personal. 

Más adelante, el Señor da este cono- 
cimiento acerca de los últimos días: 
“Entonces habrá señales en el sol, en la 
luna y las estrellas, y en la tierra angustia 
de las gentes, confundidas a causa del 
bramido del mar y de las olas; 

“desfalleciendo los hombres por el 
temor y la expectación de las cosas que 
sobrevendrán en la tierra; porque las po- 
tencias de los cielos serán conmovidas. 


“Entonces verán al Hijo del Hombre, 
que vendrá en una nube con poder y 
gran gloria. 

“Cuando estas cosas comiencen a su- 
ceder, erguíos y levantad vuestra ca- 
beza, porque vuestra redención está 
cerca. 

“Mirad también por vosotros mismos, 
que vuestros corazones no se carguen de 
glotonería y embriaguez y de los afanes 
de esta vida, y venga de repente sobre 
vosotros aquel día. 

“Velad, pues, en todo tiempo orando 
que seáis tenidos por dignos de escapar 
de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hom- 
bre”” (Lucas 21:25-28, 34, 36). 

Discernamos el cumplimiento de la 
profecía, pongamos en orden nuestros 
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hogares y estemos preparados para ese cometido de preparar a la gente para la mente lo ruego en el nombre de Jesu- 
día. Y finalmente, llevemos a cabo el segunda venida del Señor. Humilde- cristo. Amén. 


AMAD LA GLORIA DE DIOS 


l encontrarme sentado mirando 
esta gran congregación de po- 
seedores del sacerdocio en 

este histórico Tabernáculo, traté de vi- 
sualizar los miles de hombres y mucha- 
chos que están escuchando desde distin- 
tos edificios, tanto en los Estados Unidos 
como en otras partes del mundo. Mucho 
me impresionó comprender el gran 
poder y autoridad de los que están reu- 
nidos para escuchar la voz del Profeta y 
oír la palabra del Señor, a fin de ser 
edificados y motivados para trabajar y 
vivir mejor. 

Es un privilegio tremendo y una gran 
responsabilidad pararme delante de vo- 
sotros, y ruego que el Espíritu del Señor 
continúe con nosotros mientras os hablo 
esta noche. 

Primero, quisiera expresaros mi apre- 
cio por la buena cosecha de jóvenes de 
la Iglesia, que fueron elegidos para po- 
seer el Sacerdocio de Dios y para ser 
líderes entre todas las naciones, y por la 
forma en que se están preparando para 
ese mismo propósito; jóvenes que com- 
prenden quiénes son, cuáles son sus res- 
ponsabilidades y que tratan de ser dignos 
de cumplir misiones y de ser líderes en 
la Iglesia y en sus comunidades. Com- 
prendo lo difícil que es para los jóvenes 
de ambos sexos vencer los males del 
mundo, honrar el sacerdocio y apreciar 
su condición de miembros de la Iglesia 
de Jesucristo. 

Hay algunos que tienen problemas y a 
ellos exhorto, en el nombre del Señor, a 
arrepentirse y caminar rectamente, a 
mantenerse libres del pecado y prepa- 
rarse para disfrutar de las bendiciones 
reservadas para los fieles. Vosotros ha- 
béis sido elegidos y se os permitió nacer 
en esta época. Nuestro sacerdocio es 
muy importante y nuestra tarea, enorme. 
Nada os proporcionará mayor gozo y 
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éxito que vivir de acuerdo a las ense- 
ñanzas del evangelio. Sed ejemplos, sed 
una buena influencia, estad preparados 
y sed dignos para aceptar cualquier lla- 
mamiento del Señor. 

Cada uno de nosotros ha sido prepa- 
rado para algún trabajo, como sus sier- 
vos selectos en quienes El confirmó su 
Sacerdocio y poder para actuar en su 
nombre. Recordad siempre que la gente 
os mira y espera vuestra dirección, que 
estáis influenciando la vida de otras per- 
sonas, ya sea para bien o para mal, in- 
fluencia que se hará sentir en las genera- 
ciones futuras. 

Nuestra responsabilidad puede ser 
mejor explicada y comprendida cuando 
nos damos cuenta de que hay aproxi- 
madamente un solo miembro de la Igle- 
sia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días por cada 999.000 personas 
del mundo y sólo uno por cada 333 
cristianos. 

En la actualidad hay más poseedores 
del sacerdocio en el mundo que en nin- 
guna otra época de la historia, con más 
poder e influencia, mayor importancia y 
grandes desafíos y problemas para resol- 
ver. El mundo necesita ese poder, forta- 
leza e influencia para impartir dirección 
que ayude a enfrentar, solucionar y ven- 
cer los problemas causados por la mal- 
dad que impera en el mundo. 

El Señor organizó su Iglesia en estos 
últimos días con ese propósito. El futuro 
progreso de la Iglesia, y en realidad el 
futuro del mundo, depende de cómo 
magnifiquemos el oficio que poseemos 
en el sacerdocio. Cada diácono, cada 
maestro y presbítero, y cada poseedor 
del Sacerdocio de Melquisedec, tiene el 
privilegio individual y la responsabilidad 
de combinar fuerzas con el Salvador 
para ser un instrumento en sus manos y 
ayudarle a cumplir con su obra y su 
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gloria, que es la de “llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hom- 
bre”. Ningún otro pueblo tiene la misma 
autoridad o llamamiento especial. 

Es difícil imaginar e imposible de cal- 
cular la tremenda fuerza que tendríamos 
si cada uno de nosotros magnificara el 
sacerdocio y su llamamiento y tratara 
por todos los medios de usar su influen- 
cia para enfrentar las maldades de Sata- 
nás. Muchos le restan importancia al sa- 
cerdocio, dejan de comprender lo que el 
Señor espera de nosotros, o no tienen la 
convicción, valentía y fortaleza para de- 
fender lo justo y de ser diferentes cuando 
eso se hace necesario. 

Un jovencito puede llegar a ser una 
gran influencia en la escuela; en un 
equipo deportivo, en la universidad o 
entre sus compañeros de trabajo puede, 
viviendo el evangelio, honrando su sa- 
cerdocio y defendiendo lo justo, hacer 
incalculable bien. A menudo tendréis 
que soportar críticas y ser el centro del 
ridículo, incluso aunque algunos de 
vuestros compañeros crean igual que 
vosotros y aun cuando os respeten por 
hacer lo justo. Pero recordad que el 
mismo Señor fue atormentado, ridiculi- 
zado, escupido y finalmente crucificado, 
porque no cedió en sus convicciones. 
¿Pensastéis alguna vez en lo que habría 
sucedido si El hubiera cedido pensando 
que de nada valía su sacrificio y hubiera 
abandonado su misión? ¿Abandonare- 
mos, o seremos valientes siervos a pesar 
de toda la oposición y maldad del 
mundo? ¡Seamos valientes y dignos de 
ser contados entre los verdaderos y de- 
votos seguidores de Cristo! 

Alguien me dijo hace poco: “*¿Por qué 
hay gente que aunque conozca lo que 
debe hacer y parezca tener un testimo- 
nio del evangelio, no está preparada o 
dispuesta a vivir de acuerdo a él y ni es 


valiente como para defenderlo? Mi res- 
puesta fue: “Me parece que hay muchas 
razones para que la gente haga lo con- 
trario a sus enseñanzas y sus creencias.” 
Luego le indiqué dos o tres escrituras: 

“He aquí, muchos son los llamados, 
pero pocos los escogidos. ¿Y por qué no 
son escogidos? 

“Porque tienen sus corazones de tal 
manera fijos en las cosas de este mundo 
y aspiran tanto a los honores de los 
hombres, que no aprenden esta lección 
única: 

“¿Que los derechos del sacerdocio 
están inseparablemente unidos a los po- 
deres del cielo. . .” (D. y C. 121:34-36). 

“También debes saber esto: que en 
los postreros días vendrán tiempos peli- 
grosos. 

“Porque habrá hombres amadores de 
sí mismos, avaros,-vanagloriosos, sober- 
bios, blasfemos, desobedientes a los pa- 
dres, ingratos, impíos. 

“Sin afecto natural, implacables, ca- 
lumniadores, intemperantes, crueles, 
aborrecedores de lo bueno. 

“traidores, impetuosos, infatuados, 
amadores de los deleites más que de 
Dios. 

“que tendrán apariencia de piedad, 
pero negarán la eficacia de ella...” (2 
Tim. 3:1-5). 

“¿Con todo eso, además de los gober- 
nantes, muchos creyeron en él, pero a 
causa de los fariseos no lo confesaban, 
para no ser expulsados de la sinagoga; 

“Porque amaban más la gloria de los 
hombres que la gloria de Dios” (Juan 
12:42-43). 

Es sobre este último pasaje que qui- 
siera hablaros esta noche. 

Me pregunto cuántos de nosotros se- 
remos culpables de este o estos hechos, 
y si así fuera, ¿podríamos cambiar, arre- 
pentirnos y tratar de ser dignos de las 
alabanzas de Dios y sus bendiciones, en 
lugar de olvidar quiénes somos y tratar 
de agradar a la gente? ¡Cuán importante 
es que recordemos que somos siervos 
del Señor y luego actuemos de acuerdo 
con esa convicción! 


Como lo dije antes, no podemos ima- 
ginar ni calcular de ningún modo, la 
buena influencia que seríamos para el 
mundo si cada uno de los poseedores 
del sacerdocio magnificara su llama- 
miento, y cuánto más felices seríamos si 
tan sólo hiciéramos siempre lo bueno. 
¡Qué triste es ver alguien que prefiere la 
popularidad en lugar de hacer lo que 
sabe que es justo! Recuerdo perfecta- 
mente a un buen miembro de la Iglesia 
que fue elegido como diputado pero que 


quería ser un buen hombre, amigo de 
todos. Al querer ser popular, hizo a un 
lado sus principios y tomó una copa una 
vez y después en el almuerzo y en la 
cena, y entonces, sin intención estoy se- 
guro, se volvió un alcohólico y perdió el 
apoyo de su electorado y el respeto de 
sus amigos y familia, que lo amaban y se 
apenaban por él; murió prematuramente 
como alcohólico. ¡Qué situación triste!, 
todo porque buscó el elogio de los hom- 
bres más que el de Dios. 

Este caso no es único; hay varios de 
diputados y senadores que perdieron su 
cargo y autorrespeto así como el respeto 
de los demás, porque querían ser popu- 
lares y no tuvieron la fortaleza de resistir 
las tentaciones. Tenemos la promesa del 
Señor de que si buscamos primero el 
reino de Dios y su justicia, todas estas 
cosas mos serán añadidas significando 
claro está, aquellas cosas que sean para 
nuestro bien. 

Recordemos siempre que la gente es- 
pera que vivamos de acuerdo con nues- 
tros principios, y que nos respeta mucho 
más cuando lo hacemos, aun cuando 
ellos mismos traten de incitarnos a que 
hagamos lo contrario. 

Os testifico que jamás pasé vergúenza 
mientras estuve en cargos del gobierno, 
la industria o en mi vida privada, al tratar 
de vivir de acuerdo con las enseñanzas 
del evangelio; esto no ha impedido mi 
progreso, sino que, al contrario, siento 
que fui respetado y fui bendecido por el 
Señor y siempre me sentí impulsado a 
orar por la fortaleza y guía que a me- 
nudo recibí. 

He observado que el Señor guarda su 
promesa a todos aquellos que buscan 
primero el reino de Dios y su justicia. 

Es sumamente importante que siem- 
pre estemos en guardia y nunca aban- 
donemos nuestros principios, para ser 
populares y disfrutar del elogio de los 
hombres. Un miembro de las Autorida- 
des Generales a quien llamaré Jorge, 
contó una experiencia que tuvo cuando 
era presbítero. Un amigo llevaba a su 
novia y a la hermana de ésta de regreso a 
la casa después de una fiesta y le pidió a 
Jorge que los acompañara; éste aceptó. 
Poco después de llegar a la casa, y ha- 
biéndoseles invitado a entrar, se senta- 
ron en la sala; de pronto, la hermana de 
la novia de su amigo se levantó, apagó 
las luces, se sentó en sus rodillas y co- 
menzó a hacerle evidentes insinuacio- 
nes. Aun cuando el joven sabía que eso 
le restaría popularidad, se levantó se 
disculpó y se fue. Al hacer el relato des- 
pués, dijo que sabía que muchos jóve- 
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nes de la actualidad pondrían en duda 
su virilidad, pero que recordó la historia 
de José, el que fue vendido en Egipto. 

“Aconteció que entró él un día en 
casa para hacer su oficio, y no había 
nadie de los de la casa allí. 

“Y ella lo asió por su ropa, diciendo: 
Duerme conmigo. Entonces él dejó su 
ropa en las manos de ella, y huyó y 
salio”” (Génesis 39:11-12). 

Y aunque sufrió mucho como conse- 
cuencia, fue también muy bendecido 
por el Señor. 

Entonces dijo Jorge: “Me estremezco 
al pensar lo que habría pasado si me 
hubiera quedado con ella. Estoy seguro 
de que no podría estar ahora aquí, como 
siervo del Señor.” 

Una vez le conté esta anécdota a un 
joven, cuya respuesta fue: “Ese necesitó 
valentía, ¿verdad?”” Desde entonces he 
pensado que para hacer lo justo bajo 
circunstancias similares se necesita va- 
lentía, integridad, fuerza de voluntad, 
mientras que sucumbir denota debili- 
dad. Aun el más fuerte debe estar alerta. 

Muchas veces nuestras decisiones y 
actos determinan el curso de nuestra 
vida. Muchos jóvenes y algunos adultos 
también tienen pruebas de esa natura- 
leza, con diferentes tipos de tentaciones 
donde se prueba su lealtad y fortaleza de 
carácter. Si siempre recordamos quiénes 
somos y que Dios nos cuida, podremos 
evitar esas tentaciones. Recordad siem- 
pre que no podemos jugar con fuego sin 
correr el riesgo de quemarnos. 

Aun cuando es importante que man- 
tengamos nuestra familia y que, como 
buenos ciudadanos participemos en los 
asuntos de nuestra comunidad, no de- 
bemos involucrarnos de tal manera en 
los asuntos del mundo que olvidemos o 
descuidemos nuestra responsabilidad 
como selectos hijos de Dios y poseedo- 
res de su Sacerdocio. A menos que 
siempre estemos en guardia, nos encon- 
traremos fuera del recto y estrecho ca- 
mino hasta que nos perdamos por com- 
pleto, llegando así a sentirnos desenga- 
ñados de nosotros mismos; un fracaso 
para nuestra familia y para el Señor, sin 
poder llegar a ser lo que habíamos pen- 
sado o deseado. 

De esto encontramos numerosos 
ejemplos cuando una persona, olvi- 
dando quién es, quiere ser popular con 
sus compañeros y desea recibir sus hala- 
gos. A menudo, los atletas se dejan lle- 
var de tal modo por el éxito y deseo de 
aplauso que olvidan sus responsabilida- 
des para con Dios y la importancia de su 
aprobación, y como consecuencia, 
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pierden el camino. Esto es aplicable a 
los políticos, miembros de clubes profe- 
sionales y gente de negocios. Ese anhelo 
de fama y popularidad, a menudo con- 
trola las acciones y al sucumbir, la per- 
sona se encuentra con que está total- 
mente retorcida, cuando había planeado 
sólo inclinarse un poco. 

Alguien me dijo hace poco hablando 
sobre este tema, que aquellos que aman 
el halago de los hombres más que el de 
Dios, son casi reflejo de otro —refirién- 
dose a Satanás— que en la preexistencia 
quiso salvar a toda la humanidad, pero 
con la condición de que el honor y la 
gloria fueran para él y no para el Padre. 
Le+preocupaba más el reconocimiento 
que los resultados; su fin era lograr la 
gloria y el halago para sí. Esa persona 
siguió diciendo que si en los asuntos 
importantes los individuos se preocupan 
más por agradar a los hombres que a 
Dios, entonces sufrirán del mismo “'vi- 
rus”” que Satanás, ya que hay muchas 
situaciones en las que la búsqueda del 
halago resultará claramente en perjuicio 
y no en beneficio de la humanidad, por- 
que se preocuparán por las cosas mate- 
riales en lugar de aquellas que son eter- 
nas y buenas. 

Cuánto más satisfactorio es recibir el 
elogio de Dios, sabiendo que es plena- 
mente justificado y que su amor y res- 
peto por nosotros persistirán, cuando 
generalmente el halago de los hombres 
es pasajero y desilusionante. 

Es realmente aterrador para aquellos 
que creen en las enseñanzas de Cristo, 
ver que la gente importante, a fin de 
disfrutar del elogio de los que hacen 
mucho por alentar la inmoralidad, no se 
oponen a la maldad ni promueven las 


enseñanzas de Cristo que tan claramente 
están declaradas en estas palabras de los 
Diez Mandamientos: “No cometerás 
adulterio”” (Exodo 20:14). 

Y en Primer Corintios leemos: 

“¿No sabéis que los injustos no here- 
darán el reino de Dios? No erréis; ni los 
fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlte- 
ros, ni los afeminados, ni los que se 
echan con varones” (1 Corintios 6:9). 

Tenemos también leyes que legalizan 
estas cosas contrarias a la voluntad del 
Señor; pero se trata de legislación de la 
peor clase. Hermanos, el Señor espera 
de nosotros los poseedores de su Sacer- 
docio, que defendamos los derechos y 
hagamos lo posible para oponernos y 
desalentar tales acciones, así como que 
alentemos a nuestra gente a vivir de 
acuerdo con las enseñanzas del Señor 
Jesucristo. 

Quisiera citar algo dicho por el élder 
Neal Maxwell: 

“El líder que está dispuesto a decir 
cosas difíciles de soportar, pero verdade- 
ras y que deben ser dichas, es aquel que 
ama a su pueblo y es bondadoso con él. 
No hay nada más cruel que el líder que 
para lograr el elogio y el aplauso de sus 
seguidores, lo conduce de la seguridad 
al pantano, del cual algunos nunca sa- 
len. La senda recta y angosta solamente 
puede ser así: recta y angosta. Es una 
jornada ardua y cuesta arriba. El camino 
hacia el infierno es ancho y con suaves 
ondulaciones y quienes por él caminan, 
rara vez notan el descenso; algunas 
veces no lo notan porque el elogio de los 
hombres los distrae y no pueden ver los 
signos de advertencia. La elección reside 
todavía entre el becerro de oro y los 
Diez Mandamientos. 


El encargo de Pablo a Timoteo es apli- 
cable a nosotros en la actualidad: 

“Te encarezco delante de Dios y del 
Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos 
y a los muertos en su manifestación y en 
su reino: 

“¿Que prediques la palabra , que instes 
a tiempo y fuera de tiempo, redarguye, 
reprende, exhorta con toda paciencia y 
doctrina. 

“Porque vendrá tiempo cuando no su- 
frirán la sana doctrina, sino que teniendo 
comezón de oír, se amontonarán maes- 
tros conforme a sus propias concupis- 
cencias, y apartarán de la verdad el oído 
y se volverán a las fábulas” (2 Timoteo 
4:1-4). 

Cuán afortunados somos de pertene- 
cer a la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días, cuando tenemos el 
evangelio en su plenitud, tal como está 
registrado en los libros canónicos de la 
Iglesia, La Biblia, El Libro de Mormón, 
Doctrinas y Convenios y la Perla de 
Gran Precio y de tener un Profeta de 
Dios mediante el cual habla el Señor 
para guiar y dirigirnos en estos últimos 
días. 

Como leemos en Hechos: “Y en nin- 
gún otro hay salvación porque no hay 
otro nombre bajo el cielo dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos” 
(Hechos 4:13). 

Que tengamos la valentía, fortaleza, 
comprensión, y deseo, así como la de- 
terminación de hacer como dijo Josué: 
“Escogeos hoy a quién sirváis, pero yo y 
mi Casa serviremos a Jehová” (Josué 
24:15). 

Esta es mi humilde oración en el 
nombre de Jesucristo. 

Amén. 


LAS LEYES DE DIOS 


| dirigirme a este enorme audi- 

torio en el histórico Taberná- 

culo esta hermosa mañana de 
domingo e imaginar las muchísimas per- 
sonas que escuchan en todas partes, 
humildemente oro para que el Espíritu y 
las bendiciones del Señor estén con no- 
sotros. 

Quisiera referirme a dos significativas 
declaraciones hechas por el Señor a tra- 
vés de sus profetas: 

“He aquí, esta es una tierra escogida, 
y la nación que la posea se verá libre de 
la esclavitud, del cautiverio, y de todas 
las otras naciones debajo del cielo si tan 
sólo sirve al Dios de la tierra, que es 
Jesucristo. . .” (Eter 2:12). 

“Y para este fin he establecido la 
constitución de este país a manos de 
hombres sabios que yo he levantado 
para este propósito. . .”” (D. y C. 101:80). 

También deseo unir mi voz a la de los 
miles de personas que aprecian este país 
en que vivimos y están dedicadas a 
hacer lo que esté a su alcance para man- 
tener y ejercer los grandes principios de 
democracia establecidos por sus funda- 
dores. A fin de que logremos esto es de 
suma importancia que obedezcamos las 
leyes. 

Hace algún tiempo, un joven me dijo: 
“¿Por qué tenemos tantas leyes, estatu- 
tos y reglamentos? ¿Por qué no podemos 
tener simplemente libertad para hacer lo 
que nos plazca? La Iglesia enseña que el 
hombre existe para que tenga gozo y 
que el más grande de los dones que ha 
dado Dios al hombre es el del libre al- 
bedrío.”” 

Traté de explicarle que todas las cosas 
en el universo y el universo mismo tal 
como fue organizado por el Divino 
Creador, se rigen por leyes, conocidas 
como leyes de la naturaleza; y que noso- 
tros debemos tener las leyes de los hom- 
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bres, a fin de que haya orden, se prote- 
jan los derechos del género humano y se 
castigue a aquellos que violen esos de- 
rechos. Le di varios ejemplos en cuanto 
a esto, y luego hablamos extensamente 
de las leyes de Dios de cuán importante 
es que guardemos sus mandamientos. 

Sin entrar en mayores detalles de 
aquella conversación, quisiera hablar en 
esta ocasión de la forma en que la ley 
afecta al ser humano. Me gustaría dividir 
el tema en tres partes; Primero, las leyes 
de la naturaleza, segundo, las leyes del 
hombre o sea, las de los países; tercero, 
las leyes de Dios con respecto a nuestra 
salvación y exaltación. 

*Hablando primeramente de las leyes 
de la naturaleza, ¿habéis pensado al- 
guna vez en qué sucedería si no pudié- 
ramos depender de que el sol apareciera 
nuevamente cada mañana, o si la tierra 
dejara de girar sobre su eje por un día 
tan sólo o por unos pocos minutos? ¿O si 
la fuerza de la gravedad dejase de ac- 
tuar? En muy breve tiempo la tierra y 
toda la humanidad quedarían destrui- 
dos. Los cuerpos del universo se contro- 
lan y se mueven conforme a leyes. 

Si bajo la acción del calor, el hierro se 
dilatara un día y se contrajera el si- 
guiente, sería imposible hacer funcionar 
maquinarias y fabricar herramienta al- 
guna. Estas leyes son inmutables y así 
deben ser a fin de que podamos depen- 
der de ellas en todo momento y bajo 
cualquier circunstancia. 

Sería interesante que pensemos en 
todas las cosas que hacemos cada día y 
comprendamos cómo dependemos de 
las leyes de la naturaleza, y cómo éstas 
deben seguirse al pie de la letra a fin de 
que se cumplan nuestros propósitos. 

Hemos visto que los hombres han 
caminado por la superficie de la luna y 
nos hemos maravillado de que las naves 
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espaciales de diferentes países hayan 
podido acoplarse en el espacio. Hemos 
visto partir al satélite “Viking” en una 
misión a Marte en busca de evidencias 
de vida. Si se hubiese ignorado cual- 
quiera de las leyes naturales o si éstas 
hubiesen dejado de actuar, las misiones 
espaciales habrían sido un fracaso abso- 
luto y se habría lamentado la pérdida 
de vidas. También nos asombran las 
predicciones de los científicos cuando 
anuncian con tanta exactitud la apari- 
ción de cometeas y eclipses. 

Todo ello es posible porque sola- 
mente a través de las leyes de la natura- 
leza, el Creador controla todas las cosas 
creadas en el sistema del universo. 

La ley es simplemente la aplicación de 
la verdad. Quisiera citar algunas decla- 
raciones tomadas de los escritos de 
grandes pensadores. 

Frank Crane escribió: “La verdad es la 
lógica del universo. Es el raciocinio del 
destino; es la inteligencia de Dios y nada 
que el hombre pueda inventar o descu- 
brir, puede reemplazarla.” 

W. Radcliffe dijo: “La verdad funda- 
mental es inalterable. Podemos progre- 
sar en el conocimiento de su significado 
y en las maneras de aplicarla, pero sus 
grandiosos principios serán eternamente 
los mismos”. 

En una revelación dada a José Smith, 
el Señor declara: 

“Y además, de cierto os digo, El ha 
dado una ley a todas las cosas, mediante 
la cual se mueven en sus tiempos y esta- 
ciones. 

“Y se dan luz los unos a los otros en 
sus tiempos y estaciones, en sus minu- 
tos, sus horas, sus días, sus semanas, sus 
meses y sus años... 

“¿La tierra rueda sobre sus alas, y el sol 
da su luz de día, y la luna de noche, y las 
estrellas también dan sus luz, conforme 
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ruedan sus alas en su gloria, en medio 
del poder de Dios... 

He aquí, todos éstos son reinos, y el 
hombre que ha visto a cualquiera, o el 
menor de éstos, ha visto a Dios obrando 
en su majestad y poder.” (D. y C. 
88:42-45, 47). 

Por lo tanto, conozcamos o no las 
leyes de la naturaleza, las entendamos o 
no, éstas siempre actuarán igual. El niño 
pequeño, aunque ignore la ley, se que- 
mará si toca una estufa caliente; si no 
tomáramos en cuenta la ley de gravedad 
podríamos causarnos serios daños. Si 
sabemos y entendemos las leyes de la na- 
turaleza y vivimos conforme a ellas, nos 
beneficiaremos y nos libraremos de los 
peligros que enfrentan aquellos que las 
ignoran O que actúan en oposición a 
ellas. 

Ahora bien, sucede lo mismo con res- 
pecto a las leyes del hombre. Es necesa- 
rio que seamos regidos por leyes y éstas 
existen no solamente para poner freno a 
los hacedores de maldad, sino para pro- 
teger los derechos de todos. Permitidme 
citar lo siguiente de Doctrinas y Conve- 
nios: 

Creemos que Dios instituyó los go- 
biernos para beneficio del hombre, y 
que él tiene al hombre por responsable 
de sus hechos con relación a dichos go- 
biernos, tanto en formular leyes como en 
administrarlas para el bien y la protec- 
ción de la sociedad. 

“Creemos que ningún gobierno puede 
existir en paz si no se formulan, y se 
guardan invioladas, leyes que garantiza- 
rán a cada individuo el libre ejercicio de 
la conciencia, el derecho de tener y ad- 
ministrar propiedades y la protección de 
su vida. 

“Creemos que todo gobierno necesa- 
riamente requiere oficiales y magistra- 
dos civiles que pongan en vigor las leyes 
del mismo; y que debe buscar y soste- 
ner, por la voz del pueblo si fue repú- 
blica, o por la voluntad del soberano, a 
quienes administren la ley con equidad 
y justicia”” (D. y C. 134:1-3). 

Y nuestro décimosegundo artículo de 
fe dice: “Creemos en estar sujetos a los 
reyes, presidentes, gobernantes magis- 
trados, en obedecer, honrar, y sostener 
la ley.” 

Es muy importante que todos los ciu- 
dadanos se informen sobre todos los 
asuntos del gobierno; que sepan y en- 
tiendan las leyes del país; y que partici- 
pen activamente en las elecciones, es- 
cogiendo a hombres honrados y pruden- 
tes que administren los asuntos del go- 
bierno. 


Muchos dudan de que ciertas leyes 
promulgadas por sus respectivos gober- 
nantes sean constitucionales, aunque las 
hayan instituido autoridades del país, y 
consideran por ende, que pueden desa- 
fiarlas y desobedecerlas. 

Abraham Lincoln dijo: “Si existen 
leyes injustas, deben abrogarse a la bre- 
vedad posible; no obstante, mientras 
continúen en vigencia deben obser- 
varse.”” 

Y tal es la actitud de la Iglesia con 
respecto a la observancia de la ley. Es- 
tamos de acuerdo con quien dijo lo si- 
guiente: 

“En realidad, el individuo que contra- 
viene la ley, es como el insensato que 
corta con la sierra al extremo del tablón 
donde él mismo está sentado. La falta de 
respeto por la ley es siempre la primera 
señal de una sociedad que empieza a 
desintegrarse. Este respeto constituye la 
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sociales, pues la oposición a lo que la 
ley establece da como resultado violen- 
cia y anarquía” (Case and comment, 
marzo de 1965, pág. 20). 

No hay justificación para los indivi- 
duos que quebrantan las leyes o que 
intentan hacerlas valer por su propia 
mano. Cristo nos dio un gran ejemplo 
como ciudadano respetuoso de la ley 
cuando los fariseos, con la intención 
“de sorprenderle en alguna palabra'” 
como dice la escritura, le preguntaron si 
era lícito dar tributo al César. Entonces El 
preguntó a su vez de quién era la imagen 
y la inscripción que había en la moneda 
del tributo; ellos le respondieron: de Cé- 
sar, y el les dijo: “Dad, pues, a César:lo 
que es de César; y a Dios lo que es de 
Dios” (Mateo 22:21). 

El deber de los ciudadanos de cual- 
quier país es recordar que tienen respon- 
sabilidades individuales y que deben 
ajustarse a las leyes del país en que vi- 
ven. Citaré algo más de Doctrinas y 
Convenios. 


“¿Creemos que todos los hombres 
están obligados a sostener y apoyar los 
gobiernos respectivos de los países que 
residen, mientras las leyes de dichos go- 
biernos los protejan en sus deberes inhe- 
rentes e inalienables; que la sedición y 
la rebelión no convienen a los ciudada- 
nos así protegidos, y deben ser castiga- 
dos como corresponde; y que todo go- 
bierno tiene el derecho de promulgar 
leyes que en su propio juicio estime ser 
las que mejor garantizarán los intereses 
del público, conservando sagrada la li- 
bertad de la conciencia al mismo 
tiempo” (D. y C. 134:5). 


Y con respecto a las leyes de Dios, 
éstas son tan claras e irrevocables como 
las de la naturaleza, y nuestro éxito o 
fracaso, nuestra felicidad o desdicha de- 
penden de nuestro conocimiento de la 
aplicación de esas leyes en nuestra vida. 
Se nos ha dicho: 

“Hay una ley, irrevocablemente de- 
cretada en el cielo, antes de la fundación 
de este mundo, sobre la cual todas las 
bendiciones se basan; y cuando recibi- 
mos una bendición de Dios es porque se 
obedece aquella ley sobre la cual se 
basa” (D. y C. 130:20-21). 

Creemos que el evangelio contiene las 
leyes de la vida que rigen nuestras rela- 
ciones humanas, la vida moral y espiri- 
tual, leyes que son tan válidas en su 
campo de operación como lo son las de 
la naturaleza en el mundo de los fenó- 
menos naturales. 

El profeta José Smith reconoció la im- 
portancia de obtener conocimiento y de 
ser obediente a la ley e instruyó a los 
santos de esta manera: 

“Cualquier principio de inteligencia 
que logremos en esta vida, se levantará 
con nosotros en la resurrección. 

“Y si en esta vida una persona ad- 
quiere más conocimiento e inteligencia 
que otra, por motivo de su diligencia y 
obediencia, hasta ese grado llevará la 
ventaja en el mundo venidero” (D. y C. 
18:19). 

La palabra del Señor es tan clara para 
nosotros y estas leyes están tan clara- 
mente dispuestas para nuestra felicidad, 
que es difícil entender porqué algunas 
personas consideran que su propio jui- 
cio es superior y descuidan las leyes de 
Dios, acarreando sobre sí de ese modo 
miseria e infelicidad. El profeta Jocob 
aconsejó: 

“Por tanto, hermanos, no queráis 
aconsejar al Señor, antes aceptad el con- 
sejo que viene de su mano. Porque he 
aquí, vosotros mismos sabéis que él 
amonesta con sabiduría, y justicia, y 
gran clemencia en todas sus obras”” (Ja- 
cob 4:10). 

Y en su profunda sabiduría Salomón 
nos dice: 

“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y 
no te apoyes en tu propia prudencia. 

“Reconócelo en todos tus caminos, y 
él enderezará tus veredas” (Proverbios 
3:5-6). 

Las señales del camino son claras en 
el evangelio de Jesucristo: tenemos, por 
ejemplo, los 10 mandamientos: 

“No tendrás dioses ajenos delante de 
mí. No matarás. No hurtarás. No come- 
terás adulterio. No hablarás contra tu 


prójimo falso testimonio. 

“Acuérdate del día de reposo para 
santificarlo””, etc. (Exodo 20). 

Tenemos el Sermón del Monte que 
todos conocemos tan bien. Y Jesús nos 
ha dicho cuál es el gran mandamiento 
de la ley: 

“¿Amarás al Señor tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente. 

“Este es el primero y grande manda- 
miento. 

“Y el segundo es semejante a éste. 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Mateo 22:37-39). 

Es prácticamente imposible calcular y 
dar suficiente énfasis al gran efecto que 
produciría si el mundo entero guardara 
estos mandamientos; pero, por su- 
puesto, la paz y la justicia reinarían. 

También tenemos una guía en otras 
escrituras que contienen la palabra de 
Dios y que se han dado por revelación 
directa de El a sus profetas escogidos, 
incluyendo a nuestro Presidente y Pro- 
feta Spencer W. Kimball, por medio de 
quien el Señor habla hoy y es el aceptar 
y vivir estas enseñanzas en las que po- 
demos obtener la vida eterna. Tengamos 
todos el valor de sentir y decir como 
Pablo: 

“Porque, no me avergúenzo del evan- 
gelio, por que es poder de Dios para la 
salvación de todo aquel que cree...” 


(Romanos 1:16). 

El Señor dijo: “Porque, he aquí, ésta 
es mi obra y mi gloria. Llevar a cabo la 
inmortalidad y la vida eterna del hom- 
bre”” (Moisés 1:39). Esto fue de tanta im- 
portancia para El que dio su vida y por 
medio de su expiación, nos brindó la 
posibilidad de resucitar y disfrutar de la 
inmortalidad y la exaltación. Somos muy 
afortunados al tener el privilegio, la 
bendición y oportunidad de actuar 
como misioneros para ayudarlo a lograr 
su gran propósito. 

Además contamos con la siguiente 
promesa: “Yo, el Señor, estoy obligado 
cuando hacéis lo que os digo; más 
cuando no hacéis lo que yo os digo nin- 
guna promesa tenéis” (D. y C. 82:10). Y 
tenemos también esta amonestación: 

“¿El que recibe mi ley y la guarda, es 
mi discípulo, el que dice que recibe mi 
ley y no la guarda no es mi discípulo y 
será expulsado de entre nosotros” (D. y 
C. 41:5). 

Por lo tanto, todos deberíamos enten- 
der claramente que no hay conflicto tal 
como mo joven amigo creía, entre las 
enseñanzas de la Iglesia de que “existe 
el hombre para que tenga gozo y que el 
más grande don que Dios le dió es el del 
libre albedrío, con el hecho de que de- 
bemos tener leyes que gobiernen. Te- 
nemos la libertad de elegir la obediencia 
a las leyes sobre las cuales las bendicio- 
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nes se basan y disfrutar de dichas bendi- 
ciones; o desobedecer la ley con el re- 
sultado de que nunca disfrutaremos de 
la dicha que se nos ha prometido. 

Deseo concluír con esta gloriosa pro- 
mesa del Señor: 

“He aquí, dice el Señor, benditos son 
aquellos que han subido a esta tierra con 
un deseo sincero de glorificarme de 
acuerdo con sus mandamientos. 

“Porque los que vivan, heredarán la 
tierra, y los que mueran, descansarán de 
todos sus trabajos, y sus obras los segui- 
rán; y recibirán una corona en las man- 
siones de mi Padre que yo he preparado 
para ellos. 

“Sí, benditos son aquellos cuyos pies 
descansan sobre la tierra de Sión, que 
han obedecido mi evangelio; porque re- 
cibirán como recompensa las cosas 
buenas de la tierra, la cual producirá en 
su fuerza. 

“Y también serán coronados con ben- 
diciones de arriba, sí, y con mandamien- 
tos no pocos y con revelaciones en su 
debido tiempo —aquellos que son fieles y 
diligentes delante de mí. 

“Por lo tanto, les doy un manda- 
miento que dice así: Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón, alma, mente y 
fuerza; y en el nombre de Jesucristo lo 
servirás” (D. y C. 59:1-5). 

Y testifico que estas cosas son verda- 
deras en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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